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Una  de  las  calamidades  que  pesaron  mas  sobre  la  monarqnia  castellana  y 
entorpecieron  mae  so  desarrollo,  fueron  las  flrecaentes  menorías  de  susre- 
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yes.  Es  ciertamente  una  de  las  eventualidades  mas  funestas  á  que  está  sujeto 
el  principio  de  la  sucesión  hereditaria.  Mas  al  través  de  estas  y  otras  contin- 
gencias desfavorables  al  orden  social  é  inherentes  ¿  la  institución,  compén- 
sanias  con  tal  csceso  otras  tan  reconocidas  ventajas,  que  una  vez  supuesto  el 
orden  en  un  Estado,  es  su  mejor  salvaguardia  contra  las  turbulentas  preten- 
siones de  los  ambiciosos,  y  el  mas  fuerte  dique  en  que  vienen  á  estrellarse  los 
desbordamientos  de  la  anarquía;  á  tal  estremo,  que  desde  que  se  estableció 
en  España  aquel  saludable  principio,  aun  en  las  agitaciones  de  las  menorida* 
des  de  los  rey^s  nadie  se  atrevió  á  volver  á  invocar  como  remedio  la  monar- 
quía electiva.  Tal  aconteció  en  los  dos  reinados  consecutivos  de  Fernando  IV. 
y  Alfonso  XI.  que  abarca  el  periodo  que  examinamos.  Hay  ideas  que  una  vez 
adquiridas  van  formando  otras  tantas  bases  que  sirven  de  cimiento  al  régi- 
men de  las  sociedades. 


No  estrañámós  el  furor  con  que  se  desarrollaron  las  ambiciones  en  el  rei- 
nado de  Fernando  IV.  La  preparación  venia  de  atrás;  y  la  menor  edad  del  rey 
no  fué  la  causa,  sino  una  circunstancia  de  que  se  aprovechó  la  nobleza,  y  que 
la  hizo,  si  no  mas  pretenciosa,  por  lo  menos  mas  audaz.  Los  principes  de  la 
real  familia;  los  magnates  poderosos;  aquellos  codiciosos  é  Inquietos  infan- 
tes, don  Juan,  don  Enrique  y  don  Juan  Manuel;  aquellos  indómitos  señores, 
don  Juan  de  Lara,  don  Diego  y  don  Juan  Alfonso  de  Haro,  que  se  habian 
atrevido  con  un  monarca  del  temple  de  don  Sancho  el  Brayo,  ¿cómo  no  ba-^ 
bian  de  envalentonarse  al  ver  al  frente  del  reino  un  niño  y  una  muger?  No 
es,  pues,  de  maravillar  el  desorden,  la  confusión  y  anarquía  en  que  tantos 
revoltosos  pusieron  el  reino:  y  gracias  que  no  habla  entre  ellos  unidad  de 
miras;  queá  haberla,  como  en  Aragón,  algo  mayor  hubiera  sido  todavía  el 
conflicto  del  trono.  Pero  pretendiendo  el  uno  la  corona,  limitando  el  otro  sus 
aspiraciones  á  la  regencia,  concretándose  los  demás  al  aumento  de  sus  par- 
ticulares séfiorios,  ó  á  usurpar  los  que  otros  poseían,  y  no  entendiéndose  entre 
si,  toados  pretendientes  y  todos  rivales,  daban  lugar  y  ocasión  á  que  un  genio 
sagaz  y  astuto,  estudiando  sus  particulares  intereses,  los  dividiera  más  y  los 
quebrantara. 

A  estos  elenaentos  de  turbación  se  agregaron  otros  todavía  mas  podero- 
sos y  mas  terribles.  El  tierno  monarca  y  su  prudente  madre  vieron  conjura- 
dlos contra  si  todos  los  soberanos,  los  de  Francia  y  Navarra^  los  de  Granada 
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y  Portugal.  Se  invoca  nuevamente  el  derecho,  y  se  alza  de  nuevo  el  pendón 
de  los  infantes  de  la  Cerda.  Entre  unos  y  otros  se  reparten  buenamente  la 
Castilla,  como  si  fuese  un  concurso  de  acreedores,  y  cada  cuál  se  'adjudica  la 
porción  quemaste  conviene.  El  territorio  castellano  se  ve  ¿  la  vez  invadido 
por  fk*anceses  y  navarros,  por  aragoneses,  portugueses  y  granadinos.  Uno  de 
los  caudillos  del  ejército  confederado  es  el  infante  aragonés  don  Pedro,  ¿ 
quien  lehamsido  aplicadas  las  ciudades  fronterizas  de  Castilla  y  Aragón.  Otra 
de  sus  capitanes  es  el  perpetuamente  rebelde  infante  castellano  don  Juan,  que 
en  Sahagun  se  hace  proclamar  rey  de  León,  de  Galicia  y  de  Sevilla.  ¿Quién 
conjurará  tan  universal  tormenta?  Imposible  parecía  que  el  pobre  trono  cas^ 
tellano  pudiera  resistir  á  los  embates  de  mar  tan  proceloso  y  embravecido. 

Y  sin  embargo,  se  ve  ir  calmando  gradualmente  las  borrascas,  se  ve  ir 
desapareciendo  los  nubarrones  que  ennegrecían  el  horizonte  de  Castilla,  se 
ve  ir  re  cobrando  su  claridad  el  hermoso  cielo  castellano.  El  infante  don  Pe- 
dro de  Aragón  sucumbe  con  sus  mas  esclarecidos  barones  en  el  cerco  de  Ma- 
yorga,  y  la  hueste  aragonesa  se  retira  conduciendo  en  carros  fúnebres  los 
restos  inanimados  de  sus  mas  bravos  adalides.  El  rey  de  Portugal  retrocede 
á  sus  estados  casi  desde  las  puertas  de  Valladolid.  El  infante  don  Juan  se  re- 
concilia con  su  sobrino,  deja  el  título  de  rey  de  León,  y  reconoce  por  legi- 
timo rey  de  Castilla  á  Fernando  IV.  Alfonso  de  la  Cerda  renuncia  también  & 
la  corona,  y  se  somete  á  recibir  algunos  pueblos  que  le  dan  en  compensación. 
Fijanse  por  arbitros  los  limites  de  Aragón  y  de  Castilla.  Guzman  el  Bueno  sal- 
va á  Andalucía  de  las  imprudencias  de  don  Enrique,  y  sigue  defendiendo  á 
Tarifa  contra  el  emir  granadino.  El  papa  legitima  los  hijos  de  la  reina.  Fer- 
nando IV.  de  Castilla  casa  con  la  princesi^Conetanza  de  Portugal:  queda  en 
pacifica  posesión  de  su  corona;  desaparece  la  anaiquia,  y  disfiruta  de  quietud 
y  de  sosiego  el  reino  castellano. 

¿Quién  habia  obrado  todos  estos  prodigios?  ¿Cómo  han  podido  irse  dlsi* 
pando  tantas  nubes  como  tronaban  en  derredor  del  niño  rey?  ¿Cómo  de  la 
mas  espantosa  anarquía  se  ha  ido  pasando  á  una  situación,  si  no  de  comple* 
ta  bonanza,  por  lo  menos  comparativamente  apacible  y  serena? 

Es  que  Femando  IV.,  como  Femando  111.  de  Castilla  su  bisabuelo,  ha 
tenido  á  su  lado  un  genio  tutelar,  una  madre  solicita,  pradente  y  sagaz  como 
doña  Berenguela:  es  que  el  rey  y  el  reino  han  sido  dirigidos  por  la  mano  há- 
bil, activa  y  esperta  de  doña  María  de  Molina,  que  como  madre  ha  desplegado 
la  mas  viva  solicitud  y  el  mas  tierno  cariño,  como  muger  ha  mostrado  un 
valor  y  una  entereza  varonil,  y  como  regente  se  ha  conducido  con  sabia  poli- 
tica  y  con  una  energía  maravillosa.  Serena  en  los  conflictos,  astuta  y  sutil  en 
los  recursos,  halagando  oportunamente  la  ambición  de  algunos  magnates,  se« 
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vera  y  fuerte  con  otros,  supo  dividirlos  para  debilitarlos»  supo  diyidlr  para 
reinar,  y  no  para  reinar  ella,  sino  para  entregar  el  reino  sin  menoscalK)  á  su 
hljü(l). 


(I)   Bl  Kaestrd  TTnd  4»  Moiioa,  ó  sea  ea  boca  de  dofia  Haría  la  sigaieata  detorip« 

Fr.  Gabriel  Tellei,  ba  retratado  con  rerdad  cion  de  la  siioaeion  eo  que  se  hallalM  el  reí- 

7  con  vif  os  colores  el  carácter  de  esta  reina  no  cuando  se  encirgó  de  la  regencia,  ;  del 

en  ona  de  sos  okelores  oomedias  titolada:  £•  ef  tado  en  que  se  le  entrega  eaaado  al  rej 

prudencia  ea  to  mn^er.  Bn  una  de  los  día-  llega  á  la  bm  jor  edad, 
logoi  qae  lapaae  oca  la  byo  pona  el  aotat 


Da  lolo  pnlmo  de  tierra 
00  bailé  á  Tuestra  dcf  ocioa* 
alióse  Castilla  y  Leoa, 
Portugal  os  biso  guerra» 
el  granadino  se  arroja 
por  estender  su  Alcoraa, 
Aragón  corre  á  Alnaiáa» 
al  aararro  la  Rioja; 
pero  lo  que  al  reino  abrasa, 
hfjo,  03  la  guerra  interior, 
que  aa  bey  oontrario  nsayor 
que  el  eaemigo  de  easa. 
Todos  fueron  qontra  tos, 
y  anaquo  por  un  varios  modos 
rs  bieieroa  gnenra  lodos, 
fué  de  naesira  parta  Dios. 


Pues  an  el  tiempo  prasefite,. 

porque  al  cielo  gracias  deis 

del  reino  que  le  debéis, 

le  bailareis  Un  diferente, 

que  parias  el  moro  as  pagar 

al  aavarro,  ol  de  AragoB„ 

bijo,  amigos  vuestros  son, 

S  para  que  os  satlsiaga 

Portugal,  si  lo  admitiSi 

A  dofta  GoBSUntA  hermosa 

as  ofrece  por  esposa 

so  padre  el  ray  doa  Diaais. 

Ro  bay  gaerra  que  el  reiao  iaqoieto; 

insulto  aon  que  se  estrague, 

villa  que  no  os  peche  y  pague, 

vasallo  que  no  os  respeU; 

da  que  salgo  Un  conieata 

cuanto  pobre,  pues  por  tos 

da  treiau  no  teago  doa 

villas  que  aM  paguea  renta. 

Pero  l>ien  rica  be  quedado, 

pues  tanta  mi  dicha  ba  srdo. 
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El  gran  tacto  de  la  reina  regente  estuvo  en  saber  coneiliarae  el  afecto  del 
pueblo,  en  utilizar  convenientemente  la  lealtad  de  los  concejos  castellanos»  j 
en  buscar  en  el  elemento  y  en  la  fuerza  popular  el  contrapeso  á  la  desmedida 
ambición  de  los  principes  y  de  los  nobles.  Entonces  se  vio  cómo  se  necesita- 
ron y  apoyaron  mutuamente  el  trono  y  el  pueblo  contra  la  nobleza  turbulenta 
y  codiciosa.  Fieles  ¿  sus  monarcas  los  concejos  de  Castilla,  pero  celosos  al 
propio  tiempo  de  sus  fueros,  formaron  entre  si,  muy  en  los  principios  del 
reinado  de  Fernando  IV.  (i 299),  liga  y  hermandad  para  defenderse  y  empad- 
rarse contra  los  desafueros  del  poder  real,  pero  mas  principalmente  contra 
las  demasías  de  la  clase  noble.  Es  curioso  observar  la  marcha  que  en  su  or* 
ganizacion  política  fué  llevando  la  sociedad  española  en  el  último  tercio  de  la 
edad  media.  En  aquella  lucha  de  poderes  y  elementos  sociales  hemos  visto» 
antes  en  Aragón  como  ahora  en  Castilla,  formarse  estas  confederaciones  ó 
hermandades  como  por  un  instinto  de  propia  conservación  y  por  un  senti- 
miento de  dignidad  para  resistir  ¿  los  enobates  ó  invasiones  de  otros  pode^ 
res.  Pero  en  Aragón,  especie  de  república  oligárquica»  estas  bermandades 
las  forman  principalmente  los  nobles  contra  el  influjo  de  la  autoridad  real.  En 
Castilla^  iDonarquia  esencialmente  democrática»  las  forma  el  pueblo»  los  €on<* 


f  oe  el  reiDo  que  hallé  perdido 
bey  M  le  tooIto  ganado 

AeUlII.»«Kaupii]Mn.  * 

Sb  Mestrot  diM  el  f elor  Roc«  d«  Togo-  loi  p«tionagw  út  asid  rolaado.  :ka  titoaelon 

tea,  narqoéa  de  Molina,  ha  eacrito  también  del  reino  eaU  pintada  en  el  dlacurio  déla 

na  dranuí  Miniado:  JMUí  MbHú  dé  MoHm,  roloa  á  laa  «órlea  do  ValladoUd. 
•B  qoo  »9  iMUaQ  Man  dibujadoa  aJgoooa  do 


.Por  do  qoier  nimd  laa  dos  Cutlllaa 

da  rebeldes  faiaogea  dominadaa, 
oonaumidas  por  barbarea  gaf  ilUa 
■na  mi eaea,  y  con  hierro  deatrotadu» 
ana  mejoraa  ciodadca  |  ana  Tillaa 
•1  uco  y  á  laa  llamas  eotregadu, 
y  en  medio  de  aoa  páramoa  inenltoo 
oadáf  erea  ain  número  inaepoltoa. 
Diaoordia  y  escasea  con  doble  eatrage 
minan  el  trono,  el  pueblo  despedazan» 
y  casi  ya  con  (oribando  amago 
lomarla  patria  oa  raiaai  amonona.- 


Acto  Y.»  escena  tercera. 
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cejos  ó  municipios,  no  tanto  para  contener  los  desafueros  del  poder  real 
cuanto  para  quebrantar  el  poderío  de  la  nobleza. 

La  hermandad  de  los  concejos  de  Castilla  en  i29S  tiene  para  nosotros  una 
gran  de  importancia  histórica.  Si  no  fué  la  primera  confederación  popular, 
fué  la  protesta  mas  solemne  del  pueblo  contra  las  demasías  y  contra  las 
usurpaciones  de  la  corona  y  de  las  clases  privilegiadas.  Cuando  225  años  mas 
adelante  veamos  sucumbir  las  comunidades  de  Castilla  en  guerra  armada 
contra  las  fuerzas  y  el  poder  de  un  soberano  y  de  unos  magnates,  el  venci* 
miento  de  estas  comunidades  será  la  derrota  de  aquella  hermandad  después 
de  una  lucha  de  mas  de  dos  siglos,  y  será  de  tanto  influjo  en  la  condición 
po  lítica  de  España,  que  representará  el  tránsito  del  gobierno  libre  y  popular 
de  la  edad  media  española  al  gobierno  monárquico  absoluto  del  primer  pe- 
riodo de  la  edad  moderna.  Forzoso  nos  es  por  lo  tanto  conocer  la  índole  de 
la  hermandad  de  Castilla  de  1295. 

fEn  el  nombre  de  Dios  é  de  Santa  María;  Amen  (comenzaba  este  pacto  de 
ffconfederacion).  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  muchos  desafueros  é 
cmuchos  dannos ,  é  muchas  fuerzas,  é  muertes,  é  prisiones,  et  despacha* 
cmientos  sin  ser  oidos,  4  deshonras  é  otras  muchas  cosas  sin  guisa,  que  eran 
flcontra  justicia  é  contra  (üero,  é  gran  damnode  todos  los  regnos  de  Castie- 
ella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de 
tJahen,  del  Algarbe  é  de  Molina,  que  recebimos  del  rey  don  Alfonso,  fijo 
fldel  rey  don  Fernando,  é  mas  del  rey  don  Sancho,  su  Qjo,  que  agora  finó, 
cfasta  este  tiempo  en  que  regnó  nuestro  sennor  el  rey  don  Fernando,  que 
cnos  otorgó  é  conOrmó  nuestros  fueros,  et  nuestros  privilegios,  é  nuestras 
ccartas,  é  nuestros  buenos  usos,  é  nuestras  buenas  costumbres,  é  nuestras 
ilibertades  que  hablemos  en  tiempo  de  los  otros  reyes  quando  los  mejor 
f  hobíemos.  Por  ende,  é  por  mayor  asesego  de  la  tierra,  é  mayor  guarda  del 
eso  sennorio,  para  esto  guardar  é  mantener,  é,  porque  nunqua  en  ningún 
ftiempo  sea  quebrantado,  é  veyendo  que  es  á  servicio  de  Dios  ó  de  Santa 
fMaria,  et  de  la  corte  celestial,  é  á  honra  é  á  guarda  de  nuestro  sennor  el 
«rey  don  Fernando,  á  quien  dé  Dios  buena  vida  é  salud  por  muchos  annos 
«é  buenos,  é  mantenga  á  so  servicio:  et  otrosí  á  servicio ,  é  á  honra  é  á 
«g  uarda  de  los  otros  reyes  que  serán  después  del,  é  á  pro  é  á  guarda  de 
al  oda  la  tierra,  facemos  hermandat  en  uno  nos  todos  concoios  del  regno  de 
«Castiella,  quantos  pusiemos  nuestros  sellos  en  esta  caria,  en  testimonio  é 
«en  confirmación  de  la  hermandat. 

«Et  la  hermandat  es  esta.  Que  guardemos  á  nuestro  sennor  el  rey  don 
«Fernando  todos  sus  derechos  é  todo  su  sennorio  bien  é  cumplidamen- 
te... etc» 
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Designa  y  fija  la  hermandad  las  contribuciones  y  servicios  legalmente  es- 
tablecidos con  que  se  babia  de  seguir  asistiendo  al  rey;  acuerda  cómo  ban  de 
unirse  todos  para  el  mantenimiento  de  sus  fueros,  usos  y  libertades»  en  el 
caso  que  el  rey  don  Fernando,  ó  sus  sucesores,  ó  sus  merinos,  ú  otros  cua* 
lesquiera  señores  quisiesen  atentar  contra  ellos;  determina  someter  al  ftillo 
del  concejo  los  desafueros  que  los  alcaldes  ó  merinos  del  rey  cometiesen; 
que  si  algún  rico  ome  ó  infanzón  ó  caballero  prendare  indebidamente  á  al- 
guno de  la  her  mandad  ó  le  tomase  lo  suyo,  y  á  pesar  de  la  sentencia  del 
concejo  no  lo  quisiese  restituir,  si  fuese  hombre  arraigado,   iquel  derriben 
tías  casas,  el  corten  las  vínnas,  é  las  huertas,  é  todo  lo  al  que  hubiere,  para 
do  cual  se  ayuden  todos  ios  de  la  hermandad,»  y  añade:  lOtrosi,  si  un  ome,  ó 
cinlánzon,  ó  caballero,  ó  otro  ome  qualesquier  que  non  sean  en  nuestra 
flbermandat,  matare  ó  deshonrare  á  alguno  de  nuestra  hermandat...  que  todos 
«los  de  la  hermandat  que  vayamos  sobrel,  et  sil  falláremos  aquel  matemot^  é 
isi  haber  non  le  podiéreroos,  quel  derribemos  las  casas,  el  cortemos  las  vin- 
•ñas  é  las  huertas,  et  astraguemos  quanto  en  el  mundo  le  falláremos;  det- 
tpue$  iil  podiéremos  haber,  quel  matemos..,  Otrosi  ponemos  que  si  alcalde  ó 
•merino,  ó  otro  ome  cualquier  de  la  hermandat,  por  carta  ó  por  mandado  de 
•nuestro  sennor  el  rey  don  Fernando,  ó  de  los  otros  reyes  que  serán  des- 
.  «pues  del,  condenare  á  uno  $in  ser  oido  6  yudgado  por  fuero ^  que  la  her- 
imandat  q^l  matemos  por  ello;  é  si  haber  non  le  pediéremos,  que  finque 
•por  enemigo  de  la  hermandad ,  et  quandol  pudiéremos  haber  quel  mate- 
emos por  ello  (l).i 

}  Terrible  manera  de  hacerse  á  si  mismos  justicia,  pero  que  prueba  cuan 
agraviados  debian  estar  los  concejos  de  los  reyes  y  de  los  ricos  hombres,  y 
que  manifiesta  sobre  todo  cuan  inmensamente  habia  mejorado  la  condición 
política  de  los  hombres  del  estado  llano,  y  cuan  larga  escala  hablan  corrido 
desde  la  antigua  servidumbre  hasta  dictar  leyes  á  los  grandes  señores  y  á 
los  monarcas  mismos.  La  reina,  lejos  de  contrariar  y  reprimir  este  espíritu 
de  libertad  é  independencia  de  los  comunes,  como  por  otra  parte  veia  la  fi- 
delidad que  guardaban  á  su  hijo,  los  halagaba  por  que  los  necesitaba  para 
hacer  Órente  á  las  pretensiones  de  los  nobles.  La  lealtad  les  valia  á  ellos  con- 
cesiones y  franquicias  de  parte  del  rey,  ó  sea  de  la  reina  regente:  estas  con- 
cesiones le  vallan  al  rey  la  seguridad  y  espontaneidad  de  los  subsidios  y  el 
apoyo  material  y  moral  de  los  cuerpos  lopulares.  Eran  dos  poderes  que  se 
necesitaban  y  auxiliaban  mutuamente  contra  las  Invasiones  de  otro  poder.  Los 
pueblos  ganaron  en  influjo  y  en  condición,  y  doña  Maria  salvó  la  corona  de 

{i)   Colección  diplomiiic«  lnédil«,  formada  por  la  Academia  de  la  Historia* 
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8u  hf  jo.  Las  menorías  de  los  reyes»  turbulentas  y  aciagas  como  son,  suelen* 
por  otra  parte  redundar  en  beneficio  de  la  libertad  de  los  pueblos:  la  de* 
bilidad  misma  del  gobierno  le  obliga  á  apoyarse  en  el  brazo  popular:  el  pueblo 
pierde  en  tranquilidad,  en  conveniencias  y  en  materiales  intereses,  seempo* 
brece  y  sufre:  pero  es  cuando  suele  ganar  en  prerogativas  y  derechos,  es 
cuando  suele  hacer  sus  conquistas  políticas.  Son  como  aquellas  enfermedades 
de  los  individuos  en  que  el  físico  padece  y  la  parte  intelectual  se  aviva. 

Mucho  progresó  el  estado  llano  en  influencia  y  poder  en  el  reinado  de 
Fernando  IV.  Las  cortes  de  Valladolid  de  1205  se  decían  convocadas  por 
facer  ¡n$n  y  merced  á  todot  los  concejot  del  regno.  En  las  de  Guellar  de  1297 
se  creó  una  especie  de  diputación  permanente  ó  alto  consejo,  nombrado  por 
la  nación ,  para  que  acompañase  al  rey  en  los  dos  tercios  del  año  y  le 
aconseJase.'<>6n  las  de  Valladolid  de  1507  se  estableció  ya  por  ley  no  impo* 
ner  tributos  sin  pedirlos  á  las  cortes:  cSt  acaescicre  que  pechos  algunos  haya 
menester f  pedirgelos  he,  éen  otra  manera  no  echaré  pechos  ningunos  en  la  ticT' 
ra.t  En  las  de  Burgos  de  1311  quisieron  los  procuradores  saber  á  cuánto  as* 
cendianlas  rentas  del  rey;  y  en4as  de  Garrion  de  1512  tomaron  cuentas  á 
Jos  tutores.  En  las  de  Valladolid  de  1299  y  1507  se  consignaron  las  garantías 
personales,  ordenándose  que  nadie  fuese  preso  ni  embargado  sin  ser  antes 
oido  en  derecho,  y  se  prohibieron  las  pesquisas  generales.  Estas  y  otras  ad- 
quisiciones políticas  que  en  aquel  tiempo  alcanzó  el  elemento  popular  no 
se  respetaban  y  cumplían  siempre  en  la  práctica,  pero  quedaban  consignadas 
y  escritas  con  carácter  de  leyes,  que  era  un  gran  adelanto,  y  no  las  olvida-^ 
ba  el  pueblo.  Salió,  pues,  éste  ganancioso  de  la  lucha  entre  la  nobleza  y  la 
corona,  poniéndose  de  parte  de  esta.  La  firecuentía  misma  con  que  se  cele-  ,/ 
braban  cortes  revela  que  nada  hacia  ya  el  rey  sin  su  acuerdo  y  deliberación. 
En  el  reinado  de  Fernando  IV.  no  pasó  un  solo  año  sin  que  se  tuviesen  cor- 
tes, y  en  alguno,  como  en  1501,  húbolas  en  dos  diferentes  puntos  del  reino» 
Burgos  y  Valladolid  (1). 

La  reconquista  material  avanzó  bien  poco  en  este  reinado,  y  aun  íüé  ma- 
ravilla que  se  recobrara  á  Gibraltar,  aunque  para  volver  á  perderle  pronto:  y 
el  rey  acabó  faltando  á  las  buenas  leyes  sancionadas  por  él  mismo,  con  el  ar- 
bitrario suplicio  de  los  Garvajales,  á  que  debió  el  triste  sobrenombre  de 
Emplazado. 

(I)  Tenemos  &  la  vista  la  mayor  parte  de  do  IV.,  publicadai  por  loa  doctores  Af  so  y 
los  coadernosde  estas  corles.— Pueden  verse  ManueMas  de  MariBa,  ea  saTeoria,  yl& 
tas  de  don  Sanobo  el  Bravo  y  don  Fernán-  Goieccion  diplomática  sobre  Fernando  lY.. 
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Mas  larga  y  no  menos  borrascosa  la  menor  edad  de  su  hijo  Alfonso  el  On- 
ceno, Castilla  Tuelye  á  sufrir  todas  las  calamidades  de  una  anarquía  horrible. 
Era  un  cuerpo  que  no  bien  aliviado  de  u  na  enfermedad  penosa,  apenas  en- 
traba en  el  primer  periodo  de  la  convalecencia  recaía  en  otra  enfermedad 
mas  peligrosa  y  mas  larga.  Un  rey  de  trece  meses,  dos  reinas  viudas,  abue- 
la y  madre  del  rey  niño,  tantos  aspirantes  á  la  tutela  cuantos  eran  los  prin- 
cipes y  grandes  señores,  todos  codiciosos  y  avaros,  todos  osados  y  turbu- 
lentos, generoso  ninguno,  en  vano  era*  hacer  las  mas  estrenas  combinaciones 
para  que  ningún  pretendiente  se  quedara  sin  su  parte  de  regencia,  inútil  era 
dejar  ¿  cada  comarca  y  á  cada  pueblo  elegir  y  obedecer  al  regente  que  mas 
le  acomodara,  á  cada  tutor  mandar  en  el  país  que  le  íüeramas  devoto*  Era 
intentar  corregir  la  anarquía  fomentándola,  era  querer  apagar  el  fuego  aña- 
diéndole combustibles.  El  reino  era  un  caos,  y  las  dos  reinas  murieron  de 
pesar.  Doña  María  de  Molina  era  una  gran  reina,  pero  al  cabo  no  era  un  ge- 
nio sobrenatural,  era  una  muger.  Afortunadamente  para  Castilla  los  moros  de 
Granada  no  andaban  menos  desconcertados  y  revueltos,  ocupados  en  des- 
tronarse los  hermanos  y  parientes.  No  era  el  peligro  esterlor  et  que  amenazaba 
mas  al  reino  castellano.  Todo  el  mal  le  tenia  dentro  de  si  mismo:  la  gangre- 
na estaba  en  las  entrañas  mismas  del  cuerpo  social. 

No  creemos  pueda  imaginarse  estado  mas  lastimoso  en  una  sociedad  que 
vivir  los  hombres  á  merced  de  los  asesinos  y  ladrones  públicos;  que  ense- 
fiorear  los  malvados  y  malhechores  la  tierra,  y  tener  que  abandonarla  los 
pacíficos  y  honrados;  que  tercer  públicamente  y  á  mansalva,  hidalgos  y 
plebeyos,  el  robo  y  la  rapiña;  que  mirarse  como  acaecimiento  ordinario  y 
común  encontrar  los  caminos  sembrados  de  cadáveres;  que  tener  que  an- 
dar los  hombres  en  caravanas  armadas  para  librarse  de  salteadores;  que 
deqMblarse  los  lugares  abiertos  y  quedar  deshabitadas  y  yermas  las  aldeas 
por  ser  Imposible  gozar  en  ellas  de  seguridad.  San  Femando  no  hubiera 
podido  reconocer  su  Castilla;  ¿y  quién  pensaba  entonces  en  poner  en  eje- 
cucion  las  leyes  de  Alfonso  el  Sabio?  Pues  tal  fué  la  situación  en  que  haüó 
su  reino  el  undécimo  Alfonso  cuando  tomó  en  su  mano  las  riendas  del 
Estado. 

Príncipe  de  grandes  prendas,  enérgico  y  brioso,  dotado  de  no  común 
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capacidad,  y  amante  de  la  justicia  el  hijo  de  Fernando  IV.,  pero  joven  de 
catorce  años  cuando  tomó  á  su  cargo  el  regimiento  del  reino,  no  estraña- 
mos  ver  mezcladas  medidas  saludables  de  orden,  de  conveniencia  y  de 
tranquilidad  pública,  con  ligerezas  y  arbitrariedades,  y  hasta  con  arranques 
de  tiránica  crueldad,  propios  de  la  inesperiencia  y  de  la  fogosidad  impe- 
tuosa de  la  juventud.  Con  el  buen  deseo  de  restablecer  el  orden  en  la  ad- 
ministración tomaba  cuentas  al  arzobispo  de  Toledo  de  los  tributos  y  ren- 
tas que  habla  percibido  y  le  despojaba  del  cargo  de  canciller  mayor:  obra- 
ba en  esto  como  principe  celoso  y  enérgico.  Pero  se  entregaba  de  lleno  á  la 
confianza  de  dos  privados,  Garcilaso  y  Nuñez  Osorio,  de  los  cuales  el  pri- 
mero por  sus  demasías  habia  de  perecer  asesinado  por  el  pueblo  en  un  lu- 
gar sagrado,  y  al  segundo  le  habia  de  condenar  él  mismo  por  traidor  y 
mandarle  quemar:  aquí  se  veia  al  mancebo  inexperto,  y  al  joven  impetuo- 
so y  arrebatado.  Comprendía  la  necesidad  de  desarmar  á  los  principes  y 
magnates  revoltosos,  y  se  atraia  ¿  don  Juan  Manuel  casándose  con  su  bija 
doña  Constanza:  en  esto  obraba  como  hombre  político.  Pero  luego  la  re- 
pudiaba para  dar  su  mano  á  doña  María  de  Portugal,  recluía  á  la  primera 
en  un  castillo,  y  provocaba  el  resentimiento  y  el  encono  de  su  padre: 
velase  aqui  al  joven  ó  inconstante  ó  desconsiderado.  Propúsose  enfrenar 
la  anarquía,  castigando  severamente  á  los  proceres  rebeldes  y  bulliciosos: 
nada  mas  justo  ni  mas  conveniente  á  la  tranquilidad  del  reino.  Pero  hala- 
gaba con  engaños  á  don  Juan  el  Tuerto  para  mandarle  matar  sin  formas 
de  Justicia:  y  con  dotes  de  monarca  Justiciero  aparecía  vengativo  y  cruel. 
Los  suplicios  de  don  Juan  el  Tuerto,  de  Nuñez  Osorio,  conde  de  Tras- 
támara,  de  don  Juan  Ponce,  de  don  Juan  de  Haro,  señor  de  los  Cameros, 
del  alcaide  de  Iscar  y  del  maestre  de  Alcántara,  no  diremos  que  fuesen  In- 
merecidos, puesto  que  todos  ellos  fueron  ó  revoltosos  ó  desleales:  mas  la 
manera  arbitraría  y  ruda,  la  inobservancia  de  toda  forma  legal  en  tan  san- 
grientas ejecuciones,  no  puede  disimularse  á  quien  dUo  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  1325:  d*engo  por  bien  de  non  mandar  maiar^  nin  lisiar,  nln 
cdespechar,  nin  tomar  á  ninguno  ninguna  cosa  de  lo  suyo  sin  ier  anie  akh 
itf  vencido  por  fuero  é  por  derecho:  otrosí,  de  non  mandar  prender  á  nin- 
^uno  sin  guardar  §u  fuero  y  eu  derecho  de  cada  uno  (1).i  Comprendemos 
lo  difícil  que  era  en  tales  tiempos  deshacerse  por  medios  legales  de  tan 
poderosos  rebeldes  y  de  tan  osados  perturbadores.  Esto  podrá  cuando  más 
atenuar  en  parte,  pero  nunca  justificar  los  procedimientos  tiránicos.  Es  muy 
común  recurrir  á  la  rudeza  de  los  tiempos  para  buscar  disculpa  á  las  tro- 

(1)   CuademoB  do  Córleí  publicados  por  la  Academia* 
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pellas  mas  Injustificables,  y  querer  cubrir  con  el  tupido  manto  de  la  nece- 
sidad los  actos  mas  violentos  y  Uránicos.  «Trasladémonos,  se  dice,  ¿  aque- 
llos tiempos.i  Pues  bien,  trasladémonos  á  aquellos  tiempos,  y  hallaremos 
yá,  no  unos  monarcas  rudos  y  estrafios  al  conocimiento  de  las  leyes  natu- 
rales y  divinas,  sino  principes  que  establecían  ellos  mismos  muy  sabias  y 
muy  justas  leyes  sociales,  que  consignaban  en  sus  códigos  los  derechos 
mas  apreciables  de  los  ciudadanos,  los  principios  y  garantías  de  seguridad 
real  y  personal ,  tan  lata  y  tan  esplicitamente  como  han  podido  hacerlo  los 
legisladores  de  las  naciones  modernas  mas  adelantadas;  y  que  sin  embargo, 
cuando  llegaba  el  caso  de  obrar,  pasaban  por  encima  de  sus  propias  leyes, 
y  mandab  an  degollar  ó  quemar,  ^ó  lo  ejecutaban  ellos  mismos,  sin  forma 
de  proceso,  y  sin  oírlos  ni  juzgarlos,  á  los  que  suponían  y  suponemos  cri- 
minales, y  se  apoderaban  de  sus  bienes.  No  sino  demos  elasticidad  y  ensan- 
che á  la  ley  de  la  necesidad,  y  á  fuerza  de  invocarla  nos  convertiremos  sin 
querer  en  apologistas  de- la  Urania.  Nuestra  moral  es  tan  severa  para  los 
antiguos  como  para  los  modernos  tiempos,  porque  las  leyes  naturales  han 
sido  y  serán  siempre  las  mismas,  y  los  leyes  humanas  tampoco  se  diferen- 
ciaban ya  en  este  punto. 

Según  que  crecía  en  años  Alfonso,  mejoraba  su  carácter  y  mejoraba  la  si- 
tuación del  reino:  Enérgico  y  vigoroso  siempre,  pero  ya  no  violento  ni  atro- 
pellado; severamente  justiciero,  pero  ya  mas  guardador  de  la  ley,  y  hasta  dis- 
pensador generoso  de  la  pena,solia  perdonar  á  los  magnates  rebeldes  después 
de  vencerlos  y  subyugarlos;  desmantelaba  los  muros  de  Lerma,  donde  te- 
nia su  foco  la  rebelión,  pero  se  mostraba  clemente  con  el  de  Lara,  y  el 
mismo  don  Juan  Manuel  no  le  halló  sordo  á  la  piedad:  resuludo  de  esta 
conducta  fué  convertirse  ambos  de  enemigos  en  servidores  y  auxiliares. 
Otorgando  indulto  y  perdón  general  por  todas  las  muertes  y  delitos  come- 
tidos anteriormente,  y  declarando  su  firme  resolución  de  castigar  irremisi- 
blemente los  que  en  lo  sucesivo  se  perpetraran,  hizo  cesar  las  guerras  en- 
tre los  nobles  y  puso  término  á  la  anarquía,  obligándolos  á  que  en  lugar 
de  recurrir  á  las  armas  para  dirimir  sus  diferencias,  apelaran  á  los  tribuna- 
les. Haciendo  que  los  hidalgos  juraran  entregar  al  rey  los  castillos  que  te- 
nían por  los  ricos-hombres  siempre  que  aquél  los  reclamara,  minó  por  su 
base  la  gerarquia  feudal,  y  revindicó  el  supremo  señorío  de  la  corona.  Mer- 
ced á  esta  inflexible  energia  el  orden  se  restableció  en  el  reino,  cesaron  los 
crímenes  públicos,  sometiéronse  los  turbulentos  nobles,  el  trono  recobró  su 
fuerza  perdida,  la  autoridad  real  se  hizo  respetar,  y  la  monarquía  castella- 
na marchaba  visiblemente  hacia  la  unidad.  Hasta  las  provincias  de  Álava 
y  Vizcaya  se  reunieron  bajo  una  sola  mano,  y  los  hombres  de  estos  pal-« 
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ses  esencialmente  independleotas  no  vacilaron  en  reconocer  la  soberania  de 
Alfonso  en  Vitoria  y  en  Guernica,  sin  renunciar  por  eso  á  sus  amados 
fueros. 

Si  mérito  grande  adquirió  el  undécimo  Alfonso  como  restaurador  del 
órd  en  interior  de  la  monarquía,  no  Alé  menor  la  gloria  que  supo  ganar 
como  guerrero.  Aun  no  tenia  su  tierna  mano  fuerza  para  manejar  la  espa- 
da, y  ya  hizo  espediciones  felices  contra  ios  moros  del  reino  granadino. 
Aun  no  sombreaba  la  barba  su  rostro,  y  ya  ios  reyes  de  Granada  y  de  Mar« 
ruacos  le  respetaban  como  ¿  príncipe  belicoso  y  bravo.  Si  por  deslealtad  ó 
por  cobardía  de  uno  se  perdió  Gibraltar,  y  por  las  turbulencias  interiores 
no  pudo  rescatarla,  costóles  por  lo  menos  ¿  los  dos  emires  musulmanes  la 
humillación  de  ofrecer  la  paz  al  Joven  monarca  castellano,  y  de  reconocerle 
de  nuevo  vasallage  el  de  Granada.  Revivieron  por  último  con  Alfonso  XI 
los  buenos  tiempos  de  Castilla,  y  ¿  orillas  del  Salado  volvieron  ¿  brotar  los 
laureles  de  las  Navas  de  Tolosa  y  las  palmas  de  Sevilla,  que  parecía  haber* 
se  marchitado.  Repitiéronse  á  la  vista  de  Tarifa  casi  los  mismos  prodigios 
que  en  las  Navas:  aparte  de  la  diferencia  de  lugar,  semejaba  la  Jomada  de 
un  drama  heroico  reproducida  por  los  mismos  personages  con  otros 
nombres.  En  la  batalla  de  el  Salado  y  en  el  sitio  de  Algeciras  mostraron 
Alfonso  y  sus  castellanos  dos  diferentes  especies  de  valor,  ambas  ea  grado 
heroico.  En  la  primera  el  valor  agresivo,  el  brío  en  el  acometer,  la  bravu- 
ra en  el  pelear;  en  el  segundo  el  valor  pasivo,  la  perseverancia,  la  pacien, 
cía,  el  sufrimiento  y  la  resignación  en  las  privaciones,  en  las  penalidades* 
en  las  trfbulaciqnes.  Con  los  triunfos  de  el  Salado  y  de  Algeciras  quebran* 
tó  Alfonso  el  poder  reunido  de  los  musulmanes  africanos  y  Andaluces,  io« 
comunicó  al  África  con  España,  y  dejó  aislado  el  emirato  granadino,  aban- 
donado á  sus  propias  fuerzas,  frente  á  las  monarquías  cristianas,  que  tarda<* 
rán  en  consumar  su  ruina  lo  que  tarde  en  aparecer  en  Castilla  otro  genio 
como  el  de  Alfonso  XI. 

La  Providencia  no  le  permitió  acabar  la  conquista  de  Gibraltar.  La  pes- 
te que  habla  desolado  el  mundo  arrebatando  la  tercera  parte  de  la  especie 
humana,  privó  á  Castilla  de  un  soberano,  á  quien  sus  enemigos  respetaron  y 
temieron  vivo,  veneraron  y  elogiaron  muerto. 

Y  sin  embargo  este  monarca  de  tan  eminentes  prendas  dejó  en  heren- 
cia á  Castilla,  á  causa  de  su  incontinencia  y  de  sus  incestuosos  amores,  el 
-  mas  funesto  de  los  legados,  el  germen  de  sangrientas  guerras  civiles,  que 
apreciaremos  debidamente  cuando  toquemos  los  resaltados  de  aquellas  lar* 
mentables  flaquezas  y  estravios.. 
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En  el  reinado  de  Alfonso  XT.,  y  en  medio  de  las  agitaciones  y  güei^ 
ras  que  le  señalaron,  se  vé  progresar  las  instituciones  políticas  y  crecer 
las  prerogativas  populares  y  la  influencia  del  estado  llano.  Si  Fernan- 
do IV.  en  las  cortes  de  Yalladolid  de  1507  se  comprometió  á  no  imponer 
tributos  sin  pedirlos  á  las  cortes,  Alfonso  XI.,  su  hijo,  en  las  de  Medina  del 
Campo  de  1528,  se  obligó  á  no  cobrar  pechos  ó  servicios  especiales  ni  ge- 
nerales sin  que  fuesen  otorgados  por  iodos  los  procuradores  que  á  ellas  vi- 
niesen (1).  De  tal  manera  respetó  Alfonso  este  derecho,  que  cuando  apre- 
.  miado  por  la  necesidad  recurrió  al  estraordinario  servicio  de  la  alcabala, 
hubo  de  irla  pidiendo  á  cada  concejo  en  particular,  hasta  que  en  las  cortes 
generales  de  Burgos  de  1542  le  fué  concedida  por  todos  los  brazos  reuni- 
dos, y  aun  asi  la  fué  planteando  parcialmente  en  las  provincias  con  asen- 
timiento de  los  concejos.  Y  aunque  el  precioso  derecho  de  la  seguridad 
real  y  personal  fué  quebrantado  mas  de  una  vez  por  el  monarca,  escrita 
estaba  esta  garantía  política,  y  los  pueblos  castellanos  miraron  ya  siempre 
como  desafuero  toda  prisión,  muerte  ó  despojo  de  un  hombre  antes  de  ser 
oido  y  vencido  en  juicio,  uno  de  los  derechos  mas  fundamentales  de  las 
modernas  constituciones.  Joven  de  catorce  años  Alfonso  cuando  otorgó  es- 
tas garantías,  nos  conQrmamos  mas  en  que  las  menorías  de  los  reyes,  tur. 
búlenlas  y  aciagas  como  suelen  ser,  favorecen  comunmente  á  la  libertad  de 
los  pueblos  y  á  sus  conquistas  políticas. 

Identificados  no  obstante  en  la  época  que  examinamos  los  intereses  del 
pueblo  y  del  trono,  y  necesitando  apoyarse  mutuamente  contra  el  poderío 
y  las  usurpaciones  de  la  nobleza,  las  cortes  contribuían  con  gusto  ¿  robus- 
tecer el  poder  real.  La  prohibición  de  enagenar  los  pueblos  ó  señoríos  de 
realengo;  el  derecho  que  se  quitó  á  los  nobles  de  fortificar  las  ipeñas  bra- 
vas,^ la  obligación  que  se  impuso  á  los  alcaides  de  los  castillos  de  entre* 
garlos  al  rey  siempre  que  éste  los  pidiera  y  por  quien  quiera  que  los  tu- 
viesen; los  severos  y  ejemplares  escarmientos  con  que  Alfonso  XI.  castigó 


(4)    «Otroif,  i  lo  que  me  pidieron  por  meramente  á  c6rtet,  6  otorgado  por  todoi 
merced  de  les  non  echar  ni  mandar  pagar  los  procuradores  que  y  finiesen:  á  esio  res- 
pecho  doMforado  ninguno  especial,  ni  gene-  pondo  que  lo  tengo  por  bien  é  lo  otorgo.» 
ral  en  toda  la  mi  tierra,  sin  ser  llamados  pri- 
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á  los  que  se  negaron  á  obedecer  y  cumplir  esta  medida;  todas  estas- dis^ 
posiciones  y  leyes,  tan  poderosas  á  dar  robustez  y  unidad  al  trono  y  quitar 
fuerza  é  influjo  á  la  nobleza,  hallaban  al  elemento  popular  dispuesto  á 
prestarles  su  apoyo,  y  merced  á  esta  combinación  y  al  empeño  y  perseve- 
rancia del  rey,  los  bulliciosos  magnates  tuvieron  que  convencerse  de  que 
habían  pasado  los  tiempos  en  que  podían  ¿  mansalva  rebelarse  contra  la 
autoridad  real. 

Celebráronse  ya  las  cortes  en  tiempo  de  este  monarca  con  un  aparato 
y  una  solemnidad  que  hasta  entonces  no  se  había  acostumbrado.  Las  de 
Sevilla  de  1540  presentan  un  ejemplo  del  ceremonial  que  en  ellas  se  usa- 
ba. Reunidos  los  prelados,  señores  y  procuradores  de  las  ciudades,  sentóse 
el  rey  en  un  estrado  colocando  á  un  lado  la  corona  y  al  otro  la  espada,  y 
les  dirigió  un  largo  razonamiento  ó  discurso  en  que  espuso  el  estado  del 
pais  y  el  objeto  principal  de  aquella  congregación,  espresando  lo  que  á  él 
le  parecía  que  convendría  hacer,  pero  sometiéndolo  ó  su  consejo:  «que  ellos 
viesen  lo  que  el  rey  debía  facer,  et  que  le  aconsejasen;  ca  él  un  orne  era, 
et  9in  todos  ellos  nún  podia  facer  mas  que  por  un  ome,t  Seguidamente  sa- 
lió del  palacio  dejándolos  solos,  para  que  discutiesen  y  deliberasen  con 
toda  libertad;  spor  que  ninguno  dejase  de  decir  lo  que  entendiese  por  miedo 
del,  nin  por  vergüenza,*  Quedaron  las  cortes  discutiendo,  y  razoaando  y 
emitiendo  cada  cual  libremente  su  parecer.  Volvió  el  monarca,  y  tuvo  la 
fortuna  de  inclinar  con  sus  razones  á  la  asamblea  á  seguir  el  dictamen  que 
él  habia  propuesto  (1).  Igual  conducta  observó  en  las  de  Burgos  de  1542: 
y  en  prueba  de  la  libertad  con  que  los  procuradores  deliberaban,  bástanos 
citar  las  siguientes  palabras  de  la  Crónica.  «Et  loe  cibdadanos  de  Burgos 
«habiendo  fablado  sobre  esto  que  el  rey  les  avia  dicho,  venieroa  algunos 
«dellos  ante  él  con  poder  de  su  concejo,  para  darle  respuesta  de  aquello 
«que  les  avia  dicho,  et  la  respuesta  era  tal,  que  el  rey  entendió  dellos  que 
•non  era  su  voluntad  de  lo  facer.*  Tratábase  ya  del  servicio  de  la  alcaba- 
la para  la  conquista  de  Algeclras,  y  oida  aquella  respuesta,  el  rey  muy  pru- 
dentemente y  con  mucha  mesura  se  contentó  con  decir:  Que  «él  «cataría 
de  lo  que  pudiese  aver  de  sus  rentas,  y  que  esperaba  que  muchos  por  naer- 
cedesque  les  habla  fecho  irían  con  élü  hasta  que  convencidos  los  prelados 
y  procuradores  de  la  utílí  dad  de  aquella  conquista  y  de  la  resolución  del 
monarca,  «otorgáronle  todas  las  alcabalas  de  todos  los  sus  logares,  et  pi- 
diéronle merced  que  las  mandase  arrendar  et  coger.i  Asi  se  trataban  mú« 


(4)    CbroQ.  de  Alfooso  el  Once 
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tu&mente  el  rey  y  las  cortes  en  una  época  todavía  tan  apartada  como 
aquella. 

Y  no  fué  solo  en  las  cortes  donde  el  estado  llano  mostró  el  influjo  gran- 
de que  habia  adquirido»  sino  que  en  los  consejos  del  rey  era  oido  y  con^ 
sultado,  y  alternaban  ya  los  hombres  del  pueblo  con  los  prelados  y  seño- 
res. Envalentonados  pues  con  la  protección  de  un  monarca  que  hacia  pe- 
char á  los  nobles  y  demolla  sus  castillos;  alentados  con  las  consideraciones 
que  el  rey  les  guardaba  oyendo  y  satisfaciendo  sus  peticiones  en  cortes  y 
su  consejo  en  palacio,  no  es  maravilla  que  aquellos  humildes  pecheros  que 
hasta  el  siglo  Xf .  habían  vivido  bajo  la  servidumbre  de  la  nobleza,  llega- 
ran á  mediados  del  XIV.  por  una  especie  de  reacción  á  abusar  de  su  pu- 
janza hasta  espulsar  de  algunos  lugares  á  sus  mismos  señores,  levantán- 
dose ya  tribunos  populares  que  excitaban  á  combatir  la  aristocracia,  y  que 
por  el  contrario  los  magnates  antes  tan  soberbios  sufrieran  humillaciones  y 
tuvieran  que  tnscar  el  treno  ante  la  fuerza  reunida  de  los  dos  poderes,  el 
monárquico  y  el  popular. 

Mas  donde  se  ven  como  compendiadas  las  tareas  legislativas  del  undé- 
cimo Alfonso  es  en  las  cortes  de  Alcalá  de  1548,  notables,  no  solo  por  el 
riguroso  ceremonial  que  ya  en  la  representación  nacional  se  observaba,  y 
de  que  dá  buen  testimonio  la  célebre  disputa  sobre  preferencia  entre  los 
procuradores  de  Burgos  y  de  Toledo,  sino  también  y  mas  principalmente 
por  la  gran  revolución  que  en  ellas  se  hizo  en  la  legislación  del  país,  y  que 
forma  época  en  la  historia  política  de  Castilla.  Menos  sabio  y  menos  teórico 
que  su  bisabuelo  Alfonso  X.,  pero  con  mas  tli\o  práctico  y  mas  conocedor 
del  estado  intelectual  y  moral  de  su  pueblo,  no  aspira  como  el  rey  Sabio 
á  hacer  de  una  vez  una  legislación  general  para  la  cual  no  están  prepara- 
dos sus  subditos;  al  contrario,  transigiendo  hábilmente  con  todos,  publica 
el  célebre  Ordenamiento  de  Alcalá,  encaminado  á  dar  unidad  y  robustez  á 
la  potestad  real,  pero  ordena  quQ  los  pleitos  que  por  él  no  puedan  librar- 
se lo  sean  por  los  Fueros  municipales  ó  de  conquista,  y  cuando  ni  unos 
ni  otros  alcancen  manda  que  se  guarde  y  observe  el  código  de  las  Partidas. 
Alfonso  XI.  comprende  bien  la  contradicción  que  existe  entre  el  espíritu 
de  libertad  de  los  Fueros  y  las  máximas  absolutistas  de  las  Partidas,  pero 
comprende  también  la  adhesión  de  los  pueblos  á  su  legislación  foral,  y  por 
eso  da  el  último  lugar  á  las  Porrtda* ,.  admitiéndolas  solo  como  un  códi- 
go 4  suplementario  después  de  haberlas  corregido  y  modificado  en  algunos 
puntos.  De  este  modo,  y  no  escondiéndose  á  la  previsión  de  este  gran 
monarca  que  la  organización  social  de  un  pueblo  no  puede  hacerse  de  una 
vez,  sino  acomodándose  á  las  circunstancias  y  costumbres,  logró  el  doble 
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objeto  de  hacerle  admitir  sin  repugnancia  una  legislación  nueva,  y  dar  fuer- 
£a  y  carácter  de  ley  nacional  á  la  grande  obra  de  Alfonso  el  Sabio,  y  con 
men^s  sabiduría,  pero  con  nnas  tacto  que  éste,  alcanzó  loque  al  grande  autor 
de  las  Partidas  no  le  fué  dado  conseguir. 

Comenzó  también  Alfonso  el  Onceno  la  formación  del  libro  Becerro  de  las 
Behetrías,  famosa  colección  en  que  se  contienen  los  derechos  de  las  poblacio- 
nes castellanas  que  goz^iban  del  beneficio  y  privilegio  de  behetría,  que  en  otro 
lugar  dejamos  ya  esplicado  (1).  Fué  el  que  cambió  el  titulo  arábigo  de  almo- 
jarife, por  el  castellano  de  tesorero,  dejando  de  dar  á  los  judíos  la  universal  y 
casi  exclusiva  intervención  que  hasta  entonces  habían  tenido  en  I^i  percepción 
de  las  rentas  reales.  Instituyóse  igualmente  en  su  tiempo  el  oficio  y  dignidad 
de  alcaide  de  los  donceles,  especie  de  capitán  ó  gefe  de  los  jóvenes  de  la  cla- 
se de  caballeros  ó  hijos-dalgo,  que  se  criaban  desde  muy  pequeños  en  el  pa- 
lacio y  cámara  del  rey,  de  los  cuales  concurrieron  hasta  ciento  á  la  batalla  do 
el  Salado,  y  se  distinguieron  y  señalaron  por  su  esfuerzo  y  valor  (2). 


nr. 


Muy  poco  favorables  fueron  á  las  letras  los  últimos  años  del  siglo  XIII.  y 
los  primeros  del  XIV.  Ocupados  los  hombres  durante  las  procelosas  menorías 
de  Fernando  IV.  y  Alfonso  XI.,  ya  en  las  luchas  intestinas,  ya  en  la  guerra 


(I)   Es  an  graestsimo  volumen  que  se  con-  «deCasMIla,  lib.  III..  cap.  9.*),  y  no  están  ea 

sef  va  en  el  Archivo  de  Simancas,  y  que  he-  «lo  cierto,  porque  sin  duda  son  gente  do 

mos  tenido  ocasión  de  consultar  muchas  «¿uerra,  aunque  criada  en  palacio.  Esto  so 

y^^gg,  amaestra  claro  eo  la  Grón  ca  del  rey,capi«« 

(S)    Por  lo  menos  ni  en  las  Partidas  ni  en  «tulo  238,  donde  tratando  de  Alonso  Hernán- 

las  Crónicas  se  hace  mención  de  estos  don-  «dez,  alcaide  de  los  donceles,  en  el  céreo  de 

celes,  ni  de  su  aloaide  basta  el  reinado  de  «Algeciras,  dicod  o  esta  manerat'-^ste  aleat- 

Alfonso  XI.;  y  es  de  presumir  que  se  crearía  «de  y  estos  donceles  eran  homes  que  se  ha- 

esta  clase  para  aquella  empresa,  según  los  «bian  criado  desde  muy  pequeftosen  la  cama- 

reyes  lo  acostumbraban  á  hacer  para  tales  <ra  del  rey  y  eo  la  su  merced,  y  servían  al  rey 

casos,  y  al  modo  que  San  Fernando  institu  •  «de  buen  ulante  en  lo  que  él  les  mandaba, 

y6  el  cargo  y  dignidad  de  almirante  para  la  «é  avian  buenos  corasones,  é  estos  fueron  á 

conquisU  de  Sevilla,  y  don  Juan  I.  el  de  con-  «comeniar  la  pelea  con  los  moros,  é  eran 

destable  para  la  de  Portugal.  Era  el  que  Ha-  «faüta  cien  de  á  caballo  que  andaban  á  ia 

maban  algunos  Pr«sei  domicelorum  6  Do-  «guerra.-Buen  texto  para  probar  qoe  el  at- 

micellorum  euitoi.  «caide  de  las  donceles  era  capitán,  y  que  loa 
oDoneeles  han  dicho  algunos  que  son  p  i-^  «donceles  no  eran  pagaa,  aunque  lo  hubiesen 

«ges  (dice  Salaxar  do  Mendoza,  Dignidades  «sido oto.» 
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contra  lÓs  moros,  no  estaban  los  ánimos  para  dedicarse  al  cultivo  paclflco  de 
las  letras;  y  el  idioma,  la  poesía,  la  bella  literatura,  á  pesar  del  grande  impul- 
so que  les  había  comunicado  el  rey  Sabio,  se  estacionaron,  ó  mas  bien  retro- 
cedieron en  vez  de  progresar.  Sin  embargo,  aunque  el  ejemplo  de  aquel  mo- 
narca no  produjo  todo  el  fruto  que  se  habría  podido  esperar  y  hubiera  sido 
de  apetecer,  no  faltaron  algunos  ingenios  privilegiados  que  consagraron  su 
tiempo  á  tareas  literarias,  de  las  cuales  dejaron  pruebas  que  no  carecen  de 
mérito,  atendido  lo  calamitoso  de  la  época  y  lo  desfavorable  de  las  circuns- 
tancias para  tales  ocupaciones. 

Tal  fué  el  clérigo  de  Astorga  Juan  Lorenzo  de  Segura,  autor  del  poema 
áe  Alejandro,  en  que  reflere  en  verso  la  historia  del  héroe  de  Macedonia,  si 
bien  con  tan  poco  gusto  y  con  tan  poca  crítica  histórica,  que  en  él  confunde 
lastimosamente  los  hechos,  usos  y  costumbres  de  la  antigüedad  griega,  con 
las  tradiciones  y  usos  de  la  edad  media  española  y  del  tiempo  en  que  él  es- 
cribía; las  ficciones  y  fábulas  de  la  mitología  con  las  ceremonias  y  ritos  de  la 
religión  cristiana,  como  cuando  al  acercarse  Alejandro  á  Jerusalen,  prosi- 
guiendo la  conquista  de  Asia,  hace  al  obispo  de  aquella  ciudad  de  la  Palesti- 
na celebrar  una  misa  para  impedir  la  entrada  del  conquistador.  Es,  no  obs* 
tante,  apreciable  este  poema  como  un  monumento  curioso  en  que  se  refleja 
el  gusto  y  espíritu  de  la  poesía  española  en  aquel  tiempo,  y  no  deja  de  haber 
en  la  versificación  alguna  lozanía. 

Don  Sancho  el  Bravo  escribió  para  su  heredero  en  el  trono  un  libro  de 
consejos,  de  que  se  han  conservado  algunos  fragmentos,  pero  que  en  mérito 
no  es  comparable  á  ninguna  de  las  obras  de  su  padre  (1). 

Quien  mas  se  distinguió  en  esta  época,  y  escribió  mas  y  mejores  obras  en 
prosa  y  en  verso,  fué  el  infante  don  Juan  Manuel,  aquel  nieto  de  San  Fernan- 
do tan  inquieto,  turbulento  y  bullicioso,  y  que  tantas  discordins  y  rebellones 
promovió  en  los  reinados  de  Fernando  el  Emplazado  y  de  Alfonso  el  Justi- 
ciero. Este  revoltoso  principe,  que  pasó  treinta  años  en  una  vida  agitada  y 
revuelta,  que  parecía  no  deber  dejarle  vagar  para  consagrarse  á  ocupaciones 
literarias,  fué  acaso  el  ingenio  á  quien  debieron  mas  las  letras  y  el  idioma 
castellano  en  el  siglo  XIV.  Entre  las  diferentes  obras  que  escribió,  puede  ci- 
tarse como  la  principal  la  titulada  El  conde  Lucanor,  que  es  una  colección  de 
anécdotas  y  apólogos,  en  la  cual,  bajo  forma  de  diálogo  y  en  estilo  sencillo  y 
agradable,  se  dan  reglas  y  consejos  muy  importantes  para  conducirse  y  vivir 


(I)   Se  titulaba:  Castigos  y  dociimentoi    se  algunos  estractos  ea  Castro.  Bibliot.  to« 
^ra  bieo  vivir,  ordenados  por  el  rey  Sandio    mo  11. 
ti  Cuarlo,  intitulado  el  Bravo.  Pueden  ver* 
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bien.  Figura  que  el  conde  Lucanor  es  un  magnate  poderoso  quecnrccc  de  la 
suficiente  disposición  para  manejarse  convenientemente  por  sí  mismo  en  ca- 
sos y  cuestiones  de  política  y  de  moral,  y  el  autor  ha  puesto  á  su  lado  al  con- 
sejero Patrón io,  especie  de  Mentor  que  le  dirige  y  enseña  cómo  ha  de  con> 
ducirse  en  cada  ceso  que  va  ocurriendo,  y  resuelve  las  cuestiones  ó  dudas 
con  una  fábula  ó  cuento  moral,  que  él  llama  Emxiemplost  y  que  juntos  for- 
man como  una  colección  de  máximas  filosóficas  y  caballerescas,  propias  do 
aquel  siglo.  Su  estilo  es  generalmente  grave  y  elevado,  y  el  autor  muestra  en 
la  obra  bastante  erudición.  Las  anécdotas  ó  emiiemplos  son  en  número  de 
cuarenta  y  nueve  (1). 

Asi  como  el  infante  don  Juan  Manuel  fué  quien  después  de  don  Alfonso  el 
Sabio  cultivó  mejor  la  prosa  castellana,  sin  que  poresodqjase  de  ser  también 
poeta,  asi  quien  se  señaló  mas  por  sus  obras  poéticas  en  los  últimos  años  de 
Alfonso  XL,  fué  el  arcipreste  de  Hita,  ó  sea  Juan  Ruiz  de  Alcalá  de  Henares. 
Distinguense  las  poesías  del  Arcipreste,  ya  por  la  variedad  de  sus  metros,  de 
que  se  cuentan  hasta  diez  y  seis  diferentes,  ya  por  la  agudeza,  soltura  y  do- 
naire con  que  están  escritas,  y  ya  también,  y  muy  principalmente,  por  cierta 
tendencia  nada  disimulada  que  se  descubre  en  el  autor  á  la  licencia  y  á  la  in- 
moralidad. Aunque  sus  asuntos  aparecen  á  primera  vista  tan  variados  como  los 
metros,  redúcense  casi  todos  á  contar  las  aventuras  amorosas  de  que  pareco 
fué  harto  fecunda  la  vida  del  buen  eclesiástico,  mezcladas  con  alegorías,  cuen* 
tos,  sátiras,  refranes,  y  aun  con  devociones,  informe  amalgama  no  rara  en 
aquellos  tiempos.  A  veces  donoso  y  satírico,  á  veces  cáustico  y  mordaz,  mues^ 
tra  un  conocimiento  profundo  del  corazón  humano,  y  pinta  con  libre  desenfa- 
do las  costumbres  y  vicios  de  su  época,  pero  descubriendo  á  cada  paso  que 
no  era  él  mismo,  en  verdad,  ningún  modelo  de  virtud,  por  lo  cuai  no  estra- 
ñamos  que  el  arzobispo  de  Toledo  lo  hiciera  sufrir  una  larga  prisión  entre  los 
años  1337  y  1380  (2), 

(I)  Entre  otras  obras  de  donjuán  Manuel  déla  Biblioteca  nacional  de  Madrid:  San- 
sa cilao:  El  Cronicón,  de  que  nosotros  hemos  ches,  Colee,  de  poesías,  etc.:  Ticknor,  Hísu 
hecho  ya  mérito  en  los  capitules  anteriores:  de  la  Liter.  espafl..  primera  época,  cap.  4.  y 
El  libro  de  los  Estados,  que  según  Ticknor  la  noia  14  de  los  traductores, 
puede  ser  el  que  Argote  de  Molina  llama  «de  (S)  Son  notables  entre  sus  poesías  algn- 
los  sabios»:  «1  Libro  del  Caballero  y  el  Es-  nos  apólogos,  y  sobre  todo  la  lucha  entre  don 
cudero,  que  Argote  hace  dos  obras  díferen-  CarnaTal  y  doña  Cuaresma.  Han  dejado  me- 
tes: el  libro  de  los  Engefios,  ó  tratado  de  má-  moría  los  dos  Tersos  en  que  este  eclesiásii- 
quinas  militares:  Libro  de  la  Caballería:  Ll-  co  criticó  en  pocas  y  doras  palabras  la  ava<»> 
bro  del  Infante:  La  Cumplida:  Reglas  como  ricia  que  decia  haber  observado  en  la  corte 
se  debe  trovar;  y  otras.  Téanse  Argote  de  de  Roma. 
Holina,  Vidfdedoa  Juan  H<noel:  Códice 

Yo  vi  en  corte  de  Roma  do  es  la  santidat, 
Que  todos  ai  dinero  fasian  gran  faomildat. 
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El  mismo  rey  Alfonso  XI.  tan  guerrero  y  tan  político,  á  vueltas  de  las 
gravísimas  atenciones  de  su  tormentoso  reinado,  no  descuidó  el  fomento  de 
la  literatura.  Ademas  de  un  Tratado  de  Gaza  ó  Libro  de  la  Montería  que  se 
escribió  de  su  orden,  mandó  también  componer,  y  fué  lo  mas  importarte, 
las  Crónicas  de  sus  tres  antecesores,  ó  sea  de  los  tres  reinados  de  Alfonso  el 
Sabio,  Sancho  el  Bravo  y  Fernando  el  Emplazado,  que  han  servido  de  guiaá 
los  historiadores,  y  que  generalmente  se  han  atribuido  á  la  pluma  de  Fernán 
Sánchez  de  Tobar.  De  este  modo  se  continuó  y  anudó  la  historia  de  ios  suce- 
sos de  Castilla,  que  desde  la  Crónica  general  de  Alfonso  el  Sabio  había  que- 
dado como  interrumpida.  A  pesar  de  ios  errores  cronológicos  de  estas  cróni- 
cas, de  su  desaliño  y  pesadez,  y  de  que  en  punto  ¿  lenguage  y  estilo  distan 
mucho  del  que  distingue  ala  General  del  l^y  Sabio,  fueron  no  obstante  de 
grandísima  utilidad,  y  prueban  que  Alfonso  XI.  cuidó  de  reparar  en  este  pun- 
to el  descuido  de  su  padre  y  abuelo. 

Dijimos  antes  que  la  literatura  castellana  había  mas  bien  retrocedido  que 
progresado  desde  el  décimo  al  undécimo  Alfonso;  y  en  efecto,  ninguna  de 
las  obras  literarias  de  esta  época  que  hemos  citado  iguala  en  mérito  á  las  del 
célebre  autor  de  la  Crónica  general  y  de  las  Partidas,  que  es  el  mayor  tes- 
timonio de  que  aquel  ilustrado  monarca  se  adelantó  á  su  siglo  y  á  la  sociedad 
en  que  vivía.  Se  ve,  no  obstante,  que  su  ejemplo  no  fué  del  todo  perdido, 
y  que  á  pesar  de  io  desfavorable  de  las  circunstancias  no  faltaban  ingenios 
que  se  dedicaran  al  cultivo  de  la  ciencia  histórica  y  jurídica,  de  la  poesía,  y 
de  otros  ramos  del  saber  humano. 

Tal  era  el  estado  material  y  moral  de  la  monarquía  y  de  la  sociedad 
castellana  en  la  mitad  del  siglo  XIV.  á  la  muerte  de  Alfonso  XI.  y  cuando 
entró  ¿  reinar  su  hijo  don  Pedro. 

Sobre  el  areipresle  de  HIU  véase  á  San-    na,  483i,  donde  se  halla  una  detenida  criU- 
ches,  poesiai  anter.  al  siglo  XV.— Fernán-    ca  de  las  obras  de  este  autor, 
do  Woír,  eo  el  Anuario  de  la  literatura;  Yie- 
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Á   FINES  DEL   816LO   XIU.    T   PRINCIPIOS   DEL   XIV. 


»•  !••!   4  tSSft. 


Contraste  entre  las  dos  monarquías  aragonesa  y  castellana.— I.  Sitoaeton  del  Kino  arago- 
nés en  lo  esteríor  al  advenimiento  de  don  Jaime  II.— Error  de  este  monarca  en  haber 
querido  reunir  las  eorouas  de  Sicilia  y  Aragón.—  La  pai  de  Anagni,  eonseeuencias  de 
la  de  Tarascón.— Mudansa  en  la  po  ilica  del  reino  aragonés.- Heroicidad  de  los  sicUianos 
y  de  don  Fadrique,  y  humillación  de  Roma.— Cuestión  de  Córcega  y  Cerdefta.— II.  Situa- 
ción política  interior  de  Aragón.— Esta  lo  de  la  locha  entre  el  trono  y  la  nobleza  en  el 
reinado  de  Jaime  IL— Triunfo  de  la  corona  contra  la  Union.— Reinado  de  Alfonso  IV.— 
Carácter  que  le  distingue.— Su  empeíko  imprud^e  en  heredar  á  sos  hijos  desmenbrando 
el  reino.— Resistencia  y  sublevación  de  los  valencianos.— Espirito  y  tendencia  de  ka  pae« 
bloft  de  Aragoa  y  de  Casulla  hacia  la  unidad  nadonal. 


{Notable  contraste  el  de  las  dos  grandes  monarquías  españolas!  Castilla 
sigue  agitándose  y  revolviéndose  dentro  de  si  misma:  Aragón  continúa  gas- 
tando en  empresas  esteriores  su  vigorosa  vitalidad. 


I. 


Virtualmente  anulado  por  el  testamento  de  Alfonso  III.  él  Ignominioso 
tratado  de  Tarascón,  quedaban  en  pie  las  grandes  cuestiones  que  tonian  con 
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movida  la  Europa  desde  la  conquista  de  Sicilia  por  las  armas  aragonesas. 
Aquel  monarca  parecía  haber  querido  enmendar  in  articulo  morHs  el 
grande  error  de  su  vida;  pero  era  ya  tarde.  Jaime  II.  al  trasladarse  del  tro- 
no de  Sicilia  al  de  Aragón  dejando  por  lugarteniente  de  aquel  reino  ¿  su 
hermano  Fadrique,  no  cumplía  ni  el  tratado  de  Tarascón,  por  el  cual  debia 
volver  la  Sicilia  al  dominio  de  la  Iglesia,  ni  el  testamento  de  isu  hermano, 
por  el  cual  debia  quedar  don  Fadrique»  no  lugarteniente  sino  rey  de  Sicilia. 
No  cumpliendo  don  Jaime  ni  la  una  ni  la  otra  disposición,  descontentó  á 
todos,  y  se  embrollaron  más  en  lugar  de  desenredarse  las  cuestiones  eu- 
ropeas. 

Fué  un  grande  error  de  Jaime  II.  aspirará  las  dos  coronas,  y  creer  que 
podrían  reunirse  sin  peligro  en  una  sola  cabeza.  En  esto  hablan  sido  mas  pre- 
visores y  mas  prudentes  sus  dos  predecesores  Pedro  el  Grande  y  Alfon- 
so III.  Aragón  y  Sicilia  con  dos  reyes  de  una  misma  familia  hubieran  podido 
ayudarse  y  robustecerse  mutuamente  y  dar  la  ley  á  Roma  y  á  Francia.  Sici- 
lia agregada  á  la  corona  de  Aragón  era  un  engrandecimiento  embarazoso 
y  efímero,  mas  propio  para  lisonjear  la  vanidad  de  un  rey  que  útil  y  pro- 
vechoso al  reino:  era  romper  el  compromiso  del  Gran  Pedro  III. ;  era  fal- 
tar al  testamento  del  tercer  Alfonso,  y  era  en  fin  atacar  la  independencia  del 
pueblo  siciliano,  que  aspiraba  á  tener  y  á  quien  se  habla  ofrecido  dar  un 
rey  propio. 

Con  estos  precedentes  era  natural  que  todos  renovaran  sos  antiguas  pre- 
tensiones y  que  Jaime  II.  tuviera  contra  si  los  mismos  enemigos  que  Al- 
fonso III.  Aitf,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  nuevo  monarca  aragonés,  hubo 
de  resignarse  á  aceptar  la  paz  de  Anagni,  consecuencia  casi  forzosa  déla  de 
Tarascón.  Por  segunda  vez  fué  sacrificada  la  Sicilia.  Este  abandono  habría 
sido  algo  mas  disculpable,  si  la  indemnización  de  Córcega  y  Gerdeña  que 
secreta  y  como  vergonzosamente  recibía  don  Jaime  del  papa  hubiera  sido  se- 
gura: pero  el  papa  no  daba  sino  un  derecho  nominal  sobre  dos  islas  cuya 
conquista  habla  de  costar  á  Aragón  una  guerra  sangrienta,  y  habla  de  con- 
sumirle muchos  hombres  y  muchos  tesoros,  y  el  aragonés  renunciaba  á  de- 
rechos legítimamente  adquirídos  por  derechos  dudosos  ó  eventuales.  En  po- 
co tiempo  se  vio  por  dos  veces  un  misma  fenómeno:  dos  reyes  de  Aragón 
abandonando  la  Sicilia,  y  los  sicilianos  luchando  con  todo  el  mundo  por 
tener  un  monarca  aragonés;  y  don  Fadríque  de  Aragón  debió  al  esfuerzo  de 
los  sicilianos  el  ser  rey  de  Sicilia  contra  lo  voluntad  y  las  fuerzas  reunidas 
de  Ñapóles,  de  Roma,  de  Francia  y  de  su  mismo  hermano  don  Jaime  de 
Aragón,  comprometido  por  el  tratado  de  Anagni  á  impedir  que  cíñese  la 
corona. 
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En  el  trascurso  de  diez  años,  desde  Pedro  III.  ¿  Jaime  11.  se  ve  una  mu- 
dansa  completa  en  la  politica  de  Aragón.  Jaime  II.  restituye  á  la  Iglesia  el 
reino  siciliano  conquistado  por  Pedro  III.:  Jaime.  11.  casa  con  la  hjja  del  rey 
Garlos  de  Ñapóles,  el  antiguo  enemigo  de  la  casa  de 'Aragón,  y  antiguo  pri« 
sionero  de  su  padre:  Jaime  11.  se  obliga  á  poner  cuarenta  galeras  al  servi- 
cio del  rey  de  Francia,  el  perseguidor  y  el  invasor  de  la  monarquía  arago- 
nesa: Jaime  H.  se  hace  el  auxiliar  notas  deciditlo  de  Roma,  y  es  nombrado 
gonfalonero  ó  porta-estandarte  del  gefe  de  la  Iglesia,  que  había  excomul- 
gado y  depuesto  á  su  padre  y  dado  el  reino  de  Aragón  á  un  príncipe  fran- 
cés; y  por  último  Jaime  II.  hace  la  guerra  como  á  enemigos  á  los  únicos 
amigos  naturales  de  la  dinastía  aragonesa,  ¿  los  sicilianos  y  á  su  hermano 
don  Fadrique.  Fué,  pues,  la  politica  y  la  conducta  de  don  Jaime  II.  de  todo 
punto  contraria  á  la  de  don  Pedro  III.  Hizose  amigo  de  todos  los  enemigos, 
y  enemigo  de  los  únicos  amigos  de  su  padre.  ¿Quién  produjo  tan  estraña 
mudanza?  A  nuestro  juicio  nada  influyó  tanto  en  esta  variación  como  las  cen- 
suras lanzadas  por  los  papas  sobre  los  reyes  y  sobre  los  pueblos  del  do- 
minio aragonés.  Estas  censuras,  que  soportó  con  impavidez  el  Gran  Pe- 
dro III.,  intimidaron  al  fin  ¿  Alfonso  III.  y  á  Jaime  II.,  y  los  decidieron,  mas 
que  el  temor  á  los  ejércitos  coligados  de  Italia  y  Francia,  á  sucumbir  á  las 
estipulaciones  de  Tarascón  y  Anagni.  Los  rayos  de  la  Iglesia,  temprano  ó 
tarde,  surtían  siempre  su  efecto.  Los  papas  cuidaban  de  renovarlos  constan- 
temente; y  entre  principes  eminentemente  cristianos  como  eran  los  de  Ara- 
gón, si  uno  manifestaba  no  temerlos  por  parecerle  injustos,  ni  todos  podían 
ser  asi,  ni  podía  dejar  de  venir  algunoque  se  acordara  de  aquello  de:  jen- 
tenüa  poBtcris^  Hve  juaía,  Hve  injuita,  Hmenda.  Si  las  cortes  de  Aragón  y  Ca- 
taluña, tan  amantes  de  la  Independencia  nacional,  ratiflcaron  sin  dificultad 
aquellos  tratados  ignominiosos  en  política,  fué  porque  un  pueblo  esencial- 
mente religioso  no  podía  ya  sufrir  el  entredicho  que  desde  tantos  años  sobre 
él  pesaba,  y  estar  tanto  tiempo  segregado  del  gremio  de  la  Iglesia.  Estas  mio- 
mas censuras  fueron  las  que  movieron  á  Juan  de  Prócida  y  á  Roger  de  Lau- 
ría,  los  promovedores  y  sostenedores  de  la  independencia  de  Sicilia,  á 
abandonar  al  fin  la  causa  siciliana,  y  á  conducir  las  naves  y  los  pendones 
de  Roma  contra  aquel  mismo  reino  por  cuya  emancipación  tanto  habían 
trabajado.  Las  armas  espirituales  eran  todavía  mas  poderosas  ¿  cambiar  la 
politica  de  los  estados  que  la  fuerza  material  de  los  ejércitos. 

Solo  los  sicilianos  y  los  aragoneses  fieles  á  don  Fadrique  mostraron  no 
temer  ni  los  unas  ni  los  otros.  Los  portadores  de  los  breves  pontificios  á  Me- 
sina  estuvieron  á  riesgo  de  perder  sus  vidas,  y  don  Fadrique  con  el  peque- 
ño pueblo  que  le  aclamaba  tuvo  valor  para  hacer  frente  y  sostener  una  guer- 
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ra  de  mar  y  tierra  contra  todos  los  pueblos  del  Mediodía  de  Europa,  Aragón, 
Cataluña,  Provenza,  Francia,  Roma,  Ñápeles  y  Calabria,  que  cubrieron  loa 
mares  con  uno  de  los  mas  formidables  armamentos  que  jamás  se  habían  vis* 
to  y  con  el  rey  don  Jaime  á  su  cabeza.  Vencedor  don  Fadrique  con  sus  sici* 
cilianos  en  Siracusa,  vencido  en  el  cabo  Orla  nda,  pero  triunfador  otra  vez  en 
Falconara  y  en  Mesina,  al  fin  después  de  veinte  años  de  cruda  guerra  todo  el 
poder  reunido  del  Mediodía  de  Europa  se  vio  forzado  á  ceder  ante  el  esfuer- 
zo de  los  moradores  de  una  isla  y  ante  el  valor  de  un  príncipe  de  la  casa 
de  Aragón.  Por  la  paz  de  1302  fué  reconocido  don  Fadrique  de  Aragón 
rey  de  Trinacria  ó  de  Sicilia,  y  por  primera  vez  al  apuntar  el  siglo  XIV. 
el  poder  de  Roma,  ante  el  cual  se  habían  sometido  tantos  reyes  y  empera- 
dores, se  doblegó  á  un  pequeño  pueblo  de  Italia  y  á  un  infante  de  Aragón^ 
abandonados  de  todo  el  resto  de  Europa  y  heridos  de  anatema.  El  papa  reco- 
noció por  rey  de  Sicilia  á  Fadrique  ó  Federico  111.,  alzó  al  reino  el  entre- 
dicho,  y  la  casa  de  Aragón  quedó  dominando  en  Sicilia ,  á  pesar  de  los  mis-* 
mos  monarcas  aragoneses. 

Perdida  Sicilia  para  Aragón,  quedaba  la  cuestión  de  Córcega  y  Cerdeña 
cedidas  por  el  papa.  En  lo  perezoso  y  renitente  que  anduvo  don  Jaime  para 
emprender  la  conquista  de  estas  dos  islas  parecía  presentir  lo  oostosa  que 
había  de  serle.  Veinte  años  tardó  en  acometerla,  cuando  ya  el  papa  mismo 
intentó  retraerle  y  disuadirle  so  protesto  de  que  hartas  guerras  habla  ya 
en  la  cristiandad;  consideración  que  hubiera  convenido  mucho  la  hubiese 
tenido  presente  Bonifacio  VIII.  cuando  le  dio  la  investidura  de  ellas,  pero 
la  resolución  estaba  tomada,  y  don  Jaime  encomendó  esta  espediclon  ó  su 
hijo  .el  infante  don  Alfonso.  Cerdeña  (üó  conquistada»  porque  las  armas  de 
Aragón  triunfaban  entonces  donde  quiera  que  iban:  pero  faltó  muy  poco 
para  que  el  príncipe  y  todas  sus  gentes  quedaran  sepultados  en  el  ardien- 
te y  húmedo  suelo  de  Cerdeña,  \fctimas  del  arrojo  de  sus  habitantes  y  do 
la  insalubridad  del  clima.  Hartos,  sin  embargo»  sucumbieron  eo  aquella 
mortífera  campaña,  y  era  un  cuadro  bien  triste  y  patético  el  que  ofrecían 
seis  mil  cadáveres  devorados  por  la  peste,  la  esposa  del  intente  de  Aragón 
mirando  en  torno  de  sí,  y  no  hallando  con  vida  una  sola  de  las  damas  de 
su  cortejo,  el  príncipe  su  esposo  teniendo  que  dejar  el  lecho  del  dolor  con 
el  ardor  de  la  fiebre  para  rechazar  los  ataques  de  los  isleños,  y  no  hablen- 
do  apenas  quien  cuidara  ni  de  sepultar  los  muertos,  ni  de  defender  los 
vivos,  sino  otros  hombres  escuálidos,  enfermos  y  semi-moribundos.  Todo 
lo  venció,  es  verdad,  la  constancia  aragonesa;  pero  ftié  á  costa  de  padeci- 
mientos, de  sacrificios,  de  caudales  y  de  preciosas  victimas  humanas. 

Si  el  valor,  la  paciencia  y  la  perseverancia  que  emplearon  los  arogo- 
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neses  en  los  sitios  de  Villa  de  Iglesias  y  de  €agliari,  si  las  fuerzas  nava- 
les que  habían  -ido  antes  á  pelear  contra  otros  aragoneses  en  las  aguas  de 
Siracusa,  do  Ostia,  de  Cagliaro  y  de  Mesina,  se  hubieran  empleado  contra 
los  moros  de  Granada  y  de  África  en  unión  con  los  soberanos  y  los  ejérci- 
tos de  Castilla,  la  obra  de  don  Jaime  el  Conquistador  y  de  San  Fernando 
hubiera  tenido  mas  breve  complemento  y  mas  pronto  y  próspero  remate. 
Pero  Castilla  consumiéndose  en  luchas  intestinas,  Aragón  gastándose  en 
conquistas  lejanas,  ó  acometían  solo  empresas  á  medias  contra  los  musul- 
manes como  las  de  Almería  y  Gibraltar,  ó  les  dab^n  lugar  ¿  rehacerse  y  á 
que  ellos  se  atrevieran  á  invadir  las  fronteras  cristianas. 

Tal  aconteció  ¿  Alfonso  IV.  de  Aragón  ¿  muy  poco  de  la  muerte  de  su 
padre  Jaime  11.  Y  una  vez  que  el  castellano  y  el  aragonés  se  habían  con- 
certado ya  para  proseguir  la  guerra  santa,  no  pudo  el  de  Aragón  hacerla 
en  persona,  porque  se  lo  impidió  una  sublevación  que  sobrevino  en  Cer- 
dena,  y  hubo  de  contentarse  con  enviar  en  auxilio  de  Castilla  una  peque- 
ña flota  con  los  caballeros  de  las  órdenes:  todo  por  atender  á  una  isla 
que  no  valia  lo  que  costaba,  y  cuyas  rentas  empeñaban  la  corona,  porque 
no  alcanzaban  ó  cubrir  los  gastos  de  consertracíon.  Para  esto  fué  necesario 
sostener  una  nueva  guerra  con  la  república  de  Genova,  guerra  encarniza- 
da y  sangrienta,  como  suelen  serlo  las  de  los  pueblos  marítimos  y  mor- 
cantiles  que  aspiran  á  dominar  los  mismos  mares,  que  tales  eran  Genova  y 
Cataluña.  ¿De  qué  servia  que  los  marinos  catalanes  dieran  nuevas  prueba 
de  su  inteligencia  y  de  su  arrojo  en  las  aguas  del  Mediterráneo,  que  las 
dieran  también  los  genoveses  de  su  habilidad  y  destreza,  si  se  destrozaban 
entre  si  y  se  arruinaba  el  comercio  de  ambas  naciones?  Alfonso  IV.  de 
Aragón  no  logró  dominar  tranquilamente  en  Cerdeña,  y  las  negociaciones 
de  paz  quedaron  pendientes  para  su  sucesor. 

No  era,  pues,  que  faltaran  á  la  España  cristiana  elementos  para  acabar 
de  arrojar  del  territorio  de  la  península  sus  naturales  enemigos  ios  sarra- 
cenos, esos  incómodos  huéspedes  de  seis  siglos,  cuya  total  expulsión  debió 
ser  el  pensamiento  y  la  obra  principal  de  los  monarcas  cristianos.  Elemen- 
tos para  ello  sobraban;  pero  empleábanse  y  se  distraían  en  lo  que  menos 
relación  tenia  con  aquel  objeto.  En  Castilla  solo  hemos  visto  guerras  entre 
principes  de  una  misma  sangre,  entre  reyes  y  nobles,  entre  señores  y  va- 
sallos: alguna  vez  se  acordaban  de  los  moros  como  de  un  objeto  secunda- 
rio; las  campañas  de  Alfonso  XI.  fueron  una  honrosa  escepcion.  Si  quere- 
mos hallar  la  fuerza  y  el  poderío  de  Aragón,  tenemos  que  irá  buscarle  en 
estrañas  y  apartadas  islas,  y  encontraremos  los  mares  y  los  pueblos  de  Ita- 
lia, y  hasta  de  Grecia  y  de  Turquía,  llenos  de  briosos  aragoneses  y  de  in- 
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trépidos  catalanes,  asombrando  al  mundo  con  sus  hazañas,  ganando  y  aban- 
donando reinos,  deshaciendo  unos  monarcas  la  obra  de  los  otros,  peleando 
siempre  con  firanceses  V  napolitanos»  con  sicilianos  y  sardos,  con  romanos 
y  griegos,  muchas  veces  guerreando  entre  si  y  con  los  castellanos,  pocas 
y  por  incidencia  con  los  moros  en  auxilio  de  los  cristianos  de  Castilla.  Asi 
se  eternizaba  la  gran  lucha  entre  cristianos  y  musulmanes»  entre  españoles  y 
sarracenos. 


n. 


La  lucha  política  interior  entre  las  diversas  clases  y  poderes  del  Es- 
tado, y  principalmente  entre  el  trono  y  la  nobleza,  continuó  también  en 
estos  dos  reinados,  aunque  con  mas  intervalos  y  con  menos  estrépito  que 
en  los  anteriores.  Aplazada  parecía  y  como  adormecida  la  gran  contienda 
entre  el  rey  y  los  ricos  hombres  durante  los  diez  primeros  años  del  rei- 
nado de  Jaime  II.,  alimentado  y  distraído  el  humor  belicoso  de  los  ara- 
goneses en  las  guerras  exteriores.  Mas' al  apuntar  el  primer  año  del  si- 
glo XIV.  renuévase  y  se  reorganiza  la  terrible  Union,  casi  bajo  las  mismas 
bases  y  condiciones  que  en  el  precedente  reinado,  poniéndose  á  su  ca- 
beza el  mismo  procurador  general  del  reino»  con  gran  peligro  de  la  autori- 
dad real.  Pero  esta  vez  el  monarca  se  encuentra  apoyado  por  la  capital  del 
reino,  por  las  cortes,  por  el  Justicia,  que  todos  se  pronuncian  contra  la 
Union,  se  ligan  para  resistir  las  devastadoras  tropas  de  los  unionistas,  y  de- 
claran la  Union  contraria  á  los  fueros  del  reino  y  á  los  derechos  de  la  co- 
rona. 

Interesante  y  sublime  espectáculo  es  el  que  ofrece  en  este  tiempo  bojo 
el  punto  de  vista  político  el  reino  de  Aragón;  espectáculo  que  no  ofrecía 
en  aquella  época  otra  nación  alguna.  En  esta  solemne  querella  entre  el  rey 
y  los  ricos-hombres,  todos  invocan  la  ley:  la  nobleza  que  ataca  y  la  co- 
rona que  resiste,  todos  apelan,  todos  se  someten  al  representante  de  la  ley; 
unos  y  otros  llevan  su  causa  al  tribunal  del  Justicia,  y  este  supremo  ma- 
gistrado, oidas  las  partes  en  Juicio  coniradictorio,  pronuncia  su  sentencia 
definitiva.  Este  respeto  á  la  ley  por  parte  de  dos  grandes  poderes  del  Es- 
tado que  se  disputan  importantes  derechos  politices,  por  parte  de  una  no- 
bleza acostumbrada  á  humillar  al  trono,  y  por  parte  de  un  trono  acor- 
tumbrado  á   dominar  remotos  y  dilatados   reinos,   prueba  cuan  hondas 
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raices  habla  echado  en  Aragón  en  medio  de  tantas  agitaciones  y  revueltas 
el  amor  á  la  legalidad,  y  en  cuan  sólidas  bases  descansaba  ya  la  libertad 
aragonesa. 

En  esta  ocasión  el  Justicia  sentenció  contra  la  Union,  declarándola 
ilegal,  anulando  sus  actos,  y  entregando  las  personas  y  bienes  de  loa  rebel- 
des á  la  merced  del  rey;  y  el  rey,  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  los  suble- 
vados, desterró  á  muchos  y  privó  de  sus  feudos  á  otros.  Comienza  pues 
el  Justicia  á  ponerse  de  parte  del  rey,  y  aquella  institución  que  hasta  en- 
tonces habla  favorecido  alternativamente  á  unos  á  y  otros  partidos,  se  con- 
vierte en  instrumento  dócil  de  la  autoridad  real.  Asi  el  Privilegio  de  la 
Union  arrancado  á  Alfonso  III.  viene  á  ser  anulado  en  la  práctica  por 
Jaime  II.  Las  cortes  de  Zaragoza  se  han  mostrado  favorables  á  los  derechos 
del  monarca.  ¿Con  qué*  elementos  ha  contado  don  Jaime  para  triunfar  así  de  la 
alta  nobleza,  á  que  ningún  monarca  ha  podido  resisürt  Don  Jaime  no  ha  recur- 
rido para  ello  al  pueblo  y  á  las  comunidades  como  los  soberanos  de  Castilla: 
don  Jaime  ha  buscado  ya  su  apoyo  en  la  nobleza  de  segundo  orden,  en 
los  caballeros,  especie  de  aristocracia  intermedia  creada  por  sus  anieceso- 
'  res,  y  que  por  rivalidad  á  la  rico-hombria  de  natura  se  ha  puesto  del  lado 
del  trono.  Don  Jaime  con  mucha  política  ha  buscado  también  por  auxilia- 
res á  los  legistas,  á  quienes,  como  San  Fernando,  ha  dado  participación  en 
su  consejo;  y  el  fundador  de  la  universidad  de  Lérida,  el  que  ayudado  de 
un  docto  jurisconsulto  ha  puesto  en  orden  la  colección  de  los  fueros  na-> 
cionales,  ha  encontrado  á  su  vez  apoyo  en  una  clase  que  escaseaba  en 
Aragón,  pueblo  esencialmente  conquistador  y  guerrero,  la  cual  ha  defen- 
dido las  prerogativas  de  la  corona  con  textos  legales.  De  este  modo  don 
Jaime  II.  de  Aragón  ha  merecido  el  titulo  de  Justiciero  y  de  amante  de  la 
ley,  y  el  pueblo  ha  visto  un  testimonio,  si  no  del  todo  sincero,  por  lo  me- 
nos aparente,  de  respeto  y  de  cuito  á  las  leyes,  confirmado  con  un  rasgo  de 
hábil  política,  con  el  destierro  de  aquel  famoso  y  pérfido  legista  que  habla 
arruinado  y  empobrecido  á  tantos  litigantes. 

Alfonso  IV.  encontró  la  autoridad  real  robustecida  con  este  triunfo  legal 
de  su  padre,  y  por  fortuna  suya  la  nobleza,  durante  su  débil  reinado,  pa- 
redó  como  apartada  ó  retirada  de  la  antigua  contienda  entre  la  corona  y  los 
ricos-hombres,  si  bien,  como  mas  adelante  veremos,  no  hizo  sino  preparar* 
se  á  renovar  con  mas  furor  la  pelea  en  el  reinado  siguiente. 

Distingüese  el  de  Alfonso  IV.  por  la  tendencia  á  la  conservación  de  la 
integridad  del  territorio  y  de  la  unidad  nacional.  El  decreto  ó  estatuto  con 
que  se  privó  á  si  mismo  de  dar  en  feudo  ninguna  ciudad  ó  dominio  perte- 
neciente á  la  corona,  era  la  espresion  de  las  ideas  y  de  la  necesidad  de  la 
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época.  Quebrantando  ese  mismo  decreto  en  favor  de  los  hUos  de  sa  se- 
gunda esposa,  dona  Leonor  de  Castilla,  por  complacer  á  una  madre  exi- 
gente, dló  ana  prueba  de  su  debíHdad,  disgustó  y  se  enagenó  los  pueblos, 
y  derramó  la  semilla  de  largas  discordias.  Los  reyes,  hemos  dicho  antes 
no  pueden  tener  pasiones  privadas:  los  reyes,  añadimos  ahora,  pertene* 
cen  á  sus  pueblos  antes  que  á  su  familia.  Alfonso  IV.  repartiendo  las  ciu* 
dades  de  Valencia  entre  los  hijos  de  un  segundo  matrimonio,  pudo  obror 
como  padre  amoroso  y  como  esposo  condescendiente:  pero  desmembrando 
los  dominios  de  la  corona  ó  infk*lngiendo  su  propio  decreto,  faltó  á  sus  de- 
beres como  monarca  y  ofendió  al  pueblo;  y  el  pueblo  aragonés  era  de- 
masiado libre,  demasiado  altivo,  y  demasiado  ilustrado  yá  para  consentir 
en  que  asi  se  hollaran  leyes  recientes,  hechas  en  provecho  y  convenien- 
cia del  reino.  Los  valencianos,  á  quienes  mas  directamente  aquella  des- 
membración perjudicaba,  no  menos  celosos  de  sus  privilegios  que  los  ara- 
goneses, se  sublevan  contra  su  Soberano,  y  el  infante  don  Pedro,  hijo  del 
primer  matrimonio  y  heredero  legitimo  de  la  corona,  concibe  un  odio 
mortal  contra  su  madrastra,  causa  y  móvil  de  las  ilegales  é  injustificadas 
preferencias  de  su  padre.  De  este  modo  la  indiscreta  y  apasionada  predilec- 
ción de  un  rey  produce  una  guerra  civil  y  una  guerra  doméstica;  da  oca- 
sión á  que  se  insurreccione  el  pueblo,  mal  que  lamentaremos  siempre,  y  lle- 
va la  discordia  al  seno  de  la  familia  real,  mal  de  por  si  harto  deplorable.  A 
la  prudencia  de  los  soberanos  toca  evitar  estos  males  y  prevenirlos.  Lo  peor 
era  que  la  razón  y  la  justicia  estaban  esta  vez  de  parte  del  pueblo  perjudi- 
cado y  del  infante  ofendido. 

Jamás  se  oyó  Icnguage  mas  rudo,  mas  enérgico,  mas  atrevido  de  boca 
de  un  hombre  del  pueblo  hablando  á  su  soberano,  que  el  que  usó  Guillen 
de  Vinatea  cuando  fué  á  exponer  al  monarca  ¿  la  faz  de  toda  la  corte  que 
el  pueblo  valenciano  estaba  resuelto  á  no  consentir  tales  donaciones  hechas 
en  detrimento  de  la  fuerza  y  de  la  integridad  del  reino.  La  protesta  de  que 
antes  se  dejarían  todos  segar  las  gargantas  que  acceder  á  que  un  rey  de 
Aragón  desmembrara  y  debilitara  asi  la  monarquía,  era  ya  un  rasgo  de 
enérgica  y  ruda  independencia  difícilmente  tolerable  por  un  monarca  do 
parte  de  un  subdito:  pero  la  amenaza  de  que  si  algún  oficial  de  palacio  so 
propasaba  á  atacar  ú  ofender  á  alguno  de  la  confederación  popular  estu- 
viera cierto  de  que  caerian  rodando  las  cabezas  de  todos  los  de  la  corte, 
sin  perdonar  ó  esceptuar  sino  al  rey,  la  reina  y  los  infantes,  fué  en  verdad 
el  colmo  de  la  audacia.  Desdichados  los  principes  á  quienes  sus  debilida- 
des ponen  en  el  caso  y  trance  de  suftir  tales  desacatos.  El  rey  se  intimidó 
y  las  donaciones  fueron  por  entonces  revocadas  á  pesar  de  la  oposición  varo- 
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nii  He  la  reina  y  de  las  conminaciones  con  la  venganza  de  su  hermano  el  rey 
de  Castilla. 

Lo  que  de  estos  hechos  se  deduce  y  hace  mas  á  nuestro  propósito  es  la 
tendencia  á  la  unidad  política  y  nacional  que  desde  los  principios  del  siglo  XIV. 
se  observa  asi  en  Castilla  comeen  Aragón.  Las  leyes  hechas  en  cortes  por  los 
monarcas  castellanos  prohibiendo  la  enagenacion  de  los  pueblos  de  realengo, 
poniendo  coto  al  engrandecimiento  de  los  señoríos  y  á  la  acumulación  de  bie- 
nes en  manos  muertas:  la  prohibición  de  repartir  y  fraccionar  los  dominios 
déla  corona,  consignada  ya  en  la  legislación  de  Castilla  hecha  por  un  mo- 
narca y  mandada  observar  por  otro:  la  privación  de  dar  en  feudo  las  villas  y 
lugares  del  reino  ¿  que  se  obligó  un  monarca  aragonés:  la  sublevación  que 
produjo  en  el  pueblo  la  imprudente  inflraccion  de  aquel  estatuto,  aun  habien- 
do querido  legitimarla  con  la  dispensa  y  autorización  de  la  Santa  Sede,  y  la 
revocación  de  las  donaciones  á  que  aquel  principe  se  vio  forzado,  todo  revela 
que  el  instinto,  y  las  ideas,  y  el  espíritu  público,  asi  en  Aragón  como  en  Cas- 
tilla, se  manifestaba  y  pronunciaba  ya  en  el  siglo  XIV.  en  favor  déla  unidad 
nacional,  de  la  centralización  del  poder,  y  de  la  integridad  de  cada  monar- 
quía. Este  era  ya  un  gran  adelanto  en  la  organización  social  de  los  estados;  y 
bajo  este  aspecto,  reinados  ó  escasos  ó  estériles  en  conquistas  y  en  hechos 
ruidosos,  son  de  gran  iiñportancia  é  interés  en  el  orden  político. 

Las  querellas  que  la  predilección  apasionada  y  las  donaciones  imprudentes 
de  Alfonso  IV.  de  Aragón  á  los  hijos  de  su  segunda  muger  provocaron  entro 
la  reina  y  el  Infante  don  Pedro,  dieron  lugar  y  ocasión  á  que  se  descubriera 
el  carácter  enérgico  y  sagaz,  la  ambición  precoz,  la  inflexible  firmeza,  la  Ín- 
dole artera  y  doble  de  aquel  príncipe,  que  tan  luego  como  empuñara  el  cetro 
habla  de  eclipsar  y  oscurecer  los  nombres  y  los  reinados  de  sus  predecesores. 
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PEDRO  IV*  (el  Ceremonioso)  EN  ARAGÓN. 
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Cuestión  entre  catalanes  y  aragoneses  sobre  el  panto  en  que  había  de  ser  coronado.->Es 
jurado  en  Zaragoza.^EnoJo  de  los  catalanes.~Odio  profundo  del  rey  á  dofta  Leonor  de 
Castilla,  su  madrastra,  y  á  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan,  sus  hermanos:  perse- 
eucion  que  les  mueve  :•  guerra  civil :  parte  que  toma  el  de  Castilla  en  este  negocio :  me- 
diación para  la  paz :  Juicio  y  sentencia  de  arbitros.— Conducta  del  aragonés  en  las  esp^ 
díeiones  de  Algeciras  y  Gibraltar.— Casa  con  la  infanta  doña  María  de  Navarra:  estrafias 
condiciones  de  este  enlace.— Ruidoso  proceso  que  movió  contra  su  cufiado  don  Jaime  II. 
de  Mallorca.— Artificiosa  conducta  de  don  Pedro  para  arruinar  al  mallorquín.— Maflosas 
negociaciones  con  el  de  Francia  y  con  el  de  Mallorca :  grave  acusación  que  hace  á  éste: 
malicia  de  don  Pedro,  y  falta  de  discreción  de  don  Jaime.— Sentencia  de  privación  del 
reino  contra  el  de  Mallorca.- Apodérase  el  aragonés  de  esta  isla.— Despójale  del  Rosellon 
y  la  Cerdafia.— Últimos  esfuerzos  y  desgraciada  muerte  de  don  Jaime :  el  reino  de  Mallor- 
ca queda  incorporado  á  la  corona  de  Aragón.— Proceso  contra  su  hermano  don  Jaime: 
prívale  de  la  gobernación  general  y  de  la  sucesión  al  trono.— Levantamiento  en  Valencia 
y  Aragón  en  favor  del  infante.— Proclámase  otra  ves  la  Onion.— Guerra  civil  en  Aragón 
y  Valencia ,  la  mas  sangrienta  de  todas.— Apuros,  conflictos  y  situaciones  críticas  y  hu- 
millantes en  que  se  vio  el  rey.— Célebres  cortes  de  Zaragoza:  Jora  el  Privilegio  de  la 
Union.— Astuta,  pero  poco  noble  política  de  don  Pedro.— Muere  el  infante  don  Jaime, 
con  sospechas  de  haber  sido  envenenado  por  su  hermano.— Disidencias  entre  los  de  la 
Union :  partido  realista.— Enciéndese  mas  la  guerra :  combates.— Cautiverío  del  rey  en 
Valencia:  cómo  salió  de  él.— Ejércitos  unionistas  y  realistas:  angustiosa  y  lamentable  si* 
tuaoion  del  reino.— Memorable  batalla  de  Epila,  en  que  quedó  definitivamente  derrotada 
la  bandera  de  la  Unten.— Cortes  de  Zaragoza :  rasga  el  rey  en  ellas  eiPrivilegio  de  la 
üñion  con  stt'pufial:  llámenle  don  Pedro  el  del  P«^l.— Confirma  las  antiguas  li- 
bertades del  reino.— Indulto  general :  horribles  suplicios  parciales.— Resistencia  de  loe 
valencianos.— Acábase  también  con  la  Union  en  Valencia:  perdón  y  castigos.- Matrímo-' 
nios  del  rey.— Asuntos  de  Cerdefta  y  de  Sicilia.— Revoluciones  y  guerras  en  aquellas  is- 
las: combates  navales:  alianzas,  paces,  rompimientos,  tratados.— Célebre  batalla  naval 
entre  catalanes,  genoveses,  venecianos  y  griegos  en  las  aguas  de  Constantinopla.— S»-* 
criflcios  que  cosUha  á  Aragón  la  precaria  posesión  de  Cerdefta.— Grandes  novedades  en 

Tomo  iy.  3 


Digitized  by 


Google 


34  mSTORIA  DE  ESPA^ÍA. 

Sicilia:  aflictiva  situación  de  aquel  reino.— Intervención  del  monarca  aragonés:  envió  de 
armadas :  enlaces  de  principes.— Reclama  para  si  el  de  Aragón  la  corona  de  Sicilia  y  con 
qué  derecho.— Oposición  del  papa :  insistencia  del  aragonés :  cede  el  trono  de  Sicilia  i  su 
hijo  don  Martin,  y  con  qué  condiciones.— Cuarto  y  último  matrimonio  del  rey  don  Pedro: 
discordias  que  trajo  al  seno  de  la  lamília  real.— Persiguen  el  rey  y  la  reina  á  los  infantes 
don  Juan  y  don  Martin.- Amarguras  y  sinsabores  que  acibararon  los  últimos  momentos 
del  monarca :  fuga  de  la  reina :  situación  notable.— Muerte  de  don  Pedro  lY.— Por  qué  es 
llamado  él  Ceremonioto, 


«Fué  la  condición  del  rey  don  Pedro  (dice  el  juicioso  Gerónimo  de  Zu-- 
«rita  hablando  de  este  monarca),  y  su  naturaleza  tan  perversa  y  inclinada  á 
cmal,  que  en  ninguna  cosa  se  señaló  tanto,  ni  puso  mayor  fuerza,  como  en 
«perseguir  su  propia  sangre.  El  comienzo  de  su  reinado  tuvo  principio  en 
«desheredará  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan,  sus  hermanos,  y  á  la  reí- 
«na  doña  Leonor,  su  madre,  por  una  causa  ni  muy  legítima  ni  tampoco  bo- 
cnesta,  y  procuró  cuanto  pudo  destruirlos:  y  cuando  aquello  no  se  pudo 
«acabar  por  irle  á  la  mano  el  rey  de  Castilla,  que  tomó  ¿  su  cargo  la  defensa 
«de  la  reina  su  hermana,  y  de  sus  sobrinos,  y  de  sus  estados,  revolvió  de  tal 
«manera  contra  el  rey  de  Mallorca,  que  no  paró,  con  serle  tan  deudo  y  su 
«cuñado,  hasta  que  aquel  principe  se  perdió;  y  él  incorporó  el  reino  de  Ma- 
«Horca,  y  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  en  su  corona.  Apenas  avia 
«acabado  de  echar  de  Rosellon  el  rey  de  Mallorca,  y  ya  trataba  como  ptt- 
«diese  volver  á  su  antigua  contienda  de  deshacer  las  donaciones  que  el  rey 
«su  padre  hizo  á  sus  hermanos:  y  porque  era  peligroso  negocio  Intentar  lo 
«comenzado  contra  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan,  y  era  romper  de 
«nuevo  guerra  con  el  rey  de  Castilla,  determinó  de  haberlas  con  el  infante  don 
«Jaime,  su  hermano,  y  contra  el  se  indignó,  cuanto  yo  conjeturo  por  particu-- 
elar  odio  que  contra  él  concibió,  sospechando  que  se  inclinaba  á  favorecer  al 
«rey  de  Mallorca:  porque  es  cierto  que  ninguno  creyó,  ni  aun  de  los  quo 
«eran  sus  enemigos,  que  el  rey  usara  de  tanto  rigor  en  desheredarle  de  su 
«patrimonio  tan  inhumanamente;  y  Analmente,  muertos  sus  hermanos,  el 
«uno  con  veneno  y  los  otros  á  cuchillo,  cuando  se  vio  libre  de  otras  guerras 
«en  lo  postrero  de  su  reinado,  entendió  en  perseguir  al  conde  de  Urgel,  su 
«sobrino,  al  conde  de  Ampurlas,  su  primo:  y  acabó  la  vida  persiguiendo  y 
«procurando  la  muerte  de  su  propio  hijo,  que  era  el  primogénito  (l).i 

Asi  compendia  el  cronista  aragonés  algunos  de  los  principales  hechos  quo 
caracterizan  mas  la  Índole  y  carácter  de  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  uno  de  los 

(1)    Zurita,  Anal,  de  Arag.  libro  YIII.,  cap.S. 
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mas  celebres  monarcas  de  este  reino.  Nosotros  daremos  cuenta  del  orden  con 
que  se  fueron  desarrollando  los  importantes  sucesos  de  uo  reinado,  que  puede 
contarse  en  el  número  de  aquellos  en  que  se  decide  y  Qja  casi  definitivamente 
]a  suerte  y  el  destino  de  una  monarquía. 

Empeñábanse  los  condes  y  barones  catalanes,  y  entre  ellos  los  infantes 
don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer ,  tios  del  principe  heredero,  en  que  an- 
tes de  coronarse  en  Aragón  había  de  ir  personalmente  á  Barcelona  á  Jurar  los 
Usages  de  Cataluña,  pretendiendo  ser  esta  la  costumbre  observada  por  sus 
antecesores.  Noticiosos  de  ello  los  ricos-hombres  aragoneses,  y  entre  ellos  el 
infante  don  Jaime,  hermano  del  príncipe,  requiriéronle  para  que  ante  todo 
jurase  en  cortes  los  fueros  de  Aragón,  asi  como  el  estatuto  del  rey  don  Jaime 
su  abuelo,  sobre  la  unión  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  condado  do 
Barcelona.  Movióse  sobre  esto  gran  contienda:  don  Pedro  se  decidió  en  fa- 
vor de  los  aragoneses,  y  en  su  virtud,  jurados  los  fueros  y  privilegios  del  rei^ 
no  en  Zaragoza,  se  celebró  con  gran  pompa  la  fiesta  de  su  coronación,  que 
fué  además  solemnizada  con  un  suntuoso  banquete  en  la  Aljaferia,  á  que  asis- 
tieron hasta  diez  mil  convidados.  Notóse,  no  obstante,  en  esta  fastuosa  cere- 
monia la  falta  de  los  infantes,  prelados  y  barones  catalanes,  que  no  quisieron 
concurrir,  y  se  retiraron  sentidos  de  la  preferencia  dada  á  los  de  Aragón.  Así, 
cuando  el  nuevo  monarca  procedió  á  proveer  los  oficios  de  Cataluña,  sus  pro- 
visiones no  ftieron  al  pronto  obedecidas  en  algunos  pueblos.  Suscitóse  luego 
igual  disputa  entre  valencianos  y  catalanes  sobre  la  misma  pretensión  de  pre- 
ferencia. El  rey  atendió  primero  á  los  de  Cataluña;  mas  como  para  Jurarles  y 
confirmarles  sus  usages  y  privilegios  convocase  cortes  para  Lérida  en  lugar 
de  Barcelona,  cabeza  del  condado  y  donde  se  habían  verificado  siempre,  tuvié- 
ronse de  nuevo  por  ofendidos  los  catalanes,  y  comenzó  el  rey  á  ser  general- 
mente malquisto  y  odiado  de  ellos.  Seguidamente  pasó  á  Valencia,  no  tanto 
en  verdad  por  el  afán  de  confirmar  los  fueros  de  este  reino,  como  por  atender 
y  proceder  contra  los  partidarios  de  su  madrastra  doña  Leonor,  asunto  quo 
tanto  le  habla  preocupado  siendo  principe,  y  para  prevenir  un  rompimiento 
con  Alfonso  XL  de  Castilla,  que  estaba  dispuesto  á  sostener  con  las  armas  los 
derechos  de  su  hermana.  A  este  efecto  procuró  también  don  Pedro  de  Aragón 
confirmar  con  el  rey  Yussuf  de  Granada  una  tregua  de  cinco  años. 

La  aversión  que  siendo  príncipe  había  mostrado  siempre  hacia  la  segunda 
esposa  de  su  padre  prosiguió  y  aun  creció  siendo  rey,  y  la  cuestión  de  las 
donaciones  de  Alfonso  IV.  á  doña  Leonor  y  á  sus  dos  hijos  ios  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan  continuó  siendo  causa  de  serias  negociaciones  y  graves 
disturbios.  Diversas  veces  le  requirió  el  rey  Alfonso  XI.  de  Castilla  y  le  en- 
vió diferentes  embajadas,  para  que  respetando  el  testamento  de  su  padre  con- 
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firmase  á  la  reina  viuda  y  á  los  infantes  sus  hijos  las  donaciones  de  las  villad 
y  castillos  que  aquél  les  habla  hecho.  Contestaba  siempre  el  aragonés  que  es- 
'taba  dispuesto  á  honrar  y  tratar  á  la  reina  doña  Leonor  como  madre  y  á  los 
infantes  como  hermanos;  masa  vueltas  de  tan  buenas  palabras  y  sopretesto 
de  no  poderse  publicar  el  testamento  de  su  padre  por  ausencia  de  algunos 
testamentarios,  concluía  siempre  por  alegar  alguna  causa  especiosa  que  le  im- 
pedía dar  cumplimiento  á  las  demandas  del  de  Castilla;  que  era  el  aragonés, 
aunque  joven,  mañoso  y  diestro  en  artificios  cuando  se  proponía  eludir  ó 
compromisos  ú  obligaciones. 

Procurando  entretener  con  engañosas  protestas,  pero  estudiando  los  me- 
dios y  ocasiones  de  arruinar  á  su  madrastra  y  de  desheredar  ó  sus  hermanos, 
resolvió  proceder  contra  don  Pedro  de  Exerica,  poderoso  magnate  valencia- 
no, señor  de  grandes  estados  y  el  partidario  mas  decidido  de  la  reina  doña 
Leonor;  y  con  schaque  de  no  haber  asistido  á  las  cortes  que  mandó  celebrar 
en  Valencia,  á  pesar  de  reclamar  Exerica  el  fuero  de  Aragón  ue  que  gozaba 
y  que  le  eximia  de  asistir  ¿  las  cortes  valencianas,  el  rey  mandó  secuestrar 
todas  las  rentas  de  la  reina  y  todos  los  estados  de  don  Pedro.  En  su  consecuen- 
cia trató  de  apoderarse  de  las  villas  y  castillos  del  rico  ma'gnate;  resistiólo  és- 
te con  valor  y  energía,  y  una  guerra  civil  entre  el  rey  y  su  poderoso  vasallo 
se  encendió  por  cerca  de  tres  años  en  las  fronteras  do  Valencia  y  Castilla.  Los 
mismos  ricos-hombres  aragoneses  de  la  mesnada  real  se  detenían  ante  las 
razones  legales  con  que  se  escudaba  don  Pedro  de  Exeríca,  y  la  reina  doña 
Leonor  y  sus  hijos  contaban  con  la  protección  decidida  del  monarca  castella- 
no. Este  príncipe,  el  infante  don  Pedro  de  Aragón,  tío  del  rey,  el  infante  don 
Juan  Manuel  de  Castilla,  juntamente  con  los  legados  del  papa  enviados  espre- 
sámente  á  Aragón,  todos  procuraron  mediar  entre  don  Pedro  y  su  madrastra, 
cntie  el  soberano  aragonés  y  el  señor  de  Exerica,  estorbar  la  guerra  que 
amenazaba  con  Cnslilln,  y  poner  término  á  las  odiosas  disensiones  que  traían 
conmovido  el  país  valenciano,  perturbado  y  dividido  el  reino  de  Aragón,  y 
agitadas  ambas  monarquías  nrcgonesa  y  castellana.  Vióse,  pues,  el  joven  y 
obstinado  monarca  aragonés,  á  pesar  de  su  odio  profundo  á  doña  Leonor  y 
sus  hijos,  á  don  Pedro  de  Exerica  y  á  los  de  su  bando,  en  el  caso  y  necesidad 
de  convocar  varios  partimentos  y  cortes  para  tratar  de  avenencia,  que  so 
celebraron  sucesivamente  en  Castellón,  en  Gandesa  y  enDaroca,  donde  se 
juntaron,  ademas  de  los  ricos-hombres  y  prelados  de  los  reinos,  todos  los 
mediadores  para  la  paz,  inclusos  los  nuncios  apostólicos.  Deliberóse  por  últi- 
mo en  Daroca  (octubre,  1538)  someter  et asunto  al  juicio  y  fallo  de  dos  arbi- 
tros, que  lo  fueron  por  Aragón  el  infante  don  Pedro,  por  Castilla  el  infante 
don  Juan  Manuel.  Sentenciaron  éstos,  como  medio  único  para  concordar  tan 
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lamentables  diferencias,  que  el  rey  de  Aragón  y  don  Pedro  de  Exerica  se  per- 
donasen mútuamenle  los  daños  y  ofensas  que  se  hubiesen  hecho  desde  la 
muerte  del  rey  don  Alfonso :  que  se  alzase  al  de  Exerica  el  secuestro  de  to- 
dos sus  bienes  ;  y  fuese  de  nuevo  recibido  al  servicio  del  rey;  que  la  reina 
doña  Leonor  y  sus  hijos  los  infan  tes  don  Fernando  y  don  Juan  continuasen 
en  la  posesión  de  las  rentas  y  lugares  que  su  esposo  y  padre  respectivamente 
les  habla  dejado,  aunque  conservando  el  rey  sobre  ellos  la  alta  y  baja  Juris- 
dicción. 

De  malagana,  y  mas  por  fuerza  que  por  voluntad,  se  sometió  el  rey  don 
Pedro  IV.  de  Aragón  á  las  condiciones  de  la  concordia  y  del  fallo  arbitral,  y 
liarto  lo  demostró  después,  como  mas  adelante  veremos,  no  dejando  de 
perseguir  á  la  reina  y  6  sus  hermanos.  Difícilmente  en  verdad  hubiera  acce- 
lido  á  tal  reconciliación,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  tantos  mediadores,  sí 
00  se  hubiera  agregado  otra  causa  mas  poderosa  que  todas,  la  alarma  que 
^n  aquel  tiempo  produjo  en  los  principes  españoles  la  formidable  invasión 
del  rey  musulmán  de  Marruecos  que  entonces  amenazaba;  aquel  postrer  es- 
fuerzo del  islamismo  africano,  que  ob  igó  á  los  reyes  cristianos  de  España  á 
concordarse  entre  si  para  resistir  de  consuno  á  la  innumerable  morisma. 
Pero  nunca  bien  apagadas  las  reyertas,  y  nunca  amigo  sincero  el  de  Aragón 
del  de  Castilla,  pareció  haber  dejado  de  intento  caer  todo  el  peso  de  aquella 
guerra  sobre  este  último  reino;  y  asi  se  esplica  aquella  flojedad  que  nota- 
mos en  el  rey  de  Aragón  como  auxiliar  del  castellano,  cuando  dimos  cuen- 
ta de  las  gloriosas  expediciones,  batallas  y  conquistas  del  Salado,  de  Algcci- 
ras  y  de  Gibraltar,  y  aquellas  retiradas  de  las  escuadras  aragonesas  cuando 
parecía  ser  mas  necesarias  y  estar  mas  empeñada  la  pelea  entre  españoles 
y  africanos  (1). 

Hablase  pactado  en  este  intermedio  el  matrimonio  del  rey  don  Pedro  IV. 
de  Aragón  con  la  infanta  doña  María,  hija  de  Ips  reyes  de  Navarra.  Acon- 
teció en  este  negocio  un  caso  estrañ  o  y  muy  digno  de  notarse.  Hablase  ya 
tratado  en  vida  de  don  Alfonso  IV.  el  casamiento  del  principe  don  Pedro 
con  doña  Juana,  hya  mayor  délos  reyes  navarros.  Conviniéronse  después  los 
dos  monarcas  en  que  la  esposa  del  aragonés  fuese  doña  María,  la  hija  segun- 
da, á  condición  de  que  si  los  reyes  de  Navaira  no  dejasen  hijos  varones  fue- 
se la  bija  menor  preferida  á  la  mayor  en  la  sucesión  del  reino,  el  cual  se- 
guirían heredando  los  que  nacieren  de  este  matrimonio.  Admira  ciertamente 
la  facilidad  con  que  los  prelados,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas  de  Navarra  aprobaron  esta  alteración  tan  esencial  en  las  condi- 

U)    Zurtt.  Anal.,1ib.  Vil.,  capit.  30  á  41. 
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Clones  naturales  del  orden  de  sucesión  al  trono,  sin  que  los  cronistas  do 
aquel  reino  den  para  ello  otra  causa  ó  razón  sino  la  de  ser  la  edad  de  doña 
Maria  mas  adecuada  á  la  del  rey  de  Aragón  que  la  de  doña  Juana ;  pero 
prueba  ínequivoea  al  propio  tiempo  de  la  soberanía  que  en  aquella  época  se 
creían  facultados  á  ejercer  los  pueblos  en  estas  materias.  Es  lo  cierto  que  con 
esta  condición  se  c»  lebraron  los  desposorios  de  los  dos  príncipes  (i 537),  y 
que  cumplidos  por  la  infanta  los  doce  años ,  se  efectuaron  mas  adelante 
las  bodas  (1338),  siendo  recibida  la  joven  reina  navarra  en  Zaragoza  con  pú* 
blicos  y  grandes  regocijos. 

Comenzó  la  persecución  que  hemos  apuntado  de  Pedro  IV.  de  Aragón 
contra  su  cuñado  Jaime  II.  de  Mallorca  por  la  tardanza  de  éste  en  baccr 
el  reconocimiento  y  juramento  de  homenage  que  debía  al  aragonés,  en 
razón  al  feudo  de  aquel  reino.  Diversas  veces  le  citó  y  requirió  el  de  Ara- 
gón para  que  compareciese  á  Jurarle  la  debida  fidelidad,  y  siempre  el  do 
Mallorca  buscaba  y  discurría  pretcstos  para  diferirlo.  Al  fin,  en  1359  se  rc- 
cidió  á  venir  á  Barcelona  á  prestar  el  homenage,  cuya  ceremonia  pidió  quo 
no  se  hiciese  dehnte  de  todo  el  pueblo,  pero  en  la  cual  halló  todavía  el  de 
Aragón  manera  y  artífícío  para  humillarle  (1).  Por  esto,  y  por  ser  los  dcs 
príncipes  jóvenes  y  altivos,  y  llevar  el  uno  de  mal  grado  su  dependencia, 
y  no  sufk'ír  el  otro  con  paciencia  que  aquel  reino  estuviese  como  segregado 
de  la  corona  de  Angón,  separáronse  después  de  aquella  ceremonia  tan 
poco  amigos,  y  tan  mal  predispuestos  á  serlo  como  estban  untos.  Sobrc\i- 
no  á  poco  tiempo  un  incidente  en  que  ambos  monarcas  dieron  un  grave 
escándalo,  y  estuvieron  á  punto  de  darle  mucho  mayor  aún.  Habla  ido  el 
aragonés  á  Avignon  á  hacer  reconocimien  to  de  feudo  y  homenage  al  papa 
Benedicto  XII.  por  el  reino  de  Cerdeña  y  Cxircega,  y  habíale  acompañado 
el  de  Mallorca  en  este  viage.  Hízoles  el  paiia  un  recibimiento  suntuoso. 
El  dia  destinado  para  prestar  el  juramento  marchaban  los  dos  reyes  á  la 
par  hacia  el  sacro  palacio  en  medio  de  un  brillante  cortejo.  El  caballero  que 
llevaba  de  la  brida  el  caballo  del  de  Mallorca,  pareciéndole  que  el  del  rey 
de  Aragón  iba  demasiadamente  gallardo  y  que  se  le  adelantaba,  propasóse 
¿  descargar  algunos  palos  sobre  el  caballo  y  sobre  el  pal  ifrenero.  El  roy 
de  Aragón,  cuya  irascibilidad  necesitaba  poco  para  ser  cicitada,  echó  mano 
á  la  espada  para  herir  al  de  Mallorca ,  de  quien  se  figuró  que  no  habla 
sentido  el  desacato.  Por  fortuna»  aunque  lo  intentó  tres  veces,  no  pudo 


(1)    Primeramente  le  bizo  estar  en  pie  un    mafio,  de  los  cuales  destinó  el  menor  para 
buen  espacio  de  tiempo;  después  hizo  He-    que  en  él  se  senlara  el  do  Mallorca, 
var  de  su  cámara  dotf  cogines  de  desigual  ta- 
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arrancar  de  la  vaina  el  acero,  y  dio  lugar  á  que  el  infante  don  Pedro  pu- 
diera aplacarle  con  prudentes  y  oportunas  razones ,  y  merced  ¿  esto  se 
efectuó  Ja  ceremonia, -concluida  la  cuál,  cada  uno  de  los  monarcas  regresó 
á  sus  estados  (1). 

Fuese  por  resentimiento  de  estas  reyertas,  fuese  que  recelara  el  de  Ara- 
gón de  la  fidelidad  del  de  Mallorca,  ó  lo  que  creemos  y  aparece  mas  pro- 
hMe,  que  desde  el  principio  le  mirara  con  cierto  aborrecimiento  porque 
no  le  hallaba  tan  sumiso  y  subordinado  como  creia  le  debería  ser,  deseaba 
una  ocasión  en  que  vengarse  y  perderle,  y  esta  ocasión  no  tardó  en  pre- 
sentarse. El  rey  de  Francia  Felipe  de  Valois  reclamó  de  Jaime  II.  de  Mallor- 
ca le  reconociese  y  prestase  homenage  por  el  señorío  de  Montpeller,  ale- 
gando para  ello  antiguos  derechos.  Negábalos  el  de  Mallorca,  y  sobre  su 
negativa  determinó  el  francés  invadir  aquel  territorio,  y  escribió  al  de  Ara- 
gón para  que  no  diese  ayuda  á  don  Jaime.  Este  por  su  parte  requirió  di- 
ferentes veces  al  aragonés  para  que  le  amparase  y  protegiese  contra  las  pre- 
tensiones del  de  Francia,  ya  como  directo  señor  del  feudo,  ya  como  herma- 
no de  SQ  esposa,  y  ya  también  con  arreglo  ó  las  convenciones  y  pactos  que 
ligaban  á  los  dos  reinos  y  ¿  las  dos  familias  de  la  casa  de  Aragón.  Una  pa- 
labra del  aragonés  hubiera  podido  ciertamente  detener  al  rey  Felipe  en 
BUS  pretensiones  y  evitar  la  guerra  que  amenazaba;  mas  no  entraba  esto  en 
los  planes  del  rey  don  Pedro,  antes  con  mañosa  astucia  procuraba  eludir  la 
cuestión  entreteniendo  con  respuestas  ambiguas  á  los  dos  contendientes ,  sin 
lUe  ni  las  instancias  y  requerimientos,  ni  las  embajadas  apremiantes,  ni  las 
vistas  qne  con  él  tuvo  el  de  Mallorca,  bastasen  á  arrancarle  ni  un  auxilio 
positivo,  ni  siquiera  una  contestación  satisfactoria.  Las  tropas  francesas  ame- 
nazaban ya  el  Rosellon,  y  don  Jaime  se  creyó  en  el  caso  de  declarar  la 
guerra  al  francés  confiado  en  que  no  pedia  faltarle  el  auxilio  de  su  inmediato 
deudo  y  soberano  el  de  Aragón;  pero  éste  en  vez  de  darle  socorro  le  re- 
prendía por  la  imprudencia  con  que  se  metia  en  aquella  guerra.  Nueva- 
mente instado  por  el  de  Mallorca,  que  cada  vez  se  veia  en  mayor  apuro, 
contestóle  por  fin  que  convendría  se  viesen  en  Barcelona  para  mediados  del 
próximo  febrero  (1541),  áfln  de  poder  deliberar  sobre  aquel  negocio.  Bien 
conocía  el  artificioso  aragonés  que  no  le  era  posible  al  mallorquín  compare^ 
cer  á  la  cita  en  tales  circunstancias,  abandonando  su  territorio  amenazado, 
como  en  efecto  no  acudió;  pero  asi  le  con  venia  para  hacerle^  de  ello  un  car- 
go y  tener  un  fundamento  para  el  famoso  proceso  y  capitulo  de  culpas  que 
contra  él  inventó. 

(1)   Gróaiea  del  rsy  don  Pedro  IV.,  p.  li5.-Zor.  Anal.,  libro  Vlt.  t.  M. 
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Reunió  pues  el  de  Aragón  su  consejo,  y  mañosamente  le  indujo  á  que  so 
convocaran  cortes  de  catalanes  en  Barcelona,  á  las  cuales  se  mandó  llamar 
al  de  Mallorca  seiiíalándole  un  término  dentro  del  cual  hubiese  de  compare- 
cer personalmente  como  era  obligado,  y  si  no  lo  cumpliese  se  consideraría 
relevado  el  aragonés  de  las  condiciones  del  feudo 'y  de  la  obligación  de 
valerle  y  ampararle.  El  malicioso  espediente,  de  que  el  rey  se  alaba  en  la 
crónica  escrita  por  él  mismo,  produjo  el  efecto  que  iba  buscando.  Don  Jai* 
me  no  concurrió  ¿  las  cortes  ni  por  si  ni  por  procurador,  y  don  Pedro  lo 
acusó  por  ello  de  subdito  desobediente  y  contumaz,  á  cuya  acusación  agre- 
gó la  de  que  habia  quebrantado  el  pacto  y  prohibición  de  batir  en  el  conde- 
do de  Rosellon  otra  moneda  que  no  fuese  Ja  barcelonesa.  Descubríase  pues 
ya  bien  á  las  claras  la  intención  y  propósito  de  tratar  al  esposo  de  su  her- 
mana como  rebelde,  y  el  designio  de  apoderarse  del  reino  de  Mallorca  y 
de  los  condados  de  Rosellon  y  Gerdaña.  Noticioso  de  esta  discordia  el  papa 
Clemente  VI.  que  habia  sucedido  á  Benito  XII.  envió  esprcsamente  un  nun- 
cio apostólico  pora  que  viese  de  concordar  á  los  dos  monarcas  españoles,  y 
el  de  Mallorca  por  su  parte,  habiendo  recibido  una  citación  solemne  en  Per- 
piñan,  determinó  vei^ir  á  Barcelona  acompañado  de  la  reina  doña  Constan- 
za, esperanzado  de  que  esta  señora  alcanzaría  á  desenojar  á  su  hermano, 
en  unión  con  el  logado  pontíflcio.  Pero  el  astuto  aragonés  divulgó,  y  asi 
lo  refiere  él  mismo  en  su  Crónica,  que  la  venida  de  los  royes  sus  herma- 
nos envolvía  el  designio  alevoso  de  apoderarse  por  medio  de  una  estra- 
tagema de  su  persona  y  de  los  infantes.  Ni  el  pueblo  entonces,  ni  la  historia 
después  dieron  crédito  á  esta  especie,  antes  so  consideró  como  un  ardid 
del  monarca,  por  mas  que  él  difundió  la  voz  de  haberle  hecho  el  descu*' 
brimiento  de  esta  miquinacion  un  religioso,  y  habérsela  conresaJo  después 
la  misma  reina  de  Mallorca  su  hermana  (i).  Por  úliiino,  informado  don 
Jaime  de  las  malas  disposiciones  de  su  cuñado,  se  presentó  á  él  para  de- 
clai'arle  que  no  se  reconocía  feudatario  suyo,  y  partióse  bruscamente  pora 


(f)    El  proyecto,  al  4e<:ir  de  la  Crónica  videncialmente  se  libró  de  caer  eu  este  lazo 

del  rey  don  Pedro,   era    el  siguiente.  Los  por  una  iudisposirionque  le  sobrevino.  To- 

reyes  de  Mallorca  habían  de  fingirse  enfi-r-  das  las  circunstancias  hacen  inverosimil  de 

moB.  Suponiendo  que  el  de  Aragón  no  deja-  parte  del  de  Mallorca  el  ardid  que  aupono 

ria  de  ir  á  visitar  á  su  hermana,  le  rogarían  el  rey  don  Pedro  en  sus  Memorias,  y  l08 

que  entrara  solo  con  los  infantes,  á  fin  de  mas  juiciosos  historiadores  de  Aragón  lo  tie- 

que  no  molestase  la  mucha  gente  á  la  en-  nen  por  calumnioso,  y  lo  consideran  como 

ferma.  Doce  hombres  armados  estarían  dis-  una  invención   del  rey  para  Justificar  la 

puestos  para  apoderarse  de  toda  la  familia  persecución  y  el  desimje  que  se  proponía  hl- 

rcal,  y  trasportarla  por  mar  al  castiUo  de  cer  á  su  feudatario. 


Alaron  en  Mallorca.  Dice  el  rey  que  pro- 
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sus  estados,  dejando  á  la  reina  en  poder  de  don  Pedro.  También  el  legado 
del  papa  regresó  á  Avignon  para  informar  al  pontiflce  de  la  Inutilidad  do 
sus  gestiones  en  favor  deja  paz  (1342). 

Ciertamente  no  anduvo  el  de  Mallorca  ni  discreto  ni  bien  aconsejado  en  es- 
te negocio,  y  alegrábase  no  poco  el  astuto  aragonés  de  verle  precipitarse  por 
el  camino  de  su  perdición.  Así  fué  que  haciendo  activar  el  proceso,  se  pro- 
nunció sentencia  solemne  y  deúnitíva  contra  don  Jaime  11.  de  Mallorca,  de- 
clarándole desobediente,  rebelde  y  contumaz,  y  conflscado  el  reino  de  Mallor- 
ca con  las  islas  adyacentes,  los  condados  de  Rosellon  y  Ccrdaña,  y  todas  las 
demás  tierras,  bienes  y  derechos  que  tenia  en  feudo  por  el  de  Aragón;  y  quo 
si  no  compareciese  y  se  compurgase  dentro  de  un  año,  fuesen  incorporados  al 
dominio  del  rey  (febrero,  1343).  En  su  virtud,  y  habiendo  llamado  al  almi- 
rante don  Pedro  de  Moneada,  que  se  hallaba  con  veinte  galeras  en  el  Estrecho 
de  Gibraltar  como  auxiliar  del  de  Castilla  contra  los  moros,  y  dejando  á  su 
hermano  el  infante  don  Jaime  encargado  de  las  fronteras  de  Rosellon  y  Ccr- 
daña, preparó  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  su  espedicion  naval  contra  Mallor- 
ca, para  donde  se  embarcó  el  18  de  mayo  con  una  escuadra  deciento  diez  y 
seis  velas.  Ni  los  mallorquínes  repugnaban  incorporarse  á  la  corona  aragone- 
sa, ni  la  conducta  de  don  Jaime  había  sido  á  propósito  para  ganarse  la  volun- 
tad de  sus  subditos,  á  quienes  tenia  oprimidos  y  vejados  con  tributos.  Asi  fué 
que  una  diputación  de  Mallorca  se  presentó  á  don  Pedro  ofreciéndole  la  en- 
trega de  la  ciudad,  siempre  que  les  jurase  guardarles  todos  sus  privilegios; 
proposición  y  demanda  que  el  aragonés  se  apresuró  á  otorgar.  Y  cuando  éste 
arribó  con  su  armada  á  la  isla,  a  unque  don  Jaime  le  esperaba  con  quince  mil 
infantes  y  trescientos  caballos,  la  flojedad  con  que  estos  sostuvieron  el  primor 
combate  con  las  tropas  aragonesas,  y  lo  pronto  que  se  desbandaron  y  huye- 
ron, mostraba  no  solo  desánimo  y  falta  de  orden  en  la  gente  mallorquína,  sí- 
no  también  poca  decisión  y  no  mucho  empeño  en  la  defensa  de  su  rey,  el 
cual  huyó  también,  ó  desamparado  de  los  suyos,  ó  fiándose  poco  de  ellos. 
Vencido  don  Jaime  en  aquella  primera  refriega,  prosiguió  el  de  Aragón  bacía 
Ja  capital,  donde,  oídos  y  despachados  los  embajadores  de  la  ciudad,  y  acor- 
dadas las  condiciones  de  la  entrega,  hizo  su  entrada  solemne  y  tomó  el  titulo 
de  rey  de  Mallorca  (i)  en  medio  de  grandes  fiestas  y  regocijos.  Congregado 


(4)    Intitulóse  don  Pedro  IV.  rey  de  Ara-  antigüedad    en  la  conquista,  y  contra  fo 

gon,  de  Valencia,  de  Mallorca^  de  Cerdcfla,  que  habían  acostumbrado  don  Jaime  I.  y 

de  Córcega  y  conde  de  Barcelona.  Sintieron-  todos  los  demás  reyes  de  Aragón  que  habían 

se  mucho  los  mnl'orquines  de  que  en    el  poseído  aquel  reino.  Contestóles  á  esto  el 

orden  de  los  títulos  hubiese  antepuesto  el  de  aragonés    con  mucho  donaire,  que  como 

Valencia  al  de  Mallorca,  contra  el  orden  de  Mallorca  no  habla  tenido  la  mejor  fortuna* 
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el  pueblo  en  la  catedral,  espúsole  el  rey  don  Pedro  los  motivos  que  había  te- 
nido para  despojar  del  reino  á  su  cunado.  El  ejemplo  de  la  capital  fué  segui- 
do en  toda  la  isla.  Menorca  é  Ibiza  no  lardaron  tampoco  en  someterse,  y  de- 
Jando  provisto  lo  necesario  para  el  gobierno  de  las  tres  islas,  reembarcóse  el 
aragonés  para  Barcelona  üunio,  134>3)  resuelto  á  completar  su  obra  apode- 
rándose del  Rosellon,  donde  don  Jaime  se  habia  refugiado. 

Nadie  dudaba  que  no  pararía  ya  el  rey  don  Pedro  hasta  despojar  al  de  Ma« 
Horca  de  todos  sus  estados  del  continente,  de  la  misma  manera  que  lo  habia 
hecho  de  los  insulares.  Asi  fué  que  solo  se  detuvo  en  Barcelona  el  tiempo  ne- 
cesario para  prepararse  á  invadir  el  Rosellon,  de  cuyo  empeño  no  fueron  par^ 
te  á  hacerle  desistir  los  ruegos  del  cardenal  de  Roders,  legado  dé  Su  Santi- 
dad, que  encarecidamente  le  pedia  en  nombre  del  papa  y  déla  Iglesia  reci- 
biese en  su  clemencia  al  desgraciado  rey  de  Mallorca.  El  mismo  don  Jaime 
solicitó  en  vano  por  dos  veces  que  le  diese  salvo^conducto  para  su  persona, 
con  cuya  condición  iria  á  ponerse  en  su  poder.  Inexorable  el  de  Aragón,  le 
negó  ambas  veces  el  salvo-conducto,  y  la  resolución  de  penetrar  en  el  Rose- 
llon fué  llevada  adelante.  Invadido  ya  aquel  territorio,  volvieron  el  cardenal 
legado  y  varios  prelados  aragoneses  á  insistir  en  favor  de  una  concordia  ó 
acomodamiento:  la  respuesta  del  rey  fué  igual  á  las  anteriores,  los  mediado- 
res fueron  despedidos,  y  don  Pedro  prosiguió  tomando  una  en  pos  de  otra 
las  plazas  del  Rosellon,  hasta  acampar  sobre  Perpiñan,  cuyas  vegas  y  campos 
taló  y  devastó.  Otra  vez  fué  á  encontrarle  alli  el  cardenal  legado,  y  con  nuevos 
razonamientos  y  discursos  le  instó  i  que  por  honra  al  menos  y  reverencia  á  la 
Sede  Apostólica  tuviese  á  bien  sobreseer  en  aquella  guerra.  El  rey  con  su  na- 
tural astucia  aparentó  dejarse  convencer  de  las  razones  del  enviado  de  Roma, 
y  mostrando  gran  respeto  y  acatamiento  al  Santo  Padre  y  á  la  silla  romana, 
accedió  á  suspender  las  hostilidades  y  á  otorgar  una  tregua  de  nueve  meses; 
pero  en  realidad  lo  hacia  por  la  falta  de  comodidad  y  de  bastimentos  en  aque^ 
lia  tierra  para  mantener  su  gente,  y  por  carecer  de  máquinas  y  pertrechos 
para  el  cerco  y  combate  de  Perpiñan.  Con  esto  y  con  proveer  á  la  defensa  de 
las  plazas  conquistadas,  tomó  la  vuelta  de  Barcelona,  cuya  población  no  se  lo 
mostró  satisfecha  de  verle  regresar  sin  haber  completado  su  conquista. 

Pero  pronto  pudieron  conocer  los  barceloneses  que  la  conquista  de  P^- 
piñan  no  habia  sido  sino  oportunamente  aplazada ,  que  no  era  don  Pedro 
hombre  que  cejara  en  tales  empresas.  El  desventurado  don  Jaime,  reducida 


como  parte  del  reino  de  Aragón  en  el  lugar  quería  ensayar  si  mejorarla  su  suerte  ponien- 
que  antes  habla  ocupado,  mientras  Valencia  do  el  titulo  en  el  «rden  y  lugar  que  ahora  1* 
se  había  mejorado  y  engrandecido  mucho,    daba.-^Zurita*  Anal.  lib.  Vil.  c.  6ft 
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¿  la  ciudad  de  Perpiñan,  desamparado  de  todos,  aislado  y  pobre»  sin  recur- 
sos ni  aun  para  pagar  los  sueldos  de  su  escasa  gente»  envió  á  su  hermano 
y  primo  el  de  Aragón  un  religioso  agustino  con  carta  escrita  toda  de  su 
puño,  suplicándole  le  oyese  benignamente,  seguro  de  que  nada  le  habría  de 
pedir  ique  jio  fuese  provechoso  á  su  ánima.i  La  respuesta  del  rey  á  tan 
humilde  súplica  fué  despedir  al  religioso,  y  prevenir  á  los  bayles  de  la 
frontera  que  vigilasen  y  espiasen  si  por  acaso  pasaba  por  alli  el  destro- 
nado rey  de  Mallorca,  y  si  pudiesen  haberle  le  pusiesen  á  buen  recaudo  en 
la  torre  de  Gironella.  Después  de  esto  hizo  proclamar  solemnemente  que 
el  reino  de  Mallorca  y  demás  islas,  con  los  condados  de  Rosellon,  Cerdana, 
Conflent,  y  demás  estados  que  hablan  pertenecido  ¿  Jaime  II.  de  Mallorca 
quedaban  perpetuamente  incorporados  á  la  corona  de  Aragón  (20  de  mar- 
zo, 1344),  jurando  el  rey  por  si  y  por  sus  sucesores  que  James  y  por  nin-* 
gttD  título  80  restituirían  aquellos  estados,  ni  darían  en  feudo  al  rey  do 
Mallorca,  ni  á  sus  hijos,  ni  á  personas  estrañas,  y  que  esta  unión  é  Incor- 
poración definitiva  fuese  Jurada  por  todos  los  que  sucedieran  en  el  reino 
de  Aragón,  sin  cuyo  requisito  no  estuviesen  obligados  los  rico9-4iombrcs 
y  ciudades  del  reino  á  prestar  el  juramento  de  fidelidad  al  rey. 

Aparejado  de  nuevo  y  ordenado  todo  lo  perteneciente  á  la  guerra,  em- 
prendió el  rey  don  Pedro  su  segunda  campaña  del  Rosellon  (mayo,  1344). 
En  esta  segunda  entrada,  todas  las  plazas,  con  facilidad  unas,  con  mas  ó 
menos  resistencia  otras,  se  le  fueron  sucesivamente  rindiendo.  Provisto 
ahora  el  aragonés  de  todo  lo  necesario  para  batir  y  tomar  á  Perpiñan,  el 
desgraciado  don  Jaime  no  tuvo  ya  otro  remedio  que  entregarse  en  poder 
y  á  discreción  de  su  enemigo,  bajo  la  palabra  que  éste  le  dio  de  salvaríe 
la  vida  y  usar  de  clemencia  con  él.  cVino  hacia  Nos,  dice  el  mismo  rey 
len  80  crónica,  todo  armado  y  con  solo  la  cabeza  desnuda;  al  acercárse- 
los nos  pusimos  en  pié,  él  hincó  la  rodilla  en  tierra,  nos  tomó  la  mano  y 
cno8  la  besó  como  por  fuerza;  Nos  le  hicimos  levantar  y  le  besamos  en  la 
•boca, — Mi  señor,  nos  dijo,  yo  he  errado  contra  vos,  mas  no  contra  mi  fé: 
ipero  si  lo  hice,  fué  por  mi  loco  seso  y  por  mal  consejo;  y  vengo  para 
«hacer  enmienda  de  mi  delante  de  vos,  que  de  vuestra  casa  soy,  y  quiéreos 
«servir,  porque  siempre  os  amé  de  corazón,  y  soy  cierto  que  vos,  mi  se- 
cñor,  me  habéis  mucho  amado,  y  aun  de  presente  me  amáis,  y  quiéreos 
ihacer  tal  servicio,  que  os  tengáis  por  bien  servido  de  mi,  y  pongo,  señor, 
cen  vuestro  poder  á  mi  mismo  y  toda  mí  tierra  libremente.»  A  lo  cual 
contestamos:  «Si  habéis  errado,  á  mi  me  pesa,  porque  sois  de  mi  casa: 
«pero  errar  y  reconocer  el  yerro  es  cosa  humana,  y  perseverar  en  él  es 
onalicia;  y  asi,  pues  vos  reconocéis  vuestro  yerro,  yo  usaré  de  misericordia 
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tcon  vos  y  os  haré  merced,  de  manera  que  todos  conocerán  que  me  he 
•habido  con  vos  misericordiosa  y  gratamente,  con  que  libremente  pongáis 
cen  nuestro  poder  á  vos  mismo  y  toda  vuestra  tierra.i 

Halagaba  todavía  á  don  Jaime  alguna  esperanza  de  escitar  por  aquel 
medio  la  generosidad  de  su  vencedor,  y  alimentaba  la  ilusión  de  que  tal  vez 
le  restituyera  aquella  corona  que  acababa  de  poner  á  sus  pies.  Ilusión  de 
todo  punto  infundada  y  vana,  porque  nada  hizo  don  Pedro  que  pudiera 
mantenerla.  Lo  primero  que  le  exigió  fué  que  le  entregase  la  plaza  y  ciudad 
de  Perpiñan,  donde  en  su  consecuencia  entró  el  aragonés  con  gran  pompa, 
y  no  sin  beneplácito  de  los  habitantes,  cque  es  muy  ordinario ,  observa  con 
razón  un  cronista,  regocijarse  los  pueblos  con  la  mudanza  de  principes,  sin 
considerar  ni  temer  nuevos  males.i  Ordenó  el  rey  don  Pedro  todo  lo  con- 
cerniente al  gobierno  del  condado,  proveyó  los  oficios  y  empleos,  confirmó 
la  incorporación  de  todos  los  estados  que  hablan  sido  del  de  Mallorca  á  la 
corona  aragonesa,  é  informado  de  que  don  Jaime  propalaba  todavía  que  en 
breve  le  seria  restituido  el  trono,  y  de  que  escribía  en  este  sentido  á  algu- 
nos lugares,  dio  orden  para  que  se  le  tuviese  en  buena  custodia,  y  acabó 
de  apoderarse  del  Rosellon  y  la  Cerdaña.  Logró,  sin  embargo,  don  Jaime 
tener  otra  entrevista  con  el  rey,  mas  de  lo  que  en  ella  solicitó  solo  alcan- 
zó que  se  le  señalase  por  punto  de  residencia  Berga,  en  Cataluña.  En  cuan- 
to á  las  esperanzas  de  volver  á  ceñir  la  corona,  y  á  las  voces  que  sobre 
esto  se  difundían,  desengañóle  el  aragonés  con  ruda  franqueza,  añadiendo 
que  castigarla  de  muerte  á  los  que  continuasen  en  sembrar  y  divulgar  ta- 
les rumores.  Por  último,  habiendo  reunido  y  celebrado  cortes  en  Barcelona 
para  fijar  la  suerte  del  destronado  monarca,  acordóse  en  ellas  darle  por 
Via  de  indemnización  la  miserable  pensión  de  diez  mil  libras  anuales,  y 
esto  á  condición  do  que  renuncíase  el  titulo  é  insignias  reales,  y  todos  los 
derechos  que  creyera  tener  á  los  reinos  y  dominios  que  antes  habla  poseí- 
do. Condición  fué  esta  que  despertó  un  resto  de  dignidad  en  el  infortuna- 
do principe,  y  ¿  que  se  negó  á  sucumbir  en  medio  de  su  desgracia,  tomán- 
dola por  afrentosa  é  indigna  de  quien  habia  ocupado  legitimamentc  un  so- 
lío  y  ceñido  legalmente  una  diadema. 

Convencido  finalmente  el  desventurado  don  Jaime  de  lo  infructuoso  do 
sus  reiteradas  reclamaciones  para  que  seje  oyera  en  justicia,  y  que  por  lo 
menos  no  se  le  condenara  pin  oirlo,  huyó  del  territorio  de  su  encarnizado 
enemigo,  y  refugiándose  á  Cerdaña  tentó  allí  un  golpe  de  mano,  que  como 
concebido  en  un  arrebato  de  desesperación  é  intentado  sin  elementos  de 
ejecución,  no  podia  conducir  sino  á  consumar  su  perdición  y  su  ruina.  Los 
habitantes  de  Puigccrdá,  en  quienes  so  figuró  encontrar  apoyo,  le  arrojaron 
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y  despidieron  ignominiosamente  apellida  ndo  el  nondjrc  de  Aragón.  Allí 
apuró  el  atribulado  principe  el  cáliz  de  la  amargura.  Para  ganar  el  territo- 
rio francés  con  los  pocos  que  le  seguían  en  su  infortunio  tuvo  que  cruzar 
la  montaña  en  un  estado  deplorable  de  desnudez,  de  hambre  y  de  frío,  que 
es  tuvieron  todos  á  punto  de  perecer  de  miseria.  Maldecía  don  Jaime  su 
suerte,  y  diversas  veces  atentó  contra  su  vida,  cuya  Idea  hubiera  realizado 
si  los  suyos  no  le  hubieran  quitado  todas  las  armas.  El  aragonés,  que 
babia  ido  á  Cerdaña  en  su  persecución,  pudo  celebrar  con  cruel  sonrisa  la 
estrema  desventura  á  que  logró  reducir  ¿  su  víctima.  Acogido  al  fln  don 
Jaime  por  el  conde  de  Foix,  que  le  facHító  algunos  recursos  con  que  pudieso 
sustentar  á  sus  pocos  seguidores,  ganó  á  Montpeller,  último  asilo  del  proscri- 
to monarca. 

Acontecía  esto  en  los  últimos  meses  de  1344,  y  aunque  ya  en  este  tiem- 
po suministra  la  historia  de  Aragón  sucesos  Importantes  de  otro  género, 
terminaremos  este  lamentable  episodio  del  reinado  de  don  Pedro  IV.  Enre- 
dado el  rey  de  Francia  en  la  guerra  con  el  de  Inglaterra,  hada  había  he- 
cho por  atajar  el  engrandecimiento  del  aragonés,  que  dominando  en  d 
Rosellon  privaba  á  la  Francia  de  un  terrí torio  que  mientras  habia  perte- 
necido á  los  de  Mallorca  le  habia  mas  de  una  vez  servido  de  punto  de 
apoyo  contra  los  soberanos  aragoneses.  Tarde  tonocíó  Felipe  de  Valois 
el  error  que  cometió  en  haber  dado  él  mismo  ocasión  al  destronamiento 
de  don  Jaime  con  sus  pretensiones  ai  feudo  de  Montpeller.  Quiso  después 
subsanar  su  falta,  y  cuando  vio  á  Aragón  envuelto  en  disensiones  y  guerras 
civiles,  parecióle  oportuna  sazón  para  ello,  y  facilitó  al  ex-rey  de  Mallorca 
tropas  francesas  para  invadir  los  condados  de  Conflent  y  Cerdaña.  Pero  ni 
el  francés  ni  el  mallorquín  contaron  bastante  con  la  natural  actividad  y  ener- 
gía del  rey  don  Pedro,  el  cual  acudiendo  presurosamente  al  territorio  in- 
vadido, y  no  dando  tregua  ni  reposo  al  destronado  monarca,  no  paró  hasta 
lanzarle  por  segunda  vez  de  sus  antiguos  dominios  (1347).  No  tuvieron  mas 
feliz  éxito  otras  tentativas  del  desgraciado  don  Jaime,  el  cual  con  el  objeto 
de  interesar  y  tener  siempre  propicio  al  rey  de  Francia,  llegó  á  venderlft 
la  baronía  do  Montpeller  en  precio  de  120,000  escudos  de  oro  (1348).  Con 
esto,  y  con  el  apoyo  que  el  desposeído  rey  de  Mallorca  encontró  en  la  reina 
doña  Juana  de  Ñapóles,  pudo  don  Jaime  arqiar  una  respetable  escuadra  con 
que  se  dio  á  correr  y  molestar  las  cosías  de  Valencia  y  Cataluña,  poniendo 
en  no  poco  cuidado  y  alarma  á  don  Pedro  de  Aragón. 

Hallábase  éste  entonces  en  situación  inuy  comprometida  y  grave.  Ardía 
(como  después  veremos)  en  su  mayor  furia  la  guerra  de  Cerdeña;  la  famcH 
sa  cuestión  de  la  Union  traía  profundamente  agitados  los  reinos  de  Aragón 
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y  Valencia,  y  decíase  de  público  que  el  ex-rey  de  Mallorca  obraba  prote- 
gido no  solo  por  Francia  y  Sicilia,  sino  también  por  los  de  la  Union,  á  cuya 
cabeza  intentaba  ponerse,  y  esto  era  lo  que  al  aragonés  le  ponía  en  mas  re- 
celo y  cuidado.  Dirigióse,  por  último,  don  Jaime  con  su  Ilota  hacia  Mallor- 
ca, asiento  principal  de  su  antiguo  reino;  roas  habiendo  arribado  á  la  isla 
casi  al  propio  tiempo  ia  armada  aragonesa  y  catalana  que  el  activo  don  Pe- 
dro había  espedido  contra  él,  dióse  allí  un  furioso  y  terrible  combate,  en 
que  de  ambas  partes  se  peleó  valerosamente,  poro  en  que  comenzaron  á 
perder  el  ánimo  las  tropas  francesas  del  de  Mallorca.  Solo  este  desventura- 
do principe  con  unos  pocos  caballeros  sostenía  con  esfuerzo  heroico  todo  el 
peso  de  la  batalla,  mas  flieron  tantos  los  enemigos  que  cargaron  sobre  él 
que  cayó  al  fin  sin  sentido  del  caballo.  Un  almogávar  valenciano  le  cortó  la 
cabeza  (25  de  octubre,  1349).  A  su  vista  acabaron  de  desordenarse  los  su- 
yos, y  aunque  se  apresuraron  ¿  refugiarse  en  las  galeras  ó  á  esconderse  por 
la  isla,  todos  quedaron  ó  muertos  ó  prisioneros.  Su  mismo  hijo  el  infante 
don  Jai  me,  preso  y  herido  en  el  rostro,  fué  llevado  al  castillo  de  Játiva»  y 
roas  adelante  ¿  Barcelona,  donde  estuvo  mucho  tiempo  encerrado  en  el  pa- 
lacio menor  (1). 

Tal  fué  el  trágico  desenlace  del  ruidoso  proceso  y  de  la  guerra  desapia- 
dada que  Pedro  IV.  de  Aragón  hizo  á  su  deudo  y  vasallo  don  Jaime  II.  de 
Mallorca,  y  asi  concluyó  el  reino  de  Mallorca  conquistado  y  fundado  por 
Jaime  I.,  quedando  desde  esta  época  definitiva  y  perpetuamente  incorpora- 
do y  refundido  en  el  de  Aragón.  El  infortunado  don  Jaime  dio  con  su 
rouerte  un  testimonio  de  que  no  desmerecía  ser  rey,  pues  por  sostener  su 
dignidad  murió  haciendo  su  deber  como  buen  caballero,  dentro  de  su  reino 
roismo.  No  negaremos  que  su  desacordada  conducta  le  acarreó  en  gran  par- 
te la  desdichada  suerte  que  tuvo;  y  su  falta  de  prudencia  y  de  tacto  con- 
tribuyó mucho  á  que  perdiera  un  cetro  que  legitimamentc  empuñaba,  y  que 
con  mas  talento  y  mas  cordura  hubie  ra  podido  conservar.  Convendremos 
también  en  que  la  incorporación  de  Mallorca  á  la  monarquía  aragonesa  fué 
%n  beneficio  grande  para  la  unidad  nacional.  Mascóme  para  nosotros  los 
resultados  no  Justifican  los  medios,  siempre  condenaremos  el  proceder  ar- 
tero, mañoso  y  desleal  de  Pedro  IV.  de  Aragón  para  con  su  aliado  y  her- 
mano, la  manera  artificiosa  é  hipócrita  con  que,  afectando  respeto  á  la  Icga- 


(4)    Este  infante  don  Jaime  casó  después  sus  reinos.  Esto  infelii  príncipe  murió  de 

con  dofia  Juana,  reina  de  Ñapóles,  é  hizo,  una  fiebre  maligna  en  Soria  en  1375,  y  con 

aunque  inútilmente,  algunas  tentativas  é  in-  él  se  estinguió  la  sucesión  legitima  al  tro- 

vasiones  en  los  dominios  de  Aragón.  El  rey  no  de  Mallorca. 


don  Enrique  de  Castilla  le  di6  un  asilo  en 
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lidad,  Inventó  y  condujo  el  proceso  que  había  de  perderle,  y  el  rencor  y 
la  saña  con  que»  sordo  á  la  voz  de  la  sangre  y  de  la  piedad,  y  á  las  (ins- 
tancias y  empeños  de  venerables  mediadores,  se  obstinó  en  hacerlo  tan  dura, 
constante  y  encarnizada  guerra  hasta  cebarse  en  la  completa  destruccíou 
de  su  víctima. 

Esta  índole  y  condición  natural  del  rey  don  Pedro  üos  conduce  á  dar 
cuenta  de  otro  proceso  no  menos  ruidoso  y  no  mas  noble  que  en  este  in- 
termedio proseguía,  no  ya  contra  una  madrastra  y  dos  hermanos  uterinos, 
ni  contra  el  marido  de  su  hermana,  sino  contra  el  hijo  de  su  mismo  pa- 
dre y  de  su  misma  madre,  contra  su  hermano  carnal  el  infante  don  Jaime 
conde  de  ürgel. 

Era  costumbre  en  Aragón  que  el  primogénito  6  el  heredero  presunto 
del  trono  tuviese  la  gobernación  general  del  reino.  Como  el  rey  don  Pedro  IV. 
no  tenia  sino  hijas,  y  en  Aragón  ni  las  leyes  ni  el  uso  daban  á  las  hem- 
bras dercclio  de  suceder  en  la  corona,  ejercía  el  cargo  de  gobernador 
general  su  hermano  el  infante  don  Jaime,  como  heredero  del  reino  á  falta 
<)e  hijos  varones  del  rey.  Don  Pedro ,  so  color  de  sospechar  que  su  hermano 
favorecía  al  rey  de  Mallorca,  ó  por  lo  meóos  censuraba  y  afeaba  el  despojo 
que  se  le  había  hecho,  no  ae  contentó  con  querer  privarle  del  oflcio  de  go^ 
bernador,  sino  también  de  la  herencia  del  trono ,  proclamando  que  debían 
ser  preferidas  las  hijas  al  hermano,  y  pretendiendo  en  su  consecuencia  que 
S9  reconociese  por  heredera  á  la  infanta  doña  Constanza  que  era  la  primo- 
génita (1).  Conociendo  lo  peligroso  de  una  innovación  tan  contraria  á  la 
costumbre  y  práctica  de  la  monarquía ,  pero  prosiguiendo  en  su  sistema 
de  respeto  aparente  á  la  ley,  con  la  cual  procuraba  escudarte  siempre,  nom- 
bró una  junta  de  letrados  para  que  dilucidasen  este  punto  y  diesen  sobre  él 
8U  dictamen.  Bien  sabía  el  astuto  monarca  que  no  habían  de  serle  desfavo- 
rables los  pareceres  de  los  legistas,  y  en  efecto,  la  mayoría  opinó  en  favor 
de  la  sucesión  de  las  hembras,  si  bien  no  faltaron  algunos ,  entre  ellos  el 
mismo  více-canctUer  del  rey,  que  se  atrevieron  é  arrostrar  su  enojo  emi- 
tiendo un  dictamen  contrario  á  sus  deseos  y  pretensiones  (1547).  Fundában- 
se los  primeros  en  el  ejemplo  de  Castilla,  donde  reinaban  mugeres,  eo.  el 
de  Sicilia  y  en  el  de  Navarra,  donde  á  pesar  de  haber  pasado  el  reino  á  la 
casa  de  Francia  seguían  heredando  las  hembras,  y  á  la  sazón  reinaba  doña 
Juana;  y  aun  respecto  de  Aragón  mismo  citaban  el  caso  de  doña  Petronila. 


(1)  Tela,  dice  el  mismo  en  so  historia,  tender  que  nanea  tendrian  hijo  varón.  El 
que  la  reina  no  paría  mas  que  bijas.  Y  afia-  tiempo  desmintió  bien  pronto  el  prontetico 
den  algunos  que  los  médicos  le  hicieron  en«   de  los  mé  Jicos. 
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Apoyábanse  los  segundos  en  los  ejemplos  de  Inglaierra  y  de  Francia,  y  do 
otros  reinos,  donde  en  aquel  tien)po  estaban  escluidas  las  hembras;  citaban 
respecto  á  Aragón  el  testamento  de  don  Jaime  I.,  por  el  cual  se  escluyó 
espresamente  la  sucesión  de  las  hijas  siempre  que  hubiese  varón  legítimo 
en  la  linea  trasversal;  disposición  que  habia  sido  inviolablemente  observada 
por  todos  sus  sucesores;  y  por  lo  que  hacía  á  doña  Petronila ,  respondían 
que  habia  sido  un  caso  escepcional,  no  autorizado  por  la  ley,  sino  permi- 
tido por  el  consentimiento  de  todos  para  evitar  graves  inconvenientes  y 
males,  y  que  no  cayese  el  reino  en  poder  de  un  estrangero,  y  que  la  nñis- 
ma  reina  doña  Petronila  en  su  testamento  habia  eitcluido  las  hijas  y  decla- 
rado sucesor  al  conde  de  Barcelona  su  marido  en  caso  que  no  dejasen 
hijos  varones.  -Pero  cualquiera  que  fuese  la  opinión  de  los  letrados,  la  del 
pueblo  estaba  por  que  se  guardara  la  antigua  costumbre,  y  tomaba  por 
grande  desafuero  y  agravio  que  en  el  reino  de  Aragón  sucediese  muger. 
Abrazó  no  obstante  el  rey,  como  se  esperaba  y  suponía,  el  dictamen  de 
los  legistas  que  favorecía  á  sus  deseos,  y  en  su  virtud  procedió  á  declarar 
y  ordena^  por  cartas  á  los  pueblos  de  sus  señoríos  la  sucesión  de  la  infanta 
doña  Constanza  en  el  caso  de  morir  sin  hijos  varones ;  y  como  recelase 
que  resentido  su  hermano  se  pondria  en  secreta  inteligencia  con  el  de  Ma- 
llorca, mandó  que  se  le  espiara  y  se  interceptara  la  correspondencia  que 
entre  sí  pudieran  tener;  y  sospechando  ademas  que  don  Jaime  trataba  de 
confederarse  con  sus  hermanos  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan  y 
con  el  pueblo  de  Valencia ,  le  privó  de  la  gobernación  general  del  reino, 
le  mandó  salir  de  Valencia  y  le  prohibió  que  entrase  en  ninguna  ciudad 
principal:  don  Jaime  se  despidió  del  rey,  y  comenzó  con  esto  á  moverse 
alteración  en  los  reinos.  Un  acontecimiento  inopinado  vino  á  este  tiempo 
á  derramar  el  consuelo  y  la  alegría  en  todos  los  aragoneses.  La  reina 
dio  á  luz  un  príncipe,  cuyo  nacimiento  se  miraba  como  nuncio  de  paz  y 
como  el  iris  de  las  discordias  y  turbulencias  que  amenazaban.  Pero  el  re- 
gocijo se  convirtió  instantáneamente  en  luto  y  llanto.  El  tan  deseado  in- 
fante pasó  de  la  cuna  al  sepulcro  el  mismo  día  que  habia  nacido ,  y  á  los 
cinco  días  le  siguió  á  la  tumba  la  reina  doña  María  su  madre  (1).  £1  pue- 
blo previo  los  males  que  habrían  de  venir  en  pos  de  tan  infausto  suceso. 
El  rey  apenas  enviudó,  contrató  inmediatamente  su  segundo  enlace  con 
la  princesa  doña  Leonor,  hija  de  Alfonso  IV.  de  Portugal,  y  á  pesar  de  los 

(I)    Fué  la  reina  dofta  María  de  Navarra  bijas,  qoe  eran  doña  Gonstania,  dofia  Juana 

seftora  de  muy  eseelenies  prendas.   En  su  y  dofta  María.  Esta  última  murió  también 

testamento  instituía  herederos,  primero  al  enlainfancia.—BofaruU,  Condes  de  Barcelo- 

bíjo  f  aron  que  naciesa,  después  i  sus  tres  na,  tom.  II. 
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grandes  obstáculos  que  oponía  á  este  matrimonio  el  rey  de  Castilla,  enemigo 
del  de  Aragón,  so  pretesto  de  estar  la  princesa  prometida  á  sa  sobrino  el 
inílBinte  don  Fernando,  hermano  del  aragonés ,  manejóse  éste  con  tal  maña 
por  medio  de  sus  embajadores,  que  la  unión  conyugal  con  la  infanta  por- 
tuguesa se  realizó,  habiendo  sido  enviada  por  mar  á  Barcelona  para  evi- 
tar que  cayese  en  poder  del  de  Castilla. 

Quedaba  pues  en  pie  la  cuestión  de  la  sucesión.  El  rey,  firme  en  su 
primer  propósito,  removió  todos  los  empleados  que  don  Jaime  habla  te- 
nido en  la  regencia  de  la  gobernación,  y  los  reemplazó  por  otros  de  su 
confianza:  encomendó  al  poderoso  don  Pedro  de  Exerica,  ¿ntes  su  enemi- 
go, y  convertido  ahora,  no  sabemos  cómo,  en  el  mas  apasionado  de  sus 
servidores,  el  cargo  de  la  gobernación  del  reino  de  Valencia  en  nombre  do 
la  infiínta  doña  Constanza,  y  emancipó  á  ésta  en  presencia  de  su  ramilla  y 
de  varios  grandes  del  reino.  General  escándalo  produjo  este  acto  en  un 
pueblo  donde  nunca  se  habia  visto  que  la  gobernación  del  estado  se  ejer- 
ciese á  nombre  de  una  infanta.  Don  Jaime  por  su  parte  tampoco  se  des- 
cuidó en  escitar  á  los  ricos-hombres,  caballeros  y  generosos  aragoneses  á 
que  se  uniesen  ¿  él  y  le  ayudasen  á  vindicar  los  agravios  y  desafueros  quo 
el  rey  hacia  ásus  leyes  y  costumbres,  é  igual  excitación  fué  dirigida  á  los 
infantes  don  Fernando  y  don  Juan  sus  hermanos,  que  se  hallaban  refugia- 
dos en  Castilla.  Al  llamamiento  de  don  Jaime,  y  á  la  voz  siempre  mágica 
para  los  aragoneses  de  libertad  y  fueros,  acudieron  multitud  de  ricos-hom- 
bres y  caballeros  á  Zaragoza,  y  todas  las  ciudades,  escepto  Daroca,  Teruel, 
Cnlatayud  y  Huesca,  enviaron  sus  síndicos  y  procuradores.  Proclamóse 
allí  la  antigua  ünüm^  para  defender  los  fueros,  franquicias  y  libertades  del 
reino;  se  nombró,  según  costumbre  en  tales  casos ,  los  Ilatnados  contera 
tadores,  y  se  pidió  al  rey  que  fuese  á  celebrar  cortes  á  Zaragoza. 

Como  aconteciese  que  en  este  tiempo  saliera  el  rey  de  Valencia  para  Bar- 
celona con  objeto  de  atender  á  lo  del  Rosellon,  aprovecháronse  los  valencia- 
nos de  su  ausencia  y  se  alzaron  también  á  la  voz  de  Union  lo  mismo  que  los 
aragoneses,  y  escribieron  como  ellos  á  la  reina  doña  Leonor  de  Castilla  y  á 
los  infantes  sus  hijos,  para  que  se  Juntasen  á  tratar  del  remedio  á  los  agra- 
vios que  el  rey  les  hacia  en  ofensa  de  sus  costumbres  y  leyes.  Impuso  esta 
actitud  al  rey  don  Pedro,  y  sabiendo  que  los  valencianos  trataban  de  con* 
federarse  con  los  aragoneses,  se  apresuró  á  prevenir  á  don  Pedro  de  Exerica 
y  ¿  los  gobernadores  de  Aragón  y  Cataluña  que  en  los  títulos  no  pusiesen  que 
ejercían  la  gobernación  á  nombre  de  la  Infanta,  sino  de  él  mismo:  primer 
triunfo  de  los  de  la  Union  sobre  el  monarca.  Convidado  el  de  Exerica  por 
los  valencianos  para  que  se  adhiriese  ¿  su  partido ,  negóse  á  ello  con  cor* 
Toso  iT.  4 
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teses  razones  en  un  principio,  y  después  proclamó  una  Contra-Vnion,  invi- 
tando á  los  ricos-hombres  y  villas  que  quisiesen  defender  al  rey  á  que  se 
congregasen  con  él  en  Villareal  para  acordar  la  manera  de  resistir  á  los  in* 
surrectos.  Los  que  se  agruparon  en  derredor  de  esta  bandera  realista  ro- 
gaban al  rey  que  se  volviese  á  Aragón  para  alentar  el  partido,  mas  él  tuve 
por  mas  urgente  atender  primero  al  de  Mallorca ,  que  por  aquel  tiempo  ha- 
bía invadido  con  tropas  francesas  el  Gonflent  y  la  Gerdaña,  guerra  que  tuvo 
que  hacer  €on  solos  los  catalanes,  porque  los  ricos-hombres  de  Aragón  se 
negaron  á  scrvirie  mientras  no  diese  satisfacción  ¿  sus  agravios. 

Terminada  aquella  campaña  en  los  términos  que  ya  referimos,  y  previene 
do  don  Pedro  los  conflictos  en  que  hablan  de  ponerle  los  ayuntamientos  y 
uniones  de  Aragón  y  Valencia,  con  su  natural  y  maliciosa  cautela  hizo  ante 
sus  privados  y  familiares  una  provisión  secreta ,  en  que  declaraba  nulos  y 
de  ningún  valor  cualesquiera  privilegios  ó  conQrmacioRes  que  otorgara  á  los 
de  Aragón,  á  que  no  fuese  obligado  por  fuero  ó  por  derecho.  Y  tomando 
juramento  á  los  barones  catalanes,  que  era  en  quienes  mas  flaba,  deque  le 
serian  fieles,  volvióse  de  Perpiñan  á  Barcelona  (junio,  1547),  muy  receloso 
délas  alteraciones  y  novedades  que  amenazaban  á  sus  reinos;  recelo  en  ver- 
dad no  infundado,  porque  el  bando  de  los  de  la  Union  iba  creciendo  cada 
dia  en  fuerza  y  en  audacia,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  el  de  Exerica ,  y 
de  los  maestres  de  Montosa  y  Calatrava  para  robustecer  el  partido  del  rey. 
Ligados  y  hermanados  los  unionistas  de  Aragón  y  de  Valencia;  hecho  ju- 
ramento de  auxiliarse  mutuamente  y  defender  sus  personas  y  bienes  do 
todo  ataque  que  en  general  ó  en  particular  intentasen  contra  ellos  el  rey  ó 
sus  oflciales,  con  facultad  de  matar  á  quien  quisiese  ofenderlos,  excepto  á  los 
reyes  y  á  los  Infantes;  dispuestos  todos  á  sostener  sus  fueros,  libertades  y 
privilegios,  y  dados  mutuos  rehenes  para  asegurar  el  cumplimiento  de  sus 
compromisos,  acordaron  pedir  al  rey  la  revocación  de  lo  que  había  ordc< 
nado  en  punto  á  la  procuración  general  y  á  la  sucesión  del  reino;  que  se 
nombrase  un  Justicia  para  Valencia;  que  recibiese  en  su  consejo  algunas 
personas  de  la  Union,  amovibles  á  voluntad  de  sus  conservadores  y  no  de 
otra  manera ;  que  cada  año  se  juntasen  los  de  la  Union  en  cortes  para 
revisar  sus  capítulos,  y  admitir  en  ella  á  los  que  no  la  hubiesen  jurado;  que 
ningún  estrangero  tuviese  ni  empleo  en  el  Estado  ni  lugar  en  el  consejo 
del  rey;  que  ninguna  de  las  dos  Uniones  tratase  con  el  monarca  sin  conc-> 
cimiento  y  participación  de  la  otra;  y  por  último,  que  viniese  á  celebrar 
eórtes  ¿  Zaragoza,  según  lo  habla  prometido. 

Grande  empeño  tenia  el  rey,  y  con  grande  ahinco  pretendió  que  las 
eértes  se  celebrasen  en  Monzón  en  vez  de  hacerlo  en  Zaragoza,  alegando 
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ser  aquel  punto  mas  á  propósito  para  en  caso  que  el  de  Mallorca  volviese 
á  molestarle»  pero  en  realidad  con  el  designio  de  sacar  á  los  de  la  Union 
de  Zaragoia ,  y  valerse  contra  ellos  de  los  catalanes,  con  quienes  conta-» 
ba.  Insistieron  con  tenacidad  los  unionistas  en  que  las  cortes  se  habian  do 
tener  en  Zaragoza»  y  no  en  otro  punto  alguno  del  reino,  y  al  propio  tiem- 
po enviaban  con  admirable  osadía  á  desafiar  al  intente  don  Pedro,  y  á  todo 
rico-hombre,  caballero  ó  ciudad  que  rehusase  firmar  la  Union.  Resuelto  al 
fin  el  rey  á  ceder  á  sus  instancias ,  pidióles  salvo-K^onducto  para  Ir  á 
Zaragoza,  cosa  que  escandalizó  á  los  unionistas,  y  lo  tuvieron  por  ofensivo 
y  afk'entoso»  proclamando  ademas  que  nunca  se  habla  oido  que  un  señor 
pidiese  seguro  á  sus  vasallos.  Vino  pues  el  rey  á  Zaragoza ,  de  donde 
salieron  é  recibirle  los  Infantes  don  Jaime  y  don  Fernando  sus  hermanos 
á  la  cabeza  de  los  ricos  hombres,  mesnaderos  y  procuradores  de  la  Union, 
imponente  y  respetuoso  cortejo,  que  le  acompañó  hasta  su  palacio  de  la 
Aljaferia,  despidiéndose  gravemente  en  la  plaza  sin  que  nadie  se  apease 
de  su  caballo.  A  los  pocos  días  se  abriéronlas  cortes  con  un  razonamiento 
del  rey»  en  que  espuso  las  causas  de  no  haberlas  celebrado  antes,  y  rogó 
á  todos  que  demandasen  tales  cosas  cuales  se  debían  pedir  y  él  las  pu«- 
diera  otorgar.  Los  de  la  Union  por  su  parte  acordaron  entre  si  que  na- 
die pudiese  hablar  en  particular  con  el  rey,  sino  todos  juntos.  A  la  se- 
gunda sesión  acudieron  todos  armados;  súpolo  el  rey  y  la  prorogó  para 
el  día  siguiente.  Interpelado  sobre  esto  el  Justicia,  respondióle  que  era 
costumbre  antigua  asistir  á  las  cortes  secretamente  armados,  no  con  nin- 
gún dañado  fin,  sino  con  el  de  poder  contener  ó  castigar  cualquier  esce- 
so de  los  concurrentes.  Entonces  el  rey  hizo  publicar  un  pregón,  mandando 
que  en  adelante  nadie  fuese  á  las  cortes  con  armas ,  y  que  mientras  aquellas 
durasen,  recorrerían  la  ciudad  compañías  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  man* 
tener  el  orden,  y  rodearían  el  lugar  de  la  asamblea  para  que  nadie  pudiera 
mover  alboroto.  Todo  anunciaba  que  aquellas  cortes  hablan  de  ser  inte- 
resantes, y  la  disposición  de  los  ánimos  lo  hacia  también  esperar  asi. 

En  la  sesión  siguiente,  como  viesen  al  monarca  entrar  con  el  arzobis- 
po de  Tarragona,  con  don  Bernardo  de  Cabrera  y  otros  caballeros  catalanes  de 
su  consejo,  requiriéronle  desde  luego  que  los  despidiese  é  hiciese  salir,  y  que 
en  adelante  no  tuviese  en  su  consejo  ningún  caballero  de  Cataluña  ni  de  Rose- 
llon;  votada  la  petición  por  todos,  el  rey  accedió  á  ella,  y  los  consejeros  cata- 
lanes y  roselloneses  fueron  despedidos  de  las  cortes  y  de  la  casa  real.  Comen- 
zando á  tratar  de  los  negocios  del  reino,  demandáronle  ante  todas  cosas  que 
les  confirmase  uno  de  los  privilegios  de  la  Union  arráncateos  á  Alfonso  111.,  á 
saber»  la  celebración  anual  de*  cortes  generales  aragoneses  el  dia  de  Todos 
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Santos,  la  facultad  de  nombrar  el  consejo  del  rey,  y  la  entrega  délos  diez 
y  seis  castillos  en  rehenes  á  los  de  la  Unton.  El  rey  don  Pedro  contradijo 
al  principio  esta  petición,  diciendo  que  el  privilegio  estaba  de  hecho  y  por 
prescripción  revocado;  remitióla  después  á  la  decisión  del  Justicia;  mas 
como  los  infantes  le  hostigasen  con  palabras  muy  duras,  amenazándole  que 
de  no  hacerlo  procederían  á  elegir  otro  rey,  adoptó  éste  la  política  de  con- 
oederlo  todo  para  recobrarlo  después  todo,  y  les  confirmó  el  Privilegio,  y  les 
señaló  los  castillos  que  les  habla  de  entregar  (6  de  setiembre ,  1547) ;  pero 
antes  con  su  acostumbrada  cautela  había  tenido  cuidado  de  protestar  á  so- 
las ante  el  Castellan  de  Amposta  y  don  Bernardo  de  Cabrera  (este  era  el 
pnncipalymas  intimo  de  sus  consejeros),  que  todas  las  concesiones  que 
hiciese  se  entendiera  las  hacía,  no  de  grado  y  voluntad ,  sino  forzado  y 
compeiido.  Con  las  concesiones  crecían  las  exigencias.  Después  de  despe- 
didos del  consejo  los  catalanes,  y  nombrados  otros  á  gusto  de  la  Unfon, 
pidiéronle  que  confirmase  las  donaciones  de  su  padre  á  la  reina  doña 
Leonor  y  á  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan:  hiciéronle  dar  un 
pregón  mandando  salir  de  la  ciudad  y  de  todos  los  lugares  de  la  Union 
en  el  término  de  tres  días  ¿  ios  que  no  la  hubiesen  jurado ,  y  si  des- 
pués matasen  á  los  que  se  hallaban  en  QSte  caso  no  incurriesen  por  ello 
en  pena  alguna;  y  exigiéronle  que  para  mayor  seguridad  de  los  confede- 
rados les  diese  en  rehenes  los  principales  de  su  casa,  como  asi  se  hizo, 
poniéndolos  á  buen  recaudo  é  incomunicados  entre  si ,  pero  teniendo  el 
rey  la  fortuna  de  quedarse  con  don  Bernardo  de  Cabrera,  que  por  su  ta- 
lento, prudencia  y  valor  valia  él  solo  tanto  como  todos  los  consejeros. 

Logró  el  diestro  y  hábil  Cabrera  inlroducírcon  mucha  maño  la  discordia 
entre  los  confederados,  y  segregar  de  la  Union  ¿  varios  ricos-hombres,  en- 
tre ellos  al  mas  poderoso  de  todos  don  Lope  de  Luna,  con  los  cuales  y  con 
los  que  en  Valencia  seguían  la  voz  del  rey  llegó  á  formarse  un  partido 
anti-unionista  respetable,  contribuyendo  en  gran  parte  á  ello  el  disgusto 
con  que  muchos  veían  que  los  infantes  se  valiesen  de  gente  estrangera 
llevada  de  las  fronteras  de  Castilla,  cosa  que  creían  contraria  á  la  índole 
de  la  Union  y  peligrosa  á  la  tranquilidad  del  reino.  Aunque  el  rey  se  ha- 
bla propuesto  apurar  la  copa  del  sufrimiento  y  de  las  humillaciones  acco'- 
diendo  á  cuanto  le  demandaban  ó  exigían,  esperando  con  calma  y  pa«- 
clencia  una  ocasión  en  que  vengarse  de  sus  humilladores,  un  día  en  las 
cortes  al  oír  leer  un  capítulo  de  demandas  dirigidas  ¿  cercenarle  Ja  poca 
autoridad  que  le  habla  quedado,  ya  no  pudo  sufrir  mas,  y  levantándose  do 
repente  le  dijo  en  alta  voz  al  infante  don  Jaime:  «¿Como,  infante?  ¿no  os 
«baata  ser  cabeza  de  la  Union,  ¿ino  que  queréis  señalaros  por  concitador 
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ty  amotinador  del  pueblo?  Os  decimos,  pues,  que  obráis  en  esto  infame- 
cine  nte».  y  como  falso  y  gran  traidor  que  sois,  y  estamos  pronto  á  aosie- 
cnéroslo,  si  queréis,  con  vos  cuerpo  ¿  cuerpo,  cubierto  con  las  armaduras, 
«ó  sino  sin  salvarnos  con  ia  loriga,  cucliillo  en  manof  y  os  liaré  decir 
«por  vuestra  misma  boca  que  cuanto  habéis  hecbo  lo  bicisteis  desorden 
cnadamente,  aunque  renunciemos  para  ello  á  ia  dignidad  real  que  tenemos 
fy  á  la  primogenitura,  y  basta  absolveros  de  la  fidelidad  á  que  me  sois 
•obligado  (l).i  Y  dicho  esto,  tornó  á  sentarse.  Entonces  el  infante  se  le* 
vantó  á  su  vez  y  dirigiéndose  al  rey:  cDuéleme  mucho,  señor,  le  dyo^ 
«oíros  lo  que  decís,  y  que  teniéndoos  en  cuenta  de  padre  me  digáis  se- 
«mejantes  palabras ,  que  de  nadie  sino  de  vos  sufrirla.»  Y  volviéndose  bá* 
cia  la  asamblea:  «iOh  pueblo  cuitado!  esclamó:  en  esto  veréis  cómo  se  os 
«trata;  que  cuando  ¿  mi  que  soy  su  hermano  y  su  lugarteniente  general 
«se  me  dicen  tales  denuestos,  ¡cuánto  mas  se  os  dirá  á  vosotros!»  Sentóse 
el  infante:  quiso  hablar  don  Juan  Jiménez  de  Urrea ,  y  el  rey  no  se  lo 
permitió.  Levantóse  entonces  un  caballero  catalán  camarero  del  infante,  y 
empezó  á  decir  á  gritos:  «Caballeros,  ¿no  hay  quien  se  atreva  á  responder 
•por  el  infante  mi  señor,  que  es  retado  como  traidor  en  vuestra  presen* 
ccia?  (A  las  armas! !...>  Y  abriendo  las  puertas  de  la  iglesia  salió  alborotan- 
do al  pueblo:  á  poco  rato  se  vio  entrar  de  tropel  en  el  templo  la  gente  po- 
pular: el  rey  y  los  de  su  partido  se  retiraron  á  un  lado  con  las  espadas 
desnudas,  y  felizmente  pudieron  abrirse  paso  y  salir  de  las  cortes,  sin  que 
sucediesen  en  aquel  tumulto,  cosa  que  parece  casi  milagrosa,  muertes  y 
desgracias  de  todo  género,  según  los  ánimos  estaban  predispuestos  y  accK 
lofados. 

Imposible  era  ya  que  parasen  en  bien  aquellas  cortes.  Cabrera  acense* 
jaba  ai  rey  que  se  fugase  secretamente  de  Zaragoza,  siquiera  sacrificase  á 
los  rehenes  que  estaban  en  poder  de  los  de  la  Union,  haciéndose  cuenta 
que  los  había  perdido  en  alguna  batalla.  Por  esta  vez  no  siguió  don  Pedro  el 
inhumano  consejo  de  su  mayor  confidente,  y  parecléndole  mejor  llevar  ade*- 

<4)    c¿B  cem;  infant,  nous  basta  que  tos  qae  nos  servimos  también  á  su  tiempo,  ba 

siatscap  de  la  Uni6,  etc.»  Crónica  de  don  hecho  un  útilísimo  y  apreciable  servicio  á 

Pedro  el  Ceremonioso,  escrita  por  él  mismo,  la  literatura  histórica  con  la  publicación  de 

eapitulo  4.— Esta  Crónica  que  hemos  citado  esta  nueva  obra.  En  la  de  don  Pedro  IV.  ha 

ya  difereutes  ve  ees,  ha  sido  recien lemente  conservado  el  texto  lemosin  en  la  columna 

traducida  del  lemosin  al  castellano,  anotada  isquierda  de  cada  página,  y  la  derecha  Ue- 

y  publicada  (1850)  por  el  instruido  y  laborío-  va  paralelamente  la  versión  casteUana,  de 

ao  oficial  del  archivo  general  de  la  Corona  de  modo  que  puede  saborearse  toda  la  gracia 

Aragón,  don  Antonio  de  BoCaruU.  Este  apro-  y  sencillez  del  original,  y  Juzgarse  al  propio 

^pechado  J6ven,  que  había  vertido  ya  al  cas-  tiempo  de  la  fidelidad  de  la  traducción.  Le 

tcllaDo  la  de  don  Jaime  el  Conquistador,  de  precede  una  introducción  bastante  erudita. 
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lante  su  astuto  sistema  de  concederlo  todo  para  recobrarlo  todo,  presentóse 
otro  dia  en  las  cortes,  y  en  un  estudiado  discurso  manifestó  que  el  giro  pe* 
lijoso  que  habian  tomado  los  asuntos  de  Cerdeoa  y  de  Mallorca  reclama- 
ba con  urgencia  su  persona  en  otra  parte:  que  restituía  á  su  hermano  el  in^ 
fante  don  Jaime  la  procuración  general  del  reino,  y  revocaba  los  Juramen- 
tos y  bomenagee  que  se  hablan  hecho  á  su  hija  la  infanta  doña  Constanza; 
que  el  Justicia  y  los  consejeros  que  le  habia  nombrado  la  Union  arregla- 
rían los  asuntos  de  interés  que  quedaban  pendientes;  y  en  cuanto  ¿  los  que 
requerían  ser  determinados  en  cortes ,  lo  serían  en  las  primeras  que  se 
reuniesen,  lo  cual  no  tardaría  en  suceder,  pues  esperaba  estar  devuelta 
para  el  mayo  siguiente.  Con  esto  se  despidieron  las  cortes,  satisfechos  los 
de  la  Union  cod  haber  arrancado  cuantas  conce -iones  se  habian  propuesto 
obtener;  pusieron  en  libertad  los  rehenes,  y  el  rey  se  partió  para  Catalu- 
ña (24  de  octubre),  rebosando  en  ira,  maldiciendo  la  tierra  de  Aragón,  y 
ardiendo  en  deseos  de  ejecutar  su  plan  de  venganza. 

Tan  luego  como  se  vio  en  su  deseado  suelo  de  Gatahiña,  comenzó,  de 
acuerdo  con  su  hábil  consejero  don  Bernardo  de  Cabrera,  á  tomar  medidas 
<x)ntra  los  de  la  Union  aragonesa  y  valenciana ,  y  principalmente  contra 
el  infante  don  Jaime,  á  lo  cual  le  ayudaban  muy  gustosos  todos  los  catala- 
nes, Justamente  resentidos.  Habiendo  convocado  cortes  en  Barcelona,  don 
Jaime  concurrió  á  ellas  como  procurador  del  reino ;  mas  á  pocos  dias  do 
haber  llegado  á  aquella  ciudad,  se  supo  con  sorpresa  la  noticia  de  su  muer- 
te^ El  rey  dice  en  su  historia  que  iba  ya  gravemente  enfermo;  mas  atendi- 
das todas  las  circunstancias,  y  las  prevenciones  que  el  monarca  habia  he- 
cho á  su  tio  don  Pedro  respecto  ¿  la  persona  del  infante,  no  pudo  librar- 
se el  rey  de  las  sospechas  de  haber  envenenado  á  su  hermano  (1). 

Estalló  con  esto  la  guerra  civil  que  se  vela  inevitable,  y  que  fué  la  mas 
terrible  y  sangrienta  que  jamás  en  el  reino  aragonés  se  habia  visto.  Co- 
menzó ef  movimiento  por  Valencia,  saqueando  los  de  la  Union  las  casas  de 
los  que  entendían  les  eran  contraríos.  El  rey  ordenó  ¿  don  Pedro  de  Exerica 
y  al  maestre  de  Montosa  que  resistiesen  con  toda  su  gente  á  los  tumultuados, 
y  estos  invocaron  la  protección  de  los  unionistaa  aragoneses,  con  arreglo  á 
los  pactos  y  convenciones  que  entre  ellos  habia.  Dieron  principio  los  comba- 
tes, y  en  los  prímeros  encuentros  vencieron  ios  de  la  Union  valenciana  al  de 
Exeríoa  y  sus  realistas  con  el  pendón  de  Játiva.  Con  esta  noticia  el  rey  envió 

(I)    «Según  lo  tenia  el  rey  ordenado,  dice  «veneno:  y  asi  Pedro  Tomich  afirma  haberle 

«ZuríUf  con  el  infante  don  Pedro  que  se  bi-.  «muerto  el  rey  su  hermano.»  Anal,,  lib.  Vlll^, 

«cíese  contra  su  persona,  y  su  muerte  tan  capitulo  18. 
«acelerada,  se  tuvo  por  cierto,  le  fuó  dado 
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¿<  los  vencidos  un  refuerzo  de  catalanes  al  noando  del  ínfonte  don  Pedro,  y 
los  de  Zaragoza  sacaron  la  bandera  de  la  Union ,  que  hacia  sesenta  anos  no 
había  salido,  y  la  pusieron  con  gran  pompa  y  entusiasmo  en  la  iglesia  del  P¡-» 
lar.  Todo  el  reino  ardia  en  bandos  y  en  guerras.  Solo  de  Valencia  salieron 
treinta  mil  unionistas,  que  cerca  de  Betera  dieron  una  batalla  al  ejército  real, 
en  que  hubo  gran  carnicería  de  ambas  partes  (19  de  diciembre),  pero  en  que 
los  de  la  Union  quedaron  vencedores,  y  colgaron  los  pendones  cogidos  al 
enemigo  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad.  El  rey  don  Pedro  de  Aragón 
despachó  una  embajada  al  de  Castilla,  rogándole  por  el  deudo  que  entre  ellos* 
había  no  diese  ayuda  á  los  revoltosos  de  su  reino,  y  ofreciendo  al  infante  don- 
Fernando  la  procuración  general  del  de  Valencia.  Mas  como  los  de  la  Union 
enviasen  también  ¿  decir  á  ia  reina  doña  Leonor  y  al  infante  don  Fernando, 
que  muerto  su  hermano  don  Jaime  4  él  le  pertenecia  de  derecho  la  goberna-> 
cíon  general  de  todos  los  reinos,  y  que  le  esperaban  y  deseaban,  don  Fer- 
nando atendió  mas  á  los  unionistas,  y  acudió  en  su  socorro  con  ochocíentaA 
lanzas  castellanas  y  mucha  gente  de  á  pié,  lo  cual  obligó  al  rey  de  Aragón  & 
proregar  las  cortes  de  Barcelona  y  acudir  personalmente  al  ííoco  y  centro  de^ 
la  guerra. 

Buscó  el  rey  en  Murvíedro  un  punto  de  apoyo  contra  los  valencianos.  Mas 
cuando  se  ocupaba  en  reparar  las  fortificaciones  de  la  plata  y  castillo,  mo- 
vióse en  la  ciudad  un  grande  alboroto  contra  los  de  su  consejo,  que  la  ma- 
yor parte  eran  otra  vez  caballeros  del  Rosellon,  y  mas  principalmente  contra 
don  Bernardo  de  Cabrera,  en  términos  que  todos  tuvieron  que  huir  secreta- 
mente de  la  plaza,  dejando  al  rey  casi  solo.  Entretanto  el  ejército  de  los 
jurados  aragoneses  que  iba  en  socorro  de  los  de  Valencia  se  dividió  en  dos 
bandos  por  una  cuestión  suscitada  entre  sus  dos  caudillos  don  Lope  de  Luna 
y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  y  después  de  haber  estado  á  punto  de  romper 
unos  con  otros  y  venir  á  las  manos,  el  de  Urrea  continuó  con  su  hueste,  y 
don  Lope  con  la  suya  retrocedió  ¿  Daroca,  donde,  por  último,  se  preparó  á 
resistir  y  ofender  á  los  de  la  Union.  Con.  esto  se  exaltaron  en  Aragón  todas 
las  parcialidades,  encendióse  la  guerra,  y  aquel  reino  presentaba  un  cuadro 
de  luchas  y  de  lamentables  escenas  no  menos  funesto  que  el  valenciano. 
Mas  no  por  eso  mejoraba  la  situación  del  rey  en  Murvíedro.  Reunida  ya  ia 
hueste  de  Urrea  ea  Valencia  con  las  tropas  del  infante  don  Fernando,  era 
inminente  el  peligro  del  rey  don  Pedro.  Por  fortuna  suya  el  Justicia  de  Ara- 
gón con  plausible  cela  recorría  la  tjerra  exhortando  encarecidamente  á  unos 
y  á  otros  á  la  paz:  un  nuncio  del  papa  vino  á  tal  tiempo  á  tratar  de  reconci- 
liar al  rey  de  Aragón  con  el  infante  don  Fernando  y  con  doña  Leonor  su  ma- 
drt>  y  prelados  y  embajadores  de  Cataluña  cooperaban  también  á  este  in- 
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lento.  El  rey  don  Pedro  en  su  apurada  situación,  Ungiendo  otra  vez  dejarse 
persuadir  y  ablandar  por  las  razones  é  instancias  del  legado  pontificio,  y  cons- 
tante en  su  doble  política  de  ceder  á  las  circunstancias  y  concederlo  todo  con 
¿nimo  de  retractar  cuando  pudiera  lo  qu^  la  necesidad  le  habla  arrancado, 
declaró  al  infante  don  Fernando  sucesor  del  reino  en  el  caso  de  no  tener  hi- 
jos legítimos  varones,  dándole  la  procuración  y  gobernación  general,  accedió 
á  despedir  de  su  consejo  y  casa  los  que  ios  jurados  propusieron  que  saliesen, 
concedió  al  reino  de  Valencia  un  magistrado  con  las  mismas  atribuciones  que 
el  Justicia  de  Aragón,  y  por  último  Armó  la  Union  de  Aragón  y  de  Valencia, 
comprendiendo  en  ella  á  los  infantes  sus  tios  y  á  ios  caballeros  principales  de 
8U  parcialidad  (marzo,  1548). 

Parecía  esto  el  colmo  de  la  humillación,  y  sin  embargo  le  estaba  reser- 
vado sufrirlas  mayores.  Sus  íntimos  amigos  y  valedores  don  Bernardo  de 
Cabrera  y  don  Pedro  de  Exeríca  le  instigaban  á  que  se  fugase  de  Murviedro, 
donde  le  consideraban  como  cnutívo,  y  ú  que  fuese  con  ellos  á  Teruel,  pue- 
blo entonces  decididamente  realista.  Traslucióse  este  proyecto,  y  se  movió 
en  Murviedro  otra  mayor  alarma,  alboroto  y  escándalo  que  el  primero.  Se 
cercó  el  palacio  por  el  pueblo  amotinado,  y  se  pedia  á  gritos  que  el  rey  y  la 
reina  fuesen  conducidos  á  Valencia  y  entregados  en  poder  del  infante  y  los 
do  la  Union.  Asi  se  ejecutó,  siendo  escoltados  por  una  muchedumbre  desor« 
denada,  con  mengua  grande  de  la  magestad  real.  Salieron  á  esperarlos  el  ín« 
fante  y  los  principales  jurados,  y  ios  reyes  fueron  recibidos  en  Valencia  con 
estremados  trasportes  de  júbilo.  Celebráronse  danzas  y  juegos,  é  hicíéronsc 
largas  y  brillantes  fiestas,  que  en  la  situación  de  los  monarcas  mas  podían 
tomarse  por  insulto  que  por  obsequio.  En  uno  de  los  días  que  el  pueblo  se 
hallaba  entregado  á  aquellos  recreos  bulliciosos,  uno  de  la  casa  del  rey  tuvo 
la  imprudencia  de  lanzarse  en  medio  de  la  danza  popular,  llamando  traido- 
res á  los  que  bailaban,  y  dirigiéndoles  otras  amenazas  y  denuestos.  Sacaron 
ellos  sus  espadas  contra  el  atrevido  agresor;  un  francés  que  salió  á  la  defensa 
de  éste  hirió  con  su  maza  á  uno  de  los  del  pueblo:  subió  con  esto  la  irrita- 
clon  de  los  populares,  creció  el  tumulto  dando  mueras  á  los  traidores  rebel- 
des que  mataban  á  los  de  la  Union ,  dirigiéronse  los  amotinados  al  palacio, 
rompieron  las  puertas  y  penetraron  con  las  espadas  desnudas  en  ios  aposen- 
tos mas  interiores,  buscando  hasta  por  debajo  do  las  camas  á  don  Bernardo 
de  Cabrera  y  á  otros  privados  del  rey  que  decían  hallarse  alli  escondidos. 
El  rey  salió  de  su  cámara  y  se  llegó  á  la  escalera  con  sola  su  espada  ceñida, 
y  á  instigación  de  algunos  de  los  suyos  tomó  una  maza,  v  comenzó  ¿  bajar 
gritando:  tiA  Nos,  áNos,  traidores!» 

Por  una  de  esas  peripecias  y  repentinas  mudanzas  que  suelen  ocurr/r  cfi 
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las  conmociones  populares,  los  amotinados «  á  quienes  por  lo  común  sor-- 
prende  y  arrebata  el  valor  y  la  serenidad  de  un  personage  perseguido  cuando 
arrostra  el  peligro  de  frente,  comenzaron  á  gritar  ¡viva  el  rey!  Asi  bajó  basta 
la  puerta,  y  montando  alli  en  un  caballo  que  le  dieron,  circundado  siempre 
de  grupos  que  repetían  á  grandes  voces  ¡viva  el  rey!  salió  á  la  rambla.  El 
Intente  don  Fernando  que  sintió  el  alboroto  salió  también  con  los  conserva- 
dores de  la  Union,  y  con  escolta  de  su  caballería  de  Castilla.  Oponíanse  los 
populares  á  que  los  castellanos  se  acercaran  al  rey.  £1  inranle  don  Fernando, 
un  poco  turbado ,  se  aproximó  reverentemente  al  monarca ,  y  se  besaron 
los  dos  ft*aternalmente.  «Entonces,  dice  el  mismo  rey  continuando  esta  cu- 
«rriosa  relación  ,  seguimos  andando  juntos:  pedimos  de  beber,  y  como  nos 
ctr:>jesen  agua  en  una  escudilla ,  el  pueblo  se  empeñó  eo  que  se  probara 
tantos  de  dárnosla,  temeroso  de  que  estuviera  envenenada.  Asi  dimos^  vuelta 
lá  la  ciudad,  y  en  el  momento  de  tornar  á  palacio  rendidos  de  fatiga  con 
•intento  de  acostarnos ,  un  grupo  de  cuatrocientos  ó  quinientos  hombres 
tvino  á  danzar  bajo  nuestras  ventanas  al  son  de  trompetas  y  de  címbalos,  y 
•quieras  ó  no  quieras  la  reina  y  Nos  tuvimos  que  tomar  parle  en  el  baile. 
iUn  barbero  que  dirigía  la  danza  se  puso  entre  Nos  y  la  reina,  entonando 
cuna  canción  que  tenía  por  tema:  Uaí  haya  quien  ee  partiere!  Nosotros  ca- 
•Uamos  y  no  dijimos  una  palabra,  i  Escena  que  parece  haber  sido  el  felpo 
de  tantas  otras  como  se  han  representado  en  las  modernas  revoluciones  po- 
pulares. 

Muchos  atribuyeron  ¿  don  Bernardo  de  Cabrera  el  haber  promovido  y  con* 
citado  aquellos  desórdenes  ¿  fin  de  desunir  y  desacreditar  ¿  los  do  la  Union: 
acusación  á  nuestro  juicio  infundada ,  puesto  que  Cabrera  continuamente  re- 
presentaba al  rey  que  aquellas  humiHaciones  á  que  se  prestaba  eran  afrento-* 
sas  ¿  la  magostad,  que  su  política  de  condescendencia  rebajaba  la  dignidad 
real,  que  no  era  paz  decorosa  ni  seria  triunfo  verdadero  el  que  á  tal  precio 
se  propusiera  alcanzar  de  sus  subditos,  que  debia  mostrar  mas  valor  y  ar- 
rostrar mas  francamente  los  peligros ,  concluyendo  por  aconsejarle  encareci- 
damente que  á  toda  costa ,  de  secreto  ó  de  público ,  saliera  de  Valencia  y  so 
fuese  á  Teruel,  donde  le  esperaría  con  gran  número  de  ricos-hombres  cata- 
lanes y  aragoneses  de  los  que  deseaban  su  servicio,  ó  iria  él  secretamente, 
si  era  necesario ,  á  sacarle  de  la  cautividad  en  que  estaba.  Como  el  rey  don 
Pedro,  á  pesar  de  estos  consejos  é  instancias,  no  se  resolviese  á  salir  de  Va- 
lencia, el  infatigable  Cabrera  pasó  á  Barcelona  á  negociar  con  los  barones, 
conselleres  y  ciudadanos  de  Cataluña,  casi  todos  partidarios  del  rey,  la  manera 
de  librar  de  aquella  especie  de  cautiverio  á  su  soberano.  Los  de  la  Union  ha- 
|)ian  requerido  á  los  catalanes  que  enviaran  sus  procuradores  á  las  cortes  go- 
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florales  que  pensaban  celebrar  para  ordenar  ta  casa  y  consejo  del  rey ,  y 
nombrar  un  regente  del  reino;  negáronse  á  este  requerimiento  los  catalanes 
¿  instigación  de  Cabrera »  antes  bien  acordaron  sigilosamente  decir  al  rey 
que  procurase  salir  de  Valencia  y  fuese  á  Barcelona  á  celebrar  las  cortes  que 
babia  dejado  suspensas. 

Era  esto  en  el  tiempo  que  estragaba  el  litoral  de  España  la  terrible  epide- 
mia, llamada  peite  negra^  que  viniendo  de  Oriente  á  Occidente  habia  asolado 
la  Europa  y  el  mundo,  y  arrebatado  la  tercera  parte  de  la  humanidad,  según 
en  otro  lugar  dejamos  ya  apuntado.  Morían  en  Valencia  entonces  sobre  tres- 
cientas personas  cada  dia,  y  esto  dio  ocasión  al  rey  para  animarse  á  mani- 
festar á  los  conservadores  de  la  Union  que  quería  salir  de  aquella  ciudad  y 
reino  por  huir  del  peligro  de  tan  horrible  mortandad,  y  trasladarse  al  de  Ara- 
gón. Vinieron  en  ello  ios  jurados,  y  se  determinó  la  salida  del  rey;  mas  ya 
éste  habia  confirmado  por  segunda  vez  en  Valencia  el  derecho  de  primoge- 
nitura  y  sucesión  á  sus  hermanos  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan,  re« 
vocado  la  declaración  que  habia  hecho  en  favor  de  la  infanta  doña  Cons- 
tanza, y  ratificado  en  fin  cuanto  la  Union  pretendía,  escribiendo  á  las  ciuda- 
des y  villas  que  se  adhiriesen  á  ella.  Todo  esto  hacia  el  rey  por  si,  mientras 
sus  partidaríos  de  los  tres  reinos,  dirigidos  por  Cabrera,  Exeríca,  Luna  y 
otros  magnates  y  caudillos,  acordaban  entre  si  los  medios  de  dar  un  golpe  á 
la  Union  y  libertar  á  su  soberano  (junio,  1348).  El  rey  se  encaminó  á  Teruel; 
el  infante  don  Fernando  se  dirigió  ¿  Zaragoza ,  donde  se  encontraron  todas 
las  fuerzas  de  la  Union. 

Aunque  el  rey  hizo  publicar  que  no  llevaba  otra  intención  que  la  de  res- 
tituir la  paz  al  reino,  reconciliar  los  partidos,  poner  término  á  sus  diferen- 
cias y  haberse  benignamente  con  todos,  no  habia  quien  no  estuviese  persua- 
dido de  que  tan  larga  querella,  según  la  disposición  de  los  ánimos,  no  podía 
resolverse  ya  sino  por  la  espada.  Desgraciadamente  aconteció  asi,  rompién- 
dose la  guerra  por  parte  de  los  de  la  Union ,  que  se  hallaban  en  Zaragoza  y 
Tarazona.  Entonces  don  Lope  de  Luna  que  capitaneaba  las  huestes  realistas 
de  Daroca,  Teruel  y  sus  comarcas,  se  dirígió  con  toda  la  fuerza  de  su  ejér- 
cito á  Epila,  lugar  ¿  propósito  para  ofender  ¿  los  de  la  Union.  Llegado  este 
caso,  el  rey  y  el  infante  cada  cual  escribió  ¿  las  ciudades  y  ricos- hombres  de 
su  partido  para  que  acudiesen  en  socorro  de  sus  respectivos  ejércitos.  El 
rey  don  Pedro  arrojó  ya  la  máscara  con  que  hasta  entonces  habia  procurado 
disfrazarse,  y  declaró  públicamente  que  la  causa  que  defendía  don  Lope  de 
Luna  era  la  suya  propia.  A  fuerza  de  manejos  habia  logrado  separar  al  rey 
de  Castilla  del  partido  del  infante,  y  aun  obtenido  de  él  un  socorro  de  seis- 
cientas lanzas,  y  saliendo  de  Teruel  se  encaminó  hacia  Daroca  con  intento 
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do  iocorporarso  á  don  Lope  de  Luna  que  (enía  cercada  á  Tarazona.  El  ejér* 
cito  de  la  Union,  compuesto  de  quince  mil  hombres  al  mando  del  infante, 
se  puso  sobre  Epila,  que  estuvo  á  punto  de  tomar  (21  de  Julio).  Acudió  en^ 
lonces  dejando  el  cerco  de  Tarazona  el  de  Luna  con  toda  su  hueste,  y  tra- 
bóse alli  una  reñidísima  y  cruel  batalla ,  en  que  el  estandarte  de  la  Union 
quedó  derrotado  y  el  ejército  de  ios  confederados  vencido ,  herido  y  prisio- 
nero el  infante  don  Femando,  y  muertos  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y  mu- 
chos ilustres  ricos-hombres.  Habiendo  venido  el  infante  don  Fernando  á  po^ 
derde  los  castellanos,  temerosos  éstos  de  que  su  hermano  el  rey  de  Aragón  lo 
hiciese  matar,  le  llevaron  al  rey  de  Castilla  su  tio.  Los  pendones  de  Zara- 
goza y  de  la  Union  quedaron  en  Epi  la  en  memoria  de  este  célebre  triunfo, 
debido  al  arrojo  y  esfuerzo  de  don  Lope  de  Luna,  á  quien  muy  señalada- 
mente ayudaron  ios  caballeros  y  gente  de  Daroca. 

Esta  batalla  fué  una  de  las  mas  memorables  que  cuenta  la  historia  do 
Aragón,  y  en  politica  acaso  la  mas  importante  y  de  roas  influencia,  pues 
como  dice  el  cronista  aragonés,  fué  la  postrera  que  se  halla  haberse  dado 
en  defensa  de  la  libertad  del  reino ,  ó  mas  bien  por  el  derecho  que  para  re- 
sistir al  rey  con  las  armas  daba  el  famoso  privilegio  de  la  Union  arrancado  ¿ 
Alfonso  111.  Desde  entonces  el  nombre  de  Union  quedó  abolido  por  univer- 
sa] consentimiento  de  todos. 

Luego  que  el  rey  tuvo  noticia  de  este  triunfo,  desde  Cariñena  donde  se 
trasladó,  tomó  las  convenientes  medidas  para  el  castigo  de  los  mas  delin- 
cuentes, después  de  lo  cual  pasó  ¿  Zaragoza.  Sin  embargo  no  se  ensañó  con 
los  vencidos  tanto  como  se  temia,  y  como  daba  ocasión  á  esperarlo  la  invi- 
tación que  le  hicieron  y  el  estatuto  que  ordenaron  los  Jurados  y  concejo  do 
Zaragoza  para  que  procediese  contra  las  personas  y  bienes  de  los  mas  cul- 
pados. Trece  de  estos,  todas  personas  principales  de  la  ciudad ,  fueron  ha- 
bidos, procesados  y  condenados  á  muerte  por  motores  de  la  rebelión  y 
reos  de  lesa  magestad,  y  como  tales  sufrieron  la  pena  de  horca  en  la  puertb 
de  Toledo  y  en  otros  lugares  públicos  de  la  población.  En  otras  diversas 
partes  del  reino  se  hicieron  también  ejecuciones  y  confiscaciones,  guardán- 
dose en  todos  los  procesos  las  formas  legales.  Entre  los  bienes  secuestrados 
lo  fueron  los  de  la  poderosa  casa  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  señor  de 
grandes  estados;  y  aunque  la  reacción  no  Alé  tan  sangrienta  como  se  habla 
esperado,  el  terror  fué  restableciendo  por  todas  partes  ia  tranquilidad,  ex- 
cepto en  Valencia,  donde  la  Union  se  mantenía  aun  en  pié.  El  rey  se  apre- 
suró á  convocar  cortes  generales  con  el  objeto  de  asentar  las  cosas  de  ma- 
nera que  se  consolidase  la  paz  y  cesasen  para  siempre  las  alteraciones  y  guer- 
ras civiles* 
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Lo  primero  de  que  se  trató  en  estas  cortes  fué  de  la  ubolidoa  del  pri- 
vilegio de  la  Union,  ¿  que  todos  deliberadamente  renunciaron»  como  contra* 
rio  á  la  dignidad  y  á  ios  naturales  derechos  de  la  corona»  y  como  germen 
de  intranquilidad  y  de  turbulencias  para  el  reino:  ordenóse  que  todos  los  li- 
J)ros,  escrituras  y  sellos  de  la  Union  se  inutilizasen  y  rompiesen,  y  el  nombre 
de  Union  quedó  perpetuamente  revocado  (octubre ,  1348).  Cuéntase  que  el 
mismo  rey  don  Pedro,  queriendo  romper  por  su  propia  mano  uno  deaque* 
líos  privilegios,  al  rasgar  el  pergamino  con  el  puñal  que  llevaba  siempre 
consigo  se  hirió  en  una  mano  y  esciámó:  %Pnvilegio  que  tanta  sangre  ha 
castado  no  se  debe  romper  sino  demunando  sangren  de  que  le  quedó  el  nom- 
bre de  En  Pere  del  Pungalet ,  don  Pedro  el  del  Puñal.  Satisfecha  la  parte 
dei  venganza,  manifestó  en  un  largo  razonamiento  que  otorgaba  perdón  ge- 
neral de  todos  los  excesos  y  ofensas  hechas  á  su  real  persona  y  dignidad ,  á 
escepcion  de  aquellos  individuos  que  estaban  ya  juzgados  y  sentenciados.  Se- 
guidamente hizo  juramento  de  guardar  y  haecr  guardar  inviolablemente  los 
antiguos  fueros,  usos,  costumbres  y  privilegios  de  Aragón,  mandando  que 
el  propio  juramento  hiciesen  los  reyes  sus  sucesores,  el  gobernador  general, 
el  justicia  y  todos  los  oficiales  del  reino.  Determinóse  en  aquellas  cortes  que 
en  lo  sucesivo  el  gobierno  y  procuración  general  hubiera  de  recaer,  no  en  rico- 
hombre, sino  en  caballero  natural  del  reino,  para  que  se  le  pudiese  mas  obli- 
gar á  guardar  las  leyes,  y  castigar  hasta  de  muerte  si  se  esoediese  ó  abusase 
de  su  cargo.  Dióse  grande  autoridad  y  preeminencia  al  oficio  del  Justicia, 
cuya  jurisdicción  recibió  desde  estas  cortes  todo  su  mayor  ensanche;  y  vióse 
con  sorpresa  que  el  rey  del  Puñal,  si  con  una  mano  hacia  trizas  el  anárquico 
privilegio  de  la  Union,  con  otra  no  solo  confirmaba ,  sino  que  ampliaba  las 
antiguas  libertades  de  Aragón. 

Faltaba  lo  de  Valencia,  donde  la  Union  se  mantenía  pt^ante,  sin  desma- 
yar por  la  derrota  de  sus  hermanos  los  aragoneses,  y  dominaba  casi  todo  el 
reino,  haciendo  estragos  en  él ,  y  en  especial  en  los  pueblos  de  don  Pedro 
de  Exerica  y  de  don  Lope  ie  Luna.  Decidido  el  rey  don  Pedro  ¿  sofocar  la 
insurrección  valenciana,  hizo  equipar  una  flota  en  Barcelona  para  emplearla 
contra  la  ciudad  rebelde,  mientras  él,  prorogadas  las  cortes  de  Zaragoza,  mar- 
chaba con  don  Lope  de  Luna  (á  quien  habla  premiado  con  el  titulo  de  conde) 
y  con  las  huestes  de  Aragón  hacia  Segorbe  y  Valencia  (noviembre,  1548). 
Los  de  la  Union ,  que  h  bian  nombrado  general  de  sus  tropas  ¿  un  letrado 
llamado  Juan  Sala,  dirigieron  urgentes  reclamaciones  al  infante  don  Fer- 
nando para  que  les  acudiese  y  valiese  coa  gente  de  Castilla,  mas  ya  el  pre- 
cavido aragonés  sehnhla  anticipadoá  ganar  al  castellano,  el  cual  lialagado 
con  la  idea  de  casar  á  su  hijo  bastardo  don  Enrique  de  Trastamara,  hfjo  do 
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9U  dama  dona  Leonor  de  Guzman,  con  una  de  las  infantas  hijas  del  de  Ara- 
gón, habla  ofrecido  ayudar  á  éste,  y  pendían  ademas  entre  ellos  otras  ne- 
gociaciones relativas  ¿  la  reina  doña  Leonor  y  ¿  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan.  Viéronse  pues  los  valencianos  reducidos  ¿  sus  solos  y  propios  re- 
cursos, y  no  obstante  continuaban  estragando  la  tierra,  atacaban  sin  cesar  á 
fiurriana,  el  pueblo  que  resistió  mas  heroicamente  á  la  Union ,  saqueaban  la 
Judería  de  Murviedro,  é  imponían  pena  de  muerte  á  todo  el  que  hablara  de 
rendirse.  Pero  atacados  al  fin  por  todas  las  fuerzas  del  rey  en  Mlslata,  fueron 
rechazados  hasta  4a8  puertas  mismas  de  Valencia  con  gran  pérdida  de  gente. 
Hubiera  podido  el  rey  entrar  en  la  ciudad ,  pero  detúvose  temeroso  de  no 
poder  evitar  los  desastres  de  un  saqueo  por  parta  de  sus  tropas ,  y  conten- 
tóse con  enarbolar  su  estandarte  en  el  palacio  llamado  el  Real ,  que  estaba 
fuera  del  muro. 

Convencidos  al  fin  los  valencianos  de  que  da  ira  de  Dios  habia  venido 
sobre  ellos  para  castigarlos  por  sus  pecados,!  enviaron  al  rey  un  mensage 
suplicándole  los  recibiese  ¿  merced.  Refiere  el  mismo  monarca  en  sus  Me* 
morías,  que  en  el  primer  impulso  de  su  indignación  estuvo  determinado  ó 
mandar  arrasar  la  ciudad  rebelde,  ararla  y  sembrarla  de  sal,  para  que  Jamás 
pudiera  ser  habitada  y  no  quedara  rastro  ni  memoria  de  ella,  peto  que  oyen- 
do las  súplicas  y  razones  de  sus  consejeros,  que  16  representaban  no  ser 
justo  ni  razonable  que  con  los  culpables  y  delincuentes  pereciesen  los  servi- 
dores leales  y  los  inocentes  que  en  la  ciudad  habia,  y  que  fuera  mengua  do 
un  monarca,  y  menoscabo  ademas  de  su  corona  destruir  tan  hermosa  pobla- 
ción, que  era  una  de  las  joyas  de  España,  dejóse  ablandar,  y  accedió  á  otor- 
gar merced  con  las  condiciones  siguientes:  1.*  que  se  confiscarían  los  bienes 
de  los  que  habían  muerto  con  las  armas  en  la  mano:  3.*  que  serian  escep- 
tuadosdel  perdón  algunos  que  él  nombrarla:  3.*  que  tampoco  serian  com- 
prendidos en  el  indulto  general  los  que  se  hallaron  en  las  tres  principales 
batallas  que  se  dieron  en  aquel  reino  entre  los  de  la  Union  y  los  capitanes  del 
rey,  á  saber,  la  de  Játiva,  la  de  Botera  y  la  de  Mislata:  4.*  que  le  serian  en- 
tregados todos  los  privilegios  de  la  ciudad  para  confirmar  los  que  le  parecie- 
se y  revocar  los  otros.  Aceptadas  estas  condiciones,  entró  el  rey  don  Pedro 
en  la  ciudad  de  Valencia  (10  de  diciembre,  1348),  con  todo  su  ejército  en  ór-» 
den  de  guerra,  pasó  á  la  catedral  á  dar  gracias  á  Dios,  hizo  después  un  lar- 
go razonamiento  al  pueblo  enumerando  ios  graves  delitos  que  habían  come-» 
Udo^  concluyendo  por  decir  que  como  rey  misericordioso  y  clemente  of^ia 
perdón  general  y  total  olvido  de  lo  pasado. 

Esto  no  impidió  para  que  cinco  dias  antes  de  Navidad  diese  sentencia  de 
muerte  contra  veinte  personas,  de  las  cuales  unos  fueron  degollados,  ari-as  - 
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irados  otros,  y  á  otros  se  les  díd  un  nuevo  y  mas  horroroso  género  de  tor- 
mento y  de  muerte.  Consistió  este  suplicio  (horroriza  decirlo,  y  no  lo  cre- 
yéramos si  no  lo  leyésemos  en  la  Crónica  misma  del  rey)  en  derretir  en  la 
boca  de  los  sentenciados  el  meta!  de  la  campana  que  los  de  la  Union  hablan  ^ 
hecho  construir  para  llamar  aconsejo  á  sus  conservadores  (1).  La  pena  era- 
horrible,  pero  al  decir  del  rey  recala  sobre  quienes  se  habían  hecho  merece-  . 
dores  de  ejemplar  escarmiento  y  castigo:  puesto  que,  según  él  afirma,  los  ge- 
fes  de  la  Union  hablan  inventado  también  y  organizado  un  sistema  de  terror, 
que  consistía  en  que  un  Juüicier,  creado  por  ellos,  iba  de  noche  á  las  casas 
de  los  que  habían  sido  condenados  por  enemigos  de  la  Union,  les  intimaba 
que  le  siguiesen  al  tribunal  de  los  conservadores,  mas  lo  que  hacia  era  lle- 
varlos á  ahogar  al  rio.  En  la  sala  del  tribunal  tenían  colgados  diversos  sa- 
cos, y  por  los  que  faltaban  á  la  mañana  siguiente  entendían  los  que  hablan 
sido  secretamente  ejecutados,  y  ellos  decían  entre  sí,  haciendo  donaire  de 
la  crueldad,  que  la  noche  pasada  ie  habían  dado  órdenes.  Después  de  la 
fiesta  de  Navidad  se  hicieron  de  orden  del  rey  varias  otras  ejecuciones,  y 
entre  los  que  fueron  arrastrados  por  la  ciudad  lo  fué  el  letrado  Juan  Sala,  el 
caudillo  últimamente  nombrado  de  la  Union.  Este  nombre  fué  también 
abolido  perpetuamente  en  Valencia  en  cortes  generales.  Diéronse  otras  varias 
disposiciones  para  castigar  los  delincuentes  y  sosegar  el  reino  de  los  escán- 
dalos y  alteraciones  pasadas,  y  el  rey  atendió  con  mucha  solicitud  á  la  fron<- 
lera  de  Castilla,  receloso  siempre  de  la  reina  doña  Leonor,  su  madrastra,  y 
mas  del  infante  don  Fernando,  su  hermano,  que  con  algunas  compañías  de 
gente  de  á  caballo  se  habla  puesto  sobre  Reqaena. 

De  esta  manera  fué  estinguida  y  como  arrancada  de  cuajo  la  formidable 
liga  de  la  Union,  y  tal  desenlace  tuvo  la  sangrienta  y  porfiada  lucha  entr^el 
trono  y  la  alta  aristocracia  aragonesa,  que  venia  de  largos  tiempos  atrás 
iniciada,  y  en  que  tantas  humillaciones  había  tenido  que  sufrir  la  autoridad 
real:  resultado  debido  á  la  política  astuta  y  ladina  del  rey  don  Pedro  IV., 
¿  su  perseverancia  y  tesón  para  llegar  ¿  un  fin  sin  reparar  en  los  medios, 
¿  su  mezcla  de  cobardía  y  atrevimiento,  de  rigor  y  de  cl^encia,  que  nos 
hace  admirar  su  carácter  sin  amarle:  resultado  de  que  fué  un  milagro  ver 
salir  ilesas  las  antiguas  y  legítimas  libertades  del  reino  aragonés,  y  que  hon- 
ra, á  pesar  de  los  defectos  de  su  índole  y  condición,  á  don  Pedro  el  del 
Puñal. 

Ocurrió  después  de  esto  la  final  destrucción  y  muerte  de  Jaime  II.  de 


(I)   Crónica  del  rey  don  Pedro  lY.,  escri-  cap.  83; 
U  por  él  mísmo.'ZuríUi,  Anal.  líb.  VIH.,  > 
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Mallorca,  que  ya  hemos  refepído  (1340):  la  alianza  y  amistad  de  Pedro  IV.  de 
Aragón  y  Alfonso  XI.  de  Castilla,  que  se  negoció  por  medio  de  don  Bernar- 
do de  Cabrera,  hallándose  el  monarca  castellano  sobre  GibraUar,  para  ayu* 
darse  mutuamente  en  la  guerra  contra  los  moros,  de  que  dimos  cuenta  en 
la  historia  de  aquel  reino;  y  la  terminación  del  ruidoso  pleito  entre  el  monai^ 
ca  aragonés  y  su  madrastra  doña  Leonor  y  los  infantes  don  Fernando  y  don 
Juan,  sus  hermanos,  dejándoles  las  villas  y  castillos  de  que  respectivamente 
les  habla  hecho  donación  el  rey  Alfonso  IV.,  de  que  también  hemos  infor^ 
mado  ya  á  nuestros  lectores. 

Había  en  este  intermedio  fallecido,  victima  de  la  epidemia,  la  segunda 
esposa  del  rey,  doña  Leonor  de  Portugal  (1348).  Pensó  pronto  don  Pedro  en 
un  tercer  enlace,  para  el  cual  se  fijó  esta  vez  en  la  casa  de  Sicilia,  aliada  de 
la  de  Aragón.  Aquel  desgraciado  reino  desde  la  muerte  del  duque  Juan  de 
Atenas,  tio  y  tutor  del  rey  Luis,  niño  de  cinco^  años,  se  había  hecho  teatro 
de  lamentables  discordias  y  guerras  intestinas.  El  partido  de  la  reina  ma^ 
dre,  que  dominaba  con  gran  preponderancia  en  Mesina,  perseguía  entonces 
encarnizadamente  á  los  aragoneses  establecidos  en  Catania;  que  aragoneses  y 
catalanes  con  sus  privilegios  habían  provocado  la  envidia  de  los  sicilianos  y 
concitado  contra  ellos  una  revolución  de  parte  de  los  naturales  del  país,  que 
no  se  proponían  menos  que  estirparlos  si  pudiesen,  y  acabar  la  memoria  de 
la  casa  real  de  Aragón.  En  tales  momentos  llegaron  á  Sicilia  emb&úadores  de 
don  Pedro  IV.  encargados  de  pedir  para  él  la  mano  de  la  hermana  del  rey 
Luís,  hija  de  don  Pedro  y  de  doña  Isabel  deCarinlhia,  llamada  también  Leo^ 
ñor  como  la  princesa  difunta  de  Portugal  (1).  Díósele  al  monarca  aragonés 
la  infanta  de  Sicilia,  mas  no  sin  que  el  partido  siciliano  la  hiciese  antes  re- 
nunciar á  sus  d  Techos  eventuales  á  la  corona  de  aquel  reino.  Fué,  pues, 
conducida  la  princesa  doña  Leonor  por  mar  á  Valencia,  donde  se  celebró  con 
solemnes  fiestas  su  matrimonio  (1349).  Al  año  siguiente  la  nueva  reina  con 
universal  alegría  de  los  tres  reinos  dio  á  luz  en  la  villa  de  Perpiñan  un  prin^ 
cipe  ¿  quien  se  puso  por  nombre  Juan,  en  memoria  del  día  en  que  nació 
(27  de  diciembre,  San  Juan  apóstol  y  evangelista),  y  el  cual  fué  recibido 
como  iris  de  paz,  puesto  que  cortaba  las  pretensiones  y  zanjaba  el  famoso 
pleito  de  sucesión  entre  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan  sus  tíos  y  la 
infanta  doña  Constanza  su  hermana.  Encomendóse  su  educación  al  consejero 

(f)   Don  Fadriqne  de  Aragoo,  rey  de  Sici-  corona  de  Espafia,  aunque  bajo  la  domlna- 

lia,  babia  muerto  en  4388,  y  aucedidole  tu  cion  de  la  dinastía  aragonesa,  deja  por  ahora 

hUo  don  Pedro.  A  éste  le  sucedió  en  1841  el  de  pertenecemos  su  historia  sipo  en  la  parte 

infante  don  Luis,  su  hijo,  niño  de  cinco  afios,  en  que  se  entremezclan  y  enlazan  los  suco^ 

bajo  la  tutela  de  su  tio  don  Juan  de  Atenas,  sos  de  ambas  monarquías. 
Siendo  ya  U  Sicilia  un  reino  segregado  de  la 
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don  Bernardo  de  Cabrera:  diósele  luego  el  titulo  de  duque  de  Gerona,  que 
pasó  á  aer  anexo  ¿  la  primogenltura  de  Aragón,  y  en  1351  fué  Jurado  en 
cortes  heredero  y  sucesor  del  reino 

Encontrábase  el  rey  don  Pedro  IV.  de  Aragón  al  promediar  el  siglo  XIV. 
en  una  situación  no  solamente  desahogada  sino  hasta  halagüeña.  Había  ter- 
minado la  guerra  de  la  Union;  se  veía  poseedor  tranquilo  de  los  estados  de 
Mallorca,  y  tenia  un  heredero  varón  que  frustraba  las  pretensiones  y  tentati- 
vas de  sus  hermanos.  Faltábale  asegurarse  la  alianza  y  amistad  de  los  veci- 
nos monarcas,  y  á  esto  consagró  su  atención  y  sus  esfuerzos.  Pendia  con  el 
rey  de  Francia  la  cuestión  sobre  la  baronía  de  Montpeller  con  los  vízconda- 
dos  anexos,  que  el  destronado  rey  de  Mallorca  habia  vendido  á  aquel  so- 
berano. Reclamábalos  el  aragonés  como  parte  integrante  del  reino  de  Mallor- 
ca queden  Jaime  II.  no  habia  podido  enagenar.  Sostenía  el  de  Francia  la 
validez  de  la  venta;  mas  después  de  algunos  altercados  y  disputas  concordá- 
ronse OH  que  el  señorío  de  Montpeller  quedase  del  dominio  del  de  Francia, 
pagando  éste  al  de  Aragón  lo  que  de  su  precio  restaba  á  deber.  Hizose  esté 
i^uste,  porque  tratándose  al  propio  tiempo  de  casar  á  la  infanta  doña  Cons- 
tanza de  Aragón  con  el  nieto  del  de  Francia,  Luis  conde  de  Anjou,  se  estipuló 
entre  los  dos  monarcas  un  pacto  de  amistad  y  confederación  para  valerse 
mutuamente  contra  todos  sus  enemigos.  El  casamiento  se  hizo  después  con 
b  infanta  doña  Juana,  hija  segunda  del  de  Aragón. 

Este  año  de  1380,  notable  en  la  cristiandad  por  el  segundo  Jubileo  ge« 
neral  que  concedió  el  papa  Clemente  VI.  reduciendo  su  término  á  cincuenta 
años,  y  en  Aragón  por  haberse  ordenado  que  los  instrumentos  públicos  se 
datasen  empezando  á  contar  el  año  por  el  Cía  del  Nacimiento  del  Señor,  en 
lugar  del  de  la  Encarnación  como  se  hacia  antes,  lo  fué  también  por  las  de- 
funciones casi  simultáneas  de  tres  reyes;  Felipe  de  Valois  de  Francia,  á  quien 
sucedió  su  hijo  Juan  11.;  Juana  de  Navarra,  á  quien  heredó  su  hijo 
Carlos  el  Malo,  y  Alfonso  XI.  de  Castilla,  cuyo  trono  ocupó  su  hijo  Pe* 
dro  el  Cruel.  Procuró  el  aragonés  mantener  con  los  nuevos  soberanos  las 
buenas  relaciones  que  le  unían  con  sus  padres.  Al  de  Navarra  le  propuso  el  en- 
lace con  la  hermana  de  la  reina  de  Aragón,  bija  de  los  de  Sicilia,  pero  aquel 
principe  siguió  la  tendencia  de  sus  antecesores  y  prefirió  una  délas  hijas  del 
monarca  francés.  Desconfiaba  el  de  Aragón  del  nuevo  rey  don  Pedro  de  Cas* 
tilla,  y  temeroso  de  que  diese  favor  al  infante  don  Fernando  que  amenazaba 
entrar  otra  vez  en  Valencia  con  muchas  compañías  de  ¿  caballo,  mandó  ¿  to* 
dos  los  ricos-hombres,  caballeros  y  gente  de  guerra  de  aquel  reino,  que  so 
apercibiesen  para  guardar  y  defender  la  frontera,  cuya  medida  aplazó  por  lo 
menos  un  rompimiento  entre  dos  monarcas  que  no  podían  ser  amigos* 
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Ocupado  Pedro  IV.  de  Aragón  en  los  graves  negocios  interiores  del  reino 
de  que  acabamos  de  dar  cuenta,  no  habia  podido  atender  como  hubiera  que* 
rido  ¿  los  asuntos  de  Gerdeña,  de  ese  malhadado  Teudo  que  parecía  haber  si^ 
do  adquirido  para  consumir  el  oro  y  la  sangre  de  la  nación  aragonesa» 
siempre  inquietado  por  la  señoría  de  Genova,  perpetua  rival  de  Cataluña, 
7  por  la  turbulenta  y  poderosa  familia  de  los  de  Oria.  Verdad  es  que  en  el 
principio  de  su  reinado  (1356)  logró  ajustar  una  paz,  que  por  lo  menos  ya 
que  no  prometiese  ser  duradera,  le  dió  un  respiro  y  puso  las  cosas  en  algo 
mejor  estado  que  el  que  antes  tenían.  Mas  todas  sus  gestiones  y  súplicas  al 
papa  Benito  XII.,  qpe  nunca  se  mostró  propicio  al  aragonés,  para  que  le  re* 
levara  del  censo  que  por  aquella  posesión  pagaba  ¿  la  iglesia,  Tueron  entera- 
mente infructuosas,  y  en  este  punto  no  alcanzó  mas  de  lo  que  habia  conse- 
guido su  padre  Alfonso  IV.;  y  siendo  aqaella  isla  tan  infecunda  en  produo- 
tos  para  Aragón  que  apenas  alcanzaban  las  rentas  para  el  mantenimiento  del 
ejército  y  la  conservacioa  y  presidio  de  las  plazas,  tenía  el  monarca  ars"* 
gonés  que  pagar  el  censo  de  los  fondos  de  su  propia  cámara.  Concedióle  en 
un  principio  el  papa,  como  por  especial  merced,  que  le  hiciese  el  juramento 
de  fidelidad  por  medio  de  embajadores;  pero  mas  adelante  tuvo  el  rey  de 
Aragón  que  ir  en  persona  á  Aviñon  á  prestar  el  homenage  á  la  Santa  Sede. 
Y  en  cuanto  á  Córcega,  no  se  había  obtenido  otra  cosa  que  el  titulo  y  el 
derecho.  Por  otra  pártela  paz  de  Cerdeña  habia  sido,  como  era  de  esperar, 
bien  poco  respetada  por  los  enemigos  déla  dominación  aragonesa,  y  mante« 
niase  la  Isla  en  un  estado  indefinible,  que  ni  era  paz  ni  era  guerra,  y  mas 
bien  que  por  los  esfuerzos  y  el  poder  de  ios  gobernadores  aragoneses,  Ih 
mltados  é  la  defensa  de  los  castillos,  se  sustentaba  por  las  rivalidades  mi»- 
mas  entre  písanos  y  genoveses,  entre  los  de  Oria  y  los  marqueses  de  Ma-* 
laspína* 

En  tal  estado  permaneció  hasta  1547,  en  que  los  siete  hermanos  Orias 
cnarbolaron  de  nuevo  el  estandarte  de  la  rebelión,  se  apoderaron  de  Alguer  y 
otros  castillos,  pusieron  en  gran  estrecho  la  ciudad  de  Sacer,  y  pidieron  al 
rey  exenciones  y  privilegios  exagerados.  Envió  el  aragonés  algunos  refuer- 
EOS,  que  no  podían  ser  grandes,  envuelto  como  se  hallaba  en  las  cuestio*- 
nescon  los  de  la  Union,  y  protegidos  los  de  Oria  por  ios  genoveses  dieron 
una  batalla  en  que  quedaron  derrotadas  las  tropas  aragonesas,  con  muer- 
te de  Gueran  de  Cervellon  y  sus  hijos,  y  de  muchos  ilustres  caballeros  y  ri- 
cos-hombres. Apresuróse  el  rey  ¿  proveer  los  cargos  de  los  que  allí  murie- 
ron, é  hizo  llamamiento  general  á  los  barones  y  caballeros  heredados  en  la 
ifila  para  que  acudiesen  en  su  socorro.  La  ciudad  de  Sacer  fué  libertada; 
pero  ni  la  señoría  de  Genova  ni  la  familia  de  los  de  Oria  dejobao  un  mo- 
Tomo  iy.  ^ 
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mentó  de  reposo  á  los  aragoneses,  y  para  mayor  infortunio  suyo  la€¿Ie- 
lebre  epidemia  de  1348  hizo  en  ellos  horrible  mortandad  y  est  ago,  señala- 
damente en  la  ciudad  de  Galler,  de  modo  que  era  por  todos  lados  costosa 
y  funesta  á  Aragón  la  posesión  precaria  de  aquella  isla. 

Cuando  en  15S1  se  hallaba  Pedro  IV.  de  Aragón  en  la  situación  ventajosa 
que  dijimos,  extinguida  la  Union,  vencido  y  muerto  el  rey  de  Mallorca,  y 
en  paz  con  Francia,  con  Navarra  y  con  Castilla ,  solo  en  Cerdeña  ardia  el 
fuego  de  la  rebelión,  y  andaba  todo  tan  perturbado  y  revuelto  y  en  tal  pe- 
ligro por  parte  de  todos  los  contendientes,  que  hubieron  de  convenirse  el 
monarca  aragonés  y  el  duque  y  la  señoría  de  Genova  en  enviar  sus  emba- 
jadores á  la  corte  del  papa  para  que  viese  el  medio  de  evitar  un  rompi- 
miento que  pudiera  ser  calamitoso  á  todos.  Por  fortuna  para  el  rey  don 
Pedro  se  hallaban  entonces  en  guerra  venecianos  y  genoveses,  y  un  em- 
bajador del  común  de  Venecia  vino  á  Perpiñan  á  proponerle  con  empeñóse 
confederase  con  aquella  república  contra  sus  comunes  enemigos  ios  de  Geno* 
va.  Varió  con  esto  totalmente  el  rumbo  de  los  negocios.  El  de  Aragón  aceptó 
la  alianza,  por  mas  sagacidad  que  empleó  otro  embajador  genovés  para 
retraerle  y  apartarle  de  ella,  y  una  armada  de  veinticinco  galeras  al  mando 
del  catalán  Ponce  de  Santa  Pau  salió  de  las  costas  de  Valencia  y  Catalu- 
ña ¿  incorporarse  con  la  de  los  venecianos  que  se  componía  de  treinta  y 
cinco.  Genova  por  su  parte  lanzó  al  mar  hasta  sesenta  y  cinco  galeras. 
Encontráronse  las  escuadras  cerca  de  Constantinopla,  cuyo  emperador,  Juan 
Paleólogo,  envió  nueve  de  sus  galeras  en  ayuda  de  los  aliados  de  Vene- 
cia y  España.  Un  furioso  temporal  dispersó  la  flota  genovesa ,  lo  cual  no 
estorbó  para  que  la  escuadra  confederada  la  persiguiese,  y  en  el  estrecho 
canal  del  Bosforo  Tracio  que  divide  ¿  Europa  de  Asia,  entre  los  mugidos 
de  las  olas  de  un  mar  horriblemente  embravecido  se  dio  uno  de  los  mas 
terribles  combates  que  cuentan  los  anales  de  la  marina  (13  de  febrero, 
1392).  La  armada  genovesa  quedó  derrotada,  cogiéronsele  veinte  y  tres  ga- 
leras, estrelláronse  otras,  gran  parte  de  la  gente  fué  pasada  á  cuchillo,  y 
muchos  se  arrojaron  al  mar.  El  triunfo  costó  caro  ¿  los  vencedores ,  per- 
dieron catorce  galeras,  pereció  el  almirante  de  la  flota  valenciana  Ber- 
nardo de  RipoU,  y  el  almirante  en  gefe  Ponce  de  Santa  Pau  quedó  tan  que- 
brantado y  recibió  tantos  golpes  en  su  persona,  que  de  sus  resultas  sucum- 
bió en  Constantinopla  al  mes  siguiente. 

Lejos  de  desalentar  los  de  Genova  por  aquel  contratiempo  que  parecía 
decisivo,  vióseles  al  poco  tiempo  equipar  otra  armada  de  cincuenta  y  cin- 
co naves.  Intentó  el  papa  restablecer  la  paz  entre  Genova  y  Aragón,  á  lo 
cual  contestaba  el  rey  don  Pedro  que  la  aceptarla  siempre  que  viniese  en 
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ello  la  señoría  de  Venecia,  y  le  entregasen  los  genoveses  la  isla  de  Cór-« 
cega  y  lo  que  le  tenian  usurpado  de  Gerdeña.  Frustró  estas  negociacio- 
nes la  inopinada  defección  del  Juez  de  Arbórea  ^  que  habla  sido  siempre 
Oel  al  rey  de  Aragón,  y  concibió  el  pensamiento  de  irse  apoderando  poco 
¿  poco  de  la  isla  hasta  hacerse  rey  y  señor  de  ella.  Esto  movió  a!  aragonés 
á  enviar  una  flota  de  cincuenta  naves  al  mando  del  anciano  don  Bernar- 
do de  Cabrera»  la  cual  uniéndose  en  las  aguas  de  Gerdeña  á  veinte  galeras 
venecianas  batió  ¿  la  armada  genovesa  cerca  de  Alguer ,  apresóle  treinta  y 
tres  bageles,  y  dio  muerte  á  ocho  mil  genoveses ,  haciendo  tres  mit  prK> 
sioneros.  Rindióse  Alguer  á  las  armas  de  Aragón,  y  convencida  Genova  do 
que  ero  demasiado  débil  para  luchar  sola  contra  dos  tan  poderosos  ene- 
migos, echóse  en  brazos  del  señor  de  Milán,  Juan  Visconti,  reconociendo 
su  soberanía  (13S4). 

Continuaba  el  pepa  Inocencio  VI.  (que  habla  sucedido  ¿  Gemente  VI. 
en  diciembre  de  1352)  en  su  buen  propósito  de  concordar  la  señoría  de  Ge- 
nova con  el  rey  de  Aragón,  mas  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaban  contra 
la  tenacidad  de  los  genoveses,  alentados  con  el  nuevo  favor  del  señor  de 
Milán  y  con  la  cooperación  del  Juez  de  Arbórea.  Asi,  á  pesar  de  una  nueva 
batalla  naval  ganada  por  el  infatigable  don  Bernardo  de  Cabrera,  Alguer 
80  perdió  de  nuevo.  Villa  de  Iglesias  y  otros  castillos  se  entregaron  ¿  los 
rebeldes^  y  Sacer  se  veia  estrechada  por  los  de  Genova.  Fuéle  preciso  á  don 
Pedro  de  Aragón  acudir  en  persona  á  la  guerra  de  Gerdeña.  Aprestóse  en 
las  costas  de  Cataluña  una  fuerte  y  numerosa  escuadra»  Un  duque  alemán, 
tio  del  rey  de  Polonia,  y  muchos  nobles  Ingleses  y  gascones  vinieron  es- 
pontáneamente á  formar  parte  de  una  espedicion  que  prometía  ser  famo-* 
sa.  La  misma  reina  de  Aragón  quiso  participar  de  los  peligros  y  de  las 
glories  de  su  esposoí  La  armada  compuesta  de  cien  bagóles,  entre  gran- 
des y  medianos,  se  dio  á  la  vela  en  el  puerto  de  Rosas,  y  después  de 
una  feliz  travesía  arribó  ¿  la  vista  de  Alguer,  donde  se  le  reunieron  treinta 
galeras  venecianas.  El  ataque  de  Alguer  fué  terrible,  pero  no  era  menos  vi-> 
gorosa  y  tenaz  la  resistencia.  La  escasez  de  mantenimientos  en  el  ejército 
real  era  tal  que  tenia  que  proveerse  de  subsistencias  de  Cataluña,  y  las 
enfermedades  diezmaban  la  hueste  de  Aragón.  El  rey  mismo  adoleció  de 
tercianas,  que  era  fatal  á  los  aragoneses  aquel  insalubre  clima,  y  mas  en  la 
estación  del  otoño.  El  dux  de  Venecía  había  espedido  una  embajada  al  ara- 
gonés para  persuadirle  ¿  que  tratara  de  concertarse  con  el  poderoso  señor 
de  Milán,  en  cuyo  apoyo  fundaban  sus  mayores  esperanzas  el  de  Arbórea  y 
los  genoveses.  Por  otra  parte  don  Bernardo  de  Cabrera  y  don  Pedro  de 
Exerica,  casado  este  último  con  una  hermana  del  Juez  de  Arbórea,  interpu* 
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sjéronse  con  éste  para  que  se  redijera  á  la  obediencia  del  rey,  devolvién*^ 
dolé  Aiguer  y  otras  fortalezas,  lo  cual  se  realizó,  dejando  el  rey  al  de  kt* 
l)orea  y  á  sus  herederos  por  cincuenta  años  otros  castillos  y  lugares  en 
la  Gallura;  concierto  que  pareció  aflrentoeo  á  los  aragoneses,  y  resultado 
que  se  tuvo  por  poco  digno  de  tan  poderoso  rey  y  de  tan  formidable  es« 
cuadra  (13SB). 

Hizo  el  rey  su  entrada  con  la  reina  en  Alguer  (AIghero),  de  donde  pasó 
¿  visitar  á  Sacer  (Sassarl),  y  de  alli  se  trasladó  ¿  Gailer  (Gagliari),  donde 
convocó  á  cortes  generales  ¿  todos  los  sardos.  Astuto  y  sagaz  el  Juez  de 
Arbórea,  anduvo  entreteniendo  y  reliusando  de  verse  con  el  rey  de  Ara* 
gon,  y  ni  aun  quiso  concurrir  á  las  cortes ,  contentándose  con  enviar  á  ellas 
su  esposa  y  su  hijo  primogénito ,  y  por  su  causa  dejó  de  asistir  también 
Mateo  de  Oria.  La  conducta  de '  estos  dos  personages  fué  cada  vez  mas 
convenciendo  al  rey  de  Aragón  de  que  ni  estaban  en  ánimo  de  cumplir 
lo  capitulado,  ni  renunciaban  al  señcH-io  de  la  isla,  para  lo  cual  solo  es^* 
paraban  oportuna  ocasión.  Fuéle  pues  forzoso  emprender  de  nuevo  la 
guerra  con  un  ejército  menguado  por  las  enfermedades.  A  este  tiem* 
po  el  papa  Inocencio  VI.,  en  unión  con  Garlos  rey  de  Romanos,  habia 
logrado  poner  en  paz  las  dos  repúblicas  de  Genova  y  Venecia,  dejando 
fuera  de  ella  al  rey  de  Aragón.  Era  en  aquella  sazón  dux  de  Venecia 
Marino  Fallero,  el  mismo  que  con  muchos  genüles-hombres  conspiró 
contra  la  república  por  tiranizarla,  y  siendo  descubierta  la  conjuración 
les  costó  al  dux  y  á  los  principales  conspiradores  ser  decapitados.  Viéndo- 
se solo  el  aragonés,  entró  otra  vez  en  tratos  con  los  rebeldes ,  y  recibió  á 
merced  al  juez  de  Arbórea  con  que  le  restituyese  algunos  castillos  y  le  hi« 
cíese  bomenage  por  otros,  con  otras  condiciones  semejantes  á  las  del  pri- 
mer tratado,  y  perdonó  también  á  Mateo  de  Oria  con  que  le  reconociese  va« 
sallage  por  los  feudos  que  tenia  en  Gerdeña,  y  se  obligase  á  servir  como 
fiel  vasallo  al  rey.  Gon  esto  creyó  don  Pedro  de  Aragón  poner  en  buen 
estado  la  isla,  y  dejando  algunos  de  los  de  su  consejo  encargados  de  pro- 
curar que  el  de  Arbórea  cumpliese  lo  pactado*  apresuróse  á  salir  de  aque- 
lla isla  fatal  con  su  armada,  y  á  12  de  setiembre  (15S8)  arribó  áBadalonaen 
Gataluña. 

Falleció  en  este  tiempo  don  Luis  rey  de  Sicilia,  y  sucedióle  su  hermano 
don  Fadrique,  que  se  intituló  rey  de  Sicilia  y  duque  de  Atenas  y  Noopatria: 
primero  que  usó  de  estos  títulos,  que  quedaron  de  alli  adelante  á  sus  suceso- 
res, y  hoy  los  tienen  los  reyes  de  España  por  razón  dol  reino  do  Sicilia.  Era 
la  situación  del  reino  siciliano  sobremanera  deplorable.  Niño  de  trece  años 
«1  rey,  llamado  el   Simple  por  su  escasa  ccpacidad  intelectual,  «dada  la 
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fobemacioD  del  Estado  á  la  infanta  doña  Eufemia  su  hermana»  eo  guerra 
no  ya  solamente  los  catalanes  y  aragoneses  de  la  isla  contra  los  de 
Claramente,  sino  aragoneses  y  catalanes  entre  si,  tios  y  sobrinos,  deu^ 
dos  y  hermanos,  todo  era  alteracioties ,  miserias  y  escándalos,  y  no 
habla  mas  gobierno  ni  política  quo  la  fuerza  y  el  poder  de  las  armas. 
tNo  sé  yo  de  reino  ninguno  de  la  crístlaadad,  dice  el  Juiciosa  ero* 
tnista  de  Aragón,  que  padeciese  en  un  mismo  tiempo  tantos  trabajos  y  ma- 
líes como  aquél  en  esta  sazón,  que  tenia  por  enemiga  ¿  la  iglesia,  y  esta* 
cba  entredicho,  y  le  bacian  guerra  la  reina  iuana  y  el  rey  su  marido  den* 
ctro  eo  su  casa,  y  cada  dia  se  le  ibhn  ganando  lugares  y  castillos  por  loa 
ide  Claramente,  y  lo  que  era  última  miseria,  ser  el  rey  tan  mozo  y  sim- 

tple,  y  gobernado  por  muger,  y  por  parcialidad  y  bando y  ha-^ 

ibiendo  tan  grande  disensión  y  contienda  entre  los  mismos  barones  cota- 
danés  y  aragoneses  que  le  habían  de  amparar  y  defender,  que  era  entre 
cellos  mucho  mas  terrible  la  guerra  que  la  que  solían  hacer  ios  enemigos 
tantiguos  en  los  tiempos  pasados  (1).» 

Persuadido  don  Pedro  IV.  de  Aragón  deque  cumplía  ¿  su  honor  acudir 
al  remedio  de  tan  miserable  estado,  y  mas  tratándose  de  casar  á  su  h^a  doña 
Constanza  con  el  rey  don  Fadrique  de  Sicilia,  como  antes  se  trató  de  casarla 
con  su  hermano  don  Luis,  envió  primero  embajadores  al  papa,  y  después 
fué  él  personalmente  á  Aviñon  (1356) ,  con  el  doble  objeto  de  hacer  que  el 
pontífice  entendiese  en  el  remedio  de  las  guerras  y  males  que  afligían  ¿ 
Sicilia,  y  de  que  arreglase  de  acuerdo  con  el  colegio  de  cardenales  lo  relativo 
ó  Cerdeña,  sobre  cuya  isla  continuaban  las  complicadas  pretensiones  del  rey 
de  Aragón,  de  la  república  de  Genova,  del  señor  de  Milán,  del  juez  de  Ar- 
bórea, y  de  la  casa  de  los  Orias.  Pero  después  de  algunas  pláticas  las  cosas 
se  quedaron  en  tal  estado,  ó  por  mejor  decir,  vinieron  otra  vez  á  rompi- 
miento por  la  traición  con  que  Mateo  de  Oria  faltó  á  todo  lo  pactado:  el  rey 
se  volvió  á  Perpiñan ,  y  otra  armada  fué  enviada  prontamente  á  Cerdeñi. 
No  pudo  don  Pedro  alejarse  de  Perpiñan  en  razón  á  las  grandes  novedades 
oQprridas  en  Francia  con  motivo  de  la  famosa  batalla  de  Poitlers,  ganada  por 
Eduardo  ,  principe  de  Gales,  hijo  del  rey  de  Inglaterra,  en  que  quedaron 
prisioneros  el  rey  de  Francia  y  su  hijo  menor  Felipe,  y  muertos  su  hermano 
el  duque  de  Borbon,  padre  de  doña  Blanca ,  muger  del  rey  don  Pedro-de 
Castilla,  con  otros  grandes  del  reino:  lo  cual  no  solo  impidió  que  se  efectuase 
el  concertado  enlace  de  la  Infanta  doña  Juana  de  Aragón  con  Luis,  conde  de 
Anjou,  que  estaba  á  punto  de  coocluirse,  sino  que  entorpeció  también  el  de 
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doña  GoDátaiza  con  (!oi>  Fadrique  de  Sicilia,  que  estaba  todavía  mas  adelan- 
tado. Las  cosas  de  Sicilia  marchaban  tai>  adversamente  para  don  Fadrique, 
que  sin  ia  constancia  y  maravilloso  esfuerzo  de  don  Artal  de  Alagon  hubiera 
acabado  de  perder  éi  reino. 

Rota  por  otra  parte  la  guerra  entre  los  dos  Pedros ,  de  Aragón  y  de 
Castilla  (de  cuya  principio  y  sucesos  daremos  cuenta  cuando  volvamos  ¿  la 
historia  de  este  último  reino),  poco  podía  hacer  el  aragonés  ni  en  favor  de 
Sicilia  ni  en  favor  de  Ccrdeña ,  que  se  convirtieron  para  é\  en  dos  objetos 
secundarios,  absorbida  toda  su  atención  en  lo  que  tenia  ma^  cerca  y  lo  inte-» 
rosaba  mas  directamente.  Sin  embargo,  las  cosas  de  Cerdcña  mejoraron  al- 
gún tanto  con  la  muerte  de)  rebelde  Mateo  de  Oria  (1358).  Pero  las  de  Sicilia 
empeoraron  tanto  para  el  rey  don  Fadrique,  que  no  teniendo  á  quien  volver 
los  ojos  sino  al  de  Aragón ,  le  rogó  encarecidamente  le  socorriese  con  una 
armada,  y  para  mas  obligarle  hizo  donación  de  su  reino  y  de  los  ducados  de 
Atenas  y  Neopatria  y  del  condado  d«  Carintia  en  favor  de  ia  reina  de  Ara* 
gon  su  hermana,  ó  de  alguno  de  sus  hijos,  el  que  ella  eligiese.  Mas  el  arago- 
nés se  hallaba  en  tal  necesidad  por  la  guerra  d»  Castilla,  que  no  solamente 
no  podia  socorrer  ¿  otros,  sino  que  tuvo  que  llamar  principes  estraños  en 
propia  auxilio  y  que  confederarse  con  el  rey  de  los  Beni-Merines  de  África. 
Asi  fué  que  convencido  de  la  imposibilidad  de  atender  siquiera  á  lo  de  Cer-* 
deña,  tuvo  á  dicha  el  poder  transigir  con  la  república  de  Genova ,  cuyo  dux 
era  entonces  Simón  Bocanegra  (1360),  comprometiendo  sus  diferenciasen 
el  marqués  de  Montferrato,  el  cual  sentenció  que  hubiese  verdadera  paz  en- 
tre ellos,  y  que  el  de  Aragón  entregase  á  la  señoría  de  Genova  la  disputada 
ciudad  de  Alguer,  y  Genova  cediese  al  aragonés  la  no  menos  disputada  villa 
y  castillo  de  Bonifacia. 

La  circunstancia  de  haber  el  infante  don  Fernando,  hermano  del  rey  de 
Aragón,  tomado  á  su  cargo  la  guerra  contra  el  de  Castilla  (por  causas  que 
esplicareraos  en  otro  lugar),  permitió  al  fin  al  monarca  aragonés  enviara] 
atribulado  don  Fadrique  de  Sicilia  no  solo  la  Infanta  doíla  Constanza  su  pro<^ 
metida  esposa ,  sino  también  un  pequeña  auxilio  de  ocho  galeras.  Las  bodas 
se  celebraron  en  Catania  (1361),  y  con  declarar  el  de  Aragón  que  tomaba 
bajo  su  amparo  aquel  príncipe,  y  con  el  socorro  de  aquella  pequeña  flota,  y 
con  el  valor  y  constancia  del  conde  don  Artal  de  Alagon ,  defensor  incansa^ 
ble  de  don  Fadrique,  sufk^ieron  tal  mudanza  las  cosas  de  aquel  reino,  que  de 
ia  última  miseria  y  adversidad  en  que  estaban  pasaron  ¿  suceder  próspera 
y  felizmente  para  el  protegido  de  Aragón,  cayendo  en  abatimiento  la  causa 
de  la  reina  doña  Juana  ,  prestándose  todas  las  parcialidades  á  obedecer  á  su 
legítimo  rey,  quedando  ya  muy  pocas  ciudades  en  poder  de  sus  enemigos, 
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7  comenzando  don  Fadrique  á  ejercer  de  hecho  una  autoridad  y  á  revés** 
tirse  de  una  soberanía  que  hasta  entonces  había  sido  solamente  nominal. 

En  una  ocasión  estuvo  ya  el  rey  don  Pedro  á  punto  de  ser  privado  del 
reino  de  Cerdeña  por  la  misma  silla  pontificia.  La  guerra  de  Castilla  le  habla 
puesto  en  tan  grande  estrecho  y  necesidad,  que  como  medio  único  para  po- 
der sustentar  su  gente  procedió  á  la  ocupación  de  todos  los  bienes  de  la  cá- 
mara apostólica,  y  de  los  frutos  y  rentas  de  todos  los  beneficios  de  los  car- 
denales y  otros  eclesiásticos  que  se  hallaban  ausentes  del  reino,  y  esto  lo  ha- 
cia á  público  pregón.  Noticioso  de  ello  el  papa  Urbano  V.,  reunió  el  con- 
sistorio, y  en  él  se  trató  de  excomulgarle  y  poner  su  reino  en  entredicho^ 
privándole  además  del  reino  de  Cerdeña,  y  dando  su  investidura  á  otro.  Re- 
fleiionando  entonees  don  Pedro  que  si  la  iglesia  diese  aquel  reim^  al  jues 
de  Arbórea  en  un  solo  día  podrían  rebelársele  todos  los  sardos ,  recordando 
la  historia  de  sus  mayores,  y  que  ningún  monarca  por  poderoso  que  Hiese 
babia  tenido  contra  si  la  iglesia  que  á  la  postre  no  hubiera  redundado  en  su 
daño  ,  envió  á  su  tío  el  infante  don  Pedro  para  que  le  escusára  ante  el 
pontifico,  y  le  espusiera  al  propio  tiempo  que  él  habla  consultado  á  grandes 
letrados,  y  que  estos  unánimemente  le  babian  dicho  que  en  estremas  nece- 
sidades como  era  la  suya,  podía  tomar  no  solo  los  frutos  y  rentas  eclesiás- 
ticas ,  sino  todo  el  oro  y  la  plata  de  les  iglesias  devolviéndolo  á  su  tiempo, 
puesto  que  era  para  defender  la  tierra,  lo  cual  redundaba-^n  beneficio  uni- 
versal de  clérigos  y  legos.  En  fin,  con  la  ida  del  infante  don  Pedro  se  sobre- 
seyó en  aquel  asunto  (1364)»  Hias  lo  que  el  papa  no  llegó  á  conceder  trató 
el  Juez  de  Arbórea  de  tomarlo  de  propia  autoridad,  logrando  poner  en  armas 
la  mayor  parte  de  ios  sardos. 

De  tal  manera  progresaba  en  su  rebellón  Mariano ,  Juez  de  Arbórea,  que 
él  rey  en  medio  de  sus  vastas  atenciones  se  vio  precisado  á  enviar  nuevos 
refuerzos  (1360)  al  mando  de  don  Pedro  de  Luna,  uno  de  los  principales 
ricos-hombres  y  de  los  mas  valerosos  del  reino.  Liego  éste  en  1368  á  tener 
cercado  al  de  Arbórea  en  Oristan,  pero  un  descuido  que  tuvo»  dejando  á 
sus  tropas  esparcirse  por  la  comarca ,  le  aprovechó  tan  grandemente  el  de 
Arbórea  que  cayendo  sobre  el  real  d&  rebato  rompió  y  desbarató  el  campo 
aragonés,  quedando  alli  muertos  don  Pedro  de  Luna  y  su  hermano  don  Felipe 
con  otros  muchos  caballeros:  golpe  que  puso  ei>  el  mayor  peligro  la  isla,  y 
que  inspiró  al  rey  el  pensamiento  de  volver  allá  en  persona  con  la  armada, 
y  residir  en  ella  hasta  reducirla  á  su  obediencia.  Llegó  á  pregonarse  la  ida 
del  rey  (1360),  y  aun  se  dieron  los  guiajes  á  los  que  hablan  de  ir  en  la  expe^ 
dicion,  si  bien  mas  con  intento  de  alentar  á  los  suyos  que  de  ponerlo  enton- 
ces por  obra.  Mas  entretanto  el  Juez  de  Arbórea  se  iba  apoderando  de  la  isli^ 
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entregó5Gle  la  ciudad  de  Sacer,  puso  en  grande  aprieto  al  gobernador  del 
castillo,  y  estuvo  ya  para  perderse  la  isla,  discordes  entre  si  los  pocos  cátala* 
nes  y  aragoneses  que  en  ella  quedaban ,  y  desavenidos  el  capitán  general  y 
el  goberqador  del  castillo. 

Apelaba  ya  el  rey  de  Aragón  á  ret'ursos  estreñios  para  mantener  aquella 
posesión  que  veia  escapársele.  En  1571  se  concertó  con  un  caballero  inglés 
llamado  Gualier  Benedito  para  que  con  una  hueste  de  ingleses  y  provenzales 
fuese  á  sostener  las  ciudades  que  le  quedaban  en  Gerdeña ,  y  dio  á  Gualter 
el  titulo  de  conde  de  Arbórea.  Mostrábanse  ya  los  pueblos  de  su  reino  alta-*» 
mente  disgustados  y  aun  irritados  con  los  gastos,  impuestos  y  sacriQcios  do 
oro  y  de  sangre  que  costaba  el  empeño  de  sostener  aquella  conquista,  en  la 
cual,  decian,  no  habla  persona  principal  que  no  hubiese  perdido  algún  deudo 
muy  cercano.  cQue  deje  el  rey,  añadían,  para  los  miseros  sardos  esa  tierra 
tmiserable  y  pestilencial,  de  gente  vilísima  y  vanísima,  y  que  sea  guarida  para 
tíos  corsarios  genoveses ,  y  población  de  desterrados  y  malhechores.  ¿Qué 
fpremio  son  sus  bosques  y  montañas  llenas  de  Aeras  en  recompensa  de  tan* 
•tos  y  tan  escelentes  caballeros  como  han  muerto  en  su  conquista?  ¿Qué  co* 
ctejo  tiene  la  isla  úe  Sicilia,  y  los  fértiles  y  abundosos  campos  de  Gírgentl 
cy  de  Lentini ,  con  los  miserables  yermos  de  esa  isla ,  cuyo  aire  y  cielo  es 
«ademas  pestilencial?»  Pero  el  rey  se  obstinaba  en  su  defensa  como  si  se 
trotase  de  una  pertenencia  principal  de  su  corona.  Poco  prosperó  sin  embargo 
con  la  ayuda  de  aquellos  auxiliares  estrangeros,  porque  en  cambio  los  geno- 
veses, sin  tomar  en  cuenta  la  paz  que  tenían  asentada  con  el  de  Aragjn, 
equiparon  y  enviaron  en  1573  una  gruesa  armada  á  Cerdena  en  favor  del 
juez  de  Arbórea.  El  incansable  aragonés,  no  obstante  tener  entonces  su  reino 
amenazado  por  Francia ,  por  Mallorca  y  por  Castilla,  todavía  no  desistió  do 
despachar  mas  refuerzos  á  Ccrdeña  al  mando  de  don  Gilabert  de  Gruyllas.  La 
guerra  continuaba  para  mal  de  todos  en  aquella  isla  desventurada.  Los  arago- 
neses  á  quienes  su  mala  suerte  tenia  alli  se  hallaban  en  el  esti^mo  de  la  mi- 
seria y  de  |a  desesperación :  los  que  defendian  al  juez  de  Arbórea  tampoco 
gozaban  de  condición  mas  ventajosa:  el  papa  Urbano  VI. ,  nada  propicio  al 
rey  de  Aragón,  y  de  Índole  naturalmente  áspera ,  le  conminó  también  con 
privarle  de  la  isla:  en  tal  situación,  y  como  remedio  parcial  que  no  hacia  sino 
prolongar  la  enfermedad  y  hacerla  crónica,  renovó  en  1578  la  paz  con  la 
señoría  de  Genova,  en  términos  semejantes  á  la  que  antes  se  había  hecho  por 
mediación  del  marqués  de  Montferrato. 

Continuaron  asi  las  cosas  de  Cerdeña  hasta  1585,  en  que  cansados  los  mis* 
moa  sardos  que  se  levantaron  con  Mariano ,  juez  de  Arbórea ,  y  con  Hugo, 
6u  hUo,  de  su  tiránica  dominación,  se  rebelaron  contra  él  y  le  mataron,  en- 
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sanándose  eD  su  persona  y  ejecutando  con  él  las  propias  crueldades  que  él 
babia  usado  y  le  hablan  visto  ejecutar.  Creyóse  entonces  que  los  ntísmos 
sardos  se  vendrían  ¿  la  obediencia  del  rey  de  Aragón ,  ó  que  seria  fácil  re- 
ducirlos. Corroboraba  esta  idea  la  circunstancia  de  haber  venido  á  Monzón, 
donde  el  rey  celebraba  cortes,  el  caballero  Brancaleon  de  Oria ,  casado  con 
Leonor  de  Arbórea,  hermana  del  último  juez ,  ofreciendo  servir  al  monarca 
on  reducir  á  su  obediencia  aquella  isla.  Recibióle  grandemente  don  Pedro  ,  y 
le  dio  el  titulo  de  conde  de  Monteleon.  Pero  engañáronse  todos.  Los  sardos 
pensaron  entonces  en  hacer  aquel  reino  un  estado  libre  é  independiente ,  y 
en  el  caso  que  no  lo  pudiesen  alcanzar  entregarse  á  la  señoría  de  Genova.  Esta 
resolución»  tan  contraria  á  los  derechos  de  la  iglesia  como  á  los  del  monarca 
aragonés,  fué  causa  de  que  procurasen  el  rey  don  Pedro  y  el  papa  Urbano 
entenderse  y  confederarse,  con  ánimo  cada  cual  de  sacar  para  si  el  mejor 
partido  de  la  nueva  situación.  Has  habiendo  sido  avisado  en  este  tiempo  el 
aragonés,  de  que  doña  Leonor  de  Arbórea  con  su  hijo  recorrían  la  Isla  apo- 
derándose de  todas  las  ciudades  y  castillos  que  habia  tenido  el  juez  su  her- 
mano, retuvo  el  rey  en  su  pederá  Brancaleon  su  marido,  hasta  que  éste  le 
hizo  y  juró  pleito  homenage ,  de  que  en  llegando  á  Cerdeña  reduciría  á  su 
esposa  y  su  hijo  á  que  se  sometiesen  al  rey,  y  cuando  no  pudiese  haberlos 
se  entregaría  á  Bernardo  de  Senesterra,  gefe  de  la  armada  aragonesa  que 
iba  á  partir  para  la  isla,  para  que  le  tuviese  en  el  castillo  de  Callar.  Asi  suce- 
dió. Brancaleon  no  pudo  recabar  de  su  muger  que  viniese  á  concordia ,  que 
era  doña  Leonor  muger  no  menos  resuelta  y  de  no  menos  ambición  y  orgullo 
que  su  hermano,  y  Brancaleon  su  marido  cumplió  su  compromiso  de  darse 
á  prisión  en  el  castillo  de  Callor. 

Por  último,  en  1386,  el  poderoso  rey  de  Aragón  se  vio  en  la  necesidad  do 
tmnsigir  con  una  muger,  pactando  con  doña  Leonor  de  Arbórea:  i.<^  que  per- 
donarla á  los  sardos  rebelde  s  y  les  confirmaría  las  libertades  y  franquezas  que 
doña  Leonor  les  babia  concedido  por  diez  años:  2.®  que  pondría  en  libertad 
¿  Brancaleon  de  Oria,  su  marido,  y  á  todos  los  que  estaban  presos  en  Cer- 
deña: 3.<*  que  en  los  castillos  que  hablan  sido  antes  del  rey  pondría  éste  la 
guarnición  que  quisiese,  escepto  en  el  de  Sacer,  cuyos  soldados  hablan  de 
ser  sacereses:  4.^  que  ningún  aragonés  ni  catalán  de  los  heredados  en  la 
isla  habia  de  residir  en  ella:  S$.^  que  habría  un  gobernador  en  toda  la  isla,  y 
un  oflciaí  y  un  administrador  en  cada  lugar  para  recaudar  las  rentas  reJes, 
pero  que  todos  los  demás  oikiales  serían  naturales  déla  isla:  6.»  que  los 
oficiales  reales  se  relevarían  de  tres  en  tres  años,  y  que  los  que  hubiesen  go* 
bernado  mal  no  podrían  volverse  al  país:  7.^  que  con  estas  condiciones  le 
serían  restituidos  al  rey  todos  los  pueblos  y  castillos  que  eran  de  M  corona 
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real  antes  de  la  guerra:  y  8.^  que  á  dona  Leonor  le  quedaría  todo  el  estado 
que  (üó  del  juez  de  Arbórea ,  su  padre ,  antes  de  la  rebelión ,  pagando  lo 
que  en  este  tiempo  no  había  satisfecho  por  el  feudo.  Esta  humillante  con- 
cordia fué  jurada  por  el  rey  en  Barcelona  (agosto,  138C).  Pero  ni  esto  so 
pudo  cumplir  por  la  muerte  que  luego  sobrevino  á  don  Pedro  IV.,  y  Bran- 
caleon  de  Oria  y  su  muger  doña  Leonor  perseveraron  después  en  su  rebe- 
lión, dejando  don  Pedro  en  herencia  á  su  sucesor,  después  de  tantos  años,  la 
fatal  cuestión  de  Cerdeña. 

Veamos  el  rumbo  que  tomaron  las  cosas  de  Sicilia  durante  el  reinado  do 
.  don  Pedro  IV.  de  Aragón. 

Por  un  pacto  celebrado  en  1372  entre  el  rey  don  Fadrique  de  Sicilia  y  la 
reina  doña  Juana  de  Ñapóles ,  su  constante  competidora ,  habíase  convenido 
en  que  don  Fadrique  tuviese  por  si  y  por  sus  sucesores  fa  isla  de  Sicilia, 
ó  el  reino  de  Trínacria  con  las  islas  adyacentes  por  la  reina  doña  Juana  y 
sus  hijos  y  descendientes  legítimos  tan  solamente,  haciéndole  pleito-holne^ 
nage  y  pagándole  un  censo  anual:  y  en  que  don  Fadrique  y  sus  sucesores  so 
intitularian  reyes  de  Trinacria,  y  la  reina  y  los  suyos  tomarían  título  de  reyes 
de  Sicilia,  teniendo  cada  reino  diverso  título  por  sí.  En  cuanto  á  la  sucesión 
del  reino  de  Trinacria ,  declaró  el  papa  que  pudiesen  suceder  hijas  en  de- 
fecto de  varones,  contra  la  antigua  costumbre  de  aquel  reino.  En  su  conse«* 
cucncia  habiendo  muerto  don  Fadrique  III.  en  1377 ,  debía  sucederle  la  in- 
fanta doña  María  su  hija,  nieta  de  Pedro  IV.  de  Aragón.  Pero  este  monarca, 
que  veía  una  nueva  carrera  abierta  á  su  ambición ,  apresuróse  á  protestar 
ante  el  papa  y  los  cardenales  contra  la  declaración  de  suceder  las  hembras, 
esponiendo  que  en  conformidad  al  testamento  del  primer  Fadrique  de  Ara* 
gon  que  habia  reinado  en  Sicilia,  le  pertenecía  ¿  é\  aquel  reino  por  muerte  do 
otros  mas  inmediatos  sucesores  varones,  ofreciendo  recibir  su  investidura  do 
mano  del  pontífice  y  hacer  reconocimiento  del  feudo  á  la  ighesia ,  pero  su^ 
pilcando  no  se  diese  lugar  á  que  por  fuerza  de  armas  adquiriese  su  dere« 
cho  (1378).  Negóse  á  semejante  declaración  el  papa  Urbano  VI. ,  antes  lo 
amenazó  con  que  si  se  entrometía  en  los  negocios  de  Sicilia  le  privaría 
hasta  del  reího  de  Aragón.  Ni  por  esto  desistió  el  rey  don  Pedro,  sino  que  pu- 
blicó que  tomaba  sobre  sí  la  empresa  de  Sicilia,  mandó  aparejar  para  ello 
una  gruesa  armada,  y  declaró  que  quería  ir  á  la  isla  en  persona. 

Disuadiéronle  de  este  propósito  muchos  de  su  consejo,  que  tenían  inte- 
ligencias con  los  barones  sicilianos,  y  suspendió  su  marcha.  Considerando 
luego  que  aquel  reino  estaba  dividido  en  bandos,  cada  uno  de  los  cuales  as- 
piraba á  apoderarse  de  la  infanta,  y  que  muchos  pretendían  su  mano  para 
abrirse  el  camino  del  trono ,  hizo  donación  de  aquel  reino  al  infante  don 
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Martín  su  hijo »  para  él  y  sus  sucesores ,  declarando  de  nueyo  que  no  pu- 
diese suceder  muger ,  siempre  invocando  el  testamento  de  don  Fadrique  el 
viejo.  Reservábase  en  esta  donación  el  señorío  de  la  isla  con  titulo  de  rey 
durante  su  vida,  y  que  don  Martin  se  titulase  Vicario  general  del  reino 
por  su  padre.  Hizo  esta  donación  en  Barcelona  á  ii  de  junio  de  1580.  La 
desgraciada  doña  Maria,  á  quien  asi  se  heredaba  en  vida,  fué  sacada  de 
Sicilia  por  el  víiconde  de  Rocaberti ,  y  dejada  en  el  castillo  de  Galler  de 
Gerdeña,  hasta  que  enviando  por  ella  el  rey  de  Aragón  fué  traída  á  Cataluña. 
La  cuestión  de  Mallorca ,  que  se  tenia  por  terminada  hacia  ya  muchos 
años,  resucitó  también  inopinadamente ,  como  sí  fuese  poco  todavía  el  cú^ 
mulo  de  atenciones  que  rodeaban  al  rey  don  Pedro.  Aquel  joven  principe 
Jaime  de  Mallorca,  á  quien  en  1349  vimos  caer  prisionero  y  herido  en  la 
batalla  en  que  su  padre  don  Jaime  II.  acabó  de  perder  el  reino  y  la  vida, 
babia  estado  encerrado,  primeramente  en  el  castillo  de  Jútiva ,  después  en  el 
castillo  nuevo  de  Barcelona.  Al  cabo  de  trece  años  de  rigurosa  prisión  logró 
escaparse  por  industria  de  un  canónigo  de  aquella  ciudad  (1372),  y  se  refu- 
gió á  Ñápeles,  donde  se  intituló  rey  de  Mallorca.  No  había  pasado  un  año, 
cuando  obtuvo  la  mano  de  la  célebre  y  famosa  Juana  reina  de  Ñapóles ,  que 
acababa  de  enviudar  del  rey  Luis.  Protegido  mas  adelante  por  algunos  prin- 
cipes, y  viendo  á  don  Pedro  de  Aragón  su  tío  envuelto  en  las  guerras  de 
Castilla  y  Cerdeña,  juntó  algunos  centenares  de  lanzas,  é  hizo  una  tentativa 
por  el  Rosellon  para  recobrar  la  corona  perdida  por  su  padre  (1374).  Frus- 
trada aquella  empresa  por  la  vigilancia  del  aragonés ,  que  con  maravillosa 
actividad  atendía  á  todas  partes ,  resolvió  y  ejecutó  el  pretendiente  mallor- 
quín una  invasión  en  Cataluña  por  las  riberas  del  Segre.  Puesto  el  reino  en 
armas,  corrióse  aquella  gente  hacia  Aragón,  haciendo  gran  daño  en  la  tierra. 
Pero  faltos  de  viandas  y  mantenimientos  y  hostigados  por  todas  partes  y 
desde  todas  las  fortalezas,  hubieron  de  refugiarse  á  Castilla,  repartiéndose  en 
las  fronteras  de  Soria  y  Almazan  (1375)^  Alli  murió  al  poco  tiempo  el  infante 
de  Mallorca.  Todavía  no  faltó  quien  se  encargara  de  proseguir  las  pretensio- 
nes sobre  aquel  reino  y  sobre  los  condados  de  Boscllon  y  de  Gcrdaña.  El  in- 
quieto y  turbulento  Luis  duque  de  Anjou ,  á  quien  la  infanta  Isabel  de  Ma- 
llorca, última  hija  del  destronado  don  Jaime,  había  hecho  cesión  de  los  de- 
rechos que  pudieran  perteneccrle,  se  encargó  de  reclamarlos  para  si  con 
las  armas,  protegido  por  svt  hermano  el  rey  Carlos  V.  de  Francia  y  por  el 
rey  don  Fernando  de  Portugal .  Envió  el  duque  á  desaflar  al  de  Aragón  (1376), 
y  ya  don  Pedro  se  aprestaba  á  combatir  aquel  nuevo  adversario ,  cuando 
Francia  y  Castilla,  convencidas  de  lo  insensato  de  aquella  guerra,  interpusic*- 
ron  sus  leales  esfuerzos  para  que  no  siguiese  adelante ,  y  desde  entonces  el 
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jreíno  de  las  Bateares,  de  Hoaellon  y  de  Gerdaña  quedó  sin  conlradiecion  unf« 
de  é  iocorporado  á  la  oorona  de  Aragón. 

Por  aquel  tiempo  (abril  177S)  habla  fallecido  la  reina  de  Aragón  doña 
Leonor  de  Sicilia;  la  famosa  Juana  de  Ñápeles,  por  segunda  vez  viuda,  hizo 
proponer  su  mano  al  rey  c'on  Pedro,  ó  bien  al  infante  don  Juan  su  hijo, 
ofreciendo  que  baria  donación  de  su  reina  para  que  se  uniesen  las  coronas 
de  Ñapóles  y  de  Aragón.  Desechó  el  aragonés  con  gran  desprendimiento 
ambas  proposiciones,  y  prefirió  para  si  ¿  una  hija  de  un  caballero  particu- 
lar del  Ampurdan,  llamada  Sibilla  de  Porcia,  viuda  de  Artal  de  Feces  (1377), 
con  quien  contrajo  sus  cuartas  y  postreras  nupcias  (t).  Hizosele  una  corona- 
clonen  Zaragoza  con  la  misma  solemnidad  que  si  hubiese  sido  en  el  princi- 
pio de  un  reinado  (2).  Pero  esta  nueva  reina  estaba  destinada  á  llevar  la  dls- 

(4)  SfU  célebre  reina  de  Ifápetee,  dofta  en  lee  iglesias  de  sks  reinos,  eengregó  el  ara- 
Juana,  dio  después  la  inresUdura  de  su  reí-  gonés  una  gran  Junta  de  letrados ,  barones, 
no  á  Luis,  duque  de  A^Jou ,  hermano  del  rey  caballeros  y  personas  principales ,  y  en  ella 
de  Francia,  adoptándole  por  hijo,  cuya  do-  nninfanemenle  se  acordó  que  aquefla  pabli- 
nacion  y  nombramiento  aprobó  el  papa  Gle-  cacion  no  se  hiciese,  y  qne  el  rey  de  Aragón 
mente  Vil.  y  en  cuya  elección  habia  inOui-  no  se  pronunciase  por  ninguna  de  las  partes, 
do  mny  especialmente  la  reina  dofta  Juana.  Bl  rey  don  Pedro  con  suma  y  muy  loable 
Pero  el  papa  Urbano  VI.  dio  la  invesUdora  prudencia  lo  cumplió  asi.  No  obstante  lo  des- 
del  reino  de  Ñapóles  i  Cirios  de  Durazo.  farorable  que  le  fué  Urbano  VI.,  y  lo  ruda- 

Esta  coexistencia  de  dos  papas  constituye  mente  que  se  condujo  con  él  en  las  cuestio- 

•i  fiíneste  cisma  que  se  suscitó  en  la  igle-  nes  de  Sicilia  y  de  Gerdefta,  don  Pedro  IV.  de 

•ia  i  la  muerte  del  pontífice  Gregorio  XI.  Aragón  obsenró  una  estricta  neutralidad  en- 

en  1878.  Primeramente  el  colegio  de  carde-  tre  los  dos  papas,  dejando  i  la  iglesia  la  re- 

toales  proclamó  en  Roma  i  Urbano  VI.  en  solución  de  querella  tan  lamentable.  Reco- 

ocaiion  de  bailarse  el  pueblo  alborotado  y  nocieron  á  Urbano  VI.  la  mayer  parte  del 

en  armas.  Esta  circunstancia,  y  el  carácter  imperio. Bohemia,  Hungría é  Inglaterra. Fué 

áspero,  severo  y  poco  social  que  descubrió  tenido  Clemente  Vil.  por  legitimo  en  Fran« 

«1  elegido,  movió  luego  á  los  cardenales  á  do-  cia,  en  Espafta ,  en  Escocia ,  en  SiciHa  y  en 

clarar  nula  la  elección  como  arrancada  por  Chipre.  Puede  decirse  qoe  duró  el  cisma  hafr 

la  violencia  y  hecha  por  miedo.  Después  de  ta  1417. 

muchas  y  agrias  contestaciones  entre  Urba-  (S)  Ocurrió  en  las  cortes  de  Zaragoza  en 
no  y  los  cardenales,  éstos  legraron  pasar  á  qne  se  hteo  esta  coronación  (4881)  un  inci- 
Fundi,  donde  eligieron  otro  pontífice  con  el  dente  notable,  que  prueba  bien  lo  qne  ea 
nombre  de  Clemente  VIL,  varón  que  pare-  otra  parte  hemos  indicado  acerca  de  la  mí- 
cia  mny  humttde  y  caritativo  y  de  gran  espe-  serable  condición  de  la  clase  de  vasaUos  de 
dieion  en  los  negocios.  A  esta  elección  ayu-  aquel  reino,  en  medio  de  lus  grandes  privl- 
dó  mucho  la  reina  de  Ñápeles.  Urbano  pro-  legios  de  la  nobleía.  Los  vecinos  de  Anza- 
mulgó  su  sentencia  declarando  á  Gemente  negó  (en  las  montañas  de  Jaca)  se  habían 
«ismático  y  herege,  y  privando  á  loe  carde-  quejado  de  los  malos  tratamientos  que  recí- 
ñales que  con  él  estaban  de  todas  sos  digni-  bían  de  su  seftor,  y  el  rey  les  dió  una  carta 
dades  y  oficios.. Estos  á  su  vez  formaron  pro<  de  inhibición  para  que  aquél  no  los  maltra- 
ecso  contra  Urbano  y  le  declararon  intruso,  tase.  Quejóse  de  esto  la  nobleza  en  aquellas 
Este  cisma  afligió  por  mucho  tiempo,  á  la:  cortes,  diciendo  que  ni  el  rey  ni  sus  oficíales 
Iglesia  de  Occidente.  podían  entrometerse  á  conocer  de  semejan» 

Requerido  el  rey  don  Pedro  IV.  de  Ara-  ta  caso,  antes  bien  todo  seftor  de  vasallos 

fon  para  que  mandase  publicar  esta  proceso  del  reino  de  Aragón  podia  tratarlos  bien  ó 
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cordia  á  la  Camilia,  y  á  ser  causa  de  las  desavenencias  y  los  escándalos  que 
se  vieron  entre  don  Pedro  y  los  infantes  sus  hUos  en  los  úHimos  anos  de 
aquel  aionatx:a.  Vióse  principalmente  el  iolante  heredero  don  Juan  en  el  mis- 
mo caso  en  que  se  faabia  visto  su  padre  cuando  era  principe,  perseguido 
por  una  madrastra ,  y  privado  é  instigación  suya  por  su  padre  de  la  admi- 
nistración y  gobernación  general  de  los  reinos,  dando  el  rey  por  causa  ó  e»- 
cusa  de  su  proceder  el  baberse  casado  don  Juan  con  la  hija  del  duque  do 
Bar,  doña  Violante,  y  no  con  una  princesa  de  Sicilia,  como  el  rey  deseaba. 
El  conde  de  Ampurias,  que  tomó  el  partido  y  la  defensa  de  su  cuñado  el  in« 
fante  don  Juan,  Aié  viva  y  crudamente  perseguido  por  el  rey  y  por  la  rei- 
na, que  se  fueron  apoderando  de  la  mayor  parte  de  su  condado* 

Anciano  y  enfermo  ya  el  rey  don  Pedro,  dejábase  gobernar  en  todo  por 
U  reina  su  muger,  incurriendo  en  sus  últimos  dias  en  la  misma  flaqueza 
que  Alfonso  IV,  su  padre.  Seguía  la  discordia  entre  los  reyes  y  el  iníánte,  y 
como  don  Pedro  mandase  pregonar  en  todos  sus  señoríos  que  nadie  <^t)ede- 
cíese  á  su  primogénito  ni  le  considerase  como  tal,  recurrid  éste  al  Justicia, 
que  era  siempre  el  amparo  y  defensa  contra  toda  viole  ncia  y  quebrantemlen- 
to  de  ia  ley.  Este  supremo  magistrado  folió  en  favor  de  los  derechos  del 
infante  y  á  nombre  de  la  ley,  superior  en  Aragón  al  poder  de  los  reyes» 
y  volvió  don  Juan,  duque  de  Gerona,  á  entrar  en  el  ejercicio  do  ia  goberna* 
clon  general,  si  bien  anduvo  retraído  y  apartado  por  la  furia  con  que  au 
padre  le  perseguía. 

Acibararon  las  disensiones  entre  la  madrastra  y  el  entenado  los  último^ 
momentos  del  monaica.  Agraváronsele  á  éste  sus  dolencias  en  fines  de  1586^ 
Al  verse  próximo  á  la  muerte  mostró  grande  arrepentímien  to  por  los  difr« 
gustes» y  periuicios  que  babia  irrogado  al  arzobispo  de  Tarragona,  y  por 
los  daños  hechos  á  sus  vasallos  y  lugares,  pretendiendo  sobre  ellos  la  do« 
minacion  temporal  que  los  arzobispos  de  Tarragona  venían  disfrutaado  en 
aquella  ciudad  y  su  campo  desde  el  tiempo  y  por  donación  del  conde  don 
Bamon  Berenguer  IV.  de  Barcelona,  mandando  restituirle  la  posesión  en 
que  hablan  estado  sus  predecesores.  En  su  testemente  (hecho  en  1376) 
instituía  por  heredero  en  sus  reinos  al  infante  don  Juan  y  á  sus  h^os  y  des- 
cendientes varones  legitimes;  á  falta  de  éstos  al  infante  don  Martin  y  a  U  s 
isuyos;  y  en  su  defecto  al  bijoque  tu.iese  dclareina  Síbitia;  y  el  joaiamo 
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que  tantas  alteraciones  había  movido  por  declarar  sucesora  á  su  hija  doña 
Constanza  en  perjuicio  de  don  Jaime  su  hermano,  en  su  testamento  excluía 
de  la  sucesión  á  las  hembras.  Asi  patentizaba  que  la  pasión,  y  no  la  ley  ni  la 
conciencia  habia  sido  antes  el  móvil  de  sus  acciones.  En  un  codicilo  quo* 
otorgó  al  tiempo  de  morir  dejó  ordenado  que  el  infante  don  Juan,  con  con- 
sejo de  los  prelados,  barones  y  procuradores  de  las  ciudades  de  sus  reinos, 
y  teniendo  presentes  las  informaciones  que  se  habían  hecho  en  Roma  y  en 
Aviñon  sobre  la  elección  de  los  dos  pontlflces  Urbano  y  Clemente,  declarase 
á  cuál  de  los  dos  se  habia  de  reconocer  por  verdadero  y  universal  pastor 
de  la  iglesia.  En  otra  cláusula  del  mismo  codicilo  mostró  la  poca  confianza 
que  en  su  hijo  tenia,  pues  le  echaba  su  maldición  si  no  cumplía  lo  que  en 
su  testamento  y  codicilo  ordenaba,  requeriendo,  exhortando,  y  mandando  á 
todos  los  prelados,  barones,  caballeros  y  subditos  de  sus  reinos,  btgo  la  pena 
de  su  maldición,  que  no  le  reconociesen  ni  tuviesen  por  rey  sin  que  primero 
se  oblígase  á  ejecutar  lo  que  en  dicho  testamento  y  codicilo  le  dejaba 
prescrito  y  ordenado. 

No  hemos  visto  nada  mas  parecido  que  las  circunstancias  que  acompaña- 
ron la  muerte  del  rey  don  Pedro  IV.  de  Aragón  y  las  que  mediaron  en  la 
de  su  padre  don  Alfonso  IV.  La  reina  Sibilia  su  esposa  le  dejó  en  el  lecho 
del  dolor,  luchando  con  las  ansias  de  la  muerte,  y  se  salió  á  media  nocho 
del  palacio  y  de  la  ciudad  con  su  hermano  y  con  algunos  caballeros  oficiales 
de  su  casa,  huyendo  la  persecución  de  su  entenado  don  Juan,  de  la  misma 
manera  que  la  reina  Leonor  de  Castilla  habia  dejado  á  su  esposo  Alfonso  IV. 
en  el  artículo  de  la  muerte,  huyendo  la  persecución  de  su  entenado  don  Pe-^ 
dro,  principe  heredero  entonces,  y  ahora  rey  moribundo.  Don  Pedro  sq 
halló  en  sus  últimos  momentos  colocado  por  un  hi¡o  odiado  de  su  madras-* 
tra  en  idéntica  situación  ¿  la  en  que  él  siendo  principe  colocó  ¿  su  padre  en 
el  trance  de  la  muerte  por  odio  á  la  madrastra.  Del  mismo  modo  que  en^ 
tonces  se  dio  rden  para  perseguir  y  ataijar  ios  pasos  y  prender  á  la  fugiti- 
va Leonor  de  Castilla,  asi  ahora  se  mandó  seguir  y  detener  donde  quiera 
que  se  los  encontrase  á  la  reina  Sibilia  y  á  los  que  la  aconíipañaban  en  su  fu- 
ga. Entonces  el  infante  don  Pedro  mandaba  despojar  á  la  esposa  de  su  pa- 
dre y  á  sus  hijos  de  las  donaciones  y  mercedes  que  aquél  les  habia  hecho, 
y  ahora  el  infante,  don  Juan  mandó  que  ios  bienes  de  la  esposa  de  su  pa- 
dre se  diesen  á  doña  Violante  su  muger.  La  reina  fugitiva  y  los  barones  do 
su  séquito  trataron  de  concordarse  con  el  infante  don  Juan,  al  modo  qua 
doña  Leonor  en  su  tiempo  intentó  hacerlo  con  el  infante  don  Pedro  su  pcr^ 
seguidor.  ¡Situación  singular  la  de  este  monarca  en  sus  postreros  instantes^ 
que  parecía  como  enviada  ó  permitida  por  la  Providencia  para  recordarlo  cu 


Digitized  by 


Google 


PARTE  II.  LIBRO  IIÍ.  79 

aquel  trance  crítico  la  en  que  él  había  puesto  á  su  padre  en  iguales  mo- 
mentos (1)! 

En  este  intermedio  murió  el  rey  en  Barcelona  (8  de  enero,  de  1387), 
á  la  edad  de  setenta  años,  y  ¿  los  cincuenta  y  uno  de  un  reinado  de  los  mas 
agitados,  laboriosos  y  turbulentos  de  que  hacen  mención  las  historias,  pasa- 
do en  incesantes  luchas,  ya  civiles,  ya  esirangeras  (2).  Parece  imposible 
que  en  un  cuerpo  de  complexión  tan  delicada  y  débil,  tal  como  nos  pintan 
á  este  príncipe  los  historiadores  de  aquel  reino,  hubiese  un  corazón  tan  ar- 
diente y  vigoroso,  y  un  espíritu  tan  vivo,  tan  perseverante  y  eficaz  para  ia 
ejecución  y  prosecución  de  las  empresas,  y  una  atención  tan  universal,  que 
ni  le  embarazasen  los  complicados  negocios  interiores  del  reino,  ni  le  aho- 
gasen las  guerras  y  negociaciones  que  simultáneamente  solia  tener  con  Ma- 
llorca y  con  Francia,  con  Sicilia  y  con  Cerdeña,  con  Venecia  y  con  Roma, 
con  Castilla ,  Portuga  1  y  Navarra ,  y  con  los  moros  granadinos  y  africanos. 
Y  lo  mas  admirable  es  que  á  vueltas  de  una  vida  tan  agitada  y  negociosa 
tuviera  tiempo  y  vagar  para  dedicarse  al  estudio  de  las  letras,  para  adqui- 
rir conocimientos  de  astrología  y  de  alquimia,  á  que  dicen  que  era  gran- 
demente aficionado,  y  para  escribir  su  historia  á  ejemplo  de  don  Jaime  ci 
Conquistador.  Reservamos  ampliar  nuestro  juicio  acerca  del  carácter  y  del 

(I)   El  infante  don  Juan  que  se  hallaba  de  conde  de  Morella;  otro  cuyo  nombre  so 

enfermo  eit  Gerona,  habia  hecho  instruir  un  ignora ,  y  á  dofta  Isabel,  que  casó  después 

proceso  contra  su  madrastra,  y  contra  el  con  el  hijo  primogénito  de  los  condes  de 

hermano  de  ésta,  Bernardo  de  Porcia ,  acu-  Urgel. 

sándolos  de  haber  dado  hechizos  al  rey  y  á  (S)  De  la  historia  que  acabamos  de  hacer 
él  mismo.  A  esta  acusación  se  añadió  des-  de  este  largo  y  fecundo  reinado  hemos  des- 
pués h  de  haber  abandonado  al  rey  en  el  cartadode  intento  todo  lo  relativo  á  las  guep> 
Articulo  de  la  muerte ,  y  robado  su  palacio,  ras  y  negociaciones  con  Castilla,  con  Portu^ 
Como  él  se  haUaba  también  enfermo,  lo  prí-  gal,  con  Francia  y  con  Navarra,  que  absor- 
mero  que  hixo  fué  nombrar  su  lugarteniente  bieron  una  gran  parte  de  la  vida  de  este  rey; 
general  al  infante  don  Martin ,  su  hermano,  asi  por  tener  aqueUos  acontecimientos  me- 
enemigo  también  de  su  madrastra.  Jor  y  mas  propio  lugar  en  la  historia  de  Cas- 
tos hijos  que  tuvo  el  rey  don  Pedro  de  su  tilla,  de  donde  principalmente  nacian,  y  que 
primera  esposa  dofta  María  de  Navarra  fu^  continuaremos  ahora,  como  porque  habiendo 
ron:  don  Pedro,  que  vivió  pocas  horas:  dofta  abarcado  el  largo  reinado  de  Pedro  IV.  do 
Constanza,  que  casó  con  don  Fadríque  de  8i-  Aragón  los  de  tres  monarcas  castellanos, 
eilia:  dofta  Juana,  que  casó  con  don  Juan,  Pedro  el  Cruel,  Enrique  11.  y  Juan  I.,  con 
eoode  de  Ampurias;  y  dofta  María,  que  mu-  todos  los  cuales  tuvo  el  aragonés  ó  guerras, 
rió  en  la  infancia.—De  dofta  Leonor  de  Por-  ó  tratos  ó  negociaciones,  hubiera  sido  fallar 
tugal  no  tuTo  sucesión.— De  dofta  Leonor  de  al  orden  y  claridad  de  una  historia  general 
Sicilia  tuvo  ¿  don  Juan  y  don  Martin,  que  referir  aquellos  sucesos  sin  tener  conoci- 
reinaron  sucesivamente ;  don  Alfonso ,  que  miento  de  estos  reinados.  £1  resto  pues  del 
muríó  muy  nifto ,  y  dofta  Leonor  que  vino  i  reinado  de  Pedro  IV.  de  Aragón  le  haUará  el 
ser  reina  de  Castilla ,  casada  con  don  Juan  I.  lector  dísem{nado  en  los  de  estos  tres  monar- 
—De  dofta  Sibilia  de  Porcia ,  su  cuarta  mu-  cas  de  Castilla. 
ger ,  tuvo  á  don  Alfonso  á  quien  dio  el  titulo 
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sistema  poHUco  de  este  monarca  y  sus  consecuencias,  para  cuando  conside-» 
remos  la  condición  social  del  reino  aragonés  en  esta  época. 

Réstanos  esplicar  por  que  le  señala  la  historia  con  el  sobrenombre  do 
El  Ceremonioéo,  que  parece  no  tener  relación  ni  analogía,  y  asi  es  en  reali* 
dad,  con  ninguno  de  los  actos  que  hemos  referido  de  este  monarca. 

Fué  este  soberano  tan  aficionado  á  ordenar  el  gobierno  de  su  casa,  y 
é  arreglar  y  prescribir  lo  que  hoy  llamaríamos  la  etiqueta  de  palacio,  quo 
procurando  informarse  del  orden  que  en  sus  casas  tenían  los  mas  distin* 
guidos  príncipes  de  la  cristiandad,  asi  como  de  las  disposiciones  que  so- 
bre la  misma  materia  habían  dado  ya  algunos  reyes  de  Aragón  sus  ante- 
cesores, hizo  un  ordenamiento  general  titulado  Ordenación»  fetee  per  le  MoU 
Alt  Senyor  En  Pere  Terz  (1)  rey  Barago  sobra  lo  reyiment  de  tote  loe  offi- 
dale  de  la  sUa  cort.  ^Ordenanzas  hechas  por  el  Muy  AUo  Señor  don  Pedro 
Tercero  rey  de  Aragón  sobre  el  regimiento  de  todos  los  oficiales  de  su  corle.* 
En  este  reglamento,  dividido  en  cuatro  partes,  prescribía  los  deberes  de  to* 
dos  los  oficios,  desde  el  mas  alto  hasta  el  mas  humilde»  desde  el  mayordo-< 
mo  general  hasta  el  aguador  que  surtía  la  cocina »  desde  el  canciller  y  el 
maestre  racional  hasta  el  sastre  y  la  costurera  y  su  coadjutora,  asi  en  sus 
servicios  ordinarios  como  en  todas  las  fiestas  y  ceremonias,  con  tan  admi- 
rable minuciosidad,  que  en  parte  no  estrañamos  que  se  le  aplicara  y  le  que- 
dara el  título  de  don  Pedro  el  Ceremonioso  (2)* 

(4)  Pedro  ni.  como  oonde  de  BarceUmt,  BofáraH,  gefe  JobíUulo  de  tquel  ArchíTo. 
iV.  eomo  rey  de  Angón.  Pera  que  nueetros  lectores  puedan  formar 

(5)  Tenemoe  A  la  vieta  este  regUmento^  una  ligera  idea  de  estas  cabres  Ordenancas 
^e  forma  un  regular  volAmen,  publicado  de  don  Pedio  eiCeremonioBO,  copiaremos  al- 
por  nuestro  buen  amigo  el  actual  ero-  ganos  epígrafes  de  sus  capiíolot. 

Dista  del  reino  de  Aragón  don  Próspero  do 

PARTE  PRIMERA. 

Deis  Uayordomens. 

Del  Gopers. 

DelsBoteylers  mayors. 

Deis  Boteylers  comuns. 

Deis  Portant  aygua  A  la  boteylaría. 


Deis  Coyners  mayors. 

Deis  Argenier  de  la  nostra  cuyna. 

Deis  Gochs  comuns. 

Deis  Falconers. 

Deis  Cazadores  é  Guarda  de  cans. 


DelsJttglars. 
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PARTE  SEOUNDA. 


Deis  Camarlenchs. 

Deis  Escuden  de  la  cambra.' 

Del  Sastre  et  ees  coadjutor!. 

De  la  Costurera  et  de  la  coadjutora. 

DelApolhecari. 

Deis  Rebosters  comuas. 

Deis  Porters  de  porU  forasa. 
Del  Posader. 


partí  tibcira. 


Del  Gaueeller. 
Del  VleeeaDceller. 


Del  Calüidor  de  la  cera  perols  segeUs  pendent 

Deis  Eudresadon  de  la  conciencia. 

Deis  Oydors. 

Deis  Escribana  deis  Oydort. 


Deis  Confesson. 

Deis  M ODges  de  la  Capaila. 

Deb  Gorreuf. 


PARTB  CUARTA. 
DelllaaatrefidoBal. 
DelTesanrer. 


Deis  GoDTiU. 
Deis  Vianj^s. 
De  la  manera  de  dar  raciona. 

De  la  iluminarla  quant  per  deCuni  se  celebra* 

Déla  manera  de  escriare  letres  á  direiMs  persoaeiL 
De  U  Vigilia  e  de  NaUvidad  de  Nostre  Senyor. 
Déla  fosla  de  Sent  Johan  CYangelista. 


De  la  festa  de  8ent  Pare. 

De  la  festa  de  sacU  Anna,  eto.,  eto. 


Toso  IT. 
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CAFITIILO  XV. 

PEDRO  fel  Cruel)  EN  CASTILLA. 


Oe  flSfi#  A  «SML 


PiootamaelondedonPedro.— floeesof  deMedinasifloBia,  y  primer  moriiniento  de  rebelioa 
en  Algeciras.— Privanza  de  Alhurquerque. ^Prisión  de  dofia  Leonor  de  Guzman  en  Sevi- 
lla. ^Enfermedad  del  rey,  y  planes  frustrados  de  sucesión.— Trágica  muerte  de  dofia  Leo- 
nor de  Guzman  en  Talavera.— Suplicio  horrible  de  Garcilaso  de  la  Vega  en  Burgos.— Cé- 
lebres cortes  de  Valladolid  en  4351:  leyes  que  en  ellas  se  hicieron:  Ordenamiento  de  Me- 
nestrales: Ordenamiento  de  Alcalá:  Libro  de  las  Behetrías:  trátase  el  casamiento  del  rey 
con  dofia  Blanca  de  Borbon.— Rebelión  de  don  Alfonso  Fernandez  Coronel  en  Andalucía 
y  de  don  Enrique  en  Asturias:  sumisión  de  don  Enrique:  derrota  y  saplicio  de  don  Alfon- 
so Coronel.— Principio  de  los  amores  de  don  Pedro  con  dofia  María  de  Padilla.— Decaden- 
cia de  Alburquerque.— Matrimonio  del  rey  con  dona  Blanca:  la  abandona:  la  recluye  en 
una  prisión.— Disturbios  en  Castilla.— Matrimonio  de  don  Pedro  con  doña  Juana  de  Cae- 
tro.— Liga  contra  el  rey:  los  bastardea:  Alburquerque:  los  infantes  de  Aragón.— Tres  re!-* 
ñas  en  Castilla,  y  situación  de  cada  una.— Id.  de  dofia  María  de  Padilla.— Peticiones  de  los 
de  la  liga:  conducta  del  monaica.— Cautiverio  del  rey  en  Toro  y  bu  Alga.— Castigos  croe* 
les.— Entrada  del  rey  en  Toledo:  prisión  de  dofia  Blanca:  supticíos.— Entrada  de  don  Pe- 
dro en  Toro:  escenas  horribles:  la  reina  dofia  María:  su  desastrosa  muerte.- Huida  do 
don  Enrique  á  Francia. 


No  habiendo  dejado  el  último  Alfonso  de  Gastflla  cuando  murió  en  el 
cerco  de  Gibraltar  otro  hijo  legitimo  que  el  infante  don  Pedro»  de  edad 
entonces  de  poco  mas  de  quince  años,  fué  éste  desde  luego  y  sin  con« 
tradiccion  reconocido  como  rey  de  Castilla  y  de  León  en  Sevilla ,  donde 
se  hallaba  con  su  madre  la  reina  viuda  doña  Haría  de  Portugal  (i5S0). 

La  desarreglada  y  escandalosa  conducta  do  su  padre,  monarca  por  otra 
parte  de  tan  grandes  prendas,  con  la  célebre  doña  Leonor  de  Guzman,  su 
dama;  la  funesta  fecundidad  de  la  favorita,  y  la  larga  prole,  fk*utode  aque- 
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Ilod  amores  tristemente  famosos,  que  para  desdicha  del  reino  qaedaba  á 
la  muerte  de  aquel  soberano;  los  pingües  heredamientos  que  cada  ano  de 
los  hijos  bastardos  habla  obtenido;  la  influencia  que  por  espacio  de  Teinte 
años  había  ejercido  la  Guzman,  dueña  del  corazón  del  monarca  y  única  dis- 
pensadora de  las  mercedes  del  trono,  que  habia  tenido  buen  cuidado  de 
distribuir  entre  sus  deudos,  parciales  y  servidores;  el  humillante  y  tormen- 
toso apartamiento  en  que  hablan  vivido  la  legitima  esposa  y  la  única  prenda 
del  enlace  bendecido  por  la  iglesia:  aquella  devorando  en  melancólico  silen- 
cio el  baldón  á  que  la  condenaban  el  ciego  y  criminal  desvio  de  su  espo- 
so y  la  insultante  privanza  de  la  altiva  manceba;  éste  presenciando  la  do- 
lorosa  y  amarga  situación  de  su  madre,  y  comprendiendo  ya  la  causa  de 
sus  llantos  y  de  su  infortunio:  doña  Maria  atormentada  de  celos  y  herida 
en  lo  mas  vivo  para  una  muger  y  en  lo  mas  sensible  para  una  esposa;  don 
Pedro  atesorando  en  su  corazón  Juvenil,  pero  que  ya  despuntaba  por  lo  im- 
petuoso y  lo  vehemente,  una  pasión  rencorosa  hacia  la  causadora  de  las  tri-r 
bulaciones  de  su  madre  y  de  su  desairada  situación;  era  fácil  augurar  que 
con  tales  elementos  no  faltarían  á  la  muerte  del  undécimo  Alfonso,  ni  dis<- 
cordlas  que  lamentar  entre  la  real  familia  legitima  y  bastarda,  ni  venganzas 
que  satisfacer  á  los  ofendidos,  ni  al  reino  castellano  males  y  disturbios  que 
llorar.  Síntomas  de  elfo  comenzaron  ya  anotarse  aun  antes  de  dar  sepul- 
tura á  los  inanimados  restos  del  finado  monarca. 

Camino  de  Gibraltar  á  Sevilla  marchaba  el  lúgubre  convoy  que  acom- 
pañaba el  carro  mortuorio  en  que  iba  el  cadáver  del  vencedor  del  Salado 
y  de  Algeciras ,  contándose  entre  el  cortejo  fúnebre  doña  Leonor  de  Guzman 
con  sus  dos  hijos  mayores,  los  gemelos  don  Enrique  y  don  Fadrique»  con- 
de de  Trastamara  el  uno  y  gran  maestre  de  Santiago  el  otro,  el  infante  don 
Fernando  de  Aragón  hermano  do  don  Pedro  el  Ceremonioso,  don  Juan  de 
Lara,  señor  de  Vizcaya ,  don  Fernando  Manuel,  señor  de  Villena,  con  otros 
ilustres  caballeros  y  ricos-hombres  de  los  que  hablan  estado  en  el  cerco  de 
Gibraltar.  Al  llegar  6  su  villa  de  Medinasidonia  vio  ya  doña  Leonor  de  Guz*^ 
man  e¡  primer  indicio  de  cómo  comenzaba  á  nublarse  y  oscurecerse  su  ea- 
trella,  y  de  cómo  los  mismos  que  en  otro  tiempo  la  hablan  lisonjeado  para 
alcanzar  de  ella  protección  y  mercedes,  se  apresuraban  á  abandonarla  á  la 
presencia  misma  del  cadáver  del  que  habia  sido  su  real  amante  y  favore» 
cedor.  Don  Alfonso  Fernandez  Coronel,  que  tenia  por  ella  aquella  víI|a,  le 
dijo  desembozadamente  que  se  sirviera  alzarle  el  homenage  que  le  tenia 
hecho,  y  entregar  la  villa  á  quien  quisiere,  pues  estaba  resuelto  á  no  tener 
cargo  alguno  por  dofia  Leonor  ni  por  sus  hijos.  Turbada  la  Guzman  al  ver- 
se asi  tan  pronto  desamparada  por  los  que  miraba  como  á  sus  mas  devotos 
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servidores:  <en  verdad,  compadre  amigo,  le  respondió,  en  fuerte  tiempo 
me  apiazastes  la  mi  vlila ,  ca  non  sé  agora  quien  por  mi  la  quiera  tencr.i 
Y  no  fué  esto  lo  peor,  sino  que  haciéndose  sospechosa  su  entrada  en  Me- 
dina á  los  que  llevaban  el  cuerpo  del  rey,  y  dándole  otra  intención,  llegó 
¿proponer  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  noble  portugués ,  ayo  quo 
habla  sido  del  infante  don  Pedro,  ahora  rey  de  Castilla,  que  se  tuviese  como 
presos  á  los  hijos  de  doña  Leonor,  don  Enrique  y  don  Fadrique,  hasta  ver 
lo  que  ella  hacia.  Súpolo  doña  Leonor,  y  cobró  tal  miedo  que  hullera 
desistido  de  continuar  su  vingo  á  Sevilla,  si  no  le  hubiera  dado  seguro  don 
Juan  Nuñcz  de  Lara:  que  era  el  de  Lara  partidario  de  la  Guzman,  porque 
tenia  una  hija  desposada  con  don  Tello,  uno  de  los  hijos  del  rey  don  Al- 
fonso y  de  doña  Leonor. 

Inspiró  no  obstante  este  incidente  tal  recelo  á  los  hijos  y  parientes  de  ia 
enlutada  dama,  que  con  temor  de  ser  presos  acordaron  entre  si  apartarse 
del  rey,  y  los  unos  se  fueron  al  castillo  de  Morón,  del  orden  de  Alcántara, 
con  su  maestre  don  Fernando  Pérez  Ponce,  los  otros  á  AIgcciras  con  el 
conde  don  Enrique,  y  el  maestre  don  Fadrique  para  la  tierra  de  su  maes- 
trazgo de  Santiago:  pequeña  nube  que  anunciaba  y  dejaba  entrever  desde 
lejos  las  negras  tormentas  y  borrascas  que  habían  de  sobrevenir.  Los  demás 
continuaron  su  marcha  á  Sevilla,  donde  el  rey  y  la  reina  madre  salieron  ú 
recibirlos  buen  trecho  fuera  de  la  ciudad.  Depositados  los  restos  de  don 
Alfonso  en  la  capilla  de  los  Reyes,  en  tanto  que  se  trasladaban  á  la  iglesia 
mayor  de  Córdoba  conforme  ¿  su  postrera  voluntad,  procedió  el  rey  don 
Pedro  á  ordenar  los  oficios  de  su  casa  y  reino.  Cúpole  á  don  Juan  Nuñcz 
de  Lara  el  de  Alférez  y  Mayordomo  mayor;  el  de  Adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla á  Garcilaso  de  la  Vega;  dióse  el  adelantamiento  de  la  frontera  al  infan- 
te don  Fernando  de  Aragón,  primo  del  rey;  el  de  Murcia  á  don  Martin  Gil, 
hijo  de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque;  fué  nombrado  Guarda  mayor 
del  rey  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo ;  quedó  de  copero  don  Alfonso 
Fernandez  Coronel,  y  asi  se  repartieron  otros  oficios,  conservando  algunos 
los  que  los  hablan  tenido  en  tiempo  del  último  monarca. 

Recelándose  mucho  el  joven  rey  don  Pedro  de  los  que  se  habian  Ido  á 
la  importante  plaza  de  Algeciras,  envió  allá  de  incógnito  ai  escudero  Lope 
de  Cañizares  para  que  se  informase  del  estado  de  la  ciudad  y  de  los  medios 
ide  asegurarla.  Traslucida  la  llegada  del  emisario  por  los  partidarios  de  don 
Enrique,  tuvo  aquél,  para  no  caer  en  manos  de  los  que  le  buscaban,  que 
salir  de  la  ciudad  con  ayuda  de  alígunos  confidentes  que  de  noche  le  des- 
colgaron por  el  muro.  Contó  al  rey  en, Sevilla  el  peligro  en  que  se  había 
fisto,  mostrándole  las  huellas  y  señales  quo  habla  dejado  en  sus  manos 
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la  cuerda  con  que  le  iiabiun  atado  para  evadirse ,  y  con  las  noticias  quo 
¿slc  le  dio  del  estado  de  la  plaza  envió  el  rey  ú  don  Gutierre  Fernandez  de 
Toledo  con  galeras  y  gente  de  armas.  Tan  luego  como  los  vecinos  do 
Algcciras  vieron  acercarse  ¿  su  puerto  las  galeras  del  rey,  comenzaron  6 
gritar:  ¡Caslillay  Castilla  por  el  rey  don  Pedro f  Entonces  don  Enrique  y 
Jos  suyos  salieron  precipitadamente  de  1»  ciudad,  y  se  retiraron  á  Morón, 
donde  estaba  el  maestro  de  Alcántara  don  Pedro  Ponce  de  León,  su  paricr4« 
te.  No  era  aquella  todavía  una^  rebelión  abierta:  antes  todo  parecía  encami- 
narse auna  concordia.  Los  hijos  de  doña  Leonor  entablaron  negociaciones 
para  volver  á  la  merced  del  rey,  y  como  el  de  Alburquerque  aconsejara 
también  á  su  regio  pupilo  la  conveniencia  de  tener  en  la  corte  ¿  los  bastar- 
dos y  sus  parciales,  don  Enrique  obtuvo  permiso  para  ir  á  Sevilla,  donde 
fué  acogido  benévolamente  por  el  rey;  don  Fadrique  recibió  autorización 
para  vivir  en  Llerena,  pueblo  de  su  maestrazgo ,  y  sola  en  cuanto  á  los 
castillos  de  la  orden  de  Alcántara  ordenó  don  Pedro  á  los  caballeros  que  los 
tuvieseis  por  él,  y  no  acogiesen  en  ellos  al  maestre  don  Pedro  Ponce  sino 
con  su  mandamiento.  Todavía  sin  embargo  dio  entonces  el  rey  á  algunos 
de  los  Guzmanes  cargos  militares  de  importancia  en  las  fronteras. 

En  cuanto  á  doña  Leonor,  tan  luego  como  llegó  á  SeTilla  hízola  recluir  el 
de  Alburquerque  en  la  cárcel  de  palacio,  no  obstante  el  seguro  de  don  Juan 
Nuñez  de  Lara  ,  que  tuvo  de  ello  gran  pesar,  y  fué  parte  para  que  éste  y 
otros  magnates  acabaran  de  mirar  de  mal  ojo  al  valido  portugués ,  que  era 
el  que  predominaba  en  el  corazón  del  joven  monarca  y  le  guiaba  en  todo. 
Uas  la  prisión  no  era  todavía  tan  rigurosa  que  no  se  permitiese  al  conde  don 
Enrique,  desde  que  fué  á  Sevilla,  visitar  diariamente  en  la  cárcel  á  su  madre. 
Una  imprudencia  de  ésta  agravó  su  situación  y  turbó  de  nuevo  la  mal  se- 
gura concordia.  Tratábase  de  casar  á  dona  Juana,  hermana  de  don  Fernando 
de  Villena,  ó  bien  con  el  rey  don  Pedro,  ó  bien  con  el  infante  don  Fernando 
de  Aragón.  Este  proyecto,  en  que  entraban  la  reina  madre  y  Alburquerque» 
túé  mañosamente  frustrado  por  doña  Leonor  de  Guzman,  que  desde  la  pri- 
sión misma,  obrando  como  en  los  tiempos  de  su  mayor  poder,  hizo  de  modo 
que  la  joven  prefiriese  y  diese  su  mano  á  su  hijo  don  Enrique ,  llegando  á 
consumarse  el  matrimonio  ocultamente  dentro  del  mismo  palacio.  Grande 
fué  el  enojo  del  rey,  de  la  reina,  y  del  ministro  favorito  cuando  lo  supieron, 
y  su  consecuencia  inmediata  estrechar  la  prisión  de  la  Guzman,  y  trasladarla 
después  á  Carmena.  Supo  don  Enrique  que  corria  también  riesgo  su  persona, 
y  fugóse  ¿  Asturias  con  dos  caballeros  de  su  parcialidad.  Sin  ser  formales 
rompimientos,  eran  indicios  harto  claros  de  que  no  podían  ni  avenirse  ni 
parar  en  bien  estas  dos  familias. 
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Un  accidente  inopinado  vino  á  producir  nuevas  discordias  y  á  poner 
mas  de  manifiesto  los  partidos.  Atacó  una  grave  enfermedad  al  joven  rey 
don  Veávo,  y  tan  grave  fué  y  tan  á  punto  de  muerte  le  puso,  que  so  trató 
ya  muy  formalmente  entre  los  señores  de  la  corte  sobre  quién  habia  de  su*^ 
cederle  en  el  trono  á  falta  de  directo  heredero.  El  do  Alburquerque,  el 
maestre  de  Calatrava  y  algunos  otros  se  declararon  por  el  infante  don  Fer- 
nando de  Aragón,  como  hijo  de  doña  Leonor  de  Castilla,  hermana  de  Al-« 
fonso  XI. :  don  Alfonso  Fernandez  Coronel,  Garcílaso  de  la  Vega,  y  otros 
caballeros  de  Castilla  tomaron  partido  por  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  á  quien 
decían  tocaba  reinar  como  descendiente  de  los  infantes  de  la  Cerda.  Unos 
y  otros  trataban  de  casar  al  sucesor  que  cada  cual  habla  escogido  con  la  reina 
viuda  doña  María.  Pero  uno  y  otro  plan  quedaron  igualmeme  frustrados  con 
el  impensado  alivio  del  rey,  y  era  claro  que  siendo  el  de  Alburquerque  el 
consejero  íntimo  del  monarca  habia  de  quedar  el  partido  de  don  Juan  Nuñcz 
espuesto  ¿  sufrir  el  enojo  y  la  persecución  del  soberano  y  de  su  favorito,  por 
lo  cual  tuvo  á  bien  el  de  Lara  refugiarse  á  sus  tierras  de  Burgos.  Peligrosa 
hubiera  podido  ser  la  guerra  que  este  magnate  hubiera  hecho  deade  allí  8> 
odiado  Alburquerque,  si  la  muerte  que  á  los  pocos  días  le  sobrevino  (noviem- 
bre, 1350)  no  hubiera  atajado  tan  pronto  sus  designios.  Y  como  casi  al  pro* 
pió  tiempo  falleciese  también  don  Fernando  Itfanuel,  señor  de  Villena,  sobri- 
no de  don  Juan  Nuñez,  cuñado  ya  del  conde  don  Enrique  de  Trastamara,  y 
otro  de  los  grandes  apoyos  con  que  contaban  los  descontentos  de  Alburquer- 
que, quedó  este  ministro  portugués  desembarazado  de  dos  poderosos  enemU 
ges,  gobernando  á  su  sabor  el  reino ,  poniendo  al  lado  del  rey  las  personas 
de  su  mayor  confianza,  y  entre  ellas  en  calidad  de  tesorero  ai  Judio  Samuel 
Levi,  que  habia  sido  su  almojarife. 
^  Permaneció  el  rey  el  resto  de  aquel  año  en  Sevilla,  convaleciendo  de  su 
enfermedad  y  entretenido  en  la  caza,  isin  entrometerse,  dice  su  cronista,  do 
cuingunos  libramientos,  sino  de  andar  á  caza  con  falcónos  garceros  é  altane-» 
cros  (1);>  hasta  que  al  año  siguiente,  habiendo  convocado  cortes  para  Valla^ 
dolid,  según  costumbre  en  principio  de  cada  reinado ,  determinó  salir  para 
Castilla  (febrero,  1351).  En  Carmona  tomó  consigo  la  reina  viuda  á  doña 
Leonor  de  Guzman  que  se  hallaba  alli  presa,  y  la  llevó  basta  Llerena  gozando 
con  ver  abatida  á  su  antigua  rival.  Como  en  Llerena  se  encontrase  su  hijo  don 
Fadrique,  maestre  de  Santiago,  pidió  éste,  y  concediósele  permiso  para  ver 
á  su  madre.  La  entrevista  fué  tierna  ydolorosa;  ninguna  palabra,  solo  suspi- 
ros y  sollozos  acertaron  á  cruzar  entre  si  la  madre  y  el  hijo,  hasta  que  el  car- 

^)    López  de  Ayala,  Chron.,  año  I,  cap.  i4. 
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eelero  los  obligó  á  darse  el  úliimo  abrazo :  el  último,  porque  ya  no  volvie- 
ron á  verse  más,  y  la  mudez  misma  de  aquella  escena  tormentosa  parecía 
presagiar  lacaiástroíe  que  no  tardó  en  sobrevenir.  A  instigación  de  Albur- 
querque  y  de  la  reina  fué  desde  alli  llevada  doña  Leonor  bajo  la  custodia  de 
Gutierre  Fernandez  de  Toledo,  á  Talavera,  llamada  de  la  Reina,  por  ser  del 
señorío  de  la  reina  madre.  A  los  pocos  días  penetró  en  la  prisión  del  alcázar 
un  escudero  de  la  reina  doña  María :  pronto  se  vio  la  misión  funesta  que 
llevaba:  el  puñal  del  escudero  se  hundió  en  las  entrañas  de  doña  Leonor  de 
Guzman:  primera  tragedia  con  que  se  inauguró  el  reinado  de  don  Pedro. 
Asi  expió  la  célebre  dama  de  Alfonso  XI.  de  Castilla  los  ilícitos  favores  con 
que  en  otro  tiempo  se  habla  envanecido.  La  reina  doña  Maria  de  Portugal, 
tan  sufrida  y  prudente  cuando  era  esposa  desgraciada»  se  acreditó  de  venga* 
tiva,  cuando  hubiera  podido  ganar  fama  de  generosa ,  y  cuando  tenia  en  su 
roano  una  venganza  mas  noble  que  la  de  la  muerte,  la  humillación  de  la  que 
habla  sido  causa  desús  pasados  tormentos.  El  pueblo  auguró  de  aquel  su* 
plicio  grandes  guerras  y  escándalos  para  Castilla :  el  pueblo  auguró  bien.  En 
cuanto  alrey  don  Pedro,  si  no  fué  participe  de  aquella  muerte,  por  lo  menos 
no  hemos  leído  en  ninguna  parte  que  dirigiera  una  palabra  de  reconvención, 
Di  aun  de  desaprobación  á  su  madre  por  haberla  ordenado. 

Al  contrario,  siguiendo  el  rey  con  su  corte  para  Castilla,  y  habiendo  en« 
trado  en  la  fuerte  villa  de  Patenzuela,  donde  se  hallaba  don  Tello,  otro  de  los 
hijos  de  doña  Leonor,  cuando  éstese  le  presentó  á  hacerle  homenage,  dijole 
el  rey  con  admirable  sangre  fria :  ¿  Sabechs ,  don  Tello ,  como  vuestra  madr$ 
doña  Leonor  es  muerta  f  £1  joven  don  Tello,  ó  por  temor  que  el  rey  le  ¡ns* 
pirara,  ó  por  sugestión  de  don  Juan  García  Manrique ,  contestó  con  estrema* 
da  humildad:  Señor ^  yo  non  hé  otro  padre  nin  otra  madre ^  salvo  á  la 
vuestra  merced,  Plúgole  al  rey,  dice  el  cronista,  la  respuesta  que  don  Tello 
dio,  y  lo  creemos  bien. 

Desde  alli,  mientras  los  diputados  se  congregaban  en  Valladolid,  enca- 
minóse el  rey  con  su  corte  y  con  su  hermano  don  Tello  hacia  Burgos,  donde 
fie  notaban  síntomas  de  alteraciones ,  movidas  por  Garcilaso  de  la  Vega,  uno 
de  ios  parciales  del  difunto  don  Juan  de  Lara  y  enemigo  del  privado  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque.  En  Burgos  hablan  muerto  al  recaudador  de  la  alca* 
bala  por  el  rey,  y  los  perpetradores  del  crimen  hablan  quedado  impunes. 
Salió  Garcilaso  á  esperar  al  rey  á  Celada ,  cuatro  leguas  de  Burgos,  y  alli  y 
en  Tardajos  tuvo  ya  altercados  con  algunos  caballeros  del  rey,  que  hubieran 
pasado  á  vías  de  hecho  á  no  mediar  y  separarlos  por  dos  veces  el  monarca^ 
Aunque  el  movimiento  délos  burgaleses  que  dirigía  Garcilaso  se  encaminaba 
en  lo  principal  contra  Alburquerque,  acusábesele  á  aquél  de  her^hos  y  de  inten- 
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tos  que  no  eran  en  verdad  propios  de  un  buen  vasallo,  y  por  los  cuales  merecía 
castigo,  y  de  este  dictamen  fué  el  consejo  que  mandó  reunir  el  rey  ¿  luego  do 
£u  entrada  en  Burgos.  Atizaba  ademas  cuanto  podía  el  privado  portugués  su 
personal  enemigo,  y  el  mismo  soberano  no  olvidaba  que  había  sido  Garciiaso 
de  ios  que  durante  su  enfermedad  habían  querido  entronizar  al  de  Lara.  La 
reina,  mas  generosa  con  Garcüaso^ue  con  doña  Leonor,  porque  aqui  no  se 
mezclaban  las  pasiones  y  celos  de  muger,  in  tentó  parar  el  golpe  que  preveía» 
y  aun  envió  á  decir  á  Garciiaso  que  por  nada  del  mundo  fUese  á  palacio  al  otro 
día,  que  era  domingo;  pero  desatendió  el  adelantado  mayor  de  Castilla  tan  pru*- 
dente  aviso,  y  presentándose  á  la  mañana  temprano  en  eh  palacio  con  algunos 
desús  caballeros  y  escuderos,  encontró  allí  la  pena  de  su  indiscreción.  Todos, 
fueron  presos,  primeramente  á  la  voz  de  Alburquerque ,  después  á  la  del  rey. 
Pidió  Garciiaso  un  confesor,  que  ya  comprendía  lo  poco  que  le  restaba  vivir» 
y  le  fué  dado  el  primero  que  se  encontró  á  la  aventura.  En  un  pequeño  por- 
tal de  la  misma  casa  cumplió  aquel  desgraciado  con  este  deber  religioso,  y 
concluido  que  fué,  se  oyeron  las  compendiosas  y  fatales  palabras  de  Albur-* 
querque  y  del  rey,  del  uno :  €¿ Señor ^  qué  mandades  facer  de  Garcilasoh  del 
otro  r  %Ballestero8,  mándovos  que  le  matédes,t  Si  pronta  y  breve  fué  la  sen- 
tencia, pronta  y  breve  fué  también  la  ejecución.  E(  cuerpo  del  desgraciado 
eayó  en  tierra  á  los  golpes  de  las  mazas  y  de  las  cuchUlas.de  los  terribles 
ejecutores.  Sin  duda  la  venganza  real  no  quedaba  todavía- satisrecha, y  man* 
dó  el  rey  arrojar  el  cadáver  á  la  calle.  Y  como  aquel  día  se  lidiasen  toros  en 
Burgos  en  celebridad  de  la  entrada  del  soberano,  acaeció  que  los  toros  que 
por  delante  de  palacio  pasaban  pisotearon  el  ensangrentado  cadáver,  que  al 
fin  fué  al  día  siguiente  recogido  y  estuvo  largo  tiempo  espuesto  en  un  ataúd 
8obre  la  muralla.  Espectáculo  siempre  desagradable»  pero  horrible  en  me-* 
dio  del  alegre  bullicio  de  una  fiesta  popular. 

También  los  que  (ueron  con  Garciiaso  sufrieron  después  la  pena  capital; 
entre  ellos  dos  de  sus  cuñados;  prendióse  á  su  infeliz  viuda,  con  varias  otras 
personas;  su  hijo,  Garciiaso  como  su  padre,  fué  llevado  por  algunos  de  sus 
criados  á  Asturias,  donde  estaba  el  conde  don  Enrique,  y  muchos  huye* 
ron  de  Burgos,  temerosos  de  suíVir  la  misma  suerte.  El  adelantamiento  do 
Castilla  se  dio  á  don  Juan  García  Manrique. 

Produjo  tal  terror  en  Castilla  el  suplicio  de  Garciiaso,  que  no  contán* 
dose  segura  el  aya  y  nodriza  que  criaba  en  Paredes  de  Nava  (tierra  do 
Campos)  al  tierno  hijo  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  niño  de  tres  años,  púso- 
se con  él  en  salvo  refugiándose  en  Vizcaya,  que  era  el  señorío  de  su  padre» 
y-^comendó  su  guarda  y  defensa  á  la  lealtad  de  los  vizcaínos.  No  perdo* 
bló  el  rey  don  Pedro  la  fuga  de  un  niño  de  tan  corta  edad  como  era  don 
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Ñuño,  y  en  pos  de  él  caminó  hasta  Santa  Gadea,  de  donde  hubo  de  re- 
troceder sabiendo  que  los  vizcaínos  le  hablan  puesto  en  cobro  llevándole  al 
puerto  de  Bermeo,  para  desde  alli  emtxir carie  á  Francia  si  menester  fuese. 
Pero  despachó  el  rey  primeramente  á  Lope  Diaz  do  Rojas,  después  á  Fer- 
nando Pérez  de  Ayala,  al  primero  como  prestamero  mayor  de  Vizcaya,  para 
que  se  entendiese  y  negociase  con  los  vizcaínos,  a}  segundo  para  que  se 
apoderase  de  la  comarca  llamada  las  Encartaciones,  que  sometió  y  redujo 
á  la  obediencia  del  rey.  Mas  al  poco  tiempo  de  esto  murió  el  tierno  don  Ñuño 
de  Lara»  y  traidas  á  poder  del  monarca  sus  dos  hermanas  doña  Juana  y  doña 
Isabel,  toda  Vizcaya  y  todas  las  tierras  del  señorío  de  los  Laras  fueron  ín« 
eorporadas  al  dominio  rea).  No  dejan  de  ser  notables  unas  defunciones  tan 
ó  sazón  ocurridas  como  las  del  señor  de  Viilena  don  Fernando  Manuel,  y 
las  de  los  dos.  Laras  padre  é  hijo.  Sosegadas  de  esta  manera  Burgos  y  Viz^- 
caya,  volvióse  el  rey  á  celebrar  las  cortes  de  Valladolid,  no  sin  haber  he^ 
cho  ¿ntes  tratos  de  amistad  con^  Carlos  el  Malo  de  Navarra,  que  habla  ve- 
nido ¿  visitarle  cuando  se  hallaba  en  Santa  Gadea» 

Son  de  grande  importancia  en  la  historia  politica«y  civil  de  Castilla  estas 
cortes  de  Valladolid  de  1351,  por  las  muchas  leyes  y  ordenanzas  de  in- 
terés general  que  en  ellas  se  hicieron.  Burgos  y  Toledo  se  disputaron  otra 
vez  la  primada  de  asiento  y  de  palabra  como  en  las  de  Alcalá  de  1348,  y 
don  Pedro  cortó  la  disputa  y  concilio  las  pretensiones  de  las  dos  ciudades 
con  las  mismas  palabras  que  habia  empleado  en  aquellas  su  padre  AJfon- 
so  XI.;  fórmula  que,  como  en  otro  lugar  indicamos,  se  conservé  hasta  nues- 
tros días.  Entre  los  muchos  reglamentos  que  sobre  todo  género  de  mate- 
rias de  gobierne  y  de  administración  se  sancionaren  en  estes  cortes,  es  dig« 
DO  de  mención  y  de  alabanza  el  Ordenamiento-de  los  Menesfrahs,  bajo  cuya 
denominación  se  comprende  á  jornaleros  y  artesanos.  En  él  se  condena  la 
vagancia  y  se  prohibe  la  mendicidad;  se  ordena  con  minuciosidad  admira^ 
ble  todo  lo  relativo  al  precio  y  modo  de  ajustarse  los  jornales,,  á  la  duración 
de  las  horas  de  trabajo  en  cada  estación^  al.  vabr  de  cada  artefacto,  hechUf- 
ra  de  los  vestidos,  etc.  (1).  Hizose  una  ley  contra  malhechores,  organizando 
para  su  persecución  el  somaten  ó  rebato,  ó  sea  apellido  general  al  toque  de 
campana,  prescribiendo  á  cada  población  sus  obligaciones  y  deberes,  igual- 
mente que  ¿  los  alcaldes,  jueces  ó  merinos,  en  los  casos  de  robos  ó  muer-' 
tes  en  poblados,  yermos  ó  caminos,  para  la  aprehensión  y  castigo  de  los  sal^^ 
teadores,  imponiendo  subidas  mullas  á  los  concejos  y  oflciales  que  en  ta- 


(1)   Este  carkMO  Ordenamiento  ftié  publi-   tu  Historia  del  lajo,  tom.  L,  desde  la  pég.  *  4t. 
cado  por  el  ilustrado  Sempere  y  Guarinoi  en 
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les  casos  no  acudiesen  con  socorro  en  el  radio  en  que  cada  cual  estaba  obli- 
gado á  perseguir  á  los  forajidos,  y  oU*as  circunstancias  del  mismo  género. 
Mantuvo  el  rey  las  leyes  sobre  juegos  y  tafürerias»  hechas  por  su  padre;  hizo 
olrad  para  la  seguridad  individual;  rebajó  los  encabezamientos  de  las  po- 
blaciones á  causa  de  haber  venido  á  menos  los  valores  de  las  fincas;  impidió 
la  tala  de  los  montes,  y  estableció  penas  contra  los  que  cortasen  ó  arrancasen 
¿rboles;  dio  disposiciones  favorables  al  comercio  interior  y  á  la  industria, 
condenando  el  monopolio  y  el  sistema  gremial ;  puso  tasa  á  los  gastos  de  los 
convites  con  que  habían  de  agasajarle  las  ciudades,  los  prelados  y  rlcos-boo)* 
bres;  fué  á  la  mano  á  los  prelados  en  los  abusos  que  cometían  en  la  espedí- 
cion  de  cartas  para  las  cuestaciones;  hizo  un  ordenamiento  sobre  las  man- 
cebas de  los  clérigos,  mandando  entre  otras  cosas  que  llevasen  siempre  en 
0U8  vestidos  cierto  distintivo  para  que  se  distinguieran  de  las  mugeres  hon* 
radas  (1);  alivió  y  fijó  de  algún  modo  la  suerte  de  los  judios,  permitiendo* 
Íes  vivir  en  barrios  apartados  de  las  villas  y  ciudades,  y  nombrar  alcaldes 
que  tes  libraran  sus  pleitos,  y  personas  encargadas  de  cobrarles  los  présta- 
mos que  hacian  ¿  los  cristianos;  mandó  que  se  residenciase  cada  año  á  los 
adelantados,  merinos,  alcaldes  y  escribanos  por  hombres  buenos  y  de  inte- 
gridad nombrados  en  calidad  de  visitadores;  determinó  dar  audiencia  los 
lunes  y  viernes,  ¿  ejemplo  de  algunos  de  sus  antecesores,  y  sancionó  otras 
varias  leyes  de  no  menor  utilidad  y  conveniencia  que  estas. 

Ocupáronse  también  estas  cortes  en  ir  perfeccionando  la  obra  de  la  le- 
gislación nacional,  y  el  rey  don  Pedro  confirmó  y  mandó  observar,  corregi- 
do y  enmendado,  el  Ordenamiento  de  Alcalá  hecho  por  su  padre  don  Alfon- 
so. cDon  Pedro  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  etc.,  dice  la  carta  del 
rey;  A  todos  los  Prelados,  é  Ricos-omes,  é  Caballeros,  é  Fljosdalgo,  etc.»  * 
Espone  que  su  padre  mandó  ordenar  aquellas  leyes  en  Alcalá  para  gobier- 
no de  sus  pueblos  y  concluye:  tEt  porque  fallé  que  los  Escribanos  que  las 
covleron  de  escribir  apriesa,  escribieron  en  ellas  algunas  palabras  erradas,  é 
cmenguadas,  é  pusieron  y  algunos  litólos,  é  Leys  dó  non  hablan  á  estar. 
iPor  ende  yo  en  estas  cortes  que  agora  fago  en  Valladolid  mandé  concer- 


(I)   «E  qae  traigan  todas  en  las  cabezas  «tal.maneraf  que  con  ufana  é  soberbia  que 

«sobre  las  tocas,  é  los  Telos,  é  las  coberturas  «traben  non  catan  reverencia  ni  honra  á  las 

«con  que  se  tocan,  un  prendedero  de  lienio  «dnefias  honradasj  é  mugeres  casadas,  por 

«que  sea  bermejo,  de  anchura  de  tres  dedos,  «lo  cual....  dan  ocasión  á  las  otras  mugeres 

«en   guisa  que  sean  conoscidas  entre  las  «por  casar,  de  facer  maldad de  lo  cual  so 

«otras.»  Y  hablando  de  dichas  mancebas  de  «sigue  muy  gran  pecado,  é  dafto  á  los  del  mi 

los  clérigos  decía:  «que  andan  muy  suelta-  «sefiorío,  etc.  «-Cuadernos  de  cortes.— Sem- 

«mente  é  sin  regla,  trayendo  pannos  de  gran-  pero  y  Goarinos,  Historia  del  Lujo ,  Com.  I., 


«des  coDtías  con  adobos  de  oro  6  de  plata,  en    pág.  I6S. 
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«tsr  las  dichas  Lcys,  é  escribirlas  en  un  libro,  que  mandó  tener  en  }a  mía 
«cámara,  et  en  otros  Libros  que  yo  mandé  levar  á  las  Cibdades»  é  Villas^ 
ié  Logares  de  mios  Hegnos,  é  mándelos  seeliar  con  míos  seellos  de  plomo. 
«Porque  vos  mando  que  usedes  do  las  dichas  Leys,  é  las  guardédes  segOD 
«en  ellas  se  contiene,  asi  en  ios  pleytos  que  agora  son  en  juicio  como  en  i08 
«pleytos  que  fuei'en  de  aquS  adelante.  Et  non  fagades  onde  al  por  ninguna 
«manera  só  pena  de  la  mi  mercet  (1).» 

Tratóse  iguahnente  en  estas  cortes  de  proceder  á  una  repartición  y  nueva 
organización  de  las  Behetrías  de  Castilla  (2),  so  pretesto  de  que  en  el  e^ 
tado  en  que  se  bailaban  eran  ocasión  de  discordias  y  enemistades  entre  los 
hijosdalgo.  Fomentaba  esta  pretensión  el  privado  don  Juan  Alfonso  de  Al-* 
burquerque,  con  la  esperanza  de  que  le  tocara 'una  buena  parte  en  aquella 
repartición »  ya  por  el  valimiento  que  con  el  rey  tenia ,  confiando  en  que 
seria  preferido  en  los  muchos  lugares  que  con  motivo  de  la  muerte  de  los 
Laras  y  otros  ricos^hombres  de  la  tierra  carecían  de  señor,  ya  porque  su 
muger  doña  Isabel  de  Meneses  era  muy  heredada  en  tierra  de  Campos.  Mns 
no  consintieron  los  caballeros  de  Castilla  en  que  tal  distríbucion  y  arreglo  se 
hiciese»  y  después  de  acaloradas  y  bien  sostenidas  disputas  entre  Alburquer- 
que  y  un  rico  caballero  castellano,  llamado  don  Juan  Rodríguez  de  Sando-< 
val,  que  defendía  la  antigua  constitución  de  las  behetrías ,  no  se  repartieron 
éstas,  y  «fincaron  como  primero  estaban.»  Entonces  el  rey  don  Pedro  mandó 
hacer  el  libro  Becerro  de  las  Behetrías ,  que ,  como  en  otro  lugar  d^imos, 
había  comenzado  á  ordenar  su  padre,  y  traíale  siempre,  dice  el  cronista,  en 
su  cámara  para  juzgar  por  él  las  contiendas,  á  pesar  de  algunos  yerros  que 
en  él  habla :  libro  singular ,  en  que  se  encerraban  los  derechos  de  muchos 
pueblos  de  Castilla  y  de  una  parte  considerable  de  la  antigua  nobíeza  cas^ 
teUana. 

Duraron  estas  cortes  desde  el  otoño  de  l?t$1  hasta  la  primavera  de  1582  (5), 


({)   Bn  la  Crónica  de  Ayala  se  omite  todo  nuestra  bisloria  dejamos  ya  esplicado  lo  que 

lo  relativo  á  las  leyes  ordenadas  eo  aquellas  eran  Behetrías  y  sus  diversas  clases  y  espe- 

córtes,  y  solo  se  hace  mérito  de  la  discusión  cies. 

sobre  las  Behetrías,  de  que  hablamos  ¿  con-  (3)  Hiciéronae  al  rey  55  peticioiies  gene- 
tinuacion  en  el  testo.  rales,  ademas  de  38  que  le  dirigieron  los  no- 
Mariana,  para  quien  parece  siempre  indi*  bles  y  SI  los  eclesiasUcos.— Ademas  del  cua- 
ferente  todo  lo  que  se  refiere  á  la  legislación  derno  de  corles  puede  verse  á  los  doctores 
del  país,  tampoco  dice  una  palabra  acerca  Asso  y  Bfanuel,  Introducción  á  la  Instituta; 
áé  una  materia  tan  importante,  y  se  Umita,  Marina».  Teoría  de  las  Cortes,  tom.  L  y  11.  y 
como  Ayala,  á  contar  lo  de  las  Behetrías,  in-  otros. 

dicando  bien  que  no  ha  hecho  sino  bisloriar  Es  curíoso  lo  que  se  lee  en  el  capitulo  SS 

la  crónica  del  canciller  de  Castilla.  del  tom.  1.  pág.  S53.  «Desde  que  los  procura- 

C3)    En  el  tom.  II. ,  cap.  26,  página  419  de  dores  salían  de  sus  pueblos  hasta  que,  con- 


Digitized  by 


Google 


&3  niSTOniA  DE  espaSa. 

r<  riodo  apacible,  y  no  señalado  ni  afeado  con  actos  de  violencia ,  y  en  qnc 
consuela  y  satisface  ver  á  un  monarca  joven  (en  quien  por  desgracia «iialla- 
remos  en  lo  de  adelante  no  poco  que  lamentar  y  abominar)  pacíflcamente 
ocupado  en  establecer  leyes  justas  y  sabias  en  m^dio  de  su  pueblo ,,  mos- 
trando su  justicia  en  la  entereza  con  que  supo  deliberar  en  contra  de  las 
pretensiones  de  su  mayor  valido  y  mas  intimo  consejero.  Los  que  por  sis- 
tema defienden  en  todo  á  este  soberano  no  han  sabido  en  lo  general  hacer 
resaltar  el  mérito  que  en  estas  cortes  contrajo  como  legislador:  y  los  que 
no  ven  en  él  sino  monstruosidades,  tampoco  son  ni  imparciales  ni  justos  en 
condenar  al  silencio  ó  pasar  de  largo  por  hechos  que  tanto  honran  á  un 
monarca.  Nosotros  comprendemos  que  un  joven  de  17  años,  como  era  en- 
tonces don  Pedro,  no  podía  ser  el  autor  de  tan  útiles  ó  importantes  medi« 
das  d6  legislación  y  de  gobierno,  pero  tampoco  podemo»  privarle  de  la  glo- 
ria que  le  cupo  en  el  otorgamiento  y  sanción  de  aquellas  importantes  reso« 
luciones.  ¡Ojalá  en  lo  sucesivo  halláramos  iguales  hechos  que  aplaudir,  y  no 
tantos  que  condenar  (1)1 

Hablase  acordado  en  este  intervalo  por  consejo  de  la  reina  madre,  de  so 
canciller  mayor  don  Vasco ,  obispo  de  Palencia ,  y  de(  señor  de  Aiburquer- 
que,  con  anuencia  también  de  los  tres  estados ,  casar  al  joven  rey  con  una 
sobrina  del  rey  Carlos  V.  de  Francia  llamada  doña  Blanca,  hfja  del  duque 
de  Borbon ,  y  envióse  al  efecto  en  calidad  de  embajadores  á  don  Juan  Sán- 
chez de  las  Roelas,  obispo  que  fué  de  Burgos,  y  á  don  Alvar  Garda  de  Al-  ' 

cIuidM  las  c¿rtM,  regresaban  á  ellos,  á  nin-  pueblos  en  las  naciones  modernas. 

guno  era  lícito  inquietarlos-  ni  ofenderlos,  ni  (4)   No  puede  darse  ni  objeto  mas  sano,  ai 

suscitarles  pleitos  ó  litigios,  ni  demandarlos  lenguage  mas  plausible,  ni  sentimientos  mai 

en  juicio El  rey  don  Pedro  mandó  que  se  nobles  que  los  que  se  pusieron  en  boca  del 

guardase  lo  que  la  nación  le  habla  suplicado  rey  en  la  introducción  á  aquellas  eóites; 

por  la  petición  84  de  lis  generales....  ¿  saber:  «Porque  los  reyes  y  los  principes  (dice)  viven 

«que  los  que  aqui  viniesen  á  mi  llamado  á  «é  regnan  por  la  justicia,  en  la  cual  son  te* 

cestas  cortes  que  mande  é  tenga  por  bien  «nudos  de  mantener  é  gobernar  los  sus  pae- 

cqae  non  sean  demandados  nin  presos  fasta  «blos,  é  la  deben  cumplir  é  guardar;  é  por» 

«que  sean  tomados  á  sus  casas,  salvo  por  los  «que  me  fecieron  entender  que  en  los  tiempos 

«mis  derechos,  6  por  maleficios,  6  contratos,  «pasados  se  menguó  en  algunas  maneras  la 

«si  algunos  aqui  ficiesen  en  la  mi  corle E  «mi  Justicia,  é  los  malos  que  no  temieron  ni 

•pidiéronme  merced  que  mande  á  los  mis  al-  «temen  A  Dios,  tomaron  en  esto  esfuerzo  6 

«caldes  de  la  mi  corte  que  non  connoscan  de  «atrevimiento  de  mal  facer,  por  ende^  6  que- 

«querellas  nin  demandas  que  ante  ellos  den  «riendo  ó  cobdiciando  mantener  los  míos 

•contra  los  dichos  procuradores  y  mandado-  «pueblos  en  derecho,  6  cumplir  la  Justicia 

«ros,  nin  sean  presos  nin  aflados  fasta  que  «como  debo;  porque  los  malos  sean  refrena- 

•cada  uno  de  ellos  sean  tomados  en  tus  tie^-  «dos  de  las  sus  maldades,  é  los  buenos  vivan 

•ras.»  El  rey  se  conformó  y  mandó  guardar  «en  paz  é  sean  guardados,  por  esto  primera- 

K)  contenido  en  esta  petición.»  Que  son  las  «mente  tove  por  bien  de  ordenar  en  fecho  de 

mismas  garantias  6  inmunidades  de  que  g<H  «justioia,  etc.»— Cuadernos  de  Cortes, 
aan  los  diputados  ó  representantes  de  loi 
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Ibornoz ,  noble  y  honrado  cstballero  de  Cuenca ,  con  poderes  para  solicitar 
la  mano  de  la  joven  princesa,  y  arreglar,  en  caso  de  ser  alcanzada,  los  des- 
posorios. Vinieron  en  ello  el  padre  de  la  pretendida  y  el  monarca  francés,  y 
los  esponsales  fueron  Qrmados.  Desgraciadamente  diversas  circunstancias  di- 
firieron la  venida  de  la  princesa  de  Francia  á  Castilla* 

Entretanto,  lo  primero  que  á  escitacion  de  Alburquerque  hizo  don  Pedro 
después  de  las  cortes  de  Valiadolid  fué  tener  unas  vistas  con  su  abuelo  don 
Alfonso  de  Portugal.  Viéronse  los  dos  monarcas,  abuelo  y  nielo,  en  Ciudad- 
Rodrigo  con  las  demostraciones  de  cariño  que  de  tan  estrecho  deudo  eran 
de  suponer.  Intercedió  allí  el  de  Portugal  en  favor  del  bastardo  don  Enri- 
que de  Trastamara,  que  intimidado  con  los  suplicios  de  su  madre  y  de  Gai^ 
cílaso,  desde  Asturias  en  que  se  hallaba  se  habia  refugiado  á  aquel  reino* 
Don  Pedro  tuvo  á  bien  perdonarle,  y  don  Enrique  se  volvió  á  Asturias.  Los 
dos  monarcas  se  separaron  con' mutuas  protestas  de  sincera  y  estrecha  amís-. 
tad,  délo  cual  holgó  mucho  Alburquerque,  que  también  tenia  deudo  con 
aquel  rey. 

Volvemos  á  entrar  con  esto  en  el  campo  de  las  agitaciones  y  de  las  rc« 
vueltas,  de  donde  ya  diQcilmente  nos  será  permitido  alguna  vez  salir.  Don 
Alfonso  Fernandez  Coronel,  el  antiguo  mayordomo  de  doña  Leonor  de  Guz« 
man,  el  que  la  desamparó  y  volvió"  la  espalda  en  Medinasidonia ,  el  que 
después  se  adhirió  con  Garcilaso  á  la  causa  del  de  Lara,  se  fortificaba,  con 
síntomas  de  rebelión,  en  su  villa  de  Aguiiár,  en  Andalucía,  villa  que  en 
otro  tiempo  le  habia  disputado  el  ilustre  aragonés  don  Bernardo  de  Cabrera» 
á  quien  tantas  veces  hemos  mencionado  en  la  historia  de  aquel  reino,  y  de 
la  cual  se  posesionó  después  el  don  Alfonso ,  recibiendo  por  ella  el  pendón 
y  la  caMera ,  atributos  de  la  rico -hombría ,  por  gracia  é  influjo  de  Albur- 
querque, de  quien  ahora  se  mostraba  acérrimo  enemigo.  Tomó  el  rey  don 
Pedro  apresuradamente  desde  Ciudad-Rodrigo  el  camino  de  Andalucía,  y 
llegarlo  que  hubo  cerca  de  Aguílar  envió  delante  á  su  camarero  mayor  don 
Gutierre  Fernandez  de  Toledo  con  el  pendón  real  y  algunas  tropas ,  junta- 
mente con  el  gefe  de  los  ballesteros,  para  que  requiriesen  al  magnate  de- 
jase franca  entrada  al  rey  en  la  villa.  Negóse  á  ello  el  Fernandez  Coronel, 
alegando  que,  siendo  s^dr  de  la  villa,  no  estaba  obligado  á  recij>ir  en  ella  . 
al  rey  de  aquella  manera  acompañado,  y  sobre  todo,  que  no  lo  haría  mien- 
tras fuese  alti  el  valido  Alburquerque ,  de  quien  tenía  motivos  de  recelar. 
Con  esta  respuesta  embistieron  los  hombres  del  rey  las  barreras  de  la  villa» 
pero  hubieron  de  retirarse  con  el  pendón  real  agujereado  de  las  saetas  y  pie- 
dras lanzadas  desde  el  adarve.  Entonces  el  monarca  mandó  hacer  secuestro 
de  todos  los  bienes  y  pertenencias  del  rebelde  magnate,  y  no  hubiera  des- 
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cansado  hasta  someterle,  si  la  bandera  de  la  rel)e!ion  alzada  en  otro  estrcmo 
del  reino  no  le  hubiera  llamado  la  atención  y  obligado  á  dejar  los  féniles 
campos  andaluces. 

Era  que  habían  llegado  nuevas  al  rey  don  Pedro  de  que  el  bastardo  don 
Enrique  se  fortificaba  y  bastecía  en  Asturias,  y  quiso  Ir  en  persona  á  ahogar 
en  su  cuna  lo  que  parecía  ser  principio  de  sedición*  Dejó  pues  por  frontero 
de  Aguilar  al  maestre  de  Galatrava  don  Juan  Nuñez  de  Prado ,  y  emprendió 
su  marcha»  Tomó  al  paso  las  villas  de  Montalvan,  Burguillos,  Capilla  y  To« 
rija,  que  pertenecían  al  señorío  de  don  Alfonso  Fernandez  Coronel.  Llegó  el 
rey  á  Asturias  y  puso  su  campo  delante  de  Gijon  ,  donde  se  hallaba  la  con- 
desa doña  Juana,  esposa  de  don  Enrique ,  protegida  por  algunos  caballeros 
de  su  parcialidad.  Don  Enrique  se  había  refugiado  á  la  sierra  de  Monteyo. 
Contaba  el  conde  con  tan  escasos  recursos,  que  tenia  que  pagar  á  sus  ser- 
vidores con  las  joyas  que  su  madre,  cuando  estaba  presa  en  Sevilla,*  había 
dado  ¿  su  esposa  doña  Jqana  como  regalo  ^de  boda.  A  los  pocos  dias  do 
cercada  Gijon,  capitularon  los  sitiados,  á  los  cuales  capitaneaba  don  Pedro 
Carrillo,  haciendo  homenage  al  rey,  á  condición  de  que  perdonaría  á  don 
Enrique ,  el  cual  por  su  parte  aceptó  la  sumisión ,  declarando  en  un  docu- 
mento solemne  que  no  haría  guerra  á  su  soberano  ni  desde  Gfjon  ni  desdo 
otro  lugar  alguno  de  su  señorío  (1). 

Sosegada  tan  breve  y  felizmente  aquella  revuelta,  volvióse  don  Pedro 
A  Andalucía  á  acabar  su  obra  de  someter  al  señor  de  Aguilar  don  Alfonso 
Coronel.  Que  aunque  durante  aquella  cspedicíon  el  otro  hermano  de  don 
Enrique,  don  Tello,  desde  Aranda  de  Duero,  habiéndose  apoderado  de  una 
recua  que  iba  de  Burgos  á  Alcalá  de  Henares,  se  había  dirigido  como  en  aso- 
nada á  su  pueblo  de  Monteagudo  en  la  frontera  de  Aragón,  ni  esto  presen- 


(I)   Es  curioso  egle  documento,  que  nos  ha  «go  fueron  en  facer  esta  guerra,  de  lodos  los 

trasmitido  Peliicer,  porque  demuestra  la  si-  «maleGcios  que  hayamos  fecho  fastaqui.  Et 

tuacion  en  que  se  hallaba  don  Enrique,  y  ta  «otrosí  que  mandastes  dar  é  tornar  á  mi,  é  á 

■humilde  confesión  que  hizo  de  los  beneficios  «la  condesa  dofia  Jhoana  mi  muger,  todas  las 

que  hasta  entonces  habia  recibido  del  rey  «heredades  que  nos  fueron  tomadas  despuei 

don  Pedro.—aSepan  qnantos  esta  carta  Yíe-  «queeldicborey  mió  padre,  que  Dios  perdo- 

«ren  como  jrodon  Enrique,  fijo  del  muy  no-  «ne,  Qnó,  acá,  asi  villas,  é  castillos,  é  cas  s 

«ble  rey  don  Alfon,  conde  de  Trastamara,  de  «fuertes  é  tierras  lian»,  é  nos  mandastes  d»- 

«Lemos  é  de  Sarria,  é  señor  de  Norefia  é  de  «gembargar  á  Ordufta,  á  Vahnaseda,  á  Sania 

«Cabrera  é  de  Rivera.  Porque  tos  el  muy  al»  «Olalla  é  Izcar....»  Enumera  otros  beneficios 

j«to,  é  muy  noble,  é  mucho  honrado  sefior  y  consideraciones  que  debió  al  rey  dou  Pe- 

«rey  dompedro  de  Gastíella,  por  me  facer  bic  n  dro,  y  sigue  el  acta  de  sumisión  en  los  térmi* 

«tovistes  por  bien  de  me  otorgarlas  pcticio*  nos  que  hemos  dicho. —PeUicer,  Informe  d« 

«nes  que  vos  envíe  pedir,  sefialadamcnt  que  la  casa  de  los  Sarmientos  de  Villamayor. 
«perdonastes  á  mi,  6  á  todos  los  que  conmi- 
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taba  todavia  sintonías  alarmantes,  nf  don  Tello  y  sus  ^  illas  tardaron  en 
reducirse  á  su  obediencia,  y  lo  que  importaba  á  don  Pedro  era  vencer  al 
rebelde  de  Aguilar.  Si  bien  los  recursos  de  éste  no  habíam  crecido  much  o, 
6  pesar  de  baber  enviado  á  su  yerno  don  Juan  do  la  Cerda  á  buscarlos  hasta 
entre  ios  moros  de  Granada  y  de  África,  tampoco  su  villa  habla  podido  ser  to- 
mada por  las  tropas  reales.  A  tiempo  llegó  todavía  don  Pedro  de  emplear 
todos  los  recursos  de  la  guerra  y  todas  las  máquinas  de  batir  contra  los 
muros  de  b  víUa,  It  cual,  no  obstante,  lejos  dé  dar  señales  de  rendirse, 
era  tan  valerosamente  defendida,  que  tuvo  el  rey  que  pasar  acampado  de- 
lante de  ella  todo  el  invlerao.  Eran  ya  los  principios  de  febrero  de  15!$5, 
cuando  puesto  fuego  á  todas  las  minas,  volado  un  lienzo  del  muro  y  dado 
el  a^lto  general,  pudieron  el  rey  y  su  hueste  penetrar  en  la  población  de 
su  aliivo  vasallo.  Grandes  pruebas  de  serenidad  habia  dado  ya  don  Alfonso 
Coronel  en  los  momentos  del  mayor  peligro,  pero  nadie  esperaba  que  la 
tuviera  para  oír  misa  armado  á  la  ligera  cuando  ya  las  tropas  reales  estaban 
entrando  por  las  calles  de  la  villa,  ni  menos  para  que  avisado  de  ello  con* 
testara  que  le  dejasen  acabar  de  cumplir  con  aquella  devoción:  impasibilidad 
que  nos  recuerda  la  de  Arquimedes  en  la  entrada  de  Dionisio  el  Tirano  en 
Siracusa.  Reí\igiado  después  á  una  torre,  tuvo  ya  que  darse  á  prisión.  Pre- 
tendió ver  a)  rey  y  no  pudo  lograrlo.  Cuando  Alburquerque  le  dijo:  f¿r  qué 
porfía  (ornaste  tan  sin  pro,  siendo  tan  bien  andante  en  este  reinoh  contestó^ 
le  Fernandez  Coronel:  iDosi  Juan  Alfonso^  esta  es  Castilla,  que  ííace  loshom* 
bres  y  los  gasta.*  Frase  sublime,  esclama  aquí  un  ilustrado  escritor  de  nues- 
tros dias,  y  que  retrata,  añadimos  nosotros,  el  genio  castellano  de  aquel 
tiempo,  y  el  geni6  castellano  de  los  tiempos  sucesivos. 

Don  Alfonso  Fernandez  Coronel  fUé  entregado  y  pereció  á  manos  de  los 
alguaciles  del  rey  don  Pedro  y  á  presencia  suya,  á  los  trece  años  justos  do 
haber  dado  él  el  mismo  género  de  muerte,  y  en  circunstancias  casi  idéntica?, 
al  maestre  de  Alcántara  don  Gonzalo  Itfartínez  de  Oviedo,  en  tiempo  de  Al- 
fonso XI.  (1).  Seguidamente  fueron  decapitados  ¿  presencia  del  rey  otros  va- 
rios  caballeros,  amigos  y  del  bando  de  don  Alfonso  Coronel,  y  las  casas  y 
los  muros  de  la  villa  Aieron  derribados  de  orden  del  monarca,  el  cual,  co- 
mo en  testimonio  de  su  cólera,  quiso  que  el  recinto  que  ocupaba  la  villa  se 
llamara  en  lo  sucesivo  Monte  Real. 

En  su  espedicion  de  Andalucía  ó  Asturias,  y  á  su  paso  por  Castilla  la 
Vieja,  habia  el  rey  don  Pedro  conocido  en  Sahagim  y  en  la  casa  de  doña 
Isabel  de  Méneses,  esposa  del  de  Alburquerque,  una  linda  y  joven  donce- 

(I)   Orón,  de  Ayala,  Año  11.  capitulo.  21.,  Aflo  111.,  cap.  t  al  S.  Afiolll.,  cap.  f. 
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lia,  llamada  doña  María  de  Padilla,  hija  de  don  Diego  García  de  Padilla, 
señor  de  Villagera  y  de  dona  María  González  de  Hinestrosa.  Convienen  to- 
dos los  historiadores  de  aquel  tiempo  en  el  retrato  que  hacen  de  la  Joven 
PadiUa:  pequeña  de  cuerpo,  dicen,  pero  de  entendimiento  grande,  y  dotada 
de  gracia  y  hermosura.  Prendóse  de  ella  el  joven  soberano,  y  su  corazón 
quedó  cautivo  de  la  linda  castellana.  Esta,  por  su  parte,  no  se  mostró  ni  in- 
sensible ni  desdeñosa  é  los  galanteos  del  coronado  principe,  y  encendióse 
para  no  apagarse  nunca  la  llama  de  unos  amores  destinados  á  adquirir  no 
menos  celebridad  que  los  que  en  análogas  circunstancias  nacieron  entre  su 
padre  don  Alfonso  y  doña  Leonor  de  Guzman  en  Sevilla  (1).  Supónese,  y 
fundamentos  sobran  para  creerlo,  que  ni  la  entrevista  ni  la  relación  amoro- 
sa de  don  Pedro  y  la  Padilla  ñieron  resultados  de  la  casualidad,  sino  oca- 
sión y  lazo  mañosamente  preparado  por  Alburquerque,  el  cual,  conociendo 
¿fondo  la  condición  y  las  inclinaciones  del  joven  soberano,  su  antiguo  pu- 
pilo, viendo  la  tardanza  en  venir  de  la  desposada  princesa  de  Francia,  y 
temeroso  de  decaer  en  el  valimiento  y  privanza  del  rey,  si  por  acaso  éste 
Qjára  su  cariño  en  tal  otra  dama  cuya  influencia  en  el  ánimo  de)  monarca 
le  pudiera  perjudicar,  calculó  que  aseguraría  su  omnipotencia  y  predomi- 
nio poniéndole  en  trance  de  dejarse  avasallar  por  las  naturales  gracias  y 
encantos  de  una  joven,  que  como  criada  en  su  casa  y  al  l&do  de  su  esposa, 
habría  de  serle  obsecuente  á  él  mismo  y  contribuir  al  afianzamiento  de  su 
poder.  Abominable  conducta  é  hmoble  medio  de  buscar  apoyo  y  seguridad 
al  favor;  mas,  por  desgracia,  no  es  raro  caso  en  los  privados  de  los  reyes 
estudiar  suscaprichos  y  flaquezas  y  estimularlas  para  seguir  dominando  en  su 
corazón.  Engañóse,  no  obstante,  el  de  Alburquerque  en  sus  bajos  designios, 
pyes,  como  iremos  viendo,  lo  que  calculó  que  habría  de  ser  la  base  mas  só- 
lida de  su  privanza,  fué  lo  que  labró  poco  á  poco  su  caimiento. 

Tan  vivamente  prendióla  llama  del  amor  entre  don  Pedro  y  la  Padilla, 
que  desde  entonces  el  monarca  la  llevó  siempre  consigo;  el  ascendiente  déla 
dama  crecia  con  admirable  rapidez,  y  las  mercedes  reales  calan  ya,  no  so- 
bre los  amigos  de  Alburquerque,  sino  sobre  los  deudos  de  doña  Ma- 
ría. Después  que  don  Pedro  tomó  )a  villa  de  Aguilar  ¿  don  Alfonso  Fer- 
nandez Coronel,  partióse  para  Córdoba,  donde  doña  María  le  regaló  el 
primer  fruto  de  sus  amores,  dando  á  luz  una  niña  que  se  llamó  Bea- 

(I)   Reeaérdtnnoe  también  «tos  «mores  dofia  Urraca  la  Asturiana,  qne  vino  á  ser  des- 

los  qne  allá  en  otro  tiempo  (principios  del  pues  reina  de  Nararra.  Véase  el  tomo  II.  de 

siglo  Xn)7en  una  espedicion  semejante  á  nuestra  Historia,  página  869,  y  el  tom.IIL 

Asturias  tomó  el  emperador  Alfonso  Vil.  con  pág.  96, 
nna  dama  de  aquel  pais,  de  los  cuales  nació 
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trit»  á  qaíen  d  rey  se  apresuró  á  dotar  «con  las  villas  y  castillos  de 
Montalvan,  Capilla,  Burguílios^  Mondejar  y  otras  posesiones  de  las  con- 
fiscadas á  don  Alfonso  Coronel.  Vínose  de  elli  á  algún  tiempo  el  rey  á 
tierra  de  Toledo>  siempre  en  compañía  de  doña  Maria  de  Padilla,  y  entre- 
teníase en  Torrijos  en  hacer  torneos,  cuando  supo»  en  verdad  no  con  satis- 
facción, que  la  princesa  doña  Blanca  de  Francia,  su  desposada»  se  bailaba 
ya  en  Castilla,  acompañada  del  vizconde  de  Narbona  y  otros  ilustres  caballo* 
ros  franceses,  y  que  habría  Uegado  ¿  VaUadolíd,  donde  estaba  la  reina  ma- 
dre. De  buena  gana  hubiera  renunciado  el  rey  á  este  matrimonio,  pero  AU 
burquerque  le  representó  con  viveza  los  compromisos  adquiridos,  iosespoa. 
sales  celebrados  ya  en  París»  el  enojo  que  de  tal  desaire  tomaría  el  rey  de 
Francia»  la  estrañeza  que  causaría  en  su  propio  reino,  donde  se  llamaba  ya 
á  doña  Blanca  reina  de  Castilla,  los  inconvenientes  de  la  falta  de  un  here« 
dero  directo  y  legitimo  det  trono,  confirmados  con  el  ejemplar  de  lo  que 
había  ya  acontecido  durante  su  enfermedad  en  Sevilla,  y  otras  diversas  con*» 
sideraciones  políticas ,  todas  muy  justas  y  muy  dignas  de  tomarse  ea 
cuenta.  Esforzaba  además  Alburquerque  por  interés  propio  esta»  raxones* 
pues  conveníale  la  reaUzacion  de  este  enlace»  como  medio  de  atenuar  la  In- 
fluencia de  los  Padillas  y  de  los  Hinestrosas,  que  había  ido  sustituyendo  á 
la  suya,  trabsúando  ya  por  destruir  su  propia  obra.  Dejóse  persuadir  don 
Pedro»  y  haciendo  trasladar  á  la  Padilla  al  castillo  de  Montalvan,  determi- 
nóse ¿  colorar  sus  bodas  con  doña  Blanca,  y  pasó  ¿  Valladolid,  donde  le  es-> 
peraba  ya  reunida  toda  la  nobleza  del  reino. 

Era  ciertamente  singular  la  situación  que  habían  creado  la  pollüca  poco 
oscrupulosa  del  nünistro  Alburquerque  y  la  conducta  no  mas  escrupulosa  del 
rey.  Por  una  parte  una  príncesa  estrangera,  una  nieta  de  San  Luis,  Joven  y 
hermosa,  según  la  pintan  todos  los  historiadores  de  aquel  reino,  pedida 
con  toda  solemnidad  por  el  monarca  de  Castilla ,  y  ya  con  no  menos  solem- 
nidad desposada,  traída  á  ser  esposa  de  un  rey,  merecedora  de  serlo,  pero 
pospuesta  y  postergada  en  el  corazón  de  aquel  rey  á  la  bija  de  un  simple 
caballero  de  Castilla,  viniendo  inocentemente  á  turbar  anteriores  relaciones 
amorosas,  y  espuesta  sin  saberlo  ¿  sufirir  un  bochorno  inmerecido:  por  otra 
parte  otra  Joven  no  menos  bella,  dueña  del  corazón  del  monarca,  de  cuyo 
amor  existia  una  prenda  pública.  Joven  que  por  sus  cualidades  merecía 
también  ser  reina,  que  acaso  lo  era  en  secreto,  y  que  reducida  á  pasar  en 
el  concepto  público  solo  por  dama  ó  manceba  del  rey  iba  ¿  presenciar  el 
enlace  de  su  real  amante  con  otra*  Enojosa  situación,  que  bacía  augurar 
resentimientos  y  rivalidades  de  alte  trascendencia,  y  de  que  había  de  resen- 
tirse la  tranquilidad  del  reino,  cualquiera  que  fuese  su  desenlace. 
Tomo  iv.  7 
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Complicóse  esta  situación,  tn  especial  para  Albur<[uerque,  con  la  aproxí^ 
roaclon  de  los  dos  hermanos  bastardos  del  rey,  don  Enrique  y  don  Tello,  á 
Valladolíd,  convidados  por  don  Pedro  á  sus  bodas.  El  recelo  que  ya  tenia  el 
ministro  favorito  de  que  aquellos  dos  hermanos  conspiraban  secretamente 
con  los  Padillas  para  su  oaida,  se  aumentó  al  saber  que  se  hallaban  en  Ói- 
gales (dos  leguas  de  Valladolid)  muchas  compañías  de  gente  armada.  Sirvió 
esto  á  Alburquerque  para  intentar  persuadir  al  rey  de  que  los  hermanos  bas* 
tardos  llevaban  torcidos  designios  contra  su  persona;  mas  esta  sugestión  se 
desvaneció  con  la  llegada  de  un  escudero  enviado  al  rey  por  sus  hermanos 
para  decirle  en  su  nombre  qué  tenian  gusto  en  asistir  á  sus  bodas  según  su 
mandado,  que  si  traían  consigo  gentes  de  armas,  no  era  por  otra  cosa  sino 
por  temor  á  don  Juan  Alfonso  que  sabian  era  su  enemigo,  pero  que  estaban 
en  todo  á  la  merced  del  rey  su  hermano,  y  harían  lo  que  les  ordenase,  siem- 
pre que  los  asegurara  de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque.  Esta  declara- 
ción, que  hubiera  debido  desconcertar  al  privado,  no  hizo  sino  empeñarle 
mas  en  su  afán  de  convencer  al  rey  de  la  necesidad  de  hacer  la  guerra  á  unos 
vasallos  que  venían  como  en  asonada,  hasta  destruirlos  y  matarlos.  La  prue» 
ba  de  que  obraban  ya  tibiamente  en  el  ánimo  del  monarca  los  consejos  del 
valido,  fué  que  á  pesar  de  todo  su  ahinco  por  llevar  aquello  á  trance  de  rom- 
pimiento, cruzáronse  tales  mensages  entre  don  Pedro  y  sus  hermanos,  todos 
ya  y  cada  cual  con  su  hueste  en  los  campos  de  Cigales,  que  al  fln,  dado  se- 
guro por  el  rey  á  los  hijos  de  doña  Leonor,  vióse  á  éstos  acercarse  á  doii 
Pedro  desarmados  de  sus  lorigas,  besarle  la  mano,  y  entrar  todos  juntos  & 
conferenciar  en  una  ermita  que  alli  habia.  De  mal  humor  debió  presenciar 
esto  Alburquerque,  y  de  peor  talante  sin  duda  los  vio  salir  y  encaminarse 
unidos  don  Pedro  y  sus  hermanos  en  dirección  de  Valladolid.  Sin  embargo 
disimuló,  y  aquella  noche  los  sentó  á  cenar  á  su  mesa.  La  condición  con  que 
fueron  don  Enrique  y  don  Tello  recibidos  en  la  merced  dei  rey,  fué  la  de 
entregarle  las  fortalezas  que  tenian  y  darle  en  rehenes  sus  principales  caba- 
lleros. 

Terminado  este  incidente,  procedióse  á  celebrar  las  reales  nupcias  en  ía 
Iglesia  de  Santa  Maria  la  Nueva  de  Valladolid  con  suntuosa  ceremonia  y  es- 
pfóndido  aparato.  El  rey  y  la  reina  iban  vestidos  de  paños  de  oro  forrados  do 
armiños,  y  cabalgaban  en  caballos  blancos ;  era  padrino  del  rey  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  y  madrina  la  reina  que  lo  habia  sido  de  Aragón, 
doña  Leonor,  hermana  de  Alfonso  XI. :  llevaba  don  Enrique  de  la  rienda  el 
palafrén  de  doña  Blanca,  el  Infante  don  Fernando  de  Aragón  el  de  la  reina 
madre  doña  María,  don  Juan  de  Aragón  el  de  doña  Leonor  su  madre,  é iban 
ademas  en  la  regía  comitiva  don  Tello  hermano  de  don  Enrique,  don  Fer- 
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hando  do  Castro,  don  duan  de  la  Cerda,  don  Pedr  o  de  Ilaro,  el  maestro  do 
Calatrava  don  Juan  Nuñei  de  Prado,  y  otros  ilustres  proceres  y  grandes  del 
reino.  Ala  bendición  nupcial  (5 de  Junio»  1353),  siguieron  las  Justas  y  tor* 
neos,  y  otros  Juegos  y  regocijos  públicos.  Parecía  que  todo  respiraba  frater- 
nidad y  concordia,  y  que  todo  anunciaba  dias  risueños  de  tranquilidad  y  de 
ventura  para  Castilla^  Nada,  sin  embargo»  estaba  tan  cerca  como  el  triste  des** 
engaño  de  esta  bella  esperanza. 

Solo  dos  dias  habian  trascurrido  cu  ando  se  esparció  por  Valladolid  la  voz 
de  que  el  rey  pensaba  ir  á  reunirse  con  doña  María  de  Padilla.  A  la  hora  de 
comer  entraron  en  su  palacio  y  cámara  las  dos  reinas  viudas  de  Castilla  y  de 
Aragón,  y  con  lágrimas  on  los  ojos  espusieron  ¿don  Pedro  que  sabedoras  do 
8U  funesta  resolución  le  rogaban  cuan  encarecidamente  podían  que  no  hiciese 
una  cosa  que  serla  tan  en  deshonra  suya  como  en  escándalo  y  dem mentó  de 
0U  reino.  Mostróse  el  rey  maravillado  de  que  diesen  crédito  á  tales  rumores, 
y  las  despidió  asegurando  y  protestando  que  ni  tal  cosa  habla  pensado  ni  tenia 
voluntad  de  hacerla.  Apenas  tendrían  tiempo  las  dos  reinas  para  llegar  á  sus 
posadas,  cuando  ya  don  Pedro  cabalgaba  por  las  afueras  de  Valladolid  acom- 
pañado de  don  Diego  Garda  de  Padilla,  hermano  de  dona  Maria,  y  algunos 
pocos  oficiales  de  su  palacio.  A  la  segunda  jornada  se  hallaban  ya  reunidos 
don  Pedro  y  doña  Maria  de  Padilla  en  la  Puebla  de  Montalvan,  adonde  la 
había  avisado  se  trasladase  desde  el  castillo  de  este  nombre,  donde  antes  la 
dejara.  Siguiéronle  no  tardando  los  dos  hermanos  bastardos  don  Enrique  y 
don  Tello,  junto  con  don  Juan  de  Ja  Cer  da,  y  en  pos  de  ellos  se  ñieron  tam« 
bien  los  dos  infantes  de  Aragón  don  Fernando  y  don  Juan,  dejando  solo  á 
Alburquerque :  síntoma  bien  claro  de  que  los  hijos  de  doña  Leonor  de  Guz* 
man  se  arrimaban  al  partido  de  los  Padillas  en  contra  de  este  privado,  y  del 
desvio  del  rey  hacia  su  antiguo  favorito,  con  quien  no  contó  para  resolución 
de  tanta  trascendencia.  Compréndesela  honda  sensación  que  causaría  en  Ve- 
iladolld  y  en  toda  Castilla  la  fuga  del  rey  en  busca  de  las  caricias  de  una  aman- 
te, abandonando  á  una  esposa  á  los  dos  dias  de  casado,  el  disgusto  en  que 
quedarían  las  dos  reinas  burladas  con  las  mentidas  seguridades  de  su  b|jo  y 
8U  sobrino,  y  la  tristeza  y  luto  de  la  desventurada  doña  Blanca,  esposa  de  dos 
dias,  y  víctima  ¡nocente  del  desvario  de  un  hominre  á  quien  ni  había  pensado 
ni  tenido  tiempo  de  ofender. 

Habido  consejo  entre  las  tres  reinas  y  el  de  Alburquerque,  comisionóse  á 
éste  para  que  fuese  á  ver  al  rey  y  probara  de  persuadirle  ¿  que  por  honra 
suya  y  bien  del  reino  volviese  á  vivir  con  su  esposa  doña  Blanca.  Salió  pues 
don  Juan  Alfonso  de  Valladolid  con  muchos  caballeros  castellanos  y  sobre  mil 
y  quinientos  hombres  armados  camino  de  Toledo,  donde  ya  el  rey  y  la  Pa-« 
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dílla  se  hallaban.  No  lejos  de  aquella  ciudad  salió  á  encontrarle  el  judio  Sa^ 
muel  Levi,  tesorero  y  confidente  del  rey,  para  escitarle  de  parte  del  monarca 
¿que  acelerara  el  viage,  seguro  de  que  hallaría  el  naismo  favor  que  siempro 
en  su  soberano,  y  que>  pues  era  supérfluo  que  llevase  consigo  tantSi  gente, 
la  despidiera  y  mandara  volver.  Otro  segundo  mensage  enviado  por  el  rey 
con  el  propio  objeto  hizo  ya  sospechoso  á  Alburquerque  tanto  empeño  do 
don  Pedro  por  que  apresurara  su  camino,  y  con  esto  y  con  saber  después 
que  el  rey  había  mandado  cerrar  todas  las  puertas  de  Toledo  menos  la  do 
Vísagra,  y  que  habia  dado  ¿  personas  nuevas  todos  los  oñcios  de  palacio, 
conoció  el  objeto  engañoso  de  aquellos  mensages,  comprendió  su  caída,  pe- 
netró el  lazo  que  se  le  armaba,  y  en  vez  de  proseguir  su  camino  acordó  con 
el  maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez  de  Prado,  que  éste  se  fuese  ¿  las 
tierras  de  su  maestrazgo,  y  él  se  iría  ¿  sus  castillos  de  tierra  de  Alba  de  Liste, 
donde  se  le  habrían  de  reunir  sus  gentes,  basta  ver  el  sesgo  que  aquello  to- 
maba. 

De  tanto  escándalo  y  de  tan  dañoso  efecto  debió  parecer  esta  conducta  do 
don  Pedro,  que  los  mismos  de  su  nuevo  consejo  y  prívanza»  los  parientes 
mismos  déla  Padilla,  señaladamente  su  tío  don  Juan  de  Hinestrosa,  le  ins- 
taron áque  se  volviese  á  Vallado  lid  y  é  los  brazos  de  su  esposa.  Hízoloasi 
el  rey;  y  la  alegría  de  las  reinas  y  del  pueblo  fué  grande  al  verle  volver  al 
camino  de  la  razón.  {Alegría  fugaz!  Otros  dos  dias  trascurrieron  solamenta 
entre  el  gozo  de  verle  llegar  y  la  amargura  de  verle  salir  para  no  ver  ya 
jamás  ¿  la  infeliz  doña  Blanca.  A  Olmedo  se  fué  esta  vez,  donde  pronto  so 
le  incorporó  la  Padilla.  Harto  claro  se  vio  ya  que  el  ciego  monarca  daba 
de  mano  á  todo  miramiento,. y  que  marchaba  sin  mas  norte  ni  consejo  ni 
guia  que  su  desaforada  pasión.  El  vizconde  de  Narbona  y  los  caballeros 
franceses  se  tornaron  á  Francia  escandalizados  y  nmstios.  La  reina  doña 
María  se  retiró  ¿  Tordesillas,  llevándose  consigo  á  su  desconsolada  nu«*a. 
Don  Pedro  había  soltado  el  freno  á  sus  antojos,  y  ya  no  hay  que  esperar  ni 
enmienda  en  el  rey  ni  sosiego  y  ventura  en  el  reino. 

No  buscó  al  pronto  venganza,  como  era  de  recelar,  el  de  Alburquer* 
que.  Antes  entrando  en  negociaciones  y  pleitesías  con  el  rey,  conviniéronse, 
medíante  haber  dado  don  Juan  Alfonso  en  rehenes  sus  dos  hijos,  el  uno  le- 
gitimo, don  Martin  Gil ,  y  el  otro  bastardo ,  en  que  el  de  Alburquerque  no 
movería  guerra  d«sde  sus  fortalezas  ni  inquietaría  á  su  soberano ,  y  en  que 
éste  tampoco  le  cnolestaría  en  e)  goce  de  sus  posesione:; ,  bien  permanecieso 
en  Castilla ,  bien  prefiriese  vivir  en  Portugal.  Peor  suerte  cupo  á  varios  ca^ 
balleros  de  don  Juan  Alfonso,  que  con  igual  misión  pasaban  confiadamente  á 
Olmedo.  Gracias  á  doña  María  de  Padiíla,  que  obraba  mas  como  reina  pru- 
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dente  y  generosa  que  como  dama  y  manceba  del  rey »  el  uno  fué  sacado  de 
la  prisión  en  que  habia  sido  puesto,  los  otros  se  libraron  de  la  muerte  por 
aviso  confldenclaJ  que  recibieron  de  doña  Maria ,  pero  no  dejaron  de  sufrir 
una  persecución  vivisima  por  e)  rey  tiasta  tener  que  refugiarse  en  Portu- 
gal. Allí  86  internó  también  don  Juan  Alfonso,  no  fiando  ya  en  la  palabra  del 
monarca,,  y  desesperanzado  de  poder  vivir  tranquilo  en  Castilla. 

Los  hermanos  bastardos  del  rey,  los  hijos  de  doña  Leonor  de  Guzman, 
«ran  los  que  gozaban  entonces  de  mas  seguridad ,  y  aun  se  vcian  hasta 
cierto  punto  halagados ,  porque  entraba  en  el  plan  de  los  Padillas  tenerlos 
contentos  y  devotos  hasta  acabar  de  destruir  á  Alburquerque.  Asi  el  maestre 
de  Santiago  don  Padrique  fué  muy  bien  recibido  por  el  rey  en  Guellar,  y 
hallándose  el  monarca  en  Segovia  concertó  las  bodas  de  su  hermano  don 
Tello  con  doña  Juana  de  Lara,  una  de  las  hijas  que  quedaron  de  don  Juan 
Nuñez,  disponiendo  que  fuese  ¿  tomar  el  señorío  de  Vizcaya.  Pero  al  propio 
tiempo  daba  orden  para  que  la  infeliz  reina  doña  Blanca  fuese  trasladada  éi 
Arévalo  en  calidad  de  presa  bajo  la  guarda  y  vigilancia  de  escogidos  oflcta- 
les  de  su  palacio,  con  la  prevención  de  que  á  la  reina  doOa  Maria  su  madre 
no  la  permitiesen  verla,  que  ya  hasta  de  su- misma  madre  desconfiaba  el  mo-* 
narca  desatentado.  Y  partiendo  de  Segovia  á  SeviHa,  acabó  de  distribuir  alü 
ios  oficios  de  palacio  y  del  reino,  entiéndese  que  recayendo  todos  en  los  pa- 
rientes y  amigos  de  doña  Maria  de  Padilla.  Asi  Diego  Garcfa  de  Padilla ,  su 
hermaQO,  tenia  el  cargo  de  su  cámara;  á  otro  hermano  bastardo,  Juan  Gar- 
da de  ViHagera,  le  dio  la  encomienda  mayor  de  Castilla;  repartiendo  los  de« 
más  oficios  entre  don  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  tio  de  doña  Maria,  don 
Juan  de  la  Cerda,  don  Alvar  García  de  Albornoz,  don  Fernán  Pérez  Porto- 
carrero,  y  otros  de  loa  que  pasaban  por  mas  enemigos  de  Alburquerque,  no 
quedando  co»  empleo  ninguna  de  las  hechuras  de  este  antiguo  valido.  Pa- 
saba esta  en  los  últimos  meses  de  íZtS3^ 

Inauguróse  el  siguiente  con  una  persecución  que  tuvo  un  horrible  re- 
mate. Fué  el  blanco  de  ella  aquel  maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñcz  de 
Prado,  á  quien  vimos  retroceder  del  camino  de  Toledo  con  Alburquerque, 
receloso  de  la  actitud  del  rey  en  aquella  ciudad.  Codiciaba  aquel  pingüe 
maestrazgo  el  hermano  de  la  Padilla  don  Diego,  no  satisfecho  con  ser  ca* 
narero  mayor.  A  una  invitación  del  rey  vínose  el  don  Juan  Nuñez  de  las 
firoDteras  de  Aragón  á  su  villa  de  Alnuigro.  Hacia  allá  marchó  el  rey,  en- 
viando delante  con  gente  armada  á  don  Juan  de  la  Cerda.  No  faltó  quien 
aconsejara  al  gran  maestre  que  peleara  coa  la  hueste  del  rey ,  pero  él  lo  re- 
pugnó, y  confiando  en  el  seguro  del  monarca  prefirió  ponerse  en  sus  manos. 
Didle  el  rey  por  preso,  y  el  maestrazgo  de  Calatrava  Aió  conferido  i  doa 
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Diego  de  Padilla.  Dueño  el  nuevo  maestre  de  la  persona  de  su  antecesor, 
encerróle  en  el  alcázar  de  Bfaqueda ,  don  ie  á  los  pocos  días  terminó  su  exis* 
tenciaó  manos  de  un  verdugo.  Dicen  que  fué  don  Diego  de  Padilla,  no  et 
rey»  quien  le  mandó  matar;  pero  el  que  ordenó  la  terrible  ejecución  no  cayó 
por  eso  de  la  gracia  del  monarca.  Añádese  que  el  Nunez  de  Prado  babia  á 
80  vez  depuesto  iqjustamente  del  maestrazgo  á  su  predecesor;  pero  la 
expiación  de  la  injusticia  del  uno  no  creemos  santifique  el  crimen  del 
otro.  Ya  se  ve  señalado  el  camino  por  donde  se  precipita!»  el  rey  don 
Pedro. 

Creyó  llegado  ya  el  caso  de  poder  atacar  abiertamente  las  posesiones  do 
don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  á  pesar  de  la  reciente  promesa  de  se^* 
gurídad,  y  le  tomó  la  villa  de  Medellin,  cuyo  castillo  hizo  demoler.  Púsose 
hiego  sobre  la  de  Alburquerque,  donde  halló  mas  resistencia ,  y  hubo  de  re* 
tirarse  dejando  por  fronteros  de  esta  plaza  á  sus  dos  hermanos  bastardos 
don  Enrique  y  don  Fddrique;  y  pareciéndole  que  por  otro  medio  podia  apo- 
derarse mas  pronto  de  su  antiguo  valido,  envió  dos  mensageros  á  su  abuelo 
el  rey  don  Alfonso  de  Portugal,  pidiendo  les  fuera  entregada  en  su  nombro 
la  persona  de  Alburquerque  para  que  fuese  á  Castilla  á  dar  cuenta  de  su  ad« 
minlstracion  pasada.  Llegaron  estos  mensageros  á  Evora  en  ocasión  que  el 
rey  de  Portugal  celebraba  las  bodas  de  su  nieta  doña  Maria  con  el  infante  de 
Aragón  don  Fernando.  En  contra  de  la  acusación  que  parecía  envolver  el 
mensage  y  pretensión  de  los  enviados  de  don  Pedro,  pronunció  el  de  AI-> 
2>urquerque  ante  el  rey  de  Portugal  un  discurso  tan  enérgico  y  nutrido  de 
buenas  razones  en  defensa  de  su  administración  en  Castilla ,  de  su  desinte-» 
res  y  pureza,  úe  sus  servicios  al  rey  don  Pedro,  respondiendo  de  reintegrar 
con  sus  bienes  cualquier  malversación  que  acaso  alguno  de  los  empleados 
por  él  pudiera  haber  hecho,  y  retando  con  aire  de  confianza  al  que  lo  con- 
trario se  atreviese á  decir  ó  sustentar,  que  el  monarca  portugués  acabó  por 
dar  la  razón  á  Alburquerque ,  y  tornáronse  los  mensageros  á  Castilla  sin  lo- 
grar su  objeto* 

Los  hijos  de  doña  Leonor  de  Gozman,  don  Enrique  y  don  Fadrlque^ 
que  por  política  y  no  por  devoción  defendían  entonces  la  causa  del  rey  don 
Pedro,  acordaron  dar  ya  distinto-  rumbo  á  sus  designios,  y  secretamente, 
por  raedladon  de  un  fraile  franciscano,  fray  Diego  López,  confesor  de  don 
Enrique  conde  de  Trastamara ,  fueron  á  buscar  por  aliado  cuando  estaba 
caldo  al  mismo  á  quien  habían  hecho  guerra  cuando  era  poderoso,  á  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque.  Cuando  aguija  á  muchos  un  mismo  deseo  de 
vengara»  d«otro,  suelen  los  hombres  unirse  entre  si,  siquiera  sea  momen- 
li&neamente,  olvidando  ó  aparentando  olvidar  que  antes  han  sido  enemigos. 
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Esto  fué  lo  que  aconteció  á  Alburquerque,  oyendo  con  ben  epIácUo  la  propo* 
sicion  del  fraile  mensigero.  La  liga  entre  Alburquerque  y  los  liijos  de  la  Guz- 
man  quedó  concertada,  y  su  primer  acto  ostensible  fué  prender  al  hermano 
de  la  Padilla  Juan  García,  comendador  mayor  de  Castilla ,  que  con  los  her- 
manos bastardos  se  hallaba  de  flrontero  contra  lus  fortalezas  de  Alburquer- 
que. Pero  evadióse  aquél  de  la  prisión,  y  fué  ¿  informar  al  rey  de  la  conspi- 
ración que  contra  él  habia.  Pensaron  los  nuevos  aliados  en  proclamar  al  in- 
fante don  Pedro  de  Portugal,  y  hubiéranlo  hecho  á  no  estorbarlo  con  energía 
8u  padre  don  Alfonso. 

Oportuna  ocasión  hablan  escogido  los  de  la  liga,  puesto  que  el  rey  don 
Pedro  con  nuev  os  y  mas  locos  deváneos  andaba  entonces  escandalizando, 
y  fomentando  la  animadve  rsion  de  sus  subditos.  Habia  puesto  el  rey  sus 
lascivos  ojos  en  una  hermosa  y  joven  viuda ,  que  lo  era  de  don  Diego  de 
Haro,  del  linage  de  los  señores  de  Vizcaya,  llamada  doña  Juana  de  CasU*o. 
No  escrupulizó  el  desatentado  monarca,  ya  que  con  otros  h  Jagos  no  logró 
sin  duda  seducirla,  en  solicitarla  para  esposa.  Cspúsolela  prudente  dama 
la  imposibilidad  de  ser  llevada  licitamente  á  un  tálamo  á  que  en  ley  y  en 
conciencia  nadie  sino  la  reina  doña  Blanca  tenia  derecho.  La  dificultad  hu- 
biera sido  invencible  para  todo  otro  que  encontrara  reparos  tratando  de 
aaciar  su  apetito;  pero  don  Pedro  salló  de  ella  asegurando  que  no  era  casa-« 
do ,  puesto  que  habia  sido  nulo  su  matrimonio  con  doña  Blanca.  Quedaba 
la  diflcultad  de  acreditar  la  nulidad  de  tan  público  enlace,  y  también  la 
venció  don  Pedro,  hallando  dos  prelados,  el  de  Ávila  y  el  de  Salamanca, 
ó  tan  débiles  ó  tan  aduladores,  que  dándose  por  convencidos  de  las  razo* 
nes  que  el  rey  alegó,  pronunciaron  sentencia  de  nulidad,,  declarando  que  po- 
día casarse  con  quien  le  pluguiese.  A  pesar  de  todo,  un  caballero  de  Gali- 
cia, pariente  de  doña  Juana,  llamado  don  Enrique  Enriquez ,  que  andaba  en 
este  negbcio  de  matrimonio,  pidióle  por  prenda  de  seguridad  que  le  entre- 
gase en  rehenes  el  alcázar  de  Jaén  y  los  castillos  de  Castrojeriz  y  Dueñas. 
Pequeño  sacrificio  era  este  para  quien  se  proponía  satisfacer  un  deseo  y  lle- 
vaba vencidos  obstáculos  mayores,  y  los  casiillos  fueron  entregados.  La  Jó^ 
▼en  doña  Juana,  no  sabemos  si  del  todo  candida,  si  tal  vez  con  miras  menos 
disculpables»  accedió  á  entregarse  al  rey  en  calidad  de  espora,  y  las  bodas 
ae  celebraron  públicamente  en  Cuellar.  Si  doña  Blanca  de  Borbon  habia  sido 
esposa  de  dos  días,  doña  Juana  de  Castro  lo  fué  de  una  sola  noche.  En  el 
mismo  día  de  las  bodas  recibió  el  rey  la  nueva  de  la  confederación  de 
flus  hermanos  y  Alburquerque,  y  al  dia  siguiente  partió  de  Cuellar  á  Castro- 
ieric,  donde  se  hallaba  la  Padilla,  sin  que  Jamás  volviese  á  ver  á  doña  Juana 
de  Castro»  ¿  guien  sin  embargo  dio  para  au  mantenimiento  la  villa  de  Due« 
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Cas  (1).  Por  k>  que  hace  á  las  fortalezas  entregadas  á  don  Enrique  Enríqtier, 
quitó3e]as  tan  pronto  como  llegó  ¿  Castrojeriz :  con  tal  manera  de  cumplir 
compromisos  bien  podían  hacerse  bodas  y  empeñarse  rehenes. 

Para  contrarestar  la  liga  de  los  bastardos  y  de  Alburquerque  llamó  don 
Pedro  ¿  sus  primos  los  infantes  de  Aragón  ,  y  casó  á  don  Juan  con  doña 
Isabel  deUira^la  hija  segunda  del  difunto  don  Juan  Nuñez,  con  ánimo  do 
darles  el  señorío  de  Vizcaya,  de  que  pensaba  despojar  á  don  Tello,  supo- 
Diendo  que  éste  na  tardarla  en  ligarse  con  sus  hermanos.  Con  esto,  de<> 
Jando  en  Castrojeriz  d  doña  María  de  Padilla,  que  al  poco  tiempo  díó  á 
luz  otra  lUñd  que  s  e  llamó  doña  Constanza,  encaminóse  el  rey  para  Toro. 
Vas  su  proceder  con  doña  Juana  de  Castro  proporcionó  á  los  de  la  liga  la 
:  dqu  isicion  de  un  nuevo  aliado,  que  vino  á  darles  gran  refuerzo  y  ayuda.  Fué 
Iste  don  Fernando  de  Castro,  poderoso  señor  de  Galicia  y  hermano  de  do-> 
¿a  Juana,  que  poco  afecto  ya  al  rey  por  piques  anteriores  se  declaró  aho« 
ra  vengador  de  la  afirenta  de  su  hermana,  y  se  confederó  con  los  enemi- 
gos del  que  acababa  de  escarnecer  á  su  familia.  Encendióse  pues  la  guer« 
ra  ea  Castilla,  León  ,  Asturias  y  EsU^emadura,  entre  los  hijos  de  doña 
Leo  ñor,  Alburquerque  y  don  Fernando  de  Castro  de  una  parte,  y  el  rey  y 
bs  infantes  de  Aragón  sus  primos  de  la  otra.,  Tomábanse  mutuamente  forta- 
lezas y  castillos,  y  los  magnates  se  arrimaban  al  partido  de  que  esperaban 
mas  medro.  Dispuso  el  rey  que  la  desventurada  doña  Blanca  fuese  para 
mayor  seguridad  tra  sl.adada  á  Toledo  y  recluida  en*el  alcázar  bajo  la  cus-« 
todia  de  doa  Juan  Fern  andez  de  Hínestrosa,  el  tio  de  la  Padilla.  Mas  la  ju-*> 
yentudj  la  inocencia,  el  Infortunio  de  una  princesa  de  tan  ilustre  linage  co« 
menzó  por  escitar  la  compasión  y  las  simpatías  de  las  damas  toledanas ,  y 
Qcabó  por  interesar  h  los  caballeros  é  hidalgos  de  aquella  noble  ciudad  en* 


(^  AUt  ▼iTÍ6  mucho  tiempo  Ñamándose  rey  don  Pedro  con  \u  siguientes  enérgíeas 
siempre  reina  de  GastiUa,  aunque  al  rey  no  y  duras  palabras:  «Mira  que  ya  la  fama  dn 
le  gustaba.^Ayala,  Crón.,  Afko  V.,  cap.  10  «tus  crímenes  resuena  por  el  mundo:  que 
al  13.-^Cuando  el  papa  Inocencia  VI.  enga-  «ya  suena  en  los  oídos  de  todos  el  rumor  do 
fiado  antes  por  el  rey  don  Pedro,  supo  la  no-,  «tus  pecados»,  oon  los  cuales  se  halla  to  saU 
Todad  de  este  caso,  lleno  de  indignación  co-  «vacion  comprometida,  el  lustre  de  tu  nom- 
misionó  alobtspo  Bertrán  de  Sienne,  su  in-  «bre  oscurecido,^  violada  tu  gloria,  rebinada 
temuncio,  para  que  emplaxara  ante  la  corte  «tu.  dignidad,  marchitado  tu  honor,  y  tu  real 
de  Roma  á.  los  obispos  de  Avila  ][  de  Sala-  «nombre  manchado  ea  su.  principio,  destnn 
manca,  y  obligara  al  rey  por  medio  de  las  «zado  por  los  labios  de  la  multitud....  Eeee 
censuras  de  la  iglesia  á  vivir  con  la  reina  do-  «jum  qtuui  orhii  icelerum  tuorum  r«imo- 
Qa  Blanca,  su  esposa  legitima,  procediendo  ^ribut  pentrepU,,.  etc.»  Dat.  Avin.  IV.  ka« 
en  derecho  contra  él  y  contra  los  grandes  lend.  maii,  ann.  IL—Raynald.  Anual.  Ecle» 
^ue  siguiéndole  fomentaran  su  desarreglada   ann.  f  95l,n.  M. 


\ijla.  En  otro  breve  posterior  apostrofaba  ti 
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términos  que  se  alzaron  casi  todos  en  sa  defensa » tomáronla  bajo  su  pro- 
tección, corrió  gran  peligro  la  vida  de  Hineslrosa,  y  eso  que  habia  sido  el 
mas  caballeroso  de  sus  guardadores,  y  partió  éste  ¿  dar  cuenta  al  rey  de 
lo  que  pasaba  en  la  ciudad. 

Invitaron  los  toledanos  al  maestre  de  Santiago  don  Fadríque  á  que  acu^ 
diese  en  su  ayuda,  como  lo  hizo,  llevando  eonslgo  setecientos  de  á  caballo, 
é  bizo  allí  homenage  y  pleitesía  á  su  reina  doña  Blanca.  El  ejemplo  do 
Toledo  fué  imitado  por  las  ciudades  de  Córdoba»  Jaén,  Baeza,  Ubed^,  Cuen- 
ca y  Talayera.  El  rey,  que  á  tal  tiempo  se  hallaba  combatiendo  ¿  Segura, 
del  maestrazgo  de  Santiago^  acudió  hacia  e>  punto  donde  el  peligro  amena- 
zaba ser  mayor,  y  se  vino  á  Tordehumos,  no  olvidándose  de  conferir  antes 
el  maestrazgo  de  Santiago  á  don  Juan  García  de  Villagera,  hermano  do 
la  Padilla;  que  no  desperdiciaba  ocasión  de  acumular  en  la  dichosa  familia 
de  su  dama  las  mas  altas  y  pingües  dignidades  del  reino.  Lo  que  en  otro 
tiempo  habia  practicado  su  padre  Alfonso  XL  con  la  familia  de  la  Guzman, 
lo  reproducía  su  hijo  con  la  CamiUa  de  ia  Padilla.  Desdichada  era  la  toxh 
oarquia  castellana. 

Nublábase  de  dia  en  dia,  hasta  amenazar  apagarse,  ht  estrella  que  aium-' 
braba  á  don  Pedro.  Hallándose  en  Tordehumos,  despidiéronsele  los  infantes 
á^  Aragón,  arrastrando  consigo  á  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  su  ma- 
dre, y  á  la  flor  de  los  caballeros  de  Castilla,  que  habían  seguido  hasta  en- 
tonces la  parte  del  rey,  y  fuéronse  todos  á  Cuenca  de  Tamariz.  Natural 
era  que  tan  pronto  coma  esta  defección  llegase  á  noticia  de  üos  coligados 
se  regocijaran,  éstos  y  trataran  de  hablar  y  entenderse  con  los  disidentes 
de  Cuenca,  é  hiciéronlaasi;  de  Corma  que  llegaron  á  reunirse  y  confederar- 
se los  infantes  de  Aragón,  doña  Leonor  su  madre,  don  Enrique  de  Tras- 
tamara,  don  Tello  su  hermano  que  también  fué  á  Incorporárseles,  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  doa  Fernando  de  Castrov  y  multitud  de  otros  no- 
bles y  caballeros  de  CastiUa..  Quedábale  apenas  á  don  Pedra  una  huesto 
de  seiscientos  hombres,  con  la  cual  y  con  ki  reina  doña  Maria  su  madre 
y  con  doña  Maria  de  Padilla  se  acogió  á  Tordesillas.  No  tardó  en  ver  ocu- 
pados todos  los  pueblos  de  la  circunferencta  por  las  tropas  de  la  gran- 
confederación.  Lo  que  pedían  entonces  asi  los  de- la  liga  como  las  ciudades 
sublevadas  era,  que  hiciese  vida  con  doña  Blanca  su  esposa  tratándola  como- 
reina,  que  apartase  de  su  lado  y  privanza  y  del  regimienta  del  reino  á  los 
parientes  de  la  Padilla,  y  que  á  esta  la  pusiese  en  alguna  orden  del  reino- 
de  Francia  ó  del  de  Aragón.  Por  acuerdo  de  todos  los  de  la  liga  pasó  la 
reina  doña  Leonor  á  Tordesillas  á  esponcr  de  palabra  al  rey  su  sobrino- 
estás  proposiciones,  asegurándole  que  de  otorgarlas  y  cumplirlas  todos  sol 


Digitized  by 


Google 


4C(r  nisToniA  de  espaÍÍa. 

darían  por  pagados  y  contentos  y  volverían  á  su  obediencia  y  se  pondri.m 
ft  su  merced» 

Con  loca  tenacidad  se  negó  el  rey  á  todo;  y  sin  ablandarle  las  prudentes 
reflexiones  de  la  reina  su  tia,  ni  intimidarle  la  imponente  actitud  de  los  con- 
federados, ni  arredrarle  el  aisbmiento  en  que  se  iba  viendo,  ni  amansarlo 
las  enérgicas  exhortaciones  y  mandamientos  del  pontiflce ,  manifestó  que 
por  nada  del  mundo  dejaria  la  Padilla,  y  ciego  de  amor  hasta  el  delirio 
y  animoso  hasta  la  temeridad  resolvió  hacer  rostió  á  todo  y  luchar  á  brazo 
partido  con  todas  las  contrariedades.  Volvióse  la  desdeñada  reina  con  aque- 
lla respuesta  al  campo  de  los  confederados ,  los  cuales  después  de  haber 
amagado  ¿  Valladolid  y  Simancas  entaron  por  fuerza  en  Medina  del  Cam- 
po, que  estaba  por  el  rey.  Alli  murió  á  los  pocos  dias  don  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque.  Aunque  entonces  se  susurrara,  y  en  algunas  crónicas  se 
lea  que  el  rey  hizo  dar  yerbas  á  su  antiguo  valido  por  medio  de  un  mé- 
dico italiano  que  le  asistía,  como  no  hallemos  esta  especie  bastante  justifi- 
cada, queremos  complacernos  en  creer  que  la  muerte  fuese  natural.  Lo 
que  hay  de  cierto  y  de  singular  es»  que  llevando  aquel  magnate  su  pasión 
de  venganza  hasta  mas  allá  de  la  tumba,  dejó  ordenado  que  no  se  enterra- 
se su  cadáver  hasta  que  acabase  la  demanda  en  que  se  habia  metido.  En 
6U  virtud  el  féretro  de  Alburquerque  era  llevado  siempre  en  la  hueste,  como 
si  gozara  en  capitanearla  después  de  muerto,  y  en  los  consejos  que  celebra- 
ban los  confederados  llevaba  su  voz  y  hablaba  por  él  su  mayordomo  mayor 
Buy  Díaz  Cabeza  de  Vaca.  fiEspectáculo  peregrino,  esclama  aqui  con  razón 
un  ilustrado  escritor  de  fruestros  días,  y  testimonio  auténtico  de  rencorosa 
barbarie,  el  de  una  confederación  capitaneada  por  un  muerto  (1)!i  Juntóse 
en  Medina  con  los  coligados  el  maestre  don  Fadrlque  con  seiscientos  de 
á  caballo,  y  con  mucho  dinero  del  que  en  Toledo  habia  hallado  en  las  casas 
de  Samuel  Levi,  tesorero  del  rey,  y  del  que  la  reina  doña  Blanca  habia 
podido  recoger.  La  hueste  que  entre  todos  reunían  en  Medina  era  de  siete 
mil  caballos  y  correspondiente  número  de  peones. 

Aunque  imponente  y  n  umerosa  esta  liga ,  veiase  á  sus  caudillos  obrar 
con  mas  detenimiento  y  cordura  que  lo  que  era  de  esperar  de  gente  tumul- 
tuada y  poderosa,  y  na  parcela  que  intentasen  llevar  la  discordia  á  términos 
de  enlutar  al  país  con  escenas  de  sangre.  Prueba  de  ello  dieron  cuando  des* 
pues  del  desengaño  de  Tordesillas  todavía  enviaron  mensageros  á  Toro, 
donde  se  habla  trasladado  el  rey  y  se  hallaba  antes  que  él  la  reina  madre. 


^   El  tefior  Ferrer  del  Rio,  en  tu  Examen   premiado  por  la  Real  Academia  ei paftoli,  ea 
kistóríGO-eritioo  del  reinado  de  don  Pedro,   el  certamen  abierto  en  1850. 
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para  acordar  con  el  monarca  el  medio  de  poner  algún  sosiego  en  el  reino. 
Las  peticiones  de  los  coligados  no  eran  otras  que  las  que  en  su  nombre  lo 
babia  hecho  ¿ntes  la  reina  doña  Leonor.  Quiso  el  rey  tomarse  tiempo  para 
deliberar,  y  como  manifes  tase  deseos  de  conferenciar  con  los  principales  do 
la  liga,  conviniéronse  unos  y  otros  en  tener  unas  vistas  en  un  pueblo  nom- 
brado Tejadillo,  entre  Toro  y  Morales.  Presenfironse  alli  hasta  cincuentn 
caballeros  de  cada  parte,  armados  de  lorigas  y  espadas;  nadie  llevaba  lan- 
za sino  el  rey  y  el  infante  don  Fernando.  En  aquella  especie  de  asamblea  ar- 
mada habló  primeramente  por  el  rey  su  repostero  mayor  don  Gutien*e 
Fernandez  de  Toledo,  manifestando  maravillarse  de  que  tan  ¿  enojo  lie* 
varan  los  coligados  el  que  el  rey  dispensara  su  confianza  á  los  parientes  dé 
la  Padilla,  siendo  costumbre  de  los  reyes  tener  por  privados  y  hacer  mer- 
cedes á  quien  bien  quisiesen ;  pero  que  el  rey  tenia  voluntad  de  honrarlos 
también  á  ellos,  y  les  daría  los  grandes  oOcios  que  hubiese  en  su  casa  y 
estado,  y  en  cuanto  ¿  la  reina  doña  Blanca  gpviaria  por  ella  y  la  honrarla 
como  ¿  reina  y  como  á  esposa.  Habló  seguidamente  por  los  confederados 
don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  y  en  un  grave  y  comedido  discurso  espresó  el 
disgusto  y  pesar  con  que  sus  vasallos  hablan  visto  el  desamparo  en  que 
dejó  á  doña  Blanca,  á  quien  todos  hablan  recibido  por  reina,  lo  cual  creian 
habría  hecho  por  consejo  de  los  parientes  de  doña  Maria  de  Padilla;  la  sa- 
tisfacción con  que  la  verían  volver  á  su  gracia  y  compañía,  la  desconflanz? 
yteniorqueá  todos  habla  íDfündido  la  persecución  y  suplicio  del  maes* 
tro  de  Calatrava  Nuñez  de  Prado  y  el  despojo  de  las  tierras  de  Albur- 
querque  deiqsues  de  dar  en  rehenes  dos  hijos;  que  si  todo  esto  se  enmenda-^ 
se,  volverían  gustosos  al  servicio  de  su  rey  y  señor;  y  pues  eran  cosas  no 
para  tratadas  y  resueltas  con  precipitación,  podrían  nombrarse  cuatro  ca-^ 
balleros  de  cada  parte  que  hablasen  y  conferenciasen  y  acordasen  el  medio 
de  dar  feliz  cima  ¿  este  negocio.  Aprobaron  todos  el  pensamiento,  quedó  el 
rey  en  que  nombraría  sus  cuatro  caballeros,  y  despidiéronse  para  sus  res- 
pectivos lugares,  besando  al  rey  la  mano. 

No  podia  darse  ni  mas  comedimiento  en  las  palabras,  ni  mas  cordura  y 
prudencia  de  parte  de  unos  hombres  que  contaban  quintuplicadas  Aierzad 
que  el  rey.  Llamárnoslo  comedimiento  y  prudencia,  atendido  lo  que  sue- 
le ser  gente  alzada  en  rebellón  y  que  se  siente  fuerte  para  vencer.  Pero  el 
rey  no  se  cuidó  ni  de  enviar  ni  de  nombrar  sus  cuatro  caballeros;  procuró 
por  el  contrario  sembrar  la  discordia  entre  los  confederados,  y  en  lo  quo 
mas  pensó  fué  en  salir  de  Toro  y  en  pasar  á  Ureña  en  busca,  como  ciego 
amante,  de  las  ca  -icias  de  doña  María  de  Padilla,  que  alli  se  hallaba.  {Bella 
manera  de  venir  á  acomodamiento  y  entrar  por  la  senda  que  le  marcaba 
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e)  clamor  popular!  Vióse  entonces  una  singularidad  monstruosa.  Su  misma 
madre  la  reina  doña  Maria  avisó  á  los  coligados  de  la  salida  de  su  hijo,  y 
los  instó  ¿  que  se  fuesen  á  Toro,  donde  ella  los  esperaba  para  concertar  la 
manera  de  reducir  al  rey.  Los  de  la  liga,  que  iban  camino  de  Zamora,  siem- 
pre llevando  consigo  el  ataúd  de  Alburquerque,  oyeron  con  placer  la  es- 
citación  de  la  reina  madre,  y  enderezarof^  sus  pasos  á  Toro,  cuyas  puer- 
tas bailaron  francas  según  ésta  les  habla  ofrecido.  Juntos  alH  todos,  y  en 
tan  estrena  y  escandalosa  amalgama  como  era  ki  de  la  madre  de  don  Pedro 
y  los  hijos  de  la  Guzman,  la  que  habia  mandado  matar  ¿  dona  Leonor  y 
los  padrones  vivos  de  su  antigua  af  renta,  acordaron  enviar  un  mensage  al 
rey  Invitándole  á  que  volv  iese  ¿  Toro  para  ordenar  alli  las  cosas  del  modo 
que  mejor  cumpliese  á  su  servicio.  Don  Pedro  hizo  la  humillación  de  ir, 
los  parientes  de  la  Padilla  la  cobardía  de  no  querer  acompañarle  por  mie- 
do,, y  de  entre  sus  privados  solo  le  dieron  compañía  don  Fernán  Sánchez 
su  canciller,  el  judio  Samuel  Levi  su  tesorero  mayor,  y  don  Juan  Fernandez 
de  Hinestrosa,  Uo  de  la  Padilla,  honrado  y  pundonoroso  caballero,  el  pri- 
mero que  aconsejó  al  rey  que  se  aviniese  con  las  reinas  viudas  y  con  los 
de  la  Uga,  y  que  ni  por  él  ni  por  sus  sobrinos  pusiese  en  aventura  y  en  pe- 
ligro el  reino* 

La  ida  del  rey  á  Toro  equivalía  ¿  darse  por  vencido  y  entregarse  á  dis- 
creción de  los  de  la  liga,  que  no  tardaron  en  obrar  como  triunfadores,  iK)r 
mas  que  salieran  á  recibirle  con  apariencias  de  respeto  y  le  besaran  la  mano 
con  mentido  ademan  de  vasallos  humildes.  Sutia  la  reina  doña  Leonor  fué 
Ja  primera  que  bcjo  ks  bóvedas  del  convento  de  Santo  Domingo  se  atrevió 
á  reconvenirle  por  sus  estravios,  de  los  cuales  no  tanto  le  culpaba  á  él  ( 
atendida  su  edad  y  su  inesperiencia,  cuanto  á  sus  privados  y  consejeros, 
añadiendo  que  era  menester  fuesen  desde  luego  reemplazados  por  otros 
mas  honrados  y  mas  celosos  guardadores  de  su  servicio  y  de  su  honra.  Y 
cuando  el  rey  comenzaba  á  disculparlos  se  procedió  á  prender  á  presencia 
suya  y  de  las  reinas  ¿  Hinestrosa,  al  judio  Samuel  y  ¿  Fernán  Sánchez,  po- 
niéndolos bajo  la  guarda  del  ínfaote  don  Fernando  y  de  don  Tello.  Con- 
dujese al  real  cautive,  que  cautivo  era  ya  mas  que  rey,  á  las  casas  del 
obispo  de  Zamora,  y  la  manera  que  tuvieron  los  confederados  de  ordenar 
las  cosas  al  mejor  servicio  del  monarca  fué  distribuirse  entre  si  todos  los 
empleos  y  oficios  del  palacio  y  del  reino,  apoderarse  de  los  sellos,  y  obrar 
como  soberanos.  Hasta  como  solemnidad  del  triunfo  pudo  mirarse  la  boda 
que  entonces  se  celebró  de  don  Femando  de  Castro  con  doña  Juana,  her- 
mana bastarda  del  rey,  como  hija  también  de  Alfonso  XI.  y  de  la  Guzman. 
Y  como  ya  se  daba  por  fenecida  la  demanda  y  por  cumplido  el  deseo  y  et 
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testamento  de  Alburquerque ,  tratóse  de  dar  sepultura  ¿  su  cadáver,  lo 
cual  se  verificó  en  el  célebre  monasterio  de  Espina. . 

Vigilado  de  cerca  el  rey  por  el  maestre  don  Fadrique ,  que  se  había 
nombrado  su  camarero  mayor»'  y  privado  de  hablar  con  determinadas  per- 
sonas, bien  comprendió  <]ue  su  estado  era  una  prisión  no  muy  disfrazada. 
Quejóse  de  ello ,  y  diósele  mas  ensanche,  y  perroitiasele  salir  ¿  caza  todos  los 
días  á  caballo.  Los  de  la  liga  no  acertaron  á  ser  ni  bastante  generosos  con 
el  monarpa  9i  se  proponían  ^anar  su  amistad,  ni  bastante  rigorosos  si  ha- 
blan de  minarle  como  enemigo.  Por  otra  parte  no  leemos  en  las  crónicas 
que  se  volviese  ¿  tratar  de  la  rehabilitación  de  la  reina  doña  Blanca,  que 
se  habla  proclamado  como  causa  y  fln  principal  de  la  sublevación.  Conócese 
que  no  habia  entre  los  coligados  un  pensamiento  noble  ,  grande  y  digno, 
y  que  habiendo  entre  ellos  reinas,  htjos  de  reyes  y  principes  de  la  sangre, 
limitaban  sus  aspiraciones  ¿  derrocar  de  la  privanza  una  familia  y  á  reem- 
plazarla en  los  empleos  de  influen  cia  y  de  lucro.  O  el  rey  conoció  bien  este 
flaco  de  sus  rivales,  ú  obró  por  lo  menos  como  si  le  conociera,  y  negocian- 
do en  secreto  con  los  que  vela  ó  suponía  mas  propensos  á  mudar  de  parti- 
do, con  los  infantes  de  Aragón  sus  primos,  con  Ruiz  de  Villegas,  Juan  de 
ki  Cerda,  Pérez  Sarmiento  y  otros,  ofreciéndoles  los  empleos  ó  las  villas  y 
lugares  que  mas  parecía  apetecer  cada  uno,  púsolos  de  su  parte:  siendo  de 
notar  que  hasta  la  reina  doña  Leonor,  alma  que  habla  sido  de  la  liga,  de« 
sertára  de  ella  por  obtener  la  villa  de  Roa  dé  que  le  hacia  merced  su  so- 
brino. No  dudamos  que  en  esta  mudanza  se  mezclaría  algo  de  resentimien- 
to ó  rivalidad  con  los  bastardos  y  sus  adeptos,  mas  aun  asi  no  descubrimos 
miras  elevadas  en  ninguno  de  los  actores  de  este  drama  vergonzoso.  Hecho 
esto,  salió  una  mañana  de  Toro  el  rey  don  Pedro  como  de  caza,  según 
costumbre,  acompañado  del  Judío  Samuel,  que  á  fuerza  de  oro  habia  cam- 
biado la  prisión  en  fianza,  y  aprovechando  la  densa  niebla  que  cubría  la 
atmósfera  fuéronse  deslizando  cam  Ino  de  Segovía  hasta  no  ser  vistos ,  y 
apretando  luego  los  hijares  á  sus  caballos  no  pararon  hasta  aquella  ciudad, 
dejando  burlados  y  absortos á  la  reina  madre  y  á  los  bastardos,  mas  sin  sor- 
presa de  doña  Leonor  y  de  los  infantes  sus  hijos  que  estaban  en  el  secre- 
to. Desde  Segovía  envió  ¿  pedir  los  sellos,  diciendo  que  de  no  enviárselos 
no  le  faltaba  ni  plata  ni  fierro  con  que  hacer  otros,  y  los  de  Toro  se  los  en 
viaron  con  docilidad  admirable. 

Era  esto  en  fines  de  15l>4,  y  á  principios  de  15tt5  ya  se  hallaban  incor- 
porados con  el  rey  en  Segovía  doña  Leonor  y  los  infantes  de  Aragón  sus 
hijos,  juntamente  con  los  demás  que  en  Toro  habían  recibido  la  promesa 
de  ser  heredados.  Desmembrada  asi  Ja  Jiga,  y  como  Castiüa  no  habla  vis- 
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to  i^esullados  de  ella  de  que  se  pudiese  felicilar »  engrosábase  cada  dia  e\ 
partido  del  rey,  al  compás  que  meneaba  el  de  la  reina  madre  y  loa  bes-* 
tardos.  Disemináronse  los  mismos  que  habían  quedado  en  Toro  para  me-* 
Jor  defender  cada  cual  su  señorío:  asi  don  Fadrique  se  fué  á  Talavera,  que 
estaba  por  él,  y  donde  tenia  su  gente,  don  Tello  á  su  señorío  de  Vizcaya» 
y  don  Fernando  de  Castro  á  sus  tierras  de  Galicia,  quedando  solos  en  Toro 
la  madre  del  rey  don  Pedro,  y  el  primogénilo  de  los  bastardos  don  Enrique; 
estraña  asociación  por  cierto.  El  tio  de  la  Padilla,  Juan  Fernandez  de  Hiñes* 
Irosa,  uno  de  los  encarcelados  en  Toro,  obtuvo  libertad  de  la  reina  doña 
María,  con  palabra  que  dio  de  trabajar  con  el  rey  para  que  se  viniese  á  un 
acuerdo  y  dejando  cuatro  caballeros  en  rehenes.  Los  esíticrzos  del  buen 
Hinestrosa  ftieron  inútiles  y  doña  María  dio  suelta  á  los  cuatro  caballeros, 
esperando  templar  con  este  acto  las  iras  del  rey,  pero  se  engañó. 

Don  Pedro  desde  Segovia  partió  con  los  infantes  de  Aragón  para  Burgos, 
donde  celebró  cortes  y  pidió  subsidios,  no  para  sosegare!  reino  por  vias  do 
conciliación,  sino  para  hacer  cruda  guerra  á  loa  que  se  mantenían  alzados. 
Comenzando  pues  su  ^curslon  bélica  por  Medina  del  Campo,  el  primer  des-* 
ahogo  de  su  cólera  fué  hacer  matar  á  la  hora  de  siesta  en  su  propio  palacio 
ó  Pedro  Ruiz  de  Villegas  y  á  Sancho  Ruiz  de  Rojas,  que  no  negamos  hablan 
aido  de  la  liga  y  del  partido  de  los  bastardos,  pero  á  los  cuales  acababa  de 
agraciar  en  Toro,  al  uno  con  el  adelantamiento  mayor  de  Castilla,  al  otro 
con  la  meríndad  de  Burgos.  Con  esto  acreditó  el  monarca  que  no  iba  con  él 
el  sistema  de  perdón  por  lo  pasado.  Asi  no  es  maravilla  que  cuando  se  apro- 
ximó á  Toro,  su  misma  madre  le  temiera  y  le  cerrara  las  puertas  de  la  du- 
dad. En  esta  comarca  recibió  aviso  de  que  don  Enrique  su  hermano  había 
salido  de  Toro  y  se  dirigía  á  Talaveraá  reunirse  con  don  Fadrique.  Apresu- 
róse el  roy  á  ordenar  á  los  de  tierra  de  Avila  que  le  atacasen  en  las  fkvgosi- 
dades  del  puerto  del  Pico  por  donde  tenia  que  pasar.  Hicióronlo  asi  loa  veci- 
nos de  Colmenar,  y  acometiendo  en  emboscada  la  hueste  de  don  Enrique  al 
paso  de  aquellos  desfiladeros  matáronle  muchos  hidalgos  de  cuenta,  y  persi- 
guiéronle hasta  el  llano  y  casi  bástalas  puertas  de  Talavera.  Reunido  el  do 
Trastamara  con  su  hermano,  revolvió  con  lucida  hueste  rebosando  venganza 
sobre  Colmenar,  atacó  el  pueblo,  le  quemó,  hizo  acuchillar  gran  parte  de  sus 
moradores,  y  volvióse  para  Talavera.  Las  disidencias  que  algunos  meses  an- 
tes parecía  iban  á  resolverse  por  parlamentos,  hablan  degenerado  ya  en 
guerra  mortífera  y  sangrienta. 

Puestas  tenia  el  rey  sus  miras  en  la  fuerte  ciudad  de  Toledo ,  que  guar- 
daba en  depósito  á  la  sin  ventura  doña  Blanca  de  Borbon,  y  allá  enderezó 
sus  pasos  con  todas  sus  haces.  Hallábase  ya  en  Torríjosi  cuando  sabedores 
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de  ello  los  hermanos  don  Enrique  y  don  Fadrique  se  movieron  apresurada- 
mente de  Talavera,  en  socorro,  decian ,  de  los  toledanos  y  de  la  legitima 
reina  de  Castilla.  Disgusto  y  sorpresa  grande  recibieron  los  que  iban  como 
libertadores  cuando  habiendo  llegado  al  puente  de  San  Martin  de  Toledo»  su- 
pieron de  boca  de  algunos  caballeros  toledanos  que  andaban  los  de  la  ciudad 
en  tratos  de  avenencia  con  ei  rey,  y  por  lo  tanto  aunque  les  agradecían  su  ve* 
Dida  no  era  conveniente  acogerlos  á  ellos  en  la  ciudad  hasta  obtener  respues^ 
la  del  rey,  á  fin  de  que  no  se  malograsen  y  rompiesen  aquellos  tratos.  A  pe^ 
sar  de  esto  algunos  partidarios  ardientes  de  los  bastardos  les  facilitaron  ia 
entrada  por  otra  puerta ;  entrada  fatal  para  los  judioa  de  aquella  ciudad,  pues- 
to que  desfogando  en  ellos  su  saña  las  compañías  de  don  Enrique  mataron 
hasta  mil  doscientos  entre  hombres  y  mugeres,  grandes  y  niños,  y  eso  que 
no  pudieron  penetrar  en  la  judería  mayor,  aunque  la  cercaron  y  atacaron. 
Pero  el  espíritu  de  la  población,  por  esas  mudanzas  que  acontecen  en  las  re- 
voluciones, era  ya  adverso  á  los  h^os  de  la  Guzman,  y  otros  toledanos  envia- 
ron cartas  de  llamamiento  al  rey,  el  cual  se  presentó  al  día  siguiente,  y  que- 
mando la  puerta  que  los  bastardos  defendían »  y  ayudado  eficazmente  por 
muchos  toledanos,  fué  recibido  en  la  murada  ciudad,  teniendo  por  pruden- 
te don  Enrique  y  don  Fadrique  no  dar  lugar  amas  pelea,  y  salir  como  fugi- 
tivos por  la  opuesta  puerta  de  Alcántara,  por  donde  dos  dias  antes  hablan  en- 
trado (mayo,  135S). 

Cruel  se  mostró  don  Pedro  de  Castilla  en  Toledo,  y  engañáronse  los  tole^ 
danos  que  esperaban  hallarle,  indulgente.  Sin  querer  ver  á  la  reina  dorja 
Blanca,  mandó  inmediatamente  á  Hinestrosa  que  tomara  tales  medidas  que 
no  pudiera  salir  del  alcázar.  A  los  cuatro  días  era  llevada  la  reina  de  Castilla  á 
la  fortaleza  de  Sigüenza  bajo  la  custodia  de  dos  guardas  de  la  confianza  del 
rey.  Preso  también  el  obispo  de  Sigüenza,  natural  de  Toledo  y  del  partido 
de  don  Enrique,  fué  luego  trasportado  con  otros  caballeros  á  Aguilar  de  Cam- 
pó. Destinóse  á  otros  por  prisión  el  castillo  de  Mora.  La  cuchilla  de  la  ven- 
ganza cortó  los  cuellos  de  muchos  ilustres  toledanos.  Veinte  y  dos  hombres 
buenos  del  común  fueron  ademas  decapitados  en  un  dia.  Entre  los  vecinos 
destinados  al  suplicio  lo  era  un  platero  octogenario,  que  tenia  un  hijo  que 
frisaba  apenas  en  los  diez  y  ocho.  Este  Joven,  lleno  de  amor  filial ,  se  presen- 
tó al  rey  ofreciendo  su  cuello  á  la  muerte,  con  tal  que  sirviera  su  sacrificio 
á  salvar  la  nevada  cabeza  de  su  padre.  El  rey  con  duras  entrañas  aceptó  la 
nueva  victima,  y  consintió  que  ia  cabeza  del  generoso  joven  cayera  separada 
del  cuerpo,  y  regara  la  tierra  con  sangre  preciosa  y  pura.  iPluguiera  á  todos, 
dice  con  admirable  comedimiento  el  cronista  á  quien  se  atreven  algunos  á 
tachar  de  parcial,  que  el  rey  mandara  que  non  matasen  á  ninguno  dellos,  nin 
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al  padre,  nin  al  fli  jo.i  Mas  lo  que  pluguiera  ¿  todos,  no  le  plugo  al  rey  doQ 
Pedro  de  Castilla. 

Desde  Toledo  fué  el  rey  á  Cuenca,  otra  de  las  ciudades  sublevadas,  don« 
de  se  hallaba  otro  de  los  hijos  de  Alfonso  Xl.  y  delaGuzman,  llamado  don 
Sancho,  de  quien  no  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  basta  ahora.  No  pu- 
díendo  tomar  aquella  ciudad,  pactó  treguas  con  los  sublevados,  y  se  dirigió 
por  SegovJa  y  Tordesillas  ¿  Toro,  donde  hablan  acudido  ya  don  Enrique  y 
don  Fadríque  llamados  por  la  reina  madre.  No  era  fácil  apoderarse  de  Toro 
mientras  estuviera  tan  bien  guardada:  por  lo  mismo,  y  en  tanto  que  halla^ 
ba  ocasión,  tuvo  que  limitarse  don  Pedro  por  muchos  meses  á  provocar  es^ 
caramuzas  y  correrla  comarca,  haciendo  algunas  escursiones  hacía  Rueda, 
Valderas  y  otras  villas  de  Tierra  de  Campos  que  seguían  la  voz  de  don  En-» 
rique,  de  las  cuales  unas  tomaba,  y  resistíanle  otras,  haciendo  prisiones  y 
castigos  allí  donde  lograba  vencer.  Peleábase  al  propio  tiempo  en  otras  partes 
entre  los  dos  bandos;  que  la  guerra  civil  se  propagaba  á  las  regiones  de  Ga** 
licia,  Vizcaya  y  Estremadura;  y  entre  las  personas  notables  que  en  estos 
encuentros  perecieran  lo  fué  don  Juan  Garda  de  Villagera ,  hermano  de  la 
Padilla,  á  quien  el  rey  habla  hecho  maestre  de  Santiago.  Y  como  testimonio 
de  la  coifstaricla  amorosa  del  rey,  menciona  la  Crónica  que  en  este  tiempo  lo 
nació  en  Tordesillas  otra  hija  de  doña  María  de  Padilla,  que  dieron  doña 
Isabel. 

Noticioso  al  fin  de  que  don  Enrique,  que  huia  siempre  de  veráe  cercado 
por  su  hermano,  había  salido  de  Toro  y  encaminádose  á  Galicia  á  incorporar- 
se con  su  cuñado  don  Fernando  de  Castro,  resolvió  don  Pedro  aproximarse 
con  su  hueste  á  la  ciudad  por  la  parte  de  las  huertas  sobre  el  puente  del 
Duero.  Allí  vino  á  hablarle  un  legado  pontificio,  enviado  para  ver  de  poner 
remedio  á  los  disturbios  de  Castilla.  Pidió  al  rey  la  libertad  del  obispo  de 
Sigüenza,  y  el  rey  se  la  otorgó.  Rogóle  luego  por  la  de  doña  Blanca  su  es- 
posa, y  en  esto  quedó  el  nuncio  del  papa  desairado.  Intercedió  por  que  vi- 
niese á  concordia  con  su  madre  y  hermanos,  y  sus  repetidas  y  enérgicas 
instancias  no  arrancaron  sino  negativas  á  don  Pedro.  Este  siguió  combatien- 
do con  ingenios  y  bastidas  el  puente,  y  le  tomó,  no  sin  que  costara  á  don  Diego 
García  de  Padilla  la  pérdida  de  un  brazo. 

A  la  orilla  del  rio  bajó  un  dia  el  defensor  de  Toro  don  Fadríque  (come:> 
zaba  e}  año  1556),  acompañado  de  otros  seis  entre  caballeros  y  escuderos* 
Viole  desde  el  otro  lado,  y  á  distancia  de  poderse  hablar,  el  honrado  caba- 
llero don  Juan  Fernandez  de  Hlnestrosa,  tío  de  la  Padilla  y  camarero  mayor 
del  rey.  Con  mucho  encarecimiento,  y  hasta  con  ternura  (que  era  así  la  Ín- 
dole de  Hlnestrosa),  aconsejó  y  requirió  á  don  Fadríque  que  se  fuese  alser« 
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Vicio  del  monarca,  porque  de  otro  modo  estaba  muy  en  peligro  sD  persona. 
Como  manifestase  don  Fadrique  los  inconvenientes  que  el  caso  ofrecía,  y  la 
desconfianza  que  tenia  det  rey  su  hermano,  úioesire  y  señor^  le  volvió  ¿ 
decir  Hínestrosa,  «etf  cierto  que  H  non  venides  luego  para  la  eu  merced  del  Rey 
mi  señar  vuestro  hermano^  que  aquí  está,  que  estades  en  peligro  de  muerte,  B 
non  vos  puedo  mas  apercebir;  é  eeánme  testigos  todos  los  que  me  oy^.i^F 
Uen,  Juan  Ferftanc{e;py  replicaba  el  maestre,  4cómo  meaons^'ades  de  irá  la  mer^ 
ced  del  Bey  sin  ser  seguro  délf  El  rey  que  lo  oía  todo  de  la  otra  parte  del 
Duero,  hermano  Maestre^  le  dijo,  Juan  Fernandez  vos  aconsfija  bien;  evos 
venid  patm  mi  merced,  que  yo  vos  perdono,  é  vos  aseguro  ávosé  á  esos  coto- 
lUros  é  escuderos  que  están  con  vos.i  Don  Fadrique  y  los  de  su  compañía 
pasaron  el  rio,  y  besaron  las  manos  al  rey.-- tMiMrfoa  somos,  ca^  Maestre 
de  Santiago  es  ido  para  el  Rey,  é  nos  somos  desamparados^^  ftié  el  grito  un¿« 
filme  que  se  oyó  resonar  en  la  altura  de  Toro,  que  domina  el  rio»  y  éntrelas 
muchas  gentes  que  desde  alK  presenciaban  aquella  escena  sin  percibir  lo  quo 
se  hablaba;  y  corrieron  á  tomar  las  armas  y  á  prepararse  á  una  desesperada 
defensa.  El  honrado  Hinestrosa  había  obrado  como  bueno:  la  noche  de 
aquel  dia  babia  de  entrar  el  rey  con  su  hueste  en  Toro,  y  había  de  entrar  de 
seguro.  Porque  un  vecino  de  la  villa  (Garci  Alfonso  Trigueros  se  llamaba) 
había  secretamente  pactado  con  el  rey  abrirle  una  de  sus  puertas,  y  tomado 
aus  medidas  con  tal  cautela  y  seguridad,  que  el  golpe  se  contaba  como  infa» 
lible,  y  asi  se  realizó.  Aquella  noche  á  la  hora  acordada  se  presentó  el  rey 
con  80  gente  ¿  la  puerta  de  Santa  Catalina»  la  puerta  estaba  franca,  y  entró 
el  rey  con  sus  haces  en  Toro  cuando  menos  lo  esperaban  sus  moradores 
(^8  de  enero,  1556). 

La  entrada  de  don  Pedro  en  Toro  señala  un  periodo  fecundo  en  escenas 
dramáticas,  tiernas  y  sublimes  algunas,  horriblemente  trágicas  las  más. 
Muebos  se  ocultaron  donde  pudieron ,  otros  se  acogieron  al  alcázar  con  la 
reina  doña  María.  Un  honrado  navarro  avecindado  en  Castilla,  llamado  Mar- 
tin Abarca,  tenia  en  sus  brazos  á  otro  de  los  h^os  de  doña  Leonor  de 
Guzman,  hermano  del  rey,  joven  de  catorce  años,  nombrado  don  Juan ,  que 
era  señor  de  Ledesma.  Dfjole  el  Abarca  al  rey  que  si  le  perdonaba  se 
iría  para  ól  y  le  llevaría  su  hermano  don  Juan.  Contestóle  el  rey  que  per- 
donaría á  su  hermano ,  pero  en  cuanto  á  él,  estuviera  cierto  que  le  ma- 
taría. tPues  faced  de  mi^  señor ,  como  fuese  la  vuestra  merced,*  replicó  con 
resolución  el  navarro ,  y  con  el  joven  en  los  brazos  se  fué  al  rey.  Don  Pe- 
dro le  perdonó,  y  se  maravillaron  y  alegraron  todos.  Con  razón  se  maravi« 
liaron,  porque  menos  afortunada  la  reina  madre»  que  quiso  interceder  por 
los  caballeros  de  su  compañía»  no  alcanzó  de  su  hijo  otra  respuesta  sino  quo 
Tomo  it,  8 
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ella  seria  respetada,  mas  en  cuanto  á  los  caballeros  él  sabia  lo  que  tenia  quo 
hacer.  A  ruegos  de  algunos  de  estos,  y  llevándola  dos  de  los  brazos,  sa« 
lió  la  reina  del  alcázar  Juntamente  con  la  condesa  doña  Juana  de  Trasta- 
mará,  muger  de  don  Enrique.  Muy  confiadamente  ostentaba  Ruy  Gonza* 
lez  de  Castañeda,  uno  de  los  caballeros  que  daban  el  brazo  á 4a  reina,  un 
alvalá  6  carta  de  perdón  que  tenia  del  rey.  Don  Pedro  d^o  que  aquella 
carta  no  valla,  por  ser  pasado  el  plazo  por  que  habia  sido  dada.  No  bien  ha* 
bla  pisado  esta  ilustre  comitiva  el  puente  del  foso ,  cuando  un  escudero  de 
don  Diego  Garcia  de  Padilla  ,  dando  qn  golpe  de  maza  en  la  cabeza  á  oon 
Pedro  Estebanez,  maestre  de  Calatrava,  otro  de  los  que  daban  el  brazo  á  la 
reina,  le  dejó  muerto  á  los  pies  de  doña  Maria.  Un  sayón  del  rey  segó  oon 
un  cuchillo  la  garganta  tie  Ruy  González  de  Castañeda,  y  otros  maceros 
ocabaron  con  los  caballeros  Martin  Alfonso  y  Alfonso  Tellez,  salpicando  la 
sangre  de  estas  victimas  los  rostros  de  la  reina  doña  María  y  de  la  condestt 
doña  Juana.  Cayeron  estas  señoras  al  suelo  sin  sentido,  y  cuando  volvieron 
en  si,  todavía  se  vieron  rodeadas  de  aquellos  sangrientos  cadáveres,  aun« 
que  ya  desnudos.  A  voces  maldecía  la  reina  al  hijo  que  habia  llevado  en  su 
seno,  y  pedia  que  la  alcanzara  á  ella  la  cuchilla  de  alguno  de  aquellos  ver-» 
dugos.  Don  Pedro  la  hizo  llevar  á  su  palacio ,  desde  donde  á  ruegos  suyos 
fué  enviada  al  rey  don  Alfonso  de  Portugal  su  padre,  pero  no  tan  pronto 
que  no  pudiese  presenciar  otros  suplicios  ejecutados  de  orden  del  rey  su 
hijo  en  los  caballeros  de  la  rebelión  de  Toro  (1).  Allá  murió  después  (ISIT?) 
de  mala  muerte  esta  reina  sin  ventura,  no  sin  sospechas  de  haber  sido  en* 
venenada  por  su  mismo  padre  (2). 

Noticiosos  los  de  Cuenca  de  la  entrada  del  rey  en  Toro  y  de  los  rudos 
suplicios  alli  ejecutados,  no  se  atrevieron  á  permanecer  en  Castilla,  y  se 
metieron  en  Aragón,  llevándose  á  don  Sancho  el  hermano  del  rey.  Los  ca* 
bolleros  que  habían  dado  muerte  al  hermano  de  la  Padilla  don  Juan  de  VI- 
llagera  cobraron  también  miedo  y  se  refugiaron  á  Francia.  Don  Tello  su  her- 
mano desde  Vizcaya  envióle  á  decir  que  se  vendría  para  él  si  le  diese  se- 
guro do  perdón;  otorgósele  el  rey,  el  cual  esperaba  impaciente  la  venida  de 
su  hermano,  mas  don  Tello  defraudó  sus  esperanzas  permaneciendo  en  su 
'señorío,  en  lo  cual  obró  muy  prudentemente,  si,  como  diqe  la  crónica, 
fuese  cierto  que  aguardaba  don  Pedro  su  venida  para  sacrificarle  á  un  tiempo 
con  los  Infantes  de  Aragón  y  algunos  otros  caballeros.  El  mismo  don  Enrl- 

(1)  Ayala,  Crón.  Afio  VIL,  cap.  1  y  1.  padre  la  asesina;  y  al  eensorarla  el  hlslo* 

(2)  «¡Muger  sin  ventura!  esclamaaqui  el   riador,  no  puede  escasarte  de  compede^ 
citado  autor  de  la  Memoria  histórica :  su  es-    cerla.B 

poso  la  abandona:  su  hijo  la  desacata ;  y  su 
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que  conclc  de  Trastamara,  gefe  y  cabeza  de  las  revueltas»  pidió  carias  de  se- 
guro al  rey  para  partirse  é  Francia.  Dióselas  don  Pedro,  mas  tomando  me- 
didas y  espidiendo  órdenes  secretas  para  que  le  atajaran  ios  pasos ,  aunque 
no  tan  secretas  que  no  las  trasluciera  don  Enrique,  el  cual  para  burlarlas 
hizo  arrebatadamente  su  viage  por  Asturias  y  Vizcaya ,  donde  se  embarcó 
para  La  Rochelle.  Allí  se  le  reunieron  varios  otros  refugiados  de  los  Aigili^ 
vos  de  Castilla.  £1  rey  entretanto,  libre  de  sus  principales  enemigos,  entre- 
túvose en  hacer  torneos  en  Türdesülas ,  no  por  recreo  solamente ,  sino  con 
mas  torcido  designio ,  al  decir  del  cronista;  y  en  verdad  no  mostró  llevar 
en  ello  buena  Intención  respecto  al  maestre  don  Fadrique,  puesto  que  al 
salir  con  él  después  del  torneo  de  Tordesíllas  á  Villalpando ,  ya  que  otra 
cosa  no  pudo  hacer ,  dejó  detrás  alguaciles  que  prendieran,  y  mataran  á 
dos  hombres  de  la  servidumbre  y  confianza  del  maestre  de  Santiago.  Asi  iba 
el  rey  don  Pedro  dejando  por  todas  partes  en  pos  de  si  rastros  do  sangre. 
De  Villalpando  se  trasladó  el  rey  á  Andalucía.  En  Sevilla  mandó  armar 
una  galera,  en  que  quiso  darse  un  dia  de  solaz  viendo  hacer  la  pesca  del 
almadraba,  y  con  este  objeto  se  embarcó  y  llegó  á  Sanlúcar  de  Barrameda, 
donde  las  aguas  del  Guadalquivir  desembocan  y  se  mezclan  con  les  del 
Océano.  Allí  ocurrió  un  incidente  impensado,  que  fué  causa  y  principio  de 
grandes  sucesos,  que  hizo  que  las  cosas  de  Castilla ,  hasta  aquí  reducidas  á 
disturbios  y  guerras  interiores,  tomaran  diferente  rumbo,  haciendo  partici- 
pes de  sus  revueltas  á  reinos  y  principes  estraños.  Tomamos  de  ello  ocasión 
para  dividir  este  complicadísimo  reinado  en  tres  partes,  la  una  que  alcanza 
hasta  la  primera  salida  de  don  Enrique  del  reino ,  la  otra  hasta  su  entrada 
como  conquistador,  y  la  tercera  hasta  que  le  veamos  escalar  las  gradas 
del  trono  de  Castilla  sobre  el  cadáver  ensangrentado  de  su  hermano  (1). 

(I)  Damos  alguna  eitension  á  la  historia  tantas  ocupa  en  la  Historia  general  de  Ro- 
dé este  reinado  por  la  funesta  celebridad  de  mey ,  y  Ledo  del  Poio  ha  empleado  en  su 
que  gota,  aunque  no  tanta  como  la  Crónica  ilustración  440  páginas  en  folio.  Nosotros  sin 
de  Ayala ,  que  le  dedica  flOO  páginas  en  4.*:  omitir  hecho  alguno  importante,  hemos  po- 
Preaper  1f  erimée  ha  escrito  la  historia  de  dido  reducirle  á  tres  solos  capitulo!, 
teste  reinado  en  un  temo  de  680  páginas:  otras 
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CAPim»  XVI. 


CONTINUA  BL   BBINADO 


DE    DON    PEDRO    DE   CASTILLA* 


me  «Sft«  4  tS««. 


Cansa  7  principio  de  la  gaerra  de  AragoD-^tlama  el  aragonés  á  don  Enrique  y  á  lot  o«sCe« 
Uanoi  que  estaban  en  Francia :  tratos  entre  don  Pedro  de  Aragón  y  don  Enrique.» Apo* 
dérase  don  Pedro  de  GastiUa  de  algunas  plaxas  de  Aragon.—Treguas.— Deserción  del  Ín-> 
fante  don  Fernando.»Escesos  y  crueldades  de  don  Pedro  en  SeTilla.— Horrible  muerte 
que  dio  A  su  hermano  don  Fadrique.— Intenta  matar  A  don  Tello :  fuga  de  éste  y  prisión 
de  sa  esposa.— Engaña  don  Pedro  al  infante  don  Juan  de  Aragón,  y  lemataaleTOiamente 
enBiIbao.-^Prision  de  la  reina  doña  Leonor  y  dofia  Isabel  de  Lara.— Otros  supUcioa.— Pro* 
sigue  la  guerra  de  Aragón.— Intrepidet  de  don  Pedro.— Mediación  del  legado  pontificio: 
negociaciones  frustradas.— Otras  prisiones  y  otras  muertes  ejecutadas  por  dotí  Pedro.— 
Expedición  de  una  grande  armada  castellana  á  Barcelona  y  las  Baleares  y  su  resultado 
—Combate  de  Araviana,  funesto  para  el  rey  de  Castilla.— Coléricos  desahogos  del  rey 
nuevos  y  horribles  suplicios.— Prosigue  la  guerra  de  Aragón:  combate  de  Asofra,  Tenta^ 
Joso  para  don  Pedro.— Otros  castigos  de  éste :  muerte  alevosa  que  mandA  dar  á  don  Gu- 
tierre de  Toledo:  notable  carta  que  éste  dejó  escrita.- Suplicio  del  tesorero  Samuel  Le- 
vi.— Muerte  de  la  reina  dofia  Blanca.— ídem  de  dofia  Msria  de  Padilla.— Guerra  de  Gra- 
nada y  su  resultado.— Suplicio  del  rey  Bermejo.— Cortes  de  Sevilla:  reconócese  en  ellas 
por  reina  de  Castilla  y  de  León  A  la  difunta  dofia  Marfa  de  Padilla  y  A  sus  hijos  por  here- 
deros.—Runuévase  la  guerra  de  Aragón.- Triunfos  de  don  Pedro:  desavenencias  en  Ara- 
gón: muerte  del  infante  don  Fernando.— Concibe  don  Enrique  el  proyecto  de  hacerse 
rey  de  Castilla ,  y  prepara  una  invasión  en  este  reino. 


Guando  la  bandera  real  se  ostentaba  victoriosa ,  bien  que  manchada  con 
sangre ,  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Castilla ,  muertos  unos  y  pró- 
fugos otros  de  los  confederados  contra  el  rey  don  Pedro,  el  genio  belicoso 
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de  éste,  y  su  carácter  impetuoso  y  aiTebatado  le  condujeron  á  buscar  ene- 
migos fuera  de  su  reino,  á  traer  nuevas  y  mas  graves  turbaciones  sobre  la 
ya  harto  desasosegada  monarquía,  ¿  poner  en  peligro  el  trono,  y  en  conti- 
nuo riesgo  su  propia  persona.  El  motivo  que  produjo  la  guerra  de  Aragón 
y  sus  lamentables  resultados  de  que  vamos  ¿  dar  cuenta,  fué  hasta  leve ,  si 
hubiera  recaído  en  varón,  prudente  y  de  reflexión  y  maduro  juicio. 

Hallábase  con  el  motivo  que  hemos  dicho  ei  rey  don  Pedro  en  Sanlúcar 
de  Barrameda ,  en  ocasión  que  acababan  de  arribar  á  aquel  puerto  diez  ga- 
leras catalanas  al  mando  de  un  capitán  aragonés,  nombrado  Francés  de  Pe- 
rellós,  que  iban  en  socorro  del  rey  de  Francia,  aUado  entonces  del  rey  de 
Aragón,  para  la  guerra  que  aquél  tenia  con  ingleses.  El  almirante  aragonés 
dio  caza  á  dosbageles  placentinos  que  llegaron  á  aquellas  aguas  y  los  apresó 
diciendo  que  pertenecían  á  genoveses,  con  quienes  Aragón  estaba  entonces 
en  guerra  (1).  Tomándolo  el  rey  don  Pedro  por  irreverencia  á  su  persona, 
requirió  ai  capitán  Perellós  que  los  devolviese ,  no  solo  por  consideración 
á  él,  sino  por  no  ser  buena  presa  en  atención  á  haberse  hecho  en  un  puerto 
neutral,  conminándole  con  que  de  no  hacerlo  baria  prender  todos  ios  mer- 
eaderes  catalanes  establecidos  en  Sevilla  y  secuestrarles  los  bienes.  El  ma- 
rino aragonés,,  desatendiendo  la  insinuación,  vendió  los  barcos  y  dlóse  ¿  la 
vela  para  Francia  con  sus  galeras.  El  rey  don  Pedro  cumplió  también  su  ame* 
naza ,  y  volviendo  á  Sevilla  encarceló  todos  los  mercaderes  catalanes  y  les 
ocupó  sus  bienes.  Puesto  á  deliberación  del  consejo  si  debía  ó  no  tomarse 
ademas  satisfacción  del  agravio  con  las  armas ,  opinaron  los  mas  en  este 
sentido,  los  unos  porque  con  la  guerra  se  proponían  medrar  y  hacer  for- 
tuna, los  otros  porque  asi  calculaban  afianzar  un  valimiento  que  sospecha^ 
ban  irse  entibiando,  y  aunque  los  letrados,  gente  de  suyo  mas  pacifica,  y 
IDS  concejos,  cansados  de  revueltas  y  vejados  con  exacciones,  preferían  que 
se  procurara  la  reparación  de  la  afrenta  por  la  vía  de  las  negociaciones,  era 
de  suponer,  como  asi  aconteció,  que  un  rey  de  veinte  y  tres  años,  de  san-- 
gre  fogosa,  animoso  de  corazón  &  inclinado  al  bullicio  y  ruido  de  las  armas  y 
á  los  combates,  se  decidiera  por  el  dictamen  de  los  primeros. 

Eo  su  consecuencia  despachó  inmediatamente  al  rey  don  Pedro  IV.  de 
Aragón  un  alcalde  de  su  corte,  Gil  Velaiquez  de  Scgovia,  para  que  le  in- 
formara del  caso  y  le  requiriera  que  le  entregara  al  autor  del  desacato,  y 
que  ademas  pusiera  en  su  poder  los  castellanos  refugiados  en  aquel  reino, 


(f )  Para  la  debida  apreciación  de  los  so-  astado  y  situación  del  reioo  aragonés  en  esto 
tesos  que  dos  toca  referir  en  esto  capitulo,  tiempo  dijimos  en  nuestro  eap.  XIV. ,  reina* 
«t  necesario  tener  presente  lo  que  sobre  el   do  de  Pedro  IV.  §1  Cersaiontoio. 
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y  prhicípaímente  uno  á  quien  el  aragonés  había  dado  la  encomienda  de  A\^ 
Gañiz,  la  cual  el  rey  de  Castilla  quería  seconílríese  á  don  Diego  García,  her- 
mano  de  la  Padilla;  y  que  de  no  acceder  á  esto  le  desafiara  en  su  nombre  y 
le  declarase  guerr^.  No  era  el  Pedro  de  Aragón  menos  belicoso  que  el  Pedro 
de  Castilla,  y  sobraban  á  aquél  motivo  de  queja  contra  el  castellano,  seña-, 
ladamente  por  la  protección  que  daba  á  ios  infantes  de  Aragón,  don  Fernan- 
do y  dop  Juan,  sust  hermanos  y  enemigos.  Pero  ocupado  el  aragonés  y 
distraídas  s^s  fuerzas,  en  la  guerra  de-Cerdeña,  conveníale  evitar  ia  de  Cas- 
tilla. Asi  contestó  al  embajador  castellano,  que  cuando  el  capitán  Perellós, 
que  se  bailaba  entonces  ausente,  volviese  al  reino,  haría  justicia,  de  manera 
que  el  rey  de  Castilla  quedase  contento,  mas  en.  cuanto  á  los  refugiados 
castellanos  no  podía  dejar  de  darles  amparo:  con  esto  y  con  no  haberse 
convenido  en  una  cuestión  sobre  las  órdenes  de  Santiago  y  Calatrava,  el 
embajadpr  Gil  Velazquez  declaró  la  guerra,  al  aragonés  en  nombre  del  do 
Castilla  (iZ^Q). 

Para  atender  á  los  gastos  de  esta  guerra  no  se  contentó  don  Pedro  con 
la  conflscaclon  de  ios  bienes  de  los  aragoneses  y  catalanes,  ni  con  sacar 
gruesas  sumas  á  los  mercaderes  y  otras  personas  ricas  de  Sevilla,  sino  quo 
profanando,  ó  por  necesidad  ó  por  codicia,  el  sagrado  de  los  sepulcros,  y 
protestando  la  poca  seguridad  con  que  allí  estaban,  penetró  en  la  santa 
capilla,  do  yacían  los  reyes  don  Alfonso  el  Sabio  y  doña  Beatriz-,  y  despojó 
ie  preciosisimas  J  oyas  sus  coronas  (1). 

Comenzó  crudamente  la  lucha  por  las  fronteras  de  Aragón  y  de  Valen- 
cia, acometiendo  por  aquella  parte  Gutierre  Fernandez  de  Toledo,  por  ésta 
Di^o  García  de  Padilla,  con  las  milicias  de  Murcia.  El  rey  de  Aragón  apres^ 
(ó  también  sus  huestes,  y  mandó  fortificar  á  Valencia,  donde  puso  por  ca- 
pitán general  ¿  su  tío  el  infante  don-  Ramón  Berenguer,  mientras  por  la 
parte  de  Molma  y  Calatayud  peleaba  como  gefé  el  conde  de  Luna.  Del  im-. 
petuoso  estrago  con  que  por  aquí  se  encendió  instantáneamente  la  lucha, 
daban.  tri3te  testimonio  las  llamas  de  cincuenta  aldeas,  que  junto  con  el  ar^ 
rabal  de  Requena  ardían  á  un  tiempo.  El  rey  de  Aragón  reclamó  el  auxi-^ 
lio  del  infante  don  Luis  de  Navarra  que  le  acudió  con  cuatrocientos  caba- 
llos con.  arreglo  á  los  pactos  que  había  entre  Ips  dos  reinos,  y  ai  conda 


(1)    Zúftiga,  Anal. de  Sevilla,  afio4856.—  dez,  capellán  encargado  de  la  custodia  do 

Este  Juicioso  escritor  afirma  que  én  el  archi-  aquellas  alhajas,  y  nos  da  minuciosa  cuenta 

▼o  de  aquella  capilla  se  conservan  traslados  de  las  riquetas  que  había  en  aquella  capilla, 

auténticos  de  dos  recibos  del  rey,  fechados  sacada  de  un  memorial  antiguo  que  se  halló 

en  94  de  agosto  y  S7  de  noviembre  del  afto  en  la  librería  del  conde  de  Villahumbrosa, 

siguiente,  para  descargo  de  Guillen  Fernán-  que  copia  á  la  letra. 
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Gastón  de  Foii;  y  llamó  á  don  Enrique»  conde  de  Trastamdra,  que  ¿  la  sa^ 
zon  se  hallaba  en  París  sirviendo  con  una  pequeña  hueste  de  castellanos 
¿  sueldo  del  rey  de  Francia  contra  el  de  Inglaterra.  Oportunamente  recibió 
don  Enrique  este  llamamiento,  puesto  que  acababa  de  ser  vencido  y  pre« 
80  el  rey  de  Francia  en  la  célebre  batalla  de  Poiüers.  Vínose,  pues,  el  de 
Trastamara  con  sus  castellanos  á  Aragón,  donde  se  pactó  que  don  Enrique 
se  haría  vasallo  del  monarca  aragonés  y  le  defenderla  siempre  contra 
el  de  Castilla»  y  que  el  rey  de  Aragoa  daria  á  don  Enrique  todos  los  esta* 
dos  que  en  aquel  reino  hablan  pertenecido  ¿  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan  y  ¿  su  madre  doña  Leonor,  que  formaban  mucha  mayor  porción 
que  lo  que  poseia  el  de  Trastamara  en  Galicia  y  Asturias.  Confiscó  el  arago- 
nés los  bienes  de  todos  ios  mercaderes  castellanos  que  habia  en  su  reino, 
convocó  ¿  sus  ricos-hombres,  envió  refuerzos  á  la  frontera  de  Murcia,  y 
desde  Cataluña  se  vino  con  don  Enrique  hacia  Zaragoza  (1SS7). 

Sabedor  el  monarca  castellano  de  esta  alianza  y  de  estos  movimientos» 
acudió  apresuradamente  desde  Sevilla  á  Molina,  penetró  en  Aragón,  y  to- 
mó varios  castillos;  que  no  puede  negarse  que  era  hombre  de  resolución^ 
de  audacia,  de  Intrepidez  y  de  brio  el  rey  don  Pedro  de  Castilla.  Servíanle 
en  esta  guerra  los  infantes  de  Aragón  don  Fernando  y  don  Juan,  el  maes- 
tre de  Santiago  don  Enrique  ,  y  hasta  don  Tello  y  don  Femando  de  Castro, 
que  deponiendo  al  parecer  sus  rencillas  con  el  rey,  fueron,  el  uno  con  sus 
vizcaínos,  el  otro  con  sus  gallegos,  á  engrosar  las  huestes  castellanas  para 
una  lucha  que  miraban  como  estrangera,  aun  teniendo  que  pelear  contra  su 
mismo  hermano  y  cuñado  don  Enrique  (i).  Entre  los  caballeros  que  seguían 
las  banderas  del  rey  don  Pedro  contábanse  don  Juan  de  la  Cerda  y  don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  casados  con  dos  hijas  d&  don  Alfonso  Fernandez 
Coronel,  el  que  fué  ajusticiado  en  Aguikir*  Estos  caballeros,  informados  de 
que  el  rey  habia  requerido  de  amores  á  doña  Aldonza  Coronel,  muger  de 
Alvar  Pérez,  dejaron  su  campo  y  se  fueron,  el  don  Juan  de  la  Cerda  á 
revolver  la  Andalucía  desde  su  villa  de  Gibraleon,  y  don  Alvar  Pérez  al 
servicio  dekmonarca  aragonés.  Don  Pedro  les  fué  al  alcance  en  su  fuga,  mas 
nopudiendo  darles  caza,  se  volvió  ¿  la  ft'ontera  de  Aragón,  en  cuyo  reino 
continuó  tomando  otros  castillos.  El  cardenal  Guillermo,  legado  del  papa, 
que  vino  ¿  poner  paces  entre  los  dos  reyes,  no  pudo  recabar  del  de  Cas- 


(I)   Ko  entraremof  en  los  ponnenoret  de  en  el  libro  IV.  de  sus  Anales.  La  Crónica  de 

esta  complicada  y  lamentable  guerra ,  y  bar-  Ayala  es  en  este  punto  tan  sucinta  y  aun  manca 

to  haremos  en  consignar  los  acontecimientos  eomo  difusa  en  lo  que  toca  á  los  sucesos  in^ 

que  tuvieron  alfuna  imporUncia.  Bl  que  con  teríores  de  Castilla. 


yias  latitud  los  refiere  es  Gerónimo  Zurita 
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tilla  sino  una  tregua  de  quince  días»  y  antes  que  este  plazo  se  cunipl¡cs(^ 
se  apoderó  el  castellano  de  la  fuerte  ciudad  de  Tarazona,  que  pobló  con 
gente  de  su  reino.  Desde  alli  prosiguió  hacia  Borja,  donde  se  hallaban  reu- 
nidas las  (üersas  del  aragonés,  no  con  gran  decisión  de  entrar  en  pelea;  y 
en  verdad  debió  agradecer  el  monarca  de  Aragón  que  el  legado  ponüflcia 
lograra  esta  ves  -á  costa  de  esfuerzos  establecer  tregua  de  un  año,  bajo  la 
condición  de  que  el  rey  de  Castilla  pondría  en  poder  del  legado  la  ciudad 
de  Taraiona  y  los  demás  lugares  que  habla  tomado  al  de  Aragón,  y  quo 
éste  baria  k>  mismo  con  la  ciudad  de  Alicante  y  otros  lugares  que  tenía 
de  Castilla,  basta  que  las  contiendas  entre  los  dos  reyes  cesasen,  con  pena 
de  excomunión  al  que  no  guardara  k)  capitulado  (mayo  1397).  Hizose  esto 
so  sin  dificultades  y  contestaciones,  que  pusieron  las  cosas  en  trance  de  ve^ 
nir  á  nuevo  rompimiento  y  de  lanzar  el  cardenal  legado  excomunión  y  en- 
tredicho sobre  el  rey  y  el  reino  de  Castilla.  Al  fin  se  ejecutó  el  pacto,  do  sia 
alguna  modificación,  y  la  guerra  cesó  por  entonces. 

No  habla  olvidado  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  en  medio  de  las  aten-> 
dones  de  aquella  lucha  los  agravios  recibidos  de  sus  hermanos  bastardos,  ni 
las  humillaciones  que  le  hablan  hecho  sufrir  los  demás  caballeros  de  la  li^ 
ga  de  Toro,  y  aunque  muchos  de  ellos  le  habían  ayudado  en  la  guerra 
contra  Aragón,  hecha  la  tregua  tuvo  Impulsos  y  aun  buscaba  ocasión  y  ma^ 
sera,  al  decir  de  su  cronista,  de  desembarazarse  de  todos  por  los  medios: 
que  él  sabia  emplear^  A  estas  tentaciones  de  ruda  venganza,  propias  de  la 
impetuosa  condición  de  don  Pedro,  debió  contribuir  el  haber  traslucido 
que  el  rey  de  Aragón  y  ei  conde  don  Enrique  con  varios  ricos^ombrea 
aragoneses  movieron  secretos  tratos,  é  hicieron  proposiciones  á  los  herma- 
nos  don  Fadrique  y  don  Tello  para  que  fuesen  ¿  servir  al  de  Aragón  y  á 
su  hermano  el  de  Trastamara.  tY  para  mi  tengo  por  cierto,  dice  el  cronista 
•aragonés,  que  íUé  esta  una  de  las  principales  causas  porque  el  rey  deCas-^ 
itilla  mandó  matar  al  maestre  de  Santiago,  aunque  antes  ya  habla  delibe- 
•rado  de  malar  ¿  sus  hermanos  (1).»  Pero  no  se  atrevió  á  ejecutar  taa 
sanguinario  pensamiento  en  la  frontera  teniendo  tan  cerca  al  rey  de  Aragón 
y  ¿  don  Enrique,  y  sin  renunciar  á  él  se  volvió  á  Sevilla. 

Mas  feliz  don  Pedro  el  Ceremonioso  de  Aragón  en  esta  clase  de  nego- 

fl)   Zarila«  Anal. ,  üb.  IX.  ^  c.  8.-E1  ero-  Suero  García,  y  que  el  olVecímiento  que  se^ 

BisU  Ayala  no  apunta  esta  especie  tan  Inte-  hacia  á  don  TeUo  era  de  darle  sueldo  para 

cesante,  pero  el  anaUsta  de  Aragón  da  noti-  quinientos  caballos  y  otros  tantos  peones    y 

das  aun  mas  individuales,  y  dice  que  en  las  Untas  tierras  como  las  que  tenia  en  Casüila: 

pláticas  entre  el  rey  de  Aragón  y  don  Tello  todo  lo  cual  es  muy  Terosímíl. 
«nduvo  un  cabaUero  castellano  que  se  decU 
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Giaciones  con  el  infante  don  Fernando  su  hermano,  uno  de  ios  adalides 
del  rey  de  CastiHa »  logró  por  inedio  de  su  intimo  y  primer  consejero  doa 
Dernardo  de  Cabrera  y  otros  mediadores  atraerle  á  su  servieio»  y  olvidando 
los  dos  sus  antiguas  querellas,  el  infante»  voluble  como  casi  todos  los  pei^ 
sonages  de  este  funesto  reinado»  se  pasó  al  servicio  del  monarca  aragonés,  y 
óste  le  halagó  dándole  la  procuración  general  del  reino,  anteponiéndole  á  su 
mismo  primogénito  contra  el  fuero  y  la  costumbre  aragonesa.  Gran  pérdida 
fué  para  el  de  Casulla  la  defección  del  infante,  y  grande  su  enojo  y  su  ira 
cuando  fué  informado  de  ello.  Para  acabar  de  irritar  el  genio  ya  harto  iras- 
cible del  castellano,  pidióle  Pedro  Carrillo,  que  estaba  con  don  Enrique, 
licencia  para  venirse  ¿  su  merced  apartándose  del  de  Trastamara;  dióseia  el 
rey,  y  el  Carrillo  se  vino  á  tierra  de  Tamariz  en  Campos.  Hombre  de  tra- 
vesura debia  ser  este  Pedro  Carrillo,  puesto  que  supo  burlar  al  rey  resca- 
tando á  la  condesa  de  Trastamara  doña  Juana,  que  permanecía  presa  desde 
la  entrada  de  don  Pedro  en  Toro,  y  trasportarla  á  Aragón  donde  se  la  en- 
tregó á  su  esposo  don  Enrique..  Pesadísima  burla  é  imperdonable  para  un 
genio  como  el  de  don  Pedro. 

Guando  éste  regresó  de  la  frontera  de  Aragón  para  Seviile,  ya  don  Juan 
de  la  Cerda  habla  sido  vencido  y  preso  por  los  sevillanos,  y  muerto  de  or- 
den del  rey,. después  de  haber  engañado  con  una  carta  de  indulto  ¿  su 
desgraciada  esposa  doña  Maria  Coronel.  Es  fama  que  ambas  hermanas,  doña 
Haría  y  doña  Aldonza  Coronel,  esposas  de  don  Juan  de  la  Cerda  y  de  Alr- 
var  Pérez  de  Guzman ,  tuvieron  la  desgracia  de  escitar  la  sensualidad  del 
antojadizo  monarca;  que  doña  Maria  saWó  heroicamente  su  honra  llagando  y 
desfigurando  horriblemente  su  agraciado  rostro,  pero  doña  Aldonza,  me- 
nos perseverante  en  la  virtud ,  llegó  á  ocupar  un  lugar  en  los  favores  del 
rey»  que  estuvo  á  pique  de  derrocar  del  solio  de  la  privanza  á  la  misma 
Padilla,  y  hubo  momentos  de  dudarse  cuál  de  las  dos  obtendría  el  cetro 
de  ios  regios  amores,  si  doña  Aldonza  que  vivía  en  la  Torre  del  Oro,  ó  doña 
Maria  que  moraba  en  el  alcázar  de  Sevilla.  Prevaleció  al  fin  la  antigua 
pasión»  y  doña  Aldonza  fué. relegada  al  olvido^  y  hasta  cayeron  en  el  real 
desagrado  ella  y  todos  los  medianeros  de  sos  pasageras  intimidades  (1358). 

Funestísimo  y  tristemente  célebre  fué  el  año  de  la  tregua  con  Aragón^. 
En  lugar  de  emplearle  en  restañar  las  heridas  abiertas  en  Castilla  por  las 
pasadas  discordias»  el  rey  don  Pedro  se  entrega  desbordadamenteá  satisfo* 
cer  sus  rencores  y  su  pasión  de  venganza»  y  elige  aquel  periodo,  que  hubiera 
podido  ser  de  bonancible  olvido  y  de  feliz  concordia,  para  enrojecer  con 
sangre  todas  las  comarcas  del  reino.  Escogió  por  primera  víctima  al  maestro 
de  Santiago  don  Fadrique,  su  hermano,  y  quiso  que  fuese  su  matador  el  in- 
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fante  don  Juan  de  Aragón  su  primo ,  recordándole  la  antigua  enemistad 
del  maestre  de  Santiago,  y  haciéndole  jurar  por  los  Santos  Evangelios  (¡sacri- 
legio horrible  y  abominable^  que  guardarla  secreto  su  pensamiento  de  ma- 
tar ¿  don  Fadrique,  y  después  ¿  don  Tello,  ofreciéndole  á  él  el  señorío  do 
Vizcaya  que  éste  tenia.  Vino  don  Fadrique  A  Sevilla  llamado  por  el  rey ,  y  se 
presentó  ¿  su  soberano  en  el  alcázar  con  la  confianza  de  quien  acababa  do 
rescatarle  algunas  villas  en  la  frontera  de  Murcia.  Recibióle  don  Pedro  con 
la  sonrisa  en  loe  labios,  y  le  escitó  á  que  se  fuese  á  reposar  de  les  fatigas  del 
viage.  No  asi  doña  María  de  Padilla ,  que  sabedora  de  la  suerte  que  le  es- 
taba reservada,  con  una  mirada  triste  y  melancólica,  ya  que  otro  aviso  no 
podia  darle,  quiso  significarle  el  peligro  que  corroí:  icaeUaera  dueña  muy 
ibuena,  é  de  buen  seso ,  dice  el  cronista  castellano ,  é  non  se  pagaba  de  las 
•cosas  que  el  rey  focia,  é  pesábale  mucho  de  la  muerte  que  era  ordenada  de 
idar  al  maestre  (1).» 

Llamado  después  don  Fadrique  por  el  rey  á  palacio,  acudió  obediente  á 
la  real  cámara.  tPero  Lope  de  Padilla ,  prended  al  maeaire.i^  —  íBalletteros, 
matad  al  maestre  de  Santiago:*  fueron  las  terribles  y  lacónicas  palabras  quo 
salieron  de  la  boca  del  rey  de  Castilla.  Los  mismos  verdugos  parecía  que 
vacilaban  en  la  ejecución  del  bárbaro  mandato.  Fué  menester  repetírselo 
apellidándolos  traidores.  Entonces  los  maceres  Ñuño  Fernandez  de  Roa-, 
Juan  Diente ,  Garcl  Díaz  y  Rodrigo  Pérez  de  Castro  alzaron  sus  terribles 
mazas;  pero  no  tan  de  prisa  que  no  pudiera  don  Fadrique  correr  á  un  patio 
del  alcázar ;  siguiéronle  aili  los  verdugos ;  el  maestro  pugnó  en  vano  por 
desenvainar  su  espada;  con  el  azoramiento  enredábasele  el  pomo  en  la  cor- 
rea del  cinturon ;  corriendo  de  un  lado  á  otro  procuraba  evadir  la  muerte; 
no  habla  salida,  y  al  fin  le  alcanzó  la  pesada  maza  de  Ñuño  Fernandez,  que 
dándole  en  la  cabeza  le  derribó  al  suelo ;  entonces  todos  los  ballesteros  car- 
garon sobre  él.  El  rey  mismo  se  dio  á  buscar  por  palacio  algunos  de  la 
servidumbre  de  don  Fadrique,  y  solo  pudo  encontrar  á  Sancho  Ruiz  de  Vi- 
llegas su  caballerizo  mayor,  que  creyó  librarse  de  la  muerte  tomando  en 
sus  brazos  á  doña  Beatriz,  la  niña  mayor  del  rey  y  de  la  Padilla.  iPrecau*'- 
cion  inútil  también!  el  rey  le  obligó  á  soltar  el  tierno  escudo  que  le  servia 
de  amparo,  y  con  su  mismo  puñal  hirió  al  Villegas ,  ayudando  á  matarle 
uno  de  sus  caballeros.  Volvióse  el  rey  hacia  donde  yacía  tendido  el  maestre 
su  hernfeno ,  y  como  no  hubiese  acabado  de  morir,  alargó  su  propio  pu- 
ñal (2)  á  un  mozo  de  su  cámara  para  que  cortara  los  últimos  alientos  de  sn 


(I)    Ayala,  Grón.,  Año  IX.,  cap.  8.  corta  de  acero  parecida  al  puñal. 

(9)   Broncha  se  llamaba  entonce!},  arma 
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\ic(¡ma.  Apuró  don  Pedro  la  copa  de  su  bárbaro  deleite  sentándose  á  comer 
en  la  pieza  en  que  yacía  el  cadáver  de  su  hermano  (I). 

Aunque  el  infante  don  Juan  de  Aragón  no  babia  sido  el  ejecutor  de  la 
xnuerte  de  don  Fadrique»  según  que  la  habla  ofrecido^  seguía  el  rey  hala^ 
gándole  con  la  oferta  del  señorío  de  Vizcaya  tan  luego  como  matase  á  don 
Tello^  Juntos  pues  se  encaminaron  en  su  busca  á  Aguilar  de  Campó,  dondo 
éste  se  hallaba^  Por  fortuna  suya  estaba  de  caza  el  dia  que  el  rey  llegó.  Avi- 
sado por  un  escudero  de  la  llegada  del  rey,  y  pronosticando  mal  de  ella, 
desde  el  monte  mismo  huyó  derecho  á  Vizcaya.  En  pos  de  éHué  don  Pedro, 
llevando  presa  á  su  esposa  dona  Juana.  Puesto  don  Tello  en  Bermeo ,  tomó 
una  lancha  y  se  embarcó  para  San  Juan  de  Luz  y  Bayona.  También  el  rey 
tomó  una  nave ,  y  le  persiguió  basta  Lequeitio:  embravecióse  alli  el  mar ,  y 
tuvo  el  rey  que  regresar  á  Bermeo.  No  alcanzó  á  don  Tello  por  aquella  vez 
la  cuobilla  vengadora^ 

Reclamábale  ya  no  obstante  ef  infante  don  Juan  su  prometido  señorío  de 
Vizcaya;  pero  el  rey  con  diabólica  astucia  le  dijo  que  habla  pensado  convo- 
car una  junta  general  de  vizcainos,  y  proponer  en  ella  que  le  tomasen  por 
au  señor,  para  que  fuese  mas  solemne  el  reconocimiento.  Dióse  don  Juan 
por  muy  pagada  y  túvolo  por  merced.  Congregáronse  los  vizcainos  so  el  Ár- 
bol de  Guernica ,.  y  propuesta  la  demanda  quedóse  absorto  don  Juan  al 
oírles  proclamar  que  ellos  no  querían  otro  señor  en  el  mundo  sino  al  rey  de 
CastUa  y  á  los  que  después  de  él  viniesen.  Esta  respuesta  era  resultado  de 
aecretas  i^láticas  que  el  rey  había  tenido  con  los  principales  de  aquel  seño* 
rio.  Sirvióle,  oo  obstante,  para  decir  á  don  Juan  que  ya  veía  cómo  no  era  la 
voli^ntad  de  los  vizcainos  tenerle  por  su  señor,  pero  que  aun  lo  propondría 
segunda  vea^  en  Bilbao.  Con  recelo  le  seguía  ya  el  infante  de  Aragón,  pero  no 
Huito  que  presagiara  el  trágico  remate  que  habia  de  tener  muy  pronto.  Al 
dia  siguiente  de  llegar  á  Bilbao  llamó  el  rey  á  su  primo  á  la  easa- donde  es^ 
taba  aposentado.  Al  entrar  en  la  cámara  quitáronle  como  por  juego  los  ca- 
mareros un  pequeño  cuchillo  que  acostumbraba  á  llevar;  entonces  se  abrazó 

(I)   Alguno  de  los  defensores  de  don  Pe-  un  bijo  de  estos  ilícitos  amores.  Calumnia  in- 

dro,  buscando  como  poder  disculpar  su  con-  fundada  y  grosera,,  puesto  que  ni  don  Fadri- 

docta  eon  la  reina  dofia  Blanca ,  asi  como  el  que  fué  i  Francia ,  ni  acompafió  á  aquella 

asesinato  horroroso  de  don  Fadrique,  han  ca*  princesa,  ni  la  habia  fisto  todavía  cuando  se 

lumniado  á  un  tiempo  4  aquella  desventura-»  celebraron  las  bodas  eon  el  rey  su  hermano; 

da  princesa  y  al  desgraciado  maestre  de  San-  como  se  evidencia  por  testimoaios  auténii* 

tiago,  diciendo  que  habían  mediado  entre  eos,  que  no  reproducimos,  porque  no  hay  na- 

ellos  criminales  relaciones  amorosas,  hasta  die  ya  que  se  atreva  á  sostener  esta  calonn 

suponer  que  en  el  viage  de  París  á  Vallado-  nía.  Algo  mas  fundadas  son  las  razones  que 

Ud  habia  sucumbido  dofia  Blanca  á  lassednc-  da  Zurita  para  el  enojo  de  don  Pedro  con  don 

cioaei  de  ju  cufiado ,  y  quo  habia  quc4ado  Fadriquc. 
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«no  de  ellos  con  el  infante,  y  el  que  se  hebia  ofrecido  al  rey  ¿  ser  el  aso^ 
sino  de  don  Fadrique  en  Sevilla  cayó  él  mismo  aplastado  por  las  mazas  do 
Juan  Diente  y  demás  sayones  del  vengativo  monarca.  También  el  cadáver 
de  don  Juan  íüé  arrojado  ¿  la  plaza »  como  años  antes  el  de  Garcilaso  de  lá 
Vega»  y  asomándose  á  una  ventana  ese  rey  que  nos  quieren  decir  Justiciero 
y  hasta  piadoso,  gritó  al  pueblo  con  sarcástica  ironia:  Uhi  tenéis  al  que  as 
pedia  ser  señar  de  YizcayaU  |Parodia  grosera  del  Vece  Hamo!  (1) 

Faltábale  al  rey  piadoso  y  Justiciero  hacer  gustar  la  copa  de  la  amargura 
á  la  madre  y  á  la  espesa  de  su  última  victima,  la  reina  doña  Leonor  y  doña 
Isabel  de  Lara,  que  se  hallaban  en  Roa  ignorantes  de  la  catástrofe  de  su  hijo 
y  esposo.  Supiéronlo  por  el  mismo  don  Juan  Ilinestrosa  que  se  presentó  á 
darlas  á  prisión  de  orden  del  rey  y  trasladarlas  al  castillo  de  Gastrojeriz.  El 
rey  fué  en  seguida  y  les  embargó  los  bienes.  De  alli  se  partió  para  Burgos;  y 
su  estancia  de  ocho  dias  en  aquella  ciudad  dejó  memoria,  no  por  algún  acto 
de  real  munificencia,  sino  por  el  presente  horrible  que  alli  le  llevaron  de  seis 
cabezas  de  otros  tantos  caballeros  castellanos  segadas  de  real  orden  enCkSrdo* 
ba,  en  Mora,  en  Salamanca,  en  Toro  y  en  Toledo. 

Parécenos  inconcebible  que  haya  almas  nobles  que  no  rebosen  de  santa 
indignación  al  leer  ó  al  recordar  escenas  tan  sangrientas  y  repugnantes,  y 
permítase  al  historiador  que  tiene  la  triste  necesidad  de  detenerse  á  estam- 
parlas dejar  consignado  que  no  lo  hace  sin  sentir  una  emoción  profunda 

iPor  cuan  tristes  periodos  ha  pasado  la  humanidad! 

Bien  aprovechado  llevaba  el  rey  don  Pedro  el  año  de  la  tregua,  y  aun 
parece  que  pensaba  continuar  su  obra  en  Valladolid ,  si  por  fortuna  para 
Castilla  no  hubiera  sabido  alli  que  se  habia  renovado  la  guerra.  Por  fortuna, 
decimos,,  porque  hi  guerra  con  todas  sus  calamidades  era  un  alivio  en  aque- 
Ihi  situación.  Don  Enrique,,  irritado  con  la  noticia  de  loa  suplicios  de  sus 
hermanos,  habia  roto  antes  de  tiempo  la  tregua,  y  entrádose  en  Castilla  por 
la  parte  de  Soria.  El  infante  don  Fernando  con  igual  motivo  invadía  el  reino 
de  Murcia  y  combatía  á  Cartagena.  El  rey  don  Pedro  nombró  fí^onteros  para 
ambos  puntos,  y  partió  rápidamente  á  Sevilla  á  aparejar  algunas  naves.  Tuvo 
la  suerte  de  que  arribaran  á  tal  tiempo  seis  galeras  de  genoveses,  que,  como 
hemos  dicho,  estaban  en  guerra  con  Aragón,  y  con  estas  y  con  otras  doce 
que  pudo  armar  en  Sevilla,  tomó  rumbo  para  la  costa  de  Valencia,  y  comba-» 
tiéy  tomó  la  fuerte  villa  de  Guardamar  que  era  del  infante  don  Fernando. 
Preciso  es  hacer  justicia  al  valor  é  intrepidez  del  rey  don  Pedro  para  la 


(I)    Mandó  despuet  llevar  el  cadáver  á   arrojar  al  rio  Aranxon,  como  si  facse  un  des*.- 
Durgoa,  y  ál  cabo  de  algún  liempo  le  hizo    pojo  inmundc-^Ajala,  A«  IX.,  c.  a.. 
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gaerra.  Una  fuerte  l)orni$ca  que  á  tal  sazón  se  levantó  en  aquellas  agitadas 
aguas  estrelló  las  naves  y  las  rompió  y  deshizo,  ¿  escepcion  de  dos,  una  ge- 
novesa  y  otra  castellana.  Este  contratiempo  obligó  al  rey  ú  encaminarse  á 
Murcia,  y  desde  alli  comunicó  les  órdenes  mas  enérgicas  para  que  en  las  ata- 
razanas de  Sevilla  se  construyese  y  reparare  y  armase  cuantas  embarcaciones 
80  pudiese,  ordenando  tanrtbien  quede  las  costas  y  puertos  de  Galicia,  Astu- 
rias, Vizcaya  y  Guipúzcoa  se  recogiese  cuantos  leños  hubiese,  sin  permitir 
fuesen  fletados  para  otra  parte  alguna  sino  para  Sevilla,  donde  determinó 
formar  una  gruesa  armada  para  hacer  la  guerra  de  Aragón. 

De  Murcia  se  entró  por  varias  villas  y  castillos,  que  aunque  pertenecien«* 
tes  á  su  reino,  se  hallaban  alzados  contra  él.  Acometidos  con  ímpetu,  los  re-- 
cobró  y  ganó,  y  dejándolos  con  buen  presidio  marchó  otra  vez  i  Sevilla  á 
activar  y  dar  c  alor  ¿  la  construcción  y  reparación  de  naves.  En  esta  ocupación 
pasó  el  resto  de  aquel  año  (15t$8),  no  sin  enviar  mensages  y  embajadas  al 
rey  de  Portugal  su  tio,  que  lo  era  ya  don  Pedro,  hermano  desu  madre,  y  al 
reyMohammed  de  Granada  para  que  le  ayudasen  con  algunas  galeras.  Hasta 
diez  le  prometió  el  de  Portugal,  y  tres  el  moro  granadino.  Grandes  eran  los 
aparejos  navales  que  se  bacian  para  la  guerra  de  Aragón. 

Guerra  mortífera  amenazaba  ya  en  principios  de  1SS0  entre  loados  reí* 
nos  y  los  dos  Pedros  de  Aragón  y  de  Castilla,  cuando  llegó  el  cardenal  do 
Bolonia,  legado  del  papa  Inocencio  VI.,  con  la  noble  y  apostólica  misión  de 
concillará  los  dos  soberanos.  Celoso,  activo,  diligente  y  discreto  se  mostró 
el  venerable  mediador  en  las  conferencias  que  flrecuente  y  alternativamente 
celebraba  con  el  castellano  y  con  el  aragonés,  andando  continuamente  y  sin 
descanso  de  Almazan,  donde  habla  ido  el  rey  de  Castilla,  á  Zaragoza,  donde 
estaba  el  de  Aragón,  ó  á  Calatayud,  donde  se  trasladó  después,  para  que  fue- 
sen mas  fáciles  las  comunicaciones,  y  mas  cortos  y  menos  molestos  los  viages 
del  purpurado  negociador.  Pedia  el  castellano  como  condiciones  para  la  paz: 
que  le  fliese  entregado  el  capitán  Perellós,  autor  del  desacato  de  Saniúcar  do 
Barrameda,  para  hacer  de  él  justicia  donde  quisiese;  que  echara  de  su  reino 
al  infante  don  Fernando,  á  los  hermanos  don  Enrique,  don  Tello  y  don  San- 
cho, y  á  todos  los  castellanos  que  en  Aragón  estaban;  que  le  devolviese  las 
villas  y  castillos  de  Orihuela,  Alicante,  Guardamar,  Elche,  Grevillente,  Elda 
y  Novelda,  que  don  Jaime  de  Aragón  había  tomado  durante  la  minoría  y  tu- 
tela de  8U  abuelo  don  Fernando  de  Castilla;  y  queie  diese  por  gastos  de 
•  guerra  quinientos  mil  florines  de  Aragón.  Accedia  ya  el  aragonés  á  hacer  juz- 
gar y  castigar,  si  resultase  culpado,  al  capitán  Perellós,  y  aun  á  entregarle 
al  de  Castilla,  si  fuese  condenado  á  muerte.  Allanábase  también  á  hacer  salir 
del  reino,  si  la  paz  se  Armase,  á  don  Enrique  y  sus  hermanos  y  á  los  demás 
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caballeros  de  Castilla  que  allí  se  hallaban,  mas  no  al  infante  de  Aragón  don 
Fernando  S'J  hermano,  ni  á  pagar  lo  que  por  indemnización  de  gastos  do 
guerra  le  era  pedido>  ni  menos  á  entregar  las  villas  y  castillos  que  se  le  re« 
clamaban  y  que  habla  heredado  del  rey  su  padre.  Llegó  don  Pedro  de  Cas- 
tilla ¿  renunciar,  aun  que  de  mala  gana,  á  las  otras  peticiones,  menos  á  que 
dejaran  de  devolvérsele  las  villas  y  castillos  mencionados»  El  aragonés*  babi* 
do  consejo  con  sus  ricos-hombres  y  por  unánime  dictamen  de  estos,  declaró 
que  00  podía  desmembrar  territorio  alguno  de  los  dominios  de  su  corona, 
pero  que  en  todo  caso  podía  ponerse  el  pleito  al  Juicio  del  papa,  alegando 
cada  uno  de  los  soberanos  su  derecho.  Aqui  se  estrellaron  los  esfuerzos  con- 
ciliadores que  el  legado  del  pontífice  habia  estado  haciendo  con  prodigiosa 
actividad  por  espacio  de  algunos  meses,  porque  don  Pedro  de  Castilla  reci-» 
bió  con  tal  saña  y  enojo  la  postrera  contestación,  bien  que  razonable  y  tem-^ 
piada,  que  declaró  no  querer  hablar  mas  del  asunto,  antes  iba  á  activar  los 
preparativos  de  la  guerra;  y  alli  mismo  en  Almazan  dio  sentencia  contra  el 
infante  don  Fernando,  contra  su  hermano  don  Enrique»  y  contra  iodos  lo» 
castellanos  que  en  Aragón  estabam 

Pluguiese  al  cíelo  que  se  hubiera  contentado  con  dar  este  solo  desahogo 
á  su  ira,  y  no  la  hubiera  descargado  también  sobre  débiles  é  indefensas  mu-* 
geres.  Doloroso,  pero  necesario  es  referirlo.  Desde  alli  mandó  quitar  la  vida 
é  su  tia  la  reina  doña  Leonor  que  se  hallaba  en  el  castillo  de  Gastrojeriz,  y  su 
mandato  fué  ejecutado.  A  dona  Juana  de  Lara,  muger  de  su  hermano  don 
Tello,  presa  desde  su  viage  á  Aguilar  de  Campó,  mandó  trasladarla  é  Almo- 
dovar  del  Rio.  De  allí  á  pocos  dias  la  esposa  de  su  hermano  acabó  su  exls-^ 
tencia  en  Sevilla.  Dispuso  que  la  reina  doña  Blanca»  presa  en  el  alcázar  do 
Sigüenza,  diese  llevada  á  Medina  SIdiona;  y  alli  mismo  fué  conducida  doña 
Isabel  de  Lara,  la  viuda  de  su  primo  el  infante  don  Juan,  á  quien  mató  en 
Bilbao.  cAlgunosdlas  estuvo  alli  presa,  y  allí  finó,  dice  el  cronista:  e  dicen 
cque  por  mandato  del  rey  le  fueron  dadas  yerbas.»  ¡Cuándo  podremos  dar 
alivio  á  nuestro  angustiado  espíritu!  ¡cuándo  le  será  dado  á  nuestra  pluma 
dejar  de  escribir  horrores! 

Dejó,  pues,  don  Pedro  por  fronteros  contra  Aragón  á  don  Juan  Fernán^ 
dez  de  Hinestrosa»  don  Fernando  de  Castro,  don  Diego  García  de  Padilla, 
don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo,  don  Juan  Alfonso  de  Benavides,  y  don 
Diego  Pérez  Sarmiento,  cada  cual  con  su  respectiva  hueste»  y  él  se  ftié  fi 
Sevilla  á  dar  impulso  á  los  trabajos  de  los  arsenales.  A  los  dos  meses  surca-* 
ba  las  aguas  del  Guadalquivir,  y  asomaba  á  los  mares  con  rumbo  á  Levanta 
una  respetable  armada  de  cuarenta  galeras,  ochenta  naos,  tres  galeotas  y 
cuatro  leños,  guiada  por  el  almirante  de  Castilla  Micer  Gil  Bocanegra,  y  por 


Digitized  by 


Google 


PARTE  II.  LIBRO  HI.  117 

otros  capitanes  y  espertos  marinos,  como  Garci  Alvarez  de  Toledo,  que  ¡LH 
por.  patrón  de  la  galera  del  rey.  Reuníéronsele  en  Cartagena  diez  galeras 
que  enviaba  don  Pedro  de  Portugal.  Embistió  y  rindió  la  escuadra  la  villa  y 
castillo  de  Guardamar,  que  eran  del  Iríante  don  Femando,  y  donde  antes 
habla  deshecho  el  temporal  une  pequeña  flota  castellana.  Avanzó  seguida- 
mente á  la  costa  de  Aragón.  Hallándose  ¿  la  desembocadura  del  Ebro,  otra 
vez  el  infatigable  cardenal  de  Bolonia  saliendo  de  Tortosa  se  acercó  ¿  ha*- 
blar  al  rey  de  Castilla  para  ver  si  aun  pedia  reducirle  ¿  poner  alguna  tregua 
entre  él  y  el  de  Aragón  :  negóse  el  castellano  ¿  toda  idea  y  proposición  de 
tregua,  y  la  armada  siguió  su  derrotero  á  Barcelona,  donde  ya  se  hallaba  el 
monarca  aragonés. 

Asombrados  quedaron  éste  y  sus  catalanes,  acostumbrados  ¿  dominar  el 
Mediterráneo,  al  ver  tan  respetable  fuerza  naval  conducida  por  el  rey  de 
Castilla,  y  mas  cuando  la  vieron  acometer  á  doce  galeras,  que  acostadas  á 
tierra  en  aquel  puerto  habia  (9  de  Junio,  1359).  Acudieron  los  oficios  de  Bar*- 
celona  con  sus  banderas  á  defender  sus  naves :  los  famosos  ballesteros  cata- 
lanes trabajaron  también  con  su  intrepidez  nunca  desmentida;  pero  los  cas- 
tellanos combatían  por  su  parte  con  admirable  arrojo,  empleándose  ya  y  ha« 
ciendo  jugar  de  un  lado  y  de  otro  desde  las  galeras  máquinas ,  trabucos  y 
bombardas  de  fuego  (1).  Este  combate  naval  fué  terrible,  y  pereció  mucha 
gente  de  uno  y  otro  reino ,  y  aunque  las  galeras  aragonesas  no  pudieron 
«er  tomadas,  túvose  por  grande  afrenta  para  Cataluña,  atendido  el  renom- 
bre de  su  poder  marítimo,  verse  asi  acometida  en  la  playa  de  su  misma  ca- 
pital por  un  nuevo  adversario  á  quien  estaba  lejos  de  creer  tan  poderoso  en 
Jos  mares. 

Movióse  de  allí  el  rey  de  Castilla  con  su  armada,  y  tomando  rumbo  para 
las  Baleares,  se  puso  sobre  Ibiza.  El  de  Aragón  juntó  hasta  cuarenta  gal^ 
ras,  y  se  fué  en  pos  de  él  á  Mallorca »  llevando  por  almirante  al  ilustre  don 
Bernardo  de  Cabrera ,  y  en  combinación  con  la  gente  de  tierra  de  las  Islas, 
envió  sus  naves  en  socorro  de  Ibiza  cercada  por  los  castellanos.  Divisáronse 
allí  las  dos  escuadras.  El  rey  de  Castilla  entró  en  una  galera  notable  y  céle- 
bre por  au  magnitud,  admirable  para  aquel  tiempo.  Llevaba  á  bordo  ciento 


(I)   Dice  el  rey  don  Pedro  IV.  de  Aragoo  «va  ana  gran  esqaerdá ,  é  y  diñarte  alguna 

en  su  Crónica  escrita  en  iemosin :  «B  la  nos*  «gent.»— Véase  también  sobre  el  empleo  de 

«ira  nao  diapara  una  bombarda,  6  feri  eo  loo  la  artilleria  en  este  combate,  á  Zurita,  Anal, 

«castells  de  la  dita  ñau  de  Gastella»  et  deg-  lib.  IX.,  cap.  29,  y  á  Lopea  de  Ayala,  que 

enasta  los  castells ,  é  y  ocls  un  bom.  Eaprea  asistió  personalmente  á  él,  como  capitán  del 

«poch  ab  la  dita  bombarda  faeren  altra  tret,  rey  de  Castilla,  Grón.  Afio  X.,  c.  4i. 
«é  feri  en  l'arbre  de  la  naa  casteUana,  en  le< 
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y  setenta  liombres  de  armas,  y  ciento  y  veinte  ballesteros:  habia  sobre  elía 
tres  castillos ;  en  el  de  popa  iba  de  capitán  don  Pedro  López  de  Ayala ,  el 
mismo  que  en  su  crónica  nos  suministra  estas  curiosas  noticias.  Don  Pedro 
do  Castilla  por  consejo  de  su  almirante  no  quiso  pelear  con  la  armada  de 
Aragón  en  aquellas  aguas,  y  se  volvió  á  la  costa  de  Almería,  siguiéndolo 
don  Bernardo  de  Cabrera  con  quince  galeras  hasta  el  río  de  Denla.  Prosl* 
guió  el  rey  basta  frente  de  Alicante >  desde  cuyo  castillo»  que  estaba  por  el 
rey  de  Aragón,  mataron  los  aragoneses  alguna  gente  de  la  hueste  de  don 
Diego  García  de  Padilla.  Las  galeras  de  Portugal  se  despidieron  del  rey  en 
Cartagena,  éste  dio  orden  á  sus  capitanes  para  que  se  fuesen  á  Sevilla  con 
la  flota,  y  él  tomó  el  camino  de  Tordesillas,  donde  se  hallaba  doña  María  de 
Padilla.  La  flota  de  Aragón  se  volvió  también  para  Barcelona »  y  ambas  es« 
cuadras,  castellana  y  aragonesa ,  fueron  desarmadas.  Las  operaciones  de  la 
guerra  oo  habían  servido  de  estorbo  ¿  las  relaciones  amorosas  del  rey 
don  Pedro,  y  á  los  pocos  días  de  haber  partido  de  Tordesillas  para  Sevi- 
lla recibió  la  nueva,  placentera  para  él^  de  que  dona  María  habia  dado  al 
mundo  un  hijo,  que  se  llamó  don  Alfonso ;  novedad  que  le  pareció  al 
rey  bastante  grave  para  volver  á  Tordesillas  á  conocer  el  nuevo  fhito-de  sus 
amores. 

No  fué  tan  lisonjera  la  noticia  que  le  llegó  de  allí  á  poco.  Don  Enrique  y 
don  Telk),  sus  hermanos,  junto  con  los  ricos-hombres  de  la  ilustre  familia 
de  ios  Lunas  de  Aragón ,  hablan  invadido  á  Castilla  por  tierra  de  Agreda 
(setiembre  de  1559).  Los  fronteros  castellanos  que  hablan  quedado  en  Al-* 
mazan  salieron  á  batirios,  y  en  los  campos  de  Araviana  se  empeñó  una 
brava  y  sería  pelea,  que  fué  funesta  para  Castilla.  Alli  pereció  el  tío  déla 
Padilla ,  don  Juan  Fernandez  de  Hínestrosa ,  camarero  mayor  del  rey ,  y  el 
mas  honrado  y  pundonoroso  de  sus  caballeros.  Allí  sucumbieron  el  comenda- 
dor mayor  de  León,  Suafez  do  Fígueroa,  y  otros  ilustres  próceros.  Otros 
quedaron  prisioneros,  y  don  Fernando  de  Castro  tuvo  ¿  buena  suerte  el 
poder  escapar  á  uña  de  caballo.  La  capitanía  de  la  frontera  le  fué  dada  á 
don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo.  El  efecto  que  estos  reveses  producían 
en  el  ánimo  iracundo  del  rey  era  buscar  victimas  en  que  desahogar  su  có« 
lera  y  su  rabia,  siquiera  fuesen  inocentes.  No  podían  serlo  mas  las  que  ca- 
yeron esta  vez  bajo  la  segur  de  su  venganza.  Tenia  presos  en  Carmena  otros 
dos  hermanos  bastardos  suyos,  los  últimos  hijos  del  rey  don  Alfonso  su 
padre,  y  de  doña  Leonor  de  Guzman,  don  Juan  y  don  Pedro,  de  quienes 
no  nos  ha  ocurrido  hasta  ahora  hacer  mención,  porque  nada  habían  hecho. 
Contaba  el  uno  diez  y  nueve  años,  catorce  solamente  el  otro.  En  nada  ha« 
bian  ofendido  al  rey  su  hermano ,  y  sin  embargo,  de  orden  del  rey  fueron 
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legadas  sus  tiernas  gargantas  en  Carmona.  Asi  acabó  d  año  de  1359,  no  me- 
nos fecundo  en  victimas  que  el  de  15t(8. 

Bajo  pretesto  ó  con  motivo  de  no  haber  ayudado  algunos  caudillos  del 
rey  al  combate  de  Araviana,  y  sobre  si  esta  falta  había  sido  bija  de  dañada 
intención  ó  de  imposibilidad  \d  íbila  d^  tiempo  para  concurrir  ¿ella,  em- 
prendió el  rey  tan  sañuda  persecución  contra  sus  principales  caballeros,  y 
manifestaban  estos  por  su  parte  tal  recelo  y  desconfiania  del  rey ,  que  pare- 
cía, ó  que  estaba  rodeado  de  traidores,  ó  que  del  rey  don  Pedro  se  había 
apoderado  una  especie  de  rabia  frenética  contra  los  mas  altos  dignatarios  de 
Castilla.  De  estos,  el  adelantado  mayor  Diego  Pérez  Sarmiento^  y  él  fjnontero 
de  Murcia  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  se  pasaron  á  la  bandera  de  Aragón, 
arrastrando  tras  si  muchos  caballeros  y  escuderos.  El  cdelantado  mayor  de 
León ,  Pedro  Nuñez  de  Guzman ,  andaba  huyendo  de  la  venganza  del  rey, 
que  le  buscaba  con  ansia  por  todas  partes,  y  tuvo  que  hacerse  Alerte  en 
uno  de  sus  castillos.  El  frontero  Pedro  Alvarez  de  Osorlo  tuvo  le  desgracia 
de  caer  en  manos  del  rey,  y  un  dia  que  estaba  comiendo  en  Viilanubla  á 
la  mesa  con  don  Diego  García  el  hermano  de  la  Padilla,  en  aquel  acto  y 
momento  cayeron  sobre  su  cabeza  las  mazas  de  los  ballesteros  Juan  Diente  y 
Garci-Diaz.  Dos  hijos  de  Fernán  Sánchez  fueren  presos  porque  tenían  cartas 
de  don  Pedro  Nuñez,  y  ejecutados  al  siguiente  dia  eo  Valladolid.  En  esta 
ciudad ,  y  también  por  suponer  que  habia  recibido  cartas  de  don  Enrique, 
fué  preso  el  arcediano  don  Diego  Arias  Maldonado,  y  conducido  ¿  Burgos, 
donde  dejó  de  existir  á  los  ocho  dias.  Es  un  registro  geoeral  de  matanzas  el 
que  tropieza  á  cada  paso  la  historia. 

Acontecía  esto  cuando  don  Enrique  de  Trastamara  y  les  de  Aragón, 
alentados  con  el  triunfo  de  Araviana  y  con  el  refuerzo  de  los  castellanos 
que  diariamente  se  les  agregaban  huyendo  las  iras  del  rey,  meditaban  oti-a 
invasión  en  Castilla.  Bella  ocasión  para  trabajar  en  la  buena  obra  de  la  paz 
ofrecieron  estos  hechos  al  infatigable  legado  del  papa  cardenal  de  Bolonia, 
el  cual  logró  reducir  á  ambos  monarcas,  castellano  y  aragonés,  ¿  que  en- 
viaran sus  embajadores  ¿  Tudela  de  Navarra  para  tratar  los  medios  de  una 
conciliación  y  concordia.  Fué  por  parte  de  don  Pedro  de  Castilla  don  Gu- 
tierre Fernández  de  Toledo,  por  la  de  don  Pedro  de  Aragón  don  Bernardo 
de  Cabrera.  Desgraciadamente  los  esfuerzos  apostólicos  del  cardenal  legado 
fueron  también  ahora  infructuosos;  los  embajadores  no  se  avinieron,  y  don 
Enrique  y  sus  hermanos  hicieron  su  entrada  en  Castilla  y  se  apoderaron  de 
Haro  y  de  Nújcra ,  donde  sus  gentes  se  cebaron  en  matar  los  judíos,  lo  mis« 
mo  que  en  otro  tiempo  habían  ejecutado  á  su  entrada  en  Toledo.  Casi  si- 
multáneamente el  gobernador  de  Tarazona^  Gonzalo  González  de  Lucio»  mal 
Tono  i?.  9 
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coniento  del  rey  de  Castilla,  entregaba  aquella  ciudad  al  de  Aragón  por  pro* 
cío  de  cuarenta  florines  y  de  recibir  por  muger  una  noble  doncella  llamada 
doña  Violante,  bija  del  rico-hombre  de  Aragón  don  Juan  Jiménez  de  Ur- 
rea  (1360). 

Con  fuerzas  contaba  todavía  el  rey  don  Pedro,  y  sobrábale  espirita  y 
arrojo  para  hacer  frente  á  sus  hermanos  y  vengar  sus  atrevidas  irrupciones. 
Partió  pues  de  Burgos  con  cinco  mil  caballos  y  hasta  doble  número  do 
peones  que  pudo  reunir ,  y  dirigiéndose  por  Pancorbo ,  Bribiesca ,  Miranda 
de  Ebro  y  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  puso  su  real  sobre  Azofra ,  muy 
cerca  de  Nájera.  Estando  alli ,  llegóse  á  él  un  sacerdote  de  Santo  Domingo 
de  la  Calzada  y  le  dijo:  «Señor ,  Santo  Domingo  de  la  Calzada  me  vino  en 
«sueños  é  me  dixo  que  viniese  ¿  vos,  é  que  vos  dixcse  que  fuésedes  cierto 
«que  si  non  vos  guardásedes ,  que  el  conde  don  Enrique  vuestro  hermano 
«vos  avia  de  matar  por  sus  manos.v  El  rey,  un  tanto  supersticioso,  se  so- 
brecogió en  un  principio;  mas  luego  reponiéndose  mandó  quemar  en  su 
presencia  al  clérigo  agorero.  En  verdad  el  profeta  no  anduvo  feliz  por  esta 
vez  en  su  pronóstico ,  puesto  que  emprendida  la  pelea  entre  don  Pedro  y 
don  Enrique ,  quedó  éste  derrotado ,  su  pendón  en  poder  de  los  del  rey,  y 
apenas  y  con  mucha  dificultad  logró  rcftigiarse  con  unos  pocos  dentro  de 
los  muros  de  Nájera.  Perdidos  estaban  don  Enrique  y  los  suyos ,  si  el  rey 
hubiera  cargado  sobre  N^^jera  en  lugar  de  retroceder  á  Santo  Domingo;  pero 
esta  inoportuna  retirada,  que  quieren  atribuir  también  ¿  un  acto  de  supers- 
tición fundada  en  causa  muy  leve,  dio  tiempo  y  oportunidad  al  bastardo 
para  meterse  otra  vez  en  Aragón.  El  rey,  después  de  ordenar  lo  conve* 
niente  para  la  guarda  y  defensa  de  la  frontera ,  tomó  la  vuelta  de  Anda- 
lucia. 

Eran  temibles  para  los  castellanos  estos  periodos  de  descanso  de  su  mo- 
narca. Había  en  Portugal  algunos  refugiados  por  miedo  á  las  persecuciones 
del  rey.  Habia  igualmente  en  Castilla  refugiados  portugueses  de  los  perse- 
guidos por  el  soberano  de  aquel  reino,  llamado  don  Pedro  también,  por  su- 
ponerlos cómplices  ó  consejeros  en  la  muerte  que  su  padre  el  rey  don  Alfon- 
so habia  mandado  dar  á  doña  Inés  de  Castro,  célebre  manceba  de  su  hijo 
cuando  era  principe,  y  con  quien  éste  dijo  después  que  era  casado  (1).  Los 


(1)  Dofia  Inés  de  Castro ,  famosa  por  sus  tro  y  de  dofia  luana,  la  que  easó  ilegitima- 
amores  con  el  Infanie  don  Pedro  de  Porlu-  mente  en  Gnellar  con  el  rey  don  Pedro  do 
gal,  á  quien  el  rey  don  Alfonso ,  su  padre,  CasUUa,  y  á  quien  éste  dejó  luego  abandona- 
hilo  matar  en  Santa  Oara  de  Coimbra ,  era  da.  ¡Familia  infortunada  ésta,  en  que  dos 
hija  de  don  Pedro  de  Castro,  rico  magnate  de  hermanas  fueron  victimas  de  su  hermosura 
Galicia,  j  hermana  do  don  Fernando  de  Gas-  y  de  la  incontinencia  de  dos  príncipes  2 
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áos  monarcas  celebraron  entre  sí  uno  de  esos  pactos  Ainestos  que  hoy  lia- 
mariamos  de  ex-tradicion,  conviniendo  en  entregarse  miUuanaente  los  refu- 
giados de  cada  reino.  Tan  luego  como  estos  desgraciados  fueron  puestos  en 
poder  de  sus  soberanos  respectivos,  sufrieron  la  muerte,  que  era  el  o  jeto 
con  que  se  los  reclamaba.  Entre  ellos  la  8Uft*it^  tormentosa  y  cruel  el  ade- 
lantado mayor  de  León  don  Pedro  Nuñez  de  Guzman,  aquel  ¿  quien  el  rey 
habla  andado  buscando  antes  por  tierra  de  León. 

Pero  entre  los  asesinatos  ejecutados  en  este  tiempo  de  real  orden,  nin- 
guno Aló  acaso  tan  alevoso  como  el  de  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo, 
repostero  mayor  del  rey,  y  uno  de  sus  mas  antiguos  ó  ilustres  servidores. 
En  los  momentos  en  que  parecía  gozar  de  su  mayor  confianza,  puesto  quo 
de  su  orden  se  hallaba  eo  Navarrai  segunda  vez  designado  para  tratar  de  la 
paz  con  el  cardenal  legado  en  unión  con  don  Bernardo  de  Cabrera  como 
representante  del  rey  de  Aragón,  recibió  cartas  de  don  Pedro  mandándole 
que  fuese  á  Alfaro,  donde  le  darían  instrucciones  para  el  asunto  de  la  paz. 
Mas  las  instrucciones  reservadas  que  los  oficiales  del  rey  en  Alfaro  tenian 
eran  de  prenderle  y  matarle  tan  pronto  como  llegara,  como  asi  lo  ejecutaron, 
apoderándose  alevosamente  de  su  persona  y  cortándole  la  cabeza,  que  envia- 
ron al  rey  con  un  ballestero  de  maza.  La  ejecución  sin  embargo  no  fué  tan 
pronta,  que  no  le  diesen  tiempo  á  solicitud  suya  (condescendencia  estrada  en 
tales  gentes)  para  dejar  escrita  una  carta  al  rey,  que  decia  asi.  iSeñor:  Yo 
«Gutierres  Fernandez  de  Toledo,  beso  vuestras  manos,  é  me  despido  de  la 
•vuestra  merced,  é  vópara  otro  señor  mayor  que  non  vos.  B,  Señor,  bien 
«sabe  la  vuestra  merced,  como  mi  madre,  é  mis  hermanos,  é  yo,  fuimos 
«siempre  desde  el  dia  que  vos  nacistes  en  la  vuestra  crianza,  é  pasamos  mu- 
«cbos  males,  é  sufrimos  muchos  miedos  por  vuestro  servicio  en  el  tiempo 
«que  doña  Leonor  de  Guzman  avia  poder  en  el  Rcgno.  Señor,  yo  siempre 
«vos  serví;  empero  creo  que  por  vos  decir  algunas  cosas  que  compilan  á  vues- 
«tro  servicio  me  mandastes  matar:  en  lo  cu  al.  Señor,  yo  tengo  que  lo  fecis- 
«tes  por  complir  vuestra  voluntad:  lo  cual  Dios  vos  lo  perdone;  mas  yo 
«nunca  vos  lo  meresci.  E  agora.  Señor,  digoos  tanto  al  punto  de  la  mi  muer* 
«te  (porque  éste  será  el  mi  postrimero  consejo),  que  si  vos  non  alzades  el 
ícuchillo^  i  non  eseusades  de  facer  tales  muertes  como  esta,  que  wu  avedcs 
^perdido  wtestro  RegnOy  4  tenedes  vuestra  persona  en  peligro.  E  pidovos  por 
«merced  que  vos  guardedes;  ca  lealmente  fablo  con  vusco,  ca  en  tal  hora 
«cstó,  que  non  debo  decir  slnon  verdad.! 

Esta  carta,  escrita  á  la  hora  de  la  muerte  por  un  tan  antiguo  y  leal  ser- 
vidor, y  el  fatídico  pronóstico  con  que  terminaba,  hubieran  debido  hacer 
estremecer  de  remordimiento  al  autor  del  suplicio,  si  su  corazón  estuviera 
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menos  empedernido.  Pero  don  Pedro  se  contentó  con  decir  que  no  debie- 
ran haberle  dejado  escribirla,  y  alegó  que  habla  ordenado  su  muerte  porque 
se  correspondía  con  los  de  Aragón.  En  todos  veía  ya  el  rey  aliados  secre- 
tos de  don  Enrique.  Por  la  propia  sospecha  seguía  prendiendo  á  otros,  otros 
emigraban  del  reino  por  temor,  y  *l  arzobispo  de  Toledo  don  Vasco  fué 
desterrado  ¿  Portugal  por  el  delito  de  ser  hermano  de  don  Gutierre  Fer- 
nandez, sin  permitirle  llevar  consigo  ni  un  solo  libro,  ni  otra  ropa  que  la 
que  traia  puesta. 

No  habla  x)e  ser  tan  afortunado  su  mas  intimo  consejero  y  tesorero  ma-^ 
yor,  el  judio  Samuel  Levl,  que  pudiera  jactarse  de  perpetuar  su  privanza 
viendo  cada  día  desaparecer  de  la  escena  como  sombras  ensangrentadas  los 
mas  encumbrados  personagcs  y  mas  allegados  del  rey.  Su  turno  le  habla  do 
tocar,  y  le  tocó  á  pesar  de  su  reconocida  sagacidad,  de  su  estudio  en  hala-* 
gar  al  rey,  de  sus  rigurosas  y  exorbitantes  exacciones  al  pueblo  para  satis* 
faCer  los  caprichos  del  monarca  y  la  avaricia  propia.  Un  dia  ie  pidió  el  rey 
sus  tesoros;  no  creyó  el  administrador  general  de  la  hacienda  que  aquello 
fuese  de  veras,  hasta  que  se  vieron  presos  simultáneamente  él  y  todos  los 
parientes  que  tenia  en  el  reino.  Lo  que  en  su  poder  se  halló  en  Toledo  pare-* 
ce  que  fueron  ciento  setenta  mil  doblas  de  oro,  cuatro  mil  marcos  de  plata» 
ciento  veinte  y  cinco  arcas  de  paños  de  oro  y  seda,  y  ochenta  moros  y  moras. 
Sospechaba  el  rey  que  tenia  mas  tesoros,  y  conducido  á  Sevilla  y  preso  en 
la  atarazana  fué  puesto  á  cuestión  de  tormento  para  obligarle  á  declarar:  d 
viejo  israelita  maldecía  en  medio  de  los  dolores  la  ingratitud  de  su  soberano; 
pero  conservando  con  una  cabellera  y  una  barba  emblanquecidas  por  los 
años  un  corazón  fuerte  y  vigoroso,  tuvo  entereza  y  valor  para  morir  des- 
coyuntado antes  que  revelar  otras  riquezas,  si  las  tenia. 

Alternaba  el  rey  don  Pedro  entre  estas  ocupaciones  (si  ocupación  pode- 
mos llamar  el  decretar  suplicios)  y  la  guerra  de  Aragón,  que  pasó  á  conti- 
nuar en  enero  de  1361.  Puesto  sobre  Almozan  con  muchns  compañías,  pene- 
tró atrevidamente  en  territorio  aragonés,  y  rindió  varios  castillos,  enti^  ellos 
los  de  Alhama  y  Ariza.  Mas  tampoco  descansaba  el  cardenal  de  Bolonia  en 
su  misión  de  paciflcador,  y  allí  acudía  diligente  donde  vela  amenazar  ó  reno* 
varse  el  rompimiento.  Esta  vez  fué  mas  feliz  en  su  santa  tarea  el  legado  pon- 
tificio. Merced  ásu  apostólica  mediación^  hicieron  y  pregonaron  paces  en- 
tre los  dos  reyes  y  con  gran  satisfacción  de  ambos  reinos  con  las  condiciones 
siguientes:  que  el  de  Aragón  haría  salir  de  sus  dominios  al  conde  don  Enri-^ 
que  con  sus  hermanos  y  los  demás  castellanos  que  seguían  sus  estandartes; 
que  el  de  Castilla  devolverla  al  de  Aragón  los  lugares  y  castillos  que  le  tcnTa 
tomados,  y  que  ambos  monarcas  quedarían  aliados  y  amigos.  No  fué  tod<» 
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dcrcrcncía  al  cardenal  legado  lo  que  movió  al  rey  de  Casulla  á  suscribir  á  es- 
ta f^az:  otras  causas  hubo  también  que  esplicaremos  luego. 

Vuelco  el.  rey  de  la  frontera  de  Aragón  á  Sevilla,  volvió,  como  tenia  de 
costumbre,  á  su  afán  de  buscar  victimas.  No  sabemos  en  qué  podia  ofender- 
le, ni  qué  hiciera  para  provocar  sus  iras  la  desdichada  reina  doña  Blanca, 
presa  ahora  en  Medina  Sidonia,  sufriendo  con  paciencia  su  desventura  en  sm 
lúgubre  encierro,  buscando  consuelos  en  la  oración,  y  ejercitándose  algunas 
horas  cada  diaen  sus  devociones.  En  esta  piadosa  ocupación  la  hallaron  los 
oficiales  del  rey  que  por  su  mandato  penetraron  un  dia  en  la  prisión  para 
averiguar  si  era  ella  la  que  había  env  lado  cierto  pastor,  que,  estapdo  el  rey 
de  caza  por  los  montes  ole  Jerez  y  de  Medina,  había  osado  dirigirle  palabras 
de  siniestro  augurio  (1).  Y  aunque  salieron  convencidos  de  que  no  podía 
baber  sido  la  reina  la  autora  de  aquella  misión,  don  Pedro  tenia  resuelto 
acabar  de  perder  á  doña  Blanca,  y.  era  menester  que  aquella  resolución  so 
cumpliese.  Alabanza  merece  el  guardador  de  la  ilustre  prisionera  Llígo  Ori- 
tiz  do  Zúñiga,  que  tuvo  valor  para  decir  á  un  rey  como  don  Pedro,  quo 
nunca  consentiría  que  se  diese  muerte  á  la  reina  de  la  manera  que  de  él  so 
pretendía,  mientras  á  su  cuidado  estuviese.  Entonces  el  rey  la  mandó  entre- 
gar en  poder  del  ballestero  Juan  Pérez  de  Rebolledo,  el  cual  con  desapiadado 
corazón  y  rudo  brazo. ejecutó  sin  escrúpulo  la  orden  sangrienta  del  monarca. 
Así  acabó,  tras  largos  dias  de. amarguras  y  de  cautiverio,  la  desgraciada  rei- 
na de  Castilla  doña  Blanca  de  Borbon,  modelo  de  resignación,  de  sufk*ímiento 
y  de  virtud,  á  los  veinte  y  cinco  años  de  edad ,  traída  á  Castilla  para  ocupar 
el  solio  de  las  Sanchas  y  de  las  Berenguelas,  y  condenada,  siendo  inocente, 
i  andar  de  calabozo  en  calabozo  como  los  crim  inales  (2).  Por  si  algo  faltaba 
á  completar  este  cuadro  de  horrores,  un  tósigo  acabó  en  Jerez  con  la  vida 
de  doña  Isabel  de  Lara,  l|i  viuda  del  infante  don  Juan  de  Aragón»  el  asesi- 

(1)    Asegúrase  qoe  estando  el  rey  de  mon-  d  escendido  i  conr^rsar  con  gente  labriega  y 

teria  por  la  comarca  de  Medina,  se  le  acercó  campesina. 

un  hombre  rústico  en  trage  de  pastor ,  el  (9)   Era  dofia  Blanca  blanca  también  de 

cual  le  dijo  que  si  seguía  tratando  de  aquella  rostro,  de  cabeUo  rubio,  «é  de  buen  donai- 

manera  4  la  reina  dofla  flanea,  le  esperaban  re,  dice  la  Crónica,  é  de  buen  seSo.»  Graves 

grandes  quebrantos,  asi  como  si  quisiese  tí-  historiadores  afirman  que  los  franceses  quf- 

vir  con  ella  como  debía,  tendría  quien  here-  síeron  llevar  después  su  cuerpo  i  Francia, 

dase  legítimamente  el  reino.  .No  podemos  pero  que  le  dejaron  en  Tudela  de  Navarra, 

hoy  responder  de  la  certeza  de  estos  avisos  Créese,  sin  embargo,  con  mas  segundad,  que 

misteriosos,  mas- no  los  hallamos  del  todo  in-  se  conservó  en  el  convento  de  San  Francisco 

verosímiles  ni  impropios  de  la  ruda  tranque-  de  Jerez,  donde  se  mostraba  su  sepulcro  con 

la  de  un  hombre  del  campo.  Monarcas  mas  un  epitafio,  aunque  de  fecha  posterior.— Zú- 

inmediatoa  á  nuestros  dias  han  escuchado  fiiga.  Anal,  de  Sevilla,  t.  II.— Zurita,  An»!., 

sentencias  semejantes,  cuando  en  partidas  libro  IX.— Florez,  Reinas  Católicas,  t.  íl* 
de  caza  ó  en  otras  análogas  situacíoocs  han 
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nado  en  Bilbao.  Deseando  estamos  salir  de  esta  galería  fúnebre  y  ensan- 
grentada. 

No  tardó  en  seguirla  á  la  tumba  su  afortunada  rival  doña  María  de  Padi* 
Da  (Julio,  1561).  Esta  por  lo  menos»  después  de  haber  sido  halagada  envida, 
fué  también  mas  dichosa  en  la  muerte,  pues  que  murió  de  muerte  natural  ea 
el  alcázar  de  Sevilla,  que  en  aquel  tiempo  pudo  mirarse  como  un  privilegio» 
como  lo  fué  en  haber  sido  la  única,  cuya  muerte  enterneció  las  entrañas  del 
rey  don  Pedro,  la  única  por  quien  hizo  luto  y  mandó  que  se  hiciese  en  todo 
d  reino.  De  discreta,  afable  y  bondadosa  la  caliilcan  los  cronistas  contem-^ 
poráneos,  y  bien  debió  serlo  en  alto  grado  cuando  no  la  aborrecían  los 
pueblos,  habiendo  sido,  no  la  causa,  pero  si  la  ocasión  de  tantas  cala-^ 
midades(l). 

DUimos  que  un  motivo  ageno  á  la  intervención  del  cardenal  legado  habla 
impulsado  también  al  rey  de  Castilla  á  aceptar  la  par.  con  Aragón..  Fué  éste 
la  guerra  que  emprendió  contra  las  moros  de  Granada:  lo  cual  nos  pone  en 
Ja  necesidad  de  dar  una  idea  del  estada  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  el  rei^ 
no  granadino. 

El  rey  Yussuf,  vencido  por  Alfonso  XI.  en  el  Salado,  había  sido  asesi- 
nado por  un  loco  en  ocasión  de  estar  rezando  su  azala  en  la  mezquita  (1354)» 
£1  asesino  fué  despedazado  por  la  plebe  furiosa,  y  se  proclamó  al  hijo  de 
Yussuf  coivel  nombre  de  Mohammed  V.,  joven  de  veinte  años,  de  cuyo  bella 
y  gracioso  continente,  amable  condición  y  humanitario  gobierno  hacen  los 
bistoríadores  arábigos  los  elogios  mas  cumplidos.  Pero  este  magnánimo  prin^ 
cipe  solo  ocupó  el  trono  hasta  que  una  de  las  sultanas  de  su  padre  halló 
ocasión  de  derrocarle  para  entronizar  á  su  hijo  IsmaeL  La  conjuración,  do 
largo  tiempo  urdida  por  la  sultana,  estalló  una  noohe  dentro  de  los  muros 
de  la  Alhambra,  cuando  Mohammed  reposaba  dulcemente  en  una  de  las 
estancias  misteriosas  del  palacio  entre  las  caricias  de  una  linda  esclava  á 
quien  tenia  entregado  su  corazón.  Esta  le  salvó  vistió  ndole  con  sus  propias 
tocas  y  velos,  y  con  este  disfraz  pudieron  salir  los  dos  juntos,  y  andando 
toda  la  noche  llegaron  felizmente  á  Guadiz,  donde  Mohammed  fué  recono* 
cido  como  rey  legítimo  (1559).  El  destronado  emir  pidió  socorros  al  rey 
de  Marruecos  y  de  Fez,  y  dirigió  cartas  á  don  Pedro  de  Castilla  solicitando 
8U  alianza  y  su  amparo.  Este  no  podía  entonces  darle  ayuda  por  estar  ocu- 
pado en  la  guerra  de  Aragón,  y  los  auxiliares  que  le  veniaa  de  Afirlca  tu* 


(1)    Ueváronla  i  eaterrar  á  un  monaste-    la  capilla  real  de  SefíUa.  Dejaba  tres  hijas  y 
rt«  de  Astudillo,  que  ella  había  fundado,  mas    un  hijo :  dofta  Beatriz ,  doña  Gonstanu,  dofta 


después  mandó  el  rey  trasladar  sus  cenizas  á    Isabel  y  don  Alfonso. 
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vieron  que  volverse  por  andar  el  reino  de  Fez  tan  revuelto  como  el  da 
Granada.  Entretanto  el  nuevo  emir  granadino  Ismael,  Joven  de  ánimo  a|M>- 
eado  y  dado  á  loe  deleites  de  la  areminaclon»  dejábase  dominar  por  el  tirano 
Abu  Said  á  quien- debía  la  corona.  No  satisfecho  el  ambicioso  Abu  Said  con  el 
despótico  influjo  que  ejercia,  aspiró  á  suplantar ^en  el  trono  al  mismo  á  quien 
babia  elevado.  No  le  fué  dillcll  conseguir  su  intento.  En  un  tumulto  popular 
que  movió  con  sus  parciales,  Ismael  pudo  salvarse  oon  algunos  guardias; 
quiso  después  combatir  &  los  sublevados,  y  cayó  en  poder  de  ellos.  El  cruel 
Abu  Said»  que  le  acusaba  de  los  mismos  delitos  que  le  habla  Inspirado ,  le 
despojó  ignominiosamente  de  sus  vestiduras,  y  entregándole  á  sus  sangui- 
narios satélites,  cortáronle  estos  la  caben  igualmente  que  á  un  hermano 
suyo.  Los  bárbaros  soldados  pasearon  por  las  calles  ambas  cabezas  asidas 
por  sus  largas  cabelleras,  y  sus  cuerpos  insepultos  se  pudrieron  á  la  intem- 
perie sin  haber  quien  osara  recogerlos  (1560).  En  el  dia  mismo  que  se  eje- 
cutaron estas  brutales  escenas  fué  proclamado  Abu  Said ,  el  que  nuestros 
historiadores  llaman  el  rey  Bermejo  (f ). 

Instaba  Mohammed  al  rey  de  Castilla  para  que  le  ayudara  á  recuperar  su 
reino,  antes  que  los  granadinos  se  acostumbraran  al  despotismo  del  usur-^ 
pador.  Por  otra  parte  Abu  Said,  el  rey  Bermejo,  parece  tuvo  Intención  de 
hacer  guerra  al  castellano,  cosa  que  don  Pedro  no  le  perdonó  nunca ,  aun- 
que luego  entabló  tratos  de  amistad  con  él.  Resolvió,  pues,  el  rey  don  Pe-> 
dro  acudir  en  socorro  de  Mohammed,  el  soberano  legítimo  de  Granada,  y 
poroso  suscribid,  aunque  no  de  buen  grado,  á  la  paz  con  Aragón.  Púsose 
en  marcha  el  de  Castilla  con  6u  hueste  y  multitud  de  carros  cargados  de 
aprestos  y  máquinas  de  guerra  hacia  Ronda,  donde  se  le  reunió  Mohammed. 
El  rey  Bermejo  salló  á  correr  la  frontera,  y  pactó  alianza  con  los  aragoneses 
(1361)*  Mohammed  y  el  castellano  cercaron  á  Antequera,  y  no  pudiendo 
tomarle  taláronlos  campos  de  Archidona  y  Loja  hasta  la  vega  de  Granada. 
Arrogante  el  rey  Bermejo  les  fué  al  encuentro  en  la  llanura,  donde  empeñó 
un  combate  con  los  cristianos;  pero  viendo  el  honrado  Mohammed  los  es- 
tregos  que  el  ejército  aliado  causaba  á  los  moros,  rogó  á  don  Pedro  que  so 
volviese,  queriendo  mas  vivir  en  humilde  condición  que  causar  tales  daños 
á  los  pueblos.  Retiráronse,  pues,  don  Pedro  á  Sevilla  y  Mohammed  á  Ronda; 
mas  como  quedasen  en  la  frontera  de  Granada  los  caudillos  castellanos,  pro- 
siguieron alli  los  encuentros  con  los  moros  de  Abu  Said.  De  algunos  sacaron 
ventajas  los  de  Caslilla;  pero  en  una  atrevida  algara  que  el  rey  Bermejo  bizo 


(I)   Conde,  Domfn.  de  los  Anbes,  par-    nada,  p.  6.  in  Gasiri,  t.  II. 
te  IV.,  cap.  23  y  S4.-A1  Eattib,  Hist.  de  Gra- 
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por  las  márgenes  de\  rio  Fardes  k)s  ginetes  granadinos  lograron^  una  scñaltu?:! 
victoria  sobre  los  cristianos,  alanceando  á  muchos,  desbandando  á  otros  por 
barrancos  y  cerros,  y  haciendo  prisioneros  á  varios  caudillos  y  nobles,  en^ 
tre  ellos  al  maestre  de  Calatrava  don  Diego  Garcia  de  Padilla.  Pensando  ej 
rey  Bermejo  captarse  la  grat  itud  y  amistad  del  castellano,  dio  libertad  ai 
maestre  y  ¿  los  demás  caballeros  cautivos,,  enviándoselos  al  rey  coagrandes 
presentes  y  sin  rescate. 

Las  cosas  fueron  empeorando  de  dia  ei^  dia  para  el  usurpador  Abu  Said» 
En  Málaga  proctomaban  al  legitimo-  emir  Mohammed:  abandonaban  al  rey 
Bermejo  sus  mas  decididos  parciales  y  huiai>  de  su  alcázar.  Viéndose  abor-» 
recido  y  desamparado,  creyó  tomar  una  medida  de  salvación,  y  lomó  una 
determinación  aciaga.  En  su  infortunio  le  ocurrió  confiarse  &la  generosidad 
del  rey  de  Castilla  ó  implorar  su  favor  y  ampara  Fuese,  pues,  para  Sevilla 
con  gran  séquitode  caballeros  moros,  llevando  consigo  sus  mas  ricas  Joyas 
y  sus  mas.  preciosas  alhajas,  armas,  caballos  y  lijosos  Jaecen,  con  no  pc-^ 
quena  cantidad  de  plata  y  oro,  creyendo  con  esto  ganar  el  ánimo  del  rey  y 
d  e  los  de  su  consejo.  Recibióle  don  Pedro  también  con  regia  ostentación  y 
aparato,  y  mandó  á  sus  ministros  que  le  obsequiasen  y  agasajasen  coa  o  á 
rey  (1562),  Poco  le  duraron  al  ilustre  huésped  las  ilusiones  de  aquella  afee-» 
iuosa  pero  mentida  hospitalidad.  Bien  que  tentaran  al  rey  áe  Castilla  las  ri^ 
quezasdel' refugiado  emir,  según  las  crónicas  arábigas  y  cristianas  indican  (1), 
bien  que  le  durara  el  rencor  de  haber  intentado  antes  declararle  guerra^  ó  que 
se  creyera  designado  para  ser  instrun>ento  de  venganza  délas  traiciones  ád 
musulmán,  determinó  sacrificarle,  pero  de  una  manera  poco  noble  y  nada 
correspondiente  al  generoso  comportamiento  del  moro  con  el  maestre  do 
Calatrava  y  á  la  confianza  con  que  se  habia  echado  en  brazos  del  rey  do 
Castilla»  Aquella  misma  noche  convidó  el  maestre  do  Santiago  Garci  Alvarcz 
de  Toledo  á  cenar  en  su  casa  al  rey  Bermejo  y  á  sus  magnates  granadinos. 
Al  servir  los  pages  los  últiníK)s  platos  del  esplendido  banquete,  entró  el  re- 
postero mayor  Martin  Gómez  de  Córdoba  con  una  compañía  de  gente  arma^ 
da,  y  Abu  Said  y  los  cincuenta  moros  convidados  fueron  dados  á  prisión  y 
conducidos  á  las  atarazanas.  A  los  dos  días  salla  el  rey  Bermejo  montado 
afrentosamente  en  un  asno  con  un  sayo  de  escarlata:  á  su  lado  iban  treinta 
y  siete  caballerosmoros.  Llevados  al  campo  de  Tablada,  el  mismo  soberano 
de  Castilla  clavó  una  lanza  en  el  pecho  de  Abu  Said  diciendo:  tToma  esto 
por  cuanta  me  hiciste  facer  mala  pleitesía  con  el  rey  ie  Aragón  en  perder  el 
castillo  de  Ariza.^¡Oh  Pedro  f  contestó  el  alanceado  moro:  ¡gué  torpe  triun^ 

(I)   De  acuerdo  van  en  esto  los  historiadores  érabcs  de  Conde  y  el  cronista  Ayala, 
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fo  nXcaniOi  hoy  de  mi!  ¿qué  ruin  cahcJgada  hiciste  contra  quien  de  ti  se 
fiabah  Dicho  esto,  rematáronle  los  sayones»  y  con  él  á  los  treinta  y  siete 
musulmanes,  cuyas  calvezas  líieron  amontonadas. para  que  se  vieran  desde  la 
ciudad  (1).  Voló  la  nueva  de  la  muerte  de  Abu  Said»  dice  el  historiador  ará-^ 
bigo,  y  llegó  á  Málaga,  donde  á  la  sazón  estaba  el  rey  Mohammed,  que  se 
holgó  de  eUa  como  de  la  muerte  de  su  enemigo*  pero  le  estremeció  la  per^ 
lidia  y  traición  de  los  cristianos.  Al  punto,  acompañado  de  la  nobleza  de  Anr 
dalucia,  partió  para  Granada  y  entró  en  ella  entre  populares  aclamacio- 
nes (2). 

Terminada  esta  ejecución,  congregó  el  rey  don  Pedro  cortes  en  Sevilla, 
para  hacer  en  ellas  una  declaración  que  debia  parecer  bien  estraña  y  pere^ 
grina  á  los  proceres  castellanos.  Dijo  alli  solemnemente  que  doña  Blanca  do 
Borbon  no  habla  sido  su  legitima  esposa,  por  cuanto  antes  se  habla  despo- 
sado por  palabras  de  presente  y  recibido  por  muger  á  doña  María  de  Padí^ 
Ua,  de  cuyas  bodas  citaba  por  testigos  presencíales  á  don  Diego  García  do 
Padilla,  hermano  de  doña  María,  á  don  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  su  iio, 
que  era  muerto,  á  don  Juan  Alfonso  de  Mayorga  canciller  del  seHo  de  la  pur 
ridad,  y  al  abad  de  Santander  den  Juan  Pérez  de  Orduña  su  capellán  mayor- 
Dccia  que  por  miedo  de  que  se  alzasen  contra  él  algunos  del  reino  no  se  ha- 
bla atrevido  á  pubUcar  antes  aquel  matrimonio.  Y  esto  lo  decía  quien  no  ha- 
bla temido  á  todos  los  grandes  del  reino  alzados  ya  contra  él  cuando  conta- 
ba solo  una  sesta  parte  de  fuerzas  que  ellos,  y  cuando  la  revelación  de  aquel 
casamiento  hubiera  tal  vez  bastado  para  aquietarlos.  Y  esto  lo  decía  el  que 
casado  de  público  con  doña  Blanca,  y  de  secreto,  según  él,  con  doña  María 
de  Padilla,  no  habla  tenido  recelo  ni  reparo  en  contraer  otro  matrimonio  in 
faeie  eceleeico  con  doña  Juana  de  Castro.  Pero  los  testigos  citados  juraron  so« 
bre  los  Santos  Evangelios  ser  verdad  lo  que  el  rey  decía,  y  el  prelado  de 
Toledo  don  Gómez  Manrique  predicó  un  sermón  en  que  daba  por  buenas  las 
razones  del  monarca.  Consecuencia  de  la  declaración  del  royera  la  petición  ó 
mas  bien  mandato  que  seguidamente  hizo  para  que  en  adelante  se  llamase  & 
doña  María  de  Padilla  reina  de  Castilla  y  de  León,  y  para  que  se  reconoció- 
ee  á  sus  hijos  como  legítimos  herederos  y  sucesores  del  reino.  Losmíembroa 


(I)   Conde,  ptrt  IV.,  e.  SS-r-Ayala,  Gr6ni«  sangriento  troteo,  y  dijo:  «J«»  veas,  Ínclito 

ea,  Afio  XIII.,  e.  8  al  7.  rey  de  Granada  todas  las  de  tus  enemigos.w 

(i)    Aftade  el  escritor  arábigo  que  don  Pe-  Desagradó ,  dice ,  al  moro  esta  acción ,  pero 

dro  le  envió  la  eabezade  Aba  Said  embalsa-  disimuló,  y  enTió  al  rey  don  Pedro  Yeinte  y 

mada,  en  una  caja  de  plata,  y  que  su  emisa"  cinco  de  sus  mejores  caballos,  con  ricos  tír» 

rio,  recibido  en  audiencia  por  Mohammed  en  fanges  guarnecidos  de  oro  y  plata. 


U  sala  de  Gomares ,  arrojó  al  pavimento  el 


Digitized  by 


Google 


433  mSTORIA  DE  ESPAÑA. 

de  las  cortes»  á  quienes  queremos  calificar  solamente  de  medrosos,  no  halla- 
ron ni  palabras  ni  razones  que  oponer  á  una  declaración  tan  sorprendente  y 
¿I  un  mandamien  to  ó  sea  proposición  tan  ofensiva  á  la  hidalguía  castellana» 
y  la  ley  de  sucesión  quedó  hecha  á  gusto  del  rey,  y  la  difunta  doña  Maria  do 
Padilla,  reconocida  como  reina  de  Castilla,  cumpliéndose  en  ella  el  argumen- 
to y  titulo  dr  amático  de  Reinar  después  de  morir  (1).  Y  como  si  quisiese  el 
rey  depo  sitar  una  corona)  sobre  la  tumba  de  su  amada  hizo  trasladar  sus 


(I)   Puede  decine  de  ella  1»  que  cantó  el   Inés  de  Castro  de  Portugal: 
famoao  poeta  Gamoena  de  la  célebre  dofta 

acaso  triste  é  digno  da  memoria. 
Que  do  sepulcliro  os  homens  desenterra, 
Aconteceo  do  misera  é  mesquinha. 
Que,  de$p  oii  de  ser  moría,  foi  rainha. 


Z6ftiga  en  sus  Anales  dice :  «Que  se  veló  el 
irey  don  Pedro  con  dofia  Maria  de  PadiUa  en 
la  santa  iglesia  de  Sevilla  en  la  capilla  de  San 
Pedro  con  solemnidad  y  ceremonias  públi- 
cas, lo  refieren  antiguas  memorias  y  lo  ad- 
Tief  te  don  Pablo  de  Espinosa  en  su  Teatro, 
refiriendo  esta  capilla  y  citando  instrumento 
de  aquellos  tiempos.»  Ko  nos  dice  en  qué 
tiempo  se  bfzo  esta  Tclacion  pública  y  solem- 
ne, que  no  habla  llegado  á  noUcia  de  nadie: 
y  en  cuanto  al  instrumento,  pudiera  hacer 
alguna  mas  Alerta,  si  noestuTJera  tan  re- 
ciente el  ejemplo  de  don  Pedro  de  Portugal, 
que  también  alegó  en  prueba  de  su  matri- 
monio una  bula  del  papa,  sobre  lo  cual  dice 
Balaiar  en  su  monarquía  doEspafia : 

«Loe  mas  acreditados  historiadores  portu* 
gueses  Sousa,  Barbosa  y  otros  han  pretendi- 
do probar  que  su  rey  don  Pedro,  cuatro  años 
después  de  haber  asoendido  al  trono,  dedaró 
con  Juramento  el  dia  IS  de  Junio  de  43dO  en 
la  villa  de  Cantaftete  habia  sido  casado  in  fa^ 
eie  €cele§i<B  con  dofta  Inés  de  Castro ,  por  el 
deán  de  la  Guarda,  obispo  después  de  aque- 
lla iglesia,  y  también  médico  del  mismo  rey. 
Que  el  casamiento  habia  sido  celebrado  en 
Braganxa  y  á  presencia  de  Esteban  Lobato, 
guardaropa  del  rey.  Que  éstos  declararon 
bajo  Juramento  en  dicho  afio  de  4300  ser 
cierto  y  verdadero ;  bien  que  el  obispo  dijo 
que  no  se  acordaba  del  dia,  mes,  ni  aun  afio, 
pero  creta  habia  sido  unos  siete  afios  atrás. 
Y  que  se  publicó  entonces  la  bula  del  papa 
Juan  XXU.  de  dispensación  en  el  patentes^ 


00,  como  que  eran  Uo  y  sobrina.  Sacan  oslo 
de  una  escritura  que  se  guarda  en  la  torre 
del  Tumbo,  datada  en  48  del  mismo  mes  y 
afio ,  en  la  cual  se  incorpora  la  declaración 
del  rey ,  del  obispo  y  de  Lobato. 

«Me  maravillo  mucho  de  que  aquellos  his- 
toriadores no  tropexasen  en  las  equivocacio- 
nes y  anacronismos  que  hay  en  lo  qiie  dicen. 
La  bula  de  dispensación,  euyo  principio  es: 
«Joannes  Episcopus  sertus  servorum  Dei,. 
dilecto  filio  Petro  infonti  primogénito  charis- 
simi  in  Christo  fllii  nostrt  Alfonsi  regís  Por- 
tugalisB  et  Algarbis,  lUustris ,  salatem,  etc.; 
y  al  fin:  Datum  Avinhon  décimo  nonoka- 
lendas  martii,  anno  nono,»  en  ninguna  ma~ 
ñera  puede  ser  de  Juan  XXll.  Este  papa  mu- 
rió el  dia  4  de  diciembre  de  4334,  y  el  afio 
nono  de  su  pontificado  fué  el  de  4325,  en  que 
don  Pedro  no  pasaba  de  los  cince  de  edad. 
Luego  la  bula  es  fingida,  y  con  tan  poca  ha- 
bilidad como  vemos.  Reflexiónese  también 
¿  que  si  don  Pedro  hubiera  sido  casado  con 
dofia  Inés,  por  qué  razón  lo  habla  de  negar 
con  Juramento  al  rey  su  padre.  Lo  que  yo 
creo  es  que  este  principe ,  Uegado  al  trono, 
quiso  abrir  camino  á  que  le  sucediesen  loa 
■hijos  de  la  Castro  (que  en  fin  era  su  igual  y 
los  amaba  como  á  su  madre)  caso  da  morir 
sin  hijos  el  principe  don  Fernando.  Le  mismo 
pretendía  al  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla 
con  las  hijas  de  la  Padilla,  fingiendo  un  ma- 
trimonio que  habla  negado  en  varias  ooasio^ 
nes.D— Lib.  XI.,  cap.  9,  tom.  4. 
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cenizas  del  monasterio  de  Astudillo  y  enterrarlas  con  regia  pompa  en  la  ca- 
tedral de  Sevilla. 

Disgustaba  á  don  Pedro  la  paz  que  de  mala  gana  habla  firmado  con  el 
rey  de  Aragón,  y  resuelto  á  romperla,  procuró  aliarse  primero  con  el  rey  de 
Navarra»  Garlos  el  Malo,  con  el  cual  se  vio  en  Soria,  y  con  mucha  sagacidad 
celebré  un  tratado  en  que  ambos  monarcas  se  comprometían  á  auxiliarse  uno 
¿  otro  en  ia  primera  guerra  que  cualquiera  de  los  dos  tuviese.  Teniéndola  el 
navarro  por  parte  de  la  Francia,  creia  haber  salido  grandemente  aventajado 
en  el  pacto.  Por  lo  mismo  fué  mayor  su  sorpresa  al  hallarse  cogido  en  la 
red,  cuando  seguidamente  le  dijo  el  de  Casulla  que  estaba  determinado  á 
declarar  inmediatamente  la  guerra  al  aragonés.  Disimuló  el  de  Navarra  su 
disgusto,  porque  no  le  convenia  en  aquella  ocasión  tener  por  enemigo  al  de 
Castilla,  y  comprometido  á  observar  el  tratado  le  ofreció  que  invadirla  el  ter- 
ritorio aragonés  al  mismo  tíempo  que  él,  y  asi  lo  ejecutó  apoderándose  del 
castillo  de  Sos,  mas  luego  que  tomó  este  castillo  se  volvió  ¿  su  reino.  Don 
Pedro  de  Castilla  coa  su  acostumbrada  actividad  se  puso  sobre  Calatayud, 
ganando  de  paso  muchas  fortalezas  y  lugares,  mientras  don  Pedro  de  Ara- 
gón se  hallaba  en  Perpíñan  vigilando  ia  frontera  de  Francia.  Tan  luego  como 
aupo  la  entrada  del  de  Castilla  envió  ¿  llamar  á  don  Enrique  de  Trastamara, 
que  con  sus  hermanos  y  los  demás  caballeros  de  Castilla  se  hallaba  en  Pro-- 
venza  en  cumplimiento  del  tratado  de  paz,  los  cuales  se  aprestaron  ¿  acudir 
al  llamamiento  del  aragonés.  Defendíanse  entretanto  valerosamente  los  sitia- 
dos de  Calatayud,  mas  como  viesen  ya  los  lienzos  de  sus  muros  por  muchas 
partes  derribados,  y  no  pudiese  el  rey  de  Aragón  socorrerleüi  desde  tan  lejos, 
capitularon  con  el  de  Castilla  y  le  rindieron  la  ciudad  á  condición  de  que  sO 
hubiesen  de  respetar  sus  vidas  y  sus  bienes.  Entró,  pues,  don  Pedro  de  Cas- 
tilla  en  Calatayud  (29  de  agosto,  1362);  y  cuando  era  de  esperar  que  desde 
alli  avanzara  al  corazón  del  reino,  viósele  con  sorpresa  regresar  á  Andalucía 
después  de  dejar  guairnecidas  las  villas  y  castillos  que  había  ganado,  lleván- 
dose consigo  á  seis  principales  ricos-hombres  aragoneses  que  babia  sorpren- 
dido y  hecho  prisioneros  en  el  lugar  de  Miedos. 

Al  poco  tiempo  de  su  regreso  á  Sevilla»  murió  su  hijo  y  de  doña  María 
de  Padilla,  don  Alfonso,  á  quien  llamaban  ya  el  infante,  y  babia  sido  jurado 
heredero  del  reino  (8  de  octubre).  Gran  pesadumbre  tuvo  de  eüoel  nwnar- 
ca,  y  mandó  hacer  luto  general  por  su  muerte.  Tal  vez  este  suceso  y  el  (álle- 
cinuento  todavía  reciente  de  doña  Haría  de  Padilla  hicieron  al  monarca  pen- 
sar más  y  más  en  asegurar  la  suerte  de  sos  tres  hijas.  Por  lo  menos  tal  pa* 
redó  ser  el  objeto  principal  del  testamento  que  al  mes  de  la  pérdida  de  su  hijo 
otorgó  el  rey  don  P'cdro  en  Sevilla  (18  de  noviembre,  1362),  instituyendo 
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herederas  del  trono  en  e>  orden  de  primogenilura  á  sus  tres  hijas,  doña  Boa* 
triz,  doña  Constanza  y  doña  Isabel:  sucesión  y  heredamiento  que  se  mostraba 
afanoso  en  afianzar,  como  si  su  conciencia  le  presagiara  las  adversidades  del 
porvenir,  puesto  que  se  le  ve  poco  mas  adelante  celebrar  unas  cortes  en  Bu- 
bierca  con  el  solo  fin  de  obtener  nuevo  reconocimiento  de  aquella  sucesión. 
La  guerra  de  Aragón  solo  sufría  interrupciones  de  algunos  meses.  Para 
emprender  la  nueva  campaña  quiso  don  Pedro  contar  con  la  cooperación  de 
amigos  y  aliados.  Al  efecto,  y  recelando  tener  en  la  Francia  una  vengadora 
<le  la  muerte  de  doña  Blanca  de  Borbon,  negoció  una  liga  ofensiva  contra 
Francia  y  contra  Aragón  con  e)  rey  Eduarda  111.  de  Inglaterra  y  con  su  hi- 
jo el  principe  de  Gahes.  El  de  Navarra  en  virtud  del  tratado  de  Soria  le  envió 
8U  hermano  el  infante  don  Luis  con  algunos  centenares  de  lanzas.  Moham- 
med  el  de  Granada  le  facilitó  seiscientos  ginetes,  y  don  Pedro  de  Portugal 
le  acudió  con  trescientos  caballeros  y  escuderos,  gente  buena  y  escogida.  Con 
íisio  y  con  las  milicias  de  su  reino  se  halló  el  de  Castilla  al  frente  de  una 
bueste  respetable.  Los  triunfos  de  esta  espedicien  fueron  mas  rápidos  y  mas 
imporiantesque  los  de  las  anteriores.  Operando  desde  Calatayud,  fueron  su-^ 
ccsivamente  rindiéndose  Tarazona,  Boija  y  Magallon  al  rey  de  Castilla,  quo 
amenazaba  ya  á  Zaragoza,  tanto  que  hubo  de  mandar  el  aragonés  que  todos 
los  pueblos  que  no  pudiesen  defenderse  ¿  quince  leguas  del  radío  de  Zara« 
goza,  fuesen  desmantelados  y  destruidos.  Gracias  al  valor  de  los  moradores 
de  Daroca,  hizose  esta  villa  el  baluarte  de  todo  Aragón.  Cariñena  se  rindió 
también  alas  armas  castellanas. 

Quebrantadas  las  fuerzas  del  aragonés  con  la  guerra  de  Cerdeña  y  con 
las  largas  y  graves  discordias  de  su  reino,  recurrió  á  la  Francia,  con  quien 
hizo  un  tratado  de  alianza  y  amistad,  y  trabajando  por  conciliar  las  disensio- 
nes que  habia  entre  Francia  y  Navarra  procuró  atraerá  su  partido  al  navarro, 
que  de  mala  voluntad  y  solo  por  compromiso  ayudaba  al  de  Castilla.  Mucha 
•fuerza  daban  al  aragonés  el  conde  doo  Enrique  de  Trastamara  y  los  refugia- 
dos castellanos.  Y  como  á  don  Enrique  le  hubiera  pasado  ya  por  el  pensa- 
miento la  ardua  empresa  de  hacerse  rey  de  Castilla  (primera  vez  que  la  his- 
toria nos  habla  de  esta  idea  del  hermano  bastardo  de  don  Pedro),  hizose  un 
pacto  secreto,  pero  que  llegó  á  firmarse  y  sellarse,  entre  don  Enrique  y  don 
Pedro  IV.  de  Aragón,  en  que  éste  prometía  ayudar  al  conde  á  conquistar  el 
reino  de  Castilla,  á  condición  de  que  el  de  Trastamara  le  dejarla  para  incor- 
porar en  su  reino  la  sesta  parte  de  lo  que  fuese  ganando  en  los  lugares  quo 
el  rey  escogiese  (1).  Con  esto  y  con  saber  que  todas  las  fuerzas  del  rey  do 

.    (I)   Tenemos  en  nuestro  poder,  sacado  por  nuestra  mano  del  Archivo  general  de  la  Go» 
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Aragón  se  reunían  en  Zaragoxa,  don  Pedro  de  Castilla  torció  rápidamente  ha- 
cia Valencia:  nada  resistía  al  intrépido  castellano:  Teruel»  Segorbe,  Almenara, 
Chiva,  Buñol,  Liria^  Murviedro,  multitud  de  otros  lugares  dieron  entrada  á  los 
pendones  castellanos,  y  el  rey  don  Pedro  fué  á  aposentarse  en  el  palacio  de 
los  reyes  que  estaba  fuera  de  los  muros  de  Valencia.  Allá  acudieron  don  Pe- 
dro de  Aragón,  don  Enrique,  el  infante  don  Fernando,  todo  el  ejército  ara- 
gonés, que  corrió  el  llano  de  Nuics,  el  paso  de  la  Losa  y  la  Vega  de  Burría- 
na.  El  de  Castilla  se  retiró  á  Murviedro. 

En  tal  estado,  diseminsidas  las  tropas  de  Castilla  en  las  guarniciones  de 
tantos  pueblos  conquistados,  y  con  poca  gana  de  pelear  unos  y  otros,  vino 
bien  la  mediaciondel  nuncio  apostólico  para  hacerlos  avenirse  á  un  tratado 
de  paz,  que  ciertamente  fué  harto  afrentosa  para  el  de  Aragón  y  que  mani* 
fiesta  la  situación  angustiosa  de  aquel  reino.  Los  principales  artículos  de  la 
paz  fueron :  que  Alicante,  Elche  y  demás  poblaciones  de  Murcia  agregadas  é 
Aragón  en  la  menoria  de  Fernando  IV.  quedarían  para  siempre  incorporadas 
á  la  corona  castellana;  que  el  rey  de  Castilla  casarla  con  'doña  Juana,  hija  del 
de  Aragón,  trayendo  ésta  en  dote  las  villas  de  Ariza,  Calatayud,  Tarazonn, 
Magallon  y  Borja;  que  el  infante  don  Juan,  primogénito  del  de  Aragón,  ca- 
sarla con  doña  Beatriz,  hija  del  monarca  castellano  y  de  la  Padilla  (1),  dan  • 
dolé  á  ésta  su  padre  por  vía  do  arras  las  villas  de  Murviedro,  Scgorbe,  Jéri- 
ca,  Chiva  y  Teruel  recien  conquistadas ;  que  si  el  rey  de  Castilla  no  cumplía 
esta  concordia,  el  de  Navarra  quedarla  obligado  ¿  ayudar  contra  él  al  arágc- 
nés,  no  obstante  los  pactos  y  alianzas  que  entre  ellos  había  (junio,  1565).  Des- 
graciadamente sucedió  asi,  queden  Pedro  de  Castilla,  requerido  en  Mallcn 
por  el  legado  pacificador  para  que  Úrmára  el  tratado  de  Murviedro,  negóse 
¿  ello  mientras  el  rey  de  Aragón  no  matara  al  infante  don  Fernando  y  al  bas* 


rona  de  Aragón,  el  antógraío  6  (ao-simile  de  «ayudar  contra  todo  hombre,  6  encara  con  (o 

este  tratado,  por  la  singularidad  de  estar  es-  «que  arredes  conquerido,  é  seer  amigo  de 

erito  de  mano  del  rey  y  del  conde  en  un  mis-  «nuestros  amigos  é  enemigo  de  nuestros  ene- 

mo  papel  y  en  letra  diferente  la  parte  corres-  «migos.  Escripta  de  Auesira  mano  en  Monzón 

pondiente  4  cada  uno:  dice  asi:  «El  Rey  de  «alzaguer  día  de  marzo  Tanyo  4363.»  (Hasta 

»Aragon.— Prometemos  4  yos  don  Anrich,  «aquí  de  letra  de  don  Pedro:  y  luego  procigu* 

«conté  de  Trastamara,  quens  ayudaremos  á  de  letra  del  conde).-^B  yo  el  conde  don  En* 

«conquerir  el  regno  de  Casliella  bien  é  ver-  «rique  prometo  i  tos  dito  señor  Rey  que 

«daderament  con  condicio  que  nos  dedes  é  «compliré  de  bonamíente  todo  lo  que  vos  e 

«siades  tenido  de  dar  en  franco  é  libero  alov  «de  complir  segnnt  dessnso  y  é  por  vosdeto. 

«con  regalías  de  rey  la  seysena  part  de  todo  «Escrípto  de  mi  mano  el  dia  dessuso  dito, 

«lo  que  conqueredes  en  el  regno  de  Castiella  «Aex  PtírMt,  (T  mas  abiJo.--To  «bl  con-> 

«en  aquella  part  ho  partes  que  nos  estiere*  DB.» 

«fflos  pe'rsonalment  ho  por  otro.  £  assi  como       (I)    Zurita  dice,  sin  duda  equivocadamen- 

«nos  vos  somos  tenido  dayudar  á  <;onquerír  te,  doRa  Isabel,  que  era  la  últiíaa  de  las  her« 

«el  dito  regno,  assi  vos  siades  tenido  4  nos  manas. 
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tardo  don  Enrique,  según  decía  baberlo  tratado  secretamente  con  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  (1).  Atan  ruda  contestación,  que  desbarataba  todoloacoi^ 
dado  en  Murviedro,  debió  contribuir  la  circunstancia  de  que  hallándose  don 
Pedro  de  Castilla  en  Malien,  le  nació  en  Almazan,  déla  dueña  misma  que  ha- 
bla criado  al  infante  don  Alfonso,  un  hijo  varón  que  se  llamó  Sancho,  y  vi* 
nole  al  rey  al  pensamiento  heredar  en  el  reino  6  este  hijo,  casándose  con  la 
madre,  lo  cual  hacia  ya  inútil  su  matrimonio  con  la  infanta  aragonesa  ofre- 
cido en  el  tratado.  Tal  era  el  rey  don  Pedro. 

Desavonenciasy  rivalidades  ocurridas  después  en  Aragón  entre  el  conde 
don  Enrique  y  el  infante  don  Fernando,  y  recelos  que  de  éste  concibió  su 
hermano  el  monarca  aragonés,  ayudaron  grandemente  al  plan  de  don  Pedro 
de  Castilla,  si  es  cierto  que  le  tuvo,  ó  por  lo  menos  á  sus  deseos  respecto  del 
infante.  Don  Pedro  el  Ceremonioso  puso  el  sello  á  la  persecución  que  en 
otros  tiempos  había  desplegado  contra  sus  hermanos  los  hijos  de  la  reina 
doña  Leonor,  quitando  la  vida  al  infante  don  Femando  por  medios  muy 
parecidos  á  los  que  solía  emplear  el  rey  de  Castilla,  esto  es,  convidándole  á 
comer  á  su  mesa,  y  haciéndole  prender  y  asesinar  por  término  y  remate  del 
banquete.  ¡Época  calamitosa  y  aciaga  la  de  los  reinados  simultáneos  de  los 
tres  Pedros,  de  Castilla,  Aragón  y  Portugal,  todos  empleando  el  puñal  con« 
tra  los  mas  ilustres  personages,  siquiera  fuesen  de  su  propia  sangre,  que  tu- 
vieran la  desgracia  deescltar  sus  celos,  sus  sospechas  ó  su  enojo)  Por  mas 
razones  que  espuso  ^  monarca  aragonés  para  justificar  esta  muerte,  no  pudo 
evitar  que  causara  en  el  reino  una  impresión  profunda  de  desaprobación  y  de 
disgusto.  Y  mucho  necesitaron  el  rey  y  el  conde  don  Enrique  para  sosegar  á 
don  Tello  y  á  ios  demás  caballeros  de  Castilla  que  seguían  la  hueste  del  in- 
fante. 

La  negativa  de  don  Pedro  de  Castilla  á  ratificar  y  cumplir  la  paz  do 
Murviedro  produjo  la  deserción  de  Carlos  el  Malo  de  Navarra  de  las  banderas 
castellanas  que  solo  por  compromiso  y  comoá  remolque  había  seguido,  y  la 
alianza  del  navarro  con  el  aragonés,  conforme  á  la  última  cláusula  del  tra- 
tado. Los  dos  nuevos  aliados  trataron  también  de  desembarazarse  de  don 
Enrique  alevosamente  en  unas  vistas  que  con  él  concertaron  en  el  castillo  > 
de  Sos.  Pero  el  de  Trastamara  comprendió  el  lazo  que  se  le  había  armado, 
supo  burlarle,  y  como  acaudillaba  muchos  caslellanos  y  se  le  allegaban  mul- 
titud de  franceses  que  querían  vengar  la  muerte  de  doña  Blanca,  logró  prc- 


(1)    Esto  dice  AyaU,  i  lo  cual  aftade  el    condedeTrastamaraf  y  lamuertedelinCiiite 
Juicioso  Zurita,  que  «si  do  pasó  asi,  las  cosas    dieron  harta  causa  para  sospecharlo.»  U-« 


que  después  sucedieron  entre  el  rey  y  el    bro  IX.  cap.  47! 
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valecer  y  sobreponerse  á  lodos  los  amaños,  y  aun  obligó  al  rey  de  Aragón  á 
darle  las  mayores  seguridades 

Menos  feliz  el  ilustre  don  Bernardo  de  Cabrera,  antiguo  y  el  mas  intimo 
de  los  A)nseJeros  de  don  Pedro  el  Ceremonioso,  á  cuya  política,  prudencia  y 
sagacidad  debió  muchas  veces  la  conservación  del  trono  y  del  reino,  el  hom- 
bre por  cuyo  consejo  se  habia  regido  tantos  años  el  timón  del  Estado,  túé 
blanco  de  una  conjuración  que  urdieron  contra  él  la  reina,  el  rey  de  Navar- 
ra y  el  conde  don  Enrique,  suponiéndole  autor  de  todos  los  males  que  afli- 
gían el  reino,  y  de  delitos  de  lesa  magestad.  El  rey,  dando  fácil  oido  á  sus 
acusaciones,  le  llamó  para  prenderle,  y  condenado  i  muerte  fué  degollado 
en  la  plaza  del  Mercado  de  Zaragoza.  Asi  acabó  el  gran  privado  de  don  Pe- 
dro IV.  de  Aragón,  que  después  se  arrepintió  de  su  ingratitud  para  con  el 
mas  esclarecido  y  mas  fiel  de  sus  servidores,  declarando  habia  sido  provo- 
cado é  inducido  á  ello  por  vanas  sospechas,  ejemplo  que  nos  recuerda  el 
suplicio  ejecutado  por  el  rey  de  Castilla  en  don  Gutierre  Fernandez  de  Tole- 
do, si  bien  el  de  Aragón  guardó  los  trámites  de  un  proceso,  y  tuvo  el  méri- 
to de  reconocer  un  dia  la  propia  injusticia  (1). 

Continuó  los  dos  años  siguientes  (1364-1369)  la  guerra  entre  Castilla 
y  Aragón.  Los  hechos  mas  notables  del  primero  (descargados  de  los  inci- 
dentes diarios  y  comunes  en  todas  las  guerras)  íueron  haberse  apoderado  el 
rey  de  Castilla  de  Alicante  y  .otras  poblaciones  del  reino  de  Murcia ,  haber 
estado  ¿  punto  de  rendir  la  ciudad  de  Valencia ,  y  por  la  parte  de  Cnlata- 
yod  y  Teruel  haber  recobrado  á  Castelfabib  que  se  habia  alzado  contra  él. 
En  el  segundo  fueron  apresadas  cinco  galeras  catalanas ,  cuyas  compañías 
mandó  matar  don  Pedro  de  Castilla  en  Cartagena,  sin  que  escapara  uno  solo 
de  la  muerte,  á  escepcion  de  los  remeros  que  salvaron  las  suyas  para  ser 
empleado» en  las  galeras  castellanas  en  Sevilla,  donde  habia  menester  de 
gente  de  este  oficio.  Orihuela  cayó  en  poder  del  castellano,  y  Mur\'iedro  se 
rindió  por  capitulación  al  aragonés  y  al  conde  don  Enrique,  tomando  partido 
los  mas  de  los  defensores  en  fsvor  del  de  Trastamara.  En  este  intermedio, 
diferentes  veces  habían  estado  el  castellano  en  Sevilla ,  el  aragonés  en  Bar- 
celona, y  volvian  á  encontrarse  en  los  campos  de  Valencia  y  Murcia»  donde 
empeñaban  diarios  combates. 


(I)   Tan  apesadumbrado   se  muestra  el  «yo,  afiade,  en  estos  reinos  de  hombre  tan 

cronista  aragonés  al  referir  este  suceso,  que  «principal  que  mas  seftalados  los  hubiese  hc- 

Tecuerda  eon  este  motlTo  un  proterbio  tuI-  «cho  á  su  príBeipe,  ni  antes  ni  después,  y  que 

gar  que  dke  habla  en  Aragón,  reducido  á  es-  «tan  injustamente  y  con  tan  malo*  y  perver- 

presar,  que  era  fuero  del  reino  darse  mal  ga-  «sos  medios  padeciese  en  pago  dello  tal  muer- 

lardon  por  buenos  servicios.  «Porque  no  sé  «te.»  Anal,  de  Aragón,  lib.  IX.  c.  87. 
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CONCLUTB   EL   REIKABO 


DE  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 


Do  tS€«   A  ÍS«0« 


Btatnda  de  don  Enrique  de  Trafitamara  en  Castitla.HíiitinM  eompobiab  su  ejército:  qué 
eran  las  compañiai  blaneat  de  Francia:  quién  era  el  terrible  Bertrand  Duguesclin.-» 
Aclaman  rey  4  don  Enrique  en  Calahorra.— Huye  don  Pedro  de  Burgos  4  8evilla:  castigos 
que  ejecuta  en  esta  ciudad.— Corónase  don  Enrique  en  Burgos.->Recibenle  en  Toledo.-» 
Don  Pedro  sale  espulsado  de  Sevilla:  desaire  que  le  hace  el  rey  de  Portugal:  se  refugia  en 
Galicia;  se  embarca  para  Bayona.->Entra  don  Enrique  en  SeYílla:  Ta  4  Galicia:  Tuel? e  i 
Burgos.— Tratado  de  alianza  en  Bayona  entre  don  Pedro  de  Castilla,  elPriiietj9e  JVa^ro  de 
Inglaterra  y  Cérios  el  Malo  de  Navarra»^Qu¡én  era  el  PHneip9  A!e^ro.^Pacto  de  alian- 
aa  en  Soria  entre  don  Enrique  y  Carlos  el  Malo.  -Abominable  conducta  del  rey  de  Na-* 
Tarra  en  estos  tratos.— Entrada  de  don  Pedro  cqn  el  ejército  auxiliar  de  Castilla.— Célebre 
batalla  de  Néjera:  derrota  del  ejército  de  don  Enrique,  y  fuga  de  éste  4  Francia.— Reco* 
bra  don  Pedio  el  reino  de  Castilla.— Desavenencias  entre  el  rey  y  el  príncipe  de  Gales.— 
Don  Pedro  en  Toledo,  en  Córdoba  y  en  Sevilla:  castigos  terribles.— El  principe  Negro  deja 
i  Castilla  y  se  vuelve  4  sus  estados  de  Guiena.— Segunda  entrada  de  don  Enrique  en  Cas- 
tilla, protegido  por  el  rey  de  Francia,— Situación  en  que  se  halló  el  reino.— Ataque  de 
Córdoba  por  las  tropas  de  don  Pedro  y  del  rey  moro  de  Granada.— Cerco  ^e  Toledo  por 
don  Enrique.— Búscame  los  dos  hermanos.MiOmbaten  en  Montiel.— Muerte  de  don  Pe* 
dro  de  Castilla. 


Ck)menzó  este  largo  drama  á  tomat*  vivo  interés  en  los  primeros  meses 
de  1560.  Una  haeste  aterradora ,  que  parecía  ser  rudo  instrumento  de  una 
misión  providencial,  invadió  la  Castilla  por  la  frontera  de  Aragón.  Compó** 
Dian  esta  especie  de  legión  vengadora  el  conde  don  Enrique  de  Trasta* 
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tnard ;  sus  hermanos  don  Tello  y  don  Sancbo  con  todos  los  castellanos  quo 
kabjan  militado  haio  sus  pendones  en  Aragón ;  ricos-hombres  y  cabaUeros 
aragoneses  ansiosos  de  tomar  venganza  del  que  tantas  veces  los  habia  in- 
quietado en  sus  hogares;  las  grandes  compañías  de  Francia ,  muchedumbro 
allegadiza  de  ít*anceses,  bretones,  ingleses  y  gascones,  capitaneados  por 
una  parte  de  la  nobleza  francesa»  y  principalmente  por  el  terrible  Bertrand 
Ouguesclin  (1),  el  hombre  mas  famoso  de  su  ¿poca  y  el  guerrero  mas  for^ 
midable  de  aquel  tiempo,  que  parecían  enviados  á  librar  á  Castilla  del  sacri- 
flcador  de  una  reina  francesa  inocente  y  desventurada. 

¿Qué  eran  esas  grandes  cmnpañias,y  quién  ese  campeón  Duguesoiin^  y 
cómo  se  habían  incorporado  «1  hijo  bastardo  de  Alfonso  XI.  pretendiente  á 
la  corona  castollana? 

Llamábase  en  Francia  las  grandes  campañias  á  una  turba  numerosa  do 
aventureros  de  diferentes  poises,  gente  desalmada,  acostumbrada  á  vivir 
del  pillageen  los  campamentos  en  tiempos  de  guerra  y  de  revueltas  >  espe- 
cie de  guerrilleros,  brigantesó  condottieri^  que  mal  hallados  con  la  paz 
que  acababa  de  establecerse  entre  Francia  é  Inglaterra ,  infestaban  el  suelo 
francés  y  estaban  siendo  una  calamidad  para  aquel  reino.  Deseosos  el  nuevo 
rey  de  Francia  Garlos  V.  y  su  gobierno  tie  libertar  el  país  de  tan  terrible 
azote,  intentaron  enviarlos  á  Hungría  á  conü}atir  contra  los  turcos,  pero 
ellos  dijeron  que  no  querían  ir  á  guerrear  tan  lejos.  Presentóse  en  esto  el 
caballero  Duguesclln  ofreciendo  hacer  á  su  patria  este  servicio,  que  el  rey  y 
todos  le  agradecieron ,  facultándole  para  acabar  con  las  grandes  compamas 
por  la  paz  ó  por  la  guerra  ,  como  mejor  le  pareciese.  Fué ,  pues ,  Dugues- 
clin  acompañado  de  doscientos  caballeros ,  á  buscar  las  compañías ,  que  en 
número  de  treinta  mil  hombres  se  hallaban  en  los  campos  de  Chalona ,  y  en 
un  discurso  lleno  de  ruda  energia  los  escitó  á  que  le  siguieran  á  España, 
con  pretesto  de  libertarla  del  yugo  de  los  sarracenos.  Recibieron  la  proposi- 
ción con  entusiasmo,  y  aclamaron  por  gefe  al  valeroso  Bertrand  Dugueselin. 
La  flor  de  la  nobleza  de  Francia  se  alistó  también  en  sus  banderas.  Prome- 
tióles pagarles  desde  luego  doscientos  mil  florines  de  oro,  y  que  no  faltaría 
quien  en  el  camino  les  diese  otro  tanto.  Dirigióse  el  caballero  Bertrand  con 
sus  compañías  á  Aviñon,  residencia  entonces  del  papa,  que  era  con  quien 
aquél  contaba  para  el  pago  de  los  doscientos  mil  florines.  Como  aparecía 
que  iban  á  guerrear  contra  ínfleles,  alzó  el  pontíflce  una  escomuníon  que 
babía  lanzado  sobre  las  grandes  compañías;  mas  como  rehusase  dar  dinero, 
alborotáronse  los  soldados,  el  papa  los  amenazó  con  retirarles  la  abfolt- 

(I)   El  que  Ayala  nombra  Beltran  do  QaquíD. 

Tomo  iy.  10 
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cion ,  ellos  se  entregaron  á  saquear  la  comarca  y  á  incendiar  las  poblacio- 
nes, y  el  gefe  de  la  iglesia  se  vio  en  la  necesidad  de  desexcomulgarlos,  y  do 
darles  adenoas  cien  mil  florines,  con  cuya  cantidad  se  pusieron  en  marcha 
para  Cataluña  y  Aragón;  que  el  objeto  verdadero  era  hacer  la  guerra  á  don 
Pedro  de  Castilla.  Resultado  era  este  de  negociaciones  practicadas  por  don 
Pedro  de  Aragón  y  por  el  conde  don  Enrique  para  traer  á  su  servicio  y  aun 
á  su  sueldo  las  grandes  compahins^  halagando  ademas  á  la  nobleza  de  Fran« 
ció ,  y  mas  á  los  que  pertenecían  al  linage  de  la  flor  de  lü^  como  dice  la 
crónica,  con  la  idea  de  tomar  venganza  de  quien  tan  inhumanamente  había 
sacrificado  á  la  reina  doña  Blanca  defiorbon  (I). 

Berlrand  Duguescfín,  oriundo  de  una  de  las  mas  ilustres  ftimilias  do 
Bretaña,  era  un  caballero  de  una  fuerza  estraordinaria ,  que  habla  hecho  del 
ejercicio  de  las  armas  su  única  ocupación;  tanto,  que  menospreciando  toda 
diltura  intelectual,  ni  siquiera  habia  querido  aprender  ¿  leer.  Habla  en  su 
figura  algo  de  deforme.  cYo  soy  muy  feo,  solía  decir  él  mismo,  y  nunca  ins- 
piraré interés  á  las  damas,  pero  en  cambio  me  haré  temer  siempre  do 
mis  enemigos.»  Comenzó  sn  carrera  caballeresca  en  un  solemne  torneo ,  do 
una  manera  que  le  colocó  desde  aquel  primer  ensayo  en  el  número  de  los 
primeros  campeones  de  la  época.  Su  padre ,  que  era  uno  de  los  combatien- 
tes, le  habia  prohibido  entrar  en  la  liza,  pero  él  supo  introducirse  en  el 
palenque,  y  derribó  doce  caballeros  de  otras  tantas  lanzadas.  Admirada  la 
concurrencia  de  la  fuerza  y  valor  del  brioso  adalid,  prorumpió  en  aplausos 
estrepitosos,  cuando  alzando  la  visera  descubrió  su  rostro  de  diez  y  siete 
años.  Su  padre  le  perdonó,  le  declaró  la  gloria  de  su  familia,  y  el  joven 
vencedor  fué  paseado  en  triunfo.  Desde  entonces  su  carrera  (\ié  una  serle  no 
interrumpida  de  empresas,  hazañas  y  proezas  caballerescas ,  que  eclipsaron 
las  de  todos  los  campeones  que  le  hablan  precedido.  No  había  armadura  tan 
fuerte  que  resistiera  al  golpe  do  su  lanza  ,  y  la  maza  que  manejaba  apenas 
la  podía  levantar  otro  hombre.  Cuéntase  que  en  el  sitio  de  Vannes,  con  solos 
veinte  hombres  arrojados,  y  de  su  elección  y  confianza,  se  defendió  una  no- 
che entera  de  mas  de  dos  mil  ingleses.  Su  vida  era  una  cadena  de  aventuras 
heroicas,  y  por  su  valor  y  su  natural  pericia  militar  llegó  á  ser  condestable 
de  Francia  (2). 

Tal  era  el  caudillo  y  tales  las  tropas  auxiliares  que  acompañaban  á  Enri- 

(1)   SobN  las  grandet  compañiai  pueden  «rmadaras  y  bacinetes, 

verse  curiosu  6  inieresanles  noticias  en  (9)   Froissart,  tom.  I.^Mr.  Billot  ha  com- 

iProissarty  eñ  el  poema  contemporAneo  de  pendiado  en  una  resefta  biográflca  deBer- 

CuTelier.  Se  llamaban  también  la  gente  bian-  trand  Duguesclin  los  hechos  principales  de 

ca  6  compañiai  blanca$  por  el  color  de  sus  su  vida. 
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que  de  Trasíamara  cuando  hizo  su  invasión  en  Castilla.  La  primera  ciudad 
castellana  que  dio  entrada  á  los  confederados  fué  Calahorra.  Alli  fué  tam- 
bién donde  por  primera  vez  se  proclamó  rey  al  mayor  de  los  hijos  bastar^ 
dos  de  Alfonso  XI.  y  de  doña  Leonor  de  Guzman.  tReal,  Real  par  el  rey 
dan  Enrique^9  gritaban  en  las  calles  de  Calahorra  (marzo,  1366).  Y  don  En- 
rique comenzó  á  obrar  como  rey  y  ¿  dispensar  mercedes.  De  allí  avanzó  á 
Navarrete  yó  Bríviesca,  venciendo  la  corta  resistencia  qfte  esta  última  villa 
podía  oponerle.  Hallábase  don  Pedro  en  Burgos;  y  el  monarca  belicoso,  el 
bombre  intrépido  y  el  guerrero  1)rioso  y  esforzado,  pareció  sobrecogido  de 
ana  especie  de  asombro  y  estupor  que  le  embargaba  el  ánimo.  Presentáron- 
sele  alli  el  señor  de  Albret  (1)  y  otros  caballeros  emparentados  con  muchos 
capitanes  de  la  espedlcion  á  proponerle  que,  siquerla,  ellos  harían  que  los 
de  las  compañías  se  viniesen  al  servicio  del  rey  ó  se  tornasen  á  sus  tier- 
ras, siempre  que  el  rey  les  quisiese  dar  sueldo  ó  mantenimiento,  ó  bien  al- 
guna cuantía  de  su  tesoro.  Negóse  á  ello  don  Pedro,  y  los  nobles  franceses 
se  retiraron.  Atónitos  se  quedaron  un  día  los  de  Burgos  al  saber  que  su  so* 
berano,  sin  haberío  consultado  con  nadie,  se  disponía  á  abandonar  la  ciu- 
dad y  encaminarse  á  Sevilla.  Acudieron  inmediatamente  á  su  palacio  á  re- 
querirle y  suplicarle  que  no  los  desamparara  ni  dejara  sin  defensa  una  ciu-> 
dad  donde  contaba  tantos  y  tan  buenos  y  leales  servidores,  dispuestos  á  sa- 
crificarse por  su  rey  y  señor.  Y  como  viesen  al  rey  obstinado  en  realizar 
su  marcha ,  y  le  preguntasen  qué  podian  ellos  hacer  y  cómo  podrl&n  de- 
fenderse ellos  solos,  fmándoos,  les  respondió,  que  fagades  lo  mejor  que  pu« 
diéKdes.i  Entonces  le  rogaron  como  leales  subditos,  que  para  el  caso  en 
que  no  se  pudiesen  defender  de  la  gente  de  don  Enrique  les  hiciese  merced 
de  alzaries  el  juramento  de  homenage  y  fidelidad  que  le  tenían  hecho.  A 
esto  accedió  el  monarca,  y  de  ello  se  levantó  escritura  y  testimonio  signado 
por  notarlos  públicos. 

Con  esto,  y  después  de  dar  mandamiento  de  muerte  contra  Juan  Fernan- 
dez de  Tovar,  hermano  de  Fernán  Sánchez  el  que  había  entregado  Calahor- 
ra á  don  Enrique,  salló  don  Pedro  ftigltívo  de  Burgos,  camino  de  Toledo. 
Aquel  día  despachó  sus  órdenes  á  los  capitanes  de  las  fronteras  de  Aragón  y 
de  Valencia  para  que  dejando  las  fortalezas  alli  ganadas  y  destruyéndolas  si 
podian,  vinieran  á  incorporársele,  y  asi  lo  hicieron  los  más.  En  Toledo  dispu- 
so lo  conveniente  para  la  guarda  y  defensa  de  la  ciudad,  que  encomendó  al 
maestre  de  Santiago  y  á  otros  caballeros  castellanos,  y  füése  para  Sevilla. 

Entretanto  los  burgaleses,  abandonados  por  don  Pedro  y  relevados  del 

(I)  El  sefior  de  Lebret  que  dice  Ayala. 
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juro  mentó  de  fldelidad,  creyeron  ya  no  faltar  á  ella  enviando  á  decir  á  don 
Enrique  que  le  acogerian  y  reconocerian  como  á  rey  y  señor  siempre  que 
jurara  guardarles  sus  fueros  y  libertades.  Gustoso  vino  en  ello  el  de  Trasto- 
rnara, y  luego  que  hizo  su  entrada  en  Burgos,  hízose  coronar  solemnemente  en 
el  monasterio  de  las  Huelgas  como  rey  de  Castilla  y  de  León.  Fueron  tantos 
los  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  que  alli  concurrieron  ¿  pres- 
tarle homenage,  que  á  los  veinte  y  cinco  días  de  haberse  coronado  estaba  ya 
bajo  su  obediencia  y  señorío  ca3i  todo  el  reino,  á  escepcion  de  la  parte  do 
Galicia  en  que  se  mantenía  don  Fernondo  do  Castro,  las  villas  de  Astorga» 
Agreda,  Soria,  Logroño,  San  Sebastian  y  algunas  otras  (1).  El  recaudador 
que  tenia  en  aquella  tierra  le  proporcionó  buenas  cuantías  de  dinero,  y  los 
judies  le  acudieron  con  un  millón  de  maravedís.  Mostróse  don  Enrique  ge- 
neroso, y  aun  pródigo  con  sus  nuevos  vasallos;  á  nadie  negaba  lo  que  lo 
pedía;  y  entonces  procedió  al  célebre  repartimiento  de  mercedes  entre  los 
caballeros  de  su  séquito,  asi  estrangeros  como  aragoneses  y  castellanos,  do 
las  cuales  diremos  solo  las  mas  señaladas.  A  Bertrand  Duguesclin  le  trasfirió 
su  condado  de  Trastamara  con  el  señorío  de  Molina;  .'>!  inglés  Hugo  de  Cal- 
vcrley  (2)  le  hizo  conde  de  Carrion;  á  su  hermano  don  Tello  le  confirmó  en 
el  señorío  de  Vizcaya  y  de  Lara,  y  ademas  le  dio  el  de  Castañeda;  á  don 
Sancho  su  hermano,  d  señorío  y  condado  de  Alburquerque,  con  el  de  Ledes- 
ma;  el  de  Niebla,  á  don  Juan  Alfonso  de  Guzman;  y  asi  fue  repartiendo  lu- 
gares, villas  y  castillos  entre  los  ricos-hombres  y  caballeros.  Desde  alli  envió 
á  buscar  á  doña  Juana  su  muger,  y  á  don  Juan  y  á  doña  Leonor  sus  hijos, 
con  los  cuales  vino  el  arzobispo  do  Zaragoza  don  Lope  Fernandez  de  Luna. 
De  Burgos  partió  don  Enrique  derechamente  para  Toledo.  En  el  camino 
se  le  presentaron  ú  rendirle  homenage  muchos  caballeros  castellanos,  siendo 
notable  que  se  contase  entro  ellos  el  maestre  de  Calalrava  don  Diego  García 
de  Padilla,  el  hermano  de  doña  María:  bajeza  abominable  de  parte  de  un 
hombre  á  quien  tantos  vínculos  ligaban  con  el  rey  don  Pedro,  y  testimonio 
triste  de  cuan  fácilmente  vuelven  los  hombres  la  espalda  ¿  aquel  á  quien  so 
la  vuelve  también  la  fortuna.  Habia  entre  los  toledanos  muchos  qne  desea- 


<l)    A  esta  fuga  de  don  Pedro  de  Burgos  y  «del  rey  de  Aragón  no  vacilaría  en  combatir 

á  esta  situación  del  reino  podía  aplicarse  lo  «la  CasUlla,  y  aun  la  España  entera:  y  para 

que  de  61  cuenta  don  Pedro  cl  Ceremonioso  «que  sepáis  por  qué  os  tengo  á  todos  en  lo 

de  Aragón  en  sus  Memorias.  Dice  que  esci-  «que  sois,  os  diré  que  con  este  pan  que  aqui 

tando  en  una  ocasión  al  rey  de  Castilla  sus  «veis  me  atrevería  yo  á  alimentar  A  todos  ios 

capitanes  á  que  diera  una  batalla,  tomó  en  la  «vasallos  leales  que  tengo  en  Castilla.» 

mano  un  pan  y  les  dijo:  «Vosotros  sois  de  pa-  (3)    El  que  Avala  nombra  Caureley,  Zuri- 

«recer  que  yo  dó  la  batalla;  pues  bien,  yo  os  ta  CalviUy,  Froissart  Caurelée,  Mczeray  y 


•digo,  que  si  tuviese  por  vasallos  las  gentes    r.Iariana  Caunhy, 
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bnn  y  mtíchosquese  oponinn  á  la  entrada  de  don  Enrique.  Prevalecieron  al 
flf)  los  primeros,  y  el  nuevo  rey  entró  en  la  ciudad  y  permaneció  en  ella 
quince  dias  pagando  sus  gentes.  La  Judería  de  Toledo  le  sirvió  con  un  cuen* 
to  de  maravedís  como  la  de  Burgos.  Allí  concurrieron  á  hacerle  homenage 
los  procuradores  de  AvUá,  de  Segovia,  de  Talavera,  de  Madrid,  de  Cuenca, 
y  de  otras  muchas  villas  y  lugares  de  Castilla.  El  recien  aclamado  monarca, 
dejando  el  regimiento  de  la  ciudad  al  arzobispo  don  Gómez  Manrique  ,  pre« 
lado  querido  de  todos,  tomó  con  su  hueste  el  camino  de  Andalucía. 

Sabedor  don  Pedro  en  Sevilla  de  la  entrada  de  su  enemigo  en  Toledo,  ce^  • 
lebró  consejo  con  los  pocos  privados  que  le  quedaban;  deliberóse  en  él  pedir 
ayuda  al  rey  de  Portugal  su  tio;  y  para  mas  interesarle  le  envió  su  hija  ma- 
yor doña  Beatri2,  declarada  heredera  del  reino,  y  prometida  en  casamiento 
al  infante  primogénito  de  Portugal  don  Fernando.  Mas  apeAas  doña  Beatriz 
iiabia  salido  de  Sevilla,  llegáronle  nuevas  á  don  Pedro  de  cómo  don  Enri-' 
que  se  encaminaba  ya  para  aquella  ciudad.  Entonces  ya  no  pensó  don  Pedro 
sino  en  .poner  en  salvo  primeramente  su  tesoro  y  después  su  persona.  Aquól 
se  le  encomendó  á  su  mismo  tesorero  Martin  Yañcz  para  que  en  una  galera 
lo  trasportase  á  Portugal,  donde  le  habría  de  esperar  hasta  que  él  fuese.  Se- 
guidamente se  preparó  á  salir  él  mismo  de  aquella  ciudad  que  tanto  tiempo 
había  sido  la  mansión  de  sus  delicias:  mas  cuando  él  pensaba  salir  solo  como 
fugitivo,  tuvo  que  salir  espulsado.  O  bien  porque  se  difundiese  entre  los  se- 
villanos la  voz  de  que  don  Pedro  había  llamado  en  su  auxilio  á  los  moros  de 
Granada,  ó  bieii  porque  los  alentara  I&  aproximación  de  don  Enrique,  albo^ 
rotóse  el  pueblo,  los  tumultuados  so  dirigieron  á  robar  el  alcázar,  y  don  Pc« 
dro  tuvo  que  embarcarse  apresuradamente  con  sus  dos  hijas  y  unos  pocos 
caballeros  que  le  seguían.  Desesperada  se  hizo  entonces  su  situación.  El  rey 
de  Portugal  le  envió  á  decir  que.  no  era  ya  la  voluntad  de  su  hijo  casarse 
con  doña  Beatriz.  Esta  ruda  intimación  le  obligó  á  variar  de  rumbo  y  dirigir- 
se á  Alburquerque;  pero  esta  villa  de  Extremadura  le  cerró  sus  puertas,  y  tu- 
vo que  pasar  por  la  humillación  de  pedir  seguro  al  de  Portugal  para  transitar 
por  sus  tierras  á  fin  de  meterse  en  Galicia.  Diósele  el  portugués,  mas  no  sin 
hacerle  entregar  en  rescate  la  hija  de  don  Enrique,  doña  Leonor,  que  don 
Pedro  llevaba  presa  y  como  en  rehenes.  Desesperado  Wegó  á  Monterey,  don- 
de después  de  tres  semanas  de  consejos,  de  dudas  y  de  vacilaciones,  sin  sa- 
ber qué  partido  tomar,  optó  por  el  de  embarcarse  en  la  Goruña  para  Bayo- 
no,  que  era  entonces  de  Inglaterra,  y  pedir  amparo  y  protección  al  príncipe 
de  Gales.  Pero  no  había  de  salir  de  la  península  sin  dejar  una  memoria 
sangrienta  á  los  gallegos.  La  victima  escogida  fué  el  arzobispo  de  Santiago 
don  Suero  García.  Habiendo  ido  el  rey  á  aquella  ciudad  y  celebrado  allí  su 
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pequeño  consejo  en  que  el  venerable  prela  o  contaba  aTgunos  enemigos» 
quedó  decretada  su  muerte.  A  un  llamamiento  del  rey  acudió  reverente  el 
ariobispo:  veinte  hombres  armados  le  esperaban  á  la  entrada  de  b  ciudad; 
los  aceros  de  estos  sacrilegos  asesinos  pusieron  término  á  la  vida  del  prelada 
á  las  puertas  misovis  déla  iglesia,  viéndolo  el  rey  desde  una  torre:  ¿  la  muer- 
te del  arzobispo  siguió  la  del  deán:  el  rey  se  apropió  sus  haberes.  Pasó  se« 
guidamente  á  la  Goruña,  tomó  unas  naves,  y  dándose  á  la  vela  con  sus  (res 
hijas,  y  llevando  consigo  treinta  y  seis  mil  doblas  de  oro  y  algunas  alhajas^ 
y  haciendo  recalada  en  San  Sebastian  de  Guipúzcoa,  arribó  á  Bayona,  donde 
pensaba  hallar  al  principe  de  Galos.  Quedaba  manteniendo  por  él  la  Galicia 
don  Fernando  de  Castro. 

Mientras  esto  pasaba,  don  Enrique  era  recibido  con  aclamaciones  en  SevK 
lia,  y  las  ciudades  de  Andalucía  se  iban  poniendo  á  su  obediencia  y  merced*^ 
El  tesoro  del  rey  don  Pedro  que  llevaba  Martin  Yañez  caia  en  poder  del  aU 
mirante  Micer  Gil  Bocanegra,  que  hacia  con  él  un  rico  agasajo  á  su  nueva 
soberailo,  pues  dicen  consistía  en  treinta  y  seis  quintales  de  oro  con  algunaa 
alhojas.  El  rey  Mohammed  de  Granada  le  enviaba  mensageros  solicilando  de 
el  una  tregua,  y  don  Enrique  los  enviaba  al  da  Portugal  para  asentar  pace» 
con  él.  Se  averiguó  dónde  se  hallaba  el  bárbaro  ejecutor  de  la  muerte  de  la 
reina  doña  Blanca,  Juan  Pérez  de  Rebolledo,  vecino  de  JereZp  y  buscado» 
aprehendido  y  llevado  á  Sevilla,  «mandáronle  enforcer,»  dice  la  crónica.  Y 
como  el  conde  de  la  Marca  y  el  señor  de  Beai;tJeu,  de  la  sangre  real  de  Fran^ 
Cia  y  deudos  de  aqueUa  desgraciada  princesa,  hubieran  venido  á  Castilla  mo-^ 
vidos  solo  del  afán  de  vengar  su  muerte»  y  como  no  se  hallase  ya  dpn  Pedro 
en  España,  volviéronse  luego  á  sus  tierras.  Viendo  don  Enrique  la  esponta-^ 
neldad  con  que  le  aclamaban  y  obedecían  los  pueblos,  y  como  por  otra  par^ 
te  los  mercenarios  cstrongeros  de  las  compañías  blancas  hubieran  cometido, 
en  el  paislas  rapiñas»  violencias  y  desmanes  propíos  de  gente  aviesa  y  des- 
almada como  ellos  eran,  acordó  licenciar  la  mayor  parte  y  enviarles  á  sus 
paises  pagándolos  espléndidamente.  Quedaron  solo  con  él  Bertrand  Dugues-*^ 
clin  con  sus  bretones,  y  Hugo  de  Calveriey  con  sus  Ingleses»  entre  todos  som- 
bre mil  y  quinientas  lanzas. 

Restábale  someter  la  Galicia,  donde  don  Fernando  de  Castro^  conde  do 
Castrojeriz,  mantenía  obstinadamente  enarbolada  ia  bandera  del  rey  don 
Pedro  (1).  Allá  so  encaminó  don  Enrique  después  de  cuatro  meses  de  per-^ 


(I)  Era  don  Fernando  de  Castro  cuñado  fia  Juana  do  Castro,  con  quien  el  rey  dop  Pe- 
do don  Enrique,  como  marido  de  su  única  dro  se  casó  en  Cuellar.  y  á  quien  dejó  burla- 
liormana:  era  ademas  hermano  deaqueUado-    da  al  siguiente  dia  de  las  bodas.  Por  tanto, 
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mancccncia  en  Sevilla.  El  Castro  se  fortiOcó  en  la  amurallada  ciudad  de  Lu« 
go.  Dos  meses  le  turo  allí  cercado  don  Enrique,  al  cabo  de  los  cuales  hubo 
de  paclar  con  él  (fin  de  octubre,  1366),  que  si  en  el  plazo  de  cinco  meses  no 
le  socorría  don  Pedro,  dejaría  ó  don  Enrique  todas  las  fortalezas  que  en  Gali* 
cía  tenía;  que  entreCanta  ni  uno  ni  otro  bostaliiarian  á  los  que  seguían  sus 
respectivas  banderas,  y  que  si  antes  don  Fernando  reconocía  á  don  Enrique, 
éste  le  confirmaría  en  su  condado  de  Castrojeriz.  Hizo  el  nuevo  rey  de  Cas» 
tilla  este  pacto,  y  pasó  por  la  necesidad  de  dejar  la  Galicia  entregada  á  las 
discordias  de  los  partidarios  de  los  dos  reyes,  por  noticias  que  tuvo  de  que 
don  Pedro  babia  hecho  alianza  en  Bayona  con  el  principe  de  Gales  y  con  el 
rey  de  Navarra,  con  cuyo  auxilio  se  aprestaba  á  invadir  al  reino.  Esto  lo 
obligó  á  marchar  aceleradamente  á  Burgos,  donde  ordenó  convocar  y  cele<^ 
brar  cortes.  En  ellas  hizo  Jurar  heredero  y  sucesor  del  reino  á  su  hijo  prl« 
mogénito  don  Juan;  le  fué  otorgado  el  servicio  de  la  decena,  ó  sea  el  diez- 
mo de  todo  lo  que  se  comprase  y  vendiese,  lo  cual  produjo  diez  y  nueve 
millones  de  maravedís  aquel  año;  dispensó  alli  don  Enrique  nuevas  merce- 
des, y  ofreciéronle  todos  ayudarle  y  servirle  en  la  guerra  contra  don  Pedro 
y  contra  el  principe  de  Gales  que  ya  se  aguardaba. 

Veamos  ahora  lo  que  en  Bayona  habie  acontecido  al  rey  don  Pedro,  y  Uy 
que  alli  estaba  preparando  con  el  principe  de  Gales.  Diremos  antes  quién  era 
este  personage  que  tan  gran  papel  va  á  hacer  en  los  asuntos  de  España. 

Eduardo»  principe  de  Gales,  llamado  el  Principe  Negro,  por  el  color  de 
su  armadura,  era  hijo  del  rey  Eduardo  III  de  Inglaterra.  Había  capitaneado  el 
ejérciio  inglés  casi  desde  el  principio  de  la  guerra  con  Francia,  y  él  fué  el  que 
ganó  la  memorable  batalla  de  Poitiors,  en  que  Alé  hecho  prisionero  el  mo<* 
narca  francés  Juan  I.  Tan  cumplido  caballero  como  guerrero  brioso  y  capi* 
tan  entendido  y  esforzado,  impetuoso  con  los  fuertes  hasta  vencerlos,  g&» 
seroso  con  los  vencidos»  y  compasivo  con  los  débiles  y  menesterosos,  cum« 
plidor  de  sus  palabras,  templado  én  el  decir  y  delicado  en  el  obrar,  modes- 
to en  sus  pensamientos,  moderado  en  sus  pasiones  y  galante  con  ios  amigos 
y  con  las  damas,  era  el  Principe  Negro  el  dechado  de  los  caballeros  de  su 
siglo. 

Si  acogió  tan  benévola  y  cortésmente  á  don  Pedro  de  Castilla  y  le  ofreció 
desde  luego  su  patrocinio,  fué  no  solo  por  su  natural  inclinación  á  dolerse 
del  infortunio  y  á  proteger  á  los  desvalidos,  sino  porque  lo  creyó  un  deber 

parece  que  debiera  ser  el  vasallo  mas  resen-  repudiado  á  sd  muger  dofia  Joana,  hermana 

lido  de  don  Pedro,  y  sin  embargo,  Uevaha  ya  de  don  Enrique,  la  cual  casó  en  4386  con  don 

tiempo  de  ser  sa  mas  firme  sostenedor  en  los  Felipe  de  Castro,  rico-hombre  de  Aragón.  Es 

días  de  su  mayor  infortunio:  tanto  que  babia  inespiicable  la  conducta  de  este  persooagr. 
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como  príncipe.  Asi  á  los  consejeros  que  le  recordaban  los  crímenes  del  rey 
destronado  les  respondía:  «¿Cómo  he  de  ver  yo  fríamente  á  un  bastarda 
lanzar  del  reino  á  un  hermano  suyo  que  poseía  por  legitimo  derecho  el 
trono?  El  consentirlo  sería  en  detrimento  de  los  tronos,  y  un  ejemplo  funesto 
para  los  reyes.»  Prometió,  pues,  á  don  Pedro  ayudarle  con  todo-  su  poder,  y 
acompañarle  hasta  reponerlo  en  la  posesión  de  sus  reinos.  Y  enviando  cartas 
y  mensajeros  al  rey  de  Inglaterra  su  padre,  solicitando  su  consentimiento  y 
beneplácito  para  que  le  ayudara  con  todos  los  suyos,  ordenó  éste  á  todos  los 
condes  y  señores  de  Guiena  y  de  Bretaña  (donde  dominaba  entonces  la  In- 
glaterra) que  estuviesen  en  esta  demanda  con  el  principe  de  Gales  y  el  du-» 
que  de  Lancaster  sus  hijos.  Túvose,  pues,  un  parlamento  en  Bayona  entre  el 
principe  de  Gales,  don  Pedro  de  Castilla  y  el  rey  Carlos  el  Malo  de  Navarra. 
Estipulóse  alli  que  don  Pedro  daría  al  Príncipe  Negro  la  tierra  de  Vizcaya  y 
la  villa  de  Castrourdialcs:  al  condestable  de  Guiena  y  famoso  capitán  Juan 
Chandes,  rival  del  terrible  Duguesclín,  la  ciudad  de  Soria:  el  rey  de  Navarra 
se  obligaba  á  dejar  libre  á  las  tropas  de  los  confederados  el  paso  por  su  ter-* 
rítorio,  y  á  combatir  personalmente  por  don  Pedro,  el  cual  le  daría  en  com« 
pensacion  de  este  servicio  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava,  Calahorra.. 
Al  faro,  Nájera  y  todas  las  tierras  que  decía  haber  pertenecido  antiguamente 
á  Navarra  (1).  Era  de  cargo  de  don  Pedro  pagar  las  tropas  auxiliares  del* 
principe,  á  lo  cual  destinó  todo  su  dinero  y  alhe^jas,  obligándose  á  dejar  eD 
rehenes  en  Bayona  sus  tres  hijas  hasta  satisfacer  todas  sus  deudas  y  los  ha- 
beres que  devengaran  el  principe  y  sus  gentes.  El  tratado  se  ratificó  y  flr^ 
mó  en  Líbourne,  cerca  de  Burdeos,  el  23  de  setiembre  de  1566.  El  de  Ga^ 
les  se  dedicó  desde  entonces  áreclutar  compañías  en  gran  número. 

Noticioso  don  Enrique  de  estos  preparativos,  y  de  que  la  invasión  ame- 
nazaba por  Roncesvailes,  procuró  aliarse  con  el  rey  de  Navarra,  en  coya  vir- 
tud Carlos  el  Malo  y  don  Enrique  tuvieron  unas  vistas  en  Santa  Cruz  de  Gam- 
pezu  á  presencia  de  los  dos  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago  y  de  varios 
magnates  de  Castilla,  en  las  cuales  el  navarro  juró  por  la  hostia  sagrada  que 
rio  daría  paso  por  los  puertos  de  Roncesvailes  al  de  Gales  y  á  don  Pedro,  y 
que  serviría  con  su  persona  y  con  lodp  su  poder  á  don  Enrique  en  la  batalla 
ó  batallas  que  hubiese,  y  don  Enrique  le  dio  en  remuneración  la  villa  de 
Logroño  (enero,  1567).  Cambiáronse  en  rehenes  algunos  castillos,  y  separá- 
ronse los  dos  monarcas  otorgantes.  Don  Cáríos  se  fué  para  Pamplona,  para 
Burgos  don  Enrique,  de  donde  luego  partió  á  Haro  á  ordenar  sus  tropas  y 
tenerlas  dispuestas  para  el  caso  de  la  invasión.  Desde  alli  se  apartó  de  su  ser-» 

(1)    Hállase  en  R  y  mor  el  acia  auténtica  de  csic  tia^ado,  t.  III.,  part.  2.^ 
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vicio  el  ingiós  Hugo  de  Calverley  con  las  cuatrocientas  lanzas  de  su  compa- 
ñía, DO  queriendo  pelear  contra  un  principe  de  Inglaterra:  gran  vacio  era 
éste  para  las  ñlas  de  don  Enrique,  el  cual  sin  embargo  lo  miró  como  un  ras- 
go de  lealtad  á  au  nación.  No  tardó  en  saber  don  Enrique,  y  de  ello  quedó 
no  poco  sorprendido,  que  don  Pedro  y  el  Principe  Negro  hablan  pasado  los 
puertos  de  Roncesvalles  sin  haberles  puesto  embarazo  alguno  el  de  Navarraw 
Fué  ciertamente  singular,  y  tan  abominable  que  parece  apenas  creíble,  la 
conducta  de  Garlos  el  Malo.  No  contento  con  el  sacrilegio  de  haber  jurado  á 
don  Enrique  en  Santa  Cruz  lo  contrario  de  lo  que  había  jurado  á  don  Pedro 
en  Bayona,  traficando  inicuamente  con  la  fé  del  juramento,  recurrió  para  elu* 
dir  sus  compromisos  á  otro  espediente  todavía,  si  cabe  en  lo  posible,  mas 
innoble.  Para  no  bailarse  con  su  cuerpo  en  la  bs^Ila,  como  era  obligado,  tra* 
ió  con  el  caballero  Qlivier  de  Manny,  primo  de  Bertrand  Duguesciin,  el  cuál 
tenia  el  castillo  de  Borja,  que  él  andaría  á  caza  por  les  cercanías  del  castillo^ 
y  que  el  dicho  Olivier  saldría  ¿  él  y  le  prendería,  y  la  tendría  preso  hasta 
que  hubiera  pasado  la  batalla,  en  premio  de  cuyo  servicio  le  daría  un  castillo 
y  una  renta  de  algunos  miles  de  francos.  Así  se  verificó ,  y  Carlos  el  Malo  do 
Navarra  coronó  con  un  acto  de  insigne  cobardía  la  doble  perfidia  de  los 
tratados. 

Amenazaba  una  gran  batalla,  én  que  al  propio  tiempo  que  dos  hermanos, 
ambos  reyes  de  Castilla,  se  iban  á  disputar  á  muerte  una  corona  y  un  reino, 
se  realizaba  un  gran  duelo  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  representada  aque** 
Ha  por  Bertrand  Duguesciin,  ésta  por  el  Príncipe  Negro.  Avanzaba  el  ejército 
invasor;  hizo  algunos  movimientos  don  Enrique;  hubo  parciales  reencuen- 
tros entre  las  avanzadas  de  ambas  huestes,  y  por  último,  tomó  posición 
don  Enrique  cerca  de  Nájera,  mediando  el  pequeño  rio  Najerilla  entre  su 
campo  y  el  camino  que  necesariamente  había  de  traer  el  enemigo.  Componía- 
se la  hueste  de  don  Enrique  de  los  estrangeros  que  capitaneaba  Bertrand  Du- 
guesciin, y  en  que  se  contaba  el  mariscal  conde  Audenham,  el  Bégue  de 
Villaines  y  otros  nobles  é  Ilustre^  franceses;  de  aragoneses,  mandados  por 
don  Alfonso,  hijo  del  infante  don  Pedro  de  Aragón,  conde  de  Denla  y  Riva- 
gorza,  á  quien  don  Enrique  había  hecho  marqués  de  Víílena;  y  de  castelhi- 
nos,  entre  los  cuales  iban  los  dos  hermanos  del  rey,  don  Tello  y  don  San^- 
cbo,  su  sobrino  don  Pedro,  hijo  natural  de  don  Fadrique,  ios  maestres  de 
las  órdenes,  don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  y  otros  ricos  hombres  y  ca- 
balleros de  Castilla.  Puestos  ya  á  la  vista  'ambos  ejércitos»  presentóse  en  el 
campo  de  don  Enrique  un  heraldo  del  principe  de  Gales  con  una  carta  do 
este  fecha  en  Navarrete  el  1.^*  de  abril,  en  que  tratando  á  don  Enrique  solo 
de  conde  de  Traslamara  le  csponia  las  causas  de  aquella  guerra  y  de  haber 
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'  tomado  lá  protcccíoo  de  don  Pedro,  añadiendo  que  ai  qaeria  evitar  la  bata- 
lia  se  ofrecía  á  ser  mediador  entre  él  y  aa  hermano.  Acogió  don  Enrique  muy 
política  y  cortésmcnte  al  iieraldo»  leyó  la  carta  y  contestó  al  de  Gales  con 
mucba  energía  y  dignidad  titulándose  rey  de  Castilla  y  de  León  (1).  El  rey 
Carlos  V.  de  Francia,  el  monarca  mas  politice  de  su  tiempo,  aconséjate  por 
cartas  á  don  Enrique  que  no  diera  la  batalla,  porque  el  principe  de  Gales 
llévate  consigo  los  mejores  caballeros  de  la  cristiandad  y  del  mondo,  y  opí- 
nate por  que  se  les  fuese  entreteniendo  basta  que  se  les  pasara  el  primer  cn- 
tusiasnM)  y  les  faltaran  los  víveres  y  las  pagas.  Del  mismo  dictamen  era  Du* 
guesclin.  Pero  muchos  ncbies  castellanos  deseaten  el  comtete,  y  aunque 
don  Enrique  conocía  que  iba  á  jugar  la  corona  y  la  vida  á  la  suerte  de  una 
6ola  tetalla,  comprendió  umbicn  todo  el  mal  efecto  que  baria  en  los  caste- 
llanos una  muestra  de  timidez  y  de  coterdia  de  parte  de  quien  acábate  de 
aer  proclamado  por  ellos,  y  quedó  determinado  dar  la  batalla. 

Queriendo  don  Enrique  dar  un  testimonio  público  de  so  valor ,  renuncio 
i  la  ventajosa  posición  que  ocúpate,  y  pasando  el  rio  Najerilla  se  presentó^ 
arrogantemente  en  el  llano  de  Aleson,  entre  Navarrote  y  Azoflra.  Al  verle  el 
Príncipe  Negro  salir  tan  briosamente  á  la  llanura  y  plantar  sus  tenderes  de- 
lante de  su  campo,  y  por  San  Jorge,  esclamó,  que  e$  un  valerosa  caballero 
eHe  bastardo^ 

Todo  aquel  día  (2  de  abril,  1367)  le  emplearon  unos  y  otros  en  ordenar 
sus  tropas  para  el  comtete.  Cada  cual  dividió  su  hueste  en  ü-es  cuerpos.  El 
de  Gales  encomendó  la  vanguardia  á  su  hermano  el  duque  de  Lancaster,  que 
tenia  un  vivo  interés  en  la  restauración  de  don  Pedro,  como  quien  espérate 
casarse  con  su  hija  doña  Constanza:  acompañábale  el  bravo  capitán  y  atrevido 
aventurero  Juan  Chandes:  mandaban  el  centro  el  principe  de  Gales  y  el  rey 
don  Pedro:  conducían  la  retaguardia  don  Jaime,  que  se  tituhiba  rey  de  Ma- 
llorca (2),  ios  condes  de  Armañac  y  de  Perigord,  y  los  señores  de  Aibret  y  de 
Comínges.  Capitanéate  la  vanguardia  de  don  Enrique  el  intrépido  Bertrand 
Duguesclin:  el  cuerpo  del  ejército  los  hermanos  del  rey,  don  Tello  y  don 
Sancho:  guiaba  la  retaguardia  el  mismo  don  Enrique,  que  acompañado  de 
sus  caballeros  y  montado  en  un  caballo  tordo  recorría  las  filas  recordando  á 
los  suyos  las  crueldades  de  don  Pedro  y  alentándolos  á  que  supiesen  mante- 


(f )    Ryoier  y  AyaU  traen  estas  dos  car-  autéatica. 

tas,  que  oo  copiamos,  porque  si  bien  esián  (3)   Recuérdese  lo  que  de  este  fnfknte  do 

contestes  eo  el  fondo,  hay  algunas  variantes  Mallorca  dejamos  contado  en  la  historia  de 

esenciales  respecto  á  la  de  don  Burique  en  Aragón,  Reinado  de  don  Pedro  el  Geremo^ 


las  dos  Crónicas  de  Ayala,  la  Abreviada  y  la    nioso. 
Vulgar,  y  no  es  fteii  decidir  cu^i  sea  U  ma» 
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ncr  en  su  cabeza  ia  corona  que  ellos  mismos  le  habían  dado.  Distinguíanse 
los  capitanes  de  don  Pedro  y  del  principe  inglés  por  los  escudos  y  sobreves* 
(as  blancas  con  la  en»  roja  de  San  Jorge»  los  de  don  Enrique  por  las  bandas 
doradas  que  les  cruzaban  del  hombro  al  costado. 

La  batalla  se  dio  el  13  de  abril,  y  fué  ona  de  las  mas  memorables  del  si^ 
glo  KIV.  El  Principo  Negro  tomó  la  mano  á  don  Pedro,  ¿  quien  acababa  d» 
armar  caballero  y  le  dijo:  iSeñar  rey,  Aoy  mlfreii  n  notaiM  nada  é  sai$  rey 
de  Caiíüla,w  Y  en  seguida  gritó  con  voz  firme:  Mf  Avancen  mi$  bamhrae  en 
nombre  de  ¡Ho$  y  de  San  Jargeh  Los  de  OuguescUn  y  del  duque  de  Laucas* 
ter  chocaron  tan  reciamente,  que  rotas  las  lanzas  pelearon  cuerpo  á  cuerpo 
con  hachas,  dagas  y  espadas,  los  unos  al  grito  de  fGuiena^  San  Jorge!  los 
otros  al  de  iCoitiUa,  Sanüagot  Don  Tello,  que  mandaba  el  ala  izquierda» 
(üese  aturdimienlo  ó  cobardía,  fué  el  primero  que  se  di6  á  la  huida  compro^ 
motiendo  la  suerte  déla  batalla  y  del  ejército,  aunque  para  honra  de  Casli* 
Ha  so  ejemplo  no  (ué  seguido  por  ningún  otro.  Pero  su  fuga  y  la  captura  de 
su  hermano  don  Sancho  bastaron  para  decidir  la  pelea  en  contra  de  don 
Enrique,  que  en  vano  espuso  muchas  veces  su  vida  por  detener  á  los  fugi- 
tivos y  alentar  á  lo»  combatientes.  Viendo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  y  la 
iuperioridiBid  que  habla  tomado  el  enemigo,  para  no  caer  prisionero  como  su 
hermano  don  Sancho  huyó  á  uña  de  caballo  á  Nájera.  Victorioso  ya  el  Prin^ 
cipe  Megro^  preguntó  á  los  suyos  si  don  Enrique  era  muerto  é  prisionero: 
tíVf  «MMTf^  m  priitoiifro»!  le  contestaron:  ipnee  enioneee^  r^có  el  deGo^ 
>es,  n#  heme»  hecho  nadaA 

SJA  embargo,  el  triunfo  de  los  ingleses  habla  sido  completo.  Entre  loe 
muertos  de  la  hueste  de  don  Enrique  se  contaban  Garcilaso  de  la  Vega,  Sue* 
ro  Pérez  do  Quiñones  con  otros  caballeros,  y  hasta  cuatrocientos  hombres  de 
armas:  entre  los  presionaros  lo  eran  el  conde  don  Sancho  hermano  del  rey, 
el  terrible  Bertrand  Duguesdin,  el  mariscal  de  Audenhan,  el  Bégue  de  Villai- 
nes,  don  Alfonso  marqués  de  Villeoa»  los  maestres  de  Galatraíva  y  de  Santía>^ 
go,  el  obispo  de  Badajoz,  y  muchos  otros  caballeros  de  Aragón»  de  León  y  de 
Csstilia,  siendo  de  este  número  el  ilustre  dou  Pedro  Lopes  de  Ayala»  autor 
de  la  Crónica,  que  por  primera  vez  aparece  siguiendo  las  banderas  del  bas- 
tardo. Notable  contraste  foroMban  las  diíérentes  maneras  que  el  principe  do 
Galea  y  don  Pedro  tenian  de  juzgar  los  prisioneros;  el  Inglés  los  sometía  á 
juicio  do  doce  caballeros,  de^uesdo  oir  sus  descargos,  como  lo  hizo  con 
el  mariscal  de  Audenhan;  el  castellano  mataba  por  si  ó  condenaba  á  muerte 
á  quien  le  parecía,  como  lo  ejecutó  con  don  Iñigo  López  de  Orozco,  con  Gó- 
mez Carrillo  y  otros  varios.  Terminada  la  batalla,  marchó  el  ejército  vence* 
dor  á  Burgos. 
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El  fugitivo  don  Enrique,  apurado  en  Nájera,  tuvo  que  tomar  un  cabaiío 
que  le  ofreció  un  escudero  suyo,  puesto  que  el  que  él  montaba  no  se  podía  ya 
mover,  y  cabalgó  todo  lo  mas  aceleradamente  que  pudo  camino  de  Aragón; 
venció  de  paso  á  una  cuadrilla  que  ie  salió  al  encuentro  con  intento  de  ma- 
tarle, y  habiendo  hallado  cerca  de  Calatayud  á  don  Pedro  de  Luna,  que  des- 
pués fué  papa  Benedicto,  éste  le  guió  hasta  salir  de  Aragón  y  ponerle  en  tier- 
ras del  conde  de  Foix,  que  le  recibió  benévolamente  y  le  equipó  de  todo  lo 
necesario  para  seguir  su  marcha,  que  él  continuó  por  Tolosa  hasta  cerca  do 
Aviñon.  El  duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia,  que  gobernaba 
aquella  tierra,  le  dispensó  la  mayor  protección  de  acuerdo  con  el  papa  Urba- 
no V.  que  estimaba  mucho  á  don  Enrique.  Hablase  refugiado  ya  su  hermano 
don  Tello  á  Aragón;  y  los  arzobispos  de  Toledo  y  Zaragoza  que  hablan  que- 
dado en  Burgos  con  la  esposa  y  los  hijos  de  don  Enrique,  luego  que  supieron 
el  éxito  desastroso  de  la  batalla  de  Nájera,  retiráronse  también  con  la  real 
familia  junto  con  la  infanta  doña  Leonor  de  Aragón  á  Zaragoza,  pasando  en 
el  camino  no  pocos  trabajos,  sobresaltos  y  temores.  El  rey  de  Navarra,  ñn* 
gldamente  preso  en  Borja  hasta  que  se  diera  la  batuUa,  después  que  ésta 
pasó,  retribuyó  á  Olivier  su  servicio  prendiéndole  á  él  de  veras,  y  negándo- 
le el  cistillo  y  las  tierras  que  le  había  ofrecido.  El  negocio  tuvo  un  remato 
digno  de  su  principio. 

Eran  caracteres  diametralmente  opuestos  los  del  Principe  Negro  y  de  don 
Pedro  de  Castilla,  y  no  podían  estar  mucho  tiempo  avenidos,  oomo  asi  acon- 
teció. El  principe  había  hecho  jurar  á  don  Pedro  que  no  matarlo  ningún 
hombre  de  cuenta  mientras  estuviese  á  su  lado,  y  don  Pedro  comenzó  por 
matar  algunos  caballeros  de  Castilla  rendidos  á  los  ingleses  en  la  batalla.  Don 
Pedro  pretendió  que  se  Je  hiciese  entrega  de  todos  los  prisioneros  castella- 
nos, poniéndoles  un  precio  que  se  obligaba  á  pagar,  y  el  principe  le  contestó 
que  no  se  los  libraría  por  todo  el  oro  del  mundo.  De  un  lado  estaban  la  ca- 
1)allerosidad  y  la  indulgencia,  del  otro  los  instintos  de  crueldad,  que  no  habia 
perdido  ni  con  la  emigración  ni  con  el  triunfo.  Pesábale  ya  al  príncipe  inglés 
haberse  hecho  el  padrino  de  quien  abrigaba  sentimientos  tan  opuestos  á  los 
suyos,  y  de  buena  gana  se  hubiera  vuelto  á  su  tierra,  -si  no  le  detuviera  el 
estado  de.  sus  tropas,  que  no  hablan  recibido  est'pendio  alguno  desde  su  éh* 
irada  en  Castilla.  De  buena  gana  también  le  hubiera  visto  marchar  don  Pe* 
dro  si  hubiera  podido  pasarse  sin  él,  pues  si  se  habia  de  conservar  la  vida 
¿  los  mismos  que  antes  le  habían  perdido,  valla  tanto,  decía  él,  como  no 
recobrar  el  reino,  ó  como  privarle  de  los  medios  de  conservarle;  que  no  en- 
tendía don  Pedro  queso  pudiese  conservar  sino  destruyendo.  Con  estas  dis- 
posiciones no  es  mnra\  illa  que  cuando  los  dos  aliados  se  n])oscntaron  en 
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Burgos  se  movieran  entre  ellos  y  tomaran  mas  grave  aspecto  las  disensiones* 
Reclamaba  el  Principe  Negro  los  sueldos  atrasados  de  sos  tropas,  recordándo- 
le las  promesas  juradas  de  Bayona,  y  pedia  seguridad  paralas  pagas  futuras. 
Entre  las  contestaciones  de  don  Pedro  hubo  una  que  desazonó  en  gran  ma- 
nera al  principe  úe  Gales,  cual  fué  la  de  que  el  principe  y  sus  capitanes  y 
compañías  debian  darse  por  bien  pagados  hasta  el  dia  con  las  Joyas  que  ha* 
bian  recibido  en  Bayona  por  la  mitad  de  su  Justo  valor,  ¿  lo  cual  replicó  in- 
dignado el  de  Gales,  que  sobre  ser  tal  respuesta  contraría  ¿  las  estipulacio- 
nes, nadie  sino  él  (don  Pedro)  habia  puesto  precio  á  las  alhajas,  y  que  me- 
jor recado  y  menester  les  hubiera  hecho  tomar  metálico  y  moneda  llana  con 
que  poder  comprar  armas  y  caballos  y  demás  cosas  necesarias  para  la  guerra 
ó  para  la  vida,  que  piedras  y  joyas  de  que  algunos  no  habían  podido  apro* 
vecharse  todavía.  Mas  después  de  muchos  debates  y  contestaciones,  y  ajus- 
tadas cuentas  de  lo  devengado,  don  Pedro,  que  en  lo  de  oñrecer  no  era  cor* 
to,  firmó  nuevas  escrituras,  y  volvió  á  jurar  por  los  Santos  Evangdios  que 
satisfaría  lo  vencido  en  plazos  de  cuatro  meses  y  un  año,  y  que  no  habría  r^ 
traso  en  el  pago  de  las  soldadas  sucesivas  (i). 

Recordó  igualmente  el  principe  Eduardo  á  don  Pedro  su  compromiso  do 
darle  el  señorío  de  Vizcaya  y  Castrojeriz,  asi  como  la  ciudad  de  Soria  la 
condestable  Juan  Chandes.  Contestaba  á  esto  el  castellano  que  era  cierto 
cuanto  el  inglés  esponia,  y  justo  lo  que  reclamaba;  y  juraba  sobre  el  al- 
tar mayor  de  la  catedral  de  Burgos  cumplir  lo  pactado,  y  daba  cartas  al 
príncipe  y  al  condestable  para  que  tomaran  posesión,  de  Vizcaya  el  uno,  de 
Soria  el  otro ;  pero  al  propio  tiempo  tomaba  medidas  para  que  le  saliese 
tan  cara  á  Juan  Chandos  la  posesión  de  Soria  que  le  tuviese  mejor  cuenta 
renunciarla,  y  despachaba  cartas  á  los  vizcaínos  significando  su  voluntad 
de  que  no  entregasen  al  principe  el  señorío  de  sus  tierras  (mayo ,  1367). 
Disidentes  andaban  en  otros  tratos,  y  muy  desconfiado  y  receloso  se  mos- 
traba ya  el  de  Gales  de  la  doblez  y  artería  de  su  protegido ,  cuando  un  día 
se  presentó  don  Pedro  en  el  alojamiento  del  principe,  que  era  el  monaste- 
rio de  las  Huelgas,  á  deciríe  que  habia  enviado  ya  cartas  y  hombres  á  los 
pueblos  reclamando  con  premura  los  tributos  y  servicios  para  la  primera 
paga  (2),  y  que  á  fin  de  dar  mas  actividad  é  impulso  á  la  recaudación  habia 
resuelto  salir  de  Burgos  y  recorrer  personalmente  el  reino.  Agradecióselo 
el  de  Gales ,  ansioso  de  cobrar  las  pagas  de  sus  compañías ,  y  en  su  con-- 


(I)    Ayala  refiere  estensamente  estos  tra-      (3)    Cáscales  en  su  Distoria  de  Hurcia  trae 
tos;  CbroD.  Afto  XVIII.  cap.  30,  y  Ry merco-    algunas  de  estai  cartas,  pág.  419. 
pía  las  escrituras  que  se  hiciertm. 
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secuencia  don  Pedro  se  encaminó  á  Toledo ,  y  el  Principe  Negro  derramó 
y  escalonó  sus  compañías  por  las  tierras  de  Burgos,  Patencia  y  Valladolid» 
las  cuales  se  entregaron  al  merodeo,  como  tropas  que  tenian  que  Tivir  sobre 
el  pais. 

Aflijo  tener  que  seguir  en  su  marcha  destructora  al  reeonquistador  do 
su  propio  reino.  Don  Pedro  no  se  habla  humanizado.  Guando  entró  en  To- 
ledo, ya  hablan  muerto  Ruy  Ponce  Palomequey  Fernán  Martínez  del  Gar-« 
denal  por  partidarios  de  don  Enrique.  Conmovióse  y  se  alteró  la  ciudad  al 
saber  que  aun  exigía  algunos  rehenes,  pero  concluyeron  por  dárselos,  y  con 
ellos  tomó  el  camino  de  Sevilla.  A  los  dos  días  de  su  entrada  en  Córdoba, 
una  noche  á  deshora  recorrió  la  ciudad  con  una  compañía  armada ,  yisitan-» 
do  las  casas  de  los  qne  le  designaron  como  los  primeros  en  haber  salido  á 
recibir  á  don  Enrique.  El  resultado  de  esta  visita  domiciliaria  nocturna  y 
misteriosa  fueron  diei  y  seis  victimas.  Dejó  por  gobernador  de  la  ciudad  á 
M  iriln  López  de  Górdova ,  nombrado  maestre  de  Galatrava  desde  la  defec- 
ción de  Diego  García  de  Padilla ,  y  prosiguió  su  espedicion.  Precediéronle 
órdenes  de  muerte  en  Sevilla,  como  le  habian  precedido  en  Toledo,  y  su 
estancia  en  aquella  ciudad  no  señaló  la  suspensión,  sino  la  continuación 
de  los  suplicios.  Don  Juan  Ponce  de  León,  don  Alfonso  Fernandez,  la  madre 
de  don  Juan  Alfonso  de  Guzman ,  el  almirante  Gil  Bocanegra  que  habla  co« 
gido  á  Martin  Yañcz  el  tesoro  del  rey,  y  Martin  Yañez  que  no  pudo  impedir 
que  le  fuese  cogido,  todos  cayeron  igualmente  bajo  la  cuchilla  niveladora  de 
un  rey,  si  no  juiíicieror  por  lo  menos  indudabtemente  c^'usHciador,  Todavía 
desde  aHi  ordenó  «1  maestre  de  Galatrava  Martin  López  otras  ejecuciones 
de  cordobeses;  pero  Martin  López  convidó  ¿  comer  á  los  mismos  cuyas  ca« 
bezas  le  mandaba  el  rey  cortar,  y  les  conOó  en  secreto  la  orden  que  tenia. 
Con  menos  que  esto  bastaba  para  incurrir  en  las  iras  del  rey,  el  cual  hizo 
prender  al  mismo  Martin  López,  y  hubiérale  aplicado  la  pena  que  él  no  ha- 
bla querido  ejecutar  en  sus  paisanos  y  amigos,  si  no  se  hubiera  interpuesto 
el  rey  Mohammcd  de  Granada ,  que  estimaba  en  mucho  al  don  Martin; 
que  tal  era  el  caso,  que  los  mismos  reyes  moros  tenían  que  ponerse  por  me- 
dio para  atig'ar  la  sangre  que  en  su  propio  reino  derramaba  un  rey  cristiano 
de  Castilla. 

No  era  por  lo  tanto  inverosímil  la  voz  esparcida  por  el  maestre  don 
Martin  López  en  Córdoba,  de  que  el  Principe  Negro,  con  deseo  de  que  no 
acabara  de  perderse  el  reino  castellano  bajo  las  tiranías  y  las  crueldades  de 
su  rey ,  tenia  proyectado  un  plan ,  que  consistía  en  hacer  que  don  Pedro 
casara  con  alguna  noble  señora  de  quien  pudiera  tener  legítimos  herederos, 
en  dividir  la  monarquía  en  cuatro  grandes  distritos  ó  departamentos,  á 
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saber,  Casulla,  GaHcia  con  León ,  Extremadura  con  Toledo  y  Andalucía  con 
el  reino  de  Murcia,  á  cargo  de  las  personas  que  ya  se  designaban ,  tomando 
el  mismo  príncipe  de  Gales  ia  gobernación  general  del  reino.  Mas  si  tal  pen* 
Sarniento  tuvo ,  por  lo  menos  no  dio  muestras  de  intentar  realizarle,  ni 
tampoco  hubiera  sido  de  fácil  ejecución.  Antes  bien ,  como  viese  que  iba 
trascurriendo  el  plazo  de  los  cuatro  meses  sin  que  ni  ¿  él  ni  al  condestablo 
Joan  Chandes  se  los  hubiera  puesto  en  posesión  de  Vizcaya  y  de  Soria,  que 
si  los  pueblos  aprontaban  sus  tributos,  no  por  eso  se  pagaba  el  estipendio  á 
sus  tropas,  y  que  éstas  cometian  los  desmanes  y  los  estragos ,  y  sufrían  las 
miserias  consiguientes  á  su  situación,  determinó  abandonar  la  Castilla,  y  re* 
cogiendo  sus  compañías,  menguadas  en  dos  terceras  partes,  infectadas  de 
epidemia,  y  enfermo  él  mismo  (1),  salió  de  España  detestando  y  maldiciendo 
la  doblez  y  falsía  del  hombre  á  quien  acababa  de  reconquistar  un  reino, 
arrepentido  de  su  obra  y  compadeciendo  i  la  pobre  monarquía  castellana 
precisada  á  escoger  entre  un  déspot  i  legitimo  y  un  usurpador  bastardo. 
Veamos  lo  que  entretanto  habla  acontecido  á  don  Enrique. 
Dejárnosle  en  Languedoc  benévola  y  amistosamente  recibido  por  el  du- 
que de  Aojou,  hermano  del  rey  Carlos  V.  de  Francia.  Allá  hablan  ido  á  in- 
corporársele su  esposa  y  sus  byos ,  descontentos  de  la  tibia  acogida  que 
habían  hallado  en  el  rey  de  Aragón ;  que  andaba  ya  en  tratos  el  rey  Cere- 
monioso con  el  principe  de  Gales.  El  rey  de  Francia  no  solo  aprobó  la  con- 
ducta galante  y  generosa  de  su  hijo  con  el  reíligiado  castellano ,  sino  que  lo 
hizo  merced  del  condado  de  Cessenon ,  que  ya  don  Enrique  habla  tenido 
dunmte  su  permanencia  en  Francia  en  1362,  y  mandó  que  ^e  le  diesen  cin- 
cuenta mil  firancos  de  oro,  á  los  cuales  añadió  el  duque  de  Anjou  por  su 
parte  otros  cincuenta  mil.  Don  Enrique  vendió  el  condado  Qunio,  1367) 
en  veinte  y  siete  mil  francos  de  oro  (2),  y  dedicó  todas  estas  sumas  á  com- 
prar ameses  y  otros  pertrechos  de  guerra.  Llegábanle  cada  día  nuevas  do 
lo  mal  avenidos  que  andaban  don  Pedro  de  Castilla  y  el  príncipe  de  Gales,  é 
itansele  reuniendo  muchos  caballeros  y  escuderos  castellanos  que  emigra- 
ban, ó  por  desafectos  &  don  Pedro,  ó  huyendo  de  que  los  alcanzara  la  vio- 
lencia de  su  cólera.  Supo  también  que  muchos  de  los  prisioneros  de  Nájera 
andaban  ya  libres,  y  se  preparaban  á  hacer  guerra  á  don  Pedro  desde  sus 
castillos.  La  retirada  del  de  Gales  de  Castilla  fué  lo  que  mas  le  alentó  en  sus 
planes  de  reconquista,  y  la  libertad  que  el  Príncipe  Negro  dio  caballerosa* 


(1)   Al  decir  de  los  historiadores  ingleses   Espafia. 
las  caairo  quintas  partes  de  los  que  Yinieron      (S]   Híst.  de  Languedoc,  lib.  IV. 
«on  el  principe  Negro  deJatOB  sos  huesos  en 
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mente  á  su  ilustre  prisionero  Bertrand  Duguesclín»  Ic  daba  la  esperahza  dd 
volver  á  contar  un  día  con  uno  de  sus  mas  decididos  auxiliares  y  el  moá 
esforzado  de  sus  antiguos  cátaipeones.  Las  tropelías  y  crueldades  de  don  Pe* 
dro  en  Toledo,  Córdoba  y  Sevilla  apuraban  la  paciencia  de  los  subditos,  que 
sabiendo  ya  lo  que  era  destronar  un  rey  atreviéronse  muchos  ¿  alzarse  en 
rebelión  abierta ,  especialmente  desde  los  castillos  de  Atienza,  Gormaz,  Pe-^ 
ñaflel,  Ayllon  y  otros  de  la's  tierras  de  Palencia,  Ávüa,  Segovia  y  Valladolid: 
declaróse  por  don  Enrique  toda  Vizcaya,  y  aun  Guipúzcoa,  á  escepcion  de 
Guetaria  y  San  Sebastian. 

Con  estas  noticias,  tan  lisonjeras  para  él,  movióle  ya  de  Languedoc  el 
prófugo  bastardo  con  algunos  centenares  de  lanzas  y  con  ánimo  deliberado 
de  penetrar  en  Castilla.  Vióse  en  Aguas-Muertas  con  el  duque  de  Anjou  y 
con  el  cardenal  Guido  de  Bolonia,  y  habido  allí  consejo,  pactáronse  ave-« 
nencías  y  se  fítroaron  con  juramentos,  y  diéronle  auxilios  á  don  Enrique» 
porque  interesaba  ala  Francia,  que  espiaba  un  nuevo  rompimien^  con 
Inglaterra,  contar  con- el  mayor  número  de  aliados  que  pudiese.  Allegá- 
ronse á  las  compañías  de  don  Enrique  varios  nobles  y  caballeros  france- 
ses, entre  ellos  don  Bernardo  de  Bearne,  que  fué  después  conde  de  Medi-^ 
naceli  en  Castilla.  Quiso  negarle  el  de  Aragón  el  paso  por  su  reino,  en  vir^ 
tud  del  concierto  que  ya  habla  hecho  con  el  príncipe  de  Gales;  pero  favo^ 
recian  á  don  Enrique  muchos  nobles  aragoneses,  y  entre  ellos  el  infante 
don  Pedro,  tío  del  rey,  que  le  franqueó  b\  paso  por  su  condado  de  Rivagor- 
za.  Siguió  avanzando,  aunque  no  sin  trabajo,  por  Benavarre,  Estadilla, 
Barbastro  y  Huesca,  penetró  en  Navarra,  y  continuando  su  camino  para 
Castilla,  hizo  su  entrada  en  Calahorra  (setiembre,  1367),  donde  Alé  recibi- 
do con  el  mismo  entusiasmo  que  cuando  le  aclamaron  rey  la  vez  primera» 
Cuenta  la  crónica  que  cuando  don  Enrique  se  vio  en  los  campos  conti-^ 
guos  al  Ebro  preguntó  si  estal>an  ya  en  los  términos  de  Castilla,  y  conten 
tándole  que  si,  se  apeó  del  caballo,  hincó  la  rodilla  en  tierra,  hizo  una 
cruz  con  su  espada  en  el  arenal  que  estaba  cerca  del  rio,  y  después  de 
besarla  dgo:  cYo  lo  juro  á  esta  signiñcanza  de  cruz,  que  nunca  en  mi  vida, 
tpor  menester  que  haya,  salga  del  regno  de  Castilla,  é  antes  espere  en  ella 
•la  muerte  ó  la  ventura  que  me  viniese.i  Con  este  juramento  aseguraba  á 
los  suyos  que  antes  perecería  en   la  demanda  que  dejarlos  abandonados 
y  e&puestos  á  la  colérica  saña  de  su  adversario. 

Uniéronsele  en  Calahorra  hasta  seiscientas  lanzas  de  los  mismos  que  en 
Nájera  habían  peleado  ya  por  el:  Lo^Moño  se  mantenía  por  don  Pedro,  y 
no  quiso  entregársele;  Burgos,  acostumbrada  á  ver  entrar  y  salir  rcjcs,  le 
abrió  sus  puertas  y  le  recibieron  en  procesión  el  clero  y  el  pueblo :  pero 
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tesísüéronse  la  judería  y  eJ  castillo,  y  tuvo  que  emplear  ingenios  y  máqui-* 
ñas  para  combatirlos  y  hacer  minas  y  cavas;  ríndiósele  primeramente  la  Ju- 
dería, y  compraron  ios  sectarios  de  la  ley  de  Moisés  el  seguro  de  sus  ví^ 
das  con  un  cuento  de  maravedís.  El  gobernador  del  castillo  capituló  tam- 
bién con  don  Enrique;  bailábase  en  él  el  aventurero  don  Jaime  de  Mallorca, 
que  se  titulaba  rey  de  Ñapóles ,  como  casado  con  la  célebre  reina  doña 
Juana,  la  cual  le  rescató  de  poder  de  don  Enrique  por  precio  de  ochenta 
mil  doblas  de  oro  (1).  Entonces  obtuvo  su  libertad  el  aragonés  don  Felipe 
(^  Castro,  cuñado  de  don  Enrique,  que  desde  la  derrota  de  Néjera  se  ha- 
llaba preso  en  aquella  fortalezu.  Súpose  ya  en  Burgos  que  Córdoba  había 
alzado  pendones  por  don  Enrique:  toda  la  Vieja  Castilla,  y  aun  la  comarca 
de  Toledo  llevaban  ya  su  voz,  y  en  esta  conflanza  fueron  enviados  la  reina 
y  el  infante  á  Guadalajara  y  á  lllcscas  acompañados  de  los  prelados  de 
Falencia  y  To'cdo.  Don  Enrique  se  encaminó  á  Valladolid:  la  villa  de  Duer- 
nas, que  está  en  el  camino,  se  sostenía  por  su  hermano  ,  defendida  por  el 
adelantado  mayor  de  Castilla:  costóle  un  mes  de  cerco,  pero  al  fln  la  rin« 
dio  al  terminar  el  año  1367  (2). 

A  mediados  de  enero  de  15G8  pasó  don  Enrique  á  cercará  León,  cuyos 
defensores  se  dieron  á  partido,  porque  casi  todas  las  montañas  de  Asturias 
y  León  estaban  ya  por  él.  Volvió  luego  por  Tordehumos,  Medina  de  Rio- 

(1)  Este  príncipe  aventurero,  último  vé»-  lo  edei  en  gran  cuidado  por  una  caria  que 
'  tago  varón  de  los  reyes  de  Mallorca,  murió  á  le  n  ottró  esta  mañana  tu  hermano  don  re- 
poco  tiempo  en  Soria,  según  en  la  historia  de  lio:  é  decidle  que  tome  placer ^  e  que  non 
Aragón  dejamos  ya  contado.  cure  dellOy  que  yo  fice  anoche  aquella  carta 

(2)  Cuenta  el  cronista  Ayala  en  la  Abre-  dentro  en  Burgos  por  mandado  del  conde 
viada  un  caso  singular  acaecido  en  Burgos,  don  Tello;  é  el  rey  es  seguro  que  en  Bayona 
que  prueba  cuál  era  el  carácter  dedon  Tello,  nin  es  el  Principe,  nin  ornes  de  armas  ul» 
hermano  del  rey.  Dice  que  un  día  se  presentó  gunos  son  asonados,»  Ayala  fué  á  decírselo 
este  don  Tello  en  la  cámara  de  su  hermano  al  rey,  á  qa  ien  halló  al  salir  del  palacio:  ale^ 
don  Enrique,  y  le  enseñó  una  carta  que  acá-  grósc  mucho  don  Enrique,  y  seftaló  al  secre> 
baba  de  recibir  de  un  amigo  suyo  de  Bayona,  tario  de  su  hermano  diez  mil  maravedís  da 
en  que  le  anunciaba  bailarse  en  aquella  ciu-  renta,  que  le  pagaba  en  dinero  para  que  don 
dad  el  Principe  Negro  con  cuatro  mil  hom-  Tello  no  se  apercibiese,  y  siguió  disimulando 
bres,  dispuesto  á  entrar  en  Espada  en  auxi-  con  su  hermano  como  si  nada  supiese  ni  sos* 
lio  de  don  Pedro.  La  noticia  era  grave,  y  no  pechase. 

dejó  de  dar  inquietud  á  don  Enrrique,  el  Este  era  el  carácter  de  don  Tello,  que  aun 
cual  celebró  consejo  secreto  entro  sus  mas  siguiendo  las  banderas  de  don  Enrique ,  ha»> 
Íntimos  servidores  para  deliberar  lo  que  de-  bia  muchas  veces  estado  en  tratos  con  doB 
beria  hacerse  en  tales  circunstancias.  Pero  Pedro,  6  con  el  rey  de  Navarra,  ó  con  don 
DO  tardó  mucho  en  salir  del  cuidado,  j>orque  Fernando  de  Aragón;  y  aun  después  que  ob- 
el  secretario  privado  de  don  Tello  se  presentó  tuvo  el  señorío  de  Viicaya  estuvo  haciendo 
á  don  Pedro  López  de  Ayala  (el  autor  mismo  un  papel  dudoso  mientras  dutó  la  lucha  en- 
de la  crónica),  y  después  de  pedirle  que  le  tre  los  dos  hermanos.  Don  Tello,  sobre  no 
jurara  guardar  el  secreto  que  le  iba  á  con-  amar  mucho  á  don  Enrique,  era  un  hombro 
flar,  le  dijo:  ^id  al  rey  d  su  cdmarat  é  fallar-  versátil,  sin  dignidad  ni  consecuencia. 
TOMOIY,  .  41 
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wco,  y  otras  poblaciones  que  iba  ganando;  traspuso  los  puertos,  entró  on 
Madrid,  de  que  ya  se  habian  apoderado  los  suyos,  y  pasó  á  lllescas,  dondo 
se  hallaban  su  esposa  y  su  hijo,  los  cuales  envió  ¿  Burgos  mientras  sitiaba  á  Tu* 
ledo.  Hacia  solo  cuatro  meses  que  don  Enrique  habla  entrado  en  Cas* 
tilla  con  muy  corta  hueste,  y  ya  el  reino  se  hallaba  dividido  como  por  mi- 
tad entre  los  dos  hermanos.  Seguían  la  voz  do  don  Enrique,  en  lo  general 
Asturias  y  León,  las  dos  Castillas,  Vizcaya ,  Guipúzcoa  y  Álava,  aparte  de  al« 
gunas  ciudades,  como  Zamora,  Toledo,  Soria,  Logroño,  Vitoria,  San 
Sebastian,  Salvatierra  y  Guetaria.  Obedecían  á  don  Ped  o  la  mayor  par^ 
de  Galicia,  de  Andalucía  y  de  Murcia,  salvas  algunas  ciudades  que  en  cada 
uno  de  estos  reinos  estaban  por  don  Enrique:  miserable  y  desdichada  si- 
tuacion  la  del  reino  castellano 

¿Qué  hacia  don  Pedro  en  Sevilla  á  vista  de  los  rápidos  progresos  del 
hermano  bastardo?  Desamparado  de  todos  Tos  principes  cristianos,  y  abando-* 
nado  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  mismos  á  que  poco  h¿  se  estendia  su 
odiosa  dominación,  echóse  en  brazos  del  rey  moro  de  Granada  y  solicitó  su 
socorro.  Diósele  el  musulmán,  y  vino  él  mismo  con  siete  mil  ginetes  y  mu- 
chedumbre de  ballesteros  y  peones  (1).  Juntos  los  dos  reyes,  el  cristiano  y 
el  infiel,  fueron  á  atacar  ¿  Córdoba  con  un  ejército  que  no  bajaba  de  cuareo- 
ti  mil  hombres.  Contentos  y  gozosos  iban  los  musulmanes,  llevados  del  afán 
de  entrar  como  conquistadores  en  la  capital  del  imperio  de  sus  antepasados, 
en  la  célebre  corte  de  los  antiguos  Califas.  Rudos  é  impetuosos  ataques  die- 
ron los  moros  á  la  ciudad;  abiertos  tenian  ya  seis  portillos  en  las  murallas* 
y  los  pendones  de  Mahoma  se  vieron  clavados  por  obra  de  don  Pedro  do 
Castilla  en  aquellos  alminares  de  donde  los  había  arrojado  el  santo  rey  don 
Fernando.  Desmayados  y  sin  aliento  andaban  ya  los  de  la  ciudad,  cuando  so 
vio  ¿  las  damas  y  doncellas  cordobesas  salir  por  las  calles  con  lágrimas  en 
los  ojos  y  las  cabelleras  esparcidas,  rogando  á  sus  padres,  hijos  y  esposos 
que  no  las  dejaran  abandonadas  al  furor  de  los  infieles.  Los  llantos,  los  la- 
mentos, las  súplicas  de  aquellas  desconsoladas  mugeres  de  tal  modo  reani- 
maron á  los  defensores  de  Córdoba,  que  volviendo  vigorosamenteá  las  mu- 
rallas derribaron  los  estandartes,  rechazaron  y  arrollaron  los  enemigos  á  bas- 
tante distancia,  en  tai  manera,  que  tuvieron  tiempo  aquella  noche  para  repa- 
rar los  muros  y  cubrir  las  brechas  y  los  boquetes  abiertos  en  ellos.  Mientras 
en  el  campo  el  emir  granadino  se  desesperaba  por  no  haber  podido  cobrar 

(1)   Lt  Vulgar  de  AyaU  hace  tubir  el  nú*  mil  ginetes,  conviene  la  crónica  eapafiola  con 

mero  de  estos  últimos  á  ochenta  mil:  en  la  los  historiadores  árabes  de  Conde,  Domin. 

Abreviada  se  decia  treinta  mil:  esto  nos  p»-  parte  IV.,  c.  961 
rece  mas  Tcrosimil.  En  cuanto  á  los  siete 
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h  ciudad  de  la  grande  aljama,  y  mientras  don  Pedro  de  Castilla  con  no  me-* 
nos  desesperación  juraba  que  si  un  dia  tomaba  á  Córdoba  no  había  de  de- 
jar en  ella  piedra  sobre  piedra,  los  defensores  celebraban  dentro  su  triunfo 
con  danzas  y  fiestas  populares 

Pasados  algunos  días,  don  Pedro  regresó  ¿  Sevilla  y  Mohammed  ¿  Gra- 
nada. Pero  el  musulmán,  que  habla  gustado  el  placer  de  visitar  comarcas  y 
países  que  hacia  mas  de  un  siglo  no  habían  pisado  plantas  infieles,  aprovechan- 
do la  ocasión  de  contar  con  tan  buen  aliado,  volvió  con  numerosa  huesto» 
acometió  y  rindió  ¿  Jaén,  destruyó  casas  é  Incendió  templos;  ejecutó  otro 
tanto  en  Ubeda,  Marchena  y  Utrera,  llevándose  solo  de  esta  última  ciudad 
hasta  once  m'ú  cautivos,  entre  hombres,  niños  y  mugeres.  Con  esto  y  con 
haber  recobrado  los  castillos  que  ganó  el  rey  don  Pedro  a!  rey  Bermejo  do 
Granada,  con  mas  los  que  habían  conquistado  los  infantes  de  Castilla  en  el 
tiempo  de  las  tutorías  del  último  Alfonso,  bien  pudo  el  granadino  regresar 
Contento  y  satisfecho  de  la  alianza  con  que  le  convidó  don  Pedro  do  Ga&- 
tilia. 

Las  ciudades  de  Logroño,  Vitoria  y  Salvatierra  de  Álava,  viéndose  apura- 
das por  la  gente  de  don  Enrique,  cuando  vieron  que  no  podían  prolongar 
6u  resistencia  prefirieron  darse  al  rey  de  Navarra,  contra  la  voluntad  misma 
de  don  Pedro,  que  les  habla  ordenado  que  por  manera  alguna  se  separaran 
de  la  f'orona  de  Castilla.  El  versátil  don  Tello,  que  traía  sus  pleitesías  con  el 
navarro,  le  acompañó  á  tomar  posesión  de  aquellas  villas  (1). 

Entretanto  don  Enrique  seguía  combatiendo  la  fuerte  ciudad  de  Toledo» 
haciéndose  los  de  dentro  y  los  de  fuera  una  guerra  de  enemigos  encarniza- 
dos. Minábanse  y  se  incendiaban  torres,  cortábanse  puentes,  poníanse  enjue- 
go todo  género  de  máquinas,  y  no  cesaba  la  mortandad  entre  sitiadores  y 
sitiados.  Contaba  don  Enrique  en  la  ciudad  algunos  parciales;  trataron  éstos 
de  entregarle  algunas  torres,  pero  muchos  perdieron  la  vida  á  manos  de  los 
partidarios  jdedon  Pedro,  que  eran  alií  los  más;  y  pasó  todo  el  año  1368  sin 
que  don  Enrique  pudiera  apoderarse  de  Toledo.  Pero  en  este  intermedio 
habíanle  venido  embajadores  del  rey  de  Francia  (20  de  noviembre)  propo« 
niéndole  la  renovación  de  su  amistad  y  alianza,  en  cuya  virtud  se  firmó  un 
tratado  entre  Carlos  de  Francia  y  Enrique  de  Castilla,  obligándose  á  ser 


(I)  Merece  elogio  un  rasgo  de  patriotismo  testó  que  nunca  se  partiesen  de  la  corona  de 

que  tsTO  en  esta  ocasión  don  Pedro.  Cuando  Cutilla,  y  que  antes  se  diesen  á  don  Enrique 

los  de  Logrofto  y  Vitoria  le  manifestaron  el  que  al  nararro.  Don  Tello  fué  el  que  se  con- 

apuro  en  que  se  telan,  y  le  consultaron  si  en  dujo  en  esto  con  la  poca  caballerosidad  y  no« 

el  easo  de  no  poder  ser  socorridos  se  entr^  bleta  que  tenia  de  costumbre, 
garlan  al  rey  de  Navarra ,  don  Pedro  les  con* 
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amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos,  y  ayudarsó  contra  todos  Ig3 
hombres  del  mundo  (1).  Estos  mismos  embajadores  negociaron  con  don 
Enrique  que  comprometiera  en  el  rey  de  Francia  sus  dífcren 'ias  con  el  do 
Aragón;  y  una  de  las  cosas  que  mas  halagaron  al  castellano  fué  el  anuncio 
que  le  hicieron  de  que  pronto  vendría  en  su  ayuda  Bertrand  Duguesclin  con 
quinientas  lanzas. 

Llegó  el  año  13C9,  y  con  él  el  desenlace,  que  ciertamente  se  apetece  ya 
Ter,  de  este  larguísimo  drama.  Resolvió  al  fin  don  Pedro  ir  á  socorrer  á  los 
sitiados  de  Toledo  que*carecian  absolutamente  de  viandas,  aunque  le  costa- 
ra pelear  con  su  enemigo  y  hermano;  y  partiendo  de  Sevilla  se  vino  para  Al- 
cántara, donde  se  le  juntaron  el  gobernador  de  Zamora  Fernán  AKonso,  don 
Fernando  de  Castro  el  de  Galicia,  y  otros  que  seguían  su  partido  en  Galicia 
y  Castilla.  Sabedor  de  sus  proyectos  don  Enrique,  mandó  ¿  los  de  Córdo* 
ba  que  viniesen  en  pos  de  él,  é  hizo  llamamiento  á  todos  sus  parciales  do 
Castilla  y  de  León.  Cuando  don  Pedro  llegó  á  la  Puebla  de  Alcocer,  los  cordo- 
beses en  número  de  mil  quinientos  hombres  de  armas  se  hallaban  en  Villa- 
real.  Don  Enrique,  habido  su  consejo,  deliberó  salir  al  encuentro  á  su  her- 
mano, y  detenerle  en  su  marcha,  y  pelear  con  él,  dejando  alguna  gente  en 
d  cerco  de  Toledo  ¿  cargo  del  arzobispo  don  Gómez  Manríquc;  que  padecían 
los  de  Toledo  todos  los  horrores  del  hambre  (2),  y  en  diez  meses  y  medio 
de  cerco  habíanse  pasado  muchos  al  campo  de  don  Enrique,  de  manera 
que  eran  pocos  los  hombres  de  armas  que  defendían  la  ciudad,  y  aunquo 
pocos  bastaban  para  la  defensa  de  plaza  tan  fuerte»  pocos  bastaban  ya  tam- 
bién para  cercarla. 

Partió,  pues,  don  Enrique  del  real  de  Toledo,  y  puso  su  campó  en  Or- 
gaz  (cinco  leguas),  donde  se  lo  incorporaron  los  maestres  de  Santiago  y  Ca- 
latrava  con  la  gente  de  Córdoba.  Unióronsele  las  demás  compañias  hastaf^ci 
número  de  tres  mil  lanzas;  gente  de  ¿  pié  solo  la  que  solían  llevar  consigo  los 
señores  y  caballcrx)s.  Oportunamente  llegó  alli,  con  gran  contentamiento  y 
júbilo  de  don  Enrique,  el  terrible  Bertrand  Dugucsclin  con  su  compañía  es- 
trangera.  Puso  don  Enrique  su  gente  en  orden  de  batalla  dividiéndola  en 
dos  cuerpos,  y  dando  el  mando  del  de  vanguardia  á  Bertrand  Duguesclin  y 
á  ios  caudillos  de  la  hueste  cordobesa,  quedó  él  mismo  rigiendo  el  segundo 
cuerpo.  Al  salir  de  Orgaz,  supo  que  don  Pedro  habia  pasado  por  el  campo 


f1)    Uno  de  estoB  embajadores  era  el  faino-  llegó  á  ser  y  venia  con  el  carácter  de  marís- 

80  M osen  Francés  de  Perellós,  el  aragonés  de  cal  de  Francia. 

la  cuestión  de  las  nave§enSanLncar  de  Bar-  (9)    La  fanega  de  trigo,  dice  Ayata,  ra- 

rameda  que  dró  ocasión  é  la  guerra  entre  los  lia  1.900  maravedts;  se  comian  los  caballos  j 

dos  Pedros  de  Castilla  y  de  Aragón,  el  cual  muías,  y  muchas  gentes  morían  de  nbería. 


Digitized  by 


Google 


PAUTE  II.  LIBRO  lU.  fCÜ 

do  Calalrava,  y  que  se  halL.ba  en  Montiel,  lugar  y  castillo  de  la  órdén  de 
Santiago.  Iban  con  don  Pedro  los  concejos  de  Sevilla,  Cannona,  Ecija  y  Je- 
rez, algunos  caballeros  y  escuderos  que  defendían  su  partido  en  Mayorga,  y 
como  capitanes  don  Fernando  de  Castro  de  Galicia  y  Fernán  Alfonso  de  Za- 
mora, entre  todos  otras  tres  mil  lanzas:  llevaba  ademas  don  Pedro  mil  qui- 
nientos' glnetes  moros  que  le  suministró  el  rey  de  Granada,  el  cual  se  negó 
é  venir  personalmente  por  mas  que  se  lo  rogó  el  castellano.  Todas  estas 
gentes  las  tenia  don  Podro  acampadas  en  la  circunferencia  de  Montiel  á  la  Ic- 
^ua  y  dos  leguas  del  castillo.  Lo  notable  es  que  los  dos  cronistas  contem]íb- 
ráneos,  Ayala  y  Froissart,  ambos  convienen  en  que  don  Enrique  sabía  todos 
los  movimientos  de  don  Podro,  mientras  don  Pedro  carecía  absolutamente 
de  noticias  de  don  Enrique  y  de  su  gente,  lo  cual  parece  indicar  que  éste  te- 
nia mas  á  su  devoción  el  pais.  Conocieron  don  Enrique  y  Duguesclin  que  les 
convenia  acelerar  todo  lo  posible  la  marcha  para  coger  á  su  adversarlo  des- 
prevenido, y  asi  fué  que  anduvieron  toda  la  noche  (del  dia  15  al  14  de  mar- 
zo)» siendo  ésta  tan  oscura  y  el  terreno  tan  escabroso,  que  tenían  que  Ir  do- 
rante algunos  soldados  encendiendo  fogatas  para  poder  ver  el  camino,  y  aun 
asi  Duguesclin  y  el  cuerpo  que  mandaba  se  perdieron  en  un  valle  sin  salida, 
y  no  pudieron  incorporarse  á  los  del  otro  cuerpo  hasta  la  mañana  siguiente. 
A\isado  don  Pedro,  y  aun  viendo  él  mismo  las  hogueras  desde  su  castillo 
de  Montiel,  todavía  Creyó  que  serian  los  de  Córdoba  que  irían  á  juntarse  con 
ios  del  campo  de  Toledo;  apercibióse  sin  embargo  para  la  pelea,  y  mandó  á 
los  que  tenia  acampados  por  Ins  aldeas  que  fuesen  á  reunirselc;  mas  an- 
tes que  estos  concurriesen  llegó  el  bastardo  al  romper  el  alba  á  la  vista  de 
Montiel. 

Trabóse  alli  la  pelea  entre  las  huestes  de  los  dos  hermanos ,  no  sin  sor- 
presa de  don  Pedro  al  encontrarse  frente  á  las  banderas  de  don  Enrique, 
de  don  Sancho  y  de  Duguesclin.  Un  tanto  desordenada ,  como  mas  desaper- 
cibida su  gente ,  fUé  la  que  comenzó  á  flaquear ,  y  en  especial  los  moros, 
que  ftieron  los  primeros  á  volver  la  espalda.  El  cronista  castellano  pinta 
como  sumamente  rápido  y  fácil  el  triunfo  de  don  Enrique  en  esta  batalla. 
Mas  el  cronista  l^ancés  Froissart  afirma  haberse  peleado  en  ella  dura  y  ma- 
ravillosamente (1),  y  añade  que  don  Pedro  combatía  muy  valerosamente, 
m  'nejando  una  hacha  con  la  cual  daba  tan  terribles  golpes  que  nadie  era 
osado  á  acercársele  (2),  lo  cual  nos  parece  harto  verosímil  en  el  genio  béli- 
ca) Lá  eutgrand  batailU^  dure  et  mer-  (d)  Bt  ¡á  eíaü  U  roi  dan  Piefre,  hardi 
€elleu$e  (dice  en  su  francés  anticuado),  eí  homme  durement  <¡ui  te  eombattait  moult 
waíni  komme  renterté  por  ierre  et  oceit  du  vaiUamment  et  ienait  une  hache  dont  il 
úoté  du  roi  dan  PUlre.  downaü  lee  eoupe  »i  grande  gue  nut  ne  U 
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coso  y  en  !a  probada  intrepidez  de  don  Pedro  de  Castiria»  que  por  otra  parte 
aventuraba  en  aqucl^combate  la  corona  y  la  vida.  Pero  desordenados  y  fugí* 
tivos  los  suyos,  y  muertos  muchos  de  ellos,  tuvo  al  fin  que  retirarse  al  cas- 
tillo de  Montlel ,  que  don  Enrique  hizo  ceñir  en  derredor  con  una  cerca  de 
piedra,  guardada  por  tanta  gente,  cque  ni  un  p^'aro  hubiera  podido  ^lir  del 
castillo  sin  sor  visto.» 

El  maestre  de  Calatrava  Martin  López  de  Córdoba  que  acudia  á  la  batalla 
con  sus  compañías  en  favor  de  don  Pedro ,  noticioso  del  éxito  desastroso 
del  combate  por  los  fugitivos  que  encontró  en  el  camino,  volvióse  para  Car*- 
mona,  donde  don  Pedro  habla  dejado  sus  hijos  don  Sancho  y  don  Diego  (1). 
Luego  que  llegó  á  aquella  villa  apoderóse  de  los  tres  alcázares,  de  los  hijos 
de  don  Pedro,  de  su  tesoro,  y  se  fortaleció  alli  con  ochocientos  de  á  caballo 
y  muchos  ballesteros. 

Faltaba  á  este  largo  y  trágico  drama  desenlazarse  con  una  escena  horrt* 
blemente  sangrienta,  precedida  de  un  acto  de  perfidia  y  felonia.  Hallábase 
entre  los  pocos  caballeros  que  acompañaban  á  don  Pedro  en  el  castillo  Men 
Rodríguez  de  Sanabria ,  el  cual  como  conociese  personalmente  á  Bertrand 
Duguésclin  de  haber  sido  en  otro  tiempo  prisionero  suyo  y  debidole  su 
rescate,  se  resolvió  á  pedirle  una  entrevista,  diciendo  que  quería  hablarle 
secretamente.  Accedió  á  ello  Duguésclin ,  y  salió  el  Sanabria  una  noche  del 
castillo,  según  hablan  acordado,  para  tener  su  plática.  En  ella  le  dijo  el  cas- 
tellano al  caudillo  bretón,  que  á  nadie  como  á  él,  que  era  tan  noble  y  tan  ha* 
zañoso  caballero,  le  estarla  bien  salvar  la  vida  y  el  reino  á  don  Pedro  do 
Castilla,  y  que  por  lo  mismo  que  era  tan  grande  la  cuita  en  que  éste  se  ha- 
llaba, seria  una  acción  que  le  darla  honra  en  todo  el  mundo:  que  si  se  re» 
solvía  á  ponerle  en  salvo ,  le  otorgaría  el  rey  el  señorío  de  Soria  y  de  Al- 
mazan  y  do  otras  villas  para  si  y  sus  descendientes ,  con  mas  doscientas 
mil  doblas  de  oro  castellanas.  Recibió  al  pronto  Duguésclin  la  propuesta 
como  ofensi^a  é  injuriosa  á  un  buen  cabnllero,  mas  insistiendo  el  Sanabria 
en  que  lo  meditase  y  reflexionase,  ofrecióle  Bertrand  que  habría  sobre  ello 
8U  consejo  y  le  contestaría.  Consultólo ,  en  efecto,  con  algunos  de  sus  ami- 
gos y  allegados,  los  cuales  fueron  de  parecer  que  lo  contara  al  rey  don  En- 
rique. Hízolo  asi  el  caballero  bretón,  faltando  ya  en  el  hecho  de  tal  revela^ 
clon  al  sagrado  de  la  confianza  y  del  sigilo.  Pero  restaba  consumar  con  la 


otait  approeher.  Froissart,  Chron.  páp.  55t  dejado  en  Garmona,  según  Ayala,  «otros  Gjoa 

edil,  de  4  S43.  que  oviera  de  oirás  dueñas. »  Chron.  Afio  XX. 

(1)   Estos  hijos  son  los  que  tuvo  de  doña  cap.  7. —En  la  de  don  Enrique  IIL  se  hace 

Isabel,  la  nodriza  que  había  sido  del  infante  mención  de  tres  hyos  del  rey  don  Pedro  que 


don  Alfonso,  hijo  de  la  Padilla.  Ademas  habia   estaban  en  PefiafieL 
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alcvosia  lo  que  comenzaba  por  una  falta  de  caballerosidad.  Oyó  don  Enriquo 
lo  acontecido,  y  diciendo  á  Duguesclín  que  él  le  haría  las  mismas  y  aun  ma- 
yores mercedes  que  las  que  en  nombre  de  su  hermano  le  habian  prometido, 
le  Incitó  ¿  que  fingiese  asentir  ¿  la  propuesta  de  Men  Rodríguez  de  Sanabría, 
diciendo  ¿  éste  que  podía  el  rey  don  Pedro  venir  seguro  ¿  su  tienda,  donde 
hallaría  preparados  los  medios  que  le  hablan  de  proporcionar  la  fuga.  Asi  se 
practicó  como  lo  proponía  don  Enrique. 

Desconfiado  y  suspicaz  como  era  don  Pedro,  no  descubrió  la  celada  ale-' 
vosa  que  se  le  preparaba»  ó  bien  porque  creyera  en  los  Juramentos  con  que 
k  aseguraron,  ó  bien  porque  el  afán  de  verse  en  salvo  no  le  diera  lugar  ¿  la 
reflexión;  y  saliendo  una  noche  del  castillo  con  Men  Rodríguez  de  Sana* 
bria,  don  Fernando  de  Castro  y  don  Diego  González  de  Oviedo,  entróse  con- 
fiadamente en  la  tienda  de  Duguesclín.  tCalbalgad,  le  dijo,  que  ya  es  tiempo 
que  vayamos.»  Como  nadie  le  respondiese ,  don  Pedro  sospechó  la  traición 
y  quiso  huir  solo  en  su  caballo,  pero  lo  detuvo  Olívier  de  Manny.  Entonces 
se  llegó  don  Enrique  armado  de  todas  armas  y  dirigiéndose  á  don  Pedro: 
tManténgavos  Dio8 ,  señor  hermano^t  le  dijo;  y  don  Pedro  esclamó :  ifAh 
traidor  borde f  (1),  ¿aqui  estáis  {2)?$  Y  dicho  esto,  se  abalanzó  ó  su  hermano, 
y  agarrados  los  dos  cuerpo  á  cuerpo  cayeron  ambos  en  tierra,  quedando 
encima  don  Pedro ,  que  hubiera  acabado  con  el  bastardo ,  si  Bertrand  Du- 
guesclín tomando  con  su  hercúlea  mana  por  el  pie  á  don  Enrique,  y  dándole 
la  vuelta ,  no  le  hubiera  puesto  sobre  don  Pedro ,  diciendo  estas  palabras 
que  la  tradición  ha  conservado :  íNí  quito  ni  pongo  rey ,  pero  ayudo  á  mi  m- 
ñor.i  Entonces  el  bastardo  degolló  ¿  su  hermano  con  su  daga  y  le  cortó  la 
cabeza  (5), 

I)   Bordea  tatlcaado  de  büiiardo..  brado  en  el  eomer  é  beber.  Dormia  poeo,  6 

fS)   Proiaurt  cuente  qae  cuando  entró  don  amó  mucho  mugeres.  Fné  muy  trabajador  en 

Enrique  preguntó:  «¿Dtfnde  está  9S9  judio  hi  guerra.  Fué  cobdicioso  de  allegar  tesoros  ó 

de  p.,„  que  se  nombra  rey  efe  Cattilla?  ¿Oú  joyas,  tanto  que  se  falló  después  de  su  muer- 

est  ce  /lie  de  putain  qui  s^apelle  roi  de  Cas^  te  que  Talieron  las  Joyas  de  su  cámara  trein- 

<t/<e?>  y  que  don'Pedro  replico:  «£<M  de  p...  ta  cuentos  en  piedras  preciosas  é  aljofir, 

aérete  «oe,  que  yo  eoy  hijo  legitimo  del  buen  é  baxiLU  de  oro  ó  de  plata,  é  en  paftos  de 

rey  Alfonso  de  Castilla.»  oro,  é  otros  apostamientos.  E  avia  en  mone- 

Algunos  dicen  que  quien  rcTolvió  á  don  da  de  oro  ó  de  plata  en  Sevilla  en  la  Torre 

Enrique  y  le  sacó  de  debajo  de  su  hermano  del  Oro ,  6  en  el  castillo  de  Almodótar  se- 

ftié  el  Tizconde  de  Rocaberti ,  aragonés.  Pa-  lenta  cuentos;  é  en  el  Regno,  é  en  sus  recab- 

récenos  este  hecho  mas  propio  de  la  gran  dadores  en  moneda  de  noTenes  é  cornados 

faena  fisiea  de  Duguesclín.  treinta  cuentos,  é  en  debdas  en  sus  arrendado- 

^)   cB  fué  el  rey  don  Pedro,  dice  el  ero-  res  otros  treinta  cuentos:  asi  que  oto  en  todo 

Dista  Ayala,  asaz  grande  de  cuerpo,  é  blanco  ciento  é  sesenta  cuentos  segund  después  fué 

.  é  robio,  é  ceceaba  un  poco  en  la  fabla.  Era  fallado  por  sus  contadores  de  cAmara  é  de  las 

muy  calador  de  aves.  Fué  muy  sofridor.  de  cuentas.  E  mató  muchos  en  su  regno,  per  lo 

tiabajos.  Era  muy  templado  é  bien  acostum-  qual  le  Tino  todo  el  daflo  que  aTedes  oído.  Por. 
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Tal  fué  el  trágico  y  miserablo  fln  del  rey  don  Pedro  de  Castilla  (25  do 
inarzo^  1569),  á  la  edad  de  55  años  y  7  meses,  y  á  los  19  de  su  sangriento 
y  proceloso  reinado :  y  tai  fué  el  ensangrentado  pedestal  sobre  el  cual  puso 
su  pie  el  bastardo  don  Enrique  para  subir  al  trono  de  Castilla  y  de  León. 


ende  diremos  aquí  lo  que  dixo  el  profeta  Da- 
vid: Agora  los  reyes  aprended ,  é  tsd  eat^ 
tigadoi  todot  los  quejuzgades  el  mundo:  ca 
grand  juicio,  é  maravilloso  fuó  este ,  é  muy 
espantable.»  Cron.  cap.  últ. 

Su  cuerpo  fue  sepultado  en  Monticl ,  de 
donde  fué  trasladado  i  la  Puebla  de  Alcocer: 


allí  permaneció  hasta  UI6,  en  que  á  ruego  do 
doña  Constanza,  nieta  de  este  rey ,  y  priora 
del  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real 
de  Madrid ,  fué  trasladado  por  cédula  de  don 
Juan  II.,  su  biznieto,  á  la  iglesia  de  dicho 
monasterio ,  y  colocado  en  su  capilla  mayor 
fundada  por  su  padre  don  Alfonso. 


Nuestros  lectores  han  podido  observar  que 
para  la  historia  de  este  reinado  nos  hemos 
servido  como  de  guia  principal  de  la  Crónica 
éePeroLoptz  de  Aya  {a,  sin  perjuicio  de 
cotejar  su  relación  con  las  de  otros  escritores 
contemporáneos,  españoles  y  cstrangeros,  y 
con  los  documentos  de  los  archivos  que  he- 
mos podido  examinar.  Para  nosotros  es  fuera 
de  duda  la  veracidad  de  Ayala.  Pero  se  trata 
de  un  reinado  que  ha  adquirido  una  funesta 
cclcbriilad;  se  trata  de  un  personage  que  la 
historia,  la  tradición,  el  teatro  y  el  romance 
han  popularizado;  se  trata,  en  fin,  de  un 
monarca  conocido  con  el  sobrenombre  anto- 
oomástico  de  El  Cruel^  que  algunos  hanpre 
tendido  reemplazar  con  el  de  Justiciero.  Las 
dos  calificaciones  se  escluyen;  nosotros  le 
aplicamos  la  primera,  y  necesitamos  justifi- 
car los  fundamentos  de  las  acciones  que  en 
nuestra  narración  histórica  le  atribuimos,  y 
del  juicio  crítico  que  del  rey  y  del  reinado, 
apoyados  en  la  historia,  haremos  después. 

Con  dificultad  escritor  alguno  se  habrá 
hallado  en  posición  roas  ventajosa  para  es- 
cribir con  conocimiento  de  ios  sucesos  de  su 
tiempo,  que  el  cronista  Pedro  López  de  Ayala. 
Hijo  de  don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  del  li- 
nage  ilustre  de  los  de  Haro ,  adelantado  del 
reino  de  Murcia  en  tiempo  del  rey  don  Pe- 
dre,  y  amigo  del  ministro  Alburquerque,  fi- 
guró desde  inuy  joven  en  la  corte  del  rey ,  y 
en  1359  le  vemos  de  gefe  en  la  flota  castella- 
na dirigida  contra  Barcelona  y  las  Baleares, 
siendo  uno  de  los  que  defendían  los  castillc*- 
tes  de  la  galera  real.  Sirvió  Ayala  fielmente 
«lI  rey  don  Pedro  hasla  i366,  y  le  hallamos 


entre  los  pocos  caballeros  que  acompafiaba» 
al  rey  en  su  retirada  de  Burgos,  y  solo  cuan- 
do éste  pasó  á  Guiena  en  busca  de  auxilia 
estrangero ,  tomó  Ayala  partido  por  el  bas- 
tardo don  Enrique.  Gomo  capitán  de  don 
Enrique  combatió  en  la  célebre  batalla  de 
Nájera,  6  sea  de  Navarrete,  donde  cayó  pri- 
sionero de  los  ingleses.  Rescatado  por  una 
suma  considerable,  continuó  al  servicio  do 
don  Enrique ,  el  cual  le  dispensaba  especiúl 
favor  y  consideración.  Otro  tanto  le  aconte- 
ció con  el  rey  don  Juan  I. ,  y  como  alfércB 
mayor  de  este  principe  se  halló  en  la  memo- 
rable y  funesta  batalla  de  AIj abarrota ,  don- 
de también  fué  hecho  prisionero.  Alcanzó 
Ayala  el  reinado  de  Enrique  III.  Obtuvo  la 
dignidad  de  canciller  mayor  de  Castilla,  y 
murió  en  U07,  de  edad  de  79  años.  Fué  Aya- 
la  un  varón  re&petable,  y  «no  de  los  hombrea 
mas  ilustrados  y  de  mas  sólido  juicio  de  su 
época:  ademas  de  otras  obras  que  escribió,  y 
de  que  daremos  razón  mas  adelante,  fué  au- 
tor de  las  Crónicas  de  don  Pedro,  de  don  Enr- 
rique  II.,  de  don  Juan  í.  y  de  una  parte  de 
la  de  don  Enrique  III.  Como  cronista  aventa- 
jó á  todos  los  de  su  siglo,  y  bajo  su  pluma 
comenzó  la  crónica  á  perder  su  aridez  y  á  tC'* 
mar  cierto  tinte  y  sabor  de  historia. 

Tales  fueron  las  circunstancias  políticas 
y  personales  del  autor  á  quien  en  lo  general 
seguimos  en  la  historia  de  este  reinado.  Tes- 
tigo ocular,  actor  y  narrador  á  un  tiempo ,  la 
autorlJad  de  Ayala  parece  indestructible ,  y 
como  tal  fué  mirada  por  siglos  enteros,  hasta 
qiit!  algunos,  fundados  en  el  favor  que  obtu- 
vo de  los  reyes  de  la  linca  bastarda ,  discur- 
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rieron  que  no  habría  pedido  ser  imparcial  mato  ré.T»  Singular  es,  sin  embargo,  que  to- 
para con  don  Pedro,  y  esta  especie  de  cen-  dos  coincidan  en  el  mismo  juicio  acerca  de 
sura  sospechosa,  aunque  vaga,  no  ha  dejado    don  Pedro  de  Castilla.  Mas  no  sabemos  qué 


de  hallar  algunos  seguidores  hasta  en  nues- 
tros mismos  dias.  Para  desvanecer  esta  cali- 
ficación ,  que  k  primera  vista  no  carece  de 
verosimilitud,  aunque  si  de  fundamento,  bas- 
taría al  lector  desapasionado  leer  su  crónica, 
aun  sin  necesidad  de  compulsarla  con  los 
testimonios  contestes  do  otros  escritores  de 
la  misma  edad,  que  son  las  verdaderas  fuen- 
tes históricas.  Lleva  la  crónica  de  Ayala  en 
sí  misma  cierto  aire  de  ingenuidad  y  de  sen- 
cillez que  convence:  nunca  se  ensangrienta 


podrá  oponerse  al  testimonio  del  anobispo 
de  8e villa  don  Pedro  Gómez  de  Albornoz, 
que  lo  fué  apenas  marió  don  Pedro ,  y  le  juz- 
ga del  mismo  modo  que  Ayala;  al  de  los  poiH 
ti  fices  que  tan  severamente  reprendían  sa 
inmoral  conducta;  al  del  escritor  lemosin  del 
siglo  XV.,  Puig  Pardinas,  que  dice  que  cuan- 
do murió  este  rey  se  alegré  toda  la  tierra, 
«como  aquel  que  habia  sido  el  mas  cruel 
príncipe  del  mundo:»  á  Gutierre  Díaz  de  Gfr- 
mes,  autor  de  la  Crónica  de  don  Pedro  Nifio, 


con  el  rey  don  Pedro;  no  hay  acrimonia  en  que  hace  el  siguiente  retrato  de  don  Pedro: 
8u  pluma;  casi  siempre  refiere  los  hechos  sin  cEl  rey  don  Pedro  fué  orne  que  usaba  vivir 
Juzgar  los  hombres,  y  cuando  juzga  lo  hace  «mucho  á  su  voluntad:  mostraba  ser  muy 
con  tal  templanza  y  parsimonia,  que  parece  «justiciero,  mas  era  tanta  la  su  justicia,  é  fe- 
costarle  trabajo  estampar  una  frase  de  dis-  «cha  de  tal  manera ,  que  tomaba  en  cruel- 
gusto  ó  de  reprobación,  y  lo  que  admira  pre-  «dad.  A  cualquier  muger  que  bien  le  paree- 
clsamente  es  la  especie  de  frialdad  con  que  acia  non  cataba  que  fuese  casada  ó  por  ca- 
va contando  tantos  horribles  suplicios  y  tan-  «sar :  todas  las  quería  para  sí ;  nin  curaba 
tas  escenas  sangrientas ,  sin  prorumpir  sino  «cuya  fuese.  Por  muy.  pequeño  yerro  flaba 
muy  rara  vez  en  alguna  sentida  esclamacíon,  «gran  pena:  á  las  veces  penaba  é  mataba  los 
como  arrancada  por  la  peua  que  le  inspira  lo  «ornes  sin  por  qué  á  muy  crueles  muertes.... 
mismo  que  cuenta,  pero  siu  mostrar  ni  ene-  «Aquel  rey  tenia  á  Dios  muy  airado  de  la 
miga  ni  ojeriza  con  nadie.  Se  descubre,  es  «mala  vida  que  (^via  vivido:  ya  non  le  podía 
verdad ,  de  qué  lado  están  sus  afecciones,  «mas  sufrir,  porque  la  mucha  sangre  de  los 
pero  parece  haber  hecho  profundo  estudio  «inocentes  que  él  avia  derramado  le  daba 
de  lastimar  lo  menos  posible  la  memoria  de  «voces  sobre  la  tierra.» 
un  monarca  á  quien  habia  servido  tantos  Finalmente,  todos  los  escritores  de  los  sf- 
años.  SI  esto  era  adular  á  don  Enrique,  me-  glos  XIV.  y  XV. ,  os  decir ,  los  coetáneos  y 
nester  es  confesar,  coum)  observa  muy  opor-  los  injiediatos,  concuerdan  en  representar 
tunamente  un  escritor  ilustrado,  que  era  al  rey  don  Pedro  horriblemente  cruel,  tal 
harto  mas  fácil  desempeñar  el  oficio  de  adu-  como  se  desprende  de  la  narración  histórica 
lador  y  de  cortesano  en  la  edad  media  que  en  de  Ayala.  De  entre  ios  historiadores  y  analis- 
los  tiempos  modernos.  Bolo  al  final  de  la  cr6-  tas  de  los  siguientes  siglos,  todos  los  que  han 
nica  se  atrevió  Ayala  á  hacer  una  breve  re-  alcanzado  mayor  reputación  literaria  convie- 
seña  de  los  vicios  del  rey  don  Pedro ,  pero  nen  en  la  misma  idea  y  en  el  propio  juicio 
siempre  con  mas  miramiento  y  menos  dureza  acerca  de  este  célebre  monarca.  En  esta  res- 
que  los  demás  escritores  de  aquel  siglo.  petable  falange  contamos  á  Mariana,  h  Zurf- 

Escluyamos,  si  se  quiere,  de  entre  éstos  ta,  á  Flores,  á  Perreras,  á  Zúftiga,  á  Colme- 
ai  cronista  Juan  Froittart ,  por  ser  estran^  nares,  á  Ortiz  y  Sanz,  á  Llaguno  y  Amirola, 
gero.  Recusemos  al  rey  don  Ptdro  IV.  de  á  Sabau,  á  multitud  de  otros  que  fuera  largo 
il rayón,  que  en  sus  ifeiooWaf  se  ensaña  con*  enumerar.  Un  escritor  estrangero  de  mny 
tra  el  de  Castilla,  y  digamos  que  había  en  ello  sano  juicio,  Proiper  Nerimée,  ha  escríto  de 
espíritu  de  rivalidad.  No  demos  gran  impor-  propósito  la  historia  de  don  Pedro  de  Castilla 
tancia  á  las  palabras  con  que  el  italiano  Mai-  en  un  volumen  de  cerca  de  seiscientas  pági- 
ieo  Villani  (sí  bien  fué  el  padre  de  la  histo-  ñas.  Vislúmbrase  en  el  Ilustre  académico 
tia  italiana  en  el  siglo  XIV.)  calificó  al  rey  francés  cierto  deseo  de  sacar  á  salvo  á  aquel 
don  Pedro  de  Castilla  de  «erudetittimo  é  5f  a-    monarca  de  los  terribles  cargos  que  le  haré 

iiale  ré (ortennaio  ré..,..  perttrto  ti-    la  historia:  pero  convencido  de  la  veracidad 

ranno  di  Etpagna,  no»  degno  d*  enere  non-   de  la  crónica  de  Ayala ,  témala  Umbien  por 
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guia,  y  admile  y  adopta  todos  los  bccbos  que 
refiere  el  gran  canciller  de  Castilla,  y  limita- 
se á  atenuar  en  lo  posible  las  violencias,, 
crueldades  y  tirantas  de  don  Pedro,  con  la 
rudeza  del  siglo  y  con  el  designio  que  leatri- 
buye  de  abatir  la  orguUosa  nobleza.  Mas 
francos  sus  dos  compatriotas  Romey  y  Ros- 
seeuw-SainU-Hilaire,  tratan  al  rey  de  Castilla 
con  la  misma  dureza  que  los  antiguos  cronis- 
tas españoles.  «Querer  rehabilitarle ,  dice  el 
segundo  de  estos  dos  historiadores ,  es  una 
tarea  que  ha  podido  agradar  al  espíritu  de 
4»aradoja,  pero  que  repugna  alveidadero  es- 
píritu histórico A  medida  que  se  avanza 

en  su  historia ,  sa  noU  mas  y  mas  la  odiosa 

conducta  de  este  monstruo á  quien  por 

honor  de  la  humanidad  debemos  suponer 
atacado  de  una  especie  de  vértigo »  Ro- 
mey le  Juzga  poco  mas  ó  menos  con  la  misma 
aspereza.  «Con  que  sean  verdad ,  dice  el  in- 
glés Dunham,  la  mitad  de  las  crueldades  que 
su  cronisU  le  atribuye ,  pocos  reyes  antes  6 
después  de  él  fueron  ó  han  sido  tan  feroces. 
Y  por  cierto,  leyendo  ¿  Ayala,  y  notando  la 
escrupulosa  prolijidad  con  que  refiere  los  he. 
chos  de  crueldad  de  don  Pedro,  tiene  su  nar- 
ración todas  las  apariencias  de  autenticidad... 
y  la  critica  se  ve  obligada  á  admitir  por  bue- 
no y  veraz  el  testimonio  do  este  último  (Aya- 
la),  confirmado,  como  lo  está,  por  Froissart  y 
los  demás  escritores  contemporáneos.» 

A  vista,  pues,  úe  tantos  y  tan  contestes 
testimonios  y  acordes  Juicios,  ¿de  dónde  y 
cuándo,  nos  preguntamos,  nacióla  idea  de 
negar  ó  poner  en  duda  la  autenticidad  ó  ve- 
rae idad  de  la  crónica  de  Ayala,  y  la  preten- 
sión de  reemplazar  en  don  Pedro  el  dictado 
^e  Cruel  por  el  úe  Jutliciero'i  £1  primero 
que  abrió  este  camino,  que  aun  hoy  no  falta 
quien  pretenda  seguir  ciegamente  y  sin  crí- 
tica, fué  un  rey  de  armas  de  los  reyes  católi- 
cos, llamado  Pedro  de  GrcUia  Dei,  que  siglo 
y  medio  después  de  la  muerte  de  don  Pedro 
escribió  en  su  defensa  una  crónica  seca,  des- 
carnada ,  incoherente  y  pobre ,  á  no  dudar 
con  el  designio  de  adular  á  los  reyes  y  á  al- 
gunas grandes  casas  de  Castilla,  de  la  des- 
cendencia bastarda  de  don  Pedro.  Sirvió  de 
fundamento  al  Gratia  Dei  una  oscura  cróni- 
ca del  siglo  XV.,  titulada  Sumario  da  loi  re- 
yet  de  EifMña ,  que  se  atribuye  al  llamado 
fífipemero  de  la  reina  doña  Leonor,  mw- 
gar  de  dan  Juan  /.,  y  las  adiciones  que  ¿ 


esta  indigesta  compilación  hizo  un  descono- 
eido  anónimo.  Para  probar  la  ignorancia  pro- 
funda de  este  autor  sin  nombre ,  baste  decir 
que  supone  haber  estado  don  Pedro  tres  aftos 
cautivo  en  Toro ,  y  otros  tres  desterrado  en 
Inglaterra :  absurdo  que  nos  sobrarla ,  dado 
que  otros  semejantes  no  contuviera  este  es- 
crito ,  para  mirarle  con  el  desprecio  que  se 
merece. 

Pero  estampó  el  tal  compilador  una  es- 
presion  de  que  han  procurado  sacar  gran 
partido  tos  defensores  de  don  Pedro ,  y  muy 
principalmente  el  deán  de  Toledo,  don  Diego 
de  Castilla,  que  se  decia  biznieto  bastardo  de 
aquel  monarca.  aDe  este  rey,  decia  el  anóni- 
mo, hay  dos  crónicas,  una  verdadera  y  otra 
fingida ,  esta  última  «por  se  disculpar  de  ios 
yerros  que  contra  él  fueron  hechos  en  Casti- 
lla.» Bastó  esta  frase  al  deán  de  Toledo  para- 
Buponer  que  la  crónica  fingida  era  la  de  Aya 
la,  y  la  verdadera  una  que  dicen  escrita  por 
don  Juan  de  Castro,  obispo  de  Jaén ,  en  de- 
fensa de  don  Pedro.  Aunque  nadie  duda  ya 
de  que  el  anónimo  adicionador  quiso  aludir 
á  las  dos  crónicas  de  Ayala  que  se  conocen, 
una  con  el  titulo  de  Abreviada ,  que  fué  la 
primera  que  escribió ,  y  otra  con  el  de  Vul- 
gar, que  sustancialmente  son  una  misma, 
el  que  desee  convencerse  de  esto  puede  leer 
á  don  Nicolás  Antonio,  en  su  Biblioteca,  y  so- 
bre todo  el  prólogo  de  Zurita  en  la  edición 
de  la  cróinca  hecha  por  el  ilustrado  académi- 
co Llaguno  y  Amirola  en  4779,  y  la  larga  cor- 
respondencia del  mismo  Gerónimo  de  Zurita 
con  el  deán  de  Castilla  sobre  esta  materia, 
inserta  por  Ledo  del  Pozo  en  su  apología  del 
'  rey  don  Pedro.  Ambas  crónicas,  la  Abrevia- 
da y  la  Vulgar,  están  escritas  en  el  propio 
sentido ,  y  si  bien  en  la  segunda  se  conoce 
haber  sido  suprimidos  algunos  pasages  de  la 
primera  con  una  intención  política ,  la  esen- 
cia de  los  sucesos  se  conserva  sin  alteración. 
En  cuanto  á  la  famosa  crónica  de  don  Juan 
de  Castro,  en  que  dicen  que  defendía  y  ala- 
baba al  rey  don  Pedro ,  seméjasenos  á  aque- 
llas damas  de  los  caballeros  andantes,  cuya 
hermosura  celebraban  todos  sin  conocerlas 
nadie ,  puesto  que  después  de  tantos  siglos 
como  se  habla  de  ella  no  se  ha  atrevido  na- 
die á  asegurar  que  la  haya  visto.  Creyóse  al- 
gún tiempo  que  había  sido  la  que  el  doctor 
Galindez  de  Carvajal  había  sacado  del  monas- 
terio de  Guadalupe  en  1511  por  real  cédula 
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de  Fernando  V.  (no  de  Felipe  Y.  como  equi- 
vocadamente dice  M erimée).  Mas  luego  re- 
sultó que  el  manuscrito  de  Guadalupe,  reco- 
brado por  Fr,  Diego  de  Cáceres,  era  un  ejem- 
plar de  las  crónicas  de  Ayala.  Si  hubiera  exis- 
tido la  del  obispo  de  Jaén,  ¿cómo  este  prela- 
do, que  acompaftó  á  Inglaterra  á  la  hija  del 
rey  don  Pedro  doña  Constanza,  no  la  publicó 
allí  en  tantos  años  como  estuvo?  ;Gómo  no 
la  hizo  publicar  y  conocer  el  duque  de  Lan- 
caster,  á  quien  tanto  interesaba  rectificar  la 
errada  opinión  que  en  Castilla  se  tuviese  de 
su  suegro  el  rey  don  Pedro ,  y  volver  por  la 
fama  del  padre  de  su  esposa  cuyo  trono  pre- 
tendía? ¿Cómo  habiéndose  hecho  después  el 
enlace  de  doña  Catalina  de  Lancaster ,  nieta 
de  don  Pedro,  con  el  infante  don  Enrique 
de  Trastamara,  nieto  de  don  Enrique  el  Bas- 
tardo» enlace  que  autorizó  y  presenció  el 
obispo  don  Juan  de  Castro,  no  dio  á  luz  esa 
crónica»  cuando  ya  ningún  inconveniente 
ofrecía  el  publicarla?  ¿Cómo  permaneció  es- 
condida aun  después  de  ser  reina  de  Castilla 
la  nieta  de  don  Pedro?  ¿Cómo  no  se  hizo  pú- 
blica en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  que 
dicen  no  gustaban  de  que  se  diera  á  don  Pe- 
dro la  denominación  de  Cruet^.  ¿Cómo  estuvo 
secreta  en  el  reinado  de  don  Felipe  II.,  que 
dicen  mandó  que  á  don  Pedro  de  Castilla  se 
le  apellidara  el  /lu/t'ctero,  mandato  que  sea 
dicho  de  paso,  ni  nos  maravilla  en  aquel  mo- 
narca ni  nos  convence?  ¿Cómo,  en  fin,  nadie 
basta  nuestros  dias  ha  logrado  ver  esa  cróni- 
ca por  tantos  y  tan  solicitamente  buscada? 
Todos  los  síntomas  y  probabilidades  son  de 
no  haber  existido;  pero  dado  que  existiese  y 
se  encontrase ,.  ¿bastaría  á  hacernos  variar 
de  juicio  y  de  opinión ,  y  tendríamos  por  de 
todo  punto  veraz  y  desapasionada  una  cróni- 
ca escrita  por  quien  siguió  constante  y  aun 
tenazmente'las  banderas  y  el  partido  del  rey 
don  Pedro  y  de  sns  hijas?  Cuando  la  viéramos 
podríamos  juzgar:  entretanto  séanos  lícito 
insistir  en  el  juicio  que  nos  han  hecho  for- 
mar los  documentos  que  aparecen  mas  au- 
ténticos y  de  mas  autoridad,  y  qae  marchan 
coateztes. 

Figura  el  primero  entre  los  que  podemos 
Bamar  modernos  defensores  del  rey  don  Pe- 
dro el  conde  de  la  Roca,  hombre  sin  duda 
mas  ilustre  en  cuna  que  en  letras.  Esta  es- 
cribió á  mediados  del  siglo  XVII.  El  rey  don 
F€dr9  diftndido.  Nada  hay  mas  fácil  qué 


defender  una  causa  de  la  manera  que  lo  hace 
el  conde  de  la  Roca ,  pudteodo  servir  de 
ejemplo  la  solución  que  da  al  suplicio  ejecu- 
tado por  el  rey  en  los  dos  ¡nocentes  bastar- 
dos, últimos  hermanos  de  don  Enrique,  pues 
confesando  que  ni  eran  ni  hablan  podido  ser 
delincuentes ,  disculpa  la  crueldad  é  inhu- 
manidad del  rey  con  la  peregrina  máxima  de 
que  «si  bien  anticipar  el  castigo  á  la  culpa 
nunca  será  justicia,  alguna  vez  es  convenien- 
cia.» En  verdad  que  recurriendo  á  la  conve- 
niencia á  falta  de  justicia,  no  hay  acción  hu- 
mana que  no  pueda  llevar  su  salvo-conducto. 
Pero  el  que  descuella  entre  todos  los  de- 
fensores antiguos  y  modernos  del  rey  don 
Pedro,  es  un  catedráctico  de  la  universidad 
de  Valladolid ,  nombrado  don  José  Ledo  del 
Pozo,  que  á  fines  del  siglo  XVIII.  escribió  un 
tomo  en  folio,  titulado:  Apología  del  rey 
don  Pedro  de  Cattilla ,  conforme  d  la  eró- 
niea  verdadera  de  don  Pedro  López  de 
Ayala,  En  esta  Apologia^  única  obra  que  co-  • 
nocemos  de  este  autor,  no  solo  se  contienen 
los  argumentos  de  Gralia  Dei^  de  los  dos 
Castillas,  don  Diego  y  don  Francitco,  del 
conde  de  la  Roca,  y  de  cuantos  le  precedie- 
ron en  hacer  ó  intentar  la  defensa  de  este 
monarca,  sino  que  es  el  arsenal  en  que  han 
ido  á  tomar  las  armas  los  defensores  poste- 
riores, de  los  cuales  tenemos  á  la  vista,  «El 
rey  don  Pedro  defendido,»  de  Vera  y  Figue- 
roa,  el  Anónimo  sevillano ,  que  en  nuestros 
dias  ha  escrito  la  Bittoria  del  rey  don  Pe- 
dro, erfolleto  de  un  tal  Godinez  de  Paz,  titu- 
lado 'Vindicación  del  rey  don  Pedro  I.  de 
Cattilla,  la  obra  de  don  Lino  Picado ,  y  otros 
ligeros  opúsculos  y  artículos  escritos  en  el 
propio  espíritu  y  sentido.  Lo  singular  es  que 
Ledo  del  Pozo  no  niega  ninguna  de  las  ac- 
ciones atribuidas  al  rey  don  Pedro  en  la  cró- 
nica de  Ayala ;  al  contrario  defiende  pro  aris 
el  focit  la  veracidad  de  la  crónica  y  del  ero» 
nista.  Por  consecuencia,  tiene  que  limitarse, 
y  lo  hace  con  admirable  paciencia  y  maravi- 
llosa prolijidad,  á  Ir  interpretando  cada 
uno  de  los  hechos  y  casos  á  guisa  de  abogado 
-«n  defensa  de  su  cliente,  dando  muchas  veces 
tortura  á  su  imaginación,  como  era  Indispen» 
sable,  luciendo  en  otras  su  ingenio,  y  arran- 
cando en  ocasiones  la  sonrisa  del  lector  con 
sus  peregrinas  versiones,  hasta  venir  á  parar 
á  la  siguiente  conclusión  conque  termina  su 
obra:  «Floreció  en  efecto  en  su  glorioso  réW 
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«nado  la  admioislracion  de  justicia ,  el  esta- 
«blecimiento  de  las  leyes  políticas  y  el  ade- 
«lantamiento  de  las  militares,  misericordia 
«con  los  pobres ,  la  Teneracion  á  ia  iglesia, 
ccl  respeto  k  la  religión ,  el  culto  á  bs  tem- 
«píos,  el  temor  á  Dios ,  y  en  una  palabra, 
«cuanto  pudo  concurrir  ¿  formar  en  don  Pe- 
«dro  un  integro  legislador,  un  capitán  ralien- 
«te,  un  erittiano  perfecíot  un  Juez  severo, 
«un  padre  caritatiYo,  un  monarca  apacible, 
«y  un  rey  á  ninguno  segundo,  digno  por  esto 
«de  los  nombres  de  bueno,  prudente  yjutti- 
meiero,9  Sentimos  que  se  le  escapara  añadir: 
«un  rey  mtf«rtcordÍ6fo,  dulce,  deeiníere- 
$ado,  un  esposo  /!«<,  para  que  se  relizara  ple- 
namente lo  de:  argumentum  nimú  pro- 

bam bien  que   todo  está  comprendido 

en  lo  de  perfecto  erittiano. 

Tarea  de  volúmenes  seria  necesaria  para 
refutar  en  cada  caso  al  difuso  apologista ,  é 
incompatible  con  la  naturaleza  de  esta  obra. 
R edúcense  no  obstante  en  lo  general  sus  ar- 
'  gumentos  á  que  muchos  de  los  que  surrieron 
el  implacable  rigor  de  don  Pedro  le  eran  ó 
hablan  sido  rebeldes ,  lo  cual  no  negamos ,  y 
á  que  como  seftor  de  vidas  y  haciendas  podía 
disponer  de  las  de  sus  subditos ,  con  cuya 
doctrina, siempre  inadmisible,  pero  mucho 
mas  en  tiempos  en  que  había  ya  tan  escelen- 
tes  cuerpos  de  leyes,  no  habria  nunca  delitos 
ni  escesos  en  los  soberanos.  Hay  quien  dice 
que  el  catedrAtlco  apologista  escribió  sv  obra 
con  un  fin  político,  que  fué  el  de  desvanecer 
las  sospechas  de  volteriano,  que  por  ftis  ideas 
filosóficas  habia  inspirado  á  los  ministros  del 
rey  y  á  los  del  Santo  tribunaL 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  y  aparte  de  lo 
qué  llevamos  espuesto,  nosotros  creemos  que 
la  tendencia  que  se  nota  en  muchas  gentes 
á  Justificar  ó  á  gustar  de  los  esfuerzos  que 
otros  han  hecho  para  vindicar  la  memoria  del 
rey  don  Pedro,  no  nace  tanto  de  los  funda- 
mentos históricos  que  pudiera  haber,  que 
por  desgracia  no  los  hay,  como  de  dos  prin- 
cipios que  vamos  á  esponer  aquí :  1.*  de  una 
propensión ,  innata  al  genio  español ,  hija  si 
se  quiere  de  un  sentimiento  y  fondo  de  no- 
bleza, pero  lamentable  y  perjudicial  en  sus 
efectos  y  resultados:  esta  propensión  es  la  de 
atenuar  primero,  disculpar  después ,  olvidar 
mas  adelante ,  y  admirar  ó  defender  con  el 
tiempo  á  los  hombres  crueles,  cuando  para 
.  perpetuar  sus  violencias  han  necesitado  de 


valor,  de  arrojo  y  de  resolución.  El  español 
se  horroriza  primero  del  crimen,  pero  pasada 
la  primera  impresión  compadece  al  criminal, 
y  si  ha  habido  en  él  intrepidez  y  brio,  acaba 
por  acordarse  solo  del  héroe  y  olvidarse  del 
hombre.  Pero  la  historia  es  un  tribunal  per- 
manente que  tiene  que  Juzgar  por  el  proceso 
siempre  abierto  de  los  documentos,  y  no  tie- 
ne como  los  reyes  la  prerogativa  de  indultar. 

S.*  De  la  idea  que  el  pueblo  suele  formar 
de  los  personages  históricos  por  tal  cual 
aventura  caballeresca  que  la  tradición  le  ha 
ido  trasmitiendo,  ó  por  los  romances  popula- 
res, ó  bien  por  su  representación  teatral.  Un 
rasgo  de  generosidad  cantado  por  un  roman- 
cero ,  descogido  con  habilidad  por  un  poeta 
dramático,  y  puesto  en  escena  oon  las  liber- 
tades que  se  consienten  á  la  poesía,  y  con  la 
exornación  y  aparato  que  se  exige  ó  se  per- 
mite en  el  drama,  deja  siempre  una  ímpre* 
sion  tanto  mas  duradera  cuanto  halaga  mas 
los  sentidos,  y  cuanto  es  mas  dificil  acudir 
para  borrarla  ó  neutralizarla  á  los  recursos 
históricos,  de  por  si  mas  áridos  y  menos  ai 
alcance  de  la  muchedumbre.  Por  eso  no  nos 
cansaríamos  de  recomendar  é  inculcar  á  los 
autores  de  dramas  y  de  leyendas  que  cuida- 
ran mucho  de  no  falsear  los  caracteres  de  los 
personages  históricos.  Al  rey  don  Pedro  le 
ha  tocado  ser  favorecido  por  la  poesía,  y  han 
basUdo  algunas  aventuras  nootumas  amor^ 
sas,  algunas  anécdotas  como  la  del  zapatero, 
la  de  la  vieja  del  candilejo,  la  del  lego  de  San 
Francisco  en  Sevilla,  para  darle  cierta  popu- 
laridad, y  para  predisponer  á  algunas  gentes 
á  recibir  con  favor  los  escritos  de  los  que  han 
intentado  representarle  como  justicien». 

Por  esto  hemos  visto  con  gusto  que  el  ea- 
^tor  que  mas  recientemente  ha  tenido  que 
hacer  un  juicio  histórico-critico  sobre  el  reí- 
nado  de  don  Pedro  de  Gutilla,  el  seftor  Fer- 
rer  del  Rio,  en  su  Memoria  premiada  ea 
certamen  por  la  Real  Aeademia  Español^ 
ha  tomado  por  gula  para  su  examen  las  ver- 
daderas fuentes  históricas,  no  la  tradición 
popular,  ni  el  romance,  ni  la  leyenda ,  ni  el 
drama,  y  ha  juzgado  á  don  Pedro  oon  histó- 
rica severidad,  representándole  sobrada- 
mente digno  de  ser  apellidado  con  el  sobre- 
nombre de  Cruel,  «como  quien  convertía, 
dice,  en  máximas  de  política  las  pasiones  de 
la  incontinencia ,  de  ll  perfidia  y  de  la  ven- 
ganza, y  con  cuya  muerte  pareció  que  la  psK 
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tria  y  la  humanidad  se  libertaban  de  un  gran 
peso.»  Con  muchos  de  sus  juicios  nos  halla- 
mos conformes;  y  ojalá  nuestros  esfuerzos 
contribuyan  á  que  acabe  de  fijarse  la  opinión 
páblica  acerca  de  la  Índole  y  carácter  de  esto 
célebre  monarca.  Confesamos  que  hubiéra- 
mos querido,  que  hubiéramos  tenido  singu- 
lar placer  en  podernos  contar  en  el  número 


de  sus  panegiristas,  y  con  este  anhelo  em- 
prendimos el  estudio  de  su  historia.  Por  des- 
gracia este  mismo  estudio  ha  engendrado  en 
nosotros  una  conTiccion  contraria  á  nuestro 
deseo.  Mucho  celebraríamos  que  6  nuevos 
descubrimientos  históricos  6  genios  mas  pers- 
picaces y  privilegiadoi  nos  hicieran  todavía 
mudar  de  opinión 
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ENRIQUE  11.  (el  Bastardo)  EN  CASTILLA. 


»e  «•«•  é  flSf  0 


Sltnaclon  material  del  reino  después  de  la  caUslrofe  de  Monllcl.— Diflcolude»  qae  halló 
don  Enrique,  y  cómo  las  fué  venciendo.— Ley  sobre  moneda.— Pretensiones  de  don  Fer- 
nando de  Portugal;  entrada  de  don  Enrique  en  aquel  reino  y  sus  triunfos.— Cortes  de  To- 
ro: leyes  contra  malhechores.- Títulos  y  mercedes  á  los  capitanes  estrangero a— Bendi- 
eion  de  Carmena:  castigos.— Entrégase  Zamora.— Paz  con  Portugal.— Segundas  Cortes  do 
Torot  leyes  importantes:  ordenamiento  de  justicia:  audiencia:  ordenanzas  de  oficios:  ley 
sobre  judíos.— Triunfo  de  una  flota  castellana  en  la  costa  de  Francia:  prisión  del  almiran- 
te inglés.— R  enuévase  la  guerra  de  Portugal:  llega  don  Enrique  hasta  Lisboa:  paz  humi- 
llante para  el  portugués:  casamientos  de  principes.— Tratos  con  Carlos  el  HalodeNarar* 
ra:  ciudades  que  de  él  recobró  don  Enrique.— Diferencias  y  negociaciones  condón  Pe- 
dro lY.  de  Aragón.— Don  Enrique  en  Bayona.— Casamiento  del  infante  don  Juan  de  Cas* 
tlHa  con  dofta  Leonor  de  Aragón.— Proyectos  alevosos  de  Carlos  el  Malo  de  Navarra.— 
Cond  ucU  de  don  Enrique  en  el  cisma  que  afligia  á  la  iglesia.— Guerra  entre  Navarra  y 
Castilla:  paz  vergonzosa  para  el  navarro.— Enfermedad  y  muerte  de  don  Enrique:  su 
testamento:  sus  hijos. 


La  corona  de  Alfonso  el  de  las  Navas,  de  San  Fernando  y  de  Alfonso  cl 
Sabio,  pasa  ¿  ceñir  las  sienes  de  un  bastardo,  de  un  usurpador,  de  un  fratri- 
cida. Cada  una  de  estas  cualidades  hubiera  bastado  por  sí  sola  para  alejar 
del  trono  de  Castilla  á  Enrique  de  Trastamara,  aun  cuando  le  hubieran  ador^ 
nado  otras  prendas  y  condiciones  de  rey,  si  las  violencias  y  las  crueldades  de 
don  Pedro  no  hubieran  tenido  tan  profundamente  disgustados  ¿  los  castellaa 
nos.  Si  alguna  duda  nos  quedara  de  las  tiranías  que  habían  hecho  odiosa  la 
dominación  precedente,  desaparecería  al  ver  á  la  nación  castellana,  tan 
ámame  de  la  legitimidad  de  sus  reyes,  no  solamente  reconocer  y  acatar  como 
monarca  á  un  hijo  espúreo^  rebelde,  y  manchado  con  la  nota  de  traidor,  sino 
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alterar  la  ley  de  sucesión,  legitimando  en  él  ia  linca  bastarda»  cuando  aun 
babia  en  Aragón  y  en  Portugal  vastagos  de  la  linea  legitima  de  nuestros  re- 
yes, cuando  aun  existían  las  liijas  de  don  Pedro  reconocidas  como  herederas 
legitimas  del  trono  en  las  cortes  de  Sevilla.  Veamos  como  acabó  don  Enrique 
de  conquistar  el  reino  castellano,  cómo  se  afianzó  en  él,  y  lo  que  legó  ¿  sus 
sucesores. 

Muerto  don  Pedro,  presos  don  Fernando  de  Castro,  Men  Rodríguez  do 
Sanabria  y  los  demás  caballeros  que  con  él  estaban,  y  rendidos  los  pocos  de- 
fensores del  castillo  de  Montiel,  partió  don  Enrique  al  dia  siguiente  para 
Sevilla,  que  estaba  ya  por  él  y  habla  tomado  su  voz.  Siguieron  su  ejemplo 
los  demás  pueblos  de  Andalucía,  á  escepcion  do  Carmena,  donde  se  mamo- 
Dia  don  Martin  López  de  Córdoba  guard  ando  los  hijos  y  los  tesoros  del  di* 
funto  monarca.  Zamora  y  Ciudad-Rodrigo  en  Castilla  tampoco  reconocíanla 
autoridad  de  don  Enrique;  Molina  y  los  castillos  de  Requena,  .Cañete  y  otros 
£6  dieron  al  rey  de  Aragón,  como  antes  se  habían  entregado  al  de  Navarra 
Logroño,  Vitoria,  Salvatierra  y  Santa  Cruz  de  Campezu.  .Por  el  contrario» 
Toledo  se  le  había  dado  á  merced,  y  allá  habían  ido  ya  desde  Burgos  la  nue** 
va  reina  doña  Juana,  y  su  hijo  el  infante  don  Juan.  Tal  era  la  situación  do 
Castilla  inmediatamente  á  la  catástrofe  do  Montiel. 

Lejos  de  contemplarse  don  Enrique  ni  seguro  ni  respetado,  harto  conocía 
que  no  hablan  de  faltarle  ni  inquietudes  que  sufrir,  ni  contrariedades  quo 
vencer.  Enemigos  le  quedaban  dentro  del  mismo  reino,  y  no  contaba  por 
amigo  á  ningún  monarca  vecino.  Los  soberanos  de  Granada,  de  Navarra,  de 
Aragón  y  de  Portugal  todos  le  eran  contrarios;  queríale  mal  el  de  Inglaterra^ 
y  solo,  como  veremos,  halló  un  amigo  y  un  aliado  constante  en  el  de  Francia. 
Comenzó  el  emir  granadino  desechando  una  tregua  que  don  Enrique  le  pro* 
ponía.  Intentó  éste  transigir  con  Martín  López  de  Córdoba,  ofreciéndole  po- 
ner  en  salvo  su  persona  y  las  de  todos  los  suyos,  así  cómelos  hijos  y  los  teso* 
ros  del  rey  don  Pedro,  y  el  imperturbable  defensor  de  Carmena  rechazó  tam- 
bién con  altivez  la  proposición.  Con  esto,  y  como  le  urgiese  ¿  don  Lnríquo 
volver  á  Castilla,  dejando  algunos  ricos-hombres  y  caballeros  que  guardasen 
Jas  fronteras  de  Carmena  y  Granada,  vinoso  á  Toledo  á  reunirse  con  su  es- 
posa y  con  su  hijo,  y  desde  aquí  envió  á  buscar  á  Francia  á  su  bija  doña 
Leonor.  Necesitaba  pagar  á  Bertrand  Duguesclin,  y  á  sus  auxiliares  franceses 
y  bretones;  pero  el  tesoro  estaba  exhausto,  y  temiendo  enagenarse  á  sus  súb^ 
ditos,  de  quienes  aun  no  estaba  muy  seguro,  si  inauguraba  su  reinado  car* 
gándolos  con  nuevos  Impuestos ,  recurrió  al  espediente  conocido  y  usado 
en  aquella  edad,  al  de  labrar  moneda  de  baja  ley.  Mandó,  pues,  batir  tres 
clases  de  monedas  nuevas,  llamadas  cruzados,  reales  y  coronas.  Con  este  re* 
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curso  satisfizo  al  pronto  sus  deudas  mas  u' gentes;  pero  resultó  después  lo 
que  siempre  en  tales  casos  acontece,  que  los  articulob  subieron  de  precio  á 
tal  punto,  que  una  dobla  de  oro  que  antes  valía  de  25  á  35  maravedís,  so 
estimaba  en  500;  un  caballo  valía  60,000  maravedís,  y  ¿  este  respecto  lo  de- 
mas  (1). 

Recibió  don  Enrique  en  Toledo  nuevas  de  que  el  rey  don  Fernando  de 
Portugal,  pretendiendo  corresponderle  la  corona  de  Castilla  como  biznieto  de 
don  Sancho  el  Bravo,  no  solamente  le  movía  guerra,  sino  que  había  logrado 
ya  que  se  declararan  en  su  favor  Zamora,  Ciudad-Rodrigo,  Alcántara,  Valen- 
cia de  Alcántara,  Tuy  y  otras  ciudades  de  Galicia.  Coriió  don  Enrique  á  po« 
nerse  sobre  Zamora  (junio,  1569),  mas  como  supiese  que  el  pof'tugués  se  ha- 
bia  apoderado  de  la  Coruña,  tomó  resueltamente  el  castellano  con  toda  su 
hueste  el  camino  de  Galicia,  decidido  á  pelear  allí  con  su  adversario.  Pero  no 
habiendo  tenido  valor  el  de  Portugal  para  esperar  al  bastardo  de  Castilla, 
volvióse  apresuradamente  á  su  reino.  Allá  le  siguió  atrevidamente  don  Enri- 
que, y  entrando  por  la  comarca  de  Entre  Duero  y  Miño,  cercó  y  rindió  la 
ciudad  de  Braga,  y  pasó  luego  á  poner  su  campo  frente  á  la  villa  do  Gui- 
maraes.  También  se  hubiera  hecho  dueño  de  aquella  villa  ,  si  don  Fernan- 
do de  Castro,  á  quien  llevaba  consigo  desde  Montiel  mas  sueltamente  de  lo 
que  correspondía  á  un  prisionero,  no  le  hubiera  hecho  traición  incorporán- 
dose á  los  de  dentro  so  color  de  Ir  á  hablarles  para  que  se  dieran  á  don  En- 
rique. Movióse  entonces  don  Enrique  hacia  la  provincia  de  Tras-os-Montcs, 
donde  se  detuvo  esperando  al  de  Portugal  que  le  había  enviado  á  decir  quo 
quería  trabar  con  él  batalla.  En  tanto  que  venia,  cercó  el  castellano  y  tomó 
la  ciudad  de  Braganza;  mns  como  don  Fernando  no  pareciese,  que  era  el 
portugués  mas  jactancioso  que  valiente,  y  mas  revolvedor  que  guerrero, 
volvióse  don  Enrique  para  Castilla  después  de  una  espedicion  mas  gloriosa 
que  útil,  y  céiii  el  sentimiento  de  haber  sabido  que  durante  su  breve  campa- 
ña do  Portugal  el  rey  moro  de  Granada  se  había  apoderado  de  Algecíras, 
mal  defendida  y  guardada  por  los  cristianos:  hizo  el  musulmán  demoler 
aquella  fortaleza,  brillante  y  costosa  conquista  de  Alfonso  XI.,  y  cegó  su 
puerto  de  manera  que  no  fué  ya  posible  rehabilitarle  nunca. 

Desde  Toro,  donde  se  vino  don  Enrique,  envió  los  refuci*zos  que  pudo 
¿las  fronteras  de  Galicia  y  de  Granada,  y  empleó  algún  tiempo  en  ir  reu- 
niendo fondos  para  pagar  á  las  compañías  estrangeras.  Pero  lo  que  señaló 


^f)  Ayala,  Chron.  de  don  Enrique  II.  moneda  nuevamente  labrada  lenia  triple  va* 
Afto  1369 ,  c.  II.— Cáscales ,  Discursos  Histó-  lor  del  intrínseco.  Véase  Cantos  Benitez,  Es-* 
ric4»  «obre  la  ciudad  de  Murcia,  disc.  7.  La    crulínio  de  monedvs,  p.  67. 
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\M$  honrosamente  su  eslancta  en  Tofo,  fueron  las  cortes  que  allí  celebró  y 
las  ordenanzas  que  en  ellas  se  hicieron  (1).  Decretáronse  penas  muy  severas 
contra  los  asesinos,  ladrones  y  malhechores.  cPrimeramente  que  quaiqu  er 
«orne  de  cualquier  condición  que  sea,  quier  sea  fijo  dalgo,  que  matare  ó 
cferiere  en  la  nuestra  corte  ó  en  el  nuestro  rastro  (radio),  guel  maten  por 
uUo;  é  sí  sacare  espada  ó  cochielio  para  pelear,  quei  corten  la  mana;  é  sí 
tfurtare,  ó  robarCí^  ó  forzare  en  la  nuestra  corte  ó  en  el  nuestro  rastra,  quel 
vnaien  por  ello.»  Prosigue  ordenando  cómo  se  ha  de  perseguir  y  castigar  y 
administrar  la  justicia  ¿  los  salteadores,  aunt|ue  fuesen  caballeros,  de  los  quo 
acostumbraban  á  cometer  robos  desde  las  fortalezas  y  castillos.  Se  dieron  ins- 
trucciones ¿  los  alcaldes  de  corte,  merinos  y  alguaciles  sobre  el  cumplimiento 
de  sus  respectivas  obligaciones;  se  estableció  una  especie  de  ronda  continua 
en  la  corte  en  que  residiese  el  rey>  y  en  los  campos  y  caminos  de  la  comarca» 
para  la  protección  y  seguridad  de  los  habitantes^  de  los  viageros  y  de  los 
frutos;  y  se  hizo  otro  ordenamiento  de  menestrales  á  semejanza  del  que  ha- 
bía hecho  diez  y  ocho  años  antes  en  ValladoHd  el  rey  don  Pedro,  poniendo 
tasa  á  todos  los  artículos  de  comer  y  de  vestir,  y  Ajando  los  precios  de  las 
hechuras,  !nlarios,  jornales  y  alquileres  en  todas  las  artes  y  oficios  (2). 

ahí  estuvo  don  Enrique  basta  entrado  el  invierno  que  se  movió  con  in- 
tento de  apoderarse  de  Qudad  Rodrigo,  que  estaba  por  el  rey  de  Portugal. 
.Has  la  estación  era  tan  inoportuna,  y  fueron  tantas  las  lluvias,  y  se  presen- 
tó un  invierno  tan  crudo»  que  le  fué  preciso  regresar  por  Salamanca  á  Me- 
dina del  Campo»  donde  congregó  una  asamblea  de  ricos-hombres  y  caba- 
lleros, que  algunos  nombran  cortes,  para  pagar  la  hueste  auxiliar  estrange- 
ra.  Aunque  apenas  pudo  el  rey  satisfacer  en  metálico  la  mitad  de  lo  que 
adeudaba,  en  cambio  recompensó  espléndidamente  con  otras  mercedes  á  los 
capitanes  de  4a  espedicion.  A  Bertrand  Duguesclin,  conde  de  Trastamara  y 
duque  de  Molina,  le  dio  las  poblaciones  de  Soria,  Almazan»  Atienza,  Deza, 
Monteagudo »  Serón  y  otros  lugares.  Al  Bégue  de  Villaínes  le  hizo  conde 
deRivadeo;  dio  la  villa  de  Agreda  á  Olivier  de  Manny,  la  de  Aguilar  de 

(1)   Eb  casi  ninguna  hittAria  se  hace  men-  de  vestir  y  de  callar,  y  su  coste,  telas  qae  se 

Gíon  de  estas  c6rtes,  cuyo  cuaderno  tenemos  usaban,  etc.  Estas  ordenanias  nos  enseftan, 

A  la  tista.  Escusado  es  decir  que  Mariana  ni  por  ejemplo,  que  las  telas  que  estaban  en 

siquiera  las  nombra.  uso  eran  los  pafios,  chamalotes,  brunetas, 

(Ij   Este  ordenamiento  está  firmado  en  escarlatas  y  otras  semejantes,  de  Bruselas^ 

Toro,  el  I.®  de  setiembre  de  la  era  U07  Lobayna,  Malinas,  Brujas,  Goutray  y  otras 

(afiofSM).  Nada  mas  útil  que  la  lectura  de  ciudades  de  Bélgica.  Por  ellas  sabemos  lo  que 

estos  documentos  para  conocer  las  costunw  costaba  cada  pieu  de  las  armaduras  asi  de 

bres  de  la  época,  no  solo  en  la  parte  polilica  hombres  como  de  caballos,  los  nombres  de 

y  moral,  sino  también  en  la  vida  civil:  el  es*  estas,  su  materia,  etc.,  etc.,  de  lo  cual  acaso 

tadP  de  la  industria  y  de  lat  artes,  la  manera  nos  ocuparemos  en  otro  lugar. 

Tomo  iv.  1% 
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Campos  á  Jofre  Rechon ,  y  la  de  Vilfíilpando  ¿  Arnaldo  de  Solíer  (marzo, 
4370).  Después  de  lo  cuál  los  mas  se  dieron  contentos  ú  Francia,  donde  el 
rey  ios  llamaba  para  la  guerra  que  aun  sostenía  con  Inglaterra. 

Entre  el  rey  de  Portugal  y  don  Fernando  de  Castro  le  tenían  dominada 
casi  toda  la  Galicia.  Hostilizábale  Mohammed  por  la  parte  de  Granada;  es- 
tragaban el  pais  los  de  Carmona,  y  don  Pedro  IV.  de  Afagon  ayudaba  á  los 
enemigos  de  don  Enrique.  Atento  á  todt)  el  nuevo  rey  de  Castilla,  envió  al- 
gunas tropas  á  Galicia  al  mando  de  Pedro  Manrique  y  de  Pedro  Sarmiento,  y 
con  el  fin  de  separar  al  aragonés  déla  alianza  con  el  de  Portugal,  des- 
pachó á  aquél  una  embajada  instándole  á  que  se  realizase  el  matrimonio, 
años  antes  concertado,  de  su  hija  doña  Leonor  con  el  infante  don  Juan»  de 
Castilla.  Negóse  á  ello  el  de  Aragón,  mientras  don  Enrique  no  le  entrega- 
se el  reino  de  Murcia  y  las  demás  tierras  ofrecidas  en  el  tratado  de  Monzón, 
cuando  se  estipuló  que  don  Pedro  le  ayudarla  ¿  conquistar  el  reino  de 
Castilla:  cstraña  pretensión  la  del  Ceremonioso,  cuando  lejos  de  ayudará 
don  Enrique  se  había  aliado  con  el  príncipe  de  Gales,  y  babia  hecho 
lo  posible  por  impedir  la  entrada  del  de  Trastamara  en  Castilla,  negán- 
dole el  paso  por  su  reino.  A  todo  esto,  el  de  Portugal  había  enviado  una 
escuadrado  veinte  y  tres  galeras  y  algunas  naves  á  la  embocadura  del  Guadal- 
quivir, lo  cual  obligó  á  don  Enrique  á  apresurar  su  ida  á  Sevilla.  En  el 
camino  supo  con  placer  que  sus  fronteros  hablan  pactado  treguas  con 
el  rey  de  Granada.  Luego  que  llegó  á  Sevilla,  aparejó  su  flota,  y  partiendo 
el  almirante  de  Castilla  con  veinte  galeras  por  el  rio,  el  rey  con  su  gente 
por  tierra  en  busca  de  la  armada  portuguesa ,  ésta  huyó  á  alta  mar  sin 
querer  combatir  dejando  en  poder  de  los  castellanos  cinco  naves. 

Hallándose  el  rey  de  \uelta  en  Sevilla  llegaron  alli  los  dos  obispos,  en 
calidad  de  nuncios  apostólicos,  para  tratar  de  paz  entre  los  reyes  de  Ara- 
gón, Portugal  y  Castilla,  y  también  trabajaron  por  hacer  que  viniese  á  com* 
posición  don  Martin  López  de  Córdoba,  mas  nada  consiguieron.  Entonces 
don  Enrique  pasó  á  cercar  á  Carmena.  Durante  este  sitio  murió  el  herma- 
no del  rey,  don  Tello,  señor  de  Vizcaya  y  de  Lara,  que  habla  quedado  por 
frontero  de  Portugal  (18  de  octubre,  1370).  La  voz  pública  acusó  al  rey  de 
haberle  hecho  dar  yerbas  por  medio  de  su  físico,  en  razón  á  que  don  Tello 
andaba  siempre  en  tratos  con  los  enemigos  de  su  hermano:  el  carácter  de  don 
Tello  era  éste  en  verdad:  acerca  del  envenenamiento  no  sabemos  si  mintió  la 
fama.  Y  como  no  dejase  hijos  legítimos ,  dio  el  rey  el  señorío  de  Lara  y 
de  Vizcaya  al  infante  don  Juan  su  primogénito. 

Continuaba  el  sitio  de  Carmona.  Martin  López  se  defendía  valerosa- 
mente. Cuarenta  hombres  que  escalaron  el  muro  una  noche  cayeron  todos 
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prisioneros,  y  llevados  de  orden  de  Mortin  López  á  un  patio  los  hizo  matar 
é  todos  á  lanzadas.  Grande  enojo  causó  al  rey  tan  inhumana  ejecución;  la 
tuvo  presente,  y  estrechó  el  cerco  con  mas  ahínco.  Apurábalos  ya  el  ham- 
bre á  los  de  dentro,  y  viendo  Martin  López  que  ni  de  Granada  ni  de  Ingla- 
terra le  llegaban  los  socorros  que  esperaba,  consintió  al  fin  en  rendir  á  don 
Enrique  la  ciudad  con  el  tesoro  y  con  los  hijos  de  don  Pedro,  á  condición 
de  salvar  su  vida  y  de  que  se  le  permitiera  ir  libremente  á  vivir  en  el 
reino  que  él  designase.  A  todo  condescendió  don  Enrique,  y  asi  lo  juró. 
En  su  viriud  Martin  López  de  Córdoba  entregó  la  ciudad  (10  de  mayo,  1371), 
pero  don  Enrique,  faltando  á  su  palabra  y  juramenio  con  gran  desdoro  de  la 
dignidad  real,  le  hijo  prender  y  IIe\'%ir  á  Sevilla,  donde  le  mandó  degollar 
juntamente  con  el  secretario  del  sello  del  rey  don  Pedro:  la  ejecución  de 
los  cuarenta  prisioneros  quedó  vengada,  pero  lo  fué  con  un  acto  de  perfi- 
dia y  de  crueldad  que  recordaba  los  de  don  Pedro  el  Cruel:  apoderóse  don 
Enrique  de  ios  tesoros  de  éste,  y  envió  sus  hijos  prisioneros  á  Toledo  (1). 

Prósperamente  habian  marchado  en  tanto  las  cosas  para  don  Enrique 
por  las  fronteras  de  Galicia  y  Portugal.  El  castillo  de  Zamora  se  le  babia 
entregado,  y  el  gobernador  de  la  ciudad  Fernán  Alfonso  habia  sido  hecho 
prisionero  por  Pedro  Fernandez  de  Velasco »  camarero  del  rey.  Zamora 
quedaba,  pues,  baja  su  obediencia,  y  los  fronteros  de  Galicia  habian  batido 
á  don  Femando  de  Castro  en  el  puerto  de  Bueyes ,  y  perseguidole  en  der- 
rota hasta  Portugal.  Los  nuncios  del  papa  habian  logrado  á  costa  de  esfuer- 
z.s  reducir  al  monarca  portugués  ¿  ajuslar  paces  con  el  de  Castilla.  La  prin- 
cipal condición  del  convenio  era  el  casamiento  del  rey  don  Fernando  de. 
Portugal  con  la  intenta  doña  Leonor,  bija  de  don  Enrique ,  y  la  restitución 
de  las  plazas  de  Castilla  que  aquél  tenia.  Con  objeto  de  arreglar  lo  necesa- 
rio para  las  bodas  de  su  hija  pasó  el  castellano  ¿  Toro,  pero  el  versátil  por- 
tugués le  envió  alli  un  mensage  anunciándole  que  no  podia  realizar  aquel 
casamiento,  por  cuanto  habia  contraído  ya  matrimonio  con  una  dama  de 
su  corte  (2),  rogándole  que  no  lo  tuviese  á  enojo,  puesto  que  estaba  dlspues- 

(I)   Estos  dos  suplieios  fueron  horribles,  y  arraneada  por  el  rey  ▼ioledla  y  eriminal- 

CcguD  U  Crónica  Abreviada,  «mandó  el  rey  mente  á  su  marido.  «Asi  era,  esclama  aqui 

«arrastrar  por  toda  Sevilla  á  Matbeos  Fernán-  un  ilustrado  escritor,  como  estos  sefiores  en- 

«dei  secretario  del  selio  de  la  poridad  del  rey  seftaban  á  sns  pueblos  el  respeto  á  la  familia 

«don  Pedro,  é  cortáronle  pies  6  manos,  é  de-  y  i  la  propiedad.»— Este  mismo  rey  es  el  que 

«goUáronle;  6  el  lunes  doce  días  de  junio  ar-  siendo  principe  renunciói  i  la  mano  de  dofia 

«rastraron  á  Martin  Lopes  por  toda  Sevilla,  ó  Beatris,  hija  de  don  Pedro  de  Castilla,  con 

«le  cortaron  pies  ó  manos  en  la  plaza  de  Sao  quien  tenia  tratado  matrimonio,  y  otro  igual 

«Francisco,  é  le  quemaron.»  mensage  le  fué  dirigido  á  don  Pedro,  cuando 

.  (9)   Esta  dama  era  dofla  Leonor  Telleí  de  ya  éste  habia  enviado  su  hija  á  Portugal. 
Meneses,  casada  con  Juan  Lorenzo  de  Acufia, 
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to  á  devolverle  las  plazas  convenidas.  Don  Enrique,  é  quien  no  interesad 
tanto  ser  yerno  del  rey  de  Portugal  como  cobrar  1  s  plazas  y  vivir  en  pez 
coh  él,  lejos  de  mostrarse  disgustado  se  dio  por  contento,  y  recobró  sus 
ciudades  y  quedaron  amigos. 

Vemos  con  gusto  al  nuevo  monarca  de  Castilla  emplear  los  pocos  perio- 
dos de  descanso  que  le  dejaban  las  guerras  en  dotar  al  país  de  leyes  salu-* 
dables.  Las  que  hizo  en  las  cortes  que  celebró  en  Toro  este  año  (1371)  fue- 
ron de  suma  Importancia  para  la  organización  política  y  civil  del  reino.  Goq 
el  titulo  de  Ordenamiento  sobre  la  administración  de  justicia  tenemos  á  ta 
vista  un  cuaderno  hecho  en  aquellas  cortes ,  en  que  se  crea  una  audiencia 
6cheíniñ{\eñB(abdi9ncia,chanciUeria,  se  la  llama  indistintamente  en  el  texto), 
compuesta  de  siete  oidores»  para  librar  ó  fallar  los  pleitos  en  la  corte  del  rey, 
especie  de  tribunal  supremo,  de  cuyos  juicios  no  habla  alzada  ni  suplicación. 
Establecíanse  en  la  corte  ocho  alcaldes  ordUiarlos,  dos  de  Castilla,  dos  de 
León,  uno  de  Toledo,  dos  de  Extremadura  y  uno  de  Andalucía,  que  no  fti»* 
sen  oidores,  ni  pudieran  tener  otro  oflcio,  sino  el  de  librar  los  pleitos  cri- 
minales en  la  forma  y  términos  que  se  les  prescribia.  Los  primeros  habían 
de  tener  tribunal  tres  días,  los  segundos  dos  á  la  semana.  Se  señala  ademas 
en  este  cuaderno  sus  obligaciones  respectivas  á  los  adelantados,  merinos, 
escribanos,  notarios,  alguaciles  y  demás  empleador  de  justicia.  Se  reprodu- 
cen las  ordenanzas  de  rondas  y  policía,  las  leyes  contra  malhechores  y  la-» 
drones,  y  se  manda  derribar  y  destruir  los  castillos ,  cuevas  y  peñas  bra-* 
vas ,  de  donde  se  hacían  muchos  daños  á  la  tierra ,  prohibiendo  levan-* 
tar  fortalezas  sin  espreso  mandamiento  del  rey  (1).  Asi  se  iba  organi- 
zando la  administración  de  justicia ,  y  marchándose  hacia  la  unidad  del 
poder. 

En  otro  cuaderno  hecho  en  las  mismas  cortes  responde  el  rey  ¿  treinta  y 
cinco  peticiones  presentadas  por  los  procuradores  de  las  ciudades,  entre  las 
cuales  las  había  de  grande  importancia  para  el  gobierno  del  reino.  Tales  eran, 
la  de  que  no  se  desmembraran  las  ciudades,  lugares  y  fortalezas  de  la  corona, 
dándolos  á  particulares  señores;  que  no  entorpecieran  los  grandes  y  magna- 
tes el  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  señorío  real;  que  los  Juzgados  de  las  ciu- 


(IX  De  estas  ley^soo  hace  mención  Ma-  psrte  legislativa,  6  la  omiten  del  todo,  y  nnn- 

Tiana,  según  su  costumbre,  ni  casi  ninguno  ca  se  les  cansaba  la  pluma  en  tratándose  de 

de  nuestros  historiadores,  los  cuales  parece  contar  los  mas  pieimdos  y  monótonos  lances 

no  consideraban  como  parte  de  Is  historia  la  de  cada  batalla  o  encuentro,  6  de  informáis 

legislación  de  un  pais,  siendo  acaso  la  mas  nos  de  dónde  se  hallaba  el  rey  cada  dia  y  ca* 

esencial.  Asi  es  que  ó  pasan  de  largo  por  la  da  hora« 
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dadcs  y  villas  no  se  diesen  ¿  caballeros  y  hombres  poderosos,  sino  á  ciu* 
dadanos  y  hombres  buenos,  entendidos  en  derecho,  y  que  éstos  hubieran  de 
dar  cuenta  cada  año  del  modo  como  hablan  administrado  la  justicia;  que  se 
guardase  el  fuero  de  cada  ciudad,  y  no  se  les  diese  Jueces  de  fuera  sino  á 
petición  de  todos  los  vecinos;  que  no  se  permitiese  levantar  fortalezas  sin  or- 
den del  rey;  que  ningún  hombre  lego  pudiese  demandar  á  otro  lego  ante 
los  jueces  de  la  iglesia  en  cosas  pertenecientes  á  la  jurisdicción  temporal,  y 
otras  semejantes  que  conducían  á  la  disminución  de  los  privilegios  nobilia- 
rios, al  robustecimiento  del  brazo  popular,«y  á  la  debida  separación  de  las  di^ 
versas  jurisdicciones.  A  todas  accedía  el  rey,  salvo  alguna  pequeña  modiñca-* 
clon.  Por  la  segunda  petición  de  estas  cortes  se  ve  que  los  judíos  se  hallaban 
apoderados  de  los  mejores  empleos  de  la  corte  y  del  reino,  ¿  tal  estremo, 
que  con  su  poder,  influencia  y  riquezas  tenian  avasallados  y  supeditados á  los 
pueblos  y  concejos.  Pedían  pues  éstos  por  sus  procuradores,  cqne  aquella 
mala  companna,i  cgenle  mala  é  atrevida,  é  enemigos  de  Dios  é  de  iDda  la 
cristiandad,  •  no  tuviesen  oficios  en  la  casa  real,  ni  en  los  de  los  grandes 
y  señores,  n¡  fuesen  arrendadores  de  las  rentas  reales  con  que  hacían  tantos 
cohechos;  que  viviesen  apartados  de  los  cristianos,  llevando  una  señal  que 
los  distinguiera  de  ellos;  que  na  vistiesen  tan  buenos  paños,  ni  cabalgasen  en 
muías ,  ni  llevasen  nombres  cristianos.  Condescendió  el  rey  á  esto  último 
délos  nombres  y  de  las  señales,  mas  en  cuanto  á  los  arrendamientos  y  á 
los  empleos  y  oficios  en  la  real  casa  y  en  )asde  los  grpndes  y  caballeros,  lo 
negó  no  muy  disimuladamente  diciendo:  ten  razón  de  todo  lo  al,  teñe- 
tmos  i>or  bien  que  pasen  segunt  que  pasaron  en  tiempo  de  los  Reys  nues« 
ctros  antecesores,  é  del  rey  don  Alfon  nuestro  padre.  •  Prueba  grande 
del  influjo  y  poder  que  aquella  raza  conservaba,  y  deque  los  mismos  sobe» 
ranos  no  se  atrevían  ¿  despojarla. 

Hay  otro  cuaderno  de  estas  mismas  cortes,  que  contiene  trece  peticionen 
enviadas  por  el  concejo,  alcaldes,  y  veinte  y  cuatro  caballeros  y  omes  bue» 
nos  de  la  ciudad  de- Sevilla.  Interesantes  son  algunas  de  ellas,  como  testimo^ 
Olo  de  los  adelantos  de  la  época  en  materia  de  legislación.  Que  no  se  pren-* 
diera  á  las  mugeres,  ni  se  embargaran  sus  bienes  por  deudas  de  sus  mari- 
dos; que  los  clérigos  no  tuvieran  mas  derechos  para  con  sus  deudores  legos, 
que  los  que  estos  para  coa  aquellos  tenian;  que  nadie  fuese  desapoderado  de 
«US  bienes  hasta  ser  primeramente  oido  y  vencido  por  fuero  y  por  derecho; 
y  otras  ¿  este  simil  conducentes  ¿  asegurar  las  garantías  Individuales  (1).  Re* 


(i)   Todoi  estos  euaderno*  son  de  fecha  S  y  4  de  setiembre  de  1871. 
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vocóse  en  estas  cortes  la  ley  de  moneda  de  los  cruzados  y  reales,  reducién- 
dolos á  su  justo  valor,  en  razón  de  los  daños  que  su  creación  habia  causado 
en  el  reino.  Se  trató  otra  vez  de  la  forma  de  las  behetrías;  pero  el  rey  se 
negó  á  alterar  esta  antigua  institución  y  quedó  en  tal  estado. 

Habia  enviado  don  Enrique  algunos  de  los  suyos  para  ver  de  recobrarlos 
lugares  que  se  hablan  dodo  al  rey  de  Navarra.  Salvatierra  y  Santa  Cruz  de 
Campezu  volvieron  á  tomar  la  voz  del  de  Castilla:  Logroño  y  Vitoria  se  pu- 
sieron en  manos  del  papa  Gregorio  XI.  (sucesor  de  Urbano  V.),  hasta  que 
éste  librara  el  pleito  entre  los  dos  reyes. 

Fiel  don  Enrique  á  la  alianza  del  monarca  francés,  á  quien  en  gran  parte 
debía  la  corona  de  Castilla,  habíale  socorrido  con  una  flota  de  doce  galera? 
al  mando  del  almirante  Ambrosio  Bocanegra,  hijo  de  Micer  Gil,  para  la  guerra 
que  el  francés  traía  con  los  ingleses.  La  flota  castellana  encontró  cerca  do 
La  Rocfaelle  la  armada  mglesa  mandada  por  eí  conde  de  Pembroke,  yerno 
del  rey.  El  almirante  de  Castilla  la  atacó  sin  vacilar,  la  batió,  é  hizo  prisione- 
ro al  almirante  inglés  con  la  mayor  parte  de  sus  naves,  escepto  la  que  con- 
ducía el  dinero,  que  se  fué  á  pique  con  harto  sentimtento  de  los  castellanos. 
Esta  derrota  causada  á  los  ingleses  en  el  elemento  en  que  ellos  estaban  acos- 
tumbrados á  dominar,  produjo  que  una  gran  parte  de  Guicna  volviera  al  do^ 
minio  del  rey  de  Francia.  Para  los  castellanos  fué  como  un  justo  desquite  de 
las  pretensiones  de  los  hgos  del  rey  de  Inglaterra,  á  saber,  el  duque  de  Lan- 
caster  y  el  conde  de  Cambridge,  que  hablan  casado  con  las  djs  hijas  de  do:t 
Pedro  el  Cruel,  doña  Constanza  y  doña  Isabel,  y  principalmente  del  de  Lan-* 
caster,  que  pretendía  tener  por  aquel  matrimonio  derecho  á  la  corona  do 
Castilla.  Recibió  don  Enrique  esta  agradable  nueva  en  Burgos,  donde  le  fuá 
llevado  el  prisionero  conde  de  Pembroke  con  otros  setenta  caballeros  ingle- 
ses de  la  espuela  dorada.  Pródigo  en  mercedes. el  rey  de  Casulla,  hasta  el 
punto  de  que  le  valiera  esta  cualidad  el  sobrenombre  de  do  i  Enrique  el  dj 
las  Mercedes,  no  podía  dejar  de  dárselas  espléndidas  al  gefe  y  á  los  capitanc  j 
de  la  armada  vencedora.  El  ilustre  prisionero  fué  dado  por  y  I  rey  á  Bertrand 
Duguesclin,  de  quien  volvió  á  comprar  por  cien  mil  francos  de  oro  las  villas 
que  antes  le  había  dado. 

Una  rebellón  movida  por  los  descontentos  de  Galicia  y  Castilla  en  Tuy 
obligó  á  don  Enrique  á  marcliar  apresuradamente  á  aquella  ciudad:  la  cercó 
y  tomó,  y  volvióse  pronto  á  Castilla  (1372),  á  preparar  en  Santander  una 
armada  de  cuarenta  velas  para  enviarla  á  La  Rochello  en  auxilio  de  su  íntimo 
amigo  y  aliado  el  rey  de  Francia,  conducida  por  el  almirante  Ruy  Díaz  do 
Rojas.  La  armada  castellana  arribó  á  La  Uocliellc,  mas  no  habiendo  parecido 
la  escuadra  inglesa  que  habia  de  ir  en  socorro  da  aquella  ciudad,  entregóse 
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ésta  á  los  franceses,  y  la  fluía  de  Castilla  regresó  ¿  invernar  cú  los  puertos 
del  reino  (1). 

Poco  guardador  de  los  pactos  el  rey  don  Fernando  de  Portugal,  habla 
apresado  en  las  aguas  de  Lisboa  algunos  barcos  mercantes  vizcaínos,  gul^ 
puzcoanos  y  asturianos,  sin  motivo  ni  causa  conocida,  si  no  lo  era  el  deseo 
de  romper  otra  vez  con  el  de  Castilla,  atendida  la  alianza  que  el  portugués 
hizo  con  el  duque  de  Lancaster,  que  tenia  la  arrogancia  de  titularse  rey  de 
Castilla,  por  su  muger  doña  Constanza^  hija  de  don  Pedro  y  de  la  Padilla  (2). 
Envió  el  rey  sus  cartas  al  de  Portugal  por  medio  de  Diego  López  de  Pacheco, 
caballero  portugués  á  quien  don  Enrique  tenia  heredado  en  Castilla,  requírién- 
dole  que  desembargara  las  naves  que  había  tomado  de  su  reino,  y  mientras 
su  hijo  don  Alfonso  sometía  algunos  rebeldes  de  Galicia,  don  Enrique  esperó 
en  Zamora  la  contestación  del  de  Portugal,  á  quien  habia  enviado  á  pregun- 
tar si  habia  de  tenerle  por  amigo  ó  por  enemigo.  Que  no  era  la  voluntad  del 
portugués  ser  su  amigo,  fué  lo  que  le  aseguró  el  Pacheco,  con  lo  cual  se  re-* 
solvió  don  Enrique  á  invadir  el  reino  vecino. 

La  ocasión  no  podía  ser  mas  oportuna.  El  matrimonio  escandaloso  del  rey 
don  Fernando  con  doña  Leonor  Tellez  tenia  sublevado  contra  él  al  pueblo,  y 
su  mismo  hermano  don  Dionis,  hijo  de  doña  Inés  de  Castro,  se  vino  á  las 
banderas  del  rey  de  Castilla,  que  le  recibió  muy  bien  y  partió  con  él  sus  jo- 
yas, caballos,  armas  y  dhiero.  Don  Enrique,  sin  atender  á  las  amonestacio- 
nes del  cardenal  Guido  de  Bolonia  que  intentaba  poner  paces  entre  los  dos 
reyes,  continuó  su  marcha  por  Portugal  (diciembre,  1572),  y  se  apoderó  de 
Almeida  y  otros  lugares.  Pidió  sin  embargo  refuerzos  para  proseguir  la 
guerra.  Los  hidalgos  portugueses,  disgustados  con  el  matritnonio  de  su  mo* 
narca,  ayudábanle  de  mal  grado,  y  muchos  no  le  asistían  con  sus  servicios. 
Asi  don  Enrique,  después  de  posesionarse  de  Viseo  (1375),  marchó  sobre  San- 
tarén,  donde  se  hallaba  don  Fernando,  que  no  se  atrevió  ¿  presentar  batalla 
al  castellano,  el  cual  se  dirigió  aitrevidamente  con  su  ejército  ¿  Lisboa,  en 
cuyos  arrabales  acampó  (marzo,  1575).  Defendieron  los  portugueses  valerosa- 
mente  su  capital  por  mar  y  por  tierra,  en  términos  que  tuvo  don  Enrique 
que  retirarse  con  su  ejército  á  los  monasterios  que  habia  fuera  de  la  ciudad, 
no  sin  haber  incendiado  antes  algunas  calles  y  las  naves  de  las  atarazanas. 


(I)   Carta  de  don  Bnríque.  fecha  en  Bena-  tres  bijas  de  don  Pedre,  ee  eonfatpr6  á  la  iri- 

▼ente  á  37  de  setiembre  de  1379:  en  Cáscales,  da  religiosa  en  el  monasterio  de  Santa  Cla- 

fiíst.  de  Murcia,  pág.  432.— Ayala,  Chron.  ra  de  Tordesillas,  fundado  por  eUa,  y  acabó 

Afto  VIL  cap.  %  su  ¥ida  en  el  claustro. 


{t}    Doña  Beatriz,  que  era  la  mayor  de  las 
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Los  barcos  de  Castilla  apresados  fueron  recobrados  por  la  escuadra  castella-' 
nu  del  almirante  Bocanegra. 

A  tiempo  llegó  para  el  de  Portugal  la  Intervención  del  cardenal  legado, 
que  con  deseo  de  poner  paces  entre  los  dos  reyes  habla  ido  á  Santarén  á 
conferenciar  con  el  portugués.  Las  condiciones  de  la  paz  no  eran  demasj^do 
duras  para  éste,  atendida  la  crítica  situación  en  que  se  hallaba.  Reducíanse á 
que  el  de  Portugal  dentro  de  cierto  plazo  echaria  del  reino  á  don  Fernando 
de  Castro  y  á  otros  caballeros  y  escuderos  castellanos  que  con  él  andaban  en 
número  de  quinientos:  que  el  conde  don  Sancho,  único  hermano  que  queda-^ 
ba  de]  rey  de  Castilla,  casaría  con  la  infanta  doña  Beatriz,  hermana  del  rey  de 
Portugal,  hjja  de  don  Pedro  y  de  doña  Inés  de  Castro:  que  don  Fadrique, 
hijo  bastardo  del  de  Castilla,  se  desposarla  con  doña  Beatriz,  hija  de  don 
Fernando  de  Portugal  y  do  doña  LQonor  Teliez,  que  acababa  de  naceren  Coim- 
bra;  que  el  conde  doo  Alfonso,  otro  hijo  bastardo  de  don  Enrique,  habría 
de  casar;  con  doña  Isabela  otra  hija  bastarda  del  portugués,  la  cual  llevaría 
en  dote  Viseo,  Celorico  y  Linares.  La  moralidad  de  los  reyes  de  este  tiempo 
se  veen.esta  multitud  de  hijos  bastardos  y  de  prole  ilegitima  que  todos  te- 
nían, y  de  q^e  concertaban  públicos  enlaces.  Hizo  el  legado  pontificio  apare- 
jar tres  barcas  en  Santarén,  y  entrando  en  una  el  rey  de  Castilla,  en  otra  el 
de  Portugal*  y  el  cardenal  en  la  tercera,  viéronse  ambos  reyes  en  las  aguas 
del  Tajo,,  y  se  hablaron  y  juraron  amistades.  Terminada  asi  la  guerra  do 
Portugal,  y  celebradas  las  bodas  de  don  Sancho,  y  doña  Beatriz,  dio  don  En- 
rique la  vuelta  para  Castilla. 

Su  primera  diligencia  fué  intimar  á  Carlos  el  Malo  de  Navarra  que  le  de- 
volviese  las  ciudades  de  Logroño  y  Vitoria.  Débil  para  resistirle  el  navarro» 
dijo  que  ponía  el  negocio  en  manos  del  nuncio  dol  papa.  Incansable  este 
prelado,  que  iba  siendo,  el  arbitro  de  todos  los  litigios  de  la  península,  logró 
también  concertar  á  estos  dos  príncipes  y  que  hicieran  sus  pleitesías  bajo  las 
condiciones  siguientes:  que  el  de  Navarra  dejaría  al  de  Castilla  las  ciudades 
de  Vitoria  y  Logroño;  que  don  Carlos,  hijo  primogénito  del  navarro,  casa- 
ría con  doña  Leonor,  hya  de  don  Enrique;  y  que  en  tanto  que  el  infante  do 
Navarra  se  hallaba  en  edad  de  poder  contraer  matrimonio,  estaría  su  herma- 
no menor  don  Pedro ,  como  en  rehenes,  en  poder  de  la  reina  de  Castilla» 
Viéronse  también  ambos  soberanos  entre  Briones  y  San  Vicente,  comieron 
juntos,  y  Armados  los  desposorios,  y  entregadas  las  dos  ciudades,  y  enviado 
á  Burgos  el  infame  don  Pedro,  quedó  todo  sosegado  entre  los  reyes  de  Ca&« 
tilla  y  Navarra.  . 

A  poco  tiempo  de  hechas  las  paces  vínose  el  de  Navarra  á  Madrid ,  don- 
de trató  de  persuadir  á  don  Enrique  que  se  separara  de  la  liga  y  amistad  del 
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de  Francia,  lo  cual  seria  bastante  para  que  tuviese  por  amigos  al  rey  de 
Inglaterra  y  al  duque  de  Lancaster,  y  tanto,  que  éste  renunciarla  á  sus  de- 
mandas y  pretensiones  sobre  Gastilki  como  esposo  de  la  hija  de  don  Pedro. 
Contesta  don  Enríque'que  por  nada  del  mundo  dejaría  su  alianza  con   el 
francés;  y  no  pudiendo  concertarse  sobre  este  punto,  despidiéronse,  el  de 
Navarra  para  su  tierra,  y  el  de  Castilla  para  Andalucía.  De  esta  manera,  y 
merced  á  su  energía  y  actividad,  iba  don  Enrique  venciendo  las  contraríe* 
dades  y  desembaraza ::dose  de  los  enemigos  que  dentro  y  fuera  del  reino  ha- 
lló conjurados  contra  si  al  ceñirse  la  corona  de  Castilla. 
I      Faltábale  desarmar  al  aragonés.  Veía  con  recelo  don  Pedro  IV.  de   Ara- 
gón el  Ceremonioso  el  éxita  que  había  tenido  la  campaña  de  don  Enrique 
len  Portugal  y  el  poderío  que  el  castellano  iba  adquiriendo,  y  temíale  tanto 
más,  cuanto  que  sabía  bien  que  no  se  encubría  á  don  Enrique  la  situación 
del  reino  aragonés,  y  que  conocía  perfectamente  todas  las  plazas  de  la  fron- 
tera, como  quien  había  vivido  mucho  tiempo  en  aquel  reino  en  intimidad 
con  el  monarca.  Por  tanto  renovó  don  Pedro  su  alianza  con  Inglaterra  y  con 
el  duque  de  Lancaster  contra  el  de  Castilla;  pero  en  cambio  éste,  juntamente 
con  el  de  Francia,  protegían  al  infante  de  Mallorca,  que  amenazaba  invadir 
la  Cataluña  (1).  Interpúsose  el  duque  de  Anjou  entre  el  aragonés  y  el  caste- 
llano, y  quiso  que  viniesen  á  un  arreglo  sobre  el  señorío  de  Molina  y  el 
reino  de  Murcia,  que  era  solH'e  lo  que  versaban  las  pretensiones  del  de  Ara- 
gón. Pero,  estando  ea  estas  negodaeíones,  el  duque  de  Aqjou  se  convirtió  de 
repente  de  arbitro  y  mediador  en  enemigo  del  aragonés,  y  cesó  de  tratar- 
se de  paz  por  su  medio.  Entonces  los  dos  monarcas  comprometieron  sus  di- 
ferencias en  el  cardenal  Guido  y  en  algunos  prelados  y  caballeros  de  ambos 
reinos,  los  cuales  convinieron  en  que  hubiese  tregua  de  algunos  meses  (di- 
ciembre, 1573).  El  rey  de  Inglaterra  y  el  duque  de  Lancaster  no  cesaban 
de  instar  al  de  Aragón  á  que  hiciese  guerra  abierta  al  de  Castilla  para  cuan- 
do  el  principe  inglés,  viniera  á   tomar  posesión  de  este  reino,  halagán- 
dole con  ofrecimientos  pomposos;  pero  cauto  y    sagaz  el  aragonés,  en- 
tretenía estas  pláticas,  como  aquel  á  quien  no  convenía  tener  por  enemigo  al 
castellano  en  ocasión  de  que  le  daba  harto  que  hacer  el  inftinte  don  Jaime  de 
Mailorca  (2). 

Seria  mediado  enero  de  1374  cuando  supo  don  Enrique,  hallándose  en 
Durgos,  que  el  duque  de  Lancaster  amenazaba  invadir  su  reino»  y  para  es- 
tar apercibido  reunió  en  aquella  ciudad  sus  compañías  y  sus  p  endones.  Alli 


(I)   RecuérdeM  lo  qne  sobre  esto  dejamos   dro  IV.  de  Aragón, 
«cterido  en  la  historia  del  leiaado  de  don  Pe*       (a)    Zuriu,  Anal,  de  Arsg.  libro  X. 
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perdió  Ja  vida  por  an  incidente  casual  el  conde  de  Alburquerque  don  Snn^ 
olio,  único  hermano  que  Imbia  quedado  al  rey.  Hablase  movido  una  riña  en- 
tre soldados  de  dos  cuerpos;  acudió  don  Sancho  vestido  co.i  armas  que  no 
eran  suyas  á  apaciguar  la  contienda,  y  on  soldado,  sin  conocerle,  le  dio  una 
laniada  en  el  rostro,  de  la  cual  murió  aquel  mismo  dia  (1).  Gran  pesadum- 
bre causó  este  suceso  al  rey»  que  sin  embargo  no  dejó  de  apresurar  sus  pre- 
parativos de  guerra,  y  cuando  tuvo  reunidas  todas  sus  compañías,  partió 
de  Burgos  para  laRioja,  puso  su  real  en  el  encinar  de  Bañares,  é  hizo  alar- 
de de  su  gente,  que  consistía  en  cinco  mil  lanzas  castelTanas,  igual  número 
de  peones  y  mil  doscientos  ginetes.  El  de  Lancaster,  tal  vez  desanimado  con 
la  tibieza  que  halló  en  el  de  Aragón,  no  se  atrevió  ¿  entraren  España.  Enton- 
ces recibió  don  Enrique  un  mensage  de^  duque  de  Anjou  invitándole  á  que 
pasara  con  su  ejército  á  cercar  á  Bayona,  donde  él  simultáneamente  se  pre* 
sentarla.  Hlzolo  asi  don  Enrique;  y  el  ejército  castellano,  atravesando  con 
mil  trabajos  el  país  de  Guipúzcoa  en  medio  de  copioiisi  mas  lluvias  á  pesar 
de  ser  ya  la  estación  del  verano  (junio,  1374),  acampó  delante  de  Bayona. 
El  duque  de  Ai^ou  no  parecía.  Avisóle  don  Enrique  á  Tolosa,  donde  se  ha- 
llaba, y  aun  asi  no  concurrió,  alegando  tener  que  atendsr  por  aquella  parte 
élos  ingleses.  En  su  virtud,  y  escaseando  los  mantenimientos  para  su  gente, 
levantó  don  Enrique  el  campo  de  Bayona  y  se  volvió  á  Castilla.  Dejó  en  Bur- 
gos al  infante  don  Juan  con  algunas  tropas,  licenció  otras,  y  á  la  proximidad 
del  invierno  se  fué  ¿  Sevilla.  Desde  alli  envió  una  armada  al  rey  de  Francia, 
al  mando  del  almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  que  unida  á  una  flota  fran- 
cesa hicieron  grandes  estragos  en  las  costas  de  Inglaterra  (2). 

Solo  faltaba  al  castellano  trocar  en  paz  la  tregua  que  tenia  con  el  aragonés, 
ilabia  de  fundarse  aquella  prindpalmente  en  el  casamiento,  mucho  tiempo  ha- 
cia concertado,  del  infante  heredero  don  Juan  de  Castilla  con  la  infanta  do.  a 
Leonor  de  Aragón.  Habidnse  criado  juntos,  por  anteriores  tratos,  los  dos  jó- 
venes principes,  y  se  amaban.  La  muerte  de  la  mna  de  Aragón,  que  se  opo» 
nia  á  este  enlace,  favoreció  mucho  á  las  negociaciones  y  mcnsagcs  que  á  aquel 
Intento  se  entablaron  y  cruzaron  entre  los  dos  monarcas,  y  el  fallecimiento 
de  don  Jaime  de  Mal'orca  contribuyó  también  no  poco  á  allanar  las  dificulta- 
des. Prosiguiendo,  pues,  los  tratos,  acordóse  que  se  vieran  en  un  punto  de 


(I)    Quedaba  en  cinta  su  esposa  la  condesa  Jaime  de  Mallorca,  que  se  ütulal>a  rey  de 

doika  Beatriz  de  Portugal,  la  cual  di6  á  lux  Ñapóles,  de  la  manera  que  en  la  historia  de 

una  niña  que  se  Uamó'  doAa  Leonor,  y  casó  Aragón  hemos  dicho.— También  murió  el  kl- 

andando  el  tiempo  con  don  Fernando  de  An-  mirante  inglés,  conde  de  Pembroke,  en  po> 

taquera.  dcr  de  Bertrand  Dugucschn. 

(a..    Por  este  tiempo  murió  el  infante  don 
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fó  frontera  las  personas  designadas  por  ano  y  otro  reino  para  negociar  el 
matrimonio  y  la  reconciliaeion.  El  punto  señalado  fué  Alnuizan.  AIK  concur- 
rieron por  parte  de  Castilla  la  reina  y  su  hijo,  los  obispos  de  Falencia  y  Pía* 
sencia,  y  los  caballeros  .Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
lasco;  por  parte  del  aragonés  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  Ramón  Alaman  do 
Gerbellon.  Todos  vinieron  á  conformarse  en  ajustar  la  paz  con  las  condicfo* 
nes  siguientes:  que  se  realizaría  el  matrimonio  del  Infante  don  Juan  de  Gas^ 
tilla  con  la  infanta  doña  Leonor  de  Aragón;  qué  le  serian  contados  al  arago- 
nés como  dote  de  su  hija  los  doscientos  mil  florines  de  oro  que  habla  pres- 
tado á  don  Enrique  para  su  primera  entrada  en  Castilla;  que  devolvería  al 
castellano  la  ciudad  y  castillo  de  Molina;  que  don  Enrique  pagaría  al  arago- 
nés en  varios  plazos  ciento  ochenta  mil  florines  por  los  gastos  que  éste  habia 
hecho  ayudándole  en  las  guerras  pasadas,  y  que  de  una  parte  y  de  otra  se 
darían  las  seguridades  convenientes  para  la  observancia  del  tratado.  Firmó 
éste  el  in&ate  de  Castilla  en  Almazan  el  12  de  abril  de  1572^,,  el  rey  de  Ara- 
gón en  Lérida  el  10  de  marzo,  Jurándole  los  aragoneses  y  catalanes  aHi  pre- 
sentes, y  otro  tanto  se  ejecutó  por  parte  de  don  Enrique  y  de  los  principa- 
les señores  de  su  corte  (1). 

Habiéndose  convenido  en  que  las  bodas  se  celebrasen  en  Soria,  don  En- 
rique envió  un  mensage  al  rey  de  Navarra  manifestándole  el  gusto  que  ten- 
dría en  que  al  propio  tiempo  y  alli  mismo  se  realizara  el  matrimonio  djusta- 
do  entreoí  infante  don  Carlos  de  Navarra  y  la  infanta  doña  Leonor  de  Casti- 
lla. No  puso  dificultad  en  esto  el  navarro,  y  enviando  seguidamente  su  hijo 
á  Soria,  se  efóctció  su  casamiento  (27  de  mayo),  aun  antes  que  el  de  la  infan- 
ta de  Aragón,  cuya  venida  se  retrasó  algunos  días,  y  su  enlace  con  el  here- 
dero de  Castilla  no  se  veriflcó  hasta  el  18  del  inmediato  junio. 

Terminadas  las  fiestas  del  doble  enlace,  llegáronle  á  don  Enrique  á  Bur- 
gos cartas  del  rey  de  Franela  participándole  que  iba  á  celebrarse  un  congreso 
en  Brujas  (Flandcs)  para  tratar  la  paz  entre  Francia  é  Inglaterra.  Allá  envió 
también  sus  representantes  el  rey  de  Castilla.  Mas  habiendo  éstos  diferido  su 
Tíage  por  incidentes  que  sobrevinieron,  cuando  llegaron  á  París  hallaron  ya 
de  vuelta  á  los  hermanos  del  rey  de  Francia,  después  de  prorogada  en  Brujas 
por  mediación  del  papa  la  tregua  que  habia  entre  ingleses  y  franceses.  Al  tiem- 
po que  los  embajadores  regresaron  á  Castilla,  vino  también  el  duque  de  Bor- 
bonen  peregrinación  á  Compostcla.  Recibióle  muy  amistosamente  don  Enri- 
que en  Segovia,  y  le  hizo  grandes  presentes  y  honores.  Acompañóle  hasta 
León,  y  el  francés  continuó  su  camino  á  Santiago,  y  don  Enrique  se  fuúpnra 
Sevilla  (1376), 
(I)   AyxU,  ChroD.  AfioIX.~Zurita.  Anal.  lib.  X.  c.  'i9. 
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Parcela  que  se  hallaba  ya  el  monapca  de  Castilla  en  paz  y  concordia  con 
todos  los  reyes  cristianos  de  España.  Pero  el  navarro,  cuyos  actos  todos  cor*- 
respondian  al  sobrenombre  de  Malo  que  llevaba,  con  su  acostumbrada  perfi- 
dia y  doblez  determinó  enviar  su  hijo  á  Francia,  en  la  apariencia  con  objeto 
de  que  entablase  ciertas  negociaciones  con  el  monarca  de  aquel  reino,  en 
realidad  con  el  siniestro  designio  que  vamos  á  ver.  Algo  receló  el  de  Castilla, 
conocedor  del  carácter  de  Carlos  el  Malo,  y  bien  mostró  al  infante  su  yerno  el 
desagrado  con  que  veia  aquel  viage,  pero  el  principe  obedeciendo  ¿  su  padre 
partió  para  Francia.  Seguíale  un  escudero  y  privado  del  rey  su  padre,  llama- 
do  Jaques  de  Rúa.  El  previsor  y  hábil  político  Carlos  V.  de  Francia  hizo 
prender  en  el  camino  al  confidente  del  navarro,  y  puesto  á  tormento  decla- 
ró que  el  objeto  con  que  le  enviaba  el  rey  era  de  tratar  con  los  ingleses,  ba*» 
Jo  la  base  de  que  si  el  rey  de  Inglaterra  le  cediese  la  Guiena  y  le  pagase  dos 
mil  lanzas,  él  le  ayudarla  haciendo  personalmente  la  guerra  al  de  Francia  y 
le  cederla  todas  las  fortalezas  que  tenia  en  Normandia,  que  eran  muchas. 
Confesó  ademas  el  agente  secreto  de  Carlos  el  Malo,  que  éste  habla  querido 
sobornar  á  un  médico  de  Chipre  llamado  Maestr»Angel  para  que  diera  ve- 
neno al  monarca  francés,  pero  que  el  médico  habia  huido  por  no  cometec 
aquel  crimen,  todo  lo  cual  sabia  por  boca  del  mismo  rey  (1377);  el  negocia- 
dor del  navarro  que  esto  confesó  fué  condenado  á  una  muerte  afrentosa  en 
Paris.  Llevado  á  esta  ciudad  el  infante  de  Navarra,  principe  noble,  que  da 
seguro  no  tenia  parte  en  la  traición,  fué  detenido  alli  por  el  rey  de  Francia» 
el  cual  mandó  ¿  su  hermano  el  duque  de  Borgoña  y  á  Bertrand  Ouguesclín 
que  tomaran  y  desmantelaran  todas  las  fortalezas  que  en  Normandia  poseía  el 
navarro.  Solo  quedó  el  castillo  de  Cherbourg,  que  empeñó  el  de  Navarra  á 
los  ingleses,  y  desde  el  cual  hicieron  éstos  mucho  daño  ¿  Francia  (1).  El  mo» 
narca  francés  envió  mensageros  á  don  Enrique,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Sevilla,  noticiándole  este  suceso  y  rogándole  por  la  amistad  que  entre  ellos 
habia  que  hiciese  guerra  al  de  Navarra. 

Llegaba  la  oscitación  del  monarca  francés  en  sazón  oportuna,  puesto  quo 
sabia  don  Enrique  que  hacia  tiempo  andaba  el  navarro  trabsúando  por  sobor- 
nar al  adelantado  de  Castilla  Pedro  Manrique  para  que  le  vendiera  la  ciudad 
de  Logroño  en  veinte  mil  doblas.  Previno  entonces  el  rey  ¿  su  adelantado 
que  fingiendo  estar  dispuesto  á  darle  la  plaza  procurara  atraerle  i  ella  y  apo- 


(I)    AyaU,Chron.AboXn.c.  I.— Martene,  ayudarla  en  la  faerra  de  Espafia  eontrafo 

Thesaur.— En  U  famosa  colección  de  Rjmer  hatard  Benri  oceupant  á  pretMt  le  dU  Hoi* 

está  el  tratado  que  hicieron  los  ingleses  con  aume  d'  Etpaign$i  fech.  en  Westm.  á  l.'ds 

el  rey  de  Navarra  á  consecuencia  dr  haber^  agosto  de  1377. 
les  entregado  el  castillo  de  Cherbourg,  para 
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derarse  de  su  persona.  Asi  lo  Intentó  don  Pedro  Manrique:  los  que  iban  con 
el  rey  de  Navarra  cayeron  en  el  lazo,  pero  él  malició  alguna  emboscada  y 
retrocedió  desde  «1  puente  (1578).  Con  est09  precedentes  no  tardó  en  encen- 
derse la  guerra  entre  Castilla  y  Navarra.  El  navarro  llamó  en  su  auxilio  com- 
pañías y  capitanes  lngleses>  á  quienes  dio  algunas  plazas  de  su  reino,  y  don 
Enrique  envió  jsu  hijo  el  infante  don  Juan  coií  cuatro  mil  lanzas  y  buen  gol- 
pe de  ballesteros  de  las  tres  provincias  de  Álava»  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  con 
los  cuales  penetró  bástalas  murallas  de  Pamplona,  devastó  la  comarca,  to*> 
mó  algunos  lugares  y  cercó  y  rindió  la  villa  de  Viana.  Mas  como  se  aproxí- 
mase el  invierno,  dejó  guarnecidos  los  lugares  quo  habla  ganado  y  dio  la 
vuelta  para  Castilla. 

Acontecía  esto  á  tiempo  que  comenzaba  á  afligir  á  la  cristiandad  el  lamen- 
table y  funesto  cisnia  de  la  Iglesia,  de  que  hemos  dado  cuenta  en  otra  par-^ 
te  (1),  y  el  cojílicto  en  que  ponia  á  los  pueblos  cristianos  la  coexistencia  do 
los  papas  Urbano  VI.  y  Clemente  VII  (2).  Hallándose  el  rey  don  Enrique  en 
Córdoba  llegáronle  dos  legados  de  Urbano  VI.  anunciándole  su  elección  y 
su  buen  deseo  de  poner  en  paz  á  todos  los  principes  cristianos.  Traíanle  pre* 
sentes  de  parte  del  pontífice,  y  asegurábanle  en  su  nombre  que  todas  las  dig- 
nidades y  beneficios  eclesiásticos  de  Castilla  se  conferirían  precisamente  á  los 
naturales  del  reino.  Mas  como  á  poco  tiempo  viniesen  nuevas  de  la  elección 
de  Clemente  Vil.  declarando  nula  la  de  Urbano,  don  Enrique,  habido  su 
consejo,  resolvió  diferir  la  contestación  á  los  mensageros  del  papa»  hasta  ser 
mejor  informado  del  verdad  ero  estado  de  las  cosas:  y  dando  por  motivo  ha* 
liarse  los  m^ores  letrados  de  su  consejo  ocupados  con  su  hijo  en  la  guerra 
de  Navarra,  desde  Toledo,  donde  todos  habrían  de  reunirse  muy  pronto»  les 
darla  una  contestación  cumplida.  Partió,  pues,  don  Enrique  para  Toledo» 
donde  en  efecto  se  le  incorporó  é  los  pocos  días  su  b|jo  el  Infante  don  Juao 
que  venia  de  Navarra.  Mas  también  llegaron  mensageros  del  rey  Carlos  V. 
de  Francia,  su  mas  intimo  aliado  y  amigo,  por  los  cuales  le  informaba  do 
todo  lo  acontecido  en  Roma  y  Aviñon,  y  de  todo  lo  relativo  á  los  dos  cón- 
claves y  á  las  dos  elecciones,  concluyendo  por  rogarle  que  reconociese  ¿ 
Clemente  Vil.  que  era  á  quien  él  tenia  por  verdadero  y  legitimo  vicario  de 
Jesucristo.  En  tal  conflicto  don  Enrique  tomó  el  partido  prudente  de  contes- 
•tar,  asi  ¿  los  mensageros  de  Roma  como  á  los  de  Francia»  que  hasta  que  la 


(I)  Cap.  14.  de  ette  libro.  de  loe  editoree,  qne  ereemos  fué  el  ilustrado 

(S)   En  el  Apéndice  S."*  al  tomo  VIH.  de  la  Ortii  y  Sanz,  deañ  de  Játita,  y  autor  del 

historia  de  Mariana,  edición  de  Valencia,  se  Compendio  hisldrico-eronológlco  de  España, 

puede  ver  un  escelente  trabajo  sobre  este  según  61  nUsmo  indica  en  el  tom.  V.,  li- 

«isma,  hecbo,  no  por  el  autor,  sino  por  uno  bro  XII.,  c.  8.  de  su  obra. 
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Iglesia  declarara  cuál  de  los  dos  electos  era  el  legitimo,  su  voluntad  era  do 
estar  indiferente  y  neutral,  sin  tomar  la  parte  del  uno  ni  del  otro.  Y  asi  lo 
cumplió,  mandando  á  todos  los  prelados  é  iglesias  de  su  reino  que  no  entre- 
gasen  á  nadie  las  rentas  pertenecientes  á  la  Santa  Sede,  sino  que  las  tuviesen 
como  en  depósito,  para  darlas  á  aquel  que  todos  los  cristianos  fallasen  que 
era  el  verdadero  papa  (i). 

Despachados  con  esta  respuesta  unos  y  otros  embajadores,  encaminóse  c 
rey  á  Burgos,  donde  apellidó  todas  sus  banderas,  con  intención,  ó  bien  de  re- 
novar la  guerra  con  el  navarro,  ó  bien  de  intimidurle  para  hacerle  aceptar 
una  paz  estable  y  duradera  (1570).  Mostróse  muy  dispuesto  á  ello. el  de  Na* 
varra,  y  asi  lo  manifestó  en  la  contestación  al  primer  mensage  que  en  este 
sonti  'o  le  envió  don  Enrique;  y  en  su  virtud  representantes  de  uno>  y  otro 
soberano  firmaron  las  paces  en  Burgos  con  las  condiciones  siguientes:  quo 
«imbos  monarcas  quedarían  amigos,  respetando  la  liga  que  el  de  Castilla  te-* 
nia  con  el  de  Francia;  que  el  de  Navarra  haria  salir  de  su  reino  á  los  capita^ 
nes  ingleses;  que  pondría  en  poder  de  caballeros  castellanos  los  costillos  do 
Tulcda,  los  Arcos,  San  Vicente,  Bernedo,  Viana,  Estolla  y  otros  hasta  vein- 
te; que  el  de  Castilla  daria  veinte  mil  doblas  al  de  Navarra  para  ayudarle  á  pa- 
gar lo  que  debía  á  los  auiúliares  ingleses  y  gascones,  y  le  volvería  los  lugr»- 
res  que  le  había  tomado  el  infante  don  Juan;  que  los  rehenes  estarían  asi  per 
di  /.  unos.  Firmadas  las  paces  y  entregadas  las  fortalezas,  viéronse  los  úos  re- 
\cs  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  donde  juraron  sus  ti*atos,  y  estuvieron 
Juntos  seis  dias,  al  cabo  de  los  cuales  el  de  Navarra  se  volvió  á  su  reino. 

A  poco  de  haber  partido  de  Santo  Domingo  Carlos  de  Navarra  sintió  don 
Enrique  alterada  su  salud,  y  tan  rápidamente  se  le  agravó  la  dolencia  que  a! 
amanecer  del  décimo  dia  conociéndose  próximo  á  la  muerte  pidió  un  confc* 
sor  del  orden  de  predicadores,  de  quien  recibió  los  últimos  sacramentos  de  la 
iglesia.  Incorporado  en  la  cama  y  cubierto  con  su  manto  de  oro,  dirigió  al 
obispo  de  Sigüenza  y  ¿  otros  caballeros  alli  presentes  estas  razones:  cDecid  al 
cinfante  don  Juan  mi  fijo,  que  en  razón  de  la  iglesia,  é  de  la  cisma  que  hay 
ten  ella,  que  le  ruego  haya  buen  consejo,  é  sepa  bien  cómo  debe  facer;  ca 
cun  caso  muy  dubdoso,  é  muy  peligroso.  Otrosí  que  yo  le  ruego  que  siem* 
tpresea  amigo  de  la  casa'  de  Francia,  de  quien  yo  recibí  muchas  ayuda?. 
«Otrosi  que  yo  mando,  que  todos  los  presos  chrislíanos  que  sean  en  el  mi  roe* 
tno,  ingleses  ó  portogaleses,  é  de  otra  nación ,  que  todos  sean  sueltos.!  Con 
esto  y  con  dejar  mandado  que  se  le  enterrara  en  hábito  de  la  orden  de  San« 


(I)    Ya  hemos  visto  que  una  dctcrminr-    Arcgoo. 
^ion  semejante  tomó  el  rey  don  PoJru  IV.  ¿a 
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to  Domingo  en  la  capilla  que  habla  hecho  construir  en  Toledo,  á\6  su  alma 
á  Dios  la  noclie  del  29  al  30  de  mayo  de  1379,  á  la  edad  de  cuarenta  y  seis 
años,  y  á  los  diez  de  reinar  solo  en  los  reinos  de  León  y  de  Castilla. 

Las  circunstancias  de  su  enfermedad  y  íallecimiento  hicieron  recaer  sos- 
pechas sobre  el  rey  de  Navarra,  al  cual  no  abonaban  mucho  los  anteceden- 
tes do  su  vida  y  la  memoria  de  lo  que  había  Intentado  con  el  rey  de  Fran- 
cia. Mas  al  decir  de  algunos  escritores  arábigos  su  muerte  ftié  producida  por' 
un  sutilísimo  veneno  de  que  estaban  impregnados  unos  ricos  borceguíes  que 
le  habia  regalado  el  emir  Mobammed  de  Granada,  temeroso  de  que  el  caste- 
llano, una  vez  en  paz  con  todos  los  reyes  cristianos  sus  vecinos,  llevara  la 
guerra  con  todo  el  peso  de  su  poder  á  sus  estados.  Sea  lo  que  quiera  de  esta 
especie,  á  que  algunos  atribuyen  el  fallecimiento  de  otro  posterior  monarca, 
parece  cierto  que  sorprendió  la  muerte  ¿  don  Enrique,  cuando  tenia  conce- 
bido un  plan  de  guerra  contra  los  moros  de  Granada,  que  consistía  en  armar 
y  poner  una  gran  flota  en  el  Estrecho  para  cortar  toda  comunicación  con  la 
tierra  de  África,  hacer  de  sus  fuerzas  de  tierra  tres  cuerpos.  Invadir  con  ellos 
dos  ó  tres  veces  al  año  el  territorio  granadino,  talar  sus  campos  y  todo  cuan- 
to encontraran  ver^e  sin  detenerse  (\  cercar  lugar  alguno,  con  lo  cual  espera- 
baque  al  cabo  de  dos  ó  tres  años  la  necesidad  y  falta  de  alimentos  los  obli- 
garían ¿  rendírsele. 

iFué,  dice  un  cronista,  pequeño  de  cuerpo,  pero  bien  focho,  é  blanco,  ó 
crubio,  é  de  buei  seso,  é  de  grande  esfuerzo,  é  fk*anco,  ó  virtuoso»  é  muy 
cbuen  rescibidor  é  honrador  de  las  gentes.» 

Tuvo  don  Enrique,  ademas  de  los  tres  hijos  legítimos  de  doña  Juana,  don 
Juan,  doña  Leonor  y  doña  Juana,  hasta  otros  trece  bastardos,  cuyos  nom- 
bres nos  sean  conocidos,  de  otras  diferentes  damas,  ó  amiffos,  como  las  nom- 
bra el  autor  de  ixis  Reinoi  Católicas,  á  saber:  de  doña  Elvira  Iñiguez  de 
Vega,  á  don  Alfonso,  doña  Juana  y  doña  Constanza;  de  doña  Juana  de  Ci- 
fuentcs,  ¿  otra  doña  Juana;  de  doña  Beatriz  Ponce  de  León,  ¿  don  Fadrique, 
don  Enrique  y  doña  Beatriz;  de  doña  Beatriz  Fernandez,  á  doña  Ufaría  y  don 
Fe.  nando;  de  doña  Leonor  Alvarez  á  otra  doña  Leonor;  y  de  otras  que  pro- 
bablemente fueron  doña  Juana  de  Lossa  y  doña  María  de  Cárcamo,  tuvo  á 
don  Pedro,  doña  Isnbel  y  doña  Inés.  A  la  mayor  parte  de  estos  hijos,  asi  como 
á  sus  madres,  les  señaló  este  virtuoso  rey  gráfidos  heredamientos  en  su  testa-* 
mentó,  hecho  en  29  de  mayo  de  1374,  designando  á  hijos  y  madres  con  sus 
propios  nombres  (1),  que  tal  era  la  despreocupación  de  los  reyes  de  esta  épo- 
ca en  punto  á  moralidad  conyugal;  si  bien  previno  en  él  al  infante  su  hijo 

(I)   El  testamento  le  inserta  Uteratmcnte  Árala  al  final  de  sa  Crónica. 


Digitized  by 


Google 


49t  HISTORIA  DE  ESPAÑA» 

que  no  diera' á  la  reina  con  quien  se  casare  tanta  tierra,  y  ciudades,  y  villas 
y  lugares  como  tenia  la  reina  doña  Juana  su  esposa»  tpor  quanto  non  fué 
tReyna  en  Castilla  que  tanta  tierra  toviese  (!).• 

(I)   8a  cuerpo  fué  lleTtdo  prlmeramenle   dralde  Toledo,  segvn  tu  M  testamento  deji 
á  Burgos,  donde  se  le  hicieron  las  exequias,   ordenado^ 
1  trasladado  después  á  su  capilla  de  la  cate» 
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DON  JUAN  I.  DE  CASTILLA. 


De  iSV»  H  «800. 


PriiaeroB  aelof  de  este  rey.— Cortee  de  B6rgot:  l6f  eontuaría:  ¡Adulto:  ley  de  vagaf»«4S»- 
pediciones  naTales  de  Castilla.» Aetoa  de  Justicia  y  de  generosidad  de  don  Juan. -Su  de- 
cisión en  el  asunto  del  cisma  de  la  Iglesia.— Principio  de  la  guerra  de  Portugal.— Tregua: 
condiciones:  casamientos  notables.— El  de  don  Juan  de  Castilla  con  do&a  Beatrii  de  Por- 
tugal—Cortes deSegovia:  reforma  en  la  manera  de  contar  los  afios.— InTasion  de  Portu- 
gal por  el  de  Castilla,  y  motivo  de  ella.— Proclamaeion  de  dofta  Beatrix.— Sitio  de  Lisboa 
por  los  castellanos:  epidemia:  gran  mortandad:  retirada.— Es  aclamado  rey  de  Portugal 
en  Goimbra  el  maestre  de  Avis.— Segunda  ínTasion  de  los  castellanos  en  este  reino.— Jíe- 
morabUbaUilla  de  A Ijubar roja,  funesU  para  las  armas  castellanas.— Luto  encasti- 
lla.—Cortes  de  Valladolid:  leyes  que  se  hicieron.- Invasión  inglesa:  el  duque  de  Laneas- 
ter :  sus  pretensiones  á  la  corona  de  Castilla.— Auxilia  el  rey  de  Francia  al  castellano: 
medidas  de  éste  para  su  defensa.— Embajadas;  tratos.— Cortes  de  Segovia:  leyes:  ber- 
mandades.- Trágica  muerte  de  Cirios  el  Male  de  Navarra:  sucédele  Cirios  el  Noble- 
Ingleses  y  portugueses  en  Castilla:  su  retirada.— Trátase  el  casamiento  del  infante  don 
Enrique  de  Castilla  con  dofia  Catalina  de  Lancaster:  sus  condiciones:  paz  con  los  ingle- 
ses.—Célebres  Cortes  de  Btiviesca:  reformu  importantes  en  la  legislación.- Tratado  en 
Bayona  entre  don  Juan  1.  y  el  duque  de  Lancaster  sobre  el  casamiento  de  sus  hijos.— 
Celébrense  las  bodas.— Cortes  de  Palencia:  empréstito  fonoso:  pidenle  cuentas  al  rey. 
— Traudo  con  el  de  Portugal.— Cortes  de  GuadalaJara:iKraDdo  influencia  del  esUdo  lla- 
no: ordenamiento  de  lanzas:  ordenamiento  de  prelados:  ordenamiento  de  sacas:  impor« 
tancia  de  estas  Cortes.— Cltimos  actos  de  don  Juan  1.— So  desuraciada  muerte.-«?-Procla« 
macion  de  Enrique  III 


Cn  el  mismo  día  que  murió  dotí  Enrique  H.  on  Santo  Domlnero  de  la  Cal- 
zada fué  proclamado  rey  de  Castilla  y  de  León  so  hijo  don  Juan,  primer 
monarca  de  este  nombre  en  Castilla.  Se  coronó  en  el  monasterio  de  las  Huel« 
gas  de  Burgos,  armó  aquel  dia  cíen  caballeros,  Iiubo  grandes  fleslas»  y  dio 
Tomo  ív.  43 
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á  Burgos  en  memoria  de  su  coronación  la  villa  de  Pancorbo.  También  so 
coronó  la  reina  doña  Leonor  su  esposa,  que  á  poco  tiempo  dio  á  luz  un 
principe,  que  se  llamó  don  Enrique ,  destinado  á  reinar  algún  dia. 

Joven  de  poco  mas  de  veinte  y  un  años  don  Juan  I.  cuando  empuñó 
el  cetro  de  Castilla,  comenzó  á  atender  á  ios  negocios  graves  del  reino  con 
la  sensatez  de  un  hombre  maduro.  Su  afición  á  dolar  el  reino  de  leyes  sa* 
ludables  hechas  en  cortes  la  mostró  desde  las  primeras  que  celebró  en  Bur- 
gos á  muy  poco  de  su  coronación  (1379).  Figura  entre  las  leyes  suntuarias 
de  España  la  que  hizo  don  Juan  I.  en  estas  cortes,  prescribiendo  la  calidad  do 
las  telas,  adornos  y  vestidos  que  hablan  de  usar  los  caballeros ,  escuderos  y 
ciudadanos,  asi  en  sus  tragescomo  en  sus  armas  y  en  los  arreos  de  sus  caba- 
llos (1).  Confirmó  ¿  los  pueblos  sus  privilegios,  franquicias  y  libertades:  con« 
cedió  un  indulto  general  por  toda  clase  de  delitos,  escepto  los  de  alevosía, 
traición  y  muerte  segura;  mandó  que  los  obispados,  dignidades  y  benefl- 
cios  eclesiásticos  se  diesen  precisamente  á  naturales  de  los  reinos ,  y  no  á 
estrangeros,  tpues  que  en  ios  nuestros  regnos  ay  asaz  buenas  personas  é 
pertenescientes  para  ello;i  ordenó  á  los  alcaldes  de  todos  los  pueblos  quo 
no  consintieran  la  vacancia  ni  la  mendicidad,  sino  que  obligaran  á  todo  tt 
mundo  á  tener  ocupación  ú  oficio  con  que  mantenerse,  y  que  á  toda  perso- 
na sana  que  encontrasen  mendigando  le  dieran  cincuenta  azotes  y  la  eché?» 
ran  del  lugar;  corrlgió  muchos  abusos  que  cometían  los  jueces,  alguaciles 
y  arrendadores  de  rentas,  ¿  hizo  otras  leyes  no  menos  útiles  (2). 

Cumpliendo  don  Juan  I.  con  el  encargo  y  recomendación  que  á  la  hora 
de  la  muerte  le  había  hecho  su  padre  don  Enrique,  relativamente  ¿  la 
amistad  con  el  rey  de  Francia,  envióle  primeramente  ocho  galeras  auxiliares, 
y  mas  adelante  otras  veinte  al  mando  del  almirante  Fernán  Sánchez  de  To- 
var:  sirviéronle  las  primeras  contra  su  hermano  el  duque  de  Borgoña  quo 
andaba  en  inteligencias  y  tratos  con  los  ingleses,  las  segundas  contra  el 
duque  de  Lancaster.  Estas  últimas  se  dirigí  eren  i  lacostadelnglateiTa,  y 


(I)   El  sefior  Stmpere  y  Gaarinos  se  equi-  dado  en  1380 ,  y  en  Mgnndo  lagar,  la  ley  que 

voea  ciundo  como  única  ley  suntuaria  de  es-  nosotros  citamos  es  anterior  á  la  que  eita  el 

te  monarca  (en  su  Historia  del  Lujo,  página  historiador  Jurisconsulto. 

168,  edio.  de  1788)  una  que  dice  haber  dado  (9)   Mariana,  hablando  de  estas  cortes,  se 

en  1380,  mandando  que  nadie  sino  los  infan-  contenta  con  decir:  «se  establecieron  en  ellaf 

tes  pudiera  traer  vestidos  de  oro  ni  de  seda,  «muchas  cosas;  una,  que  el  clérigo  de  rnene* 

ni  adornos  de  oro,  plata,  aljófar  ni  piedras:  y  «res  érdenes  casado  pechase;  pero  que  si  fuere 

aftade  que  esta  providencia,  mas  que  ley  «soltero,  como  traxese  abierta  la  corona  y  há- 

formal,  era  una  especie  de  luto  general  que  «bito  clerical,  gozase  del  privilegio  de  la  igle* 

se  mandaba  guardar  por  la  desgraciada  per-  «sia.»  Lib.  XVIII.,  cap.  3.  Para  Mariana  na 

dida  de  la  batalla  de  Aijubarrota.  En  primer  hubo  en  estas  cortes  otra  cosa  que  mereciera 

lugar,  la  batalla  de  Aijubarrota  no  se  había  ser  mencionada 
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con  una  audacia  sin  ejemplo  hasta  entonces,  remontaron  el  Támesi9(1},  lle- 
garon hasta  cerca  de  Londres,  hicieron  muchos  estragos  y  apresaron  algunas 
naves  inglesas;  atrevimiento  sin  igual  en  aquel  tiempo  (1380).  Pero  no  tardó 
Castilla  en  perder  con  la  muerte  de  Carlos  V.  do  Francia  el  aliado  mas  cons- 
tante y  el  amigo  mas  útil,  y  el  cetro  de  la  Francia  pasó  de  las  manos  del 
principe  mas  hábil  y  mas  politice  que  habia  visto  aquel  reino  después  de  San 
Luis,  á  las  de  su  hijo  Carlos  VI.,  principe  destinado  á  perder  la  razón  antes 
de  llegar  á  ser  hombre.  Habíale  precedido  á  la  tumba  el  gran  auxiliar  de  don 
Snrique  II.,  el  famoso  Bertrand  Duguesclin. 

Inconstante,  como  de  costumbre,  en  sus  resoluciones  el  rey  don  Fernan- 
do de  Portugal,  aunque  atento  siempre  á  su  provecho,  propuso  á  don  Juan 
de Castila  que  se  anulase  el  ajustado  casamiento  de  la  hija  de  aquél ,  doña 
Beatriz,  con  uno  de  los  hermanos  bastardos  del  castellano,  don  Fadrique,  du- 
que de  Benavenle,  solicitando  que  en  lugar  de  éste  se  desposase  con  su  hga 
el  infante  don  Enrique  que  no  tenia  un  año  de  edad.  Vino  en  ello  el  de 
Castilla,  concertando  entre  si  ambos  reyes  que  si  cualquiera  de  los  dos  prin« 
cipes  muriese  sin  hijos  legitimes  el  otro  le  sucediese  en  el  reino.  Embaja- 
dores del  de  Portugal  vinieron  á  Castilla  ¿  firmar  el  pacto  de  matrimonio  en 
Soria,  donde  entonces  don  Juan  celebraba  cortes  (2). 

Dos  sucesos  inopinados  de  bien  diferente  índole  pusieron  á  prueba  en 
el  principio  de  este  reinado,  el  uno  la  severa  justicia,  el  otro  la  nobleza  y  ge- 
nerosidad de  don  Juan  I.  Unos  Judíos  de  las  aljamas  del  rey  le  arrancaron 
por  sorpresa  unalvulá  contra  otro  judío  ¿  quien  querían  mal,  y  al  cual  dio- 


(I )   El  río  ArUmifla,  que  dicela  Crónica  de  mo  ejemplo  para  las  mugeres  honestas» 

Ayala.  También  reprodujo  don  Juan  L  en  estas 

(9)  Hiciéronse  en  estas  cortes  de  Soria  de  cortes  la  ley  de  don  Pedro,  relativa  á  que  las 
1880  varías  leyes  contra  los  judíos,  se  los  mancebas  de  los  clérigos  Ue varan  una  seftal 
prívó  de  algunos  derechos  que  antes  tenían,  que  las  distinguiera.  «A  esto  respondemos 
y  por  último,  se  acordó  la  medida  tan  recia-  «(dice  contestando  á  la  petición  novena),  qud 
mada  por  los  pueblos,  de  que  no  pudieran  «tenemos  por  bien,  ó  es  nueslra  merced,  por 
ser  almojarifes  ni  obtener  otros  empleos  en  «esensar  que  las  buenas  mugeres  non  ayan 
b  casa  real,  ni  en  las  de  los  infantes,  prela-  «voluntad  de  faser  pecado  con  los  dichos  cié* 
dos  ni  caballeros.  «rigos,  que  todas  la  mancebas  de  los  clérigos 
Bntre  las  providencias  tomadas  en  estas  «de  nuestiros  regnos  que  trayan  agora  é  de 
corles  en  asuntos  de  pública  moralidad,  son  «aquí  adelante  cada  una  de  ellas  por  sennal 
notables  las  relativas  á  la  vida  moral  de  los  «un  prendedero  de  panno  bermejo  tan  ancho 
eelesiáslieos.  En  respuesta  á  la  petición  oc-  «como  los  tres  dedos,  y  que  lo  trayan  encima 
lavase  declararon  nulos  los  privilegios  y  car-  «de  las  tocaduras  públicamente,  en  manera 
tas  que  en  algunas  ciudades  y  villas  tenían  «que  paresca....  é  lasque  non  lo  troiieren, 
los  clérigos  para  dejar  herederos  á  los  hijos  «que  pierdan  todas  las  vestiduras....  é  se  las 
que  tenian  en  sus  mancebas,  como  si  fuesen  «tome  el  alguacil  ó  merino  de  la  cibdad  6  vi- 
nacidos  de  legitimo  matrimonio,  lo  cual  daba  «lia,  etc.»  Cuaderno  de  Cortes  sacado  del  mo« 
ocasion  á  escánilalos,  y  era  un  perniciosísi*  nasterio  del  EscoriaL 
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ron  muerte  escudados  con  el  real  documento.  Averiguó  el  joven  monarca 
la  suplantación,  y  condenó  á  la  última  pena  y  mandó  hacer  inmediata  Jus- 
ticia de  los  crimínales.  Desde  entonces  derogó  el  derecho  que  tenían  los  ju- 
díos de  librar  sus  pleitos  y  fallar  sus  procesos  por  sus» particulares  ordenan- 
zas, y  acaso  fué  aquella  una  de  las  causas  de  las  medidas  que  contra  aquella 
raza  tomó  en  las  cortes  de  Soria.  El  otro  suceso  fué  de  diversa  naturaleza. 
El  rey  de  Armenia  León  V.  había  sido  cautivado  por  el  Soldán  de  Babilonia. 
Mensageros  del  cautivo  monarca  andaban  solicitando  la  ayuda  y  favor  de 
los  principes  cristianos  para  librarle  del  cautiverio.  Dos  de  ellos,  un  pre- 
lado y  un  caballero,  llegaron  al  rey  de  Castilla  que  estaba  en  Medina  del 
Campo.  Espuesto  el  objeto  de  su  embajada,  preguntó  el  rey  qué  -cantidad 
seria  necesaria  para  rescatar  al  ilustre  prisionero,  pues  le  cumplía  hacer 
aquella  buena  obra.  Respondiéronle  los  enviados  que  el  principe  de  los  ín- 
fleles ni  necesitaba  ni  quería  dineros,   sino  que  pagaría  más,  y  se  tendría 
por  mas  honrado  con  que  los  reyes  cristianos  le  rogaran  por  la  libertad  del 
real  cautivo,  y  le  enviaran,  si  ora  posible,  algún  regalo  de  joyas  y  otros  ob- 
jetos que  no  tenia  en  su  tierra.  Entonces  don  Juan  dio  ¿  los  mensageros  al- 
gunos falcónos  gerifaltes,  escarlatas,  peñas*veras  (martas  blancas),  y  varia? 
alhajas  de  oro  y  plata,  las  mejores  que  pudo  haber.  Con  esto  y  con  cartas 
de  ruego  de  los  reye  s  de  Castilla  y  Aragón  se  encaminaron  los  mensageros 
¿  Babilonia,  presentáronse  al  Soldán  y  obtuvieron  el  rescate  del  monarca 
cautivo.  Algún  tiempo  mas  adelante,  hallándose  el  rey  de  Castilla  en  Bads^oz, 
vio  llegar  al  principe  armenio,  que  lleno  de  gratitud  venia  á  darle  las  gra- 
cias por  haberle  libertado  de  la  dura  prisión  en  que  estaba.  Traíale  cartas 
del  Soldán  de  Babilonia,  Rajab  el  Sencillo ,  en  estremo  honoríficas  para  eJ 
rey  de  Castilla.  Don  Juan  no  solo  le  recibió  benévolamente,  sino  que  ademas 
de  agasiüarlo  con  paños  de  oro.  Joyas  y  vajillas  de  plata,  le  dio  para  toda 
su  vida  las  villas  de  Madrid,  Víllareal  y  Andiijar ,  con  todos  sus  pechos, 
derechos  y  rentas,  con  mas  una  renta  de  ciento  cincuenta  mil  maravedís  anua- 
les (1). 

Pronto  tuvo  el  joven  rey  de  Castilla  que  entender  y  decidir  en  la  cuestión 
mas  grave  y  en  el  negocio  mas  delicado  y  difícil  en  que  se  hallaban  Qjas 
las  miradas  del  mundo,  y  traía  perplejos  á  todos  los  príncipes  de  la  crisr 
ijandad,  el  de  resolver  á  cuál  de  los  dos  pontífices  que  se  disputaban  el  de- 
recho de  regir  el  mundo  cristiano  se  había  de  reconocer  y  acatar  por  legiti- 


(I)  Ayala,  Chroo.  Aftos  II.  y  V.—Los  his-  de  Madrid,  YiUareal  y  Andújar,  y  entre  ellos 
leñadores  de  Madrid  traen  algunos  insiru-  uno  fecho  en  Segovia¿  19  de  octubre  de  43:2, 
Dienlos  de  este  rey  de  Armenia  como  seftor    firmado  Bey  Lwn, 
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roo  y  verdadero.  Habian  venido  en  calidad  de  embajadores  y  como  abogados 
de  Urbano  VI.  el  obispo  de  Favencla  y  otros  esclarecidos  doctores:  por  par* 
te  de  Clen^ente  VII.,  reconocido  ya  en  Francia  y  en  otras  naciones,  vino  el 
ilustre  y  célebre  arzobispo  de  Zaragoza  don  Pedro  de  Luna  (después  papa 
Benito  XIH),  que  valia  por  muchos.  El  rey  don  Juan,  aunque  joven,  que- 
riendo proceder  en  negocio  tan  ¿rduo  con  toda  madurez  y  circunspección, 
sin  perjuicio  de  tomar  cuantos  informes  pudiera  acerca  de  la  legitimidad 
de  ambas  elecciones,  congregó  en  Medina  del  Campo  los  mas  doctos  prela- 
dos, doctores  y  juristas  de  su  reioo,  para  que  en  unión  con  los  enviados  de 
uno  y  otro  pontiflce  discutieran  maduramente  el  punto  y  deliberaran  lo  que 
mas  conforme  á  derecho  fuese.  En  aquella  especie  de  cónclave,  que  asi  le  lla- 
maba el  pueblo,  puesto  que  se  trataba  de  ver  quién  salia  de  allí  verdadero 
papa,  espuso  cada  cual  detenidamente  su  opinión  y  sus  razones.  Trasladado 
después  el  concilio  (que  como  concilio  se  miró  en  la  cristiandad  este  consejo) 
á  Salamanca,  por  convenirle  así  al  rey,  la  gran  mayoría  decidió  que  el  ver- 
dadero papa,  según  que  ellos  pudieron  entender,  era  Clemente  Vil.  Enton- 
ces el  rey  don  Juan  declaró  solemnemente  (1381)  que  quedaba  reconocido 
en  Castilla  Clemente  Vil.  como  legítimo  vicario  de  Jesucristo  y  sucesor  de 
San  Pedro,  y  en  este  sentido  escribió  y  cjjrigíó  á  todos  los  de  sus  reinos  una 
larga  carta  para  que  como  tal  le  reconociesen  y  acatasen  (1). 

En  este  tiempo  tuvo  el  rey  la  amargura  de  perder  en  Salamanca  á  la  reina 
doña  Juana  su  madre  (27  de  marzo). 

Mientras  que  Juan  I .  de  Casulla  se  ocupaba  en  resolver  para  su  reino  la 
gran  controversia  religiosa,  una  tormenta  se  había  edtado  formando  contra  él 
del  lado  de  Portugal,  que  fué  lo  que  motivó  su  traskicion  á  Salamanca.  El 
versátil  don  Fernando  de  Portugal,  á  pesar  del  reciente  tratado  hecho  con 
Castilla,  se  había  ligado  con  los  principes  de  Inglaterra,  y  aun  con  uno  de 
los  hermanos  bastardos  del  de  Castilla  llamado  don  Alfonso.  Y  mientras  el  por- 
tugués se  preparaba  secretamente  para  la  guerra,  el  conde  de  Cambridge  (2), 
después  duque  de  Yorck,  hermano  del  de  Lancaster  que  pretendía  el  trono 
castellano  por  su  muger  doña  Constanza,  disponía  una  espedicion  á  Portu- 
gal con  mil  hombres  de  armas  y  mil  flecheros.  Tampoco  se  descuidó  el  rey 
de  Castilla.  Primeramente  trabajó  para  traerá  merced  á  su  hermano  Alfon- 
so; penetró  seguidamente  en  Portugal,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Almeida, 
mientras  su  almirante  Sánchez  de  Tovar,  á  quien  había  enviado  con  una  flo- 


(f )   Esta  caria  fué  escrita  en  lalin  para    copia  en  su  Crónica  la  Tersion  castellana. 
q«e  se  entendiese  en  las  naciones  estraftas:       (2)    El  conde  de  Cantabrígia,  aue  dicen 


«1  latín  la  trae  Ray  nal  en  sus  Anales,  y  Ayala   Ayala  y  Mariana. 
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ta  de  diez  y  siete  galeras  á  las  aguas  de  Lisboa,  deshacía  una  armada  do 
veinte  naves  portuguesas  que  mandaba  el  almirante  Juan  Alfonso  Tello,  her- 
m.ino  de  la  reina  de  Portugal,  haciendo  prisionero  á  éste  y  matando  todas 
sus  compañías  y  caballeros  (julio,  1381).  Con  este  triunfo  quedaba  el  caste- 
llano dominando  el  mar.  Enfermó  el  rey  don  Juan  gravemente  en  Almeida, 
roas  luego  que  restableció  su  salud  envió  un  reto  al  principe  inglés  que  supo 
haber  llegado  á  Lisboa,  convidándole  á  venir  con  él  á  batalla.  No  contestó  el 
de  Cambridge,  y  dejando  el  castellano  guarnecidos  los  lugares  de  la  frontera 
portuguesa,  vínose  á  Castilla  ¿  levantar  compañías  y  prepararse  á  mas  for- 
mal guerra.  Aquí  pasó  el  resto  del  año  entre  Falencia,  Avila,  Tordesillas  y 
Simancas. 

Portugueses  y  castellanos  se  aprestaban  á  entrar  en  campaña  en  la  pri- 
mavera de  1382.  El  conde  don  Alfonso,  hermano  del  rey  de  Castilla,  que 
otra  vez  andaba  desde  Braganza  en  pleitesías  con  el  de  Portugal,  tuvo  que 
venirse  de  nuevo  á  las  banderas  de  su  hermano,  que  había  sabido  atraerse 
¿nteslas  compañías  que  llevaba  el  conde.  Hizo  ya  movimiento  don  Juana 
Zamora,  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz  con  cinco  mil  hombres  de  armas,  muchos 
lanceros  y  ballesteros,  y  gran  número  de  gente  de  á  pie.  Para  entrar  en  esta 
campaña  oonJ)ró  mariscales  de  1 1  ^hueste  á  Fernán  Alvares  de  Toledo  y  á 
Pedro  Ruiz  Sarmiento,  y  condestable  á  don  Alfonso  de  Aragón,  marqués  de 
Villena  y  conde  deDenia  y  Rívagorza:  dos  títulos  y  oficios,  el  de  mariscal  y 
el  de  condestable,  por  primera  vez  establecidos  y  usaiios  en  Castilla  (1).  Ha- 
llábanse en  Yelves  el  rey  de  Portugal  y  el  príncipe  inglés,  cada  uno  con  tres 
mil  hombres  de  armas  y  correspondiente  número  de  flecheros.  Esperábase 
de  un  día  áotro  lo  batalla:  pero  habiendo  mediado  prelados  y  caballeros  de 
uno  y  otro  reino,  y  no  llegando  al  de  Portugal  los  refuerzos  que  aguardaba 
del  duque  de  Lancaster,  acomodóse  á  ajudtar  una  paz,  que  se  estipuló  con 
las  condiciones  siguientes:  que  su  hija  y  heredera  doña  Beatriz,  prometida 


(1)  Este  don  Alfonso  era  hijo  del  infante  tacion,  ademas  de  los  derechos  que  le  pertc- 
don  Pedro  de  Aragón  y  nieto  de  don  Jaime  II.  neciesen.  Era  preeminencia  del  condestable, 
La  ceremonia  con  que  se  hizo  su  nombra-  que  se  hizo  la  primera  dignidad  de  Castilla* 
miento  de  condestable,  fué  la  siguiente:  hin-  llerar  guión  y  mazas,  reyes  de  armas  y  esto- 
cado de  rodillas  delante  del  rey,  éste  le  puso  que  con  vaina,  la  punta  abajo;  á  diferencia 
un  anillo  de  oro  en  un  dedo  de  la  mano  de-  del  rey  que  le  llevaba  desnudo  y  la  punta 
recha:  luego  le  alargó  un  estoque  desnudo  y  arriba.  Tenia  las  Uates  de  la  ciudad  6  yíU« 
un  estandarte:  tomándolos  don  Alfonso  hizo  donde  el  rey  estuviese,  y  los  bandos  que  se 
Juramento  de  que  por  lemo^  de  la  muerte  no  echaban  decian:  «Manda  el  rey  y  el  condes- 
dejaría  de  hacer  lo  que  fuese  obligado  en  table.»  Era,  en  fln,  el  oficial  superior  de  loa 
aumento  de  la  (é,  en  senricio  del  rey  y  en  ejércitos  después  del  rey.  Los  pormenores  do 
acrecentamiento  de  la  tierra.  Señalóle  el  rey  sus  cargos  pueden  verse  en  Salazar  de  Men- 
con  el  titulo  cuarenta  mil  maravedís  de  qui-  doia,  Dignidades  de  Castilla,  cap.  Ifi.  lib.  3. 
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antes  á  don  Fadrique,  hermano  bastardo  de  don  Juan  de  Castilla,  desposada 
después  con  el  infante  don  Enrique,  y  ofrecida  mas  adelante  á  un  hijo  del 
principe  inglés  conde  de  Cambridge,  se  casase  (deshaciendo  todos  los  anterio- 
res esponsales)  con  el  hijo  segundo  del  de  Castilla  don  Fernando,  lo  cual  ha- 
cia el  de  Portugal  porque  las  coronas  de  ambos  reinos  i.o  se  reuniesen  en  una 
sola  cabeza:  que  se  daría  libertad  al  almirante  portugués  Alfonso  Tello,  y  le 
serian  restituidas  las  veinte  galeras  apresadas  por  el  almiran'e  castellano:  . 
que  el  rey  de  Castilla  pagarla  al  conde  de  Cambridge  lo  necesario  para  que 
pudiese  llevar  á  Inglaterra  las  compañías  que  había  traído.  Cumplidas  las  con- 
diciones y  desposados  os  infantes,  el  principe  inglés  se  embarcó  para  su 
tierra,  y  don  Junn  se  vino  de  Badajoz  por  Toledo  á  Madrid. 

Aqui  recibió  la  triste  nueva  del  fallecimiento  de  su  esposa  la  reina  doña 
Leonor  de  Aragón  en  Cuellar  (15  de  setiembre,.  1382),  al  dar  á  luz  una  prin- 
cesa, que  sobrevivió  muy  poco  á  su  madre;  reina  á  quien  un  escritor  de 
aquella  edad  dice  que  pudiera  llamar  santa,  según  eran  santas  sus  obras  (1). 
Pero  á  pesar  de  todas  las  virtudes  de  la  finada  reina  no  duró  mucho  la  viudez 
del  rey.  Y  es  que  don  Fernando,  de  Portugal,  que  con  una  sola  hija  que  aun 
no  habla  cumplido  doce  años,  llevaba  contratados  ya  cuatro  matrimonios  sin 
realizar  ninguno,  vio  la  ocasión  de  negociar  el  quinto,  y  envió  á  decir  á  don 
Juan  que  quería  casar  con  él  á  su  hija  Beaíriz  (la  misma  que  habla  estado 
desposada  con  un  hermano  y  dos  hijos  de)  rey),  añadiendo  para  halagarle 
que  siendo  aquella  hija  la  única  heredera  del  reino,  en  faltando  él  quedarla 
don  Juan  por  rey  de  Portugal.  No  desagradó  al  castellano  la  proposición,  y 
oído  su  consejo  envió  á  Portugal  al  arzobispo  de  Santiago  para  que  conclu- 
yera los  tratos  y  los  firmara  (marzo,  1583).  Las  condiciones  fueron;  quedo- 
ña  Beatriz  heredaría  el  reino  después  de  los  días  de  su  padre,  y  don  Juan  se 
nonabraria  rey  de  Portugal;  pero  que  la  gobernación  del  estado  la  tendría  la 
reina  viuda  do  a  Leonor  hasta  que  doña  Beatriz  y  su  esposo  hubiesen  un 
hijo  ó  büa  de  edad  de  catorce  años;  que  llegado  este  caso  pasara  la  go- 
bernación del  reino  al  hijo  ó  hija  de  don  Juan  y  de  doña  Beatriz,  los  cuales 
tan  pronto  como  tuviesen  hijo  ó  bija  dejarían  de  titularse  reyes  de  Portugal, 
cuyo  titulo  tomaría  aquel  hijo  ó  hija  de  hecho  y  derecho.  Firmados  y  jurados 
estos  capítulos  (2  de  abril),  aclamóse  desde  luego  á  doña  Beatriz  reina  de  Cas- 
tilla; y  acordado  que  el  casamiento  se  hiciese  en  Yelves  ó  en  Badajoz,  dis« 
puso  el  rey  don  Juan  todo  lo  necesario  para  celebrar  con  esplendidez  sus 
bodas. 


^i)    El  que  compuso  el  Sumario  áe  lot    tero  de  ta  reina  doña  Leonor^ 
¡tejes  de  España^  conocido  por  el  Detpet^ 
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En  el  mes  de  mayo  inmediato  hallábansiB  ya  don  Juan  de  Castilla  con  los 
grandes  de  su  reino  y  el  arzobispo  de  Santiago  en  Badajoz,  doña  Leonor  y 
doña  Beatriz  de  Portugal  con  los  principales  hidalgos  portugueses  y  el  obis- 
po de  Lisboa  en  Yelves.  Gravemente  enfermo  el  rey  don  Fernando,  no  pu- 
do asistir  á  estas  bodas.  Juraron  sobre  el  cuerpo  de  Dios  todos  los  prelados 
y  señores  de  ambos  reinos  que  se  hallaban  presentes  guardar  aquellos  tra- 
tos, y  hecho  esto  salió  un  dia  el  monarca  CüstcUano  de  Badajoz  (17  de  mayo) 
camino  de  Yelves.  En  unas  tiendas  que  se  hablan  levantado  fuera  de  la  villa 
encontró  á  la  reina  doña  Leonor  que  le  aguardaba;  lleváronle  allí  á  doña 
Beatriz,  y  tomándola  consigo  fuéronse  á  Badajoz,  donde  se  velaron  al  si- 
guiente dia  en  medio  de  regocijos  y  alegres  fiestas. 

Viniendo  ya  de  Badajoz  para  Castilla,  supo  don  Juan  que  su  indócil  y 
bullicioso  hermano  don  Alfonso  se  había  rebelado  de  nuevo  y  fortiflcádose 
en  Gijon.  Despachó  inmediatamente  á  Asturias  algunos  desús  capitanes, los 
cuales  cercaron  á  Alfonso  en  Gijon  hasta  que  le  obligaron  á  rendirá  con 
toda  su  gente.  TrajS'onle  ¿su  hermano,  que  tuvo  la  generosidad  de  perdo- 
narle bajo  palabra  que  le  empeñó  de  que  le  seria  siempre  fiel  y  no  se  apar« 
taría  ya  jamás  de  su  servicio.  El  rey  se  vinoá  Segovia,  donde  celebró  cor- 
tes generales.  Hiciéronse  en  ellas  algunos  ordenamientos  para  la  reforma  do 
abusos,  pero  lo  mas  notable  de  estas  cortes  fué  la  ley  en  que  se  abolió  la 
costumbre  de  contar  por  la  Era  de  César,  mandando  que  en  todo  e!  reino  sa 
contara  en  adelante  por  los  años  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo (i). 

Terminadas  estas  cortes,  y  caminando  d  rey  á  Toledo  con  ánimo  de  di- 
rigirse á  Sevilla,  noticiáronle  en  Torrijos  el  fallecimiento  de  su  suegro  el  rey 
de  Portugal  (*22  de  octubre,  1585).  El  primero  que  le  escribió  invitándole  iV 
que  pasara  á  aquel  reino,  diciendo  que  le  pertenecía  de  derecho  por  doña 
Beatriz  su  muger,  fué  el  maestre  de  Avis  don  Juan,  hermano  bastardo  del 
difunto  monarca.  Comenzó  en  efecto  «I  castellano  á  usar  título  y  armas  do 
Portugal,  cosa  que  no  agradó  á  algunos  de  su  consejo.  En  Montalvan  prendió 
á  su  hermano  don  Alfonso,  y  encerróle  en  un  castillo  por  sospechas  de  que 
andaba  en  nuevas  maquinaciones,  y  mandó  también  llevar  preso  al  alcázar 
de  Toledo  al  infante  don  Juan  de  Portugal,  refugiado  en  Castilla  con  su  her- 
mano don  Dionis  después  do  la  muerte  de  su  padre;  no  porque  hubiese  he- 

(I)  Cáscales  en  la  Historia  de  Murcia,  y  este  dia  fué  el  primero  del  año  4384;  y  asi  so 
Colmenares  en  la  de  Segovia  insertaron  el  contó  generalmente  hasta  f  5f  4,  en  que  pre* 
testo  de  está  ley.  En  Aragón  se  habia  hecho  valeció  el  uso,  ó  mas  bien  el  abuso  que  se 
ya  esta  reforma  el  año  {350.— Según  ella  el  había  ido  introduciendo  de  principiar  á  con- 
ato debería  empezar  el  25  de  diciembre,  y  tarel  año  nuevo  por  el  l.**de  enero. 
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cho  cosa  contra  su  servicio,  sino  porque  recelaba  que  algunos  en  Portugal 
le  quisiesen  aclamar  por  rey.  Con  esto  se  preparó  para  hacer  su  entrada  on 
Portugal,  mas  celebrado  consejo  sobre  la  manera  como  convendría  ejecutar- 
lo, dividiéronse  los  pareceres,  opinando  los  más  que  deberla  de  ganarán- 
tes  ¿  los  portugueses  con  políticos  y  amistosos  tratos  y  por  medio  de  emba- 
jadas y  conferencias  pacificas,  por  la  via  en  fin  de  las  negociaciones,  y  sien- 
do otros  de  dictamen  que  debería  mirar  los  anteriores  tratados  como  hechos 
contra  su  honra  y  derecho,  y  como  no  válidos  ni  obligatorios,  en  cuya  virtud 
convendría  que  entrara  inmediatamente  como  rey  y  con  poderoso  ejército, 
y  tomar  posesión  del  reino  como  por  sorpresa  y  antes  que  ios  portugueses 
se  apercibiesen.  Conformábase  mas  este  dictamen  con  los  deseos  y  con  las 
intenciones  del  rey,  y  como  al  propio  tiempo  el  canciller  de  la  reina,  obis- 
po de  la  Guardia,  ciudad  portuguesa  de  la  frontera,  le  asegurara  que  en  es- 
ta ciudad  seria  muy  bien  acogido,  el  rey  desoyendo'  toda  reflexión  contraria 
á  su  pensamiento  tomó  el  camino  de  Portugal  y  entró  en  la  Guardia,  donde 
fué  recibido  tan  benévolamente  como  el  prelado  le  ofreciera. 

Muchos  caballeros  é  hidalgos  portugueses  de  la  comarca  presentáronse 
luego  á  hacer  homenage  al  rey  de  Castilla,  pero  disgustáronse  pronto  del 
carácter  un  tanto  seco  y  taciturno  de  don  Juan,  acostumbrados  como  estaban 
¿las  familiaridades  de  don  Fernando.  Por  otra  parte  el  gobernador  del  cas- 
tillo de  la  Guardia  no  le  entregaba  al  rey,  y  se  mantenía  en  una  actitud  sos* 
pechóse,  bien  que  don  Juan  se  creyera  asegurado  con  las  compañías  que 
le  llegaron  de  Castilla,  hasta  quinientos  hombres  de  armas.  Había  don  Juan 
despachado  cartas  para  Lisboa,  y  en  general  para  todo  el  reino,  recordando 
los  derechos  de  su  esposa  doña  Beatriz  después  de  la  muerte  de  su  padre. 
En  su  virtud  el  conde  de  Cintra  don  Enrique  Mam  el,  tío  de  los  dos  reyes,  el 
difunto  don  Fernando  de  Portugal  y  don  Juan  de  Castilla,  tomó  el  pendón  de 
las  Quinas  (el  estandtmte  de  las  armas  portuguesas),  y  acompañado  de  algu-» 
nos  oficíales  de  la  casa  real  recorrió  las  calles  de  Lisboa  proclamando:  ¡Real^ 
Real,  Portugal t  Portugal  por  la  reina  cfona  Beatriz*  Pero  esta  proclamación 
fué  generalmente  recibida  con  tibieza,  porque  muchos  querían  al  infante  don 
Juan,  hijo  de  doña  Inés  de  Castro,  y  hermano  natural  del  último  rey,  elquo 
quedaba  preso  en  el  alcázar  de  Toledo,  puesto  que  temían  por  la  indepen- 
dencia del  reino  si  se  ponía  éste  en  manos  de  la  esposa  del  rey  de  Castilb. 

Ilabia  en  Lisboa  un  hombre  muy  popular,  que  era  el  maestre  de  Avís. 
Era  éste  enemigo  del  conde  de  Oren,  á  quien  el  pueblo  tampoco  quería  bien. 
Un  día  hallándose  el  conde  en  el  palacio  de  la  reina  doña  Leonor  entró  el 
maestre  de  Avís  con  cuarenta  hombres  armados  y  asesinó  al  de  Oren  junto  á 
la  cámara  misma  de  la  reina.  El  obispo  de  Lisboa  don  Martin,  natural  deZa- 
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iDoro,  privado  del  último  rey,  y  tampoco  bien  quisto  del  pueblo,  tan  luego 
como  supo  la  muerte  del  conde  de  Oren,  cobró  miedo  y  buscó  asilo  en  la 
torre  de  la  catedral.  Agolpóse  alii  el  pueblo  tumultuado,  penetró  en  el  asilo 
del  obispo,  y  sin  respeto  al  carácter  sagrado  de  su  persona  le  dio  muerte  y 
le  arrojó  de  la  torre.  Envista  de  estas  escenas  intimidóse  la  reina  doña  Leo- 
nor, y  viendo  al  maestre  de  Avis  apoderado  de  la  ciudad  se  salió  de  Lisboa 
y  se  refugió  en  San  taren.  Públicamente  decian  ya  en  Lisboa  que  no  querían  ni 
á  la  reina  doña  Beatriz,  ni  al  infante  don  Juan,  mientras  no  tuviese  la  regen- 
cia del  reino  el  maestre  de  Avis.  Informó  la  reina  viuda  de  todo  al  rey  de 
Castilla,  y  envióle  á  llamar  invocando  su  amparo.  Respondiendo  don  Juan  á 
su  llamamiento,  pasó  de  la  Guardií  á  Santarén,  donde  la  reina  doña  Leo- 
nor abdicó  en  él  el  derecho  á  la  regencia  del  reino  que  tenia  con  arreglo  á 
los  tratados,  y  acudieron  á  reconocerle  como  tal  buen  número  de  caballeros, 
hidalgos  y  capitanes  portugueses,  señores  de  castillos  que  obedecían  como 
reina  á  doña  Beatriz  (1384). 

Pero  entretanto  una  gran  parte  de  la  población  de  Lisboa  y  de  otras  ciuda- 
des del  reino  proclamaban  rey  al  infante  don  Juan  y  regente  al  maestre  do 
Avis,  paseando  el  pendón  de  las  Quinad,  con  la  efigie  del  infante,  que  para 
conmover  al  pueblo  habían  pintado  representándole  preso  en  España  y  car- 
gado  de  cadenas.  Envió  el  rey  algunos  de  sus  capitanes  con  mil  hombres  de 
armas  á  cercar  á  Lisboa,  y  aunque  esperaron  algún  tiempo  á  que  salieran  los 
sitiados  á  darles  batalla,  no  se  atrevieron  éstos  á  moverse  de  la  ciudad.  En« 
cendiase,  no  obstante,  la  guerra  entre  castellanos  y  portugueses  por  la  parto 
de  Evora.  Creyó  el  rey  que  se  le  entregar  a  Coimbra,  y  se  engañó,  á  pesar 
de  tenerla  un  hermano  y  un  pariente  de  la  reina  doña  Leonor.  Antes  bien 
como  supiese  que  su  primo  don  Pedro,  hijo  del  antiguo  maestre  de  Santiago, 
don  Fadrique,  haciéndole  traición  se  habla  entrado  en  aquella  plaza,  y  como 
le  informasen  de  que  todo  esto  era  movido  por  la  reina  su  suegra,  de  quien 
supieron  algunos  que  tenia  relaciones  demasiado  estrechas  con  don  Pedro, 
prendió  á  doña  Leonor,  contra  el  dictamen  de  algunos  de  su  consejo,  y  la 
hizo  trasportar  á  Castilla  con  buena  escolta,  y  la  recluyó  en  el  monasterio  de 
Santa  Clara  de  Tordesillas.  Discutióse  en  consejo  si  se  cercaría  Lisboa,  ó  se 
haría  la  guerra  por  el  resto  del  reino,  y  prevaleció  el  primer  dictamen,  no 
obstante  estar  la  epidemia  haciendo  grande  estrago  en  el  ejército  castellano. 
Formalizóse,  pues,  el  sitio  de  Lisboa:  una  flota  castellana  desarmaba  las  na- 
ves de  Portugal:  el  reino  estaba  muy  dividido  entre  los  dos  partidos:  el  maes- 
tre de  Avis  propuso  un  acomodamiento  que  no  fué  aceptado;  mas  la  mortan- 
dad ocasionada  por  la  peste  aumentaba  cada  día  á  tal  punto  que  en  dos  me- 
6es  murieron  sobre  dos  mil  hombres  de  armas,  los  mejores  de  Castilla ,  ade- 
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mas  de  muchos  otros  de  los  que  componían  la  hueste,  entre  ellos  el  maestro 
de  Santiago,  Cabeza  de  Vaca,  el  camarero  mayor  del  rey,  Fernandez  de  Ve- 
lasco,  el  comendador  mayor  de  Castilla,  Ruizde  Sandoval,  los  mariscales  de 
Castilla,  Alvarez  de  Toledo  y  Ruiz  Sarmiento,  el  almirante  Sánchez  de  To- 
var,  don  Pedro  Nuñez  de  Lara,  conde  de  Mayorga,  y  otros  muchos  ricos^ 
hombres  y  caballeros  de  Castilla  y  de  León. 

Túvose  consejo  para  deliberar  lo  que  en  tan  funesta  situación  deberla 
hacerse,  y  se  acordó  levantar  el  cerco  (3  de  setiembre,  1334),  y  volverse  á 
Castilla  hasta  que  la  peste  cesase,  dejando  guarnecidos  los  castillos  y  villas 
que  se  poseían  en  aquel  reino.  Igual  medida  se  tomó  con  la  escuadra.  Regre- 
sado que  hubo  don  Juan  á  Sevilla,  escribió  al  rey  de  Francia  refiriéndole  el 
grande  estrago  que  en  su  gente  habla  hecho  la  epidemia  y  pidiéndole  ayuda, 
y  se  dedicó  á  armar  galeras  y  naves  y  á  aparejar  todo  lo  necesario  para  re- 
parar las  pérdidas  y  volver  á  emprender  la  campaña. 

Al  comenzar  el  año  138^5  doce  galeras  y  veinte  naves  castellanas  surcaban 
de  Sevilla  á  Lisboa.  En  la  parte  de  Santarén  hablan  sido  hecho  prisioneros 
en  pelea  el  prior  del  Hospital  y  el  maestre  déla  orden  de  Cristo  por  el  cas- 
tellano Gómez  Sarmiento.  El  maestre  de  Avis  habla  sitiado  á  Torres  Vedras, 
donde  estuvo  á  punto  de  ser  victima  de  una  conjuración  que  le  habian  tra- 
mado algunos  caballeros  originarios  de  Castill  \  que  tenia  en  su  campo,  cuya 
conspiración  se  supuso  instigada  por  el  rey  de  Castilla  (1).  Alzando  Juego  el 
maestre  el  campo  de  Torres  Vedras,  entró  en  Coimbra  (3  de  marzo),  donde 
babia  convocado  las  cortes  del  reino.  En  aquella  asamblea  un  célebre  juris- 
consulto portugués  pronunció  un  largo  discurso  para  probar  que  el  herede- 
ro mas  directo  de  la  corona  era  el  maestre  de  Avis;  que  habiendo  sido  Ile- 
gítimo el  matrimonio  de  don  Fernando  con  doña  Leonor  Tellez,  ya  casada, 
lo  era  también  el  nacimiento  de  doña  Beatriz;  que  los  infantes  don  Juan  y  don 
Dionis,  prisioneros  en  Castilla,  tampoco  eran  sino  bastardos,  no  habiéndose 
casado  el  rey  don  Pedro  con  doña  Inés  de  Castro  su  madre;  y  que  siendo  ci 
maestre  de  Avis  de  la  sangre  de  sus  reyes,  un  buen  caballero,  hombre  ilus- 
trado y  el  mas  valeroso  del  reino,  en  sus  roanos  debía  ponerse  el  cetro  do 
Portugal  (2).  Los  que  defendían  el  derecho  de  doña  Beatriz  y  ios  que  esta- 
ban por  el  Infante  don  Juan,  alegaron  también  sus  razones,  mas  su  voz  fué 
ahogada  por  las  délos  numerosos  partidarios  del  de  Avjs,  diputados  de  las 


(I)    Feraan  López,  portugués.  Crónica  del  (9)   El  maestre  de  Atís  era  hijo  del  ray 

rey  don  Joham  de  boa  memoria.— Ayala  p»-  don  Pedro  y  de  Teresa  Lorento,  qve  otro» 

M  hábilmente  de  largo  sobre  este  heciio,  del  llaman  dofta  Teresa  la  Gallega, 
oaai  apenas  h%Qe  uva  lijeritima  indicaeioD. 
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ciudades,  que  eran  mas  en  número  que  los  nobles  en  la  asamblea,  y  el  macs-^ 
tre  de  Avis  quedó  ac  lamado  rey  en  las  cortes  de  Coi mbra  (6  de  abril,  1385) 
con  el  nombre  de  Juan  I.  tomando  desde  luego  el  titulo  y  las  insignias  rea* 
les.  Asi  en  pocos  años  dos  bastardos  ocuparon  los  tronos  de  Castilla  y  de 
P  ortugal,  legitimando,  por  decirlo  así,  la  ilegitimidad  ambos  pueblos  (1). 

Mostróse  don  Juan  I.  de  Portugal  desde  el  principio  merecedor  de  la  co- 
rona que  acababa  de  recibir,  pues  merced  á  su  actividad  casi  todas  las  pla- 
zas de  Entre  Duero  y  Miño  que  estaban  por  doña  Beatriz  fueron  reconquista- 
das, y  Portugal  se  vio  en  actitud  de  tomar  la  ofensiva  contra  Castilla.  Uno 
de  sus  primeros  actos  fué  reconocer  por  pontífice  á  Urbano  VI.,  á  quien  es- 
cribió participándole  su  elección  y  solicitando  de  él  la  competente  dispensa 
por  su  cualidad  de  gran  maestre  de  una  orden  religiosa  (2).  El  rey  de  Casti- 
lla supo  estas  nuevas  cuando  se  preparaba  á  hacer  otra  invasión  en  Portugal 
después  de  restablecido  de  una  gravísima  enfermedad  que  le  babia  puesto  en 
peligro  muy  próximo  de  muerte.  La  gente  de  mar  habia  ido  ya  delante, 
según  hemos  dicbo.  El  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio  recibió  or- 
den de  penetrar  en  aquel  reino  por  la  parte  de  Ciudad-Rodrigo  con  las 
banderas  del  rey,  pero  adelantáronse  algunos  caballeros  castellanos,  que 
rompiendo  por  territorio  portugués  con  trescientas  lanzas,  pagaron  caro  su 
atrevimiento  siendo  completamente  derrotados  en  Troncoso.  El  monarca  cas- 
tellano habia  pasado  a  Badajoz,  donde  se  le  reunieron  sus  banderas,  con  mas 
algunas  compañías  que  le  vinieran  de  Francia.  De  alli  hizo  movimiento  á 
Ciudad-Rodrigo.  Debatióse  en  consejo  si  se  entrarla  ó  nó  en  Portugal,  aten-* 
dJdo  el  estado  del  reino,  el  prestigio  del  nuevo  monarca,  sus  recientes  triun- 
fos y  el  auxilio  que  habia  recibido  de  Inglaterra.  Oponíanse  ^muchos;  pero 
el  rey  se  adhirió  como  siempre  á  los  que  opinaban  por  la  invasión.  Hizose, 
pues,  la  entrada  (julio,  158i$);  rindióse  Celoria,  pasó  el  rey  por  las  inniedia- 
cíones  de  Coimbra,  cuyo  arrabal  quemó,  y  prosiguió  camino  de  Leiria,  El 
maestre  de  Avis,  rey  de  Portugal,  estaba  en  Tovar;  de  alii  movió  su  gente  á 
Ponte  do  Sor,  en  dirección  de  Leíria  también. 

Halláronse  los  dos  ejércitos  cerca  de  Aljubarrota,  villa  abacial  á  una  legua 
de  Alcobaza,  en  la  Extremadura  portuguesa.  El  de  Portugal  era  bastante  in- 
ferior en  número  al  castellano,  que  constaba  de  treinta  mil  hombres  de  to- 
das armas,  si  bien  sus  principales  capitanes  hablan  perecido  un  año  antes  de 


(1)    Soares  de  Silva  en  las  Memorias  de  y  con  el  propio  objelo  que  las  de  Santiago, 

don  Juan  I.  insertó  el  acta  de  la  elección  de  Alcántara  y  Galatrava,  se  denominó  de  Atis, 

Coimbra.  de  la  ciudad  y  castillo  de  este  nombre,  quo 

3)    Esta  orden  de  caballería,  fundada  en  Alfonso  I.  dio  i  los  caballeros  para  su  resl- 

Portugal  á  mediados  del  siglo XII.,  ¿  ejemplo  dencia. 
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opidemta  en  el  sitio  de  Lisboa.  Favorecían  al  portugués  las  posiciones,  cl 
iMunbre  y  la  fatiga  del  ejército  castellano,  y  la  quebrantada  salud  del  rey  do 
Castilla  que  se  hallaba  casi  postrado  é  imposibilitado  de  cabalgar.  Aconseja- 
ban á  éste  los  mas  prudentes  que  no  diera  el  combate  con  tales  desventajas, 
y  á  esto  se  inclinaba  el  rey;  pero  la  gente  joven  y  fogosa  espuso  que  la  menor 
vacilación  de  parte  de  up  ejército  tan  superior  en  número  al  del  enemigo 
serla  mostrar  una  vergonzosa  cobardía;  y  con  mas  valor  que  reflexión  ata- 
caron la  hueste  portuguesa,  la  cual  los  rechazó  también  vigorosamente.  Su- 
cedió entonces  lo  que  los  hombres  esperi mentados  y  pensadores  habían  pre- 
visto. La  naturaleza  del  terreno  no  permitió  maniobrar  á  las  dos  alas  del  ejér- 
cito castellano,  y  solo  el  centro  y  la  vanguardia  del  rey  tuvieron  que  sostener 
el  empuje  de  los  tres  cuerpos  enemigos.  Los  portugueses  embistieron  con 
admirable  brío  sembrando  la  muerte  por  las  illas  de  Castilla.  El  rey  don 
Juan,  doliente  como  estaba,  era  llevado  en  una  litera.  Cuando  los  castellanos 
vieron  que  iban  en  derrota,  pusiéronle  en  una  muía,  y  cuando  la  necesidad 
los  obligó  á  retirarse  precipitadamente  dióle  su  caballo  Pedro  González  de 
Mendoza,  su  mayordomo,  con  el  cual,  enfermo  como  estaba,  huyó  del  cam- 
po, y  llegó  con  mucho  trabajo  á  Santarén,  distante  once  leguas.  Alli  tomó 
un  barco  de  guerra,  y  descendiendo  por  el  Tajo  arribó  á  Lisboa,  donde  es- 
taba la  armada  castellana,  y  con  ella  se  volvió  á  Sevilla. 

Fué  la  memorable  batalla  de  Aljubarrota  e)  14  de  agosto  de  1585.  Hácese 
subir  á  diez  mil  la  cifra  de  los  castellanos  que  en  ella  perecieron:  allí  sucum- 
bieron los  mejores  capitanes  y  los  mas  ilustres  caballeros  de  Castilla;  don 
Pedro,  hijo  del  marqués  de  Villena,  el  señor  de  Aguilar  y  de  Castañeda,  hijo 
del  conde  don  Tello,  el  prior  de  San  Juan,  el  adelantado  mayor,  el  almirante 
y  los  mariscales  de  Castilla,  el  portugués  don  Juan  Alfonso  Tello,  conde  de 
ftfayorga  y  tío  de  la  reina  doña  Beatriz,  con  otros  muchos  proceres  é  hidal- 
gos castellanos  y  portugueses.  Éntrelos  prisioneros  se  contaba  el  ilustre  don 
Pedro  López  de  Ayala,  el  autor  de  la  Crónica.  El  maestre  de  Alcántara  Gon- 
zalo Nuñez  de  Guzraan  se  mantuvo  olgun  tiempo  firme  con  los  de  á  caballo 
después  de  la  derrota:  á  él  se  reunieron  los  que  pudieron  escapar  de  la  ma- 
tanza, con  los  cuales  se  retiró  en  cierto  ordena  Santarén,  y  pasando  el  Tajó- 
se internó  en  Castilla.  Salváronse  Otros  por  cerros  y  senderos,  y  algunos  se 
incorporaron  al  infante  don  Carlos  de  Navarra,  que  con  algunas  compañías  de 
Aragón,  de  Bretaña  y  de  Castilla  había  entrado  en  Portugal  después  que  el  rey, 
y  sabiendo  en  tierra  de  Lamego  el  funesto  desastre  de  Aljubarrota  dio  la  vuel- 
ta con  los  fugitivos  para  el  territorio  castellano.  Afectó  tanto  al  rey  don  Juan 
aquella  derrota  que  se  vistió  él  y  mandó  vestir  luto  á  toda  la  corte,  y  en  mas 
de  un  año  no  permitió  que  hubiese  diversiones  ni  espectáculos  públicos,  ni 
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ningún  género  de  flestas  populares.  Los  portugueses  solemnizan  anualmen- 
te el  triunfo  de  Aljubarrota,  y  le  celebran  con  pomposos  y  no  infundados  pa* 
negiricos  (i). 

Gnnada  la  batalla,  recobró  el  nuevo  rey  de  Portugal  las  plazas  que  ha- 
bían tenido  los  castellanos,  y  al  dar  la  noticia  de  su  triunfo  ul  duque  de  Lan- 
caster,  le  escltaba  áque  viniese  á  tomar  posesión  del  reino  de  Castilla  que  de- 
cía pertenec  erle  por  su  muger.  Orgulloso  y  envalentonado  con  su  victoria  el 
antiguo  maestre  de  Avis,  mandó  á  su  condestable  Ñuño  Alvarez  Pereira  que 


(I)  Froissart  en  su  Crónica,  cap.  3.,  cuen- 
ta minuciosamente  esta  batalla,  y  refiere 
pormenores  curiosos  y  lances  dramáticos, 
que  el  cronista  castellano,  desgraciado  actor 
en  ella,  omitió  como  huyendo  de  un  triste  re- 
cuerdo.  Froissart  dice  que  supo  todas  aque- 
llas circunstancias  de  boca  de  un  caballero 
del  consejo  del  rey  de  Portugal  á  quien  vio 
en  Flandes,  y  empleó  seis  días  en  escribir  lo 
que  aquel  le  dictaba.  Por  consecuencia  es 
muy  verosímil  que  su  relación  en  algunos 
puntos  no  tenga  tanto  de  verídica  como  de 
novelesca. 

Loque  sabemos  de  cierto  es  que  luego 
que  el  rey  llegó  á  Sevilla  escribió  cartas  A 
las  principales  ciudades  de  sus  reinos,  parti- 
cipándoles en  lérminoá  muy  tristes  el  Infor- 
tunio de  Aljubarrota,  al  propio  tiempo  qué 
las  convocaba  para  las  cortes  de  Yalladolid. 
He  aqui  los  principales  párrafos  de  estas  sen- 
tidas cartas:  «Don  Juan,  etc.  Sabed  que  lu- 
anes catorce  días  de  este  mes  de  agosto  ovi~ 
cmos  batalla  con  aquel  traydor  que  soUa  ser 
«Maestre  de  Avis,  é  con  todos  los  del  regno 
«de  Portugal  que  de  su  parte  tenia,  é  con  to- 
«dos  los  otros  estrangeros,  asi  ingleses  como 
«gasconas,  que  con  él  estaban:  e  la  batalla 
«fué  de  esta  manera.  Ellos  se  pusieron  aquel 
«dia  desde  la  maftana  en  una  plaza  fuerte 
«entre  dos  arroyos  de  fondo  cada  uno  diez  ó 
«doce  brazas;  é  quando  nuestra  gente  ahí 
«llegó,  é  vieron  que  non  les  podian  acometer 
«por  alli,  ovimos  todos  de  rodear  para  venir 
«á  ellos  por  otra  parte  que  nos  páreselo  ser 
«mas  Uano;  é  quando  llegamos  á  aquel  logar 
«era  ya  hora  de  visperas,  é  nuestra  gente  es- 
«taba  muy  cansada.  Entonces  los  mas  de  los 
«caballeros  que  con  nosotros  estaban,  que 
«se  avian  visto  en  otras  batallas,  acordaban 
«que  non  diese  esta  en  aquel  dia,  lo  uno 
«porque  nuestra  gente  iba  fatigada,  é  lo  otro 


«t>ara  mirar  la  gente  portuguesa  como  este- 
cha. Mas  toda  la  otra  nuestra  gente,  con  la 
«voluntad  que  avian  de  pelear,  fuéronse  sin 
«nuestro  acuerdo  allá:  é  nos  fallamos  coa 
«ellos,  aunque  con  mucha  flaqueza,  que  avia 
«catorce  días  que  íbamos  camino  en  litera,  é 
«por  esta  causa  non  podíamos  entender  nin- 
«guna  cosa  del  campo,  como  compila  á  nuca* 
«tro  servicio.  Después  que  los  nuestros  se 
«vieron  frente  A  frente  con  ellos,  fallaron 
«tres  cosas:  la  una  un  monte  cortado  que 
«les  daba  fasta  la  cinta;  é  la  segunda,  en  la 
«frente  de  su  batalla  una  cava  tan  alta  cc- 
«mo  un  ome  fasta  la  garganta;  é  la  tercera, 
«que  la  frente  de  so  esquadron  estaba  tan 
«cercada  por  los  arroyos  que  la  tenían  aire-* 
«dedor,  que  non  avia  de  frente  ie  trescien- 
ctas  é  quarenta  á  quatrocientas  lanzas.  Pero 
«aunque  esto  estaba  asi,  é  los  nuestros  ff e- 
«ron  todas  estas  dificultades,  non  dejaron  de 
«acometerlos:  ó  por  nuestros  pecados  fuimoe 
«vencidos.  Nos,  viendo  nuestra  gente  desba- 
«ratada  é  rota,  fuímonos  para  Santaren.  é  de 
«alli  nos  venimos  por  mar  para  nuestra  flota 
«por  quanto  por  nuestra  enfermedad  non  po- 
«diamos  subir  á  cabaUo....  E  Dios  queriendo, 
«entendemos  partir  de  esta  cibdad  (Sevilla}, 
«para  Castilla  de  aqui  á  cuatro  ó  cinco  dias, 
«por  quanto  con  la  ayuda  de  Dios,  é  de  to- 
ados vosotros  los  de  nuestros  regnos,  de 
«quien  creemos  que  sentiréis  el  mal,  des- 
«honra,  é  pérdida  que  habemos  rescibido, 
«entendemos  con  brevedad  aver  venganza  do 
«esta  deshonra,  é  cobrar  lo  que  nos  perte- 
«nesce....»  Concluye  convocándolas  é  cortes 
en  Valladolid  para  f  .**  de  octubre,  á  fin  de  re- 
solver en  ellas  lo  que  cumpla  á  su  servicio. 
—Cáscales  en  su  Hist.  de  Murcia,  Disc.  VIT]., 
cap.  15,  insería  la  carta  dirigida  á  aquella 
ciudad. 
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iBvadiera  el  pais  de  Badajoz  haciendo  cuanto  estrago  pudiese.  Mas  faltó  poco 
para  quo  él  con  toda  su  gente  cayera  en  poder  de  ios  castellanos,  y  solo  por 
un  desesperado  esfuerzo  pudo  volverá  entrar  en  Portugal,  después  de  babor 
dejado  en  Castilla  muchos  de  los  que  le  acompañaron  en  su  atrevida  irrupción. 
De  Sevilla  pasó  don  Juan  á  celebrar  cortes  en  Valladolid.  En  estas  cortes 
se  hizo  un  ordenamiento,  prescribiendo  y  señalando  minuciosamente  las  ar- 
mas y  armaduras  que  cada  ciudadano  de  veinte  á  sesenta  años,  fuese  clé- 
rigo ó  lego,  estaba  obligado  á  tener  en  proporción  á  las  rentas  y  haberes 
de  cada  uno  ,  asi  como  el  número  de  caballos  que  habia  de  mantener,  y  la 
proporción  en  que  éstos  hablan  de  eAtar  con  el  de  las  muías  y  otras  cabal- 
gaduras, concluyendo  con  varias  medidas  conducentes  al  fomento  de  la 
cria  caballar.  Hacíase  lo  primero  con  el  fin  de  que  todo  el  mundo  estuviera 
preparado  y  armado  para  la  guerra,  y  lo  segundo  á  causa  de  la  disminu-?* 
clon  y  escasez  de  caballos  que  se  iba  notando.  Reprodujéronse  algunas 
leyes  hechas  en  otras  cortes  relativas  á  los  judíos  y  á  los  arrendadores  de 
las  rentas,  objetos  perennes  de  las  quejas,  reclamaciones  y  peticiones  de  los 
pueblos;  y  por  último,  manifestó  el  rey  las  causas  por  qué  llevaba  luto,  que 
decia  ser  mayor  el  de  su  corazón  que  el  de  sus  vestidos,  siendo  la  prin- 
cipal el  sentimiento  que  le  causaba  la  pérdida  de  tantos  y  tan  buenos  caballo- 
ros  y  escuderos  como  hablan  muerto  en  la  reciente  guerra,  y  el  quebranto 
y  mancilla  que  acababa  de  sufrir  el  reino ,  y  que  su  voluntad  seria  no  de- 
jar el  duelo  hasta  que  la  deshonra  de  Castilla  fuese  vengada  y  pudiese  ali- 
viar de  pechos  á  sus  subditos  y  regir  sus  reinos  en  justicia:  nobles  sentimien- 
tos, que  honran  sobremanera  al  monarca  que  los  emitía. 

Disueltas  las  cortes  de  Valladolid  en  flnes  de  1583,  recorrió  el  apesarado 
don  Juan  las  provincias  animándolas  á  reparar  el  contratiempo  de  Aljubar- 
•  rota,  cuyo  recuerdo  le  laceraba  el  corazón.  El  rey  Carlos  VI.  de  Francia, 
á  quien  don  Juan  habia  participado  el  suceso  funesto  de  Portugal  y  solici- 
tado le  amparase  en  tal  conflicto  con  arreglo  á  los  tratados,  le  envió  dos  mil 
lanzas  pagadas,  al  mando  de  su  tio  el  duque  de  Borbon ,  hermano  de  la 
reina  doña  Blanca,  muger  de  don  Pedro  de  Castilla,  y  el  papa  Clemente  Vil. 
)e  dirigió  una  afectuosa  carta  procurando  consolarle  de  la  pérdida  de  ia 
batalla.  Mas  los  emisarios  que  el  de  Portugal  habia  despachado  á  Inglaterra 
hallaron  tan  buena  acogida  en  la  corte  de  Ricardo  II.  (sucesor  de  Eduar- 
do III.),  que  el  parlamento  de  Londres  otorgó  un  servicio  de  mil  quinien- 
tas lanzas  y  otros  tantos  ballesteros  al  duque  de  Lancaster ,  para  que  viniera 
á  cobrar  el  que  llamaba  él  su  reino  de  Castilla  (1).  Embarcóse,  pues,  el 

(1)   Por  lof  ddcfimentoa  de  la  colección  de  Rymer ,  en  que  se  inserUn  actas  del  rey  Ri^ 
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príncipe  inglés  en  Bristol  con  esta  gente  en  galeras  del  rey  de  Portugal, 
trayendo  consigo  á  su  esposa,  á  su  hija  Catalina  y  á  muchas  damas  y  doñee» 
IJas,  que  sin  duda  miraban  la  empresa  de  la  conquista  de  Castilla  mas  como 
de  recreo  que  como  de  peligro,  y  después  de  haber  tocado  en  Brest,  toma- 
ron rumbo  para  la  Coruña,  donde  arribaron  el  25  de  julio  (1586).  Apre- 
saron allí  algunas  naves  castellanas,  y  aun  hubieran  tomado  la  población 
sin  la  vigorosa  defensa  de  un  caballero  de  Galicia  llamado  don  Fernando 
Pérez  de  Andrade,  que  se  hallaba  ulli  muy  bien  apercibido  y  con  buena 
compañía.  Menos  fuerte  y  menos  defendida  la  ciudad  de  Santiago,  cayó  en 
poder  de  ios  ingleses,  y  no  faltaron  caballeros  de  la  tierra  que  se  fuesen 
con  el  de  Lancaster. 

En  abril  de  aquel  año  habla  publicado  Ricardo  de  Inglaterra  una  bulado 
Urbano  VI.  en  favor  de  «Juan,  rey  de  Castilla  y  de  León,  duque  de  Laucas- 
cter,i  contra  «Juan,  hijo  de  Enrique,  intruso  é  injusto  ocupador,  y  deten- 
ctor  cismático  de  dicho  reino  de  Castilla,  y  contra  Roberto ,  que  fué  carde- 
«nal  de  los  doce  Apóstoles,  anli-papa  (Clemente  VII.),  su  cómplice  y  sos- 
«tenedor  (1).i  Asi  el  de  Lancaster  traía  ya  en  sus  pendones  las  armas  de  Cas- 
tilla y  de  León,  y  su  sello  de  plomo  para  los  despachos  flguraba  un  trono 
gótico  con  las  mismas  armas,  en  que  estaba  sentado  el  duque  con  el  globo 
en  una  mano  y  el  cetro  en  la  otra,  y  en  derredor  la  leyenda:  johamnes  dei 

GRATIA,  REX  GASTELLAE  ET  LEOIONIS DUX   LANCASTRIE,   ETC. 

Comunicáronse  y  se  felicitaron  mutuamente  el  de  Avis  y  el  de  Lancas- 
ter, y  acordaron  tener  unas  vistas  en  la  comarca  de  Oporto,  en  un  sitio  que 
nombran  Ponte-de-Mor.  Comieron  allí  juntos  y  concertaron:  í.^  que  el  de 
Lancaster  daria  al  de  Avis,  rey  de  Portugal,  su  hija  Felipa  (habida  de  pri- 
mer matrimonio),  siendo  de  cargo  del  portugués  impetrar  la  dispensa  pon- 
tificia, como  superior  que  era  de  una  orden  religiosa:  2.<»  que  el  de  Portu- 
gal entrarla  con  el  inglés  en  Castilla  para  ayudarle  á  cobrar  este  reino,  por 
cuyo  servicio  le  daria  éste  ciertas  villas  y  lugares,  quedando  ademas  en 
rehenes  la  prometida  esposa  del  portugués:  3.<^  que  pasado  aquel  invierno 
entrarían  con  todo  su  poder  en  Castilla.  Firmados  estos  tratos,  volvióse  el 
de  Lancaster  á  Galicia;  pero  probó  tan  mal  la  estancia  en  este  pais  á  las  tro- 
pas inglesas,  que  gran  número  de  soldados  y  los  mejores  capitanea  queda-^ 
ron  sepultados  en  él.  Por  otra  parte,  aunque  algunos  gallegos  se  hablan 
adherido  á  la  causa  de  Lancaster  (que  siempre  habia  sido'Galicia  la  provin- 


cardo  U.,  de  febrero  de  1 385,  fecliag  en  West-   con  su  esposa  dofta  Constanza, 
miosler.se  Te  que  hacia  tiempo  que  el  duque       (1)    Rymer,  tom.  VU.,  p.  507 
de  Lancaster  tenia  resuelto  Teñir  á  España 
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cia  menos  adicta  a  los  royes  de  la  dinastía  de  Trastamara),  muchos  so 
alzaron  por  el  rey  de  Castilla,  y  hostilixaban  desde  las  fortalezas  á  los  Ingleses, 
y  daban  buena  cuenta  de  los  que  sallan  á  buscar  viandas  ó  andaban  sueltos 
por  los  caminos  (1). 

Don  Juan  de  Castilla,  á  quien  las  dos  campanas  de  Portugal  hablan  de- 
jado sin  capitanes ,  menguádole  la  gente  de  guerra  y  consumidole  pingües 
recursos,  limitábase  á  proveer  á  la  defensa  de  Castilla,  y  á  rortificar  á  León, 
Zamora  y  Benavente,  por  donde  temía  la  invasión;  mandó  despoblar  y  des- 
truir los  lugares  llanos  y  descercados,  y  esperaba  también  que  acabara  do 
llegar  la  hueste  auxiliar  francesa,  de  la  cual  se  adelantaron  á  venir  algunos 
capitanes  y  compañías.  En  una  carta  que  dirigió  desde  Valladolid  á  todas 
las  ciudades  del  reino,  les  daba  cuenta  de  las  disposiciones  que  habia  adop- 
tado para  resistir  la  invasión  (setiembre,  1586).  Etde  Lancaster  desde  Oren- 
se envió  un  heraldo  al  de  Castilla  para  intimarle  que  perteneciendo  el  rei- 
no de  derecho  á  su  muger  doña  Const  nza,  esperaba  se  le  Cediese,  ó  de  otro 
modo  «se  entenderían  en  batalla  poder  por  poder.i  A  su  vez  el  de  Castilla 
despachó  al  de  Inglaterra  tres  mensageros,  á  saber:  el  prior  de  Guadalupe, 
un  caballero  que  decían  Diego  López  de  Medrano ,  y  un  doctor  en  leyes 
llamado  Alvar  Martínez  de  Villareal  con  las  competentes  instrucciones.  Re- 
cibidos benévolamente  estos  embajadores  por  el  de  Lancaster  en  audiencia 
onte  su  consejo,  cada  uno  de  ellos  pronunció  un  discurso  en  defónsa  de 
los  legítimos  derechos  de  don  Juan  de  Castilla.  A  los  tres  oradores  castellaa 
DOS  contestó  por  parte  del  de  Lancaster  el  obispo  de  Aquis  don  Juan  de 
Castro,  castellano  también ,  pero  que  siempre  habia  seguido  el  partido  de 
don  Pedro  de  Castilla  contra  su  hermano  don  Enrique,  que  seguia  defen- 
diendo los  derechos  de  su  hija  doña  Constan  za,  y  que  era  el  principal  con- 
sejero del  duque  de  Lancaster  (2).  Terminados  los  razonamientos,  los  emba- 
jadores de  Castilla  eoncluyeroncou  decir  al  de  Lancaster  que  se  afirmaban 
en  loque  primero  hablan  espuesto,  y  pidiéronle  su  venia  para  volver  á  Cas- 
tilla. 

Mas  todo  esto  se  redujo  á  mera  fórmula.  En  un  rato  en  que  se  habia 
suspendido  la  sesión  de  la  audiencia,  el  prior  de  Guadalupe  habia  dicho 


(I)  Los  iagleset,  diee  Proi^sart,  entuiias-  faé  de  laen,  ei  el  que  te  lupone  escribió  una 
mados  con  la  abundancia  de  viandas  y  eon  crónica  del  rey  don  Pedro,  que  nadie  ha  ha- 
los buenos  Tinos  de  aquel  pais,  se  dieron  liado  lodavia,  y  que  muchos  sin  haberla  tis- 
tanto  á  la  bebida,  que  casi  siempre  estaban  to  quieren  contraponer  á  la  de  Ayala,  que 
embriagados  y  tirados  por  los  suelos.  La  di-  califican  de  parcial.— Ayala  inseru  Íntegros 
senteria  hizo  en  eUos  mas  estrago  que  hubie-  estos  discursos.  Crónica  de  don  Juan  el  Pn« 
ra  podido  hacer  la  guerra.  mero^  AAo  YUl.,  cap.  9.  y  IOl 

(t)   Bste  don  Juan  de  Castro,  obispo  que 

Tomo  iy.  ti 
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separadamente  y  en  secreto  a)  príDCipe  inglés  de  parte  del  rey  de  Castilla, 
que  puesto  que  él  tenia  una  hija  de  doña  Constanza  y  el  de  Castilla  uo  hijo 
reconocido  heredero  del  reino,  podia  ponerse  fácil  término  á  sus  querellas» 
casando  al  infante  don  Enrique  con  la  princesa  Catalina,  declarándolos  he- 
rederos en  común  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  con  lo  cual  cesaba 
toda  competencia  y  motivo  de  guerra.  Oyó  con  gusto  el  de  Lancaster  la  pro- 
posición, recomendando  al  prior  de  Guadalupe  la  necesidad  de  guardar  se- 
creto sobre  esta  y  otras  negociaciones  q  le  pudieran  mediar  con  el  de  Casti- 
lla hasta  que  fuese  tiempo  y  sazón  de  publicarlas;  lo  cual  hacia  sin  duda 
por  el  compromiso  que  tenia  con  el  de  Portugal. 

Grandemente  dado  el  rey  don  Juan  I.  de  Castilla  á  celebrar  cortes  gene- 
rales y  hacer  en  ellas  las  leyes  convenientes  al  mejor  gobierno  de  sus  reinos, 
aprovechó  los  momentos  de  tregua  que  las  circunstancias  le  p^mitian  para  te- 
nerlas en  Segó  Via  al  espirar  este  año  de  1386.  V  mientras  sus  embajadores 
defendían  su  derecho  en  Orense  ante  el  duque  de  Lancaster,  él  pronunciaba 
en  las  cortes  de  Segovia  un  largo  y  razonado  discurso  para  probar  que  ni  la 
hija  de  don  Pedro  ni  otro  principe  ni  princesa  alguna  le  podían  disputar  el 
que  él  tenia  al  trono  de  León  y  de  Castilla.  En  estas  cortes  respondió  á  vein- 
te y  ocho  peticiones  que  le  presentaron  los  procuradores  de  las  ciudades, 
relativas  á  los  que  debían  pechar  tributos,  á  establecer  la  mayor  equidad  po- 
sible en  los  Impuestos,  y  á  la  manera  mas  conveniente  y  menos  gravosa  do' 
recaudarlos.  Merece  especial  mención  la  ley  que  en  estas  cortes  se  hizo  regu- 
larizando las  hermandadei  de  Castilla  para  la  persecución  y  castigo  de  malhe- 
chores. cOtrosi,  dijo  el  rey,  á  losque  nos  pedieron  por  merced  que  porque  ia 
«nuestra  justicia  fuese  guardada,  é  complida,  é  los  nuestros  regnos  defendi- 
idos,  é  nuestro  servicio  se  pediese  mejor  compllr,  que  mandásemos  que  Ins 
muestras cibdades,  é  villas,  é  lugares  de  los  nuestros  regnos  fldesen  herman« 
idades.  é  se  ayuntasen  las  unas  con  las  otras,  asi  las  que  son  realengas  como 
das  que  son  de  señoríos.  A  esto  respondemos  que  nos  place  que  las  dichas 
{hermandades  se  fagan  segund  que  otro  tiempo  fueron  fechas  en  tiempo  del 
frey  don  Alfonso  nuestro  abuelo,  que  Dios  perdone,  é  según  se  contiene  por 
«esta  cláusula  que  adelante  se  contiene.i  «-Sigue  un  reglamento  prescribien- 
do las  obligaciones  de  los  pueblos  de  la  hermandad,  y  ia  manera  de  obrar 
cuando  ocurrieren  muertes  ó  robos  en  despoblado,  de  que  puede  servir  de 
muestra  el  primer  articulo  de  la  ordenanza  de  somatenes^  en  que  se  manda, 
que  cuando  uno  de  estos  casos  aconteciere  se  dé  parte  al  juez,  alcalde,  me- 
rino ó  alguacil  de  la  primera  ciudad,  villa  ó  lugar,  i  é  que  estos  oficiales  é 
«qualquier  dellosá  quien  fuere  dada  la  querella,  que  fagan  repicar  la  campana 
4y  que  salgan  luego  á  voz  de  apellido,  é  que  vayan  en  pos  de  los  malfechores 
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ipordo  quierque  fueren;  ó  como  repicasen  en  aquel  lugar,  que  lo  envíen 
«faser  saber  á  los  otros  lugares  de  enderredor  para  que  fagan  repicar  lascam- 
cpanas,  é  salgan  á  aquel  apellido  todos  los  de  aquellos  lugares  do  fuese  envia- 
cdo  decir,  ó  oyeren  el  repicar  de  aquel  lugar  do  fuese  dada  la  querella,  ó 
•de  otro  cualquier  que  repicaren,  ó  oyer  jn  ósopierenel  apellido  ó  la  muer- 
•te,  que  sean  tenudos  de  repicar  é  salir  todos,  é  ya  todos  en  pos  de  los  mal* 
ifechores,  é  de  los  seguir  fasta  q  ue  los  tomen  ó  los  encierren,  etc.  (1).i 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Castilla  al  entrar  el  año  1387,  cuyo  prin- 
cipio señaló  la  muerte  del  rey  Carlos  el  Malo  de  Navarra  (\.^  de  enero),  des- 
pués de  un  reinado  de  cuarenta  años.  SI  el  sobrenombre  que  conserva  sim- 
boliza bien  lo  que-  fué  en  vida,  las  circunsta reías  de  su  muerte  parecieron 
como  una  expiación  providencial,  pues  murió  de  lepra  entre  horribles  tor- 
mentos, abrasado  ademas  en  el  lecho  en  que  yacia,  y  que  se  encendió  ca- 
aualmente  con  la  luz  de  una  candela,  pereciendo  el  rey  entre  los  dolores  de 
la  enfermedad  y  los  alaridos  que  le  arrancaba  el  fuego  de  las  llamas  (2).  Su- 
cedióle su  hijo  Carlos,  llamado  con  justicia  el  Noble,  buen  caballero,  querido 
de  todos  por  su  amable  carácter  y  por  sus  escelentes  prendas,  y  mas  queri- 
do del  rey  Me  Castilla  su  cuñado,  con  quien  se  hallaba  en  Peñafle]  cuando 
fué  llamado  por  las  cortes  del  reino  para  ocupar  el  trono  de  su  padre.  Don 
Juan  de  Castilla  le  dio  una  prueba  de  su  amistad  evacuando  ios  castillos  que 
tenia  en  rehenes  desde  las  paces  ajustadas  con  su  padre.  Lo  primero  que  en 
su  reino  hizo  Carlos  el  Noble  fué  tratar  la  cuestión  del  cisma  de  la  iglesia,  en 
la  cual  se  decidió  por  Clemente  VII.,  con  lo  que  afirmó  más  la  alianza  con 
Francia  y  con  Castilla,  donde  aquel  pontífice  era  reconocido. 

A  los  cinco  días  del  fallecimiento  de  Carlos  el  Malo  sucedió  el  de  Pedro  IV. 
de  Aragón  el  Ceremonioso  (5  de  enero),  cuyo  reino  entró  á  heredar  su  hijo, 
Juan  I.  también  como  el  de  Castilla. 

Llegada  la  primavera,  fuese  por  sus  compromisos  con  el  rey  de  Portugal, 
fuese  por  obligar  más  al  de  Castilla,  se  decidió  el  de  Lancaster,  á  pesar  de  lo 
mermado  que  la  peste  tenia  su  ejército,  á  penetrar  en  el  territorio  castellano 
acompañado  del  portugués.  En  pocos  días  llegaron  á  Benavente:  guarnecían 


(I)    Ni  Mariana  ni  otros  historiadores  men-  sen  Fierres  de  Navarra:  dofia  María,  casada 

eionan  estas  cortes,  cuanto  mas  las  leyes  he-  con  don  Alfonso  de  Aragón,  conde  de  1>enia: 

chas  en  eUas.  dofta  Juana,  casada  con  Joan  de  Breiafta,  y 

(9)    Tuto  este  monarca  siete  hijos  legiti-  de  segundas  nupcias  con  el  rey  Enrique  IV. 

mos:  don  Carlos,  casado  con  la  infonta  de  de  Inglaterra:  dofta  Blanca^  que  murió  JóTcn, 

Castilla,  y  heredero  del  trono:  don  Felipe,  y  dofta  Bona,  de  quien  no  se  sabe  sino  el 

que    murió   desgraciadamente,    dejándole  nombre:  ademas  un  hijo  natural,  llamado 

caer  su  nodrixa  por  una  ventana:  don  Pedro,  don  Leonel  de  Navarra. 


conde  de  Mortaing,  llamado  en  Francia  Mo- 
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esta  villa  las  tropas  de  don  Alvar  Pérez  de  Osorio,  las  cuales  recbazaron  vK 
gorosamenté  á  Jos  confederados.  Entraron  éstos  en  Villalpando,  Valderas  y 
otras  villas  de  menos  importancia.  Pero  faltábanles  los  mantenimientos,  quo 
habia  tenido  buen  cuidado  de  retirar  el  rey  de  Castilla,  y  la  epidemia  conti- 
nuaba  estragando  las  compañías  inglesas,  menguadas  ya  en  mas  de  las  dos 
terceras  partes,  en  términos  que  murieron  en  esta  espedicion  sobre  trescien- 
tos caballeros  y  escuderos  de  los  de  Lancaster.  Viéronse,  pues,  el  de  Portugal 
y  el  de  Inglaterra  en  la  nece-idad  de  renunciar  á  su  empresa  y  de  volverse  á 
^ortugal  con  poca  gente,  y  esa  ó  agobiada  de  necesidad  ó  contaminada  de 
la  peste.  El  de  Castilla,  no  necesitando  ya  las  lanzas  auxiliares  francesas,  las 
pagó  y  despidió,  dándoles  las  gmclas  por  sus  buenos  oflcios. 

Deseaba  don  Juan  de  Castilla  la  paz,  y  el  pretendiente  inglés  no  tenia  mo- 
tivos para  apetecer  la  guerra.  Asi  volvieron  á  entenderse  fácilmente  sobre  el 
casamiento  tratado  en  Orense,  y  habiendo  enviado  el  castellano  sus  embaja- 
dores al  de  Lancaster,  que  se  hallaba  en  un  pueblo  de  Portugal  nombrado 
Troncóse,  se  estipuló  definitivamente  la  paz  bajo  las  condiciones  siguien- 
tes: 1.*  el  infante  primogénito  de  Castilla,  don  Enrique,  de  edad  de  nuevo 
^ños,  habia  de  casar  con  doña  Catalina,  de  edad  de  catorce,  hija  del  duque 
de  Lancaster  y  de  doña  Constanza  de  Castilla:  si  don  Enrique  muriese  antes 
^e  consumar  el  matrimonio,  debería  su  hermano  don  Fernando  casarse  con 
^oña  Catalina:  2.«  ésta  llevarla  en  dote  las  villas  de  Soria,  Atienza,  Almazan, 
Deza  y  Molina:  5."  el  rey  de  Castilla  pagaría  al  duque  y  á  la  duquesa  de  Lan- 
<caster  seiscientos  mil  francos  en  ciertos  términos,  y  cuarenta  mil  cada  año, 
los  cien  mil  de  contado,  para  los  quinientos  mil  restantes  se  darían  rehe- 
nes: 4.*  ia  duquesa  de  Lancaster  tendría  por  su  vida  las  rentas  de  Guadala- 
jara,  Medina  del  Campo  y  Olmedo:  5.*  se  daría  perdón  general  á  todos  los 
que  habían  seguido  el  partido  del  de  Lancaster  (1):  6.*  el  duque  y  la  duque- 
sa renunciarían  para  siempre  á  toda  pretensión  sobre  los  reinos  de  León  y 
de  Castilla:  7.«  que  dentro  de  dos  años  se  deliberaría  acerca  de  la  suerte  do 
los  hijos  de  don  Pedro,  que  el  rey  don  Juan  tenia  en  su  poder:  8.*  que  los 
duques  de  Lancaster  partirían  luego  de  Portugal  para  Bayona,  donde  irían 
procuradores  del  de  Castilla  á  formalizar  y  ratificar  el  convenio. 

No  podía  el  rey  de  Portugal  llevar  con  resignación  el  tratado  de  Tronco- 
so,  hecho  sin  intervención  y  como  á  escondidas  de  él,  y  ya  que  no  podía  im- 
pedirle, reclamó  bruscamente  al  de  Lancaster  el  dote  de  su  hija  Felipa  coh 
quien  ya  se  habia  casado,  y  los  sueldos  de  las  tropas  y  demás  gastos  hechos 


(4)    A  esloH  los  Uamaba  rl  pueblo  lot  em-    apodo. 
peregitadot.  No  sabemos  la  razun  de  este 
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en  la  desgraciada  campaña  de  (astilla.  Después  de  algunas  acres  contesta- 
ciones entre  suegro  y  yerno,  el  duque  hizo  donación  al  de  Avis,  por  via  de 
indemnización  de  gastos,  de  todos  los  lugares  que  habla  conquistado  en 
Galicia,  con  lo  cual  se  embarcó  para  Bayona.  Mas  apenas  habría  doblado  el 
cabo  Ortegai  cuando  sucedió  lo  que  debía  suponerse;  las  ciudades  de  Ga- 
licia, Santiago,  Orense  y  demás  que  se  hablan  declarado  por  el  de  Lancas- 
ter,  se  sometieron  á  su  legitimo  soberano  el  de  Castilla,  pidiendo  aquellas, 
y  otorgando  éste  gracia  é  indulto  por  su  defección.  Mal  parado  dejó  al  de 
Portugal  la  alianza  con  el  inglés. 

Para  satisfacer  las  cantidades  que  se  hablan  de  pagar  al  duque  de  Lan- 
caster  en  conformidad  al  tratado,  congregó  el  rey  don  Juan  de  Castilla  las 
cortes  del  reino  en  Briviesca,  y  pidió  un  servicio  estraordinario,  que  se  lla- 
mó el  servicio  de  las  doblast  del  cual  no  se  eximieron  ni  eclesiásticos,  ni 
hijosdalgo»  ni  persona  alguna  de  cualquier  condición  que  fuese,  y  ¿  que  con* 
tribuyó  cada  uno  en  rigurosa  proporción  de  su  fortuna:  votáronle  los  procu-^ 
radores  como  un  impuesto  verdaderamente  nacional.  Hfzose  en  las  propias 
cortes  un  ordenamiento  bajando  la  moneda  llamada  blancos,  á  la  cual  se  ha- 
bía dado  el  valor  de  un  maravedí,  á  seis  dineros  nuevos,  y  se^  tomaron  las 
medidas  convenientes  para  la  manera  de  satisfacer  las  obligaciones  contrai- 
das en  el  tiempo  en  que  se  habla  subido  el  valor  de  dicha  moneda.  Mas  lo 
que  hizo  célebres  estas  cortes  de  Briviesca  en  la  historia  de  la  jurispruden- 
cia española  fueron  los  dos  ordenamientos  ó  cuadernos  de  leyes,  que  forman 
hoy  todavía  una  parte  de  nuestra  legislación.  Creóse  por  el  primero  un  con- 
sejo de  cuatro  letrados,  que  no  hablan  de  ser  de  la  clase  noble,  sino  hom- 
bres buenos  de  las  ciudades,  los  cuales  hablan  de  acompañar  continuamente 
al  rey,  y  desp  char  con  él  dos  veces  cada  día.  Se  reglamentó  este  consejo, 
así  como  la  audiencia  y  el  cuerpo  de  los  alcaldes  de  corte,  se  señaló  los  pun- 
tos en  que  habían  de  residir  en  cada  estación,  y  cómo  hablan  de  alternar  en 
el  despacho  de  los  negocios,  y  todo  lo  relativo  á  sus  funciones.  El  otro  es 
nn  ordenamiento  de  leyes  dividido  en  tres  tratados:  contiene  el  primero  las 
que  se  refieren  ¿  asuntos  de  religión  y  de  moral;  el  segundo  trata  de  impues- 
tos, rentas,  arrendamientos  y  oficios  y  empleos  de  hacienda;  y  el  tercero  es 
una  especie  de  código  i>enal,  que  concluye  con  otro  que  podemos  llamar  có- 
digo de  procedinüentos  para  los  tribunales  de  justicia* 

Son  notables  y  no  podemos  pasar  en  silencio  algunas  leyes  de  este  orde- 
namiento. cPor  cuanto  en  nuestros  regnos  se  acostumbra  (dice  la  primera  del 
•primer  tratado)^  quando  Nos,  ó  la  Reina  ó  los  Infantes  venimos  á  cibdades 
•é  villas  é  lugares,  salir  con  la  crus  á.nos  rescibiren  procesión....  lo  qual  non 
tes  bien  fecho,  nin  e$  ranm  que  la  figura  del  Rey  de  loe  Reyt  salga  á  Nos 
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iqtie  iomoi  Rey  dé  la  tierra  i  nada  á  respeto  del,  é  por  esto  ordenamoe  qmt 
•he  prelados  manden  en  sus  obispados  á  sus  clérigos  que  non  salgan  con  las 

Kruses  de  las  iglesias  á  Nos^  nin  á  la  Reyna^  nin  al  infante  heredero i  — 

Se  ordena  en  la  segunda  que  cuando  el  rey,  la  reina  ó  los  ínfontes  encuen- 
tren por  la  calle  el  Santo* Viático ,  estén  obligados  ft  acompañarle  basta  la 
iglesia,  y  hacerle  reverencia  de  hinojos:  %¿  que  non  nos  eseusemos  de  lofaser 
•por  polvOf  nin  por  lodo,  nin  por  otra  cosa;  que  do  aun  los  ornes  fasen  á  un 
srey  reverencia  é  van  de  pié  con  él,  mas  de  rason  es  de  lo  faser  al  Rey  de  los 
•Aey«.>— Mándase  en  la  tercera  que  no  se  bagan  figuras  de  cruces,  ni  de 
santos,  en  sitios  ni  en  objetos  en  que  se  puedan  bollar.  En  la  cuarta  se  impo- 
nen penas  á  los  blasfemos.  Prohíbese  en  la  quinta  aposentar  en  los  edificios 
de  las  iglesias  aun  á  los  reyes:  por  la  sesta  se  condena  y  castiga  el  uso  de 
los  agüeros,  sortilegios  y  artes  divinatorias,  y  en  la  sétima  se  prescribe  no 
trabajar  los  domingos  en  oficios  mecánicos.  En  el  tercer  tratado  hay  una  ri- 
gurosa ley  de  vagos;  se  prohibe  jugar  ¿  los  dados  en  público  ó  en  secretos 
se  establecen  muy  severas  penas  contra  los  casados  que  tenian  mancebas 
públicas,  como  igualmente  contra  las  mancebas  públicas  de  los  clérigos. 
Parécenos  sobremanera  notable  la  siguiente  disposición,  que  ha  hecho 
parte  de  la  jurisprudencia  de  nuestros  tribunales  basta  nuestros  dias.— tMu- 
tchas  veces  per  importunldat  de  los  que  nos  piden  libramientos,  donu»  a^ 
tgunos  cartas  contra  derecho.  E  porque  la  nuestra  voluntad  es  que  la  Jus- 
tticia  floresca,  é  que  las  cosas  que  contra  ella  pudiesen  venir  non  ayan  po- 
«der  de  la  contrariar,  establescemos  que  si  en  nuestras  cartas  mandáremos 
lalgunas  cosas  que  sean  contra  ley,  ó  fuero,  ó  derecho,  que  la  tal  carta  sea 
Mobedescida  énon  cumplida,  non  embargante  que  la  dicha  carta  faga  men- 
•clon  especial  á  general  de  la  ley,  ó  fuero  ó  ordenamiento  contra  quien  so 
cdé,  etc.  (l).i 

Sirve  de  consuelo  al  historiador  ver  á  los  reyes  y  é  los  pueblos  aprove- 
char ya  todos  los  momentos  que  el  tráfago  de  las  guerras  les  permitía  para 
dedicarse  de  común  acuerdo  á  la  útilísima  obra  de  moralizar  el  país  y  or« 
ganlzarle  política  y  civilmente.  Introduciendo  todas  laa  mejoras  que  alcanza^ 
ban  en  su  legislación. 


(1)  Cada  Tez  nos  admiramos  mas  de  ver  cooocimicnto  tenemos  por  impoftiblo  Ibrmar 
que  Buestros  historiadores  en  general  hayan  idea  de  las  costumbres  de  aquella  época,  y 
pasado  Un  de  largo  ts  un^en  silencio  las  dispo-  del  estado  social  del  país  en  aquellos  Uempo*. 
siciones  de  nuestras  corres  de  la  edad  media.  Podrá  sin  ellas  conocerse  tal  vez»  aunque 
cuando  no  solo  se  ve  nacer  en  ellas  muchas  imperfocinmenle,  el  pueblo  guerrero,  pero 
de  las  leyes  que  constituyen  todavía  parte  no  la  organización  politica,  moral,  civil,  eco- 
de  nuestra  netual  legisUcion.  sino  que  sin  su  ntoica,  industrial,  eto.  de  ese  mismo  pueblo. 
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ConcluiJaíT  las  cortes  de  Unvíesca  en  diciembre  de  1387,  pasó  el  rey  (ioo 
Juan  en  febrero  del  siguiente  á  la  comarca  de  Calahorra,  donde  se  vio  con 
Carlos  el  Noble  de  Navarra,  y  junios  estuvieron  algunos  dias,  tomando  placer, 
dice  el  cronista,  en  las  fiestas  del  Carnaval  de  aquel  año.  Desgraciadamente 
la  esposa  del  navarro,  hermana  del  de  pastilla,  doña  Leonor,  no  amaba  ¿ 
8tt  marido  ni  bada  buena  vida  con  éi,  y  con  protesto  de  enfermedad  la 
trajo  consigo  su  hermano  á  Castilla. 

Los  mensageros  ó  embajadores  del  castellano  hablan  ido  ya  á  Bayona  á  rall- 
flcar  y  solemnizar  el  tratado  de  Troncóse  con  ef  duque  de  Lancaster.  Ademas  de 
reproducirse  allí  con  prolija  minuciosidad  todas  las  condiciones  del  anterior  con- 
venio relativas  al  matrimonio,  de  los  dos  principes,  añadiéronse  algunas  otras, 
tales  como  la  de  que  el  infante  don  Fernando  no  podría  casarse  hasta  que  su 
hermano  don  Enrique  cumpliera  los  catorce  años,  á  fin  de  que  si  moría  an* 
tes  de  esta  edad  pudiera  don  Fernando  caSar  con  doña  Catalina;  se  repitió 
por  tres  veces  y  se  Juró  sobre  los  Santos  Evangelios  la  renuncia  solemne 
del  duque  y  duquesa  de  Lancaster  ¿  todos  sus  títulos,  pretensiones  y  dere~ 
chos  que  creyeran  teñera  los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  pero  á  condi- 
ción de  que  si  las  sumas  estipuladas  no  se  les  pagaban  en  los  plazos  conve* 
nidos  la  renuncia  se  tendría  por  nula  y  de  ningún  valor,  y  volverían  ¿  recia* 
mar  sus  derechos  como  antes;  se  designaron  las  personas  que  hablan  de 
servir  en  rehenes  para  la  seguridad  de  la  ejecución  del  tratado  en  todas  sus 
partes;  que  en  el  término  de  dos  meses  el  rey  don  Juan  haría  Jurar  en  c|)r-» 
tes  á  don  Enrique  y  doña  Catalina  como  herederos  suyos  en  el  reino;  se  fijó 
la  ley  de  sucesión,  primeramente  en  los  hijos  que  naciesen  del  matrímorío 
que  se  trataba,  á  falta  de  éstos  en  los  del  infante  don  Fernando,  ó  en  su  de- 
fecto en  otros  legiiimos  herederos  de  dicho  rey  don  Juan;  y  si  don  Juan 
muriese  sin  legítimos  sucesores,  entonces  el  derecho  al  señorío  de  Castilla 
volverla  á  los  duques  de  Lancaster.  Tal  vez  la  circunstancia  de  darse  en  In- 
glaterra ai  primogénito  y  presunto  heredero  de  la  corona  el  título  de  principe 
de  Gales,  inspiró  la  idea  de  dar  á  don  Enrique  y  doña  Catalina,  á  ejemplo 
de  Inglaterra,  el  titulo  de  principe  y  príncesa  de  Asturias,  que  desde  enton- 
ces se  ha  conservado  á  los  primogénitos  de  nuestros  reyes  (1). 

Firmadas  y  juradas  las  capitulaciones  por  el  duque  de  Lancaster  y  los 
embajadores  de  Castilla  en  Bayona,  suscrito  el  tratado  por  el  rey  don  Juan, 
tomados  los  rehenes  y  señalado  el  dia  en  que  la  príncesa  habia  de  venir  ¿ 

(I)  «La  forma  qoe  guardó  al  rey,  dice  8a*  to,  y  púMla  an  chapeo  ea  la  oabeu,  y  en  la 
lazar  de  Mendoia,  en  la  sublimación  de  esta  mano  una  vara  de  oro,  y  dióle  pai  en  el  ros- 
gran  dignidad,  fué  eata.  Sentó  i  su  hijo  en  tro  llamándole  principe  de  Asturias.»  Digni* 
iin  trono  real,  y  llegó  á  él  y  visiióle  un  man-  dades  de  Castilla,  lib.  Ul.  capít.  33. 
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España,  un  gran  cortejo  de  prelados,  caballeros  y  damas  castellanas  salió  á 
Fuenterrabia  á  recibirla  princesa  de  Asturias  y  futura  reina  de  Castilla,  do- 
ña Catalina  de  Lancaster,  y  de  alli  fué  traída  á  Falencia,  ciudad  designada 
para  la  celebración  de  las  bodas.  Pero  antes  era  menester  tener  dispuesta  la 
suma  de  los  seiscientos  mil  francos  franceses  que  se  hablan  de  pagar  ai  de 
Lancaster  con  arreglo  al  tratado,  y  aunque  las  cortes  de  Briviesca  hablan  en 
un  momento  de  espansíon  patriótica  votado  el  impuesto  estreordinario,  ha- 
bíase recaudada  tan  solo  una  cortísima  cantidad;  los  nobles^  las  damas  y  las 
doncellas,  á  quienes  se  había  comprendido  entre  los  contribuyentes  ¿ aquel 
servicio,  no  correspondieron  á  las  esperanzas  ni  del  rey  ni  de  las  cortes. 
El  tesoro  estaba  ei^hausto,  y  fué  menester  recurrir  á  un  empréstito  forzoso 
entre  las  ciudades.  Ni  el  clero,  ni  los  grandes  señores,  ni  las  damas  de  la 
nobleza  contribuyeron  á  él;  pero  el  rey  obtuvo,  aunque  con  trabajo,  la  su- 
ma necesaria,,  y  hecho  el  pago  de  ella  se  procodió  á  celebrar  las  bodas  en 
la  catedral  de  Patencia  con  toda  suntuosidad  y  aparato,  solemnizándolas  con 
justas  y  torneos  (1388)»  A  poco  tiempo  vino  á  Castilla  la  duquesa  de  Lancas- 
ter, doña  Constanza,  madre  de  la  desposada,  y  el  duque  envió  al  rey  don 
Juan  la  corona  de  oro-  con  que  él  mismo  habla  pensado  coronarse  rey  de 
Castilla»  y  cada  día  se  enviaban  mutuamente  presentes  y  regalos  con.la  me* 
Jor  amistad  y  concordia. 

También  con  este  motivo  celebró  el  rey  don  Juan  «órtes  en  Falencia  eR 
setiembre  de  este  año.  Y  es  en  verdad  digna  de  observación  la  valentía  con 
que  los  procuradores,  condes,  ricos'-hombres,  caballeros ,  escuderos  é  hi-* 
dalgos  (1)  reunidos  en  estas  cortes  hablaron  al  rey,  al  tratar  de  cómo  había 
de  hacerse  el  repartimiento  de  los  quince  cuentos  y  medio  de  maravedís 
que  importaba  el  empréstito  hecho  para  el  pago  de  la  deuda  del  de  Lan- 
caster :  cLo  qual  vos  otorgan,.  Sennor  ( le  dijeron )  con  estas  condiciones; 
9que  nos  tnandedes  dar  las  cuentas  de  lo  que  Tendieran  todos  ¡os  pechos,  é 
^derechos,  4  pedidos  que  demandasles  é  avistes  de  aver  en  qualquier  manera^, 
uiesde  kts  caries  de  Segovia  fasta  aqui,  é  cétno  se  despendieran,,  según  quo 
mos  lo  prometistes:  la  qual  cuenta  vos  pedimos  por  mercet  que  mandedes 
ffdar,  etc.»  Señaláronle  los  procuradores  las  personas. á  quienes  habia  de  dar 
las  cuentas,  y  le  pidieron  adamasque  todo  el  importe  del  nuevo  impuesto 
le  depositaran  los  recaudadores  reales  en  manos  de  cinco  ó  seis  diputados, 
ornes  buenos,  honrados,  ricos  é  abonados,  los  cuales  se  encargarían  de  pagar 
la  deuda  en  los  plazos  convenidos,  á  fin  de  que  no  pudiera  distraerse  ¿  otros 
objetos  ni  por  el  rey  ni  por  otra  persona  alguna;  á  todo  lo  Ci  al  respondió 

(\)    Los  nombramos  en  el  órdfn  que  se   las  clases  que  tenían  ya  voto  en  cortes  en  es- 
bailan  en  el  cuaderno,  y  sírvenos  para  probar    ta  época^ 
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cl  rey  que  le  placía  y  era  contento  de  ello.  Satisfizo  ademas  en  estas  cortes 
á  otras  catorce  peticiones  generales,  entre  las  cuales  figuraban  la  de  quo 
•Don  fie  ¡ese  tan  grandes  despensas  é  costas  en  la  rea)  casa;i  la  de  que  fueso 
mas  moderado  eo  las  dádivas  y  mercedes;  que  no  permitiera  sacar  del  rei- 
no tantas  cabalgaduras  y  tanto  oro  y  plata ;  que  por  ningún  titulo  se  diesen 
beneficios  á  estrangeros ,  y  otras  referentes  á  los  abusos  que  se  notaban  en 
estos  y  otros  ramos  análogos  de  la  administración^ 

Ibase  quebrantando  cada  dia  la  salud  del  rey,  en  términos  que  habiendo 
ofrecido  al  de  Lancaster  tener  con  él  una  entrevista  en  Bayona,  no  le  per- 
mitieron los  médicos  pasar  de  Vitoria,  y  hubo  de  contentarse  con  enviar 
desde  allí  sus  embajadores.  Trató  con  ellos  el  príncipe  inglés,  quo  puesto 
que  era  acabado  todo  motivo  de  desavenencia  entre  Inglaterra  y  Castilla, 
sería  conveniente  que  se  asentara  una  amistad  verdadera  y  sólida  entre  los 
monarcas  de  ambos  reinos.  No  oponían  á  ello  mas  dificultad  los  castellanos 
sino  que  era  menester  en  todo  caso  guardar  y  respetar  la  liga  que  hubiese 
entre  su  rey  y  el  de  Francia,  á  la  cual  estaba  obligado  por  gratitud.  Esto 
que  hubiera  podido  ser  un  obstáculo  desapareció  luego  con  la  tregua  de 
tres  años  que  felizmente  se  pactó  entre  el  rey  de  Francia  y  sus  aliados  con 
el  de  Inglaterra  y  los  suyos  (1389).  Ya  entonces  había  el  rey  don  Juan  can^ 
valecido,  y  celebrado  cortes  en  Segov  ia  para  acordar  algunas  cosas  quo 
cumplían  á  su  servicio.  Habiendo  ido  después  á  la  abadía  déla  Granja,  á  dos 
leguas  de  aquella  ciudad,  supo  que  el  rey  de  Portugal,  á  quien  no  acomo- 
daba la  tregua  de  los  demás  soberanos,  había  invadido  la  Galicia  y  tenia 
cercada  á  Tuy.  Aunque  don  Juan  se  movió  apresuradamente  hada  León, 
no  pudo  evitar  que  la  ciudad  de  Tuy  fuese  tomada.  Logró  no  obstante  por 
medio  de  su  confesor  fray  Fernando  de  IHescas  pactar  una  tregua  de  seis 
años  con  el  portugués,  bajo  la  baso  de  restituirse  las  plazas  que  recipro- 
camente se  hablan  tomado  en  amLos  reinos. 

A  la  primavera  siguiente  (ft3U);  c^^a^ocó  don  Juan  á  todos  los  prelados, 
caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  para  celebrar  cortes  generales  en 
Guaddlajara.  Antes  de  ordenar  nada  en  ellas,  comunicó  en  secreto  ¿  los  de 
6u  consejo  y  les  pidió  parecer  sobre  un  pensamiento,  ciertamente  bien  es- 
traño,  que  había  concebido  é  intentaba  realizar,  á  saber:  el  de  abdicar  la 
corona  de  León  y  de  Castilla  en  su  hijo  don  Enrique,,  á  quien  se  nombra- 
ría un  consejo  de  regencia,  quedándose  él  con  la  Andalucía  y  Murcia  y  el 
señorío  de  Vizcaya,  y  que  entonces  tomaría  titulo  y  armas  de  rey  de  Portu- 
gal; pues  toda  vez  que  los  portugueses  no  hablan  querido  reconocerle  por 
8u  rey  ni  á  él  ni  é  su  muger  doña  Beatriz,  por  no  perder  ellos  su  indepen- 
dlcncla  reuniéndose  las  dos  coronas,  cesando  y  desapareciendo  este  moti- 
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vo  y  temor,  no  dudaba  quo  tos  portugueses  todos  le  querrían  tener  por  su 
soberano.  Pedida  venia  por  los  del  consejo  para  hablarle  sin  lisonja  y  con 
lealtad,  todos,  ¿  escepcion  de  uno ,  desaprobaron  su  proyecto,  y  en  un  lar- 
go y  bien  razonado  discurso  le  espusieron  los  Inconvenientes  de  su  plan,  y 
lo  infundado  de  sus  esperanzas  é  ilusiones.  Disgustó  al  pronto  al  rey  tan 
franca  contestación,  mu(fósele  el  color,  y  aun  prorumpíó  en  imprecaciones 
impropias  de  su  carácter;  mas  luego  volvió  en  si,  les  pidió  perdón  de  su 
acaloramiento,  y  dándose  por  convencido,  no  volvió  á  hablarse  más  del  pro- 
yecto (1). 

En  estas  cortes  hizo  donación  á  su  hijo  don  Femando  del  señorío  de 
Lara,  nombróle  duque  de  Peñaflel  y  conde  de  Mayorga,  y  le  dio  además  la 
ciudad  de  Cuellar,  las  villas  y  castillos  de  San  Esteban  de  Gormaz  y  Castro* 
Jeriz,  y  ana  renta  anual  de  cuatrocientos  mil  maravedís;  mas  con  la  cláusula 
de  que  en  muriendo  la  duquesa  de  Laucaste,  que  tenia  las  villas  de  Medina 
del  Campo  y  Olmedo,  fuesen  éstas  del  Infante  en  lugar  de  las  de  Castrojeríz 
y  San  Esteban  que  volverían  á  la  corona. 

Las  cortes  de  Guadalajara  de  1390  ocupan  un  lugar  muy  preferente  en 
la  historia  de  las  instituciones  de  Castilla,  y  pocas  asambleas  de  la  antigüe- 
dad podrían  semejarse  tanto  á  las  asambleas  deliberantes  modernas.  Asistie- 
ron á  ellas  los  tres  órdenes  del  estado,  y  en  todos  los  ramos  se  hicieron 
graves  é  importantes  reformas.  El  elemento  popular  ó  estado  llano  llegó  en 
ellas  al  apogeo  de  su  influencia  y  de  su  poder*  Todos  los.  procuradores  de 
las  ciudades  espusieron  al  rey,  que  terminadas  las  guerras  contra  portugueses 
é  ingleses,  estaba  en  el  caso  de  cumplir  su  promesa  de  aliviarlos  de  los 
pechos  y  tributos  que  acostumbraba  á  pedirles.  Necesitaba  el  rey  por  lo  me- 
nos cierta  cuantía  al  año  para  subvenir  á  los  gastos  de  la  real  casa,  aumen- 
tados por  la  circunstancia  de  tener  en  su  compañía  la  reina  de  Navarra,  la 
reina  viuda  y  los  infantes  de  Portugal,  con  muchos  caballeros  y  dueñas  de" 
aquel  reino.  Pero  no  se  atrevía  el  rey  á  pedir  este  subsidio  á  las  cortes,  y 
habló  en  particular  á  algunos  de  su  confianza  para  que  éstos  vieran  de  in- 
ducir á  los  procuradores,  por  las  mas  dulces  maneras  que  pudiesen,  á  que  le 
votaran  aquel  servicio.  Los  procuradores,  oída  aquella  especie  de  súplica  del 
rey,  y  después  de  tener  entre  si  varias  pláticas  y  discusiones,  acordaron  res- 
ponder: que  dando  el  reino  cada  año,  entre  alcabala,  monedas  y  derechos 
antiguos,  treinta  y  cinco  cuentos  de  maravedís,  y  no  sabiendo  cómo  podía 
gastarse  tan  gran  suma,  serla  gran  vergüenza  prometer  más,  y  rogaban  al 
rey  qué  viese  en  qué  se  invertía  y  quisiese  poner  regla  en  ello,  sobre  toda 

(i)    AyaU,  Cron  ,  Afio  XII.,  c.  1  y  9,  y  en  la  Abreviada. 
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en  cuanto  á  las  mercedes  que  bacía,  y  en  lo  de  las  lanzas  y  hombres  dear-> 
mas  que  deberla  mantener  el  reino.  Con  recomendable  ingenuidad  confesó 
el  rey  ser  verdad  lo  qoe  los  procuradores  le  decían»  y  dejó  á  su  voluntad 
el  determinar  qué  número  de  lanzas  habia  de  tener  cada  tierra  y  lo  que  so 
babia  de  dar  para  su  mantenimiento. 

Hizose  en  su  virtud  el  Ordenamiento  de  (anzíu^  que  fué  como  una  orga- 
nización militar  del  reino,  en  que  se  Qjó  en  cuatro  mil  el  número  de  lanzas 
castellanas,  en  mil  q  uínientos  el  de  ginetes  (caballería  ligera  )*que  hablado 
dar  la  Andalucía,  y  en  mil  los  ballesteros  del  rey.  Prescribíase  las  cabalga- 
duras que  cada  lanza  ó  ginete  habia  detener, las  {Mezas  de  cada  armadura, 
y  los  maravedís  con  que  babia  de  contribuir  la  tierra  ¿  su  mantenimiento. 
Se  puso  remedio  á  muchos  abusos  que  se  cometían  en  tiempo  de  guerra,  y 
se  acordó  que  se  examinasen  rigorosamente  los  libros  de  cuentas.  Resin- 
tiéronse de  la  reforma  algunos  grandes  y  ricos-hombres  cuyo  número  de 
lanzas  se  d  isminuia,  pero  no  por  eso  dejó  de  hacerse. 

Quejáronse  en  aquellas  cortes  todos  los  grandes  y  todos  los  procuradores 
de  la  iigustida  con  que  la  corte  de  Roma  trataba  al  reino  de  Castilla;  tquO 
lentre  todos  los  regnos  de  cristianos  non  avia  ninguno  tan  agraviado  ni  tan 
•injuriado  como  estaba  el  su  regno  de  Castilla  en  razón  de  las  provisiones 
cque  el  Papa  facía.  Que  non  sabían  que  orne  de  los  regnos  de  Castilla  é  de 
iLeon  fuese  beneficiado  de  ningún  beneficio  grande  ni  menor  en  otro  reg^ 
tno,  en  Italia,  nin  Francia,  nin  en  Inglaterra,  nin  en  Portugal,  nin  en  Ara- 
cgon;  é  que  de  todos  estos  regnos  é  tierras  eran  muchos  que  avian  bencfl- 
idos  é  dignidades  en  los  regnos  de  Castilla:  é  que  desto  rescebian  el  Rey  é 
lel  Regno  daño,  é  pérdida,  é  poca  honra... t  Y  espuestos  largamente  los 
abusos  de  la  corte  de  Roma  en  esta  materia  y  los  perjuidos  de  la  iglesia 
emanóla,  se  acordó  env  iar  embajadores  al  Papa  sobre  esto,  y  hacer  que  se 
cumpliesen  las  leyes  tantas  veces  hechas  en  cortes  para  que  por  ningún  ti- 
tulo se  diesen  prebendas  ni  beneficios  eclesiásticos  sinoá  los  naturales  del 
reino.  Hizose  igualmente  en  estas  cortes  un  Ordenamiento  de  pretadoe,  prin- 
cipalmente para  satisfacer  á  las  quejas  de  los  obispos  sobre  diezmos  que  in« 
debidamente  cobraban  los  legos,  y  para  determinar  de  qué  impuestos  hablan 
de  estar  libres  y  exentos  los  clérigos,  y  de  qué  tierras  y  para  qué  objetos  ha- 
blan de  pechar  como  los  demás  ciudadanos,  que  eran  las  tierras  heredadas 
con  esta  carga,  y  las  derramas  hechas  para  obras  y  objetos  de  pro  comunal. 
Gran  conquista  fué  para  el  estado  llano  la  ley  que  en  estas  cortes  se  hi- 
zo, ordenando  que  todos  los  pleitos  de  señoríos  se  librasen  ante  los  alcaldes 
ordinarios  de  la  villa  ó  lugar  que  era  de  señorío,  y  si  la  parte  se  sintiese 
agraviada,,  apelase  al  señor  de  la  tal  vUla  ó  lugar,  y  si  el  señor  no  Ic  hiciese 
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derecho  y  le  agraviase,  entonces  pudiera  apelar  al  rey.— También  se  hizo  en 
las  mismas  cortes  el  Ordenamiento  llamado  de  sacas,  6  sea  de  esportacion  que 
ahora  diriamos,  prohibiendo  estraer  del  reino  oro,  plata,  ganado,  especial- 
mente caballar,  y  otros  objetos  de  que  el  reino  escaseaba,  por  la  grande  es- 
traccion  de  ellos  y  por  la  gran  disminución  que  durante  las  guerras  hablan 
padecido:  se  establecieron  las  obligaciones  de  los  alcaldes  de  sacas,  y  se  de* 
cretaron  penas  contra  los  infractores  de  estas  leyes  (1). 

Tales  fueron  las  principales  materias  y  asuntos  sobre  que  deliberaron  las 
cortes  de  Guadalajara  de  1300,  donde  se  ve  las  grandes  atribuciones  que  en 
tonces  ejercían  los  diputados  de  las  ciudades  en  punto  á  contribuciones  ó 
Impuestos,  á  los  gastos  de  la  corona,  al  número  y  organización  de  la  fuerza 
militar,  á  los  negocios  de  Justicia,  y  hasta  á  los  eclesiásticos,  y  á  las  negó* 
elaciones  con  la  corte  romana.  El  consejo  real  obtuvo  también  grandes  fa- 
cultades y  prerogattvas  en  este  reinado,  y  casi  nada  hacia  don  Juan  I.  sin  con« 
sulta  y  acuerdo  de  su  consejo.  La  última  prueba  de  su  deferencia  y  respeto  á 
esta  corporación  la  dio  en  el  asunto  de  la  reina  de  Navarra  su  hermana,  á 
quien  el  rey  Carlos  el  Noble  su  marido  reclamaba  para  que  hiciese  vida  con- 
yugal con  él,  según  debía.  Instada  la  reina  por  su  hermano  para  que  asi  lo 
cumpliese,  manifestó  ella  las  causas  de  su  repugnancia  á  unirse  con  su  espo* 
80,  que  eran  el  no  haber  sido  bien  trat  ida  por  él  y  con  el  decoro  que  debia, 
y  sobre  todo,  que  en  la  enfermedad  que  alli  tuvo  habia  intentado  el  Judío  su 
médico  darle  yerbas,  que  era  Ja  razón  por  que  se  habla  venido  á  Castilla,  y 
el  motivo  de  resistir  el  volver  á  Navarra.  Grave  era  la  revelación,  y  arduo  y 
dificil  el  caso,  si  bien  el  carácter  de  Carlos  el  Noble  parecía  ponerle  á  cu- 
bierto de  toda  participación  en  el  denunciado  crimen.  El  rey  por  lo  tanto 
llevó  el  asunto  al  consejo,  sometiéndose  á  lo  que  él  deliberara.  El  acuerdo  del 
consejo  fué  que  la  reina  de  Navarra  deberia  unirse  con  su  marido,  siempre 
que  éste  le  diese  tales  prendas  de  seguridad  y  tales  rehenes,  que  ella  pudiera 
ir  sin  género  alguno  de  temor  ni  recelo,  y  segura  de  ser  tratada  honrosa  y 
amigablemente,  y  como  á  reina  y  como  á  esposa  le  correspondía.  Mas  como 


(i)   La  primera  de  eUas  decia:  «Ordenamos  «de  albarda,  é  cerrales;  é  qnalqaier  qae  los 

«é  mandamos  que  ningunos  nin  algunos  de  «sacare,  por  ese  mesmo  fecho  pierda  lo  que 

«los  del  nuestro  sennorio  ó  de  (üera  del,  asi  «loTaba,  é  lo  maten  por  Justicia,  salTo  si  las 

«caTalleros  como  escuderos  6  otras  personas  «diclias  besUas  caYallares  o  mulares  estovie- 

«qualesquier,  de  quaiquier  estado  ó  oondi-  «ten  escripias  en  el  libro  de  las  sacas,  segunt 

«cion  que  sean,  que  non  sean  osados  de  sa-  «lo  Nos  mandamos  escrevir,  é  en  este  orde- 

«car  fuera  de  los  nuestros  regnos  é  sennorios  «namiento  se  contiencs—Teiiemos  á  la  vista 

«cavallo,  nin  rocín,  nin  yegua,  nin  potro,  nin  los  tres  cuadernos  de  estas  cortes,  publicados 

«muía,  nin  mulo,  nin  muletas,  nin  muletos  por  la  Academia  de  la  Historia, 
«grandes  nin  peqoennos,  asi  de  freno  como 


Digitized  by 


Google 


PARTE  II.  LIBRO  III.  Í24 

X))rey  de  Navarra  creyera  inconveniente  y  peligroso  dar  ciertos  rehenes  de 
Jos  que  se  le  pedian,  y  solicitase  al  propio  üempo  que  por  lo  menos  se  le  en- 
viara su  bUa  doña  Juana,  que  era  la  heredera  del  reino,  don  Juan,  de  con-> 
formidad  con  el  consejo  y  con  su  hermana  doña  Leonor,  accedió  á  enviarle  la 
princesa  su  hija  desde  Roa  donde  se  hallaba,  con  gran  cortejo  de  caballeros 
de  su  corte,  dejando  para  mas  adelante  tratar  la  concordia  entre  ios  dos  mal 
avenidos  esposos. 

En  tal  estado,  y  con  corta  diferencia  de  tiempo  vinieron  al  rey  embajatforcs 
de  Mohammed  el  de  Granada  y  del  maestre  de  Avis,  ó  sea  del  rey  de  Portu- 
gal, del  uno  para  prolonga/  la  tregua  que  habia,  del  otro  para  ratificar  la  do 
seis  años  que  acabahan  de  ajustar.  Hecho  todo  esto,  se  trasladó  á  pasar  los 
meses  del  estJo  á  la  abadía  de  la  Granja,  situada  en  un  lugar  llamado  Sotos 
Alvos,  sitio  agreste  y  fresco,  que  andando  el  tiempo  se  habia  de  convertir  en 
una  de  las  residencias  ó  sitios  reales  mas  amenos  para  pasar  la  estación  de  ve- 
rano los  reyes  de  España.  En  la  inmediata  ciudad  de  Segovia  instituyó  la  or- 
den y  condecoración  del  collar  de  oro  con  una  paloma  blanca,  que  dio  á 
algunos  de  sus  caballeros,  pero  cuya  divisa  cayó  inmediatamente  en  desuso: 
y  en  lo  mas  áspero  de  las  vecinas  sierras,  cerca  de  un  lugar  que  llaman  Ras- 
caflria,  en  el  valle  de  Lozoya,  fundó  el  monasterio  de  frailes  cartujos  denomi- 
nado el  Paular.  Estos  fueron  los  últimos  actos  del  rey  don  Juan  I. 

Con  ánimo  de  pasar  el  invierno  en  el  templado  clima  de  Andalucía,  según 
lo  requería  el  estado  de  su  delicada  salud,  hallábase  ya  en  el  mes  de  octubro 
en  Alcalá  de  Henares,  donde  habían  de  reunirsele  la  reina  y  sus  hijos.  Acon- 
teció allí  que  un  domingo  (9  de  octubre),  habiendo  salido  el  rey  á  caballo 
con  el  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio  y  varios  nobles  y  señores  de 
su  corte,  al  atravesar  un  barbecho  apretó  las  espuelas  á  su  caballo,  y  trope- 
zando éste  en  la  carrera  cayó  con  el  rey  y  cogiéndole  debs^o  le  aplastó  y 
fracturó  todo  su  cuerpo.  Imposible  fué  á  los  caballeros,  por  mas  que  corrie- 
ron ,  llegar  á  tiempo  de  salvarle.  El  rey  habla  espirado:  grande  íüé  la  pesa- 
dumbre y  el  llanto  de  todos  los  de  su  séquito:  cé  era  muy  grand  razón,  dice 
«la  crónica,  ca  Aiera  el  rey  don  Juan  de  buenas  maneras,  é  buenas  costunn 
fbres,  é  sin  saña  ninguna;  como  quier  que  ovo  siempre  en  todos  sus  fechos 
imuy  pequeña  ventura,  señaladamente  en  la  guerra  de  PortugaLt  Tal  fué  la 
desgraciada  muerte  de  don  Juan  I.  de  Castilla,  á  la  edad  de  treinta  y  dos  años, 
y  después  de  haber  reinado  once  años,  cuatro  meses  y  doce  dias  (1).  El  arzo- 

(1)   «E  era  (diee  el  cronista  Ayala,  que  le  orne  que  le  pngaba  mucho  de  estar  en  conse- 

conoció  bien  personalmente)  non  grande  de  jo,  é  avia  muchas  dolencias.»  Afio  XII.,  capi- 

cuerpo,  é  blanco,  é  rubio,  é  manso,  é  sose-  tulo90. 
gado,  é  franco^  é  de  buena  consciencia,  é 
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bispo  de  Toledo,  testigo  de  la  catástrofe,  llamó  ¿  los  médicos,  y  de  acuerdo 
coo  ellos  hizo  difundir  por  unos  dias  la  voz  de  que  el  rey  no  era  muerto, 
mientras  enviaba  cartas  á  ias  ciudades  y  á  los  señores  del  reino  noücíindoles 
que  se  hallaba  en  peligro,  y  que  era  su  voluntad  y  los  exhortaba  á  que  des* 
pues  de  su  muerte  reconocieran  y  juraran  como  leales  por  rey  de  Castilla  á 
su  hijo  don  Enrique. 

Cuando  el  arzobispo  lo  creyó  oportuno,  publicó  la  verdad  del  caso,  y  co- 
locad cadáver  del  rey  en  la  capilla  del  palacio  de  'los  arzobispos  de  Toledo 
en  Alcalá  de  Henares.  Al  otro  dia  partió  para  Madrid,  donde  se  hallaban  los 
infantes  don  Enrique  y  don  Fernando,  y  alzó  voz  por  don  Enrique,  queque^ 
dó  proclamado  rey  de  Castilla  y  de  León.  «£1  luto  y  el  llanto  por  la  muerto 
del  padre  se  mezcló  con  las  fiestas  y  las  alegrías  de  la  proclamación  del 
hijo. 
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CAPITULO  XX. 

JUAN  I.  (el  Cazador)  EN  ARAGÓN* 


Do  «SM  á  flS^ft. 


TraU  eraelmente  á  la  reint  ▼inda  sa  madrastra  7  á  sai  paTe{ales.~DelÍberaeÍon  qae  tomó 
en  el  asante  delcisdia:  se  declara  por  Clemente  vn.—Dutraciones  del  rey:  lajo,  boato  y 
disipación  de  su  corte.— Quejas  y  redamaciones  de  los  aragoneses:  hácenle  reformar  su 
casa.— Enlaces  de  principes:  quién  los  promovió  y  con  qué  objeto.— LeTantamiento  coa- 
tra  los  J odios.— Rebelión  en  Gerdefta:  peligros:  medidas.— Situación  de  Sicilia:  espedicion 
de  la  reina  doRa  Maria  y  del  infante  don  Martin  de  Aragón  y  sus  resultados.— Promesas 
del  rey:  so  inacción.— El  cisma  de  la  iglesia:  maerte  de  Clemente  Vil.  y  elección  del  car- 
denal de  Aragón  don  Pedro  de  Luna:  caréoter  y  condacta  del  pontifico  electo:  prosigue 
«I  cisma.— Muerte  de  don  Juan  L  de  Aragón. 


Guando  murió  el  rey  don  Juan  I.  de  Castilla  hacía  ya  cerca  de  cuatro  años 
(desde  enero  de  1387)  que  reinaba  en  Aragón  otro  don  Juan  I. ,  hijo  de  don 
Pedro  IV.  el  Ceremonioso  (1).  Sin  los  grandes  defectos,  pero  también  sin  las 
grandes  cualidades  de  su  padre ,  su  primer  acto  como  soberano  fué  ensañarse 
contra  su  madrastra  la  reina  doña  Sibília  de  Porcia  y  contra  sus  partidarios,  acu- 
^dos  de  haberle  dado  hechizos  siendo  príncipe,  y  de  haber  abandonado  al  rey 
su  padre  en  el  artículo  de  la  muerte.  No  obstante  haberse  puesto  á  merced  del 
nuevo  monarca ,  y  á  pesar  de  haber  dado  sus  descargos  en  lo  de  desamparar 
al  rey  difunto,  y  sin  ser  oídos  en  defensa  acerca  de  los  maleficios,  enfermo  y 
doliente  como  el  rey  estaba  los  mandó  poner  á  cuestión  de  tormento;  inhuma- 
nidad que  disgustó  á  todos,  y  mandato  que  se  resistieron  á  ejecutar  los  Jueces 
mismos  encargados  de  la  pesquisa.  Algo  aplacó  las  iras  del  rey  la  cesión  que  la 

(I)    De  esta  manera  reinaban  i  un  tiempo   simultáneamente  tres  Pedros  en  estes  tres 
tres  Juanes,  en  Aragón,  Castilla  y  Portugal,    reinos, 
al  modo  que  hacia  peces  afios  habían  reinado 
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reina  viuda  hizo  de  todos  los  bíene»,  castillos  y  villas  que  su  marido  le  habla 
dado  (1)  y  pero  desahogó  su  cólera  en  los  demás  presos ,  condenando  á  muer- 
te y  haciendo  decapitar  hasta  veinte  y  nueve ,  sin  perjuicio  de  seguir  el  proce- 
so contra  la  reina  y  contra  su  hermano  don  Bernardo. 

Terror  y  espanto  universal  causó  este  proceder  del  jey ,  pues  iodes  unáni^ 
memente  de<:ian  que  si  en  el  principio  de  su  reinado  y  estando  tan  gravemente 
cnrermo  usaba  de  tanta  crueldad  con  su  madrastra  y  con  los  antiguos  priva- 
dos de  su  padre,  ¿qué  podrían  prometerse  mas  adelante?  Por  fortuna  no  fué 
asi.  Al  fin  se  interpuso  el  cardenal  de  Aragón  como  legado  del  papa ,  y  gracias 
á  su  activa  mediación  la  atormentada  reina  fué  puesta  en  libertad,  y  á  cambio 
de  los  inmensos  bienes  y  riquezas  que  ella  había  cedido  se  le  dio  una  pensión 
de  veinte  y  cinco  mil  sueldos  anuales  ( sobre  doce  mil  francos  franceses) ,  sin 
dejar  de  continuarse  por  mucho  tiempo  4as  pesquisas  contra  diversos  caballe- 
ros abusados  de  complicidad  con  la  reina  madre. 

Otro  de  sus  primeros  actos ,  tan  luego  como  juró  á  los  catalanes  guardarles 
sus  constituciones  y  costumbres ,  fué  anular  las  donaciones  y  enagenamientos 
hechos  por  su  padre  desde  1565  en  perjuicio  suyo  y  del  reino.  Seguidamente 
nombró  por*su  lugarteniente  general  en  los  ducados  de  Atenas  y  de  Neopatria 
al  vizconde  de  Rocaberti ,  á  quien  mandó  pasar  con  armada  á  la  Morea  y  poner 
en  buena  defensa  aquellos  estados.  En  Cerdeña  se  ajustó  una  suspensión  ó  tre- 
gua de  dos  años  entre  don  Jimen  Rerez  de  Árenos ,  gobernador  nombrado  por 
el  nuevo  rey ,  y  doña  Leonor ,  hija  del  juez  de  Arbórea ,  que  seguia  sostenien- 
do la  causa  de  su  padre;  todo  esto  mientras  el  papa  decidla  como  arbitro  en 
aquella  contienda. 

Todas  las  naciones  hablan  tomado  ya  su  acuerdo  y  su  posición  respectiva 
en  el  asunto  del  cisma  que  afligía  y  trabajaba  la  Iglesia.  Portugal ,  sometida  á 
la  influencia  inglesa,  había  tomado  partido  por  Urbano  VI.  como  Inglaterra. 
Castilla  reconocía  á  Clemente  Vil.  como  su  aliada  la  Francia.  Faltaba  Aragón, 
que  había  guardado  una  estricta  neutralidad  durante  el  reinado  del  político  y 
cauto  don  Pedro  el  Ceremonioso.  Parecióle  al  hijo  que  era  tiempo  ya  de  sacar 
al  reino  de  aquel  estado  de  perplejidad  é  incertídumbre ,  y  congregando  en 
Barcelona,  al  modo  que  se  habla  hecho  en  Castilla,  una  asamblea  de  obispos 
y  de  los  letrados  mas  eminentes,  examinado  y  discutido  maduramente  el  ne- 
gocio, se  resolvió  tener  por  nula  la  primera  elección  de  papa  hecha  en  Roma, 
como  arrancada  por  la  opresión  y  la  violencia,  y  reconocer  por  canónica  la  se- 


fl)    Recuérdese  lo  que  sobre  esto  dijimos    droIV, 
al  fin  del  capíu  XIV.  reinado  de  don  Pe- 
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gunda,  optando  en  su  consecuencia  el  rey  y  el  reino  de  Aragón  por  e)  papa 
Clemente  VII.  como  Francia  y  Castilla. 

Señalóse  don  Juan  I.  de  Aragón  por  el  lujo ,  el  boato  y  la  esplendidez  de  su 
casa  y  corte.  Siendo  sus  dos  pasiones  favoritas  la  caza  y  la  música  >  preciábase 
en  cuanto  á  la  primera  de  poseer  los  utensilios  de  cetrería  y  montería  de  mas 
gusto  y  precio  y  mas  raros  y  singulares  q«e  se  conocían ,  los  mas  diestros  bal- 
orones  y  las  traillas  de  los  mas  adiestrados  perros,  eo  que  gastaba  sumas  In- 
mensas ,  y  en  que  hacia  vanidad  de  no  igualarle  principe  alguno.  En  cuanto  á 
la  música,  en  cuya  afición  solo  la  reina  doña  Violante  su  esposa  rivalizaba  con 
él  y  el  rey  hacia  venir  de  todas  partes  y  ¿  cualquier  costa  los  mas  hábiles  Ins- 
trumentistas y  ios  cantantes  mas  célebres,  la  reina  entretenía  en  su  casa  gran 
número  de  damas  las  mas  gentiles  de  su  reino,  en  términos  que  ninguna  corte 
de  principe  cristiano  podia  ostentar  cortejo  tan  brillaote  y  lucido ;  y  como  si 
sus  negocios  de  Estado  fuesen  el  placer  y  el  recreo  ^  pasaban  alegremente  la 
vida  en  músicas  y  danzas  y  saraos.  Al  decir  del  cronista  Carboneli  tenían  con- 
cierto tres  veces  cada  dia ,  y  todos  los  dias  antes  de  acostarse ,  escepto  ios  vier- 
nes ,  hacían  danzar  en  palacio  las  doncellas  y  mancebos  de  la  corte  (1).  Com-  * 
pañera  inseparable  la  poesía  de  la  música ,  llenóse  la  corte  de  poetas  y  troba- 
dores :  erigiéronse  escuelas  y  academias  en  que  se  cultivaba  y  enseñaba  la^a- 
pa  ciencia ,  y  á  las  justas  y  otros  ejercicios  belicosos  reemplazaron  los  pacífi- 
cos debates  de  los  juegos  florales  y  de  las  eártes  de  amor ,  debates  en  que  se 
guardaba  en  verdad  la  decencia  mas  rigurosa ,  para  lo  cual  habla  hecho  el  rey 

(I)   Entre  los  docamenUM  curiosos  de  este  cebos  instrumentos  tocasen  ante  mi,  é  por 

reinado  que  hemos  Tisto  en  el  ArchWo  gene-  «esto  decía  toda  esta  mi  gente:  «no  degenera 

ral  de  la  corona  de  Aragón,  es  uno  la  siguien-  «quien  á  los  suyos  parece»,  é  yo  los  oigo  muy 

te  carta,  cuyo  autógrafo  tenemos,  que  la  in-  cbien,  mas  no  quiero  responder:  (el  original 

fanta  doña  Juana  de  Perpiftan,  bija  del  rey  «lemosin  dice:  f f  tos  tétnt  que  9uyl  dormir 

don  Juan  I.,  escribió  ala  reina  su  madre  des-  «volria  que  arpee  et  tempene  ei  moltt  eetur- 

de  la  Junquera.  «meiM  me  tochaeen  davatU,  ei  per  %o  dieu 

«A  la  muy  alta  é  muy  eseelente  Sefiora  tíota  aqueeta  mía  gení^  no  deelinya  qui  loe 

«madre  6  señora  mia  muy  cara  la  seftora  rei-  teent  eembra).»  Le  habla  en  seguida  de  que 
€na.— Muy  alta  6  muy  excelente  señora  ma- '  no  tenia  cera  para  sellar  la  carta,  y  firma:  La 

«dre  é  señora  mía  muy  cara.  Porque  pienso  infanta  Juana  de  Perpiñan. 

cque  vuestra  señoría  tendrá  en  ello  gusto,  os  Por  esta  carta  se  ven  las  costumbres 

«bago  saber  que  yo  con  gran  placer  ¿  muy  muelles  y  voluptuosas  de  aquella  corte.  Sin 

«aprisa  he  pasado  hoy  el  puerto,  é  be  llegado  duda  esta  infanta  doña  Juana  llamaba  ma* 

«ala  Junquera,  6  por  gracia  de  Dios  be  es-  'dre  á  la  reina  doña  Violante  de  Aragón,  su 

«Udo  aquí  todo  el  dia  de  boy  muy  alegre,  si-  madrastra,  porque  ella  era  bija  de  Matba  ó 

«no  que  después  delaflesU  tuve  un  poco  de  Martba  de  Armenyacb,  segunda  esposa  de 

«deaason  por  Ul  que  no  podia  dormir,  basta  don  Juan  I.  EsU  infanta  Juana  fué  la  que  ca- 

«que  Aldonia  de  Queralt  tocó  el  harpa,  y  ella  só  con  el  conde  de  Poix,  y  pretendió  la  coro- 

<y  Pablo  cantaban,  é  yo  tomando  en  ello  na  de  Aragón  después  de  la  muerte  de  su 

«placer  me  dormí,  é  siempre  que  quiero  dor-  padre,  como  luego  veremos, 
«mir  quisiera  que  harpas  ó  tímpanos  6  mu- 

lOMO  IV.  45 
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una  severa  ordenanza ,  y  se  castigaba  la  menor  infracción  con  multa  de  mil 
sueldos  (1).  Gastábanse  en  estos  espectáculos  y  festines  cuantiosas  sumas,  y 
de  este  género  de  vida  se  dio  a!  rey  los  dos  sobrenombres  áeel  Cazador  y  el 
Indolente.  Parecía  que  este  principe,  dcspups  de  sus  penosas  dolencias,  so 
proponía  darse  prisa  á  gozar  de  los  placeres  de  una  vida  que  temía  escapárse- 
la). En  corte  tan  afeminada  era  también  una  dama  la  que  ejercía  el  mas  ascen- 
diente imperio  sobre  la  reina  y  el  rey ,  y  era  como  la  verdadera  reina  de  Ara- 
gón :  llamábase  dpña  Carroza  dé  Vilaragut. 

No  podían  los  fieros  y  graves  aragoneses  ver  con  paciencia  ni  consentir 
que  asi  se  alteraran  las  costumbres  severas  de  sus  mayores,  ni  que  la  modesta 
corte  de  sus  reyes  se  convirtiera  en  corte  de  fausto  y  de  afemin'^cion,  ni  que 
en  esto  se  consumieran  las  rentas  del  Estado  y  los  sacrificios  del  pueblo ,  ni  que 
predominara  el  infliju'o  y  privanza  de  una  muger,  ni  que  por  entretenerse  en 
deleites  y  regalos  se  desatendieran  los  negocios  y  el  gobierno  del  reino.  Asi  en 
las  primeras  cortes  que  el  rey  tuvo  en  Monzón  ( 1588) ,  varios  ricos-hombres 
aragoneses,sostenldosporpreladosy  por  nobles  catalanes,  presentaron  sus 
quejas  contra  los  desórdenes  de  la  corte,  y  pidieróh  enérgicamente  y  enalta 
voz  la  reforma  de  la  casa  real.  Gomo  el  rey  se  mostrara  en  el  principio  un  tan- 
to indeciso  y  aun  renitente ,  significáronle  su  disposición  á  recurrir  en  caso  ne- 
cesario á  las  armas.  No  era  don  Joan  hombre  que  dejara  llegar  las  cosas  á  tal 
estremo ,  y  asi  hubo  de  ceder  no  solo  á  desterrar  de  palacio  la  dama  favorita, 
sino  á  reformar  su  casa  y  á  ordenar  pragmáticas  poniendo  tasa  y  limites  á  los 
gastos  y  á  moderarlos  desórdenes,  con  lo  cual  pudo  conjurar  la  tempestad 
que  amenazaba.. 

Una  invasión  de  bretones  en  Cataluña  capitaneados  por  Bernardo  de  Ar- 
mañac  (2),  al  parecer  en  gran  número,  y  sin  causa  justificable,  como  no  fue- 
se la  codicia  del  robo,  hizo  acudiría  gente  del  reino  en  defensa  de  su  terri- 
torio. Hubo  diversos  reencuentros,  en  que  por  lo  común  llevaron  la  peor  par^ 
te  el  de  Armañac  y  sus  franceses.  Mas  como  estos  muchas  veces  rehicieran 
sus  fuerzas,  el  mismo  rey  desde  Gerona  estaba  resuelto  á  salir  á  campaña  y 
batir  los  enemigos.  No  hubo  necesidad  de  ello,  porque  Armañac  y  su  gente, 
cansados  de  una  guerra  sin  resultados  (1589),  y  teniendo  que  acudir  á  la 


(I)  Don  Juan  I.  de  Aragón  enTió  una  eiiH  y  fundaron  «n  Barcelona  el  ÜMUistorio  de 
bajada  k  Cirios  VI.  de  Francia,  pidiéndole  le  Gaya  Cieneia^  regido  por  leyes  y  estatu- 
permiso  para  qoe  algunos  poetas  del  gremio  tes  semejantes  A  las  Ordenanzas  deli  eepí 
de  Tolosa  viniesen  á  Barcelona  i  establecer  ienkon  numienedors  del  Ge/ff  se^er, 
aquí  una  academia  análoga  á  la  de  aquella  (S)  Nieto  del  otro  don  Bernardo  de  Gabrc- 
chidad.En  su  ooosecnencia  finieron  dos  de  ra,  célebre  consejero  de  don  Pedro  el  Córe- 
los siete  conservadores  de  los  juegos  florales,  monioso. 
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defensa  de  su  propio  pais,  dieron  la  vuelta  sin  esperar  al  rey,  y  salieron 
por  la  parte  del  Rosellon  haciendo  de  paso  cuanto  daño  y  cuantos  estragos 
pudieron. 

En  este  Intermedio,  habiendo  fallecido  Urbano  VI.  en  Roma  (1389),  los 
cardenales  italianos,  queriendo  dar  sucesor  al  finado  pontiflce  á  quien  obede- 
da  la  mitad  del  mundo  cristiano,  siqui?ra  siguiese  el  cisma,  eligieron  nuevo  . 
papa ,  que  tomó  el  nombre  de  Bonifacio  IX.  Entonces  el  rey  de  Francia  y  Cle- 
mente Vil.  con  objeto  de  suscitar  enemigos  al  nuevo  pontífice  concertaron 
en  Avlñon  el  matrimonio  de  Luis  duque  de  Anjou,  que  se  titulaba  rey  de  Je- 
rusalen,  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  con  doña  Violante,  hija  del  rey  de  Aragón, 
y  el  de  don  Martin,  conde  de  Exerica,  hijo  del  infante  don  Martin  de  Aragón 
duque  de  Momblanch,  con  la  reina  María  de  Sicilia,  traída  á  Cataluña  por  don 
Pedro  IV.  Resultado  de  estos  conciertos  fué  que  mientras  el  duque  de  Anjou 
iba  con  armada  á  la  conquista  de  Ñapóles  y  era  allí  recibido  con  fiesta  y  so- 
lemnidad, el  infante  don  Martin  aparejaba  una  gran  flota.para  ir  ¿  sacar  el 
reino  de  Sicilia  de  manos  de  los  barones  que  le  tenian  usurpado  (1390). 

Dos  acontecimientos  graves  ocurrieron  al  año  siguiente  (1391),  el  uno 
dentro  de  España,  el  otro  en  Cerdeña.  El  primero  fué  un  levantamiento  casi 
general  que  hubo  contra  ios  judíos  del  reino.  Tiempo  hacia  que  los  cristianos 
e  pañoles  deseaban  la  destrucción  de  estaraza,  ya  por  odio  á  su  ley,  ya  por 
las  usuras  con  que  los  judíos  vejaban  á  los  pueblos,  y  ya  también  por  envidia 
á  sus  riquezas  y  ¿  sus  privilegios;  y  bien  se  veía  este  espíritu,  puesto  que 
rara  vez  se  reunían  las  cortes  que  no  se  presentaran  algunas  peticiones  contra 
ellos.  En  agosto  de  este  año  en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  so 
puso  á  saco  la  judería  de  Barcelona  y  las  de  otras  varias  ciudades,  en  el  tu- 
multo fueron  degollados  muchos  judíos,  y  el  bautismo  fué  el  único  recurso 
que  sirvió  á  muchos  para  salvarse.  Solo  en  Barcelona  se  bautizaron  once  mil. 
El  rey  don  Juan  hizo  los  mayore»  esfuerzos  para  poner  término  á  aquella 
matanza,  y  mandó  restituir  á  los  bautizados  los  bienes  de  que  se  les  había  des- 
pojado. Estos  arranques  populares  indicaban  ya  bien  la  suerte  que  al  cabo  de 
mas  ó  menos  tiempo  esperaba  á  esta  raza  desgraciada. 

El  otro  fué  la  sublevación  que  movió  en  Cerdeña  Brancaleon  Doria  en 
unión  con  Leonor  de  Arbórea  su  muger,  fundados  en  bien  ligera  y  liviana 
causa,  pero  instigados  sin  duda  por  Genova,  la  enemiga  y  perpetua  rival  de 
Cataluña.  Apoderados  de  Sacer  (Sassari),  poco  faltó  para  que  subyugaran  toda 
la  isla,  de  mal  grado  sujeta  siempre  é  la  dominación  española,  pues  las  guer^ 
ras  y  las  epidemias  y  la  Insahibridad  del  país  habían  reducido  á  número  muy 
escaso  los  catalanes  y  aragoneses  encargados  de  su  defensa.  Y  en  verdad  no 
fué  grande  el  reftierzo  que  don  Juan  pudo  enviar  de  pronto  para  la  conserva» 
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cion  de  las  principales  fortalezas,  mientras  él  preparaoa  otra  mayor  espedi-* 
clon  para  conducirla  en  persona,  puesto  que  aquella  consistía  en  algunas  lan- 
zas y  en  algunos  centenares  de  sirvientes  y  de  ballesteros.  Entretanto  avínose 
y  se  confederó  el  rey  de  Aragón  con  el  de  Castilla,  que  lo  era  ya  en  aquella 
sazón  Enrique  111. 

No  era  tampoco  lisonjera  para  los  aragoneses  la  situación  de  Sicilia;  los 
baronescatalanes  que  allí  dominaban  Junto  con  algunos  potentados  italianos 
se  hablan  unido  con  Ladislao  de  Durazzo,  que  acababa  de  ser  coronado  rey 
de  Sicilia  por  el  papa  Bonifacio  IX.,  para  resistir  al  duque  de  Momblanch 
en  la  empresa  de  poner  en  posesión  de  aquel  reino  á  su  hijo  el  infante  doo 
Martin  y  á  la  esposa  de  éste  la  reina  doña  María.  No  habiendo  atendido  los 
nobles  sicilianos  la  embajada  que  el  infante  aragonés  les  envió  preventiva- 
mente, resolvió  don  MartJn  acompañar  personalmente  á  los  reyes  titulares  de 
Sicilia  sus  hijos  en  la  grande  armada  que  al  efecto  se  estaba  aparejando  en 
Cataluña  (1392).  La  nobleza  catalana  y  araeoficsa,  de  suyo  dada  ¿  las  enn 
presas,  de  que  los  unos  esperaban  engrandecimiento  en  su  comercio,  gloria 
militar  los  otros,  se  agrupó  en  derredor  de  las  banderas  del  infante  don  Mar- 
tin, nombróse  á  don  Bernardo  de  Cabrera,  principal  promovedor  de  la  aspe- 
ilición,  almirante  de  la  flota,  que  se  componía  de  cien  velas  entre  galeras  y 
naves,  y  puesta  en  movimiento  la  armada  no  tardó  en  arribar  á  las  aguas  do 
^  Trápani.  RJndióseles  está  ciudad  después  de  alguna  resistencia,  y  Andrés  de 
Claramente,  uno  de  los  principales  barones  que  se  hallaban  apoderados  del 
gobierno  de  la  isla,  fué  degollado  en  una  plaza  frente  á  su  casa  por  traidor  y 
rebelde,  é  lncor[)orados  sus  bienes  á  la  corona.  Ganada  aquella  ciudad,  mul- 
titud de  plazas  y  castillos  de  la  isla  se  les  fueron  entregando.  Don  Artal  de 
Alagon,  otro  de  los  barones  que  la  gobernaban,  no  se  atrevió  á  esperar  en 
Catania  al  infante  aragonés  ni  á  ios  reyes  sus  hijos,  los  cuales  entraron  en  ella 
7  residieron  algún  tiempo  poniendo  en  orden  el  estado  de  la  isla.  Don  Martin 
de  Aragón,  como  coadjutor  de  la  reina  doña  Marfa  y  como  administrador  del 
rey  su  hijo,  iba  heredando  en  aquel  reino  á  los  capitanes  de  la  espedicion» 
y  entre  ellos  hizo  conde  de  Módica  al  almirante  Cabrera. 

Hallábanse  á  este  tiempo  las  cosas  de  Cerdeña  en  gran  peligro,  y  asi  era 
de  esperar  del  menguado  socorro  que  antes  habla  enviado  el  rey  para  sofocar 
el  levantamiento  de  Brancaleon  Doria.  Ahora  pensó  ir  el  rey  don  Juan  per- 
sonalmente con  buena  armada,  ó  por  lo  menos  asi  lo  anunció  publicando  el 
pasage  y  poniendo  el  estandarte  real  en  Barcelona  con  gran  solemnidad,  como 
era  costunibre  en  tales  casos,  y  construíanse  con  gran  prisa  galeras  en  Bar- 
celona, Valencia  y  Mallorca.  Pero  ó  bien  por  la  voz  que  corrió  de  que  el  rey 
moro  de  Granada  pensaba  mover  guerra  por  la  parte  de  Murcia,  ó  bien  por- 
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que  le  cntrctuvrcran  las  bodns  de  su  hija  doña  Violante  con  el  rey  Luis  de 
Ñapóles,  ó  que  le  costara  trabajo  abandonar  los  placeres  de  la  corte, 
prorogó  su  pasage  para  el  octubre  siguiente  (1393),  contentándose  en  tanto 
con  entablar  tratos  de  paz  con  los  rebeldes  de  Cerdcña,  tratos  que  no  impe- 
dían á  éstos  seguir  combatiendo  plazas. 

Lo  de  Sicilia  no  marchaba  con  mas  prosperidad.  Aquellos  barones  hablan 
sublevado  de  nuevo  las  ciudades  contra  el  duque  de  Momblanch,  don  Martin^ 
y  contra  los  reyes  sus  hijos,  á  quienes  tenían  bloqueados  en  el  castillo  de  Ca- 
tania.  El  indolente  don  Juan  ni  realizaba  su  pasage  ¿  Gerdeña,  ni  socorría  á 
los  de  Sicilia.  Prometíalo  todo  y  ¿  todo  se  preparaba,  pero  entre  promesas, 
preparativos,  prdrogas  y  consultas  nada  resolvía,  ó  por  lo  menos  nada  reali-* 
zaba.  A  la  indolente  flojedad  y  tibieza  del  rey  suplió  la  enérgica  actividad  y  el 
patriotismo  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  que  empeñando  sus  estados  de  Ca- 
taluña, so  proporciond  algunas  cantidades  y  compañías,  con  las  cuales  se 
apresuró  á  socorrer  al  Infante  y  á  los  reyes  sicilianos,  y  en  pocos  días  arribó 
á  Palermo.  Desde  allí  hizo  una  atrevida  espedicion  por  tierra  atravesando  la 
isla  hasta  llegar  á  socorrer  ¿  don  Martin  y  ¿  sus  hijos,  poniendo  cerco  á  la 
ciudad  de  Catania.  Entretanto  el  rey  de  Aragón  paseaba  de  una  á  otra  ciudad 
de  su  reino,  siempre  amagando  con  embarcarse  y  no  hallando  nunca  ocasión 
de  cumplirlo,  hasta  que  al  On  resolvió  enviar  con  1&  armada  á  don  Pedro 
Maza  de  Lizana  en  socorro  de  Cerdeña  y  de  Sicilia.  Mucho  alentó  este  refuer- 
zo al  infante  don  Martir>  y  á  donlSernardo  de  Cabrera;  mas  la  resistencia  do 
los  de  Catania  era  grande ,  ya  animados  con  una  bula  de  Bonifacio  IX.  que 
declaraba  á  los  catalanes  enemigos  de  la  fé  católica,  ya  por  ofensas  y  malos 
tratamientos  que  de  ellos  hablan  recibido,  hasta  el  punto  de  Jurar  ique  antes 
se  comerían  los  brazos,  que  permitir  que  ningún  catalán  entrase  enCatania.i 
Sin  embargo  y  á  pesar  de  tan  enérgico  juramento,  de  tal  manera  y  con  tal 
fUrla  fué  combatida  b  ciudad,  que  no  obstante  haber  muerto  de  enfermedad 
en  el  cerco  el  alnúrante  Lizana,.  tuvo  que  rendirsey  dar  entrada  ¿  los  cata- 
lanes que  tanto  aborrecian  (agosto,  1394).  Con  esto  el  infante  de  Aragón  an- 
duvo con  su  ejército  por  toda  la  isla  haciendo  la  guerra  á  los  obstinados  ba- 
rones, guerra  cruel,  y  sangrienta,  con  la  que  á  duras  penas  conseguía  man- 
tener á  los  reyes  sus  hijos  en  una  dominación  incierta  y  precaria. 

La  muerte  del  papa  Clemente  Vil.  ocurrida  á  este  tiempo  en  Avíñon  (26 
de  setiembre  de  1394)  parecía  ofrecer  una  ocasión  propicia  para  hacer  ce- 
sar el  cisma  y  restablecer  la  apetecida  unidad  de  la  iglesia,  que  tan  prove^ 
chosa  hubiera  sido  á  las  naciones  cristianas,  itlas  ios  cardenales  franceses,  no 
queriendo  ser  menos  que  los  italianos  en  dar  sucesor  á  Clemente  VII.  como 
aquellos  le  hablan  dado  á  Urbano  VI.,  reuniéronse  en  cónclave  para  proce^ 
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dor  á  segunda  elección.  El  cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna,  el  mas 
ilustre  de  aquel  colegio,  doctísimo  en  letras  y  de  muy  recomendabies  cos- 
tumbres, el  partidario  mas  decidido  de  Clemente  VII.  y  á  cuyo  inflijo  en  las 
asambleas  de  Salamanca  y  de  Barcelona  se  debió  en  gran  parte  el  que  fuese 
reconocido  aquel  papa  en  Castilla  y  en  Aragón,  habla  asegurado  al  rey  do 
Francia  y  á  la  universidad  do  París,  hallándose  delegado  en  aquel  reino, 
que  si  algún  dia  él  sucediese  á  Clemente  haría  todos  los  esfuerzos  posibles 
por  restablecer  la  unidad  de  la  Iglesia  hasta  abdicar  el  pontiflcado  sí  necesa^ 
rio  fuese.  Todos  los  cardenales  hicieron  la  misma  protesta,  y  creyendo  ^nia 
sinceridad  de  los  discursos  del  aragonés  y  atendiendo  á  su  especial  y  dis* 
tinguido  mérito,  apresuráronse  á  elegirle,  y  quedó  don  Pedro  de  Luna  nomr 
brado  pontífice  con  el  nombre  de  Benito  XIII . 

Desde  luego  dio  muestras  el  promovido  en  A  vi  ñon  de  que  no  estaba  en 
ánimo  de  abdicar  la  tiara  según  habla  oflrecido;  y  aun  antes  de  ser  corona- 
do escribió  al  rey  de  Aragón  participándole  su  elevación  á  la  cátedra  pon- 
tificia. Con  gran  regocijo  se  recibió  la  noticia  en  este  reino,  y  aun  en  el  do 
Castilla,  donde  también  fué  reconocido.  En  Barcelona  se  celebró  con  una 
procesión  solemne,  á  que  asistieron  el  rey  y  la  reina.  Mas  si  bien  lisonjea- 
ba á  los  españoles,  y  principalmente  á  los  aragoneses,  tener  un  papa  de  su 
reino,  alegrábanse  más  por  la  esperanza  que  tenían  de  que  tan  ilustrado 
varón,  y  tan  prudente  y  grave,  alcanzaría  el  medio  de  dar  á  la  iglesia  la 
unidad  tan  deseada.  Engañáronse  todos.  El  papa  Benito  XIII.  olvidó  de  to- 
do punto  loque  había  prometido. como  cardenal  de  Aragón,  y  lejos  de  es- 
tar dispuesto  á  resignar  su  dignidad,  después  de  haber  entretenido  algún 
tiempo  al  rey  Carlos  VI.  de  Francia,  á  la  universidad  de  París  y  á  varios  prín- 
cipes cristianos  con  respuestas  ingeniosas  y  ambiguas  sobre  el  asunto  de  la 
renuncia,  concluyó  por  decir  formalmente  que  se  tenia  por  legitimo  papa 
y  que  nunca  haría  la  abdicación;  y  como  tendremos  ocasión  de  ver  por  la 
historia,  no  hubo  ni  principes,  ni  reyes,  ni  obispos,  ni  cardenales,  ni  conci- 
lios que  hicieran  ceder  al  obstinado  y  tenaz  aragonés,  que  de  este  modo,  en 
lugar  de  haber  sido  el  pacificador  de  la  iglesia,  como  se  había  esperado,  fué 
causa  de  nuevas  y  grandes  perturbaciones  en  la  cristiandad  (1). 


(I)  Don  Pedro  de  Lana,  descendiente  de  deán  Ortiz),  y  en  la  elección  de  Gemente  VIT. 
la  antigua  y  nobilísima  casa  de  los  Lunas  de  fué  uno  de  los  cuatro  legados  que  se  nombra- 
Aragón  ,  era  natural  de  Illueca ,  lugar  de  su  ron  para  tratar  de  la  unión  de  la  Iglesia.  Ínter- 
familia  en  este  reino.  Fué  doctor  en  decretos  vino  varias  veces  como  legado  entre  los  reyes 
y  catedrático  en  Montpeller.  Babia  sido  crea-  de  Francia  y  de  Inglaterra.  Era  uno  de  los 
do  cardenal  por  el  papa  Gregorio  XI.  (no  hombres  de  mas  erudición  do  su  tiempo. 


Gregorio  IX.  como  dice  equivocadamente  el 
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A  todo  esto,  y  mientras  el  mundo  crísiiano  se  agitaba  suspirando  por  la 
ansiada  unión,  y  en  tanto  que  el  reino  de  Cerdeña  amenazaba  acabar  de  per- 
derse, y  que  su  hermano  don  Martin  y  los  defensores,  de  la  reina  doña  Bburia 
su  sobrina  pasaban  los  trabajos  de  una  guerra  porfiada  y  penosa  en  Sicilia,  el 
rey  don  Juan  de  Aragón  continuaba  entregado  á  los  recreos  y  pasatiempos  de 
su  voluptuosa  corte.  Dedicábase  con  su  acostumbrado  ardor  al  ejercicio  de 
lo  caza,  en  cuya  dispendiosa  distracción  habla  al  fin  de  acabar  su  vida.  La 
reina  era  la  encargada -del  gobierno  mientras  el  rey  cazaba.  Un  diaquehabia 
salido  con  sus  monteros  á  los  bosques  de  Foixá,  mientras  aquellos  esperaban 
apostados  las  fieras,  el  rey  que  iba  solo  á  caballo  encontró  con  una  disforme 
y  furiosa  loba..  Espantóse  acaso  sú  caballo,  ó  bien  acometió  al  rey  algún  acci^ 
dente  repentino,  que  no  podo  saberse  la  verdad  del  caso,  y  de  ambas  ma- 
neras lo  cuentan  los  historiadores;  lo  cierto  es  que'cayó  ó  fué  arrojado  del 
coballo,  y  cuando  se  advirtió  y  ne  acudió  á  socorrerle  ya  no  existía  (mayo 
1395).  ¡Singular  coincidencia  la  de  haber  muerto  de  calda  de  caballo  los  dos 
reyes  contemporáneos  de  un  mismo  nombre»  Juan  I.  de  Castilla,  y  Juan  L  do 
Aragón!  Por  lo  menos  el  de  Castilla,  aunque  desgraciado  en  sus  empresas, 
concibió  atrevidos  designios,  corrió  personalmente  los  peligros  de  la  guerra, 
sopo  rechazar  primero  y  negociar  después  con  un  pretendiente  tenaz  á  su 
corona  y  dotó  de  leyes  el  pais.  Don  Joan  I.  de  Aragón  no  dejó  otra  me- 
moria que  so  Indolencia  y  las  disipaciones  de  so  corte  (1). 

(1)  Don  Jaan  1.  do  Aragón  fué  casado  tres  Violante,  sobrina  de  Carlos  V.  de  Franela, 
▼eces:  primera  con  Juana  de  Valois,  hija  de  de  quien  tuvo  á  don  Fernando,  doOa  Violante 
Felipe  VL  de  Franela ,  de  quien  no  tuTo  hi-  y  dofta  Juana ,  de  los  cuales  solo  sobrevlrió 
Jos :  segunda  con  Malba  6  Martba ,  hija  del  dofta  Violante,  que  easó  con  Luis  ü. ,  duque 
conde  de  Armenyach ,  de  quien  tuvo'á  don  de  Anjou ,  que  se  tituló  rey  de  Ñapóles ,  Je- 
Jaime  y  dofta  Juana:  aquél  Wvié  pocos  me-  rusalen  y  8icilia.-*Bofirull ,  Condes  de  Ba^- 
8e9,éiUcas6conlfateo,  conde  de  Foix,  y  oelona,  tomoll. 
pretendióla  sucesión  del  reino:  tercera  con 


Digitized  by 


Google 


CAPITULO  X\l 

MARTIN  (el  Uumano)  EN  ARAGÓN. 


me   «••»  *  üétm. 


Cómo  sucedió  don  Martin  en  el  reino.— Caso  eslrafio  con  It  reina  Tíuda  de  don  Joan.— Pre- 
tensiones del  conde  de  Foíx:  invade  el  reino  con  gente  armada:  es  Tencido  y  espulsado.— 
Viene  don  Martin  de  Sicilia:  lo  que  le  pidieron  las  cortes  de  Zaragoza.— Estado  del  cisma: 
lo  que  se  proponía  para  restablecer  la  unidad  de  la  iglesia:  cómo  obraban  en  este  negocio 
los  dos  papas,  y  los  reyes  de  Francia,  de  Aragón  y  de  Castilla.— Obstinación  del  papa  ara- 
gonés Pedro  de  Luna.— Es  coreado  y  atacado  en  su  palacio  de  ÁTiñon:  cesa  el  combate,  y 
permanece  encerrado  cerca  de  cuatro  allos.— Situación  de  Sicilia:  rey  don  Martin,  hijo 
del  de  Aragón:  reina  dofia  Blanca  de  Navarra.— Bandos  interiores  en  Aragón:  luchas  en- 
tre ellos:  plágase  el  reino  de  malhechores:  medidas  que  contra  ellos  se  tomaron:  faculta- 
des que  se  dieron  al  Justicia.— Prosigue  el  cisma:  fúgase  Pedro  de  Luna  de  Aviñon:  auxi- 
Ifanle  los  aragoneses.— Nuevas  complicaciones  entre  los  dos  papas:  estado  lamentable  de 
la  Iglesia.  Predicaciones  de  San  Vicente  Ferrer.— Elección  de  nuevo  pontífice  en  Roma: 
sigue  el  cisma.— Providencia  que  tomaron  los  cardenales  de  uno  y  otro  papa:  concilios  de 
Pisa  y  de  Perpiftan:  sentencia  del  de  Pisa:  son  declarados  cismáticos  los  dos  papas:  pro- 
clamación do  Juan  XXIU.— Triunfos  de  don  Martin  de  Sicilia  en  Gerdefta:  muerf  sin  de- 
jar sucesión:  herédale  don  Martin  de  Aragón,  su  padre.— Últimos  momentos  de  don  Mar- 
tin de  Aragón:  muere  también  sin  heredero  directo.— Pretendientes  i  la  corona:. turba- 
ciones: lastimosa  situación  del  reino. 


No  habiendo  dejado  don  Juan  I.  á  su  muerte  hijos  varones,  tocábale  ki 
sucesión  de  los  reinos,  asi  por  los  testamentos  de  sus  antecesores,  como  por 
el  del  mismo  don  Juan,  al  infante  don  Martin  duque  de  Momblanch, su  her- 
mano, que  se  hallaba  en  Sicilia  reduciendo  aquei  estado  á  la  obediencia  del 
rey  don  Martin  su  hijo.  Asi  lo  reconociaron  sin  contradicción  las  cortes  de 
Cataluña,  dando  desde  luego  el  titulo  de  reina  á  la  duquesa  de  Momblanch 
que  se  hallaba  en  Barcelona,  y  enviando  una  embajada  á  Sicilia  para  suplicar 
ai  infame  don  Martin  ¿  que  viniese  á  tomar  posesión  de  sus  reinos  (1398) 
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Ocurrió  muy  en  el  principio  un  incidente  estraño,  que  referiremos,  »si 
por  la  previsión  y  cordura  con  que  en  él  se  obró,  como  porque  puede  ser- 
vir ó  de  lección  ó  de  aviso  ¿  otros  pueblos  en  casos  análogos.  Dfjose  que  la 
reina  viuda  doña  Violante,  y  ella  lo  aseguraba  también,  quedaba  embaraza- 
da del  rey  don  Juan.  Súpolo  la  nueva  reina  dona  Maria,  esposa  de  don  Mar- 
tin, que  ya  gobernaba  en  ausencia  de  su  marido,  é  inmediatamente  nombró 
una  junta  ó  consejo  de  varones  respetables  para  que  requiriesen  á  !a  viuda 
del  último  rey  que  declarara  la  verdad  de  lo  que  sobre  aquel  asunto  hubiese, 
luciéronlo  asi  los  del  consejo,  y  la  reina  declaró  ser  realmente  cierta  fu  pre- 
ñez,  cy  con  síntomas  masculinos,!  añade  un  cron  ista  de  aquel  reino,  soltan- 
do ademas  alguna  espresion  de  amenaza  sobre  la  mudanza  que  podría  haber 
todavía  en  el  estado.  Entonces  los  conselleres  nombraron  cuatro  matronas 
cbonradas  y  sabidas,!  ó  dueñas  que  dicen  los  antiguos  historiadores,  que 
estuviesen  continuamente  en  su  compañía  y  encargadas  de  su  guarda  y  asis- 
tencia. cPero  lo  del  preñado  (dice  el  autor  de  los  Anales  de  Aragón)  fué  de 
manera  que  no  salió  á  luz,  y  la  nueva  reina  quedó  libre  de  aquel  cuidado  (1).» 
De  estas  palabras  un  tanto  ambiguas,  y  que  otros  cronistas  no  aclaran  mucho 
más,  infiérese  que  lo  del  embarazo  habla  sido  una  ficción^  que  sin  la  pre- 
visión y  diligencia  esquisita  de  la  reina  y  de  sus  conselleres  hubiera  podido 
traer  trastornos  al  reino. 

Por  su  parte  el  conde  Mateo  de  Foii,  casado  con  doña  Juana,  la  bija 
mayor  del  monarca  difunto,  se  presentó  como  pretendiente  al  trono  arago-* 
Des  en  virtud  de  los  que  llamaba  legítimos  derechos  de  su  esposa  á  la  su- 
cesión de  aquel  reino;  y  reuniendo  y  pagando  las  compañías  de  gente  de  ar- 
mas que  andaban  como  desbandadas  y  dispersas  por  Provenza  y  Languedoc, 
se  preparaba á  invadir  el  suelo  aragonés.  La  nueva  reina,  sin  intimidarse, 
tomó  sus  medidas  para  la  fortificación  y  defensa  de  las  fronteras,  y  con- 
gregó cortes  generales  representadas  por  sus  cuatro  brazos,  para  que  res- 
pondieran á  los  mensageros  que  con  cartas  de  reclamación  habla  enviado  el 
de  Foix.  No  solamente  rechazó  la  asamblea  la  pretensión  del  conde,  fun- 
dándose en  el  testamento  del  rey  don  Pedro,  y  en  el  del  mismo  don  Juan 
qne  hizo  leer,  sino  que  dijo  enérgicamente  á  los  enviados  del  de  Folz  que 
se  maravillaba  de  que  hiciese  una  pretensión  tan  desvariada  y  loca,  y 
acordó  lo  conveniente  á  la  seguridad  del  territorio,  tomando  entre  otras 
precauciones  la  de  encerrar  en  un  castillo  al  conde  de  Ampurias,  por  sos- 
pechoso de  dar  favor  al  conde  pretendiente 

Mas  no  por  eso  desistió  éste  de  su  propósito,  que  es  siempre  admirable 

(I)   ZariU,  Ana!.,  Ub.  X.,  c.  67. 
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h  obstinación  y  persistenciia  de  los  que  aspiran  á  ceñir  una  corona;  y  en  oc- 
tubre de  1595  se  vJó  al  conde  de  Foix  franquear  el  Pirineo  con  una  hueste 
de  cinco  mil  hombres  de  todas  armas,  de  á  caballo  la  mayor  parte.  Venía 
también  con  él  la  condesa.  Con  la  noticia  de  la  invasión  se  juntaron  espon- 
táneamente en  cortes  los  cuatro  brazos  ó  estados  de  Aragón  en  Zaragoza  para 
proveer  á  la  defensa  de  la  tierra,  é  hicieron  en  ellas  un  acuerdo  para  que 
se  entendiese  que  cualesquiera  que  fuesen  sus  providencias  habría  de  ser 
sin  causar  lesión  ni  perjuicio  á  los  fueros,  usos,  costumbres  y  libertades  del 
reino;  que  nunca  y  en  ningún  caso  se  olvidaba  este  pueblo  de  mirar  como 
su  primer  deber  la  conservación  de  su  libertad  (1).  Se  nombró  el  general 
y  los  capitanes  que  babian  de  mandar  las  tropas,  se  hizo  la  distribución  de 
éstas,  y  se  señaló  el  sueldo  que  se  había  de  dar  ¿  cada  honsbre  de  armas  y 
¿  cada  soldado.  Entretanto  los  condes  de  Foix  y  su  gente,  á  pesar  de  algunos 
reencuentros  que  habian  tenido,  hablan  ido  avanzando- hasta  Darbastro, 
donde  pensaron  hacerse  fuertes,^  en  cuyo  arrabal  llegaron  á  alojarse.  Mas 
fué  tan  heroica  la  defensa  que  los  moradores  hicieron  desde  la  cindadela,  no 
obstante  estar  mal  fortiOcada ,  que  aquella  resistencia  desbarató  todos  los 
proyectos  del  de  Foix.  En  Monzón,  en  Cariñena,  donde  acudió  el  mismo 
arzobispo  de  Zaragoza  con  su  compañía ,  eran  escarmentados  los  invasores, 
que  al  fin  tuvieron  que  abandonar  el  arrabal  de  Barbastro.  Marcharon  ha- 
cia Huesca ,  y  en  todas  partes  encontraban  ya  enemigos  que  les  disputaran 
el  paso  sin  dejarles  un  momento  de  reposo.  Era  el  mes  de  diciembre,  y 
sin  poder  tomar  en  estación  tan  cruda  punto  alguno  fortificado  donde  es- 
perar nuevas  compañías  que  de  Francia  aguardaban ,  fuéronse  recogiendo 
arrebatadamente  por  A  yerbe  al  reino  de  Navarra  para  entrar  en  Bearne,  per- 
diendo en  su  retirada  mucha  gente.  Un  refuerzo  de  mil  doscientos  comba- 
tientes que  intentó  penetrar  por  el  valle  de  Aran,  fué  rechazado  por  el 
conde  de  Pallas,  que  no  permitió  que  entrase  un  solo  hombre.  Tal  fué  el  re- 
mate que  por  entonces  tuvo  la  loca  tentativa  del  conde  de  Foix ,  quien  no 
por  eso  dejaba  de  proferir  amenazas  y  de  hablar  de  futuras  invasiones, 
que  esperaba  habrían  de  ser  mas  felices  (139G).  La  muerte  que  á  poco  tiem- 
po le  sobrevino  libró  á  Aragón  de  un  enemigo  mas  importuno  y  molesto  que 
temible. 

.  Cuando  don  Martin  recibió  en  Sicilia  la  noticia  de  la  muerte  de  su  her- 
mano y  de  su  proclamación,  ya  con  su  valor  y  su  perseverancia  habla  re- 
ducido una  gran  parte  de  aquella  isla  á  la  obediencia  de  los  reyes  sus  hi- 
jos. Muchos  de 'los  barones  rebeldes  se  le  sometieron  al  saber  que  habia  he- 

(4)    Zurita,  Anal.,  lib.  X.,  c.  61. 
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redado  el  rciao  do  Aragón,  temiendo  el  acrecentamiento  de  su  poder.  Soio 
quedaban  algunos  aragoneses  pertinaces.  Dejando  puesá  su  hijo  don  Martin 
en  posesión  de  casi  todo  el  reino  siciliano,  y  señalados  los  principales  que 
habían  de  componer  su  consejo,  so  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de  Mesina 
(1396);  y  comprendiendo  la  utilidad  de  su  presencia  en  Cerdeña  y  en  Cór- 
cega, permaneció  algún  tiempo  en  aquellas  posesione^  tan  costosas  á  la  co- 
rona aragonesa,  proveyendo  á  la  defensa  y  seguridad  de  los  castillos  que  so 
mantenían  por  Aragón.  Pasando  después  á  Marsella,  una  escitacion  del  papa 
Benito  le  movió  á  llegarse  á  Aviñon,  donde  fué  recibido  con  grandes  feste- 
jos. Hecho  allí  juramento  de  homenage  por  los  reinos  de  Cerdeña  y  Córcega 
á  su  compatricio  el  nuevo  papa,  antiguo  arzobispo  de  Zaragoza,  tratóse  el 
negocio  del  cisma,  y  empleáronse  nuevos  medios,  de  acuerdo  con  el  rey 
de  Francia  y  otros  príncipes,  para  venir  á  una  concordia  entre  los  dos  pon- 
Üflces  Benito  y  Bonifacio.  Cruzáronse  embajadas  de  una  y  otra  parte,  y  to- 
dos parecía  desear  que  terminara  aquella  lamentable  escisión  amigablemente, 
mas  al  llegar  al  punto  de  la  renuncia  deshacíanse  las  negociaciones  y  se 
perdía  todo  lo  adelantado.  Vista  por  el  rey  de  Aragón  la  diflcultad  de  arre- 
glar negocio  tan  arduo,  despidióse  del  pontiflce  electo  en  Aviñon  y  se  vino 
para  Barcelona  (1397). 

Suplicáronle  y  le  requirieron  con  mucha  instancia  las  cortes  de  Zaragoza 
que  viniese  á  esta  ciudad  á  jurar  los  fueros  y  libertades  del  reino,  como  Id 
acostumbraban  todos  los  reyes  de  Aragón  antes  de  ser  coronados.  Contestó 
don  Martin  que  asi  lo  haría  y  cumpliría  en  cuanto  proveía  lo  conveniente 
á  la  defensa  de  Cataluña ;  pero  le  detuvieron  en  Barcelona  tres  graves  asuntos: 
primero,  el  proceso  que  se  hizo  contra  el  conde  de  Foix  y  contra  la  infanta 
su  muger,  á  quienes  se  condenó  como  á  vasallos  rebeldes:  segundo,  enviar 
socorros  de  dinero  y  galeras  ¿  Cerdeña,  cuya  situación  se  hacia  cada  día  mas 
insegura  y  apurada,  y  tercero,  el  delicado  negocio  del  cisnea.  Instaba  el  rey 
de  Francia  por  la  renuncia  de  Pedro  de  Luna,  ó  sea  de  Benito  Xllf. ,  con- 
forme á  lo  convenido  en  el  cónclave,  pera  de  esta  manera  facilitar  también 
la  abdicación  de  Bonifacio  IX.  Había  logrado  el  monarca  ftvncés  persuadir 
al  de  Castilla  (que  lo  era  Enrique  III.)  á  declararse  por  este  partido.  Oponíase 
el  aragonés  queriendo  amparar  al  papa  Benito.  El  medio  que  éste  proponía 
era  que  se  viesen  los  dos  pontífices,  el  de  Aviñon  y  el  de  Roma,  en  un  lugar 
seguro,  y  que  dentro  de  un  término  señalado  acordasen  los  dos  á  su  vo- 
luntad el  camino  mas  breve  que  convendría  seguir  para  poner  remedio  ai 
cisma,  y  que  dentro  de  aquel  plazo  diesen  á  la  iglesia  y  á  la  cristiandad  un 
solo  verdadero  y  universal  pastor,  y  que  de  no  hacerlo  asi  renunciarían  am- 
bos el  dei-ccbo  que  cada  cual  creía  tener  al  pontificado.  En  estas  propuesta» 


Digitized  by 


Google 


S:o  niSTORIA  DE  ESPAÑA. 


y  contestaciones  se  pasó  hasta  el  mes  de  setiembre  sin  que  nada  se  adelan'  | 


tara.  AlNindonaban  en  tanto  al  de  Aviñon  sus  cardenales,  pero  ¿I  hacia  nue- 
vas promociones»  y  no  daba  trazas  de  resignar  su  dignidad  pontiflcia.  i 

Vinose  por  úUimo  el  rey  don  Martín  á  las  cortes  de  Zaragoza  (15  de  oc«  i 

tubre,  1397),  donde  juró  en  manos  del  justicia  de  Aragón  guardar  y  hacer  | 

guardar  inviolablemente  los  fueros  establecidos  por  su  padre  don  Pedro  IV.  , 

en  las  célebres  cortes  de  1348,  y  todos  los  demás  fueros  y  privilegios  vi- 
gentes en  los  reinos  do  Aragón  y  de  Valencia.  V  en  otras  cortes  generales 
que  convocó  para  el  mes  de  abril  siguiente  (1398),  pidió  que  se  reconocie- 
ra y  jurara  sucesor  del  reino  á  don  Martin  rey  de  Sicilia  su  hijo.  Respon- 
dióle á  esto  el  arzobispo  de  Zaragoza  á  nombre  de  toda  la  asamblea  que  se 
haría  asi,  siempre  que  les  diese  seguridad  de  que  el  dicho  don  Martin  de 
Sicilia  vendría  asa  tiempo  á  Zaragoza  á  jurar  personalmente  en  cortes  que 
mantendría  sus  fueros  y  libertades,  y  que  guardaría  el  estatuto  de  la  Union 
de  los  reinos ,  y  á  condición  también  de  que  el  rey  su  padre  no  se  partiría 
de  allí  hasta  satisfacer  las  enmiendas  y  agravios  que  en  aquellas  cortes  se 
presentarían.  Hechas  por  el  rey  estas  promesas,  se  reconoció  y  juró  ¿  don 
Martin,  rey  de  Sicilia,  por  sucesor  7  heredero  del  reino  de  Aragón  después 
de  los  días  del  rey  su  padre,  y  se  otorgó  ¿  éste  un  servicio  de  treinta  mil 
florines,  con  mas  otros  ciento  treinta  mil  para  desempeñar  el  patrímonio  real; 
señalada  generosidad  de  las  cortes  para  aquellos  tiempos. 

Eran  continuas  las  rebeliones  é  interminables  las  guerras  de  Cerdeña  y  de 
Sicilia.  Una  nueva  revolución  de  este  último  reino  hizo  necesaría  la  espedicion 
deunaarmada  aragonesa ,  con  que  se  logró  someter  los  principales  rebeldes. 
Al  propio  tiempo  la  ciudad  de  Valencia  y  la  gente  de  Mallorca  espontáneamen- 
te armaban  una  flota  y  la  enviaban  á  combatir  los  moros  de  la  costa  de  Bugia: 
apoderáronse  allt  de  algunos  lugares,  que  pusieron  á  saco ,  y  no  sabemos  lo 
demás  que  hubieran  hecho  tan  atrevidos  espedicionarios,  si  un  recio  tempo- 
ral no  ios  hubiera  obligado  á  recogerse  ¿  sus  naves  y  ¿  retirarse  á  Denla  para 
reparar  sus  galeras.  Asombra  ciertamente  el  poder  marítimo  que  en  aquel  tiem- 
po alcanzaba  el  reino  aragonés ,  puesto  que  ademas  de  dominar  tres  grandes 
islas  de  Italia  perpetuamente  agitadas  de  revueltas,  aun  le  quedaban  fuerzas 
y  ánimo  para  salir  á  devastar  el  litoral  africano. 

El  negocio  grande,  importante ,  inmenso ,  político  y  religioso  á  la  vei,  que 
entonces  preocupaba  no  solo  al  reino  de  Aragón ,  sino  á  todos  los  reinos  crís- 
tianos,  era  el  del  cisma  que  desgraciadamente  continuaba  afligiendo  la  Iglesia,' 
sostenido  ya  principalmente  por  el  obstinado  y  tenaz  Pedro  de  Luna.  A  esce- 
nas de  dolor  y  de  escándalo  dio  lugar  este  Impertérrítoy  terco  aragonés.  Ni 
porque  el  rey  do  Francia  y  los  cardenales  y  el  clero  francés  se  apartaran  de  su 
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obediencia,  til  porque  le  abandonaran  loB  reyes  de  Ñapóles  y  de  Gasiilia,  ni 
por  ver  declarado  contra  él  el  pueblo  mismo  de  Aviñon ,  por  nada  accedía  el 
obcecado  Luna  ¿  hacer  dimisión  del  pontificado  en  obsequio  á  la  paz  y  unidad 
de  la  iglesia  por  que  todo  el  mundo  suspiraba.  El  mismo  rey  don  Martin  de  Si-» 
cilia  estuvo  á  punto  de  reconocer  por  único  verdadero  papa  á  BoniOclo  IX.  al 
no  le  hubiera  contenido  su  padre  el  rey  de  Aragón ,  único  defensor  del  antipa** 
pa  Benito.  Víóse  éste  cercado  en  su  palacio  de  Aviñon ,  y  combatido  por  las 
tropas  francesas  y  por  las  gentes  de  la  ciudad  misma.  Defendíanle  en  aquella 
fortaleza  algunos  cardenales»  clérigos  y  soldados,  catalanes ,  aragoneses  y  va- 
lencianos ,  que  entre  todos  no  llegaban  á  trescientas  personas.  Entre  ellos  so 
hallaba  el  célebre  Fray  Vicente  Ferrer,  del  orden  de  predicadores,  cuya  doc- 
trina y  santidad  fué  después  tan  venerada.  El  palacio  fué  batido  con  máquinas 
é  ingenios;  hiciéronse  minas  y  contraminas,  y  hubo  ocasión  en  que  losmina-* 
dores  fueron  cogidos  y  muertos  dentro  de  la  mansión  pontificia.  El  ánimo  y 
valor  del  papa  aragonés  para  resistir  estos  combates ,  que  duraron  siete  meses, 
fué  tan  grande  como  su  tenacidad.  La  noticia  de  que  navegaba  por  el  Ródano 
una  flota  catalana  en  auxilio  de  Benedicto ,  movió  á  los  de  Aviñon  á  suspender 
los  ataques  y  á  concertar  una  tregua  de  tres  meses.  Convínose  por  parte  del 
rey  de  Francia  en  que  si  Pedro  de  Luna  prometiese  renunciar,  y  despidiese  la 
gente  de  armas  que  tenia  consigo  dentro  de  su  palacio ,  él  negociaría  con  los 
cardenales  y  con  la  gente  de  Aviñon  que  se  apartaran  de  las  vías  de  hecho ,  y 
se  sometieran  á  lo  que  decidiese  un  concilio  congregado  por  los  prelados  quo 
habían  sido  de  la  obediencia  de  Clemente;  pero  que  entretanto  no  saldría  do 
aquel  lugar  sin  el  consentimiento  délos  reyes  que  seguían  su  partido.  Accedió 
6  todo  esto  el  asediado  pontífice,  aunque  de  mala  gana  y  forzado  solo  por  ía 
necesidad;  y  combináronse  las  cosas  de  modo  que  pasó  cerca  de  cuatro  años 
encerrado  en  aquel  palacio  con  gran  guardia ,  sin  resolverse  cosa  cierta  so- 
bre su  situación,  y  sin  que  él  hiciese  tampoco  la  renuncia  que  tanto  so 
deseaba. 

Coronóse  el  rey  don  Martin  con  suntuosa  pompa  y  solemnidad  en  Zarago- 
za (13  de  abril ,  1399) ,  ^  hízose  la  misma  fiesta  y  ceremonia  con  la  reina  doña 
María.  Renovó  sus  confederaciones  y  alianzas  co  n  los  reyes  de  Navarra  y  de 
Castilla,?  con  una  armada  de  setenta  velas,  entre  galeras,  galeotas  y  otras 
naves,  que  envió  á  Sicilia,  acabó  de  someter  á  los  condes  y  barones  de  la  isla 
que  se  mantenían  en  rebelión  ,  y  puso  todo  aquel  reino  en  pacifico  estado  bajo 
la  obediencia  de  su  hijo  (1400).  La  muerte  de  la  reina  de  Sicilia ,  á  la  cual  ha- 
bía precedido  pocos  dias  la  de  su  hijo  primogénito  el  infante  don  Pedro,  hizo 
que  quedara  el  reino  siciliano  bajo  el  dominio  del  joven  don  Martin ,  que  sl^ 
guió  rigiéndole  con  poder  y  facultad  del  rey  de  Aragón  su  padre.  Los  sebera- 
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nos  de  Alemania,  de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Navarra,  todos  movieron 
pláticas  sobre  matrimonio  de  sus  hijas  con  el  joven  monarca  siciliano ,  pero  á 
todas  fué  preferida  doña  Blanca  de  Navarra ,  hija  tercera  del  rey  Garlos  el 
Noble. 

Mientras  en  esta  prosperidad  marchaban  los  negocios  de  Aragón  en  el  es- 
terior,  agitábase  el  reino  sordamente  en  bandos  intestinos  entre  los  ricos-hom- 
bres y  caballeros,  á  tal  punto  que  hallándose  el  rey  en  Valencia  en  1402  dispo- 
Diendo  la  partida  de  la  nueva  reina  de  Sicilia ,  estallaron  en  abierta  guerra,  se- 
ñaladamente entre  los  Gurreas  y  los  Lunas  que  capitaneaban  los  principales 
bandos.  A  favor  del  desorden  se  plagaron  las  diferentes  comarcas  del  reino  de 
malhechores  y  facinerosos,  en  términos  que  ni  bastaba  que  las  ciudades  se 
uniesen  en  hermandad,  según  costumbre  en  tales  casos,  para  la  persecu- 
ción y  esterminio  de  los  delincuentes,  ni  alcanzaban  los  esfuerzos  del  Justicia^ 
ni  de  los  diputados  del  reino»  ni  del  lugarteniente  general  que  al  efecto  se  nom- 
bró, para  reprmir  los  crímenes  y  desmanes  que  por  todas  partes  se  cometían. 
Si  en  un  punto  se  lograba  restablecer  algún  tanto  la  tranquilidad  y  el  érden, 
movíanse  por  otro  ó  recrecían  las  disensiones  ó  pendencias ,  y  desde  el  Ebro  á 
iDs  conQnes  de  Cataluña  todo  ardía  en  guerras  y  turbaciones.  En  1404  hablan 
crecido  tanto  los  odios  de  los  partidos ,  que  los  bandos  de  los  Centellas  y  los 
Soleres  llegaron  á  pelear  como  en  batalla  aplazada ,  y  asi  entre  estos  como  en* 
tre  los  Lanuzas  y  los  Gerdan  hubo  muchas  muertes  y  se  derramó  mucha  san- 
gre, de  los  unos  en  Valencia,  de  los  otros  en  Zaragoza.  Los  diputados  del 
reino  suplicaron  al  rey  pusiese  remedio  á  tan  fatal  situación,  y  en  su  virtud 
fueron  convocadas  en  Maella  cortes  generales,  compuestas  de  los  cuatro  bra» 
zos ,  dero ,  ricos-hombres ,  cabaUeros  y  procuradores  (julio  1404).  El  rey, 
aunque  doliente,  asistió  ¿  ellas ,  y  después  de  hablar  en  un  largo  discufso  de 
los  males  que  sufría  el  reino ,  y  de  decir  á  los  aragoneses  que  ellos  eran  los 
verdaderos  descendientes  de  los  antigaos  celtiberos,  que  nunca  desampara- 
ban á  su  señorón  los  peligros  y  en  las  batallas,  teniendo  por  traición  no  morir 
con  él  en  el  campo,  concluyó  esponiendo  que  quería  dar  orden  para  que  su 
hijo  el  rey  de  Sicilia  viniese  á  Aragón  é  ñn  de  que  viese  y  entendiese  por  si 
mismo  cómo  los  monarcas  de  este  reino  debían  guardar  y  conservar  las  liber- 
tades de  la  tierra.  Se  dio  en  estas  cortes  facultades  estraordlnarias  al  Justicia 
para  conocer  en  los  negocios  y  delitos  de  los  particulares ,  y  merced  al  uso 
que  de  ellas  hizo ,  se  apaciguaron  por  entonces  los  bandos  en  Aragón.  El  rey 
prosiguió  su  camino  á  Cataluña. 

Habla  estado  dando  en  este  intermedio  el  papa  Benedicto,  aunque  encerra- 
do en  su  palacio  de  Aviñon ,  no  poco  que  hacer  á  los  principes  cristianos,  á  los 
cardenales ,  al  clero ,  á  los  embajadores  de  Franci»»  de  Aragón ,  de  Castilla» 
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tle  Ñapóles  y  de  Sicilia ,  queriendo  los  uoos  \ül\er  ásu  obediencia»  estrechán- 
dole más  en  su  prisión  los  otros ,  predicándose  sermones  en  todas  parles  en 
pro  y  en  contra  de  su  legitimidad,  haciéndose  y  deshaciéndose  propuestas  y 
negociaciones ,  padeciendo  grandes  males  la  iglesia  universal,  y  no  poca  con- 
fusión los  reinos  cristianos ,  y  prolongándose  el  cisma  cuanto  mas  ée  discur- 
ría cómo  ponerle  remedio.  Cruzándose  estaban  en  1403  proposiciones  de  con- 
cordia y  de  paz ,  cuando  el  condestable  do  Aragón  don  Jaime  de  Prades  halló 
medio  de  sacar  de  la  prisión  al  recluido  pontiflce ,  abriendo  con  mucho  disi- 
mulo un  boquete  en  la  casa  contigua  al  palacio  apostólico.  Por  alli  salió  una 
mañana  sin  ser  visto  hasta  la  ribera  del  Ródano ,  donde  le  esperaba  el  carde- 
nal de  Pamplona  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  y  una  barca,  en  la 
cual  se  trasladó  á  Chatcau-Renard.  Volviéronle  entonces  la  obediencia  los  re- 
yes de  Francia  y  de  Castilla :  él  proveyó  arzobispados ,  se  fué  A  Marsella ,  don- 
de le  acompañó  el  duque  de  Orleans ,  y  con  los  cardenales  de  su  colegio  envió 
una  embajada  á  Bonifacio  IX.  tratándole  de  papa  intruso  (1404).  Nunca  pare- 
ció la  paz  de  la  iglesia  mas  distante  que  entonces ,  aunque  la  embajada  se  de- 
cía dirigida  á  tratar  de  la  unión. 

Figuraron  por  lo  menos  los  nuncios  del  papa  Benito  haber  ido  á  Roma  con 
propósito  de  tratarde  la  concordia  de  la  iglesia,  y  uno  de  los  medios  que  pro- 
ponían era  que  si  alguno  de  los  dos  pontífices  muriese  desistiesen  sus  res- 
pectivos cardenales  de  elegir  á  otro.  La  circunstancia  de  haber  perdido  ol 
habla  el  papa  Bonifacio  cuando  esto  se  trataba,  y  de  morir  antes  de  los  dos 
días,  hizo  que  fuesen  presos  los  nuncios  de  Benito  y  encerrados  en  el  castillo 
de  Sant-Angelo,  si  bien  lograron  por  precio  de  cinco  mil  ducados  su  rescate. 
Los  cardenales  de  Roma  se  reunieron  en  cónclave  y  nombraron  á  Inocen- 
cio VIL  sucesor  de  Bonifacio.  Entonces  el  papa  aragonés  Benedicto,  desde 
Niza  donde  se  hallaba,  mandó  armar  algunas  galeras  en  Barcelona  con  áni- 
mo de  ir  sobre  Roma.  El  rey  don  Martin  de  Sicilia  y  el  rey  Luis  do  Ñapóles 
pasaron  á  verle  á  Villa  franca  de  Niza,  y  le  ofrecieron  acompañarle  á  Roma 
con  sus  armadas.  Mas  como  esta  confederación  se  hiciese  á  disgusto  del  rey 
de  Francia  y  sin  consentimiento  del  de  Aragón,  Luís  de  Anjou  se  apartó  lúe* 
go  de  ella,  y  don  Martin  de  Sicilia  se  vino  á  Barcelona,  donde  faé  recibido 
con  grandes  fiestas,  creyendo  que  residiría  en  este  reino  y  tomaría  parte  en 
el  gobierno  con  su  padre  para  sucederle  después  de  sus  días.  Juró  entonces 
el  siciliano  las  constituciones  y  costumbres  de  Cataluña,  mas  como  en  su  au- 
sencia ocurriesen  algunas  alteraciones  en  Sicilia,  enviáronle  á  llamar  apresu- 
radamente y  se  volvió  con  su  armada  á  su  reino  (agosto,  1402$). 

Iba  en  esto  creciendo  el  partido  del  papa  aragonés  de  Aviñon,  porque  se 
«1  creía  con  resolución  bastante  á  acabar  con  el  cisma  aun  con  peligro  de.i^a 
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persona.  Embarcóse,  pues,  de  Niza  para  Genova,  en  cuya  ciudad,  conid  en 
todos  los  pueblos  de  aquella  costa,  fué  recibido  en  procesión  solemne  por  el 
clero  y  el  pueblo.  Prestábanle  obediencia  cardenales  y  prelados  que  antes  le 
habían  hecbo  guerra  en  nombre  de  Boniracio,  y  él  comenzó  á  despachar  le« 
tras  á  todos  los  principes  invocando  su  favor  y  auxilio  contra  su  adversario 
Inocencio,  y  los  que  él  llamaba  perturbadores  de  la  paz  déla  iglesia.  En  Ge- 
nova celebró  una  consagración  general,  nada  menos  que  de  dos  arzobispos, 
nueve  obispos  y  treinta  y  ocho  abades  Entre  ellos  se  consagró  su  sobrino 
don  Pedro  de  Luna  arzobispo  de  Toledo.  En  este  tiempo  fué  cuando  hizo 
sus  célebres  predicaciones  en  Genova  el  insigne  valenciano  San  Vicente  Per* 
rer,  con  tanto  aplauso  de  aquellas  gentes,  y  con  tal  maravilla,  que  siendo 
sus  sermones  en  lengua  valenciana,  movía  y  convertía  á  los  estrangerosquo 
hablaban  diversas  lenguas,  lo  mismo  que  si  predicara  ¿  cada  uno  en  la  su- 
ya propia,  al  modo  que  en  otro  tiempo  había  acontecido  á  los  apóstoles. 
Daban  una  fuerza  irresistible  á  sus  misiones  los  milagros  con  que  las  acom- 
pañaba, curando  enfermos  y  endemoniados  con  poner  las  manos  sobre  ellos, 
y  haciendo  otros  prodigios  que  la  iglesia  española  canta  y  celebra  de  este 
gran  santo. 

Sufría  alternativas  y  vicisitudes  la  causa  de  Benito  XIII.  Enviábale  com« 
pafiias  el  rey  de  Aragón,  pero  la  universidad  de  Paris  se  volvía  á  apartar  de 
su  obediencia;  y  uña  mortífera  peste  que  se  desarrolló  en  las  ciudades  de  Ita- 
lia y  de  que  iban  muriendo  sus  cardenales  mas  adictos,  no  le  dejó  parar  ni 
en  Noli,  ni  en  Monago,  ni  en  Niza,  y  le  obligó  á  volverse  á  Marsella.  Murió  en 
esto  el  pontífice  romano  Inocencio  VII.  (1406),  y  ios  cardenales  de  Roma 
elevaron  ala  silla  pontiflcia  ú  Gregorio  XII.  En  el  cónclave  habían  convenido 
también  y  jurado  que  el  papa  que  saliese  electo  renunciaría  pura  y  sencilla-» 
mente  por  el  bien  universal  de  la  iglesia,  siempre  que  el  antípapa  Benito  ó  el 
que  le  sucediese  hiciera  igualmente  resignación  de  su  derecho,  y  que  entren- 
tanto  no  crearía  ningún  cardenal,  sino  hasta  igualar  el  número  de  los  que  por 
la  otra  parte  hubiese,  para  que  entre  ambos  colegios  pudieran  en  un  caso 
proceder  á  elección  canónica.  En  efecto,  Gregorio  XII.  se  mostraba  por  su 
parte  dispuesto  á  hacéroste  sacrificio  en  bien  de  la  paz,  según  lo  había  ofre- 
cido á  los  cardenales  (1). 

En  tal  estado  se  hallaba  este  delicadísimo  asunto,  cuando  murió  la  reina 

doña  María  de  Aragón  (diciembre,  1406),  no  dejando  otro  hijo  varón  que  el 

,  rey  don  Martin  de  Sicilia,  el  cual  al  propio  tiempo  perdió  el  único  flruto  de 


(I)    Historia  de  este  cisma ,  por  Dupuy  y    rila,  Anales,  lib.  X.,  c.  S8. 
por  Tbieri  de  Niem.-  Raynal,  ad  ann.— Zu- 
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su  segundo  matrimonio,  reuniendo  asi  todas  las  probabilidades  de  juntarse 
on  él  las  dos  coronas  de  Aragón  y  de  Sicilia  (1). 

Desde  Marsella  escribió  el  papa  Benito  al  papa  Gregorio»  á  quien  llamaba 
intruso,  asegurándole  que  estaba  pronto  á  celebrar  con  su  colegio  de  carde- 
nales una  reunión  en  lugar  idóneo  y  seguro  con  él  y  con  loa  que  se  decían 
cardenales  de  su  obediencia,  para  tri^tarJos  medios  de  paz,  renunciando,  si 
era  preciso,  su  derecho  al  pontificado,  para  poder  venir  á  una  elección  úni« 
ca  de  romano  pontífice.  Gregorio  accedió  también  k  ello,  y  envió  sus  nuncios 
¿  Marsella  para  que  acordasen  el  lugar  y  tiempo  en  que  se  habrían  de  reunir 
(1407);  pero  de  cinco  ciudades  que  por  ambas  partes  se  propusieron  no  pu- 
dieron conformarse  en  ninguna.  Eligióse  finalmente  )a  ciudad  de  Salona,  y 
convínose  en  que  para  la  fiesta  de  Todos  los  Santos  cada  papa  concurriría  con 
veinte  y  cinco  prelados,  doce  doctores  en  leyes  y  otros  tantos  maestros  en 
teología.  El  papa  Benito  acudió  allí  en  el  plazo  concortado,  pero  el  papa  Gre- 
gorio se  escusó  de  no  poder  asistir  ¿  causa  de  no  tener  aquel  lugar  por  segu- 
ro. Parecía  esta  cuestión  interminable,  siempre  por  la  falta  de  voluntad  do 
alguno,  cuando  no  de  los  dos  gefes  en  que  se  hallaba  dividida  la  cristiandad. 
Con  esto  mientras  el  pontífice  Benito  recorría  los  puertos  de  Genova  y  Port- 
vendres  con  siete  galeras  mandadas  por  el  condestable  de  Aragón  y  almiran- 
te de  Sicilia  Jaime  de  Prados,  el  mismo  que  le  sacó  de  la  prisión  de  Aviñon, 
d  pontífice  Gregorio  en  Luca  contra  lo  tratado  y  contra  la  voluntad  mismo 
de  su  colegio  creaba  nuevos  cardenales,  y  se  alejaba  más  y  más  la  concordia. 
Ya  los  cardenales  de  una  y  otra  obediencia  vieron  la  necesidad  de  entenderse 
entre  si  y  reunirse  para  acordar  la  manera  de  estírpar  de  una  vez  el  funesto 
cisnoa  que  tanto  se  prolongaba  en  daño  y  detrimento  de  toda  la  cristiandad, 
y  trataron  de  celebrar  un  concilio  general  en  Pisa.  Hubo  también  solve  esto 
debates  y  escisiones  grandes,  queriendo  unos  que  asistiera  al  concilio  el  papa 
Benito,  otros  que  se  celebrara  sin  él. 

Por  último  acordaron  los  de  una  y  otra  obediencia  convocar  el  concilio 
general  sin  orden  ni  consulta  de  ninguno  de  los  que  competían  por  el  pon- 
tificado, escudándose  con  lo  estraordínario  y  apremiante  de  las  circunstan- 
cias, en  que  no  podia  seguirse  ley  ni  regla  alguna  (1408):  siendo  su  resolu- 
ción que  lo  que  en  aquella  asamblea  se  determínase  habia  de  ser  aceptado  por 
todos.  Quedó,  pues,  convocado  el  concilio  general  para  el  25  del  marzo  si- 
guiente (1409)  en  la  ciudad  de  Pis:). 

Viendo  esto  el  papa  Benito,  y  que  ademas  su  adversario  Gregorio  habia 


(I)    Por  este  tiempo  falleció  también  En-    historia  de  este  reino. 
riquelli.de  i^asiilU,  según  veremos  en  la 
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puesto  en  armas  toda  la  Italia»  determinó  retirarse  á  Perpiñan,  donde  con  hi^ 
cardenales  que  le  quedaban  y  otros  que  creó  de  nuevo,  congregó  un  codcí- 
lio,  que  llamaba  también  general,  para  oponerle  al  de  Pisa.  Llegaron  ¿  reu- 
nirse en  Perpiñan  hasta  ciento  veinte  prelados  de  los  reinos  de  Aragón  y  Cas- 
tilla, y  de  los  condados  de  Folx,  de  Armagnac,  de  Provenía,  de  Saboya  y  de 
Lorena.  tCon  esta  división  y  contrariedad,  dice  el  autor  de  los  Anales  de 
Aragón,  permitió  Nuestro  Señor,  por  ios  pecados  del  pueblo  cristiano,  que  so 
iglesia  padeciese  en  esta  tormenta  tanta  turbación.» 

Al  fin,  en  el  concilio  de  Pisa,  á  que  asistieron  cuatro  patriarcas,  doce  ar- 
xobispos,  y  ochenta  obispos,  se  hizo  elección  de  Sumo  Pontífice  (23  de  junio, 
1400),  que  recayó  en  el  arzobispo  de  Milán,  y  se  llamó  Alejandro  V  ,  sfendo 
declafados  cismáticos  Benito  y  Gregorio.  El  anti papa  Benito,  á  quien  parecía 
seguir  por  todas  partes  la  epidemia,  salió  de  Perpiñan  en  el  mes  de  Julio  hu- 
yendo de  la  peste,  de  que  haVian  muerto  ya  repentinamente  algunos  de  sus 
prelados,  y  se  vino  ¿  Barcelona,  y  se  aposentó  en  el  palacio  del  rey  que  estaba 
en  las  afueras  de  la  ciudad.  Si  la  gran  decisión  del  concilio  de  Pisa  noresUi^ 
bleció  pronta  y  totalmente  la  paz  y  la  unidad  en  el  mundo  cristiano,  fué  por  lo 
menos  el  principio  de  ella,  y  aquel  sínodo  preparóla  obra  que  habla  de  acal>ar 
el  de  ConsUinza.  Solo  los  reyes  de  Ñápeles  y  de  Baviera  permanecieron  fieles 
á  la  causa  de  Gregorio  XII.,  como  solos  los  de  Aragón  y  Castiiia  persistieron 
en  la  obediencia  de  Benito  XI II.:  el  resto  de  la  cristiandad  acató  la  decisión  del 
concilio  y  se  sometió  al  nuevo  pontífice.  Este  murió  á  poco  tiempo  en  Bolo-' 
nia  (3  de  mayo,  1410),  y  en  su  lugar  fué  elevado  á  la  dignidad  pontificia 
Baltasar  Coxa  con  el  nombre  de  Juan  XXIll. 

Al  tiempo  que  asi  mnrchaban  los  negocios  de  la  Iglesia,  el  rey  don  Mar- 
tin de  Sicilia,  joven  de  grande  ánimo  y  corazón,  ejercitado  en  la  guerra  y 
diestro  en  las  armas,  teniendo  su  reino  en  paz,  y  sin  temor  de  inmediato 
peligro,  quiso  acabar  también  de  someter  la  Cerdeña  y  sacarla  de  aquel  es- 
tado de  inseguridad  cunlinua  para  Aragón.  La  ocasión  era  favorable,  puesto 
que  habiendo  muerto  sin  sucesión  el  último  descendiente  de  los  jueces  de 
Arbórea,  reinaba  la  mayor  división  entre  los  sardos  disidentes.  Salió  pues  de 
Trápani  con  diez  galeras,  y  desembarcó  en  Alguer,  donde  esperó  la  flota 
aragonesa  que  debia  enviarle  su  padre  (octubre,  1408).  Asustaba  al  de  Ara- 
gón ver  al  heredero  de  ambos  reinos  meterse  tan  de  lleno  en  los  peligros 
de  la  guerra  en  el  insalubre  suelo  ó  infectada  y  mortifera  atmósfera  de  Cer- 
deña. Mas  viéndote  tan  empeñado  en  la  demanda,  y  con  resolución  de  no 
salir  de  la  isla  hasta  acabar  su  conquista,  convocó  cortes  de  catalanes  en 
Barcelona  para  apresurar  la  espedícion  do  una  armada,  cual  para  aquella 
"mpresa  se  requería.  La  m'tyor  parte  de  la  nobleza  de  Cataluña  y  Aragón 
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quiso  tomar  parte  en  aquella  jornada,  y  basta  el  papa  Benito  envió  cien 
hombres  de  armas  al  mando  de  su  sobrino  Juan  Martínez  de  Luna.  Partió 
pues  de  Barcelona  en  la  primavera  de  1409  una  armada  de  hasta  ciento  cin-> 
cuenta  velas ,  que  se  apoderó  luego  de  seis  galeras  genovesas  que  lleva- 
ban socorros  á  los  que  sostenían  la  rebelión.  El  intrépido  rey  de  Sicilia  á  la 
cabeza  de  seis  mil  hombres  de  escogidas  tropas  ofreció  el  combate  cerca  de 
Caller  ¿  veinte  mil  sardos,  valientes  pero  mal  disciplinados.  Dióse  pues  una 
reñida  y  furiosa  batalla,  en  que  después  de  haberse  distinguido  el  rey  por 
sus  proezas  personales  mas  que  ningún  otro  combatiente,  quedaron  de  todo 
punto  desbaratados  los  sardos,  muriendo  en  el  campo  hasta  cinco  mil.  Tal 
terror  inspiró  este  triunfo  del  joven  monarca  siciliano  á  los  genoveses  y  á 
los  potentados  de  Italia,  que  dejjron  las  ciudades  de  Cerderla  á  merced  del 
vencedor,  y  unas  en  pos  de  otras  se  le  fueron  rindiendo  y  entregando.  Tem- 
bló también  el  papa  Gregorio  XH.  por  la  voz  que  se  difundió  de  que  el  rey  don 
Martin  proyectaba  poner  ¿  Benito  Xlll.  en  posesión  de  la  silla  apostólica. 

Nadie  esperaba  que  con  la  alegría  del  triunfo  se  habla  de  mezclar  tan 
pronto  la  pesadumbre  y  la  tristeza.  Pero  aun  no  habla  trascurrido  un  mes 
después  de  tan  señalada  victoria,  cuando  ya  ambos  reinos  de  Aragón  y  de 
Sicilia  lloraban  amargamente  la  pérdida  del  joven  y  esclarecido  monai*ca  sí-* 
clliano.  Una  enfermedad,  que  los  escritores  contemporáneos  califican  de  di- 
ferente manera,  arrebató  en  pocos  días  y  en  la  flor  de  su  edad  al  mas  esti- 
mado de  los  principes  de  su  tiempo,  porque  era  el  mas  generoso  y  el  mas 
esforzado  de  todos  (28  de  julio,  1409).  Las  circunstancias  hacían  también 
mas  sensible  la  muerte  de  don  Martin  de  Sicilia,  porque  no  dejando  hijos 
legítimos  varones,  y  no  teniéndolos  tampoco  su  padre  el  rey  de  Aregon,  se 
veía  la  borfandad  y  se  presentían  las  calamidades  que  amenazaban  á  ambos 
reinos.  Asi  es  que  nunca  ni  en  Aragón  ni  en  Sicilia  se  habla  hecho  tanto  due- 
lo y  tanto  llanto,  ni  sentldose  tan  ta  tribulación  como  la  que  produjo  el  fa- 
llecimiento de  este  monarca.  Como  no  dejaba  hijos  legítimos,  instituyó  por 
su  heredero  universal  en  el  reino  de  Sicilia  é  islas  y  ducados  adyacentes  al 
rey  de  Aragón  don  Martin  su  padre,  y  por  regente  del  reino  á  doña  Blanca  su 
muger,  hasta  que  su  padre  dispusiera  de  aquel  gobierno.  A  un  hijo  natural, 
que  se  llamó  don  Fadrique  de  Aragón,  le  heredó  en  el  condado  de  Luna  y 
el  señorío  de  Segorbe  y  otras  baronías  que  habla  poseído  por  la  reina  doña 
Maria  su  madre. 

Para  dar  algún  consuelo  al  rey  de  Aragón,  y  para  ver  sí  podía  tenerle 
también  el  reino.  Instáronle  sus  privados  á  que  contrajera  segundas  nupcias, 
puesto  que  se  hallaba  aun  en  edad  de  poder  tener  sucesión.  Repugnábalo 
don  Martín,  asi  por  sentirse  achacoso  y  doliente,  cómo  por  parccerle  que  me- 
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}w  que  esperar  lo  que  estaba  por  nacer  seria  nombrar  desde  luego  por  su- 
cesor en  los  reinosá  don  Fadrlque,  hijo  natural  del  rey  de  Sicilia  y  nieto  suyo. 
Pero  á  fuerza  de  instancias  y  ruegos  condescendió  á  casarse  con  dona  Mar- 
garita de  Prades,  hija  del  condestable  don  Pedro,  cuyas  bodas  se  celebi*aron 
en  setiembre  del  mismo  año.  Confirmó  en  la  regencia  de  Sicilia  ¿  la  viuda  de 
su  hijo,  y  atendió  lo  mejor  que  pudo  ¿  lo  de  Gerdeña,  tantg  que  hizo  el  es- 
fuerzo de  empeñar  su  condado  de  Ampurias  á  la  ciudad  de  Barcelona  por  la 
suma  de  cincuenta  mil  florines  de  oro.  Con  esto  aparejó  y  envió  una  nueva 
flota,  con  cuyo  auxilio  fueron  todavía  escarmentados  los  rebeldes. 

El  buen  rey  don  Martin,  devorado  por  la  pena  de  la  muerte  de  su  hijo,  en- 
fermo además  é  Inmoderadamente  obeso,  usaba  de  artificios  y  remedios  pro* 
pios  para  acabar  de  destruir  su  salud,  y  que  ín  iiscrelamentc  le  propinábanlos 
que  ansiaban  que  diese  un  heredero  al  trono,  tratando  de  suplir  por  el  arto 
aquello  á  que  se  negaba  ya  su  naturaleza:  recursos  inútiles,  que  la  moralidad 
repugnaba,  que  no  aprovechaban  al  objeto,  puesto  que  la  reina  salía  siempre 
doncella  del  tálamo  nupcial,  y  que  solo  producían  acelerar  la  muerte  del  rey. 
Contando  ya  con  que  esta  no  podía  diferirse  mucho,  comenzaron  á  presen- 
tarse pretendientes  á  la  sucesión  de  un  trono  todavía  no  vacante.  Fué  el  que 
mas  se  anticipó  el  rey  Luis  U.  de  A^jou,  yerno  de  don  Juan  I.,  que  apoyado 
por  la  Francia,  reclamaba  la  corona  aragonesa  para  el  duque  de  Calabria  su 
bijo.  Era  otro,  y  no  el  menos  arrogante  de  los  pretendientes,  el  conde  de  Ur- 
gól,  biznieto  de  don  Jaime  II.,  á  quien  apoyaban  los  catalanes.  Figuraba  tam- 
bién entre  los  aspirantes  á  la  sucesión  el  viejo  Infante  don  Alfonso  de  Ara-- 
gon,  duque  de  Gandía:  lo  era  igualmente  el  infante  de  Castilla  don  Fernán» 
do,  sobrino  del  rey,  y  hermano  del  difunto  monarca  castellano  Enrique  III. 
Permitía  el  buen  doo  Martin  que  en  su  presencia  se  tratase  y  discutiese  muy 
de  veras  sobre  el  derecho  de  cada  uno  de  los  concurrentes,  inclinábase  él  á 
dar  la  preferencia  sobre  todos  á  su  nieto  don  Fadrique,  el  byo  natural  de  don 
Martin  de  Sicilia,  al  menos  para  sucederle  en  aquel  reino,  y  esperaba  que 
podría  obtenerla  adhesión  de  los  sicilianos,  ya  que  no  la  de  los  aragoneses, 
decididos  partidarios  de  la  legitimidad  ,  y  cuya  constitución  csclufa  deliro- 
no  los  bastardos.  Pero  lo  mas  que  pudo  hacer  en  favor  de  su  nieto  fué  que 
le  legitimase  antes  de  morir  el  antipapa  Benito  XIII.  En  cuanto  á  la  sucesión 
á  la  corona  aragonesa,  inclinábase  el  rey  don  Martin  en  favor  de  su  sobrino, 
don  Fernando  de  Castilla,  ya  por  considerarle  con  mejor  derecho  que  sos  com- 
petidores, ya  por  creerle  el  mas  conveniente  para  aquellos  reinos,  y  el  mas 
acreedor  por  su  conducta  y  por  su  reputación  y  fama. 

Pero  las  afecciones  personales  del  rey  hacia  su  nieto  don  Fadrique  y  su 
sobrino  don  Fernando,  no*  estaban  de  acuerdo  con  las  del  pueblo,  que  en  su 


Digitized  by 


Google 


PARTE  II.  LIBRO  lll.  ÍV3 

mayor  parto  se  inclinaba  al  conde  do  Urgcl,  joven  brioso,  akívo»  de  gran  dis- 
posición, y  el  naas  propincuo  por  linea  de  varón  á  los  reyes.  Este  redamó 
desde  luego  para  si  la  gobernación  general  del  reino,  que  el  rey  le  concedió 
sin  contradicción  y  con  mucha  política,  con  mas  el  honroso  cargo  de  condes- 
table, esperando  que  aquello  mismo  haria  que  se  enemistaran  con  el  de  Ur- 
gél  los  ricos-hombres  aragoneses.  Asi  fué  que  cuando  el  conde  vino  ¿  Zara- 
goza á  tomar  posesión  de  su  alto  empleo,  todos  los  brazos  del  Estado  pro- 
testaron contra  la  Icgilimídad  de  aquel  acto,  y  el  Justicia  mismo  se  salió  de  la 
ciudad  para  no  recibirle  el  juramento  ni  darle  la  investidura,  lo  cual  produjo 
alteraciones  y  tumultos  en  la  población  hasta  venir  á  las  armas  y  tener 
que  escaparse  el  conde  por  un  postigo  y  refugiarse  en  el  lugar  déla  Al- 
iDunia. 

Asi  las  cosas,  y  hallándose  el  rey  en  el  monasterio  de  Valdonccilas,  extra- 
muros de  la  ciudad  de  Barcelona,  adoleció  de  tan  repentino  accidente,  que 
upenas  sobrevivió  á  él  dos  dias,  y  falleció  en  31  de  mayo  de  1410.  Atribuyóse 
comunmente  su  repentino  fallecimiento  á  las  medicinas  y  drogas  que  lesnmi* 
nistraban  para  rehabilitar  su  agotada  é  impotente  naturaleza.  En  vano  los 
conselleres  de  Barcelona  le  habinn  instado  en  los  últimos  momentos  de  su  \U 
da  en  presencia  de  notarios  públicos,  á  que  designara  sucesor  en  el  reino, 
pues  nada  mas  pudieron  arrancarle  sino  que  sucediera  aquel  á  qqien  pertenc* 
ciese  legítimamente:  conducta  cuyo  objeto  no  ha  podido  averiguarse  bien  to- 
davía, y  respuesta  que  abria  ancha  puerta  á  mayores  discordias  en  el  reino 
después  de  su  muerte  que  las  que  le  habían  agitado  en  los  postreros  instan- 
tes de  su  vida  (1). 

De  esta  manera  acabó  el  rey  don  Martin  de  Aragón,  que  por  su  bondad 
y  benignidad  y  por  su  amor  á  la  justicia  mereció  el  sobrenombre  de  Huma^ 
no.  Con  él  se  estínguló  la  noble  estirpe  de  los  ilustres  condes  de  Barcelona, 
que  por  cerca  de  tres  siglos  habla  estado  dando  á  la  monarquía  aragone$a-ca« 
talana  una  serie  de  esclarecidos  príncipes,  de  que  con  diflcultad  podrá  vana- 
gloriarse tanto  otra  alguna  dinastía.  La  circunstancia  de  morir  sin  directo 
heredero,  y  su  obstinación  en  no  declarar  quién  debería  sucederle  en  el  tro- 
no, caso  nuevo  en  España,  dejaron  el  reino  en  tanta  división  y  discordia,  que 
para  pintar  su  situación  no  haremos  sino  reproducir  las  palabras  con  que 


(I)   Cuéntase  que  estando  el  rey  adorme-  reino  á  su  hijo ,  y  que  fué  necesario  que  don 

cido  y  ya  como  sin  conocimienlo,  se  ücgaron  Guillen  de  Moneada  y  uno  de  los  conselleres 

á  él  la  madre  del  conde  de  Urgel  y  la  infanta  de  Barcelona  fuesen  á  la  mano  á  la  desaten- 

doña  Isabel,  su  nuera,  y  asiéndole  aquella  tada  condesa  y  la  intimasen  que  tratara  con 

por  el  pecho  comentó  á  gritarle  diciendo  que  mas  decoro  y  miramiento  al  rey  y  le  dejara 

queria  privar  injustamente  de  la  sucesión  del  morir  en  paz. 
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termina  ei  grave  Zurita  la  segunda  parle  de  sjs  Analeji.  cFueron  verdadera-* 
fmento  aquellos  tiempos  para  este  reino,  si  bien  se  considerase,  de  gran  tri« 
cbulacíon  y  de  una  penosa  y  miserable  condición  y  suerte:  porque  en  las  co- 
esas  de  la  religión,  de  donde  resulta  todo  el  bien  de  los  reinos,  se  padecía  tan- 
€to  detrimento,  que  en  lugar  del  único  pastor  y  universal  de  la  iglesia  cató- 
dica, liabia  tres  que  contendían  por  el  sumo  pontiñcado,  y  estaba  la  iglesia  de 
cDios  en  gran  turbación  y  trabajo  por  este  cisma,  habiendo  durado  tanto 
ftíempo:  y  en  el  poderlo  temporal  de  él  nunca  se  pasó  tanto  peligro  después 
cque  se  acabó  de  conquistar  de  los  infieles:  pues  en  lugar  de  suceder  un  Ic- 
flgltimo  rey  y  señor  natural,  quedaban  cinco  competidores,  y  trataba  el  que 
fmas  podía  de  proseguir  su  derecho  por  las  armas  (1).i 

(I)   Para  la  historia  de  este  reinado  hemps  Occidente,  los  Condes  de  Barcelona  de  Bofa- 

consultado  los  documentos  del  Archivo  gene-  rail,  j  muy  seftaladamente  á  Zurita,  en  el  li- 

ral  de  Aragón ,  á  Pedro  Tomicb ,  Lorenzo  de  bro  X.  de  sus  Anales,  desde  el  cap.  50  hastt 

Valla,  los  Comentarios  de  Blancas,  las  hislo-  el  9K 
rias  eclesiisticaa  eu  la  reUüvo.  «I  cisma  de 
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ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA. 
CASTILLA 

nS   LA  SEGUNDA  MITAD  DEL  SIGLO  XIV. 


I.— Juicio  crilíco  del  reinado  de  don  Pedro  de  Cu ülla.<»Sus  primeros.  aeUw.  Observación 
sobre  el  ministro  Altuirquerque.— Sobre  las  corles  de  Valladolid.— Sobre  los  amores  de 
don  Pedro  con  dofta  María  de  Padilla.— Paralelo  entre  don  Alfonso  XL  y  don  Pedro.— 
Liga  contra  el  rey:  su  carácter:  sus  fines:  conducta  de  los  confederados.— La  guerra  de 
Aragón:  comportamiento  del  rey,  de  sus  hermanos,  de  los  magnates  y  caudillos.— Supli- 
cios lionribles  en  Castilla:  si  se  condi^  en  ellos  eomo  justiciero  6  como  cruel:  reflexiones 
sobre  el  carácter  de  don  Pedro:  sobre  su  época:  comparaciones:  ejemplos  de  otros  pcínci- 
pes.— Cuestión  sobre  el  casamiento  de  don  Pedro  con  la  Padilla.— Carácter  y  conducta  de 
don  Enrique:  cotejo  entre  loados  hermanos.  IL-^Reinado  de  don  Enrique.- Juicio  de  es- 
te monarca  antes  y  después  de  subir  al  trono.— Don  Enrique  como  legislador:  como  guer- 
rero: como  gobernador.— Sus  costumbres  morales.  III.— Reinado  de  don  Juan  L— Cómo 
se  manejó  en  el  asunto  del  cisnu.  Sus  errores  en  la  guerra  de  Portugal.— Cansas  del  de- 
sastre de  Aljubarrota.— Lo  que  salvó  la  independencia  portuguesa:  el  maestre  de  Avis.— 
Prudencia  del  rey  en  la  guerra  con  el  de  Lancasier.— Titules  del  rey  don  Juan  á  la  grati- 
tud de  su  pueblo.— Respeto  dejeste  monarca  á  las  cortes:  llega  á  su  apogeo  el  elemento 
popular  en  este  reinado.  lY.— Estado  de  la  literatura  en  este  periodo.— El  Judio  Rabbi 
don  Santob:  la  Doctrina  cristiana:  la  Danxa  general  de  la  muerte:  Ayala:  sus  obras  en 
ptosa  y  en  verso:  el  Rimado  de  Palacio.— Comercio,  artes,  industria  de  Castilla  en  esta 
época.— Ordenanzas  de  menestrales:  oficios,  trages,  armaduras,  coste  de  cada  artefacto. 
—Gasto  de  la  mesa  real:  tasa  en  los  convites.  V.— Costumbres  públicas.— Inmoralidad  polí- 
líM.--DeUtoe  comunes:  leyes  de  represión.— Vicios  de  aquella  sociedad.— La  innoolinen- 
cia  en  todas  laa  eUaes.— Leyes  sobre  la  vagancia.- Influeneia  det  dinero. 

I. 

Angustiase  el  alma,  y  se  estremece  ia  mano»  y  Ueml^Ia  la  pluma  al  habep 
de  trazar  el  cuadro  y  hacer  el  análisis  razonado  y  critico  del  reinado  de  don  Pe- 
dro de  Castilla :  y  esto  no  solamente  por  la  cadena  casi  no  interrumpida  de 
rágícas  escenas»  y  horribles  suplicios ,  y  sangrientas  ejecuciones  ¿  que  se  dejó 
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arrastrar  este  violento  monarca ,  con  razón  y  justicia  unas  veces,  por  ven- 
ganza otras,  otras  por  impetuosidad  de  carácter,  y  las  mas  por  una  especio 
de  ferocidad  orgánica :  no  solamente  por  las  revueltas ,  las  perturbaciones  y 
las  calamidades  que  afligieron  la  monarquía  castellana  en  este  periodo :  sino 
porque  entre  todos  los  autores  y  per  sonages  de  este  complicado  drama  de  cer- 
ca de  veinte  años,  de  la  misma  manera  que  en  el  reinado  de  doña  Urraca ,  al 
cual  no  sin  meditación  le  comparamos ,  no  vemos  sino  ambiciones ,  y  vengan- 
zas, y  rebeldías,  y  traiciones ,  y  veleidades,  y  flaquezas ,  y  miserias  y  críme- 
nes. Al  fln  en  aquél  reposaba  cada  vez  que  se  dirigía  la  vista  ¿  la  bandera  ino- 
cente y  sin  mancha  del  niño  Alfonso  que  después  fué  emperador :  en  éste  no  se 
divisa  una  sola  bandera  legitima  y  pura,  y  para  hallar  descanso  y  alivio  al  espí- 
ritu atormentado  con  las  impresiones  do  tanta  catástrofe  lamentable,  hay  que 
buscarle  en  la  estéril  virtud  de  la  desgraciada  doña  Blanca ,  en  el  corazón  com- 
pasivo de  doña  Marfa  de  Padilla ,  reducida  á  la  odiosa  condición  de  manceba 
mereciendo  ser  reina ,  á  tal  cual  destello  de  humanidad  del  mismo  rey  don 
Pedro,  que  se  vislumbra  como  un  rayo  de  débil  luz  por  entre  negras  sombras, 
y  á  la  generosidad  caballeresca  de  un  principe  cstrangero  que  acaba  por  ar- 
repentirse de  haber  tendido  una  mano  protectora  á  quien  no  era  digno  de  ello. 
En  éste  como  en  aquel  reinado  se  ve  palpable  y  sensiblemente  la  mano  de  la  Pro- 
videncia haciendo  expiar  á  cada  uno  sus  escesos  y  sus  crímenes. 

«Fué  desgracia  de  Castilla,  decíamos  íiablando  de  don  Sancho  el  Bravo; 
desde  que  tuvo  un  rey  grande  y  santo  que  ia  hizo  nación  respetable,  y  un  mo- 
narca sabio  y  organizador  que  le  dio  una  legislación  uniforme  y  regular,  los 
soberanos  se  van  haciendo  cada  vez  mas  despredadorcs  de  las  leyes  naturales 
y  escritas,  se  progresa  de  padres  á  hijos  en'abuso  de  poder  y  en  crueldad,  has- 
ta llegar  A  uno  que  por  esceder  á  todos  los  otros  en  sangrientas  y  arbitrarias 
ejecuciones  adquiere  el  sobrenombre  de  Cruel ,  con  que  le  señaló  y  con  que 
creemos  seguirá  conociéndole  la  posteridad  (1).i 

Sin  embargo  en  el  principio  de  su  reinado  no  aparece  todavía  ni  sanguinario,^ 
ni  vicioso.  Al  contrario,  se  le  ve  perdonar  mas  de  una  veza  íms  beraumos  bas- 
tardos y  á  otros  magnates  rebeldes.  Si  el  puñal  de  un  verdugo  ^e  clava  en  las  en- 
trañas de  doña  María  de  Guzman ,  no  es  don  Pedro  el  que  ha  armado  el  brazo  del 
asesino  de  la  dama  de  su  padre;  ha  sido  su  madre  ia  reina  doña  Maria  la  que  ha 
ordenado  al  terrible  ejecutor  la  muerte  de  su  antigua  rival ,  precisamente  cuando 
habla  dejado  de  serlo.  En  consentirla  ó  no  reprobarlo  el  hijo ,  creemos  que 
hubo  culpa ,  pero  aun  no  descubrimos  ferocidad.  El  fallecimiento  casi  simultá- 
neo de  losLaras  y  de  don  Fernando  de  Villcna  aparece  harto  sospechoso,  pero 

(i)    Pan.  U.,  l.  II!..  cap  6. 
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nos  complacemos  en  que  no  haya  pruebas  sobre  que  fundar  capítulo  de  acu« 
sacion  contra  el  rey.  Garciiaso  y  don  Alfbnso  Coronel  habían  sido  rebeldes  y 
merecían  castigo.  Cierto  que  el  del  primero  fué  ejecutado  con  circunstancias 
que  liacen estremecer  de  horror,  y  revelan  una  saña  feroz  y  repugnante ,  in- 
compatible con  todo  sentimiento  humano.  Concedamos  no  obstante  á  los  de- 
fensores de  don  Pedro  que  este  acto  de  dura  Cereza  no  emanara  del  rey,  sino 
de  su  privado  el  ministro  Alburquerque.  Concedámoselo ,  por  mas  que  sea  di- 
fícil absolver  la  autoridad  real  del  pecado  de  consentimiento ,  ya  que  la  supon- 
gamos libre  de  el  de  mandato. 

Una  observación  tenemos  quehacer  acerca  del  célebre  ministro  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque.  Huchas  veces  hemos  oído ,  y  muchas  hemos  visto  es- 
tampado que  el  valido  portugués  era  el  instigador  de  las  malas  pasiones  de  don 
Pedro,  el  despertador  de  sus  instintos  impetuosos,  y  el  consejero  de  sus  cruel- 
dades. Los  que  tai  afirman  no  pueden  haber  leído  bien  la  historia  del  reinado 
de  don  Pedro  de  Castilla.  No  somos,  ni  podemos  ser  panegiristas  de  aquel  pri- 
vado. Sediento  de  dominación  y  de  influjo ,  como  lo  son  en  lo  general  los  que 
una  vez  alcanzan  la  privanza  de  los  reyes ,  no  perdonaba  medio  el  de  Albur- 
querque para  conservar  su  valimiento  ó  recobrarle:  como  todos  los  favoritos, 
suscitaba  envidias,  rivalidades,  odios ,  y  era  vengativo  con  los  magnates  que 
nspirabaná  precipitarle  de  la  cumbre  de  su  privanza.  Tan  lejos  estamos  do 
defender  á  Alburquerque ,  que  le  hacemos  un  cargo  imperdonable  de  haber 
empleado  un  medio  altamente  inmoral  para  conservarse  en  la  gracia  de  su 
reglo  pupilo,  el  de  esplotar  sus  voluptuosas  pasiones  y  de  especular  con  la 
honra  de  una  dama  honesta  y  de  grande  entendimiento,  suponiendo  que  se 
dejaría  avasallar  de  su  hermosura ,  como  asi  se  real  zó ,  y  que  él  medraría  á  la 
sombra  de  una  amorosa  relación  proporcionada  por  él ,  en  lo  cual  le  salieron 
fallidos  sus  cálculos.  Notamos  al  propio  tiempo  que  durante  la  dominación  del 
valido  el  país  fué  dotado  de  buenas  y  saludables  leyes ;  en  su  administración 
hubo  orden  y  regularidad ,  y  no  se  vieron  ni  dilapidaciones ,  ni  dísUibuciones 
de  mercedes  notoriamente  injustas.  Nuestra  observación  no  se  encamina  á'  no- 
tar esta  mezcla  de  bueno  y  de  malo  en  el  ministro  favorito ,  sino  á  mostrar  que 
en  ningún  periodo  cuenta  la  historia  menos  actos  de  lascivia  y  de  crueldad  del 
rey  don  Pedro  que  mientras  duré  la  privanza  de  Alburquerque.  Cayó  precisa- 
mente el  valido  cuando  comenzaban  los  desvarios  del  monarca:  soltó  éste  el 
freno  á  sus  antojos,  según  que  se  fué  emancipando  de  antiguas  influencias  y 
obrando  por  si  mismo  :  el  primer  escándalo  conyugal  señaló  lacaida  definitiva 
de  Alburquerque:  ya  éste  no  era  privado ,  sino  enemigo ,  cuando  el  rey  falló 
á  la  manceba  y  á  la  esposa ,  y  burló  con  achaque  de  matrimonio  á  la  de  Castro 
en  Guellar  ¡  cuando  las  matanzas  de  Toledo  y  de  Toro,  el  de  Alburquorqnc  ya 
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no  eiísUa :  hacía  el  comedio  del  reinado ,  cuando  se  desataron  en  iodo  su  fu- 
ror las  iras,  y  las  violencias,  y  las  tropelías  del  monarca ,  ni  memoria  queda- 
ba apenas  del  antiguo  valido,  y  torrada  casi  del  todo  estaría  en  los  úUimos 
años  cuando  se  consumabaa  los  atentados  mas  horribles.  Escusado  es,  pues, 
invocar  influencias  para  atenuar  los  crímenes  y  cohonestar  los  desmanes  de 
este  soberano.  Por  inclinación  propia  y  por  propio  instinto  fué  lo  que  fué  don 
Pedro  de  Castilla. 

Pero  gocemos  todavía  al  contemplarle  en  lo^  prímeros  años  legislando  en 
las  cortes  del  reino ,  y  sancionando  leyes  de  buen  gobierno  y  de  recta  adminis- 
tración. Plácenos  recordar  que  én  su  tiempo  y  de  su  orden  se  corrígió  y  man- 
dó observar  el  Ordenamiento  de  Alcalá  y  el  Fuero  Viejo  de  CoitiUa.  Con  gusto 
traemos  á  la  memoria  el  Ordenamienío  de  lot  Meneetralee  (1);  las  tasas  en  ios 
jornales  y  salarios,  en  los  gastos  délos  convites  que  daban  á  los  reyes  las  ciu- 
dades ó  los  ricos-hombres;  las  ordenazas  contra  malhechores,  contra  Jugado- 
res y  vagos;  la  rebaja  en  los  encabezamientos  de  los  pueblos ;  las  leyes  en  be- 
neficio y  fomento  del  comercio ,  de  la  agricultura  y  ganadería ;  la  organización 
de  los  tribunales  y  de  la  administración  de  justicia ;  las  disposiciones  sobre  ios 
judíos,  y  sobre  todo  las  medidas  para  atajar  y  reprimir  la  desmoralización  pú- 
blica y  la  relajación  de  costumbres  en  clérigos  y  legos,  en  casados  y  en  célir 
bes,  en  magnates  y  en  plebeyos.  No  será  nuestra  pluma  la  que  escasee  ala- 
banzas ¿  los  soberanos  que  en  tan  nobles  tareas  se  ejerciten. 

Mas  por  desgracia  podemos  deleitarnos  poco  tiempo  en  la  contempla* 
don  de  tan  halagüeño  cuadro.  Dos  años  trascurren  apenas,  y  hallamos  ya  al 
legislador  conculcando  no  solo  sus  propias  leyes,  sino  todas  las  leyes  divinas 
y  naturales;  al  moralizador  de  su  pueblo  despeñándose  por  la  carrera  de  la 
inmoralidad;  al  que  había  decretado  que  las  mugeres  que  vivian  amanceba- 
das llevaran  un  distintivo  que  pregonara  su  ignominia,  dejar  las  caricias  de 
una  esposa  bella,  tierna  é  inocente,  por  correr  exhalado  á  los  brazos  de  una 
manceba,  haciendo  de  ello  público  alarde.  Aun  no  se  habrían  apagado  las 
antorchas  que  alumbraron  su  himeneo,  por  lo  menos  aun  estaba  el  pueblo 
entregado  á  Ins  regocijos  de  la  boda,  cuando  vid  á  su  rey  abandonar  la  es- 
])osa  por  la  dama,  la  reina  por  la  favorita,  el  télanrM  nupcial  por  el  lecho  del 
adulterio.  Don  Pedro  que  había  visto  á  su  madre  doña  María  de  Portugal 
Morar  con  lágrimas  de  amargura  los  desvíos  de  su  esposo,  aprisionado  en  los 
amorosos  lazos  de  una  altiva  dama ,  se  apartaba  ahora  de  doña  Blanca  de 

(I)   Al  Snal  del  ▼olúmen  halUráD  núes-  Ms  y  laminosas  ideai  acerca  de  los  Irages, 

tros  lectores  por  Apéndice  los  principales  ca-  costumbres,  comercio  y  manera  de  vivir  en 

pitulos  y  disposiciones  de  este  curiosísimo  é  aquella  época, 
importante  documento ,  que  da  muy  exac- 
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Borbon  su  esposa,  dejándola  sumida  en  llanto  amargo  mientras  él  corría  á 
los  brazos  de  la  dama  que  le  tenía  el  corazón  cautivo.  Don  Pedro  que  sen- 
tía los  efectos  de  la  sucesión  bastarda  que  su  padre  había  dejado ,  iba  tam- 
bién surtiendo  al  reino  de  bastarda  proie.  Don  Pedro ,  que  lamentaba  los 
pingües  heredamientos  con  que  su  padre  había  dotado  i  los  hijos  de  la 
Guzman,  señalaba  cuantiosos  heredamientos  á  las  hijas  que  iba  teniendo  de 
la  Padilla.  Don  Pedro»  que  había  oído  las  quejas  del  pueblo  castellano  cuan- 
do veia  que  tais  mas  ricas  mercedes,  que  los  mas  altos  cargos  de  la  corte 
y  del  Estado,  que  los  grandes  maestrazgos  de  Santiago  y  de  Calatrava  se 
repartían  entre  losGuzmanes,  hermanos,  hijos  ó  parientes  de  la  favorecida 
dama,  distribuía  ahora  los  oflcíos  del  reino,  los  cargos  de  la  cámara,  de  la 
copa  y  del  cuchillo  de  palacio ,  y  los  grandes  maestrazgos  de  Santiago  y 
Calatrava  entre  los  Padillas,  hermanos,  ttos  ó  parientes  de  la  dama  fa- 
vorita. 

Al  .fin  el  padre  en  medio  de  sus  amorosos  estravlos  había  dado  sucesión 
legítima  al  reino,  y  don  Pedro  era  el  firuto  de  la  unión  bendecida  por 
la  iglesia:  el  hijo,  el  fruto  de  esta  unioo ,  el  que  debía  á  ella  la  corona,  no 
ae  curaba  de  dar  sucesión  legitima  al  reino,  y  repudiaba  á  doña  Blanca  al 
segundo  dia  de  matrimonio  para  no  unirse  á  ella  mus.  Al  fln  el  padre  per- 
ínitia  á  la  reina  doña  María  vivir  con  él,  aunque  desairada,  bajo  un  mismo 
techo,  y  solía  llevarla  consigo,  y  no  atento  nunca  contra  sus  días:  el  hijo  no 
cohabitaba  con  su  esposa  doña  Blanca,  la  trasladaba  de  prisión  en  prisión 
de  Arévalo  á  Toledo,  de  Toledo  á  Sigüenza,  de  Sigüenza  ¿  Medinasidonia, 
y  concluyó  por  deshacerse  criminalmente  de  la  que  nunca  le  había  ofendido. 
Al  fio  el  padre  guardó  fidelidad  ¿  1»  dama,  ya  que  quebrantaba  la  de  la  es- 
posa; el  bgo,  después  de  casado  con  doña  Blanca ,  y  de  tener  sucesión  de  la 
Padilla ,  contraía  nupcias  in  facie  eelesim  con  doña  Juana  de  Castro  para 
poseerla  una  sola  noche,  atentaba  al  honor  de  doña  María  Coronel,  mante- 
nía en  la  Torre  del  Oro  do  Sevilla  á  su  hermana  doña  Aldonza,  frente  á  frente 
de  la  Padilla,  nacíale  en  Almazan  un  hijo  de  la  nodriza  misma  que  le  habla 
criado  otro,  y  finalmente  cá  qualquíer  muger  que  bien  le  páresela  non  ca- 
taba que  fuese  casada  ó  por  casar...  nín  pensaba  cuya  fuese.i  De  tal  ma- 
nera sobrepasó  el  hijo  al  padre  en  el  camino  del  libertlnage  y  de  la  II- 
Tiandad. 

Desde  que  don  Pedro  se  precipitó  desbocado  por  este  sendero,  comen- 
taron las  defecciones,  las  revueltas  y  las.  turbaciones  á  tomar  un  carácter 
grave;  y  si  de  pronto  no  le  abandonaron  todos  en  medio  del  general  disgus- 
to del  puelrfo,  fué  en  primer  lugar  por  respeto  á  la  legitimidad,  de  que  era 
el  único  representante,  y  «n  segundo,  porque  divididos  los  magnates  en 
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bandos  rívales,  conveníales  ¿  los  unos  contar  con  el  apoyo  del  monarca 
mientras  acababan  de  derrocar  á  los  otros.  Pero  ni  aquellos  le  servian  por 
añcion,  ni  por  lealtad,  ni  el  rey  se  desviaba  del  camino  de  perdición  y  de 
escándalo.  Asi  poco  á  poco  fuéronsele  todos  desertando,  y  llegó  á  formar- 
se contra  él  aquella  gran  confederación  é  imponente  liga ,  en  que  entraron 
los  hermanos  bastardos  don  Enrique,  don  Fadríque  y  don  Tello,  el  de  AI- 
burquerqae,  los  infantes  de  Aragón  don  Fernando  y  don  Juan  sus  primos, 
la  reina  viuda  de  Aragón  dona  Leonor  su  tia  |.  el  magnate  de  Galicia  don 
Fernando  de  Castro,  como  vengador  de  la  honra  de  su  escarnecida  her- 
mana doña  Juana,  y  lo  que  es  mas,  hasta  su  misma  madre  la  reina  doña 
Maria,  con  la  flor  de  los  caballeros  castellanos,  mientras  se  alzaban  en  el 
propio  sentido  las  poblaciones  de  Toledo,  de  Talavera ,  de  Córdoba,  de 
Jaén,  de  Ubeda,  de  Baeza,  y  ayudaban  á  la  liga  por  la  parte  de  Cuenca  los 
García  de  Albornoz  con  el  bastardo  don  Sancho.  ¿Quiénes  le  quedaban  al  rey 
don  Pedro?  Los  Padillas,  y  algún  oiro  contado  caballero,  como  don  Gutierre 
Fernandez  de  Toledo  que  se  le  mantenía  fiel. 

¿Intentaban  ó  se  proponían  los  confederados  derribar  del  trono  al  so- 
berano legítimo?  Ni  una  sola  espresion  salió  de  los  labios  de  ninguno  de 
elloá  que  tal  designio  revelara.  ¿Querían  vencerle  por  la  fuerza?  Dueños  eran 
de  ella,  y  no  la  emplearon.  ¿Cuál  era  pues  el  objeto,  cuál  la  bandera  de 
los  de  la  liga?  Con  una  mesura  estraña  en  gente  tumultuada,  y  en  tono  mas 
de  subditos  suplicantes  que  de  rebeldes  poderosos,  lo  manifestaron  en  Tor* 
desillas  por  bocado  la  reina  doña  Leonor,  la  muger  diplomática  de  aquel 
tiempo,  en  la  conferencia  de  Tejadillo  por  boca  de  Fernán  Pérez  de  Ayala, 
el  orador  popular  de  aquella  época.— cllratad,  señor,  le  decía  éste  á  nom- 
fbre  de  todos  los  confederados,  honrad  á  la  reina  doña  Blanca  conoo  vues- 
ctros  progenitores  han  honrado  siempre á  las  reinas  de  Castilla,  haced  vida 
fconyugal  con  ella ;  apartaos  de  doña  María  á%  Padilla ,  y  no  bagáis  los 
coficios  y  la  gobernación  del  reino  patrimonio  de  sus  parientes.  Perdonad, 
cseñor,  que  asi  vengamos  armados  para  hablar  con  nuestro  rey  y  señor  na- 
ctural.  Si  accedéis  á  lo  que  el  clamor  popular  os  pide,  todos  seremos  vues- 
«tros  fieles  y  leales  servidores.!  La  demanda  parecía  no  poder  ser  ni  mas 
justa  ni  mas  comedida,  en  el  supuesto  de  venir  de  gente  asonada,  y  que 
tenia  en  su  favor  el  sentimiento  público ,  y  en  su  mano  la  fuerza  material. 
¿Qué  necesitiiba  don  Pedro  para  conjurar  aquella  tormenta,  una  vez  rebinada 
su  dignidad  hasta  entrar  en  pláticas  con  los  rebeldes?  Obvio  era  el  camino,  ín« 
dicábasele  el  clamor  de  las  ciudades,  señalábansele  los  confederados ,  y  su 
conciencia  debia  dictársele;  con  apartarse  de  la  dama  y  unirse  á  la  reina 
desarmaba  á  la  rebelión,  quitándole  todo  protesto,  lodo  barniz  de  juslicia, 
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si  Juslas  pueden  ser  las  rebeliones.  No  lo  hizo  asi  el  ciego  monarca ,  y  lo 
q  10  hizo  fué  entregarse  de  lleno  y  sin  rebozo  á  las  delicias  de  su  vehemen- 
te y  fogosa  pasión.  480  eslrañará  con  esto  que  los  confederados,  cuando 
logran  atraerle  ¿  Toro,  prendan  ¿  los  Padillas,  los  despojen  de  los  cargos 
de  palacio,  se  ios  repartan  entre  si,  y  tengan  al  monarca  como  cautivo?  Y 
sin  embargo  nadie  piensa  en  usurparle  el  tr  ono,  ni  una  voz  se  alza  contra 
el  derecho  del  hijo  legitimo  de  Alfonso  XI.,  la  liga  ha  vencido ,  pero  res-* 
peta  la  legitimidad;  ha  humillado  al  soberano,  pero  no  ataca  la  soberanía: 
alli  están  los  hermanos  bastardos,  allí  están  los  infantes  de  Aragón,  y  nadie 
da  señales  de  aspirar  á  ser  rey  de  Castilla,  ni  parece  soñar  nadie  en  que 
pueda  haber  otro  rey  de  Castilla  mas  que  don  Pedro. 

Aunque  acriminamos  la  licenciosa  vida  del  rey,  los  motivos  de  público 
descontento  que  con  ella  daba,  la  ocasión  y  pretesto  que  ofrecía  á  las  re- 
vueltas, el  descrédito  en  que  hacia  caer  la  autoridad  real,  y  la  terquedad  y 
obstinación  con  que  se  negaba  á  cumplir  las  demandas  de  los  confederados, 
oi  aplaudimos  la  sedición,  ni  menos  podemos  tributar  elogios^á  una  liga  tan 
monstruosa  como  aquella,  en  que  bajo  la  capa  del  bien  público  se  encubrían 
pasiones  innobles,  inte  reses  ruines,  y  una  inmoralidad  profunda  y  repug- 
nante. Baste  observar  que  la  madre  del  rey  conspiraba  contra  su  propio  hijo 
unida  á  los  hijos  de  doña  Leonor  de  Guzman ,  la  manceba  de  su  esposo, 
que  tantas  veces  había  profanado  su  lecho ;  que  los  hennanos  bastardos  del 
rey  andaban  ligados  con  la  que  habla  mandado  asesinar  á  su  madre.  Hemos 
dicho  antes  que  no  s  desconsuela  trazar  el  cuadro  de  este  reinado,  porque 
entre  los  autores  y  personages  de  este  largo  y  complicado  drama  no  vemos 
sino  ambiciones,  y  rebeldías,  y  traiciones,  y  veleidades,  y  miserias  y  críme- 
nes, y  en  esta  ocasión  no  fué  cuando  menos  se  manifestó  esta  triste  verdad. 
Habían  triunfado  los  de   la  liga ,  y  ya  no  se  acordaron  de  la  desgraciada 
reina  doña  Blanca,  cuyo  nombre  y  cuyo  inmerecido  abandono  habían  invo- 
cado para  legitimar  su  alzamiento.  Ya  no  pensaron  mas  que  en  repartirse  los 
mas  altos  y  pingues  empleos  como  lobos  que  se  arrojan  á  devorar  una  presa. 
Conté  interesada  y  veleidosa  la  de  la  liga,  y  no  unida  con  ningún  pensamiento 
elevado  y  noble  y  con  níngunvinculodemoralidad,  fuélefácii  alreyaunen 
su  mismo  cautiverio  desmembrarla  sembrando  la  cizaña,  y  sobre  todo  las  dá- 
divas y  el  soborno.  Bastaron   las  ofertas  de  algunos  empleos  y  algunos  lu- 
gares para  que  desertaran  de  la  liga  varios  caballeros  castellanos,  los  infan- 
tes de  Aragón,  y  la  miema  doña  Leonor  su  madre,  y  cuando  el  rey  huyó 
de  Toledo  á  Segovia,  ya  eran  con  él  todos  estos,  y  adheriánsele  cada  día 
ricos-hombres  y  ciudades ,  desengañados  del  ningún  beneficio  que  habían 
procurado  á  ios  pueblos  los  de  la  confederación. 
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La  escena  ha  cambiado,  la  ligra  queda  quebrantada,  diseminados  sus  gcfcs, 
y  el  fuerte  ahora  es  don  Pedro.  ¿Le  han  servido  de  loccion  y  escarmiento  las 
pasadashumíllactonesé  infortunios?  Loque  han  hecho  ha  sido  despertar  su 
vengativa  saña  y  sus  instintos  de  crueldad.  Hasta  aqui  ha  sido  licencioso,  aho- 
ra comienza  á  ser  sanguinario.  El  legislador  de  Valiadolid  y  de  Burgos  se  ha- 
ce ejecutor  de  suplicios  en  Medina  del  Campo,  en  Toledo,  en  Toro  y  en  Tor- 
desillas:  el  que  habia  hecho  leyes  sabias  y  saludables  entre  prelados,  nobles 
y  hombres  buenos  de  las  ciudades,  se  rodea  de  alguaciles,  y  en  una  sentencia 
de  dos  palabras  se  compendia  todo  su  sistema  de  procedimientos  para  la  im- 
posición de  los  mas  rudos  castigos.  Las  dos  primeras  victimas  son  dos  caba- 
lleros que  hablan  vuelto  á  su  servicio  y  ¿  quienes  acababa  de  nombrar,  al 
uno  merino  mayor  de  Burgos,  al  otro  adelantado  mayor  de  Castilla.  En  To- 
ledo se  cuentan  por  docenas  los  ajusticiados,  y  la  sangre  inocente  del  hijo 
del  platero  octogenario  mueve  todavía  ¿  lástima  después  de  cinco  siglos.  Jun- 
to al  foso  del  alcázar  de  Toro  y  en  medio  de  unos  cadáveres  dos  ilustres  se- 
ñoras yacían  un  día  desmayadas  con  los  rostros  salpicados  de  sangre;  al  vol- 
ver de  su  desmayo  una  de  ellas  maldecía  á  gritos  al  hijo  que  habia  llevado  en 
sus  entrañas;  esta  señora  era  una  reinado  Castilla,  era  la  viuda  de  Alfonso  XI., 
era  la  madre  do  don  Pedro:  la  otra  la  esposa  de  don  Enrique  de  Trastamara: 
la  sangre  que  tenia  su$  rostros  y  sus  vestidos  era  de  unos  caballeros  castella- 
nos que  al  salir  del  alcázar  llevaban  del  brazo  á  la  madre  y  á  la  cuñada  del 
rey  de  Castilla:  aquella  sangre  habia  saltado  á  los  golpes  de  las  mazas  y  de 
los  machetes  de  los  ballesteros  de  don  Pedro:  el  ordenador  de  aquellos  su- 
plicios habia  sido  el  hijo  de  Alfonso  XI.  y  de  doña  María  de  Portugal.  Y  sin 
embargo  esto  no  es  sino  el  prólogo  de  una  larga  tragedia. 

Sosegadas  las  revuelus  y  tranquilo  el  reino,  pudo  don  Pedro  haberse  de- 
dicado á  cicatrizar  las  llagas  abiertas  en  la  monarquía  por  los  pasados  distur- 
bios. Pero  su  genio  inquieto  y  belicoso  le  inclinaba  mas  á  la  guerra,  y  en  vez 
de  hacerla  al  rey  moro  de  Granada,  la  declaró  al  monarca  cristiano  de  Ara- 
gón. En  nuestra  narración  dijimos  ya  cuánto  mas  conveniente  hubiera  sido 
recabar  por  la  vía  de  las  negociaciones  la  reparación  del  agravio  que  le  sirvió 
de  ftindamento  que  empeñarse  con  obstinación  en  promover  una  lucha  san- 
grienta entre  dos  principes  cristianos  y  deudos.  Durante  la  larga  guerra  do 
Aragón,  muchas  veces  interrumpida  y  muchas  renovada,  en  que  tantas  tre- 
guas se  ajustaron  y  ninguna  se  guardó,  en  que  se  celebraron  tantos  tratados 
sin  que  ninguno  se  ejecutase,  en  que  se  «mpeñaron  tantas  palabras  sin  que 
ninguna  fUese  cumplida,  don  Pedro  de  Castilla  ganó  merecida  fama  de  capi- 
tán brioso  y  esforzado,  de  general  intrépido  y  activo,  de  guerrero  hazañoso  é 
jnraiigable.  Don  Pedro  de  Castilla  se  apodera  de  plazas  y  ciudades  aragonesas 
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en  las  fronteras  de  Aragón,  de  Valencia  y  de  Murcia  Teniendo  el  aragonc^s 
que  atender  al  Bosellon,  ¿  Mallorca,  á  Cerdeña  y  á  Sicilia,  el  castellano  ame^ 
naza  á  la  misma  Zaragoza  y  pone  en  peligro  á  Valencia.  Una  formidable  ar- 
mada castellana  lleva  el  sobresalto  á  Barcelona,  y  las  naves  de  Castilla  van  á 
asustar  á  los  isleños  de  las  Baleares.  Con  razón  se  asombraron  los  catalanes 
del  poder  marítimo  de  Castilla,  porque  nunca  los  mares  habían  visto  tantas 
velas  castellanas,  y  no  esperaba  nadie  que  una  potencia  interior  presentara 
en  aquella  época  en  el  Mediterráneo  tanto  número  de  galeras,  y  tan  grandes  y 
tan  bien  provistas  y  armadas.  Debíase  todo  á  la  actividad  de  don  Pedro  do 
Castilla,  que  asi  guerreaba  en  el  mar  como  en  la  tierra.  Cierto  que  ni  por  mar 
ni  por  tierra  fueron  todos  triunfos  para  el  castellano,  y  que  sufrió  también  re- 
veses, pero  fueron  aquellos  mayores  y  en  mayor  número,  y  llegó  á  poner 
en  conflicto  y  á  hacer  vacilar  el  poder  ya  entonces  inmenso  del  rey  de  Ara- 
gón, de  Cataluña,  de  Valencia,  de  Mallorca,  de  Cerdeña  y  de  Sicilia. 

Durante  esta  guerra  de  Aragón  y  desde  su  principio  hasta  su  fin  mostró 
e)  gefe  de  la  cristiandad,  y  en  su  nombre  el  legado  cardenal  de  Bolonia,  el 
mas  laudable  y  esquisito  celo,  la  solicitud  mas  recomendable,  ó  por  evitar  la 
guerra,  ó  por  restablecer  la  paz  entre  los  dos  p^^  incipes  cristianos.  Dignóse 
hizo  de  eterna  alabanza  el  pontífice  Inocencio,  merecedor  de  reconocimiento 
eterno  el  cardenal  legado,  por  los  esfuerzos  que  uno  y  otro  practicaron  para 
procurarla  concordia  y  la  reconciliación  entre  los  dos  principes,  y  para  liber- 
tar ambos  países  de  las  calamidades  de  la  guerra.  Jamás  el  sumo  sacerdocio 
correspondió  mejor  á  su  raisioo  pacifica  y  civilizadora;  jamás  negociador  al- 
guno desplegó  otas  diligencia  y  actividad,  ni  se  armó  de  mas  paciencia  y 
mansedumbre,  ni  tuvo  mas  perseverancia  que  el  cardenal  de  Bolonia  para 
procurar  que  los  dos  soberanos  enemigos  de»  usíesen  sus  rencores  y  viniesen 
á  amigables  conciertos.  No  desmayaba,  aunque  sus  esfuerzos  se  estrellaran 
contra  los  arranques  impetuosos,  ó  contra  el  gi  nio  descontentadizo,  ó  contra 
la  infidelidad  á  los  pactos  del  rey  de  Castilla.  Aquel  varón  apostólico  volvía 
con  el  mismo  fervor  á  continuar  su  santa  obra,  y  do  quiera  y  cuando  quiera 
que  vela  ocasión  de  interponer  su  mediación  humanitaria,  allí  estaba  el  afa- 
noso apóstol  de  lá  paz  derramando  palabras  de  mansedumbre  evangélica. 
Pluguiera  á  Píos  que  hubiera  predicado  á  corazones  menos  empedernidos! 

En  cambio  de  tanta  virtud  de  parte  del  purpurado  pacificador,  descon- 
suela ver  cómo  los  personages  castellanos  que  tomaron  parte  en  la  guerra  de 
Aragón  parecía  haber  olvidado  de  todo  punto  las  virtudes  de  sus  mayores. 
Los  hermanos  bastardos  don  Fadrlque  y  don  Tello,  antes  gefes  de  la  liga 
contra  el  monarca,  acaudillan  ahora  huestes  en  su  favor  y  van  á  pelear  contra 
8tt  hermano  don  Enriq  te  de  Trastamara,  que  desde  Francia  habla  venido  en 
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ayuda  y  sueldo  del  rey  de  Aragón  y  era  el  alma  de  la  guerra  contra  don  Pedro 
do  Castilla.  El  procer  gallego  idon  Fernando  de  Castro,  cuñado  de  don  Enrf« 
que,  hermano  de  doña  Juana,  la  muger  deshonrada  y  burlada  por  don  Pedro 
en  Cuellar,  el  que  en  la  liga  representaba  el  papel  de  vengador  de  un  escarnio 
hecho  por  don  Pedro  al  honor  de  su  hermana  y  al  lustre  de  su  familia,  es 
ahora  uno  de  los  capitanes  del  rey  de  Castilla  contra  el  de  Aragón  y  contra  so 
cuñado  el  conde  don  Enrique.  El  infante  don  Fernando  de  Aragón,  ¿ntes  ene- 
migo del  monarca  aragonés  su  hermano,  alternativamente  amigo  y  contrarío 
de  don  Pedro,  alternativamente  contrario  y  aliado  de  los  bastardos,  sigue 
primero  las  banderas  del  rey  de  Castilla,  entabla  luego  inteligencias  con  el  de 
Aragón,  y  se  pasa  pronto  á  sus  estandartes,  para  ser  alli  tan  turbulento  y  tan 
inconstante  como  acá.  El  infante  don  Juan  sigue  militando  en  opuestos  pen- 
dones á  los  de  su  hermano;  el  uno  para  morir  alevosamente  á  manos  de  don 
Pedrode  Aragón,  el  otro  para  sufirir  muerte  alevosa  A  manos  de  don  Pedro 
de  Castilla.  Los  desarreglos  y  los  atentados  del  rey  producían  mas  y  mas  de- 
fecciones, y  las  defecciones  irritaban  mas  el  genio  iracundo  del  monarca. 

Durante  esta  guerra  de  Aragón,  ó  por  mejor  decir,  en  los  periodos  de 
tregua  ó  de  descanso  que  le  dejaba ,  fué  cuando  se  desarrolló  en  don  Pedro  de 
Castilla  en  todo  su  rudo  furor  el  afán  de  verter  sangre.  Es  una  verdad  lo  que 
antes  dijimos,  que  las  escenas  trágicas  de  Medina  del  Campo ,  de  Toledo  y  do 
Toro,  no  hablan  sida  sino  el  preludio  de  los  horrores  de  este  largo  y  sangrien- 
to drama.  A  don  Fadrique  su  hermano  le  llama  de  lejanas  tierras,  le  recibe 
afoble,  le  invita  afectuoso  á  que  repose  del  viage ,  le  vuelve  á  llamar  con  afec- 
tado cariño ,  y  ordena  á  sus  ballesteros  que  le  aplasten  el  cráneo  con  sus  pesa- 
das mazas ;  observa  que  aun  respira ,  y  alarga  su  propio  puñal  para  que  le  cor- 
ten el  último  aliento ,  y  no  le  amargan  ni  se  le  anudan  en  la  garganta  los  man- 
jares que  come  en  la  pieza  en  que  yace  tendido  el  cadáver  del  hijo  de  su  mis- 
mo padre.  No  le  vale  á  Ruis  de  Villegas  llevar  en  sus  brazos  por  escudo  á  una 
tierna  niña ,  hija  del  mismo  rey :  aquella  inocente  pudo  ver  al  autor  de  sus  días 
hacer  oficio  de  verdugo  clavando  por  su  propia  mano  la  daga  en  el  pecho  del 
que  la  buscó  por  amparo.  Con  el  ansia  de  sacrificar  á  su  hermano  don  Tello, 
cruza  desde  Sevilla  á  Vizcaya ,  y  aun  se  lanza  tras  él  é  los  mares :  una  borrasca 
salva  la  vida  al  hermano  bastardo.  Menos  afortunado  el  ínfBinte  don  Juan  de 
Aragón  su  primo,  cuando  espen  que  el  rey  le  ponga  en  posesión  del  señorío 
de'Vizcaya  que  le  ha  ofrecido,  en  vez  de  electores  que  le  aclamen,  encuentra 
verdugos  que  le  asesinen  de  mandato  y  á  la  presencia  del  rey.  En  Burgos  creen 
hacerle  una  ofirenda  agradable  presentándole  seis  cabezas  cortadas  de  su  orden 
en  otros  tantos  pueblos  de  Castilla.  En  Víllanubla  comía  tranquilamente  Alva- 
rez  Osorío  con  el  hermano  déla  Padilla,  cuando  de  Improviso  cayeron  sobre 
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sn  cabeza  las  rudas  mazas  de  los  ballesteros  del  rey.  Negociando  paces  con  el 
legado  pontificio  se  hallaba  el  antiguo  é  ilustre  servidor  Gutierre  Fernandez  de 
Toledo»  cuando  fué  llamado  engañosamente  á  Alfaro  para  recibir  alli  muerte 
alevosa.  El  tesorero  Samuel  Levi  acaba  sus  dias  entre  horribles  tormentos, 
como  el  adelantado  de  León  Pedro  Nuñez  de  Guzman.  Y  una  vez  que  le  dio 
gana  de  guerrear  contra  los  ínfleles ,  Alé  para  escandalizar  á  moros  y  cristianos 
con  la  muerte  del  rey  Bermejo  de  Granada  y  de  otros  cuarenta  musulmanes, 
después  de  agasajarlos  con  an  espléndido  banquete,  complaciéndose  en  cla- 
var por  su  mano  la  primera  lanza  en  el  pecho  del  emir  que  se  babia  confiado  á 
6U  amparo  y  generosidad. 

¿A  dónde  llegaría  el  registro  de  las  matanzas  si  fuéramos  á  individualizar 
actos  y  nombres?  Concedamos  que  todos  los  que  hemos  nombrado  y  los  que 
hemos  omitido  merecieran  suplicio  de  muerte ;  ¿  y  cuál  era  el  crimen  de  los  dos 
Jóvenes  hermanos  don  Pedro  y  don  Juan ,  inmolados  en  la  cárcel  de  Carmona, 
entes  de  haber  tenido  n¡  edad ,  ni  tiempo ,  ni  ocasión ,  ni  posibilidad  de  ofen- 
derle? Sin  duda  para  don  Pedro  de  Castilla  que  tenia  hijos  de  tantas  muge* 
res,  fué  un  delito  imperdonable  en  aquellos  tiernos  mancebos  haber  nacido  del 
mismo  padre  y  de  otra  madre  que  él.  Si  la  inocencia  no  estaba  al  amparo  de 
las  iras  del  rey  Justiciero ,  tampoco  la  belleza ,  ni  la  juventud ,  ni  las  gracias 
del  sexo  débil  debían  estar  al  abrigo  de  los  rigores  del  monarca  benigno.  Si 
para  flacas  mugeres  no  se  necesitan  ni  pesadas  mazas ,  ni  puñales  de  tresillos, 
hay  yerbas  y  tósigos  que  abrevian  prodigiosamente  los  dias.  No  somos  nos- 
otros ,  son  autorizados  cronistas  los  que  cargan  sobre  la  conciencia  del  rey  va- 
liente y  juitíeiero  el  peso  enorme  de  haberse  desambarazado  por  tan  inicuos 
medios  de  la  reina  doña  Leonor  su  tia ,  de  la  esposa  de  su  hermano  don  Tello, 
déla  viuda  de  su  primo  el  infante  don  Juan ,  y  de  haber  cerrado  este  corto 
pero  horrible  catálogo  con  el  sacrificio  de  la  inocente ,  de  la  virtuosa ,  de  la  be- 
lla y  joven  doña  Blanca  de  Borbon ,  reina  de  Castilla  y  esposa  dei  rey  ante  Dios 
y  los  hombres...! 

No  han  acabado  los  suplicios ,  porque  faltan  las  catástrofes  sangrientas  de 
Toledo ,  de  Córdoba  y  de  Sevilla  en  el  último  periodo  de  este  reinado  de  san- 
gre. Pero  nos  embaza  ya  la  que  va  vertida ,  y  es  llegado  el  momento  de  cum- 
plir con  el  triste  deber  qu»  nuestra  tarea  nos  impone  de  pronunciar  nuestro 
fallo  histórico  sobre  un  monarca  con  tan  diversos  colores  retratado. 

Justicia  había  y  razón  para  castigar  á  muchos  de  los  personages  que  figu- 
ran en  esta  galería  de  supliciados.  Si  fueron  rebeldes  ó  traidores  á  susdi)erano 
legitimo,  si  acaudillaron  ó  fomentaron  sediciones ,  si  llevando  las  banderas  de 
8u  rey  andaban  en  tratos  secretos  con  los  enemigos  de  su  monarca ,  coseremos 
jiosotros  los  que  aboguemos  por  la  impunidad  dé  los  sediciosos  y  délos  des* 
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leales,  ni  los  que  defendamos  a  los  perturbadores  de  los  estados.  Gomprcri' 
demos  también  que  se  creyera  conveniente  un  sistema  de  severidad  y  de  ter- 
ror para  con  los  verdaderos  delincuentes  ó  para  con  los  enemigos  temibles: 
concedemos  que  se  conceptuara  necesario  prescindir  de  largos  trámites  para 
la  imposición  de  los  castigos:  pero  de  esto ¿ recorrer  el  reino  seguido  de  una 
compañía  de  sayones  y  verdugos,  como  los  satélites  de  un  planeta  sangrien- 
to; de  estoá  los  sumarios  procesos  compendiados  en  las  lacónicas  frases  de: 
•ballesteros ,  prended  y  matad : »  de  eslo  á  descender  á  las  veces  el  monarca 
al  oflcio  de  verdugo ;  de  esto  á  emplear  la  misma  cuchilla  para  cortar  inocentes 
que  criminales  cabezas ;  de  estoi  verter  con  la  misma  impasibilidad  la  sangre 
del  hijo  inocente  de  un  artesano  que  la  de  un  promovedor  de  rebeliones ,  la  do 
un  hermano  buérCano ,  tierno  é  inofensivo,  que  la  de  un  desleal  capitán  de  fron- 
tera; de  estoá  ordenare!  suplicio  de  una  viuda  desventurada,  de  una  reina 
ilustre ,  y  de  una  esposa ,  reina  también ,  que  no  había  cometido  mas  crimen 
que  llorar  y  rezar  en  calabozos  y  en  prisiones ;  de  esto  ¿  halagar  á  los  hombres 
con  dulces  promesas  para  atraerlos  ¿  la  muerte,  á  sonreirlos  para  matarlos,  á 
convidarlos ¿  su  mesa  para  clavarles  el  puñal  masa  mansalva,  ¿  mostrarse 
afectuoso  al  tiempo  de  mandar  descargar  las  mazas  sobre  ias  cabezas ;  de  esto 
é  ensañarse  con  los  cadáveres  hasta  arrojarlos  por  la  ventana  con  sarcástico 
Judibrio,  hay  una  distancia  inmensurable.  Lo  uno  constituiría  un  monarca  se- 
veramente justiciero :  lo  otro  representa  un  vengador  cruel. 

A  arranques  de  un  genio  vivo ,  impetuoso  y  arrebatado  se  suele  atribuir  las 
violencias  de  este  monarca.  Nos  alegraríamos  de  poder  creerlo  asi :  mas  por 
desgracia  es  un  error  que  la  historia  tiene  que  rectiflcar.  La  mayor  parte  de  los 
suplicios  ordenados  ó  ejecutados  por  don  Pedro  fueron  resultado  de  muy  an* 
4icipados  y  muy  meditados  planes.  No  eran  movimientos  indeliberados  y  mo- 
mentáneos á3  aquellos  á  que  se  deja  arrastrar  un  genio  fácilmente  irritable,  en 
que  tiene  poca  parte  la  reflexión,  y  á  cuya  ejecución  suele  seguir  inmediata* 
mente  el  arrepentimiento :  no  leemos  que  don  Pedro  se  arrepintiera  nunca  de 
lo  que  hacia :  obraban  en  él  de  acuerdo  la  cabeza  y  el  corazón :  d  por  lo  me- 
nos eran  unos  acaloramientos  los  de  don  Pedro  que  le  duraban  muchos  años,  y 
que  le  dejaban  la  cabeza  despejada  y  fría  para  discurrir  y  combinar  los  medios 
de  ejecución. 

Pero  el  grande  argumento  de  los  defensores  ó  de  los  disculpadorel  del  rey 
don  Pedro,  el  que  presentan  como  indestructible,  es  la  rudeza  de  su  época. 
Aparte  de  que  la  moralidad  de  las  acciones  hUmanas  ha  sido  y  será  perpetua* 
mente  la  misma  en  todos  los  siglos ,  ¿han  estudiado  bien  la  época  del  rey  don 
Pedro  los  que  la  invopan  para  justiílcaríe  ? 

SI  ruda  fué  su  época ,  mucho  mas  lo  seria  Ja  de  los  reinados  que  la  prece^ 
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dieron ,  y  seríalo  también  la  de  los  que  le  siguieron  inmediatamente ,  porque 
ni  una  sociedad  se  civiliza » ni  las  costumbres  de  un  pueblo  se  mudan  y  alteran 
en  el  trascurso  de  una  década  de  años ,  y  mas  no  sobreviniendo ,  copio  enton- 
ces no  le  bubo,  ninguno  de  aquellos  acontecimientos  estraordinarios  que  in- 
fluyen trascendentalmente  en  la  condición  intelectual  y  moral  de  las  socieda- 
des humanas.  Rebeliones  y  disturbios  y  traiciones  esperimentaron ,  sin  Ir  muy 
atrás,  lo3  reyes  Alfonso  X. ,  Sancho  IV. ,  Fernando  IV.  y  AlfonsoXl.  que  pre- 
cedieron inmediatamente  á  don  Pedro;  traiciones  y  revueltas  y  rebellones es- 
perímentai'on ,  sin  venir  muy  adelantemos  reyes  Enrique  II. ,  Juan  I.  y  Enri- 
que III. ,  que  á  don  Pedro  sucedieron  inmediatamente;  y  sin  embargo,  de 
ninguno  de  estos  monarcas  cuenta  la  historia  la  serie  de  suplicios  y  de  matan- 
zas y  de  actos  de  inhumanidad  y  de  fiereza  que  ensangrientan  las  páginas  de  la 
de  don  Pedro  de  Castilla.  Casos  aislados  de  injusticia ,  de  violencia  y  de  tírania 
hemos  referido  de  algunos ,  y  con  nuestra  severa  i n) parcialidad  los  hemos  re- 
probado y  condenado :  ninguno  se  saboreaba  con  la  sangre  que  vertia ,  ningu- 
no hizo  de  la  crueldad  un  sistema ,  ninguno  mereció  el  titulo  de  cruel :  reser- 
vado estaba  este  triste  privilegio  para  don  Pedro  de  Castilla ,  que  ocupó  el  lu- 
gar medio  entre  estos  principes  on  el  orden  de  los  tiempos. 

De  ruda  se  califica  una  época  en  que  regia  como  ley  del  estado  el  sabio 
y  venerable  código  de  las  Siete  Partidas;  de  rada  una  época,  en  que  con  tan- 
ta frecuencia  se  reunian  para  legislar  en  unión  con  el  monarca  las  cortes  del 
reino,  compuestas  de  los  tres  brazos  del  Estado,  clero,  nobleza  y  pueblo; 
de  ruda  una  época,  en  que  habia  una  legislación  que  consignaba  la  inviolabili- 
dad de  los  diputados,  que  prescribía  que  ningún  ciudadano  pudiera  ser  pre- 
so, ni  despojado  de  sus  bienes,  ni  menos  condenado  ¿  muerte  ni  á  pena  cor- 
poral sin  ser  antes  procesado,  oído  y  juzgado  en  derecho;  de  ruda  una  épo- 
ca en  que  se  hicieron  multitud  de  leyes  tan  Justas,  tan  sabias,  tan  Ilustradas, 
que  hoy  mismo,  tomadas  de  aquel  tiempo  y  de  aquellas  cortes,  constituyen 
una  gran  parte  de  nuestra  Jurisprudencia,  figuran  en  nuestra  actual  legisla- 
ción, y. se  juzga  y  falla  por  ellas  en  nuestros  tribunales. 

V  no  se  puede  decir  ni  alegar  que  el  conocimiento  de  las  medidas  con- 
venientes al  bien  público  y  al  gobierno  y  administración  del  Estado  estuvie- 
ra en  aquel  tiempo  concentrado  y  como  vinculado  en  un  corto  número  de 
letrados  que  pudiera  constituir  el  consejo  del  rey.  No,  la  mayor  parte  de  las 
leyes  era  resultado  de  peticiones  hechas  en  córtespor  los  diputados  y  procu- 
radores de  las  ciudades»  y  aquellas  peticiones  eran  por  lo  común  la  espresion 
de  los  deseos  y  de  las  instrucciones  que  los  pueblos  trasmitían  á  sus  repre- 
sentantes al  tiempo  de  conferirles  la  procuración. 

Olmos  decir  y  vemos  escrito  por  algunos  que  en  aquella  época  no  se  in»- 
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truian  procesos,  ni  se  observaban  trámites  y  rormalídadcs  de  justicia  para  oí 
castigo  de  los  delincuentes,  de  ios  rebeldes  y  de  ios  traidores.  Error  crasísi- 
mo, que  desmienten  las  decisiones  de  las  cortes  y  las  ordenanzas  de  justicia, 
que  en  nuestra  narración  hemos  citado.  En  aquel  mismo  tiempo  vivía  el  rey 
don  Pedro  IV.  de  Aragón,  por  cierto  no  muy  escrupuloso  en  estas  materias, 
y  sin  embargo  para  cohonestar  el  destronamiento  de  su  feudatario  el  rey  de 
Mallorca  y  el  suplicio  de  don  Bernardo  de  Cabrera  tuvo  buen  cuidado  de  for- 
marles proceso  y  de  legalizar,  siquiera  fuese  en  apariencia,  su  fallo.  Y  si  so 
quiere  una  prueba  de  cómo  los  reyes  de  Castilla  en  aquel  propio  siglo  juz* 
gabán  á  los  notoriamente  rebeldes  y  criminales,  puede  servir  de  ejemplo  lo 
que  hizo  don  Juan  I.  con  su  hermano  bastardo  el  conde  don  Alfonso. 

Hablase  éste  rebelado  y  hecho  armas  contra  su  soberano  diferentes  veces, 
y  teníale  preso  el  monarca,  obrando  en  su  poder  cartas  y  escritos  que  com- 
probaban el  delito.  A  pesar  de  esto  reunió  su  consejo  para  consultar  lo  quo 
deberla  hacer  de  él.  Uno  de  los  consejeros  le  dijo:  cSeñor,  á  mf  me  paresco 
cquevos  debedes  encomendar  este  fecho  ó  dos  alcaldes  vuestros  de  la  vues-* 
•tra  corte,  que  vean  todos  los  recabdos  que  vos  tenedes:  é  si  después  de 
cperdon  que  vos  le  fecistesel  conde  vos  erró,  que  h  juzguen,  é  se  libre  «e- 
tgund  faüaren  por  derecho  é  fuero  de  Caetilla  é  de  León,  ei  lo  él  asi  meres^ 
•eiere.w  Otro  consejero  en  un  discreto  y  sabio  razonamiento  espuso  al  rey  los 
escándalos  y  males  que  hablan  producido  algunas  muertes  ejecutadas  ú  orde- 
nadas sin  forma  de  justicia  por  los  monarcas  sus  predecesores,  tpor  las  cua- 
tíes las  sus  famas  se  dañaron,  é  les  vinieron  grandes  deservicios:  é,  mal  pe- 
leado, todos  los  reyes  de  cristianos  fablan  dello,  diciendo  que  los  reyes  de 
«Castilla  mataron  rebatadamente  en  sus  palacio^,  é  sin  forma  de  justicia,  á 
«algunos  grandes  de  sus  regnos,  de  los  cuales  vos  porné  algunos  ejemplos.! 
Púsole  los  suplicios  del  infente  don  Fadrique  y  de  don  Simón  de  los  Came- 
ros ejecutados  por  don  Alfonso  el  Sabio,  la  muerte  de  don  Lope,  señor  de 
Vizcaya,  en  las  cortes  de  Altero  por  don  Sancho  IV.,  las  de  don  Juan  el  Tuer- 
to en  Toro  y  de  don  Juan  Alfonso  en  Ausejo  por  Alfonso  XI.,  las  del  maes* 
tre  de  Santiago  don  Fadrique  en  Sevilla  y  del  infante  don  Juan  en  Bilbao  por 
el  rey  don  Pedro,  y  decía:  «E,  señor,  como  quier  que  todos  estos  daños  é 
«males  hayan  acaescído  por  ser  fechas  tales  muertes  como  estas,  pero  lo  peor 
«dello  fué,  que  tocaron  en  la  fama  de  los  reyes  que  tales  muertes  é  en  i  A 
«manera  mandaron  facer.i  Aconsejábale,  pues,  que  imitara  al  rey  don  Juan 
de  Francia  cuando  hizo  prender  por  traidor  á  don  Carlos  de  Navarra,  que 

le  dio  á  escoger  «abogados  para  que  defendiesen  su  derecho é  que  el 

«rey  de  Francia  pagaría  el  salario  de  los  doctores  que  alli  viniesen  á  defen- 
«der  el  derecho  del  rey  de  Navarra,  en  tal  guisa  que  fuesen  contentos.  E  asi 
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•se  fizo é  unr  día  en  la  semana  traían  al  rey  de  Navarra  á  juicio,  c  los 

«procuradores  del  rey  de  Francia  acusábanle,  é  los  procuradores  del  rey  de 
«Navarra  defendían  su  derecho.»  Y  concluía  diciendo:  «E,  señor,  á  mi  pa- 
«resce,  si  la  vuestra  merced  (Uera,  que  vos  en  esta  guisa  debedes  tener  el 
«fecho  del  conde  don  Alfonso  de  que  demandastea  consejo,  é  que  en  esto 
«guardaredes  justicia,  é  vuestra  fama....i  —  lEl  rey  don  Juan  (continua  la  eró- 

«nica) era  orne  de  buena  consciencia é  plógole  deste  consejo,  é  quisté» 

«ralo  facer  asi,  segund  que  este  caballero  le  dixera.  (1)> 

iQué  contraste  entre  el  proceder  de  este  monarca  y  el  de  don  Pedro  de 
CastlUal  Nos  es,  pues,  imposible,  á  no  faltar  á  nuestras  convicciones  histó* 
ricas,  justificar  las  sangrientas  ejecuciones  y  horribles  violencias  de  don  Pe* 
dro,  y  tenemos  el  sentimiento  de  no  poder  relevarle  del  sobrenombre,  que 
creemos  desgraciadamente  muy  merecido,  de  CrueL 

Con  las  manos  teñidas  de  sangre  se  presenta  en  las  cortes  de  Sevilla  á  de* 
elarar  que  doña  María  de  Padilla  habla  sido  su  legitima  esposa,  y  á  pedir, 
cuando  ya  no  existía,  que  sea  reconocida  como  reina  y  sna  hijos  como  here^ 
deros  legítimos  del  trono  castellano*  Los  que  Invoca  como  testigos  presencia-* 
les  de  su  matrimonio  son  un  hermano  déla  Padilla,  un  tío  déla  misma  ya  di* 
íünto,  su  canciller  privado  y  su  capellán  mayor.  No  reparaba  don  Pedro  que 
protestando  estar  casado  con  la  Padilla  cuando  contrajo  enlace  con  doña 
Blanca  de  Borbon,  se  acusaba  á  si  misma  de  bigamo  en  el  hecho  de  haber 
celebrado  otras  nupcias  en  Gueilar  con  doña  Juana  de  Castro.  Y  si  en  Cue- 
llar  no  le  faltaron  dos  prelados  de\an  elástica  conciencia  que  autorizaran  aquel 
escándalo,  ¿á  quién  puede  sorprender  que  encontrara  en  Sevilla  quien  jurara 
sobre  los  Santos  Evangelios  haber  visto  caer  la  bendición  nupcial  sobre  don 
Pedro  y  doña  Mariat  La  prueba  de  lo  que  había  que  fiar  en  tales  testimonios 
la  oAreció  el  arzobispo  de  Toledo  don  Gómez  Manrique,  que  después  de  ha- 
ber predicado  en  Sevilla  un  fervoroso  sermón  pahí  persuadir  á  los  de  las 
cortes  de  ser  verdaderas  las  razones  del  rey  y  legitima  la  sucesión  de  los  hi- 
jos de  aquel  matrimonio,  acaudillaba  poco  después  las  huestes  del  bastardo 
don  Enrique,  y  dejábale  éste  como  á  la  persona  de  su  mayor  confianza  al 
frente  de  las  'tropas  que  sitiaban  á  Toledo.  Época  de  profunda  inmoralidad 
era  aquella,  y  por  cierto  no  fué  ia  menor  prueba  de  ella  la  conducta  de  las 
cortes  de  Sevilla. 

Una  y  otra  dama,  doña  Blanca  de  Borbon  y  doña  María  de  Padilla,  hUf- 
bieran  podido  ser  buenas  reinas,  porque  tenian  cualidades  escelentes  para 
serlo.  Pero  don  Pedro,  con  la  fortuna  inmerecida  de  poder  escoger  entre  dosr 

(1)  Grónic»  4«  don  luao  I    Aflo  VIJ.,  capitulof  4  y  5, 
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buenas  reinas,  tuvo  la  torpe  habilidad  de  dejar  sin  reina  á  Castilla.  La  una 
cautiva  y  prisionera  siempre,  la  otra  siempre  manceba  para  el  concepto  pú- 
blico; la  una  muriendo  de  orden  suya  en  un  calabozo,  la  otra  declarada  reina 
y  consorte  después  de  muerta,  condújose  don  Pedro  inicuamente  con  la 
primera  y  no  acertó  á  reparar  el  honor  de  la  segunda.  Si  don  Pedro  estaba 
casado  con  doña  María  cuando  vino  doña  Blanca,  según  dijo  en  las  cortes  de 
Sevilla,  no  debid  haber  engañado  á  doña  Blanca,  á  Castilla,  ¿  Francia,  al  mun- 
do entero,  casándose  pública  y  solemnemente  con  la  princesa  de  Borbon  en 
Valladolid.  Si  no  era  sino  amante  de  doña  Maria  y  esposo  de  doña  Blanca, 
engañó  pérfidamente  á  las  cortes  del  reino  en  Sevilla.  O  en  Sevilla  ó  en  Va< 
'  lladolid  fué  don  Pedro  sacrilego  y  perjuro.  Si  doña  María  no  era  su  esposa 
cuando  se  enlazó  sacramentalmente  con  doña  Blanca,  en  tenerla  siempre  cau- 
tiva y  en  ordenar  su  muerte  fué  reo  del  cautiverio  y  de  la  muerte  de  una 
reina  de  Castilla.  Si  doña  Maria  era  ya  su  esposa^  ¿por  qué  no  lo  manifestó, 
imitando  ¿  Alfonso  II.  de  Aragón  cuando  venia  ¿  daiie  su  mano  la  hija  del 
emperador  Manuel  de  Constantínopla  dcciarandono  poder  realizar  su  enla- 
ce,  por  haberlo  heoho  ya  con  doña  Sancha  de  Castilla?  Si  era  su  esposa,  ¿por 
qué  no  cuidó  de  mirar  por  su  honra,  y  no  que  la  tuvo  tantos  años  con  es- 
*  cándalo  público  reducida  é  la  condición  lastimosa  de  manceba?  Si  temía 
ofender  ala  Francia,  ¿no  la  ofendía  mascón  repudiará  doña  Blanca  y  con 
tener  prisionera  á  la  que  había  sido  pedida  y  enviada  para  reina?» 

Doña  Maria  de  Padilla  es  un  personage  histórico,  que  escita  interés:  causa 

inocente  de  muchos  males,  ni  concitó  odios,  ni  se  hizo  enemigos:  de  índolo 

apacible,,  de  generoso  corazón,  é  inclinada  á  hacer  bien,  libró  á  algunos  de  la 

muerte^  é  intentó  salvar  á  otros:  necesitó  ser  muy  buena  para  que  no  la 

eborrexiese  el  pueblo  siendo  la  favorita  del  rey  y  habiendo  ocasionado  la  des- 

í  ventura  de  la  reina;  necesitaba  el  rey  ser  indomable  para  que  la  influencia 

I  de  la  Padilla  naalcanzára  á  amansar  sus  fieros.  Parece  inconcebible  que  entre 

i  dos  personas  de  tan  opuestos  sentimientos  y  caracteres  pudiera  haber  una  psf 

.  sion  amorosa  tan  vehemente  y  tan  duradera;  pero  esto  deja  de  ser  incom- 

I  prensible  si  se  atiende  á  lo  que  halaga  obtener  las  preferencias  de  un  sobera- 

'  no,  dominar  en  el  corazón  del  que  domina  á  todos,  y  ser  la  única  persona 

ante  quien  el  hombre  belicoso  >  fiero  conviértela  ferocidad  en  dulzura,  y  en 

blandura  la  dureza.  Quizá  las  prendas  de  amor  que  entre  ambos  existían  eran 

también  ya  lazos  que  unian  indisolublemente  á  la  bondadosa  dama  con  el 

amante  vengativo  y  cruel. 

Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  entre  los  dos  hermanos  que  se  disputaron  el 
cetro  de  Castilla,  y  al  problema  de  si  don  Enrique  fué  traidor  porque  don 
Pedro  fué  cruel,  ó  sí  don  Pedro  fué  cruel  porque  don  Enrique  fué  traidor, 
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creémosle  de  bien  fácil  solución,  al  revés  de  los  que  le  presentan  como  casi 
indisoluble.  Don  Enrique  fué  rebelde  antes  que  don  Pedro  fuese  cruel,  y  don 
Pedro  hubiera  sido  cruel  sin  las  rebeliones  de  don  Enrique.  Pero  ambicioso, 
revoltoso  y  díscolo  como  era  don  Enrique,  de  tal  manera  se  consideraba  ale- 
jado del  trono  de  Castilla  por  la  Ilegitimidad  de  su  nacimiento,  que  llevaba 
ya  don  Pedro  trece  años  de  reinar  é  iban  pasadas  muchas  alteraciones  y  guer- 
ras, cuando  le  asaltó  por  primera  vez  el  pensamiento  y  se  le  presentó  como 
de  posible  realización  la  idea  de  ceñir  una  corona  arrancada  de  la  cabeza  del 
monarca  legitimo.  La  guerra  obstinada  y  tenaz  que  don  Pedro  de  Castilla  ha- 
cia á  don  Pedro  de  Aragón  abrió  é  don  Enrique  el  camino  para  ajustar  con 
d  monarca  aragonés  aquel  célebre  pacto  en  que  éste  se  comprometió  ¿  ayudar 
al  hijo  bastardo  de  Alfonso  XI.  á  conquistar  el  reino  de  Castilla.  Los  rudos  su- 
plicios y  cruentas  ejecuciones  de  don  Pedro  en  Castilla  predispusieron  ¿  los 
castellanos,  proverbial  mente  amantes  de  la  legitimidad,  á  acoger  y  aclamar 
por  rey  á  quien  carecía  de  títulos  y  de  merecimientos  para  serlo. 

Que  cacéela  de  títulos  y  de  merecimientos  decimos.  Porque  ¿cuáles  eran 
Vos  títulos  con  que  se  presentaba  el  pretendiente  al  trono  castellano?  Don  En- 
rique representaba  un  origen  i  mpuro:  don  Enrique  habla  hecho  armas  mu« 
chas  veces  contra  su  soberano,,  y  era  un  revolvedor  incorregible:  don  Enri- 
que no  habla  tenido  reparo  en  estrechar  alianza  con  la  que  habla  ordenado  el 
asesinato  de  su  madre  doña  Leonor:  don  Enrique  habla  huido  á  Francia  co- 
bardemente y  no  se  habla  distinguido  en  España  ni  por  su  valor  ni  por  sus 
virtudes:  y  por  último  don  Enrique  invadía  á  Castilla  acaudillando  tropas 
mercenarias- estrangeras,  numerosa  turba  de  bandoleros,  foragidosy  gente 
avezada  á  vivir  de  rapiña,  que  no  eran  otra  cosa,  aparte  de  algunos  capita- 
nes, las  grandes  compañías  francesas.  Y  á  pesar  de  esta  reunión  de  elemen- 
tos tan  poco  á  propósito  para,  halagar  el  carácter  castellano,  don  Enrique  se 
ve  proclamadp  casi  sin  contradicción  desde  Calahorra  hasta  Sevilla,  no  por 
amor  de  los  castellanos  á  don  Enrique,  sino  por  odio  de  los  castellanos  á  don 
Pedro. 

Sin  embargo,  ni  en  Castilla  se  ha  estinguldo  el  respeto  á  la  legitimidad, 
ni  en  el  pecho  de  don  Pedro  se  ha  apagado  el  ardor  belicoso,  y  si  su  alma 
siente  el  infortunio,  en  su  corazón  no  cabe  el  desaliento.  Vuelve,  pues,  don 
Peiro  auxiliado  de  tropas  inglesas,  como  don  Enrique  habla  venido  acom- 
pañado de  tropas  francesas.  Ya  los  dos  hermanos  no  tienen  que  reconvenir- 
se en  punto  á  traer  armas  estrangeras  á  Castilla.  En  los  campos  de  Nájera 
se  encuentran  frente  á  ft-ente  don  Pedro  y  don  Enrique,  el  príncipe  Negro  y 
Bertrand  Duguesclin,  el  caballero  inglés  mas  cumplido,  y  el  personage  fran- 
cés mas  rudamente  caballeresco  de  su  época.  Vencieron  don  Pedro  y  los  in» 
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gleses,  Bertrand  fué  hecho  prisionero,  don  Enrique  huyó  á  Francia,  y  don 
Pedro  quedaba  otra  vez  señor  de  Castilla. 

Mas  no  renunciando  á  sus  antiguos  instintos,  faltando  descaradamente  á 
las  promesas  y  juramentos  solemnes  que  habia  hecho,  el  de  Gales  le  abando- 
nó maldiciéndole,  y  los  castellanos  tampoco  le  bendecían.  Asi  cuando  volvió 
don  Enrique,  encontró  ya  alzadas  contra  su  hermano  varias  poblaciones  de 
Castilla,  y  no  le  valió  á  don  Pedro  ni  llamar  en  su  ayuda  á  los  moros  de  Gra-» 
nada,  ni  buscar  su  ventura  consultando  á  agoreros  y  magos.  El  trágico 
drama  se  desenlazó  en  Montiel  por  medio  de  una  pérfida  alevosía,  con  que  el 
caballero  Duguesclin  empañó  el  lustre  de  sus  anteriores  proezas,  y  don  En-» 
rique  añadió  á  sus  títulos  de  bastardo  y  usurpador  los  de  traidor  y  fratricida. 
No  es  cosa  nueva  que  unos  criminales  sirvan  como  de  instrumento  providen- 
cial para  la  expiación  de  otros  crimínales,  y  don  Pedro  que- habia  teñido  su 
puñal  en  la  sangre  de  sus  hermanos,  pereció  ¿  su  vez  al  filo  del  puñal  de  un 
hermano. 

Repítese  mucho  que  don  Pedro  se  proponía  abatir  la  nobleza  y  favorecer 
al  pueblo,  libertar  á  éste  de  la  opresión  en  que  le  tenian  los  magnates,  y  ro- 
bustecer la  autoridad  y  el  poder  de  la  corona  con  el  elemento  popular,  do 
lo  cual  dicen  provino  el  encono  de  los  nobles  y  sus  rebeliones.  De  bab  rse 
mezclado  muchas  veces  cop  la  clase  Ínfima  y  humilde  del  pueblo  deponen 
las  anécdotas  y  aventuras  que  la  tradición  y  la  poesia  nos  han  trasmitido.  De 
lialier  convertido  el  principio  popular  en  sistema  de  gobierno,  no  nos  ha  sido 
posible  hallar,  por  mas  que  hemos  escudriñado,  testimonios  históricos  que 
acrediten  el  fundamento  de  esta  vez,  al  modo  que  la  historia  nos  enseña  bar- 
barlo, hecho  los  t^ernandos  111.  y  IV.  y  otros  monarcas  de  su  siglo» 


n. 


Con  Enrique  II.  se  entroniza  en  Castilla  una  linea  bastarda.  Tan  flBiU- 
gado  ha  quedado  el  reino  de  las  tirantas  del  monarca  legitimo,  que  acepta 
con  placer  un  usurpador,  olvida  la  traición,  perdona  el  fratricidio,  v  sosüe^ 
ne  y  consolida  la  nueva  dinastía. 

No  era  en  verdad  don  Enrique  el  modelo  de  los  principes,  pero  bastaba 
entonces  que  aventajara  en  mucho  á  su  antecesor.  Al  revés  de  otros,  borró 
alendo  rey  algunas  de  las  faltas  que  le  hablan  afeado  siendo  pretendiente, 
y  mostró  que  no  era  indigno  de  llevar  una  corona.  Por  de  pronto  que- 
daron sin  ocupación  habitual  los  verdugos ,  y  el  puñal  dejó  de  ser  arma 
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de  gobierno.  Aunque  tardaron  en  sometérsele  varias  ciudades,  y  algu* 
nos  adictos  ¿  don  Pedro  llevaron  hasta  un  estremo  admirable  su  resis- 
tencia y  su  tenacidad,  solo  registra  la  crónica  de  este  monarca  dos  suplicios 
crueles,  el  de  Martin  López  de  Córdoba  y  e)  de  Matheos  Fernandez.  Deplora- 
mos estas  horribles  ejecuciones,  si  bien  pueden  considerarse  como  unas  se- 
veras represalias,  puesto  que  ellos  babian  tenido  antes  la  crueldad  de  matar 
á  lanzadas  á  cuarenta  prisioneros  en  la  plaza  de  Carmona.  La  fama  le  acusó 
de  haber  hecho  dar  yerbase  su  hermano  don  Teifo,  que  parece  continuaba 
siendo  tan  infiel  al  hermano  carnal  como  lo  había  sido  al  hermano  paterno. 
Si  la  voz  pública  no  se  engañó,  no  será  en  nuestro  tribunal  histórico  en  don- 
de halle  el  crimen  de  don  Enrique  la  absolución  que  á  los  de  igual  naturale- 
za de  don  Pedro  les  fué  negada.  No  estrañariamos  que  don  Tello  expiara  asi 
los  de  su  vida,  que  había  sido  una  cadena  de  inconsecuencias  y  de  infide- 
lidades. 

Tan  dispendioso  don  Enrique  como  habia  sido  avaro  don  Pedro,  no  per^ 
Judicó  menos  á  Castilla  la  prodigalidad  de  las  mercedes  del  uno  que  la  codi- 
cia del  otro. 

La  ley  de  alteración  de  la  moneda  para  subvenir  ¿  las  atenciones  do 
un  tesoro  exhausto  fué  un  error  funesto  en  que  incurrió  don  Enrique, 
como  muchos  de  sus  predecesores  y  muchos  de  sus  sucesores.  Era  el  error 
administrativo  de  aquellos  siglos.  Aunque  no  tardaba  nunca  en  tocarse  sus 
malos  efectos,  no  se  escarmentaba  en  él.  Sucedía  lo  que  con  aquellos  dolien- 
tes que  en  su  detesperacion  toman  una  medicina  que  los  alivie  momentánea- 
mente del  padecimiento  que  los  mortifica,  aun  ¿  riesgo  de  que  les  produz- 
ca, mas  adelante  otra  enfermedad  roas  grave. 

Don  Enrique,  como  la  mayor  parte  de  los  usurpadores,  procuró  hacer 
olvidar  su  origen,  y  el  que  habia  conquistado  el  tronó  por  el  camino  del  cri- 
men, dotó  al  reino  de  saludables  leyes  é  instituciones.  El  asesino  en  Montiel 
decretaba  en  Toro  severas  penas  contra  los  asesinos,  y  el  que  debia  su  co- 
rona al  acero  ordenaba  que  al  que  sacara  espada  ó  cuchillo  para  herir  á  otro, 
•le  mataran  por  ende.i  Al  revés  de  don  Pedro,  que  habia  sido  buen  legis- 
lador antes  de  ser  cruel  y  tirano,  don  Enrique  fué  primero  gran  delincuente 
para  ser  después  gran  legi^ador.  Parecía  haberse  propuesto,  como  el  rey 
godo  Eurico,  borrar  la  memoria  del  fratricidio  á  fuerza  de  hacer  leyes  jus- 
tas y  provechosas.  Las  de  las  cortes  de  Toro  fueron  un  verdadero  progreso 
en  la  legislación  de  Castilla.  El  ordenamiento  para  la  administración  de 
Justicia ,  la  creación  de  la  audiencia ,  las  instrucciones  á  los  adelantados^ 
merinos,  alcaldes  y  alguaciles,  el  establecimiento  de  las  rondas  de  policía, 
las  ordenanzas  sobre  menestrales,  la  enUrada  solemnemente  reconocida  de 
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)os  delegados  de  los  comunes  en  el  consejo  real,  las  concesiones  hechas  á  los 
procuradores  de  las  ciudades  sobre  materias  de  derecho  y  de  administra- 
ción ,  la  influencia  que  bajo  su  dominación  alcanzaron  los  diputados  del 
pueblo,  revelan  el  adelanto  del  pais  en  su  organización,  y  el  estudio  del 
monarca  en  hacerse  perdonar  el  poder  usurpado  por  el  uso  que  de  él  hacia. 
Varias  de  las  leyes  hechas  en  las  cortes  de  Burgos  se  conservan  todavía  eo 
nuestros  códigos. 

A  fuerza  de  actividad  y  de  energía  supo  conservarse  en  el  trono,  á 
despecho  de  todos  los  monarcas  vecinos ,  que  todos  le  eran  contrarios ,  si 
se  esceptúa  el  de  Francia,  y  ¿  unos  humilló  y  ¿  otros  mantuvo  en  respeto. 
Don  Fernando  de  Portugal  tuvo  que  arrepentirse  de  haber  querido  disputar- 
le el  trono,  cunndo  vió  á  las  puertas  de  la  capital  de  su  reino  al  monarca 
y  al  ejército  castellano  después  de  haberle  tomado  una  en  pos  de  otras  sos 
mejores  ciudades.  El  duque  de  Lancaster  después  de  grandes  y  ruidosos 
preparativos  de  guerra  y  de  jactanciosas  amenazas,  no  se  atrevió  á  pisar  el 
suelo  castellano.  Don  Pedro  de  Aragón  hubo  de  renunciar  ¿  sus  reclama- 
ciones sobre  el  reino  de  Murcia,  y  vióse  reducido  á  transigir  con  el  bas- 
tardo, y  á  restituirle  las  plazas  conquistadas  y  á  dar  su  hija  en  matrimonio 
al  heredero  de  Castilla.  Garlos  el  Malo  de  Navarra,  á  pesar  de  su  artificiosa 
doblez,  de  sus  aleves  designios,  y  de  haber  llevado  en  su  ayuda  ingleses  y 
gascones,  tuvo  que  solicitar  una  paz  humillante  y  someterse  á  un  tratado 
ignominioso,  dando  en  rehenes  ¿  don  Enrique  una  veintena  de  castillos, 
después  de  haber  casado  con  la  infanta  de  Castilla  ¿  su  hijo  Carlos  el  Noble, 
principe  digno  de  mejor  padre.  Asi  fué  don  Enrique  el  bastardo  humillan- 
do ¿  unos,  haciéndose  respetar  de  otros,  y  sacando  partido  de  todos  los 
principes  enemigos,  y  con  su  energía,  su  talento  y  su  destreza,  puede  de* 
cirse  que  llegó  á  legitimar  la  usurpación. 

Si  durante  su  primera  espedicion  ¿  Portugal  perdió  á  Algeciras,  no  ftié 
culpa  suya,  sino  de  los  descuidados  guardadores  de  aquella  importante 
plaza.  Bien  mirado,  parecía  un  castigo  providencial  de  haberla  escogido  pa« 
ra  alzar  en  ella  su  primera  bandera  de  rebelión.  En  cambio  tuvo  la  gloria 
de  pasear  en  triunfo  los  pendones  castellanos  desde  el  arrabal  de  Lisboa  hasta 
los  muros  de  Bayona;  las  naves  de  Castilla  destruían  una  flota  portuguesa 
en  el  Guadalquivir ,  destrozaban  una  armada  inglesa  en  las  aguas  de  La  Ro- 
chelle,  y  devastaban  el  litoral  de  los  dominios  de  Inglaterra ,  dando  rudas 
lecciones  al  orgullo  británico  sobre  el  elemento  en  que  estaba  acostumbrado 
á  dominar. 

Celoso  como  legislador,  y  enérgico  y  esforzado  como  guerrero,  condujese 
como  prudente  político  en  la  delicada  cuestión  del  cisma  de  la  Iglesia.  En 
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esto  imitó  el  cuerdo  proceder  de  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  á  quien  no  so 
puede  disputar  la  cualidad  de  gran  político;  lo  cual  venia  á  ser  una  acusa- 
ción tácita  de  la  peligrosa  lig  reza  con  que  en  este  asunto  habían  obrado 
otros  príncipes  cristianos,  inclusos  los  de  Francia,  no  obstante  ocupar  aquel 
trono  un  Carlos  V.  denominado  el  Prudente,  ó  el  discreto  (Charlea  le  Sagc). 
Don  Enrique  rey  era  completamente  otro  hombre  de  Jo  que  había  sido  don 
Enrique  pretendiente. 

En  lo  que  no  vemos  que  mudara  de  condición  es  en  el  vicio  de  ia  in- 
continencia. Trece  hijos  bastardos  habidos  de  diferentes  damas  pregonan 
bastante  que  en  este  punto  no  era  don  Enrique  quien  con  su  ejemplo  cu- 
rara de  moralizar  ¿  sus  subditos,  ni  tuviera  derecha  á  acusar  deeslragadf  s 
á  su  padre  don  Alfonso  y  á  su  hermano  don  Pedro.  Si  ninguna  de  sus  amo- 
rosas relaciones  fué  de  naturaleza  de  producir  los  escándalos  de  don  Alfon- 
so y  don  Pedro  de  Castilla  con  la  Guzman  y  la  Padilla,  de  don  Pedro  y  don 
Fernando  de  Portugal  con  doña  Inés  de  Castro  y  -doña  Leonor  Tellez  de 
Bleneses,  en  cambio  don  Enrique  dio  el  de  dejar  solemnemente  consignan 
das  sus  flaquezas  de  hombre  en  su  testamento  de  rey,  y  el  de  señalar  here- 
damientos á  madres  é  hijos,  del  mismo  modo  y  con  la  misma  liberalidad  y 
tan  desembozadamente  como  si  todas  aquellas  hubiesen  sido  legitimas  espo- 
sas, y  todos  estos  hijos  legítimos  (1). 

De  las  dos  versiones  que  se  dan  á  la  muerte  de  Enrique  11. ,  parece  la 
mas  verosímil  la  que  supone  culpable  de  ella  á  Cários  el  Malo  de  Navarra, 
si  se  ha  de  juzgar  por  los  precedentes  y  las  circunstancias.  Celebrariamod 
86  descubriesen  documentos  que  libertaran  al  monarca  navarro  de  este  car* 
go  más. 

(t)   Gomo  praeba  de  esta  Tersad  copiare*  It  TÜla  de  Mansilla  eon  eos  aldeas «  AX- 

mos  algunas  cUosulas  de  este  curioso  testa-  calé  de  los  Gazules,  é  Medina  Sidonía con 

Diento.  todos  sus  ténninos,  etc. 

«Otrosí  mandamos  á  don  Alonso  mi  fijo  (y        «otros!  mandamos  que  al  dicho  don  Fa^ 

de  dofia  Blrira  Ifiignez),  encima  de  los  otros  drique  le  tenga  dofia  Beatrii  su  madre ,  é  lo 

logares,  é  de  las  otras  mercedes  que  le  fici^  crie  fasta  que  sea  de  edad  de  catorce afios 

mos,  conviene  á  saber:  U  Puebla  de  Villa-        «Otrosí  mandamos  é  tenemos  por  bien, 

viciosa,  é  ta  Puebla  de  Colunga  con  Gangas  que  las  dichas  dofia  Leonor ,  é  dofia  Juana, 

de  Onls (siguen  otras  muchas  Tillas) ,  é  é  dofia  Constanza  nuestras  fijas,  que  non  pue- 

con  todos  sus  términos ,  é  rasaUos ,  é  fijos-  dan  casar  sin  licencia  é  mandado  de  la  reyna, 

dalgo,  é  fueros,  é  con  todas  sus  rentas,  é  pe-  é  del  infanta..... 

ehos ,  é  derechos ,  6  con  todas  sus  pertenes-        «Otros!  eso  mesmo  rogamos  é  mandamos 

concias,  é  con  el  sefiorio  Real,  é  mero-mixto  é  U  reyna,  é  al  infante ,  que  á  don  Hernando 

Imperio  que  los  nos  aTemos mi  b^o ,  é  á  dofia  Maria  mi  fija,  que  si  en- 

cOtrosi  mandamos  á  don  Fadrique  mi  Qjo  tendieron  criarlos  ó  facerles  mercedes ,  qua 
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Con  la  proclamación  de  don  Juan  I.  acabó  de  sancionarse  la  entroniza 
cíon  de  la  dinastia  bastarda ,  haciéndola  hereditaria. 

En  el  principio  de  este  reinado  se  ven  felizmente  amalgamadas  la  ener- 
gía de  la  juventud  y  la  prudencia  de  la  ancianidad.  Don  Juan  I.  legislan- 
do en  las  cortes  de  Burgos  parece  un  monarca  á  quien  la  edad  y  la  espe- 
riencía  han  enseñado  á  gobernar  un  pueblo ,  y  sin  embargo  no  es  sino  un 
rey  que  acaba  de  cumplir  veinte  y  un  años.  Dos  cosas  le  ha  dejado  reco- 
mendadas su  padre  ¿  la  hora  de  la  muerte;  que  conserve  buena  amistad 
con  el  rey  de  Francia,* y  que  se  aconseje  bien  en  el  negocio  del  cisma  de  la 
Iglesia.  En  cumplimiento  de  la  primera,  envía  don  Juan  dos  flotasen  auxi- 
lio  del  monarca  francés,  y  las  naves  de  Castilla  dan  un  ejemplo  de  audacia 
inaudita  y  u;i  espectáculo  nuevo  al  mundo,  surcando  las  aguas  del  Támesis, 
dando  vista  ¿  Londres,  y  regresando  con  presa  de  buques  ingleses.  En 
.  ejecución  de  la  segunda,  congrega  una  asamblea,  concilio  ó  congreso  de 
varones  eminentes,  donde  se  discute  con  dignidad  y  con  madurez  el  asunto 
id  cisma,  y  de  donde  sale  reconocido  como  verdadero  pontiflce  Clemen- 
te VII.:  el  concilio  de  Salamanca  hace  eco  en  toda  la  cristiandad,  y  donde  no 
se  sigue  su  decisión  se  respeta  por  lo  menos. 

Conjúranse  entretanto  y  se  ligan  contra  el  joven  monarca  castellano  los 
dos  pretendientes  al  trono  de  Castilla,  don  Fernando  de  Portugal  y  el  du- 
que de  Lancaster,  es  decir,  Portugal  é  Inglaterra.  No  asusta  esta  alianza  á 
don  Juan,  é  invadiendo  los  dominios  del  portugués ,  donde  habla  venido  el 
conde  de  Cambridge,  hermano  del  de  Lancaster ,  obliga  al  de  Portugal  á 
pedir  una  paz  que  debió  parecer  á  los  ingleses  bien  vergonzosa,  cuando  de 
sus  resultas  vieron  al  de  Cambridge  regresar  á  su  reino  abatido  y  mustio, 
con  el  resto  de  sus  destrozadas  compañías. 

Todo  iba  bien  para  Castilla  hasta  que,  viudo  don  Juan  de  la  reina  doña 
Leonor  de  Aragón ,  aceptó  la  mano  de  la  joven  doña  Beatriz  de  Portugal,  que 

lo  fagan;  é  sinón,  que  al  dicho  don  Hernán-  mandamos  &  la  reyna  6  al  infante  qne  les  qnie^ 

do  que  lo  fagan  clérigo,  etc.»  ran  criar,  é  dar  casas,  é  facerles  mandas. 

Y  concluye:  «Otrosí  por  qnanto  (asta  ago-  aquellas  que  ellos  entendieren  que  debe* 

ra  á  algunos  otros  nuestros  ^Jos  é  fijas  que  aver,  porque  ellos  lo  puedan  pasar  como  á  dos 

avernos  árido  non  les  aremos  dado  ninguna  perienesce,  é  á  su  honra »  Gbron.  de  don 

cosa,  nin  fecho  ninguna  merced,  rogamos  é  Enrique  IL 
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le  ofreció  su  padre  don  Fernando.  Este  versátil  monarca  tuvo  el  don  singulnr 
de  negociar  cinco  matrimonios  para  una  sola  hija  que  tenia ,  y  que  rayaba 
apenas  en  los  doce  años.  Don  Juan  de  Castilla  tuvo  á  su  vez  la  flaqueza  de  to* 
mar  por  esposa  la  que  habla  sido  ya  prometida  sucesivamente  á  su  hermano 
bastardo  y  ¿  sus  dos  hijos.  Le  alucinó  la  idea  de  alzarse  con  el  reino  de  Portu* 
gal  cuando  falleciera  su  suegro ,  y  este  ambicioso  designio  fué  una  tentación 
funesta  que  costó  cara  al  rey ,  ¿  la  reina  y  al  reino.  La  actitud  con  que  ¿  la 
muerte  de  don  Fernando  de  Portugal  se  presentó  en  este  reino  don  Juan  de 
Castilla ,  era  demasiado  arrogante  y  provocativa  para  el  genio  Independiente 
y  altivo  de  los  portugueses.  La  prisión  del  Infante  don  Juan  ofendía  también 
su  orgullo  nacional  y  escitaba  el  interés  de  la  compasión  por  su  inmerecido  in* 
fortunio.  Con  otra  conducta  y  con  pretensiones  mas  modestas  por  parte  del 
castellano ,  por  lo  menos  hubiera  podido  ser  proclamada  su  esposa  doña  Bea- 
triz ,  y  sus  hijos  hubieran  sido  sin  contradicción  reyes  de  Portugal  con  legíti- 
timo  derecho.  Pretendiendo  para  si  la  corona  portuguesa  ,  la  perdió  para  su 
esposa  y  para  sus  hijos ,  y  ocasionó  á  Castilla  desastres  que  él  lloró  toda  su  vida 
y  el  reino  deploró  mucho  tiempo  después 

En  el  sitio  de  Lisboa  don  Juan  llevó  la  obstinación  hasta  la  imprudencia; 
aun  después  de  haber  visto  sucumbir  la  flor  délos  caballeros  de  Castilla,  y 
cuando  todos  le  decían  que  era  tentar  á  Dios  el  permanecer  mas  tiempo ,  to* 
davia  repugnaba  retirarse  con  sus  pendones  victoriosos.  Sin  la  peste  de  Lis- 
boa no  se  hubiera  perdido  la  batalla  de  AIjubarrota ;  pero  después  de  aquel  es- 
trago, fué  una  temeridad  haber  aceptado  la  batalla:  aquí  el  rey  fué  victima 
del  Inconsiderado  aiTojo  de  algunos  y  de  su  propio  pundonor.  Castilla  le  per- 
donó el  desastre,  porque  imprudente ,  temerario  ó  débil ,  don  Juan  era  un  mo^ 
narca  de  buena  intención  y  muy  querido  de  sus  vasallos.  Y  en  verdad  la  acti- 
tud de  Juan  L  de  Castilla  en  las  cortes  de  Valladolid,  vestido  de  luto,  con  el 
corazón  traspasado  de  pena ,  asomándole  las  lágrimas  á  los  ojos,  lamentando 
la  pérdida  de  tantos  y  tan  buenos  caballeros  como  habían  perecido  en  aquella 
guerra»  protestando  que  no  volvería  la  alegría  á  su  alma  ni  quitaría  el  luto  do 
8U  cuerpo  hasta  que  la  deshonra  y  afrenta  que  por  su  culpa  había  venido  á 
Castilla  fuese  vengada,  representa  mas  bien  un  padre  amoroso  y  tierno  que  llo- 
ra la  muerte  de  sus  hüos,  que  un  soberano  que  los  sacriflca  á  su  ambición  óá 
sus  antojos.  A  los  que  hablan  conocido  hacia  quince  anos  al  rey  don  Pedro,  an* 
tAJariaseles  fabulosa  tanta  sensibilidad ,  y  apenas  acertarían  á  creer  la  transición 
que  con  solo  el  intermedio  de  un  reinado  esperimentaban. 

Salvó  á  Portugal  la  proclamación  del  maestre  de  A  vis.  Los  sucesos  acredi- 
taron pronto  que  la  elección  de  Coimbra  había  sido  acertada ,  y  Portugal  so 
lélicitó  de  haber  puesto  en  el  trono  á  un  bastardo  y  á  un  religioso :  porque  esto.. 


Digitized  by 


Google 


2:0  mSTORIA  DE  ESPAÑA. 

religioso  no  era  un  Bermudo  el  Diácono,  ni  un  Ramiro  el  Monge,  sino  un 
liombre  que  bajo  el  hábito  de  su  orden  encubría  un  corazón  de  guerrero  y 
una  cabeza  de  principe.  El  maestre  de  Avis  fué  el  segundo  representante  de  la 
nacionalidad  po¡*tuguesa ,  el  Alfonso  Enriquez  del  siglo  XIV. ,  que  hizo  revivir 
en  AIjubarrota  el  antiguo  valor  de  los  vencedores  de  Ourique,  y  mereció  el  U* 
tulo  de  Padre  de  la  patria.  Mas  como  hubiese  necesitado  del  auxilio  de  los  In- 
gleses, tuvo  entonces  principio  el  protectorado  que  la  Inglaterra  ha  ejercido 
por  siglos  enteros  en  Portugal ,  y  que  en  ocasiones  ha  degenerado  en  una  es- 
pecie de  soberanía. 

Faltábale  á  don  Juan  de  Castilla  nacer  rostro  á  otro  de  los  aspirantes  al  tro^ 
no  castellano,  el  duque  de  Lancaster.  Este  pretendiente,  que  en  el  reinado  da 
Enrique  II.  no  se  habia  atrevido  á  pisar  el  suelo  español ,  se  alentó  c»n  el  su- 
ceso de  AIjubarrota ,  y  se  vino  con  grande  escuadra  á  Galicia,  contando  por 
tan  segura  y  fácil  empresa  la  de  apoderarse  del  reino  de  Castilla ,  que  no  solo 
iraia  consigo  su  esposa  y  su  hija ,  sino  también  una  riquísima  corona  con  que 
esperaba  ceñir  muy  pronto  sus  sienes.  Pero  eata  vez  acreditó  el  monarca  cas- 
tellano que  no  habia  sido  inútil  para  él  la  lección  del  escarmiento  y  la  enseñan- 
za del  infortunio.  Con  aparente,  pero  con  muy  estudiada  inacción ,  el  rey  do 
Castilla  ni  se  mueve,  ni  acomete,  ni  hostiliza  al  invasor  arrogante.  Deja  al  cli- 
ma y  á  la  peste ,  á  la  embriaguez  y  á  la  incontinencia  de  los  soldados  ingleses 
que  destruyan  sin  peligro  las  fuerzas  enemigas ,  y  cuando  ya  la  epidemia  y 
los  vicios  las  han  mermado  en  mas  de  dos  terceras  partes,  el  rey  de  Castilla* 
vencedor  sin  haber  combatido,  propone  secretamente  al  de  Lancaster  el  me- 
dio mas  oportuno  y  seguro  de  transigir  para  siempre  sus  diferencias,  el  ma- 
trimonio de  don  Enrique  y  doña  Catalina  para  que  reinen  juntos  en  Castilla 
después  de  susdias.  El  príncipe  inglés  acoge  la  proposición  á  despecho  de  su 
amigo  el  de  Portugal ,  y  sale  de  España  dejando  al  portugués  enojado.  El  con- 
venio de  Troncóse  se  solemniza  en  Bayona ,  y  se  cumple  en  Patencia ,  y  la 
preciosa  corona  de  oro  que  el  de  Lancaster  habia  hecho  fabricar  para  su  ca- 
beza se  convierte  en  presente  que  hace  al  suegro  de  su  hija. 

Si  otros  merecimientos  y  otros  títulos  no  hubiera  tenido  don  Juan  I.  deCas- 
tilla  al  reconocimiento  de  los  castellanos,  bastaría  á  hacerle  digno  de  su  grati- 
tud el  pensamiento  y  el  hecho  de  haber  enlazado  la  estirpe  bastarda  con  la  di- 
nastía que  se  llamaba  legítima ,  cortando  de  presente  y  para  lo  Aituro  la  cues- 
tión de  sucesión ,  que  hubiera  podido  traer  á  Castilla  largas  guerras,  turbacio- 
nes y  calamidades  sin  cuento. 

Mas  lo  que  á  nuestro  juicio  da  una  verdadera  importancia  bistóríca  al  rei- 
nado de  don  Juan  I.  no  son  ni  sus  guerras,  ni  sus  triunfos,  ni  sus  desastres, 
ni  sus  tratados  con  otros  oríncipes,  aunque  no  carezcan  de  ella ,  sino  la  multi- 
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tud  y  la  naturaleza  de  las  leyes  religiosas » políticas ,  económicas  y  civiles,  con 
que  tan  poderosamente  contribuyó  á  la  organización  social  de  la  monarquía 
castellana.  En  los  once  años  de  so  reinado  no  dejó  de  consagrarse  ¿  mejorar 
la  legislación  de  su  reino  sino  aquellos  periodos  que  le  tenían  mater.almente 
embargado  ó  las  ausencias  de  sus  dominios  ó  las  atenciones  urgentes  de  una 
guerra  activa.  Aunque  no  existiesen  de  él  sino  los  catorce  cuadernos  de  leyes 
que  tenemos  ¿  la  vista  de  las  hechas  en  Ids  cortes  de  Burgos,  de  Soria,  de 
Valladolid,  de  Segovia,  deBriviesca,  de  Patencia  y  de  Guadalajara,  sobra- 
rían para  dar  idea  de  la  actividad  legislativa  de  este  soberano  y  de  su  solici- 
tud para  niejorar  y  arreglar  todos  los  ramos  de  gobierno  y  de  administración. 
Algunas  nos  rigen  todavía ,  y  muchas  daríamos  de  buena  gana  ¿  conocer 
en  su  espiritu  y  hasta  en  su  letra,  si  lo  consintiera  la  índole  de  nuestro 
ti*abnjo. 

Lo  que  no  podemos  dejar  de  consignar  es  que  en  este  reinado  llegó  á  su 
apogeo  el  respeto  y  la  deferencia  del  monarca  á  la  representación  nacional ,  y 
que  el  elemento  popular  alcanzó  el  mas  alto  punto  de  su  influencia  y  su  poder. 
No  solamente  el  rey  no  obraba  por  si  mismo  en  materias  de  administración  y 
de  gobierno  sin  consulta  y  acuerdo  del  consejo  ó  de  las  cortes ,  sino  que  en 
todo  lo  relativo  ¿  impuestos  y  á  la  inversión  de  las  rentas  y  contribuciones  eia 
el  estamento  popular  el  que  deliberaba  con  una  especie  de  soberanía,  y  con  una 
libertad  que  admira  cada  vez  que  se  leen  aquellos  documentos  legales.  Los 
tratados  mismos  de  paz,  las  alianzas,  las  declaraciones  de  guerra,  los  matri- 
monios de  reyes  y  principes,  se  examinaban,  debatían  y  acordaban  en  las 
cortes.  La  admisión  de  un  número  de  diputados  de  las  ciudades  en  los  conse- 
jos del  rey  marca  el  punto  culminante  del  influjo  del  tercer  estado.  Sí  hablando 
de  época  tan  apartada  nos  fUese  licito  usar  de  una  flrase  moderna ,  diriamos 
qaedon  Juan  I.  de  Castilla  había  sido  un  verdadero  rey  constitucional. 

Justo  es  también  decir  que  en  tiempo  de  este  monarca  la  sangre  de  los 
soplidos  no  coloreó  el  suelo  de  Castilia :  benigno,  generoso  y  humanitario, 
el  reino  descansó  de  los  pasados  horrores;  una  vez  que  creyó  necesario  juzgar 
á  un  alto  delincuente,  consultó  á  su  consejo,  siguió  el  dictamen  del  que  lo 
aconsejó  con  mas  blandura ,  y  se  ciñó  estrictamente  á  la  ley.  También  dejan 
en  este  reinado  de  dar  escándalo  y  aflicción  al  espíritu  las  impurezas  y  livian- 
dades que  afearon  los  anteriores.  A  pesar  de  los  desastres  de  Portugal ,  fué  un 
reinado  protechoso  para  Castilla  el  de  don  Jubjd  I.  y  puede  lamentarse  que  fue- 
se tan  breve. 
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IV. 


AI  paso  que  se  notaba  en  esla  segunda  mitad  del.  siglo  XIV.  uo.  ver- 
dadero adelanto  en  los  conocimientos  relativos  á  polilica  y  jurisprudencia,  y 
que  en  las  cortes,  en  el  consejo  del  rey  y  en  otras  asambleas  se  examinaban 
y  discutían  con  mucha  discreción  y  cordura  difíciles  y  delicadas  cuestiones 
de  derecho  eclesiástico  y  civil,  y  se  bacian  muy  sabias  leyes  que  honrarían 
otros  siglos  mas  avanzados,  la  literatura  continuaba  rezagada  desde  los  tiem* 
pos  de  don  Alfonso  el  Sabio,  y  citase  solamente  tai  cual  nombre  y  tal  cud 
obra  literaria  como  testimonio  de  que  en  medio  de  aquella  especie  de  pa- 
ralización y  aun  decadencia  no  faltaban  ingenios  que  se  dedicaran,  al  modo 
que  antes  lo  habían  hecho  el  infante  don  Juan  Manuel,  el  arcipreste  de  Hita 
y  algunos  otros,  ¿  cultivar  las  letras,  siguiendo  el  impulso  dado  por  el  sabio 
autor  de  la  Crónica  general,  de  la  Cantigas  y  de  las  Partidas. 

Figura  el  primero  en  este  periodo  un  judio  de  Can  ion,  conocido  con  el 
nombre  do  Rabbi  don  Santob,  corrupción  tal  vez  de  Rab  don  Sem  Tob  (1). 
Alrihúyense  á  este  ilustrado  rabino,  que  escribió  en  tiempo  del  rey  don  Pedro, 
varias  obras  poéticas,  cuyos  títulos  son:  Consejos  y  documentos  del  rey  don 
Pedro,  la  VUion  del  ermitaño,  la  Doctrina  cristiana,  y  la  Danza  general  en 
gw  entran  todos  los  estados  de  gentes.  La  circunstancia  de  haber  escrito  un 
libro  de  doctrina  cristiana  inclina  á  algunos  á  creer  que  Rabbi  don  Santob  se- 
ria de  los  judíos  conversos,  mientras  otros  sostienen  que  era  de  los  no  con- 
vertidos, fundados  en  el  hecho  de  llamarse  ól  mismo  Judio  en  varios  pasa- 
ges  de  sus  obras  (2).  De  todos  modos  este  hebreo  conquistó  con  su  talento 


(1)   Véase  el  EoMyo  sobre  losjudlosae   na  SOS,  Dota. 
España  del  sefior  Amador  de  los  Ríos,  pégi-      («}   En  una  parte  i 

geftor  Rey,  noble,  alto, 
Oy  este  sermón. 
Que  vyene  desyr^antob, 
judio  deCarrion, 


T  en  otra. 


Non  val  el  asor  menos 
Por  nascer  de  mal  nido; 
Nin  los  enxemolos  buenos 
Por  los  decir  Judio. 
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un  lugar  muy  disünguiao  entre  los  poetas  castellanos.  La  mas  notable  de  sus 
obras  es  la  Danza  general ,  ó  Danza  de  la  muerte ,  especie  de  pieza  dramá- 
tica en  que  toman  parte  todos  los  estados,  ó  sej  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, llamadas  y  requeridas  por  la  Muerte  ,  y  en  que  aparecen  sucesivamen- 
te en  escena  el  emperador,  el  cardenal,  el  rey,  el  patriarca,  el  duque,  el  ar- 
zobispo, el  condestable,  el  obispo,  el  caballero,  el  abad,  y  hasta  treinta  y  cin- 
co personajes  de  todas  categorías,  hasta  los  labradores  y  menestrales,  sin 
esceptuar  los  de  las  creencias  mismas  del  autor,  rabbies  y  alfaquies.  Los 
diálogos  de  cada  uno  de  estos  interlocutores  con  la  Muerte  representan  co« 
mo  en  bosquejo  el  cuadro  de  la  relajación  de  las  costumbres  en  todas  las  cla- 
ses, y  los  vicios  de  que  adolecía  en  aquel  tiempo  la  sociedad  española.  Los 
'  de  algunas  ciases  están  retratados  con  colores  muy  ítiertes  y  vivos  (1).  La 
dicción  es  generalmente  sencilla  y  vigorosa,  hay  en  la  obra  pensamientos  muy 
poéticos,  y  es  de  notar  que  esté  escrita  en  versos  llamados  de  arte  mayor,  tan 
poco  cultivados  desde  don  Alfonso  el  Sabio. 

El  que  en  este  medio  siglo  descolló  mas  como  hombre  de  letras  (üé  el 
canciller  Pedro  López  de  Ayala,  a]  propio  tiempo  guerrero  y  político,  cro- 
nista y  poeta.  Aunque  su  sobrino  el  noble  Fernán  Pérez  de  Gnzman  no  nos 
hubiera  dicho  en  sus  Generacionei  y  Semblanzas  que  Ayala  fué  muy  dado  á 

(I)   Pueden  servir  de  muestra  algunas  estrofas.  Dicele  la  Muerte  al  usurero. 

Traidor,  usurario,  de  mala  concencÍa« 

Agora  veredes  lo  que  facer  suelo: 

Bn  fuego  infernal  sin  mas  detenencia 

Porné  la  vuestra  alma  cubierta  de  duelOi 

A11&  esUrédes;  do  está  vuestro  abuelo. 

Que  quiso  usar  segund  vos  usastes; 

Por  poca  ganancia  mal  siglo  ganastes ele. 

Par«  aeaao  ninguna  escede  en  nervio  y  energía  á  lasque  dedica  ai  abad  y  al  deán. 

Don  abad  bendito,  folgado,  vicioso,   . 
Qué  poco  curaste  de  vestir  celicio, 
Abrazadmo  agora,  seredes  mi  esposo. 
Pues  que  deseaste  placeres  é  vicio.... 

Don  rico  avariento,  deán  muy  ufano, 
Que  vuestros  dineros  trocastes  en  ort« 
,       A  pobres  é  A  viudas  cerrastes  la  mano,  ^ 
E  mal  despendistes  el  vuestro  tesoro: 
No  quiero  que  estedes  mas  en  el  coro» 
Salid  luego  fuera,  sin  otra  peresa, 
To  vos  mo9tra(é  venir  i  pobiesa.^.  etc. 
Tomo  iT,  4S 
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libros  ó  historias  y  que  ocupaba  gran  parte  de  tiempo  en  leer  y  estudiar»  nos 
lo  dirian  sobradamente  sus  obras.  Las  Crónicas  de  don  Pedro  y  don  Enri- 
que II.,  de  don  Juan  I.  y  la  de  los  primeros  años  de  don  Enrique  III.  que 
debemos  á  su  pluma,  y  de  que  tanto  nos  hemos  servido»  revelan,  que  Ayala 
dio  ya  un  paso  en  la  nranera  de  escribir  esta  clase  de  libros.  Su  estilo,  aunquo 
duro  y  desaliñado,  es  claro  y  natural,  y  ¿  veces  no  carece  de  energía.  Apare* 
ce  como  el  mejor  prosador  después  de  don  Juan  Manuel;  y  la  lengua  bajo 
su  pluma  va  saliendo  yá,  como  nota  bien  un  juicioso  critico,  de  la  tosca  !■- 
fancia  para  entrar  muy  luego  en  su  florida  pubertad.  Escribió  ademas  Ayala 
un  tratado  de  Cetrería,  ó  sea  De  la  caza  de  ku  avet  éde  tui  plumaget,  tic. 
Masía  obra  que  le  acreditó  como  poeta  fué  la  titulada  Rimadade  Palacio,  escri- 
ta en  variedad  de  metros,  la  cual  viene  ¿  ser  como  un  tratado  de  los  deberes  y 
obligaciones  de  los  reyes  y  de  los  nobles  en  el  gobierno  del  Estado.  Critica 
también  á  veces  con  mucha  viveza  las  costumbres  y  los  vicios  de  su  tiem- 
po, y  al  modo  del  arcipreste  de  Hita  y  del  judio  Rabbi  don  Santob,  se  indig- 
na en  ocasiones  al  retratar  la  religación  y  desmoralización  de  la  época  en  que 
vivia  (1). 

Del  estado  de  las  artes,  'de  la  industria,  y  del  comercio  de  Castilla  en  es- 
ta segunda  mitad  del  siglo  XIV.  se  puede  juzgar,  asi  por  las  noticias  que 
nos  suministran  las  crónicas,  como  por  las  leyes  suntuarias  que  en  este  tiem- 
po se  hicieron.  Un  reino  que  presentaba  en  los  mares  escuadras  tan  imponen- 
tes, y  flotas  tan  numerosas  como  la  que  llevó  el  rey  don  Pedro  á  Cataluña  y 
lasBaleares,  como  las  que  en  tiempo  de  don  Enrique  II.  vencieron  en  las  aguas 
de  Lisboa,  de  Sevilla,  de  la  Rochelle  y  de  Bayona,  como  la  que  en  el  reina- 
do de  don  Juan  I.  arribó  hasta  la  playa  de  Londres  desafiando  el  poder  ma- 
rítimo de  Inglaterra;  una  nación  á  quien  se  atribula  el  designio  de  destruir  la 
marina  inglesa  y  de  alzarse  con  el  dominio  del  mar  (2),  una  nación  en  que 

(í)  A«  «Qui  eómo  piata  U  afectada  importancia  que  sedaban  loa  letrada. 

Si  quisieres  sobre  un  pleyto  d'  ellos  aver  consté* 

Pénense  solemnemente,  luego  abaxan  el  cejo; 

Dis:  «grant  question  es  esta,  grant  trabi^o  sobejo; 

El  pleyto  será  luengo,  ca  atafie  á  to  el  consejo. 

To  pienso  que  podria  aqui  algo  ayudar. 

Tomando  grant  trabaxo  mis  libros  estudiar...  etc.» 

I 
Sobre  la  literatura  de  esta  époea  puede   Ensayo  segundo,  cap.  5  y  6i.«=-iiiay*,  Bist.  de 
Yerst  á  Sánchez,  Colección  de  poesías  east»-   la  Literatura  espafiola,  y  otros, 
llanas,  etc.— Castro,  Bibliot.Habin.'^louter-      (9)   Cartas  del  rey  de  Inglaterra  Edoar* 
week,  trad.  por  Cortina.— Ticknor,  Hist.  de   do  m.,  en  las  notas  de  Llaguno  y  Amirola  i 
la  Literatura  espaftola,  tom.  I.  cap.  5  y  9.—   la  Grtoica  de  don  podro, 
Rios^  Estudios  sobre  los  judíos  de  Espafta, 
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solo  los  comisionados  de  las  villas  maritimas  de  Castilla  y  Vizcaya  obligaron 
á  los  ingleses  á  concluir  el  tratado  de  1  .<>  de  a  gosto  de  13S1 ,  por  el  que  se  es« 
tabléela  una  tregua  de  veinte  años,  no  podia  menos  que  haber  hecho  gran- 
des adelantos  en  el  comercio,  porque  el  poder  de  la  marina  de  guerra  de 
un  estado  supone  siempre  en  aquel  estado  la  existencia  de  una  marina  mer- 
cante correspondiente.  Desde  las  ordenanzas  de  Alfonso  el  Sabio  sobre  adua-* 
ñas  y  sobre  importación  y  esportaclon  se  ve  ya  un  reino  que  no  carecía  de 
tráflco;  el  ordenamiento  de  sacas  hecho  en  el  periodo  que  ahora  eiaminamos» 
y  las  leyes  suntuarias,  que  demuestran  hasta  qué  punto  era  común  en  Casti- 
lla el  uso  de  paños  y  telas  estrangeras,  confirman  lo  estendldo  que  se  ha- 
llaba ya  en  Castilla  el  comercio.  Los  puertos  de  Vizcaya  eran  mercados  de  es- 
tenso tráflco  con  el  Norte,  y  esta  provincia  tenia  sus  factorías  en  Brujas,  gran- 
de emporio  de  las  relaciones  mercantiles  entre  el  Norte  y  el  Mediodía  (1). 

En  los  últimos  años  de  la  época  que  comprende  nuestro  examen,  recibie- 
ron el  comercio  y  la  industria  de  Castilla  un  grande  impulso  con  la  introduo 
cion  de  un  interesante  articulo,  que  se  debió  ¿  las  bodas  de  doña  Catalina  de 
Lancaster  con  el  infante  don  Enrique.  Aquella  princesa  trajo  ¿  Castilla  coma 
parte  de  su  dote  un  rebaño  de  merinas  inglesas,  cuyas  lanas  se  distinguían 
en  aquel  tiempo  sobre  todas  las  de  los  demás  países  por  su  belleza  y  finura, 
y  desde  entonces  data  la  gran  mejora  de  la  casta  de  las  ovejas  españolas, 
lo  cual  dio  materia  i  un  comercio  lucrativo  (2),  y  las  fábricas  de  paños  se 
mejoraron  hasta  el  punto  de  poder  competir  con  las'  estrangeras,  tanto,  que 
como  habremos  de  ver  poco  mas  adelante,  ¿  principios  del  siglo  XV.  pedia' 
ya  el  reino  que  se  prohibiera  la  introducción  de  paños  estrangeros. 

Sobre  el  estado  de  las  artes  industriales,  de  la  agricultura,  de  los  precios, 
materias  y  formas  de  los  vestidos  y  de  las  armas  que  entonces  se  usaban,  j 
basta  del  género  y  coste  de  las  viandas  y  de  los  convites,  nada  puede  infor- 
marnos mejor  que  los  ordenamientos  de  menestrales  y  las  leyes  suntuarias 
que  se  hicieron  en  los  tres  reinados  de  don  Pedro,  don  Enrique  11.  y  don 
Juan  L  El  ordenamiento  de  menestrales  del  rey  don  Pedro  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  1391  es  el  mas  estenso  y  minucioso  de  todos;  los  de  don  Enri- 
que II.  en  las  de  Toro  de  1509  y  de  don  Juan  I.  en  las  de  Soria  de  1380  solo 
añadieron  algunas  pequeñas  modificaciones  é  aquel  (3). 

(I)   DtecioiiarioGeo|Táaco-Hist¿rícodela   riña,  eus.  ton.  IIl. 
Seal  Academia  de  la  Historia,  lom.  I.  (3)   Véanse  lo:*  apéndices. 

(B)   Capmany,  Hcmorias  Hiat.  sobre  la  Utk- 
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V. 


las  cOBtuiiibres  públicas ,  eji  Id  época  que  examinamos^  no  presentan 
en  verdad  un  cuadro  muy  halagüeño  ni  edificante,  y  el  estudio  que  hacemos 
de  cada  periodo  histórico  nos  confirma  cada  vez  más  en  que  es  un  error 
vulgar  suponer  que  fuesen  mejores»  bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad 
social,  los  antiguos  que  ios  modernos  tiempos,  salvo  algunos  escepcionales 
períodos.  Si  las  leyes  de  un  pais  son  el  mejor  barómetro  para  graduar  las 
costumbres  que  dominan  en  un  pueblo,  no  es  ciertamente  la  monarquía 
castellana  del  siglo  XIV.  la  que  puede  escitar  nuestra  envidia  por  el  estado 
de  la  moral  pública. 

Puédese  juzgar  de  las  costumbres  y  de  la  moralidad  politica  por  esa  mul- 
titud de  defecciones,  de  deslealtades,  de  revueltas,  de  rebeliones,  por  esa  es- 
pecie de  conspiración  perpetua  y  de  agitación  permanente,  por  esa  continua 
infracción  de  los  mas  solemnes  tratados,  por  esa  inconsecuencia  y  esa  versa- 
tilidad en  las  alianzas  y  rompimientos  entre  los  soberanos,  por  esa  facilidad 
en  hacer  y  deshacer  enlaces  de  principes,  por  esa  inconstancia  de  los  hom- 
bres y  ese  incesante  mudar  de  partidos  y  de  banderas,  por  esas  ambiciones 
bastardas  que  conmovían  los  tronos  y  no  dejaban  descansar  los  pueblos, 
por  esa  cadena  de  infidelidades  de  que  encontramos  llenas  las  páginas  de  las 
crónicas  en  este  tercer  periodo  de  la  edad  media. 

Si  de  las  infidelidades  políticas  pasamos  á  los  delitos  comunes  que  mas 
afectan  y  mas  perjudican  á  la  seguridad  y  al  bienestar  de  los  ciudadanos,  A 
saber,  los  asesinatos  y  los  robos,  harto  deponen  del  miserable  estado  de  la 
sociedad  castellana  en  este  punto  esas  confederaciones  y  hermandades  que  so 
veinn  forzados  á  hacer  entre  si  los  pueblos  para  proveer  por  si  mismos  ¿  su 
propia  defensa  y  amparo  contra  k>s  salteadores  y  malhechores:  confederacio- 
nes y  hermandades  que  las  cortes  mismas  pedían  ó  aprobaban,  y  que  los 
monarcas  se  consideraban  obligados  á  sancionar,  vista  la  ineficacia  de  las  la- 
yes y  de  los  jueces  ordinarios  pan  la  represión  y  castigo  de  tan  frecuentes 
crímenes.  Estos  males,  de  que  el  cronista  de  Alfonso  XI.  hacia  tan  triste  v 
lastimosa  pintura,  no  hablan  cesado  en  tiempo  de  Enrique  II.,  ¿  quien  las 
cortes  de  Burgos  en  1567  pidieron  por  merced  que  «mandase  facer  herman- 
dades, c  que  se  ayuntasen  al  repique  de  una  campana  ó  del  apeli¡do,i  en 
atención  á  dos  muchos  robos ,  é  males  é  dapnos ,  é  muertes  de  omes  que 
fse  fasian  en  toda  la  tierra  por  mengua  de  justicia,i  puesto  que  los  merinos 
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y  adelantados  mayores  cvendian  la  justicia  que  avyan  de  fascr  por  dineros.! 
Tampoco  se  habian  remediado  en  tiempo  de  don  Juan  I.  á  quien  las  cortes 
deValladolid  en  4305  esponlan  das  muchas  muertes  de  bomcs,  é  furtos,  é 
«robos  é  otros  maleficios  que  se  cometían  en  sus  reinos,  é  los  que  los  facían 
lacogianse  en  algunos  lugares  de  sennorios,  ó  maguer  los  querellosos  pedian 
fl¿  los  concejos  é  á  los  oficiales  que  les  cumplan  de  derecho,  ellos  non  lo 
«querían  faser,  desiendo  que  lo  non  han  de  uso  nín  de  costumbre,  nin  quie- 
«ren  prender  los  tales  malfechores,  por  lo  quai  los  que  fasian  los  dichos 
«maleficios  toman  gran  osadía,  é  non  se  cumple  en  ellos  justicja:i  Y  tal  pro- 
seguía la  situación  del  reino,  que  en  las  cortes  de  Segovla  de  1386  se  vió 
precisado  el  mismo  monarca  á  autorizar  el  establecimiento  de  hermandades 
entre  las  villas,  fuesen  de  realengo  ó  de  señorío,  y  á  aprobar  y  á  sancionar 
sus  estatutos  para  la  persecución  y  castigo  de  los  ladrones,  asesinos  y  malhe- 
chores. 

La  incontinencia  y  la  lascivia  eran  vicios  que  tenían  contaminada  toda  la 
sociedad,  desde  el  trono  hasta  los  últimos  vasallos,  y  de  que  estaba  muy 
lejos  de  poder  esceptuarse  el  clero.  Respecto  á  los  monarcas  no  hay  sino 
recordar  esa  larga  progenie  de  bastardos  que  dejaron  el  último  Alfonso,  el 
primer  Pedro  y  el  segundo  Enrique,  esa  numerosa  genealogía  de  hijos  ilegí- 
timos, á  quienes  pública  y  solemnemente  señalaban  pingües  herencias  en  los 
testamentos,  á  quienes  repartían  los  mas  encumbrados  puestos  del  Estpdo  y 
las  mas  ricas  villas  de  la  corona,  y  á  quienes  colocaban  en  los  tronos.  De 
público  los  tenían  también  los  clérigos,  y  en  algunas  partes  hablan  obtenido 
privilegios  de  los  monarcas  para  que  los  heredaran  en  sus  bienes  como  si 
Aiesen  nacidos  de  legitimo  matrimonio,  al  modo  del  que  el  clero  de  Sala* 
manca  habla  alcanzado  de  Alfonso  X.  En  las  cortes  de  Soria  de  1380,  á  pe- 
tición de  los  procuradores  de  las  ciudades,  derogó  don  Juan  I.  los  dichos 
privilegios,  diciendo  que  tenia  por  bien  «que  los  tales  fijos  de  clcrígos  que 
«non  ayan  nin  hereden  los  bienes  de  los  dichos  sus  padres,  nin  de  otros 
«parientes....  é  qualesquier  previllejos  ó  cartas  que  tengan  ganadas  ó  gana- 
«ren  de  aquí  adelante  en  su  ayuda...  que  non  valan,  nm  se  puedan  dellas 
«aprovechar,  ca  Nos  las  revocamos,  é  las  damos  por  ningunas.»  Y  no  es  de 
maravillar  que  el  severo  ordenamiento  del  rey  don  Pedro  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  1391  contra  las  mancebas  de  los  clérigos,  fuera  ineficaz  y  que- 
dara sin  observancia,  teniendo  que  reproducirle  don  Juan  í.  en  las  de  Bri- 
viesca  de  1387,  en  términos  tal  vez  mas  duros  que  su  preantecesor.  Deci- 
mos que  no  es  de  maravillar  que  tales  ordenanzas  no  se  cumpliesen,  porque 
á  la  severidad  de  las  leyes  les  faltaba  á  los  monarcas  añadir  lo  que  hubiera 
sido  mas  eficaz  que  las  leyes  mismas,  á  saber,  el  ejemplo  propio. 


Digitized  by 


Google 


riB  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Ho  estaba  sin  embargo  limilada  la  desmoralización  en  este  punto  á  Io9 
monarcas  y  al  clero.  Todas  las  clases  de  la  sociedad  participaban  de  ella,  se- 
gún hemos  ya  indicado.  lOrdenamos,  se  decia  en  las  últimas  cortes  citadas, 
ique  níngunt  casado  non  tenga  manceba  públicamente,  é  qualquier  que  la 
itoviese  de  qualquier  estado  ó  condición  que  sea,  que  pierda  el  quinto  de  sus 
tbienes  fasta  en  quantia  de  dies  mil  maravedís  cada  ves  que  ge  la  fallaren... 
«E  aunque  ninguno  non  lo  acuse  nin  lo  denuncie,  que  los  alcalles  ó  jueces  de 
csu  oflcio  lo  acusen,  é  le  den  la  pena,  so  pena  de  perder  el  oflcio.i  Y  de  la 
frecuencia  con  que  se  cometía  el  delito  de  bigamia,  y  de  la  necesidad  de  ata- 
jarle y  corregirle  con  duras  penas,  dan  testimonio  las  mismas  cortes  en  su 
postrera  ley  que  dice:  cMuchas  veses  acaesce  que  algunos  que  son  casados  6 
«desposados  por  palabras  de  presente,  siendo  sus  n)ugeres  <\  esposas  blvas, 
mon  temlen^io  ¿  Dios,  nin  á  la  nuestra  justicia,  se  casan  ó  desposan  otra 
cves,  é  porque  esta  es  cosa  de  grant  pecado  é  de  mal  enjemplo,  ordenamos 
lé  mandamos  que  cualquier  que  Aiese  casado  ó  desposado  por  palabras  de 
«presente,  si  se  casare  otra  ves  ó  desposare^que  demás  de  las  penas  en  el 
«derecho  contenidas,  que  lo  fierren  en  la  fruente  con  un  fierro  caliente  que 
9sea  fecho  á  sennal  de  crus.t 

Las  repetidas  ordenanias  contra  los  vagos  y  gente  baldía,  y  las  providen* 
olas  y  castigo?  que  se  decretaban  para  desterrar  la  vagancia  del  reino, 
prueban  lo  Infestada  que  tenia  aquella  sociedad  la  gente  ociosa,  y  lo  difícil 
que  era  acabar  con  los  vagabundos,  ó  hacer  que  so  dedicaran  á  trabajos  ú 
ocupaciones  útiles.  Esta  debía  ser  una  de  las  causas  de  los  crímenes  que  se 
cometían  y  de  los  males  públicos  que  se  lamentaban. 

Llenas  están  también  las  obras  de  los  pocos  escritores  que  se  conocen  de 
aquella  época,  de  invectivas,  ya  en  estilo  grave  y  sentimental,  ya  en  el  satíri- 
co y  festivo,  contra  la  desmoralización  de  su  siglo.  Y  si  en  tiempos  posterior 
res  se  ha  lamentado  la  influencia  del  dinero  como  principio  corruptor  de  las 
costumbres,  parece  que  estaba  muy  lejos  de  ser  ya  desconocido  su  funesto 
influjo,  según  lo  dejó  consignado  un  poeta  de  aquel  tiempo  en  los  siguientes 
cáusticos  versosi 

Bet  an  orne  nescio  et  nido  labrador, 
Los  dineros  le  lasen  fidalgo  é  sabidor 
Quanto  mas  algo  tiene,  tanto  es  mas  de  Talor, 
]S1  que  non  |ia  dineros  non  es  de  »  sefior. 
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ESTiOX)   SOaAL  DE   ESPAÑA^ 

4RA60N  EN  EL  SIGLO  XIV.^ 


L— Juicio  critico  del  reinado  do  don  Pedro  el  Ceremonioso.-^-CaráeUr  y  poUtlea  áé  esto  mo- 
narca.—Su  comportamiento  con  el  rey  de  Mallorca,  su  cufiado.^u  proceder  con  gu  her- 
mano don  Jaime.— 6n  conducta  en  las  guerras  de  la  UnioD.<-8agacidad  y  astada  reflna- 
da  con  que  logró  abolir  el  temoso  PriYilegio.<*Biettes  que  produjo  al  país.— Don  Pedro  IV. 
w  las  goerras  y  negocios  de  Gerdelka,  de  Castilla  y  de  8icilia.->Paralelos  enlre  don  Pedro 
do  Castilla  y  don  Pedro  de  Aragón— II.  Juicio  del  reinado  de  don  Joan  I.-«>III.  Resefia  cri- 
tica del  de  don  Martin.— lY.  Condición  social  del  reino  en  este  periodo.— Modificaciones 
en  su  organisaciov  polilica.->Comercio.  induilria,  lujo.— Cuitan. 


L 


Grandes  alteraciones  y  modiflcadones  sufHó  la  mooarqofa  aragonesa,  asi 
en  sos  materiales  limites  como  en  su  constitución  política  en  el  reinado  de  don 
Pedro  IV.  el  Ceremonioso ;  y  bien  dijimos  al  final,  del  cap.  XIV.  que  el  carao* 
ter  enérgico  y  sagas,  la  ambición  precoz  y  la  índole  artera  y  doble  que  babia 
desplegado  siendo  principé,  presagiaban  que  tan  pronto  como  empuñara  el 
cetro  babia  de  eclipsar  los  nombres  y  los  reinados  de  sus  predecesores. 

Con  estas  cualidades ,  que  no  hicieron  sino  reflnarse  mas  con  la  edad  y  con 
la  esperiencia  en  un  reinado  de  mas  de  medio  siglo » que  alcanzó  cuatro  de 
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los  de  Castilla ,  á  saber,  los  de  don  Alfonso  XI. ,  don  Pedro ,  don  Enrique  If. 
y  don  Juan  I. ,  dejó  el  monarca  aragonés  un  ejenoplo  de  lo  que  puede  un  so- 
berano dotado  de  sagacidad  política,  que  con  hábil  hipocresia  y  con  friaé  im« 
perturbable  serenidad  sabe  doblegarse  ¿  las  circunstancias ,  sortear  las  dificul- 
tades, y  resignarse  á  las  mas  desagradables  situaciones  para  llegar  ¿un  fin; 
que  flijo  en  un  pensamiento  le  prosigue  con  perseverancia,  y  sujeta  ¿  cálculo 
todos  los  medios  hasta  lograr  su  designio.  El  carácter  de  este  y  de  algunos 
otros  monarcas  aragoneses  nos  ha  hecho  fijarnos  mas  de  una  vez  en  una  ob- 
servación ,  que  parece  no  tener  esplicacion  fácil.  Notamos  que  precisamente 
en  ese  país,  cuyos  naturales  se  distinguen  por  su  sencilla ,  y  si  se  quiere,  un 
tanto  ruda  ingenuidad ,  y  cuya  noble  franqueza  es  proverbial  y  de  todos  reco^ 
nocida,  es  donde  los  reiyes  comenzaron  mas  pronto  á  señalarse  como  hábiles 
politices,  y  donde  se  empleó,  si  no  antes»  por  lo  menos  no  mas  tarde  que  en 
otra  nación  alguna,  esa  disimulada  astucia  que  ha  venido  á  ser  el  alma  déla 
diplomacia  moderna.  Atribuimoslo  á  los  prodigiosos  adelantos  que  ese  puello 
habla  hecho  en  su  organización  política ,  y  á  las  estensas  relaciones  que  sus 
conquistas  le  proporcionaron  con  casi  todos  los  pueblos. 

Don  Pedro  IV.  de  Aragón  continuó ,  siendo  rey ,  la  persecución  que  siendo 
principe  habla  comenzado  contra  su  madrastra  doña  Leonor  de  Castilla,  con- 
tra  sus  hermanos  don  Fernando  y  don  Juan ,  y  contra  los  partidarios  de  ellos. 
Mas  luego  que  vio  la  actitud  de  don  Alfonso  de  Castilla ,  de  los  mediadores  en 
este  negocio  y  de  los  mismos  ricos-hombres  aragoneses,  aparentó  someterse 
de  buen  grado  á  un  fallo  arbitral,  y  reconoció  las  donaciones  hechas  por  su 
padre  á  la  reina  y  á  los  hijos  de  su  segundo  matrimonio. 

Muy  desde  el  principio  había  fijado  sus  ojos  codiciosos  en  el  reino  de  Ma- 
llorca. Acometer  de  frente  h  empresa  hubiera  llevado  en  pos  de  si  la  odiosidad 
do  un  despojo  hecho  por  la  violencia  á  su  cuñado  don  Jaime  II.  Y  éste ,  que  no 
hubiera  sido  un  reparo  ni  un  obstáculo  para  un  rey  conquistador ,  lo  era  para 
don  Pedro  IV.  que  blasonaba  de  observador  de  la  ley  y  de  guardador  respe- 
tuoso de  los  derechos  de  cada  uno.  Aguardó  pues  ocasión  en  que  pudiera  ha- 
cerlo con  apariencia  de  legalidad ,  y  se  la  proporcionó  la  cuestión  sobre  el  se** 
ñorío  de  Montpeller  imprudentemente  promovida  por  el  rey  de  Francia ,  y  sos* 
tenida  con  no  muy  discreto  manejo  por  el  de  Mallorca.  El  aragonés  se  propuso 
entretener  á  los  dos  para  burlarlos  á  ambos ,  y  cuando  sopo  que  el  mallorquín 
había  declarado  la  guerra  al  francés  le  reconvenía  por  aquello  mismo  de  que 
se  alegraba.  La  citación  que  le  hizo  para  las  cortes  de  Barcelona  cuando  calcu- 
laba que  no  había  de  poder  asistir ,  fué  un  artificio  menos  propio  de  un  joven 
astuto  que  de  un  viejo  consumado  en  el  arte  de  urdir  una  trama.  Temiendo 
luego  que  la  venida  de  don  Jaime  á  Barcelona  neutralizara  los  efectos  de  aquel 
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ardid,  apeló  ala  Calumnie,  y  le  hizo  aparecer  como  un  criminal  horrible,  de, 
quien  providencialmente  se  habia  salvado.  Asi,  cuando  se  apoderó  de  Mallorca 
se  presentó,  no  como  usurpador ,  sino  como  ejecutor  de  una  sentencia  que 
declaraba  á  don  Jaime  delincuente  y  privado  del  reino  por  traidor,  y  agregó 
las  Baleares  ¿  sus  dominios  con  titulo  y  visos  de  legitimidad. 

Al  despojo  de  las  Baleares  siguió  el  de  los  condados  de  Rosellon ,  Cerdaña 
y  Gonflent.  Lo  uno  era  natural  consecuencia  de  lo  otro.  Si  endpdon  Jaime  traí« 
dor  y  rebelde,  procedía  la  privación  de  todos  sus  estados,  y  no  era  hombre 
don  Pedro  que  cejara  en  su  obra  ni  por  consideración  ni  por  piedad.  Si  algu- 
na vet  forzado  por  las  circunstancias  alzaba  mano  en  alguna  guerra ,  hacia 
creer  al  mediador  pontiflcio  que  obraba  por  respetos  á  la  Santa  iglesia  romana. 
Pero  aquel  santo  respeto  duraba  mientras  reunia  mayores  fuerzas  y  se  proveía 
de  máquinas  de  batir.  Entonces  se  olvidaba  de  Roma  y  se  acordaba  solo  de 
Perpíñan ,  dejaba  de  acatar  al  sumo  pontífice  y  pensaba  solo  en  atacar  á  su  cu- 
rado don  Jaime ,  se  acababa  la  piedad  y  se  renovaba  la  guerra.  El  mismo  don 
Pedro  en  su  crónica  cuenta  con  sarcástico  deleite  las  humillaciones  que  hizo 
sufrir  ¿  su  hermano.  El  despojo  se  consumó ,  y  el  reino  de  Mallorca  en  su  tota- 
lidad  quedó  solemne  y  perpetuamente  incorporado  ¿  la  corona  aragonesa.  • 

La  estrema  desventura  ¿  que  se  vio  reducido  el  destronado  monarca  le 
inspiró  un  arranque  tardío  de  dignidad :  se  negó  á  sufrir  la  última  afrenta,  sol- 
tó los  grillos  y  quiso  recobrar ia  corona  perdida.  No  faltó  quien  le  tendiera  una 
mano  en  su  infortunio :  fué  de  éstos  el  mismo  rey  de  Francia ,  causador  de  su 
ruina ,  que  también  reconoció  tarde  su  error  y  le  dio  un  auxilio  tan  infructuo- 
so como  su  arrepentimiento.  Este  socorro  y  el  de  la  reina  de  Ñápeles  sirvieron 
á  don  Jaime  para  dar  todavía  algún  susto  á  su  cruel  y  desapiadado  enemigo: 
pero  todas  s  i's  tentativas  no  pasaban  de  ser  los  esfuerzos  inútiles  de  un  deses- 
perado. Al  fin  logró ,  en  lugar  de  consumirse  en  una  esclavitud  ignominiosa, 
morir  dignamente  en  el  centro  de  sus  antiguos  dominios  peleando  con  denue- 
do heroico  en  defensa  de  sus  legítimos  derechos.  Acabó,  pues,  el  reino  do 
Mallorca  con  la  muerte  de  don  Jaime  II. 

La  creación  de  aquel  reino  habia  sido  un  error  político  de  don  Jaime  el 
Conquistador  ,  y  su  agregación  á  la  corona  aragonés  tué  obra  de  una  inicua 
trama  de  don  Pedro  el  Ceremonioso.  Hay  acciones  que  sin  dejar  de  ser  crimí- 
nales  y  odiosas  producen  un  bien  positivo :  tal  fué  la  de  don  Pedro  IV.  de  Ara- 
gón ,  usurpador  injusto,  pero  útilísimo  á  su  pueblo :  sacriflcó  inhumanamente 
una  victima ,  pero  dló  engrandecimiento  y  unidad  á  la  monarquía ;  cometió  un 
despojo  inmoral,  pero  provechoso  al  reino. 

A  un  despojo  sucedió  otro  despojo ,  y  á  una  victima  otra  victima.  La  pri- 
mera habia  sido  un  hermano  político ,  ia  segunda  fué  un  hermano  carnal.  Pero 
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tampoco  entraba  en  la  política  ni  en  el  carácter  de  don  Pedro  privar  á  su  her- 
mano de  la  sucesión  al  trono  que  le  pertenecía  por  las  leyes  y  las  costumbres 
aragonesas  á  falta  de  hijos  varones  del  rey ,  sin  dar  á  su  proyecto  el  color  de 
la  legalidad ;  porque  el  principio  político  de  aquel  astuto  monarca  era  ante  Codo 
un  afectado  respeto  á  la  ley  y  ¿  las  forman  legales.  Por  eso  no  despoja  ¿  au 
hermano  del  derecho  de  sucesión  hasta  que  logra  una  declaración  de  letrados 
de  que  en  Aragón  son  hábiles  las  hembras  para  suceder.  Entonces  proclama 
sucesora  á  su  hija  doña  Constanza »  y  para  quitar  al  hermano  la  procuración 
general  del  reino  le  supone  en  connivencia  con  el  rebelde  rey  de  Mallorca. 
Pero  el  pueblo,  que  no  opina  como  loslegistas,  se  agrupa  en  tornoá  la  bandera 
del  infante,  y  á  la  voz  mágica  de  Union  se  mueve  un  levantamiento  casi  gene- 
ral ,  aristocrático  en  Aragón  ,  y  democrático  en  Valencia.  Pero  aquí  entra  la 
astucia  y  la  sagacidad  de  don  Pedro  y  su  política  acomodaticia  para  doblegar 
se  alas  circunstancias  y  caminar  siempre  tan  lenta  y  tortuosamente  como  sea 
necesario  á  su  fin. 

No  le  importa  hacer  concesiones  y  ceder  á  exigencias;  él  se  indemnizará. 
Resiste  mientras  no  aventura  en  resistir,  pero  cede  cuando  ve  que  arriesga 
en  no  ceder,  y  espera  su  día.  Conoce  que  no  sufren  los  aragoneses  que  la 
procuración  del  reino  se  ejerza  á  nombre  de  una  infanta,  y  manda  á  los  go- 
bernadores que  espidan  los  títulos  á  nombre  del  rey.  Accede,  cuando  ya  no 
puede  remediarlo,  á  que  las  cortes  se  celebren  en  Zaragoza;  en  aquellas  tu- 
multuosas cortes  le  piden  conílrmeel  famoso  Privilegio  de  la  Union:  don 
Pedro  se  niega  en  el  principio,  pero  le  amenazan,  y  le  confirma.  En  una  se- 
sión le  faltó  ya  el  sufrimiento,  y  retó  públicamente  de  malvado  y  de  traidor 
al  infante  su  hermano,  mas  sus  palabras  producen  ana  conmoción  borrasco- 
sa, y  concluye  por  restituir  la  procuración  general  del  reino  á  aquel  hermano 
ú  quien  acababa  de  apellidar  traidor  é  infame. 

¿Qué  importan  al  rey  don  Pedro  estas  concesiones?  Antes  de  hacerlas  ha 
tenido  cuidado  de  protestar  secretamente  ante  algunos  de  sus  consejeros  Ín- 
timos declarando  nulo  cuanto  otorgue,  como  arrancado  por  la  violencia.  Si, 
cuando  llegue  su  dia,  no  bastan  estas  ignoradas  protestas  á  absolverle  de  per- 
jurio ante  la  conciencia  pública,  él  se  dará  por  absuelto  ante  la  suya  propia. 
Sale  de  Zaragoza,  y  comienza  á  conspirar  contra  lo  mismo  que  ha  hecho.  Con- 
voca á  cortes  para  Barcelona,  cita  á  ellas  á  su  hermano  don  Jaime,  y  don 
Jaime  muere  al  llegar  á  aquella  ciudad.  Los  historiadores  de  aquel  reino  in-» 
dican  que  el  veneno  formó  parte  de  la  política  tenebrosa  de  este  monarca. 

Estalla  al  fln  la  guerra  entre  unionistas  y  realistas;  la  sangre  corre  en  los 
campos  y  ciudades  de  Aragón  y  de  Valencia,  y  el  rey  don  Pedro  prosigue 
Imperturbable  en  su  política  do  disimulo.  Ayuda  á  los  realistas,  roas  cuando 
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los  ve  vencidos,  otorga  sus  demandas  á  los  sublevados;  firma  la  unión  do 
Aragón  y  Valencia,  y  espera  que  le  llegue  su  día.  En  Hurvícdro  y  en  Va- 
lencia ve  hollada  y  escarnecida  la  magostad,  y  lo  sufre^  Aguanta  que  la  plS- 
be  le  festeje  con  burlescas  danzas  populares,  y  que  un  barbero  valenciano 
puesto  entre  el  rey  y  la  reina  entone  al  son  de  trompetas  y  de  atabales  una 
canción  provocativa.  El  rey  don  Pedro  disimula  y  calla,  sonrio  sardónica^ 
mente  y  espera  su  día.  La  terrible  y  iportifera  epidemia  de  aquel  siglo  es 
para  don  Pedro  un  acontecimiento  próspero  que  viene  á  redimirle  del  cau-* 
Uverio  de  Valencia. 

Con  la  libertad  del  rey  cambia  totalmente  la  situación  de  los  partidos, 
los  manejos  de  los  gefes  realistas  no  han  sido  inútiles;  los  escesos  mismos 
de  la  revolución  han  desmembrado  de  olla  á  inQuyentes  caudillos  de  la  liga, 
d  partido  del  rey  se  ha  robustecido,  y  si  el  ejército  real  no  aparece  ya  el  mas 
poderoso,  por  lo  menos  se  presenta  imponente  y  en  actitud  de  medir  sus  ar- 
mas con  las  de  la  Union.  Don  Pedro  ha  arrojado  ya  su  máscara;  ha  declara- 
do que  la  causa  do  los  ricos-bombres  y  capitanes  realistas  es  la  suya.  Se  da 
al  fin  la  memorable  batalla  de  Epila,  en  que  la  bandera  de  la  Union  queda 
desgarrada,  y  victorioso  el  estandarte  real. 

Ha  llegado  el  dia  que  Oj^peraba  el  rey  don  Pedro,  y  con  él  la  ocasión  do 
hacer  apurar  la  copa  de  la  venganza  á  los  que  le  hablan  hecho  á  él  apurar  la 
de  las  humillaciones.  Entra  el  vencedor  monarca  en  Zaragoza,  y  rasga  con 
la  punta  del  puñal  en  las  cortes  el  Privilegio  de  la  Union.  Triunfa  el  pendón 
real  en  Mislata  como  triunfó  en  Epila,  y  la  Union  queda  para  siempre  estin- 
guida  en  Valencia  como  en  Zaragoza.  Aqui  como  alli  se  levantan  cadalsos  y 
se  ejecutan  suplicios,  el  barbero  Gonzalo  es  ahorcado  y  arrastrado,  y  hace 
beberá  algunos  rebeldes  el  metal  derretido  de  la  campana  de  la  Union.  Sin 
embargo,  para  tantas  injurias  y  tantos  insultos  como  tenia  que  vengar  no 
fué  don  Pedro  el  del  Puñal  un  vengador  implacable.  De  su  puñal  se  libraron 
mas  que  de  el  de  don  Pedro  de  Castilla.  Solo  fué  el  de  Aragón  inexorable  en 
cuanto  á  sacudir  el  yugo  de  la  alta  nobleza,  favoreciéndolos  derechos  de  la 
nobleza  inferior. 

Don  Pedro  IV.  de  Aragón  es  uno  de  los  monarcas  á  quienes  hemos  visto 
llegar  por  mas  tortuosos  artificios  á  mas  provechosos  fines.  Guando  se  pien- 
sa en  los  medios,  no  se  le  puede  amar;  cuando  se  piensa  en  los  resultados, 
no  puede  menos  de  admirársele.  Don  Pedro  el  Geremonioso  fué  un  rey  in- 
moral que  tuvo  grandes  pensamientos  y  ejecutó  cosas  grandemente  útiles. 
Fué  una  maldad  fecunda  en  bienes,  y  sin  estar  dotado  de  un  corazón  noble» 
fué  un  político  admirable  y  un  monarca  insigne. 

El  Privilegio  de  la  Union,  arrancado  4  Alfonso  III.  yestinguido  por  Pe  • 
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dro  IV.,  era  una  institución  destinada  á  morir  como  todas  las  instituciones 
que  nacen  del  abuso.  Era  la  anarquía,  que  algunos  hombres  habían  querido 
organizar,  creyendo  que  organizaban  la  libertad.  Era  un  esceso  de  robustez 
peligroso  para  la  salud  de  aquel  mismo  pueblo  esencialmente  libre.  Don  Pe^ 
dro  IV.  rasgando  aquel  privilegio  funesto  y  confirmando  en  las  mismas  cor- 
tes de  Zaragoza  todos  los  demás  privilegios,  fueros  y  antiguas  libertades  del 
reino  de  Aragón,  ofrece  á  nuestros  ojos  el  espectáculo  doblemente  sublime, 
de  un  puello  que  de  tal  manera  tiene  arraigada  su  libertad  que  nadie  pien- 
sa en  arrancársela,  ni  aun  después  de  vencido  en  una  lucha  sangrienta  y 
porfiada,  y  de  un  monarca  altamente  ofendido  y  ultrajado,  que  después  de 
vencer  sabe  moderar  su  venganza,  pone  justos  limites  á  la  reacción,  supri- 
me lo  que  no  puede  ser  sino  germen  de  revueltas  y  de  desorden,  respeta  las 
libertades  provechosas  y  ganadas  con  justicia,  confirma  y  aun  ensancha  los 
privilegios  útiles,  y  hace  participantes  de  ellos  á  los  mismos  que  antes  le  ha- 
blan humillado.  Sí  grande  aparece  en  este  caso  el  pueblo  aragonés,  grande 
aparece  también  el  monarca  que  tan  noblemente  se  conduce. 

Terminada  la  guerra  de  la  Union,  un  suceso  fausto  viene  á  difundir  la  alegría 
en  todo  el  reino,  el  nacimiento  del  principe  don  Juan.  Cortadas  asi  las  cues^ 
tienes  de  sucesión,  restablecido  el  sosiego  público,  y  en  paz  el  rey  con  los 
vecinos  monarcas,  hubiera  podido  el  reino  aragonés  reponerse  de  los  pasa- 
dos trastornos,  gozar  de  prosperidad  interior  y  robustecerse  para  hacerse  res- 
petar de  cualesquiera  enemigos,  si  el  destino  fatal  de  ese  pueblo  y  el  prurito 
funesto  de  sus  reyes  no  hubiese  sido  gastar  su  vitalidad  y  consumir  sus 
fuerzas  en  empresas  y  guerras  esteríores,  sostenidas  por  una  inútil  vanidad 
de  poder,  ganando  á  veces  una  gloria  estéril,  en  ocasiones  no  ganando  ni  pro- 
vecho ni  gloría.  Don  Pedro  IV.,  como  sus  antecesores,  se  empeñó  en  conser- 
var  una  isla  insalubre  y  pobre.  ¿Quién  puede  calcular  lo  que  costó  á  Aragón 
la  posesión  de  Cerdeña?  De  los  puertos  de  Cataluña  y  Valencia  no  cesaban 
de  salir  escuadras,  que  iban  á  desafiar  el  poder  marítimo  de  Genova,  y  á  ga- 
nar triunfos  navales  en  Caller  y  en  Constantinopla,  en  el  Mediterráneo  y  en  el 
Bosforo.  ¿De  qué  servían  estas  glorias  marítimas?  De  halagar  el  orgullo  na- 
cional, y  de  dar  al  mundo  nuevos  testimonios  de  lo  que  ya  sabia,  que  era  el 
poder  de  Aragón  terrible  en  los  mares,  y  diestros  y  valerosos  marinos  los 
catalanes  y  valencianos.  ¿Pero  se  aseguraba  la  posesión  de  Cerdeña*^  La  in- 
surrección era  permanente,  y  los  soldados,  y  los  capitanes,  y  los  tesoros  y  las 
naves  victoriosas  de  Aragón,  iban  quedando  sepultados  como  en  una  sima  en 
aquellas  mortíferas  aguas  y  en  aquel  apestado  suelo. 

Mas  de  una  vez  estuvo  á  punto  de  perderse  la  isla;  mas  de  una  vez  se  vio 
por  ella  el  rey  de  Aragón  amenazado  por  Roma  con  excomunión  y  privación 
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de  su  propio  reino.  Tuvo  que  hacer  la  guerra  en  persona;  retirábase  vence- 
dor, y  la  insurrección  se  renovaba;  rompíanse  los  tratados  y  las  paces;  y 
por  último  se  V  ió  forzado  á  transigir  con  una  muger,  y  á  dejar  en  herencia 
á  su  hijo  la  cue  stion  interminable  de  Cerdeña,  y  la  posesión  insegura  de  aquel 
sepul  ero  de  hombres,  de  naves  y  de  caudales. 

De  la  guerra  con  Castilla  no  tuyo  la  culpa  don  Pedro  de  Aragón,  que  ni 
la  dése  aba  ni  le  convenía.  Menos  belicoso  que  don  Pedro  de  Castilla,  llevó  el 
aragonés  la  peor  parte  en  aquella  lucha  funesta,  y  estuvo  ¿  pique  de  perder 
gran  porción  de  sus  doniinios,  á  pesar  de  su  sagacidad.  Sin  las  crueldades 
de  don  Pedro  de  Castilla  en  su  reino,  tal  vez  no  se  hubiera  salvado  el  de 
Aragón  con  todos  los  recursos  de  su  astuta  polilica.  Sin  las  distracciones  de 
don  Pedro  de  Aragón  en  Cerdeña,  en  Mallorca  y  en  Sicilia,  tal  vez  hubiera 
sido  escarmentado  el  de  Castilla  con  todo  su  genio  y  todas  sus  cualidades  de 
guerrero.  Los  respectivos  errores  ó  desmanes  de  los  dos  contendientes  im- 
pidieron que  ninguno  de  los  dos  reinos  sucumbiese.  El  de  Aragón,  ó  por  po-* 
litica  ó  por  debilidad,  se  mostró  siempre  mas  deferente  y  mas  dócil  á  las 
gestiones  pacíficas  del  mediador  apostólico  que  el  de  Castilla.  Mas  como  no 
era  tampoco  la  lealtad  la  virtud  de  don  Pedro  de  Aragón,  empañó  el  brillo 
esterior  de  su  estudiada  política  durante  esta  guerra  con  dos  negras  manciías, 
el  asesinato  del  infante  don  Fernando  su  hermano,  y  el  suplicio  de  don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  el  mas  antiguo  y  el  mas  leal  de  sus  servidores,  y  á  cuya 
espada  y  consejo  lo  debía  to  do:  dos  ejecuciones  que  parecían  copiadas  de  las 
de  don  Pedro  de  Castilla  con  su  hermano  don  Fadrique,  y  con  el  mas  res- 
petable de  sus  servidores  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo.  El  menor  nú- 
mero de  víctimas  y  el  mayor  estudio  en  cubrir  las  formas,  es  lo  que  ab.ga 
en  favor  del  aragonés  y  le  da  ventaja  en  la  comparación. 

Aliado  y  protector  de  don  Enrique  de  Trastamara  cuando  era  prófugo, 
le  faltó  cuando  iba  á  entrar  como  conquistador  en  Castilla.  Después  de  hecho 
rey  don  Enrique  le  reclamó  una  parte  de  los  dominios  castellanos  con  arre- 
glo á  las  condiciones  de  un  pacto  que  no  habla  cumplido.  Enrique  H.  le  con- 
testó con  dignidad  y  entereza,  y  le  redujo  á  aceptar  estipulaciones,  que  no 
eran  ya  tratos  que  se  ajustan  entre  un  protegido  y  un  protector,  sino  concier- 
tos que  se  hacen  entre  dos  monarcas  como  de  igual  á  igual.  Asi  acabó  aque- 
lla guerra  desastrosa  de  quince  años,  sin  provecho  para  Aragón,  y  con  poca 
ventaja  para  Castila. 

La  doblez  de  la  política  del  monarca  aragonés  acabó  de  ponerse  de  ma- 
nifestó con  la  cuestión  de  sucesión  en  el  reino  de  Sicilia.  El  mismo  que  ha- 
bía pretendido  que  sucediesen  en  Aragón  las  hembras,  contra  la  ley  y  la  cos- 
tumbre del  reino^  se  oponía  á  que  las  hembras  sucediesen  eo  Sicíjja,  recha- 
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zando  la  declaración  del  papa.  Y  es  que  en  Aragón  se  proponía  favorecer  á 
una  hija  en  contra  de  los  derechos  de  un  hermano,  y  en  Sicilia  se  proponía 
heredar  él  mismo  en  contra  de  los  derechos  de  una  nieta.  Asi  para  satisfacer 
su  ambición,  invocaba  en  iguales  casos  opuestas  leyes.  Tal  era  la  conciencia 
política  de  don  Pedro  el  Ceremonioso. 

Este  célebre  monarca  se  dejó  dominar  en  su  vejez  de  una  pasión  juvenil. 
Entregóse  todo  en  brazos  de  su  cuarta  esposa,  que  le  hizo  instrumento  do 
los  caprichos  y  de  los  odios  de  madrastra  hacia  los  hijos  de  las  que  la  habían 
precedido  en  el  regio  tálamo.  Merced  á  su  influjo  y  á  sus  instigaciones,  aquel 
soberano  que  había  comenzado  por  usurpar  el  reino  de  Mallorca  al  esposo 
de  su  hermana«  que  había  privado  del  derecho  hereditario  del  de  Aragón  á 
su  hermano  carnal  don  Jaime,  y  ordenado  la  muerte  del  h(jo  de  su  mismo 
padre  el  infonte  don  Fernando,  acabó  por  perseguir  con  encono  á  su  mismo 
hijo  primogénito  el  infante  don  Juan,  hasta  pretender  despojarle  de  su  legi- 
timo derecho  al  trono.  Por  fortuna  el  Justicia  enmendó  el  desafuero  del  rey, 
y  el  magistrado  integrp  reparó  la  injusticia  del  padre  desnaturalizado. 


El  reinado  de  don  Juan  I.  se  inauguró ,  lo  mismo  que  el  de  su  padre, 
con  una  cruda  persecución  contra  su  madrastra  y  contra  los  hombres  de  su 
partido.  Por  estos  primeros  actos  de  crueldad  el  pueblo  vaticinaba  un  reina- 
do de  despotismo  y  de  sangre.  Mas  nunca  un  pueblo  se  engañó  tanto  en  sus 
pronósticos.  Pensó  tener  un  monarca  severo  y  cruel,  y  se  halló  con  un  rey 
indolente  y  afeminado.  Pasado  aquel  primer  desahogo,  ya  no  fué  don  Juan  I. 
el  rey  vengador  como  el  pueblo  había  augurado,  sina  el  cazador,  el  sibari- 
ta, el  amador  de  la  gentileza,  el  amigo  de  las  danzas  y  de  los  festines.  Dada  la 
reina  doña  Violante  á  la  música,  los  conciertos  y  los  bailes,  la  corte  de  don 
Juan  I.  era  una  corte  de  molicie,  de  placeres,  de  lujo  y  de  sensualidad.  Una 
dama  era  la  que  ejercía  una  especie  de  fascinación  en  los  ánimos  de  ambos 
monarcas,  y  la  reina  doña  Violante  hacía  que  gobernaba  el  reino  mientras  don 
Juan  cazaba.  Nadie  hubiera  podido  reconocer  la  corte  de  los  Alfonsos  y  el 
pueblo  de  los  Jaimes,  de  los  soberanos  Batalladores,  y  de  los  reyes  Conquis- 
tadores. 

No  es  estraño  que  en  la  parte  mas  sensata  de  aquel  pueblo  varonil,  belicoso 
y  grave,  produjera  escándalo  y  murmuración  aquella  voluptuosidad,  y  que 
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les  cdrles  del  reino  alzaran  una  voz  imponente  y  severa  contra  el  fiíusto  de 
la  corte,  y  contra  los  dispendiosos  recreos  del  rey.  Algo  se  consiguió,  mas  no 
por  eso  cesaron  las  músicas,  las  danzas  y  las  cacerías. 

Con  tales  elementos,  poca  prosperidad  podia  prometerse  el  reino  arago- 
nés en  los  asuntos  ya  harto  mal  parados  de  Cerdeña  y  de  Sicilia.  La  prinoe- 
ra  de  estas  islas  estuvo  á  punto  de  consumar  su  completa  emancipación.  El 
rey  don  Juan  publicó  que  quería  mandar  una  espedicion  naval  en  persona, 
se  pregonó  el  pasage,  se  coostruyeron  bagóles,  y  todo  estuvo  aparejado  y 
pronto,^ menos  el  rey,  que  paseando  de  un  lado  á  otro  el  reino,  no  bailaba, 
ni  ocasión  ni  lugar  oportuno  para  embarcarse.  Lo  de  Sicilia  fué  tomando 
mas  favorable  rumbo«  merced  ¿  la  actividad  y  á  los  esfuerzos  de  los  dos  Mar- 
tines, padre  é  hijo,  que  á  fuerza  de  trabajos  y  penalidades,  de  valor  y  de  he- 
roísmo, iban  redimiendo  el  reino  siciliano  de  las  manos  do  turbulentos  ba- 
rones para  poner  aquella  corona  en  las  sienes  de  la  legitima  heredera,  la  in« 
fanta  doña  Maria,  mientras  don  Juan  el  Cazador  se  entretenía  en  sus  amados 
pasatiempos  y  en  perseguir  las  fieras  y  las  aves  jde  los  bosques  con  hal- 
cones y  perros  que  le  tenían  de  coste  un  tesoro. 

Este  principe,  que  parecía  haberse  propuesto  no  morir  en  batalla,  mu- 
rió en  una  partida  de  montería.  Acostumbrados  los  aragoneses  á  tener  mo- 
narcas que  ganaban  laureles  en  la  guerra,  y  recibian  muerte  gloriosa  en  ios 
combates,  debieron  estrañar  mucho  que  un  soberano  aragonés  pereciera  en- 
tre las  garras  de  una  alimaña  del  desierto. 


m. 


La  prueba  mayor  de  que  el  dictamen  de  aquellos  legislas  que  en 
tiempo  de  don  Pedro  IV.  opinaron  por  la  sucesión  de  las  hembras  en  el 
reino  de  Aragón,  no  era  la  espresion  verdadera  de  la  costumbre,  ni  la  in- 
terpretación legitima  de  los  sentimientos  del  pueblo»  es  que  á  la  muerte  de 
don  Juan  I.  fué  sin  contradicción  proclamado  su  hermano  don  Martin,  sin 
qiíe  nadie  se  atreviera  á  abogar  ni  á  tomar  voz  por  la  hija  de  aquel  monarca. 
Al  contrario,  dos  tentativas  que  hizo  el  conde  de  Folx,  su  marido,  en  re- 
clamación de  los  derechos  de  su  esposa,  fueron  vigorosamente  rechazadas» 
y  él  tratado  como  un  perturbador  y  un  aventurero.  En  las  cortes  de  Barcelo- 
im  y  de  Zaragoza,  en  los  campos  catalanes  y  aragoneses,  con  los  votos  y  con 
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las  armas  se  combatió  al  de  Foix,  miróse  su  pretensión  como  una  locura,  y 
se  retiró  derrotado  y  abochornado. 

El  rey  don  Martin,  sin  las  grandes  prendas,  pero  sin  los  grandes  vicios  de 
su  padre  don  Pedro  IV.,  tenia  el  mérito  de  haber  estado  ganando  á  fuerza  de 
valor  y  de  constancia  la  corona  de  Sicilia  para  su  hijo  don  Martin,  mientras 
su  hermano  don  Juan  habia  vivido  entre  saraos,  festines,  y  batidas  de  caza. 
Aragón  y  Sicilia  volvían  á  encontrarse  otra  Vez  en  las  condiciones  mas  favo- 
rables para  ser  fuertes,  separadas  las  dos  coronas,  y  al  "propio  tiempo  uní- 
das  con  un  lazo  de  familia,  para  auxiliarse  y  robustecerse  mutuamente  sin 
menoscabo  de  la  independencia  de  uno  y  otro  reino.  Asi  aconteció  ahora:  don 
Martin  el  hijo  debió  el  trono  de  Sicilia  á  don  Martin  el  padre,  y  don  Martín  el 
padre  debió  á  su  vez  la  conservación  de  Gerdeña  á  don  Martin  el  hijo. 

Dos  veces  fué  jurado  el  de  Sicilia  sucesor  y  heredero  del  de  Aragón» 
como  hijo  primogénito  de  éste,  en  las  cortes  de  Zaragoza  y  en  las  de  MaeUd. 
Notables  fueron  algunas  frases  del  discurso  que  en  estas  últimas  pronunció 
don  Martin  el  Viejo,  y  con  Justo  org^ullo  las  repiten  los  historiadores  arago- 
neses: tHe  ordenado^  decia,  qtte  mi  hijo  venga  á  Aragón,  para  que  aprenda 
icómo  han  de  haberte  sus  reyes  en  guardar  y  conservar  las  libertades  del  ret- 
ino  pues  los  otros  reinos  por  la  mayor  parte  se  rigen  por  la  voluntad  y 

^disposición  de  sus  reyes.% 

No  hubo  en  el  reinado  de  don  Martin  acontecimientos  ni  brillantes  ni 
ruidosos,  pero  realizáronse  algunas  espediciones  felices,  y  el  reino  hubiera 
acabado  de  reponerse  de  su  abatimiento,  sí  no  se  hubieran  ensangrentado 
los  bandos  de  los  Cerdas  y  los  Lanuzas,  de  los  Centellas  y  los  Soleres,  que 
al  fin  logró  apaciguar  la  autoridad  salvadora  del  Justicia  con  facultades  es-' 
traordinarias,  de  que  aquel  magistrado  hizo  un  empleo  acertadísimo. 

Toda  la  atención  la  absorbía  entonces  el  cisma  que  traia  conmovido  al 
mundo,  y  muy  principalmente  á  Aragón,  por  la  circunstancia  de  ser  el  que 
le  sostenía  y  el  que  le  daba  cada  día  nuevas  fases  y  giros  un  prelado  ara- 
gonés, el  cardenal  Pedro  de  Luna,  el  mas  inflexible  y  tenaz  de  todos  los 
hombres,  y  el  mas  obstinado  y  terco  de  todos  ios  aragoneses.  Las  relaciones 
de  amistad  y  de  paisanage  entre  el  monarca  y  el  prelado  disidente,  hacían 
que  el  rey  de  Aragón  participara  mas  que  otro  alguno  de  Codas  las  vicisitudes 
del  papa  cismático,  y  que  por  voluntad  ó  por  fuerza,  ó  él  ó  sus  subditos  fi« 
guráran  en  todas  las  situaciones  dramáticas  en  que  se  vio  por  su  carácter  y 
su  estrar.o  manejo  aquel  ilustrado  y  ambicioso  prelado,  gran  revolvedor  déla 
Iglesia  y  de  las  naciones  de  Occidente. 

La  muerte  inopinada  del  malogrado  y  joven  rey  de  Sicilia  sin  hijos  legí- 
timos varones,  traía  la  corona  del  hijo  á  la  cabeza  de  su  padre  el  rey  de 
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Aragón.  ¿Pero  de  qué  servían  ni  al  monarca  ni  á  la  monarquía  aragonesa  las 
dos  coronas,  si  el  viejo  don  Marlin  tampoco  tenia  sucesor  directo  y  ame- 
nazaban quedar  ambas  monarquías  huérfanas  de  reyes?  En  vano  se  buscó  al 
achacoso  monarca  una  nueva  compañera  de  tálamo;  en  vano  se  apeló  ¿re- 
probados medios  para  estimular  una  naturaleza  que  se  negaba  ya  á  la  repro- 
ducción: aquellos  recursos,  en  vez  de  hacerle  hábil  para  dar  una  existencia 
nueva,  aceleraron  el  fin  de  la  suya  propia,  y  el  rey  don  Martin  de  Aragón 
murió  también  sin  posteridad  legitima  como  su  hijo  don  Martin  de  Sicilia. 
Esta  circunstancia,  y  la  de  no  haber  querido  designar  sucesor,  dejaron  las 
vastas  posesiones  de  la  monarquía  aragonesa  en  una  situación  nueva  y  es* 
traña,  espuestas  á  los  horrores  de  la  anarquía  y  al  resultado  incierto  de  las 
luchas  entre  los  diversos  pretendientes  al  trono,  que  aun  antes  de  quedar 
vacante  so  habían  presentado  yá. 


IV. 


Vemos  al  reino  aragonés ,  durante  este  periodo  de  cerca  de  un  siglo, 
adelantar  e;n  los  ramos  que  principalmente  constituyen  la  organización  social 
y  la  cultura  de  un  pueblo.  Recibiendo  engrandecimiento  y  unidad  con  la 
incorporación  definitiva  del  de  Mallorca,  se  decide  en  la  batalla  de  Epila  la 
larga  contienda  entre  la  corona  y  la  alta  aristocracia,  y  en  las  cortes  de  Za« 
ragoza  de  1348  se  fija  la  constitución  política  del  Estado.  Desde  entonces 
data  el  reinado  de  la  libertad  constitucional  en  Aragón.  Se  amplían  y  robus^ 
tecen  los  derechos  del  Justicia,  de  e^ta  gran  valla  levantada  entre  el  despo- 
tismo y  la  anarquía.  Sus  cortes  seguirán  funcionando  sin  el  tumulto  de  las 
armas,  y  ya  no  serón  éstas  sino  el  tribunal  del  Justicia  el  que  resuelva 
las  causas  y  falle  las  grandes  querellas.  Antes  que  en  Castilla  llegara  á  su 
apogeo  el  elemento  popular,  en  Aragón  quedaba  abatida  la  alta  nobleza ,  y 
neutralizado  su  escesivo  y  tiránico  poder  con  el  que  ha  recibido  la  nobleza 
inferior ,  la  nobleza  de  la  clase  media.  Tendrá  todavía  GasUlia  un  periodo 
en  que  los  orgullosos  nobles  y  los  turbulentos  magnates  humillarán  el  trono 
y  subyugarán  el  pueblo.  En  Aragón  ya  no  levantarán  aquellos  su  soberbia 
furente,  porque  se  han  íUado  las  bases  definitivas  de  su  constitución.  Aragón 
precede  siempre  á  Castilla  en  su  organización  i)olítica. 

Blas  antiguo  también  en  Aragoa  que  en  Castilla  el  poder  marítimo,  9 

mas  estensas  sus  relaciones  políticas  y  mercantiles  con  potencias  estrañas  y 
Tomo  iy.  <9 
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remotas,  el  comercio,  la  industria  y  las  artes  de  comodidad  y  de  lujo  quo 
habían  alcanzado  ya  los  adelantos  que  hemos  visto  en  el  siglo  XJII.  no  po- 
dían retrogradar  en  el  XIV.,  atendido  el  trato  continuo  de  los  catalades, 
aragoneses  y  valencianos,  con  las  repúblicas  y  estados  de  Italia,  de  Francia, 
de  Inglaterra ,  sus  frecuentes  espediciones  marítimas  áConstantinopla,  al  Asia 
y  á  diversas  regiones  de  Levante.  De  aquí  el  brillante  lujo  y  la  ostcntosa 
magnificencia  que  se  desplegaban  yá  en  algunas  coronaciones  reales ,  en  las 
fiestas  públicas  y  en  otras  ocasiones  solemnes  de  lucimiento  y  de  aparato. 
Basta  leer  las  Ordenanzas  de  la  Casa  Real  hechas  por  don  Pedro  IV.,  y  que 
le  valieron  el  sobrenombre  de  el  Ceremonioso^  para  penetrar  hasta  qué  pun- 
to llegaba  el  lujo  en  las  vestiduras,  artefactos,  ornamentos,  utensilios ,  y  en 
todo  lo  que  puedo  dar  esplendor  y  grandeza  á  una  corte.  Aquel  ceremo- 
nial demostraba  ya  un  gusto  y  una  cultura  próxima  al  refinamiento  y  á  la 
corrupción  que  se  desplegó  en  el  siguiente  reinado ,  á  pesar  de  las  leyes 
suntuarias  que  para  moderarle  se  dieron  en  mas  de  una  ocasión.  La  de  1c82 
prohibía  adornar  los  vestidos  y  calzas  con  perlas,  piedras  preciosas,  pasa- 
manes, bordados,  ni  otra  guarnición  de  oro  y  plata,  y  solo  permitía  pasa- 
manes y  trenzas  de  seda. 

Ya  hemos  visto  que  la  corte  de  don  Juan  T.  remedaba  el,  fausto,  el  gus- 
to y  la  molicie  de  una  cóite  oriental.  Los  reyes  y  los  cortesanos  entregados 
&  las  danzas  y  conciertos  y  á  los  placeres  voluptuosos ;  e)  pueblo  munao- 
rando  y  las  cortes  reprobando  aquella  vida  dispendiosa  y  disipada,  repre- 
sentan la  lucha  entre  la  aféminicion  á  que  suele  conducir  la  cultura,  y  las 
costumbres  modestas  y  los  hábitos  varoniles  de  que  no  quiere  desprenderse 
un  puebío  que  ha  debido  todo  lo  que  es  á  su  rústica  sobriedad  V  á  su  vigo- 
rosa energía.  Es  ya  el  anuncio,  si  no  el  principio  de  la  transición  do  una  á 
otra  edad  en  la  vida  de  un  pueblo. 

Esta  cultura  no  podía  dejar  da  trascender  al  idioma  y  ¿  las  letras.  El 
mismo  don  Pedro  IV.  escribió  en  lengua  lemosína  su  propia  crónica,  ¿  Imi' 
tacion  de  don  Jaime  I.;  y  si  acaso  la  del  Ceremonioso  no  iguala  en  mérito  If« 
terario  á  la  del  Conquistador,  prueba  al  menos  que  los  monarcas  de  aquel 
tiempo  sabían  honrar  las  letras ,  siendo  ellos  los  primeros  á  cultivarlas ,  y 
que  don  Pedro  IV.  no  gustaba  solo  de  empuñar  la  espada  y  el  puñal,  sino 
que  también  manejaba  la  pluma.  Algunos  autores  hablan  de  poesías  com« 
puestas  por  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  asi  como  de  un  diccionario  de  Ri- 
mas hecho  de  orden  del  mismo  rey  por  Jaime  March,  k)  cual  manifiesta  que 
aquel  monarca  no  desatendía  por  los  negocios  de  la  política  y  de  la  guerra 
las  ocupaciones  y  los  conocimientos  literarios.  Ya  no  nos  maravilla  que  su 
hijo  don  Juan  1.,  rey  mas  dado  á  los  placeres  de  la  paz  que  aficionado  al 
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cslruendo  de  la  guerra,  se  declarara  protector  de  la  poesía  y  fomentador  de 
las  bellas  letras,  creando  el  Consistorio  de  la  Gaya  Ciencia  en  Barcelona  á 
imitación  de  la  célebre  Academia  de  Tolosa,  siquiera  tuviese ,  como  algunos 
críticos  observan,  algo  de  ridicula  la  solemne  embajada  que  envió  ¿  Carlos  VI. 
de  Francia ,  con  el  solo  objeto  de  que  pernoitiera  que  una  comisión  de  la 
Academia  Floral  de  Tolosa  pasara  á  Barcelona  ¿  establecer  allí  uña  institu- 
ción análoga.  Si  durante  las  turbulencias  que  siguieron  ai  reinado  de  don 
Martin  decayó  aquel  establecimiento » verémosle  florecer  de  nuevo  tan  pron- 
to como  vuelva  á  estar  ocupado  el  trono  y  se  restituya  Ja  tranquilidad  al 
reino. 


Digitized  by 


Google 


CAriTDLO  XYIV. 


ENRIQUE  m.  (el  Doliente)  EN  CASTILLA. 


9e  i  »••  á  I  «•#. 


Menor  edad  de  don  Enrí<iae.— Caestiones  sobre  la  tntoria.^FoTmaeiOD  deun  eonfojo^tegen- 
fia  en  V adrid.^E9cí8ione8  entre  los  regentes.— El  anobispo^e  Toledo  don  Pedro  Teno- 
rio.—Grarlsímas  disputas  sobre  el  testamento  del  rey  don  laan.— Síntomas  de  guerra 
civil.'lisonjera  situación  de  Castilla  en  sus  relaciones  esieriores.— Cortes  de  Burgos.— 
Refórmase  la  regencia  con  arreglo  ai  testamento.'NueTas  discordias  entre  los  regentes. 
—Toma  el  rey  el  cargo  del  gobierno  antes  de  los  14  aftos.— Posesiónase  del  selk>riode  Viz- 
caya.—Cortes  de  Madrid:  reformas.— Disidencias  de  algunos  magnates:  el  duque  de  Be- 
narente;  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso;  la  reina  de  Navarra;  el  marqués  de  Villena: 
enérgica  conducta  de  don  Enrique  para  subyugarlos  á  todos.— Fanatismo,  aventura  ca- 
balleresca y  tiágica  muerte  del  maestre  do  Alcántara.— Ley  suntuaria  y  curioso  ordena- 
miento sobre  muías  y  caballos.  -'Institución  de  corregidores.- Tregua  con  Granada.— 
Guerra  y  pazcón  Portugal.— Conducta  de  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisma.— Actos 
de  severidad  con  los  magnater.  anécdotas  célebres.— (Üórtes  de  Tordesillas.— Ruidosa  em- 
boada al  gran  Tamorlan.—Conquista  de  las  islas  Canarias.— Nacimiento  del  principe  don 
Juan.— Guerra  con  los  moros  de  Granada.— Cortes  de  Toledo.^Kaerte  del  rey  don  En- 
rique. 


Niño  de  once  años  y  cinco  días  Enrique  III.  cuando  heredó  el  trono  da 
Castilla  y  de  León  (9  de  octubre,  1390),  fuéronse  agrupando  en  derredor 
del  nuevo  monarca,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Madrid ,  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Pedro  Tenorio,  los  maestres  de  Santiago  y  Galatrava,  y  muchos 
caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades,  los  cuales  trataron  prlmeramento 
de  acordar  qué  forma  debería  darse  al  gobierno  del  reino  durante  la  menor 
edad  del  rey.  Pero  ademas  de  no  haber  concurrido  todavía  varios  procu- 
radores y  caballeros,  faltaban  cuatro  personages  principales,  á  saber,  don 
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Fadrique,  duque  de  Benavente  (hijo  de  Enrique  11.) ,  don  Alfonso,  marqués 
de  Viliena  (hijo  del  infante  don  Pedro,  nieto  de!  rey  don  Jaime  de  Aragón), 
don  Pedro,  conde  de  Trastamara  (hijo  del  maestre  de  Santiago  don  Fadri- 
que,  el  que  don  Pedro  el  Cruel  asesinó  en  Sevilla),  y  don  Juan  Garcia 
Manrique ,  arzobispo  de  Santiago ,  sin  los  cuales  nada  se  podia  deliberar,  y 
¿  quienes  por  lo  tanto  se  envió  á  llamar  por  medio  de  cartas  reales. 

Hallándose  aquellos  reunidos  en  consejo ,  el  canciller  don  Pedro  López  de 
Ayala  (el  cronista)  dio  noticia  al  arzobispo  de  Toledo  de  un  testan)ento  del 
rey  don  Juan  I.  hecho  en  1585  en  Gelorico  de  la  Vera  (Portugal) ,  que  seria 
bueno  tener  á  la  vista ,  puesto  que  designaba  ios  que  hablan  de  desempeñar  el 
gobierno  del  reino  y  la  tutela  de  su  hijo  en  el  caso  de  morir  dejando  á  éste  en 
menor  edad,  si  bien  posteriormente  habla  manifestado  su  voluntad  de  variar 
las  disposiciones  del  testamento  en  lo.  relativa  á  las  personas  que  hablan  de  ob- 
tener aquellos  cargos.  Por  lo  mismo  opinaron  los  más  que  era  inútil  aquel  do- 
cumento, y  el  arzobispo  de  Toledo  espuso  que  con  arreglo  á  la  ley  de  Partida 
debía  en  tales  casos  nombrarse  uno,  tres,  ó  cinco  regentes  del  reino.  Opusié- 
ronse á  esto  otros,  diciendo  que  no  habia  en  Castilla  ni  cinco ,  ni  tres ,  ni  una 
sola  persona  de  tal.autoridad  y  tales  condiciones  que  pudiera  gobernar  con 
general  beneplácito,  á  lo  cual  anadian  algunos  el  ejemplo  de  k>  mal  que  ha« 
bian  proba^  las  tutorías  de  otros  principes.  Inclinábase  la  mayoría  á  que  se 
formara  un  consejo  de  regencia»  en  que  entraran  prelados,  duques,  condes, 
marqueses ,,  caballeros  y  hombres  buenos  de  las  ciudades ,  y  tal  habla  sido,  de- 
cían, la  intención  espresada  por  el  rey  don  Juan  en  las  cortes  de  Guadalajara. 

Resolvióse,  no  obstante ,  buscar  el  testamento ;  á  cuyo  fin  se  abrió  y  reco- 
noció con  pública  solemnidad  las  arcas  en  que  el  difunto  rey  habla  dejado  sus 
escrituras  y  papeles:  hállesele  en  efecto;  pero  leido  que  fué,  desecháronle  to- 
dos como  contrario  á  la  voluntad  posteriormente  espresada  de  aquel  monarca, 
y  aun  propusieron  arrojarle  al  fuego  de  la  chimenea  de  la  cámara  en  que  se 
hallaban  reunidos ,  que  era  la  del  obispo  de  Cuenca ,  ayo  del  nuevo  rey.  Mas  el 
arzobispo  de  Toledo  le  recogió  y  guardó  en  razón  á  ciertas  mandas  que  en  él 
se'  hacían  á  su  iglesia.  Desechado  el  testamento ,  después  de  varias  conferen-- 
cias ,  debates  y  discusiones ,  se  optó  por  un  consejo  de  regencia  en  que  entra- 
sen el  duque  de  Benavente ,  el  marqués  de  Viliena ,  el  conde  don  Pedro,  los 
arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago ,  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  al- 
gunos ricos-hombres  y  caballeros,  y  ocho  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas. Los  prelados  y  magnates  estarían  constantemente  en  la  corte  al  lado  del 
rey ,  dejando  de  formar  parte  del  consejo  en  el  momento  que  se  ausentasen 
de  ella ;  los  caballeros  y  procuradores  altemarian  y  se  relevarían  de  ocho  en 
ocho  cada  seis  meses.  Las  cartas  del  rey  irían  firmadas  por  un  prelado,  un  gran- 
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de ,  un  caballero ,  y  el  procQrador  de  la  proTincia  á  que  fuese  dirigida  la  carta. 
Era  una  especie  de  comisión  permanente  de  cortes  con  poder  deliberativo  y  eje- 
cutivo. Todos  los  miembros  del  consejo  prestaron  su  juramento,  si  bien  de  mala 
gana  algunos,  como  el  arzobispo  de  Toledo,  que  no  cesaba  de  abogar  por  la  re- 
gencia de  uno ,  tres  ó  cinco ,  con  arreglo  á  la  ley  de  Partida ,  y  el  duque  de 
Benavente  y  el  conde  don  Pedro  *  á  quienes  hubiera  agradado  mas  el  sistema 
de  aquel  prelado  con  la  aspiración  de  formar  una  regencia  trina ,  que  verse 
confundidos  entre  tantos  consejeros. 

Con  tales  elementos  no  podía  durar  la  armonía,  ni  tardó  en  introducirse 
]a  discordia  entre  los  miembros  del  consejo-regencia.  El  arzobispo  de  Toledo, 
que  ya  había  jurado  de  mala  voluntad ,  fué  el  que  comenzó  á  manifestarse  di^ 
sidente,  y  después  de  haber  hecho  que  le  relevaran  de  tener  bajo  su  custodia 
en  un  castillo  de  sus  dóminos  al  conde  don  Alfonso,  tio  bastardo  del  rey,  y 
que  el  ilustre  prisionero  de  don  Juan  I.  fuese  puesto  á  recaudo  en  la  fortaleza 
de  Monreal ,  de  la  orden  de  Santiago ,  se  salió  de  la  corte ,  y  espidió  carcas  al 
papa  y  á  los  cardenales ,  á  los  reyes  de  Francia  y  de  Aragón ,  á  los  tutores  nom- 
brados por  el  testamento  de  don  Juan ,  á  todas  las  ciudades  y  villas  del  reino» 
enviándoles  copia  del  testamento,  y  escitando  á  todos  á  que  desobedeciesen 
las  órdenes  que  emanaran  del  consejo ,  considerándole  como  nulo  é  ilegal.  Al 
propio  tiempo  una  cuestión  entre  el  duque  de  Benavente  y  el  arzobépo  de  San« 
tíago ,  dio  nueva  ocasión  de  desacuerdo  entre  los  consejeros,  basta  el  punto  do 
preparar  los  de  uno  y  otro  bando  sus  compañías  para  venir  á  las  manos ,  lo  cual 
produjo  la  salida  del  de  Benavente  para  sus  tierras ,  t  despngado , »  como  en- 
tonces se  decia ,  rebosando  en  resentimiento  y  enojo.  En  su  vista  el  rey  y  el 
consejo  invitaron  por  cartas  al  arzobispo  de  Toledo,  al  duque  de  Benavente  y 
al  marqués  de  Villena.á  que  viniesen  á  las  cortes  que  se  habían  de  tener  en 
Madrid  para  acordar  lo  conveniente  al  mejor  gobierno  del  reino.  El  de  Bena- 
vente y  el  deVíUena  enviaron  por  lo  menos  algunos  caballeros  que  pudieran 
conferenciar  y  entenderse  con  el  rey :  el  de  Toledo ,  atrincherado  en  su  testa- 
mento y  en  su  ley  do  Partida,  negóse  á  todo  acomodamiento  y  transacción.  Los 
caballeros  y  letrados  que  le  envió  el  consejo,  el  obispo  de  Saínt-Pons,  legado 
del  papa ,  que  también  fué  á  hablarle  en  nombre  del  rey ,  el  conde  don  Pedro 
y  el  maestre  de  Santiago  que  pasaron  después  en  persona  para  ver  de  persua- 
dirle á  que  cediese  en  obsequio  á  la  paz  del  reino ,  todos  obtuvieron  igual  res- 
puesta y  nadie  pudo  doblar  al  inflexible  prelado ,  ñrme  en  su  propósito  de  ha« 
cer  valer  el  testamento  del  rey  don  Juan.  La  tenacidad  del  arzobispo  don  Pe- 
dro Tenorio  y  sus  cartas  y  sus  gestiones  fueron  de  tal  efecto ,  que  el  reino  se 
dividió  en  dos  grandes  bandos ,  unos  que  defendían  la  disposición  del  testa- 
mento, otros  que  sostenían  el  consejo  de  Madrid.  Las  poblaciones  ardían  en 
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discordias,  y  en  muchos  lugares  peleaban  entre  sí  los  de  uno  y  olro  partido, 
y  habla  riñas,  y  muertes,  y  escándalos  de  todo  género  ( 1591  )• 

Las  cosas  llegaron  á  términos,  que  unidos  ya  el  arzobispo  de  Toledo,  el 
duque  de  Benavente  y  el  maestre  de  Calatrava ,  puestas  en  pié  de  guerra  sus 
compañías,  amenazaban  envolver  al  reino  en  una  lucha  civil,  mientras  el 
consejo  del  rey  para  atraer  gente  á  su  partido  prodigaba  mercedes ,  tierras  y 
quitaciones,  subiendo  los  dispendios  á  ocho  ó  nueve  millones  mas  de  lo  que 
las  rentas  permitían ,  de  tal  manera  que  los  caballeros  del  reino ,  «desque  vie- 
ron, dice  la  Crónica ,  tal  desordenamiento ,  non  curaban  de  nuda ,  é  todo  se 
robaba  é  coechaba.»  Deseosos  los  ciudadanos  de  Burgos  de  evitar  el  rompi- 
miento que  velan  inminente ,  propusieron  al  rey  que  se  celebraran  cortes  en 
80  ciudad  para  que  sosegada  y  pacificamente  se  pudiera  dirimir  aquella  con- 
tienda y  proveer  lo  que  fuera  mejor  y  mas  conveniente  al  bien  del  Estado, 
onreciendo  sus  propios  hijos  en  rehenes  ¿fin  de  que  pudieran  tenerse  por  so- 
guros  los  que  asistiesen  á  las  cortes.  Acogida  hasta  con  gratitud  por  el  rey  y 
d  consejo  la  proposición  de  los  borgaleses ,  tratóse  otra  vez  con  el  arzobispo 
6  fin  de  moverle  á  que  aceptara  este  partido  que  aparecía  tan  justo  y  tan  pro- 
pio para  escusar  conflictos  y  escándalos  en  el  reino.  Pero  otra  vez  el  legado 
del  papa ,  y  los  procuradores  de  Ins  ciudades ,  y  los  mensageros  de  Burgos  tra- 
bajaron inútilmente  por  traer  á  concordia  ai  inflexible  prelado.  Entonces  la 
reina  de  Navarra ,  que  se  hallaba  en  Castilla ,  tomó  sobre  si  el  oflcio  de  media* 
dora  ,.é  hizolo  con  tal  afán  y  solicitud ,  que  á  costa  de  improbos  esfuerzos  y  do 
continua  movilidad  para  hablar  á  unos  y  á  otros,  logró  suspender  la  guerra 
que  estuvo  muchas  veces  á  punto  de  estallar ,  y  qu»  conviniesen  los  de  uno  y 
otro  bando  en  tener  unas  vistas  en  Perales » entre  Valladolid  y  Simancas,  para 
platicar  y  ver  de  entenderse  entre  sí. 

El  resultado  de  estas  vistas  fué  un  término  medio  entre  las  pretensiones  de 
ambos  bandos.  Convínose ,  pues ,  en  que  fuesen  tutores  y  gobernadores  los 
seis  designados  en  el  testamento  del  rey  don  Juan  (1)',  pero  agregando  á  estos 
otros  tres,  que  fueron  el  duque  de  Benavente ,  el  conde  don  Pedro  y  el  maes- 
tre de  Santiago,  y  ademas  seis  procuradores  de  las  seis  ciudades  que  el  rey 
don  Juan  habla  dejado  también  ordenado.  Esto  habia  de  hacerse  aprobar  por 
todo  el  reino  en  las  cortes  de  Burgos,  á  cuyo  fln  se  espidió  la  convocatoria 
general ,  y  se  dieron  rehenes  de  una  y  otra  parte  para  la  seguridad  de  todos* 

Antes  de  dar  cuenta  de  lo  que  se  deliberó  en  las  cortes  de  Burgos,  digamos 
lo  demás  que  dorante  la  cuestión  de  la  regencia  habia  acontecido  en  el  reino. 


(I)  Bran  éstos  el  marqaés  de  YlUena,  los   de  Galatrara,  y  Joan  Hurtado  de  Mendosa» 
anobiipoB  de  Toledo  y  Santiago ,  el  maestre 
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Don  Fadríque ,  duque  do  Benavente ,  tio  baslardo  dei  rey,  uno  de  los  cua- 
tro con  quienes  había  estado  desposada  doña  Beatriz  de  Portugrai  antes  de  ca- 
sarse con  el  rey  don  Juan  I.  de  Castilla  su  hermano,  quiso,  luego  que  nnurió 
aquel  monarca,  tomar  por  esposa  á  doña  Leonor,  condesa  de  Alburqucrque, 
hija  y  heredera  de  don  Sancho,  el  hijo  natural  del  rey  don  Alfonso  XI.  y  déla 
Guzman ,  á  la  cual  llamaban  la  rica  hembra  de  Castilla ,  por  ser  la  mas  hereda- 
da que  se  conocía  en  el  reino.  Temiendo  el  arzobispo  de  Toledo ,  los  maestres 
de  Santiago  y  Calatrava,  y  algunos  otros ,  la  preponderancia  que  el  de  Bena- 
vente  tomaría  con  aquel  matrimonio ,  procuraron  impedirle  casando  á  la  con- 
desa con  el  infante  don  Fernando,  hermano  del  rey.  La  proposición  fué  acep- 
tada por  ambos,  y  el  casamiento  quedó  concertado  para  cuando  el  rey  don  En- 
rique cumpliera  los  catorce  años,  conforme  á  los  términos  del  tratado  de  Ba- 
yona ,  obligándose  La  condesa  por  su  parte  á  que  si  por  culpa  suya  no  se  reali- 
zase para  aquel  tiempo  el  matrimonio,  volverían  á  la  corona  todas  las  villas, 
fortalezas  y  tierras  que  tenia  en  Castilla.  No  dejó  de  influir  este  enlace  en  la 
conducta  que  luego  observó  el  de  Benavente. 

El  Joven  monarca  don  Enrique  había  permanecido  casi  todo  el  tiempo  en 
Madrid,  y  el  consejo-regencia  funcionaba  en  esta  población,  ocupándose  en 
Jas  cosas  del  gobierno,  á  pesar  de  las  disidencias  de  algunos  de  sus  indivi- 
duos (1).  Una  de  las  cosas  en  que  tuvo  que  entender  el  consejo  y  sobre  qao 
tuvo  que  tomar  providencias ,  fué  la  sublevación  que  en  Sevilla  se  movió  con- 
tra los  judíos.  El  arcediano  de  Ecija ,  don  Fernán  Martínez,  hombre  mas  celo- 
so que  prudente ,  había  predicado  en  la  plaza  pública  concitando  al  pueblo 
contra  los  de  aquella  raza:  el  pueblo ,  ya  dispuesto  á  perseguir  aquella  gente, 
so  amotinó  é  hizo  en  ella  una  matanza  horrible.  El  conde  de  Niebla ,  don  Juan 
Alfonso ,  y  el  alguacil  mayor  don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  que  intentaron  apa- 
gar la  sedición,  se  vieron  en  peligro  de  ser  sacriflcados  por  la  plebe.  El  ejem- 
plo de  Sevilla  fué  imitado  en  Córdoba»  y  el  odio  á  los  judíos  era  tan  general 


(O   Ayala  en  U  Crónica  de  Enrique  III.,  ninguno,  stoo  que  sean  juzgados  por  tus  al« 

Afio  L,  c.  I,  trae  compendiadas  las  medidas  caldes ;  y  no  desharén  ligas  hechas  con  los 

que  tomó  el  consejo  en  Madrid.  Gil  Gonzales  principes  y  reyes :  que  no  darán  cartas  de 

Dávila  en  la  Historia  de  la  Vida  y  hechos  del  perdón  en  caso  de  muerte,  y  si  le  dieren,  sea 

rey  don  Enrique  III. ,  enumera  con  mas  es-  perdonando  primero  la  parte  agraviada,  como 

tensión  hasta  diez  y  seis  providencias,  entre  no  sea  de  caso  de  traición :  que  no  dario 

las  cuales  nos  parecen  las  mas  notables  las  cartas  para  los  oidores  ni  alcaldes ,  para  que 

ciguientes:  que  no  acrecienten  mas  lanzas  gi-  no  vean  y  que  alarguen  los  pleitos  que  se 

netas  ni  castellanas  que  las  que  hay,  que  tratan  en  sus  tribunales:  que  no  quitarán  ni 

son  4,000  casteUanas  y  4,500  gineles :  que  no  moderarán  los  pechos  que  el  rey  lleva  de  cin- 

echarán  pechos  mas  de  los  que  fueren  otor-  co  aftos  á  esta  parte, «alvo  si  los  vasaUos  es* 

gados  por  Cortes  y  Juntas  del  reino :  que  no  tuviesen  agraviados,  que  deben  ser  oídos 

darán  cartas  para  matar,  herir  ni  desterrar  á  ep  justicia  y  en  derecho,  etc. 
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en  España ,  que  de  uno  á  otro  esiremo  de  la  península  se  comelíeron  contra 
ellos  asesinatos  y  despojos ,  sucediendo  en  varias  poblaciones  de  Castilla  lo 
mismo  que  en  la  historia  de  Aragón  dijimos  haber  acontecido  en  Valencia  y 
Barcelona.  Los  de  Sevilla  hicieron  llegar  sus  quejas  al  consejo  del  rey ,  el  cual 
despachó  mensageros  é  aquella  ciudad  encargados  de  hacer  que  se  respeta- 
ran las  vidas  y  haciendas  de  aquellos  desgraciados;  pero  á  duras  penas  pudie- 
ron calmar  la  efervescencia  popular. 

Hallándose  el  rey  con  su  consejo  en  Segovia,  el  conde  don  Pedro  reclamó 
para  si  el  empleo  de  condestable  do  Castilla ,  que  tenia  el  marqués  de  Villena, 
y  que  decia  haberle  sido  ofrecido  á  él  por  el  rey  don  Juan  en  las  cortes  do 
Guadalajara.  Requerido  el  de  Villena  para  que  se  presentase  en  la  corte  del 
rey  para  tratar  este  asunto ,  y  habiéndolo  él  eludido  por  hallarse  en  conniven- 
cia con  el  arzobispo  de  Toledo  sobre  lo  del  testamento,  se  dio  al  fin  al  condo 
don  Pedro  el  cargo  de  condestable ,  dotado  entonces  en  sesenta  mil  maravedís, 
lo  cual  debió  resentir  mucho  al  de  Villena ,  harto  disidente  ya  con  los  del  con- 


Mas  prósperamente  marchaban  las  relaciones  esteriores  para  el  tierno  rey 
don  Enrique.  El  rey  Mohammed  de  Granada ,  el  antiguo  amigo  de  don  Pedro 
deCasiilla,  murió  en  enero  de  1391  á  los  treinta  años  de  su  restablecimiento 
en  el  trono,  y  su  hijo  Yussuf  Abu  Abdallah,  que  le  sucedió  en  él,  solicitó  la 
continuación  de  la  tregua  que  su  padre  habia  ajustado  con  los  reyes  de  Casti- 
lla. El  papa  Clemente  VH.  envió  cartas  de  consuelo  y  de  amistad  á  don  Enri- 
que por  medio  de  su  legado  el  obispo  de  Saint-Pons.  Mensageros  del  rey  Cúr- 
los  Vi.  de  Francia  vinieron  á  saludarle  y  ofrecerle  la  amistad  de  aquel  monar- 
ca. Carlos  el  Noble  de  Navarra  ofreció  serle  tan  amigo  como  lo  habia  sido  de 
su  padre  el  rey  don  Juan.  Un  rico-hombre  de  Aragón  vino  de  parte  del  mo- 
narca aragonés  don  Juan  I.  á  darle  el  pésame  por  la  muerte  de  su  padre ,  y  á 
rogar  en  su  nombre  al  consejo  que  se  hubiese  flelmente  con  el  tierno  sebera-» 
no.  El  duque  de  Lancaster  le  despachó  mensageros  espresándole  su  deseo  de 
que  se  confirmaran  los  tratos  y  avenencias  que  habia  celebrado  con  su  padre. 
De  modo  que  el  joven  don  Enrique,  mas  feliz  que  su  padre  don  Juan ,  se  vela 
esteridrmente  rodeado  de  aliados  y  amigos ,  y  no  amenazaban  á  su  trono-otras 
contrariedades  que  las  discordias  entre  sus  propios  vasallos. 

Veamos  ya  lo  que  se  deliberó  en  las  cortes  de  Burgos  tocante  al  debatido 
punto  de  la  regencia. 

Grandes  fueron  las  contiendas  y  ardientes  las  discusiones  que  en  Burgos  so 
movieron  entre  los  defensores  del  consejo  de  Madrid ,  del  testamento  del  rey 
don  Juan,  y  del  convenio  ó  transacción  hecha  en  Perales.  Va  se  sometía  el  ne- 
gocio al  dictamen  de  letrados  que  no  se  avenían  entre  sí ;  ya  se  ponía  en  líber- 
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tad  al  conde  don  Alfonso ,  tío  del  rey,  y  se  le  agregaba  ¿  la  regencia;  ya  so 
pretendía  declarar  á  los  arzobispos  y  maestres  de  las  órdenes  inhábiles  para  ser 
tutores  del  príncipe  por  su  carácter  de.eclesiásticos;  hacíanse  diferentes  com- 
binaciones que  siempre  descontentaban  aJgun  partido ;  trabajaba  activa ,  aun- 
que inútilmente,  por  avenir  á  todos  la  reina  de  Navarra;  ya  no  se  pudo  evitar 
que  vinieran  á  las  manos,  y  que  hubiera  hasta  muertes  entre  los  de  uno  y  de 
otro  bando ,  hasta  que  al  fin  los  procuradores  de  las  ciudades ,  acabando  por 
donde  hubieran  podido  comenzar,  acordaron  que  se  observase  y  cumpliese 
llanamente  el  testamento  del  rey  don  Juan  sin  añadir  ni  quitar  uno  solo  de  los 
tutores  allí  nombrados.  El  rey  mandó  que  se  guardase  asi ,  y  en  su  virtud  los 
cuatro  de  los  designados  que  se  hallaban  en  Burgos,  á  saber :  los  arzobispos  de 
Toledo  y  Santiago ,  el  maestre  de  Calatrava  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  en- 
traron en  sus  funciones  de  tutores  y  gobernadores  del  reino  (1392). 

Pero  el  prelado  de  Toledo ,  que  no  era  escaso  ni  de  ingenio  ni  de  ambi- 
ción ,  manejóse  de  modo  que  logró  reasumir  en  sí  los  tres  votos  del  consejo, 
representando  al  marqués  de  Villena  y  al  conde  de  Niebla  mientras  estuviesen 
ausentes ,  y  que  la  mitad  de  las  rentas  del  reino  se  pusieran  á  su  disposición  sin 
condición  alguna ,  para  distribuirlas  como  él  quisiere.  Nombráronse  los  seis 
procuradores  de  las  ciudades:  se  seííaló  un  millón  de  maravedís  al  duque  de 
Benavente,y  otroalconde  don  Alfonso,  como  en  indemnización  de  haber 
quedado  escluidos  de  la  regencia ,  y  se  enviaron  mensageros  á  la  frontera  de 
Portugal  para  tratar  de  treguas  con  aquel  reino ,  el  único  que  no  era  todavía 
aliado  de  Castilla.  El  conde  de  Niebla  vino  luego  á  Burgos.  El  duque  don  Fa- 
drlque  y  e)  conde  don  Alfonso  se  despidieron  del  rey ,  y  partieron ,  el  primero 
para  sus  estados  de  Benavente ,  el  segundo  para  los  suyos  de  Asturias.  Entre 
los  nuevos  regentes  no  reinaba  la  mejor  concordia,  especialmente  en  materias 
de  dinero ;  cada  cual  recaudaba  lo  mas  que  podía ,  y  desplegaban  harta  mas 
actividad  para  cobrar  que  exactitud  y  conciencia  para  pagar  (1). 

Terminadas  las  cortes  de  Burgos,  dispusieron  los  tutores  llevar  al  rey  á  Se» 
govia.  A  su  paso  por  Peñaflel  encomendó  á  don  Diego  López  de  Zúñíga,  su  al- 
guacil mayor,  la  custodia  de  tres  hijos  bastardos  del  rey  don  Pedro  que  tiem- 
po hacia  se  hallaban  presos  en  aquella  fortaleza.  Pasó  el  rey  todo  aquel  verano 
en  Segovia  (1392),  y  al  fin  del  año  se  trasladó  á  Medina  del  Campo  con  objeto  de 
disuadir  al  duque  de  Benavente,  su  tio,  de  su  empeño  en  casar  con  una  hija  bas- 
tarda del  rey  don  Juan  de  Portugal,  cuyas  negociaciones  eran  de  grande  in- 

'  (1)    Chron.  ñe  don  Enrique  DI.  Afio  11.—  ce  del  Escorial ,  y  que  por  lo  mismo  parece 
Ayala  inserta  integro  en  el  cap.  6  del  Año  II.  preferible  A  los  que  publicaron  Gil  González 
'de  esta  Crónica  el  largo  y  ruidoso  testamen-  Dávila  en  la  Hisloria  de  Don  Enrique,  y  Lo- 
to de  don  Juan  I.,  según  se  halla  en  el  códi*  zano  en  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo. 
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flujo  en  la  tregua  que  se  estaba  tratando  con  aquel  reino.  Después  de  ñau-" 
chos  tratos,  proyectos  y  proposiciones  por  ambas  partes,  el  portugués  ,SQ 
mostraba  dispuesto  á  ajustar  una  tregua  de  quince  años  con  Castilla,  á  con- 
dición de  que  en  este  tiempo  el  rey  don  Enrique  ó  sus  herederos  no  ayuda- 
rían ni  favorecerían  á  la  reina  viuda  doña  Beatriz,  ni  á  tos  hijos  del  rey  don 
Pedro  y  de  doña  Inés  de  Castro,  don  Juan  y  don  Dionis,  que  se  bailaban  en 
Castilla,  en  sus  pretensiones  sobre  PortugaK  A  su  vez  el  monarca  portugués 
se  ofrecía  á  no  dar  ayuda  á  nadie  del  mundo  contra  Castilla.  Por  moderada| 
y  razonables  que  fuesen  estas  condiciones,  los  mensageros  castellanos  no  so 
atrevieron  á  Armarlas  sin  que  el  rey  y  los  tutores  se  lo  ordenasen  espresa- 
mente.  Desacordes  éstos  entre  si,  y  exhausto  el  reino  de  dinero,  era  la  paz 
absolutamente  necesaria,  y  hallándose  todos  en  Zamora  á  causa  de  graves 
alteraciones  que  en  aquella  ciudad  habían  ocurrido  entre  los  vasallos  mismos 
del  rey  de  Castilla,  dieron  orden  los  regentes  á  sus  enviados  para  que  firman 
sen  la  paz  con  Portugal  bajo  las  bases  enunciadas,  y  la  paz  se  publicó  en 
Castilla  el  15  de  mayo  de  1393.  Eji  su  vista  el  duque  de  Bena vente  desani^ 
mó  en  sus  ambiciosos  proyectos,  y  se  sometió  al  servicio  de  su  rey. 

La  división  entre  I09  regentes  era  cada  dia  mas  pj'ofunda,  en  términos 
que  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Pedro  Tenorio,  quiso  retirarse  á  sus  tierras^ 
separándose  de  la  tutoría,  pero  se  le  detuvo,  y  se  le  obligó  á  entregar  los 
castillos  de  Talavera,  Uceda  y  Alcalá,  que  dependían  de  su  jurisdicción.  Miró 
d  pontífice  Clemente  este  despojo  como  un  atentado  enorme,  y  en  su  conse- 
cuencia excomulgó  al  consejo  de  regencia  y  puso  entredicho  á  los  obispos 
de  Zamora,  Falencia  y  Salamanca.  Después,  á  solicitud  del  obispo  de  Albí,  le- 
gado del  papa,  le  fueron  restituidos  al  prelado  toledano  sus  castillos,  sus  ren* 
tas  y  su  libertad,  levantándose  con  esto  las  censuras  eclesiásticas  locales  y  per- 
sonales (1). 

Pero  el  Estado  se  hallaba  en  una  situación  lastimosa.  Los  tutores  andaban- 
cada  vez  mas  desavenidos;  cada  cual,  por  hacerse  adeptos,  prodigaba  merce- 
des, rentas  y.tenencias  de  castillos;  consumíanse  en  esto  hasta  treinta  y  cin- 
co millones  de  maravedís;  las  rentas  del  reino  no  lo  podían  soportar,  y  lost 
mismos  regentes  reconocían  que  la  administración  estaba  en  desorden  y  el 
estado  caminaba  hacia  su  ruina.  Necesitábase  con  urgencia  un  remedio,  y  es- 
te remedio  quiso  ponerle  el  mismo  rey,  declarando  que  estaba  resuelto  á  tO'* 
mar  sobre  si  el  gobierno  del  reino,  aun  cuando  Je  faltaban  todavía  dos  me- 

(f )    Damos  solamente  cuenta  de  los  suce-  dad  iodo  lo  relativo  á  las  disensiones  que  cn-^ 

sos  que  tuvieron  alguna  inOuencia  ó  álgun  iré  sí  traían  no  solo  los  tutores  sino  otros 

resultado  importante.  Pérez  de  Ayala  y  Gon-  magnates  del  reino, 
talez  Dávila  reOeren  con  prolija  minucíosi- 
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ses  para  cumplir  los  catorce  años.  Un  día  de  los  primeros  de  agosto  (1595) 
pasó  al  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos,  y  sentado  en  su  trono  real  á 
presencia  del  legado  pontificio,  del  arzobispo  de  Santiago,  del  duque  de  6o- 
navente,  del  maestre  de  Calatrava,  y  de  varios  otros  señores  y  caballeros,  dijo 
públicamente  que  desde  aquel  momento  cesaban  los  tutores  y  regentes  en 
sus  cargos,  y  que  nadie  sino  él  gobernaría  el  reino  en  lo  sucesivo.  El  arzo- 
bispo de  Santiago  pronunció  un  discurso  pintando  con  los  colores  mas  favo- 
rables que  pudo  los  actos  de  la  regencia,  y  el  rey  espidió  cartas  convocando 
á  cortes  generales  en  Madrid  para  el  inmediato  octubre  en  que  cumplía  ios 
catorce  años.  Esta  resoluccíon  fuá  aplaudida  por  el  pueblo,  que  deseal>a  ya 
un  poder  regular  que  pusiese  un  término  ¿  sus  males. 

Mientras  las  cortes  se  congregaban,  determinó  el  rey  ir  personalmente  á 
tomar  posesión  del  señorío  de  Vizcaya,  que  había  heredado  de  su  padre,  coo 
arreglo  al  fuero  del  país  que  exigía  la  presencia  personal  de  los  reyes  y  su 
Juramento  en  los  lugares  y  con  las  formalidades  de  costumbre,  si  habian  de 
titularse  señores  de  Vizcaya.  Partió,  pues»  don  Enrique  á  Bilbao,  desde  don- 
de envió  cartas  á  los  vizcaínos  para  que  se  juntasen  en  los  lugares  acostum- 
brados. Sucesivamente  juró  el  rey  en  Larrabeíúa,  en  Bermeo,  y  so  el  árbol 
de  Guernica,  guardarles  sus  fueros,  privilegios  y  costumbres,  según  que  les 
fueron  guardados  por  sus  antecesores  (1).  A  petición  de  la  mayoriade  los  viz- 
caínos les  concedió  el  derecho  del  reto  Quicio  por  desafio)  según  que  se  óth' 
servaba  en  Castilla  y  en  León,  mas  con  una  entereza  que  no  era  de  esperar 
en  su  corta  edad  les  negó  algunas  demandas  que  le  parecieron  injustas,  y  res- 
pondió ¿  otras  que  tomaría  su  acuerdo  y  consejo  y  resolvería  lo  que  fueso 
mas  en  pro  de  su  servicio  y  de  la  tierra  de  Vizcaya.  Desde  allí  dio  la  vuelta 
por  Vitoria  á  Castilla. 

Abriéronse  las  cortes  el  15  de  noviembre.  Comenzó  el  rey  en  ellas  por 
declarar,  que  habiendo  cumplido  los  catorce  años  y  tomado  la  dirección  y 
regimiento  del  reino,  libre  ya  de  tutorías,  era  su  voluntad  confirmar  y  guar- 
dar los  privilegios  y  libertades  que  sus  pueblos  gozaban;  que  revocaba  todo 
lo  hecho  y  ordenado  por  los  tutores,  señaladamente  en  punto  á  donaciones, 
mercedes,  tierras  y  quitamientos,  que  era  en  lo  que  mas  aquellos  se  babion 
escedído;  y  que  atendidas  las  necesidades  del  reino  y  algunas  deudas  que  te* 
nía  que  satisfacer  del  tiempo  de  su  padre,  esperaba  le  asistiesen  con  algún 


(1}   Los  de  Benneo  le  presentaron  tres  ar-  gnn  les  habían  sido  guardados  por  sas  prede- 

oas,  empeñándose  en  que  Jurara  guardarles  cesores;  mas  en  cuanto  á  los  de  las  arcas,  no 

todos  los  privilegios  alii  contenidos.  El  rey  podia  hacerlo  sin  saber  lo  que  contenían,  de 

contestó  muy  diestramente  que  él  les  con-  Id  cual  no  quedaron  muy  satisfechos  los  de 

firmaba  todos  los  privilegios  que  tenían,  se-  aquella  villa.  Ayala,  Grón.  Afio  III.,  cap.  19* 
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subsidio.  Los  procuradores,  después  de  haberse  tomado  algún  tiempo  para 
acordar  entre  si,  le  respondieron  por  escrito,  felicitándole  por  haber  salido 
de  su  menor  edad  y  tomado  con  su  mano  las  riendas  del  gobierno;  reco- 
mendándole que  procurara  rodearse  de  buenos  consejeros,  prelados,  caba-> 
lleros  y  hombres  buenos  de  las  ciudades;  que  ellos  y  todos  sus  haberes  es- 
taban á  su  servicio,  pero  que  le  rogaban  fuese  la  su  merced  moderarlos  gas- 
tos y  despensas  de  la  real  casa,  y  que  los  mantenimientos  y  mercedes  que 
otorgase,  y  los  pechos  que  impusiese  no  fuesen  mas  que  los  que  el  reino  po- 
día cumplir.  Denunciáronle  los  abusos  de  algunos  ricos-hombres  y  señores 
relativamente  al  coste  de  las  cuatro  mil  lanzas  que  tenia  que  mantener  el  rei- 
no. Redujéronle  la  alcabala  ¿  una  veintena,  diciendo  que  tenían  por  muy  bas- 
tante los  veinte  y  ocho  cuentos  de  maravedís  á  que  subian  asi  las  rentas  rea-* 
les,  y  concluyeron  por  pedirle  que  prometiera  no  echar  en  aquel  año  otros 
pechos,  ni  demandarlos  en  lo  sucesivo  sin  acuerdo  del  consejo  y  de  las  cor- 
tes. El  rey  lo  ofreció  asi,  y  ademas  mandó  ¿  los  contadores  mayores  que  or^ 
denasen  las  nóminas  de  las  tierras,  mercedes  y  mantenimientos  que  perci« 
bian  los  señores  y  caballeros  del  reino,  y  dispuso  que  nadie  recibiese  mas 
cuantías  que  las  que  le  estaban  señaladas  en  tiempo  de  su  padre  don  Juan; 
quedando  suprimidas  las  que  el  consejo  de  regencia  habla  aumentado  á  la 
reina  de  Navarra,  al  duque  de  Benavente  y  al  conde  don  Pedro. 

Realizóse  entonces  el  matrimonio  del  rey  don  Enrique  con  doña  Catalina 
de  Lancaster,  conforme  aUratado  de  Bayona,  y  el  de  su  hermano  el  infante 
don  Fernando  con  la  condesa  de  Alburquerque,  la  rica  hembra  de  Castilla. 

Disueltas  los  cortes  á  fin  de  año,  y  dominando  una  enfermedad  epidémi- 
ca en  Madrid,  trasladóse  el  rey  con  su  corte  á  Illescas,  donde  supo  que  el 
duque  (1)  le  estaba  usurpando  las  rentas  reales,  enviando  cartas  ¿  todos  los 
pueblos  de  la  comarca  en  que  estaba  para  que  entregasen  á  sus  colectores  los 
maravedis  de  las  tercias  y  alcabalas  que  habían  de  pagar  al  rey,  asegurán- 
doles que  les  serian  abonados  por  los  contadores  mayores  del  reino  (1394). 
El  rey,  después  de  manifestarle  la  estrañeza  con  que  habla  sabido  su  ilegal 
procedimiento,  le  mandaba  comparecer  á  su  presencia.  La  respuesta  del  du- 
que no  dejó  satisfecho  al  monarca,  ni  él  desistió  por  eso  de  cobrar  las  ren- 
tas. Entendíase  ademas  el  de  Benavente  con  la  reina  de  Navarra,  y  con  los 
condes  don  Alfonso  y  don  Pedro,  los  mas  perjudicados  en  la  reforma  eco- 
nómica de  las  cortes  de  Madrid,  amenazando  formar  una  nueva  liga  contra  el 
rey,  de  quien  por  otra  parte  se  separó  el  arzobispo  de  Santiago,  mal  avenido 

ft)   EnÜéadOTe  que  era  el  duque  de  Benir    que  un  duque  en  CasUlUu 
▼ente  doa  Fadriqae.  No  babta  entonces  idm  i. 
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con  el  de  Toledo,  que  era  el  que  privaba  entonces  con  el  monarca.  Para  ver 
de  reducir  aquellos  nuevos  disidentes,  envió  don  Enrique  al  mariscal  de  Cas- 
tilla Garci  González  de  Herrera,  el  cual  habló  con  unos  y  oíros,  sin  que  pu- 
diese recabar  su  sumisión,  lo  cual  obligó  al  rey  á  preparar  dos  mil  lanzas 
para  tener  á  raya  aquellos  descontentos  y  osados  magnates. 

Entretanto,  hallándose  don  Enrique  en  Alcalá  de  Henares,  llegáronle  men- 
sagerosde  Carlos  el  Noble  de  Navarra,  reclamando  su  mediación  para  que  la 
reina  doña  Leonor,  su  esposa,  fuese  á  hacer  vida  honesta  y  conyugal  con  éf, 
como  ya  otras  veces  lo  babia  solicitado  en  vida  del  rey  don  Juan  su  padre, 
ú  que  por  lo  menos  le  enviase  las  infantas  sus  bijas.  Pero  esta  señora,  bien 
bailada  con  aquella  especie  de  divorcio  voluntario,  contestó  á  su  sobrino  don 
Enrique  lo  miámo  que  en  otras  ocasiones  babia  contestado  á  su  hermano  don 
Juan,  que  no  se  unia  á  su  marido  por  temor,  y  que  con  respecto  á  las  hijas 
harto  habia  hecho  en  dejarle  dos  de  las  cuatro  que  tenia,  y  no  era  mucho  que 
para  su  consuelo  quisiera  quedarse  con  las  otras  dos.  Los  mensageros  de  Na- 
varra se  volvieron  con  esta  respuesta,  que  era  la  misma  que  habia  dado  otras 
veces.  Insistió,  no  obstante,  el  monarca  navarro  de  allí  á  algunos  meses  en 
que  le  fuese  enviada  la  reina  su  esposa.  Conveníale  esto  mucho  a!  de  Castilla, 
toda  vez  que  aquella  reina  era  el  alma  de  la  confederación  y  de  las  intrigas  del 
duque  y  de  los  condes  disidentes.  Por  lo  mismo  don  Enrique,  previo  jura- 
mento del  navarro  de  que  Ja  reina  no  recibirla  daño,  sino  que  serla  bien  tra- 
tada cuando  á  él  fuese,  prometió  redoblar  sus  esfuerzos  y  aun  apremiarla  á 
salir  de  Castilla  y  á  unirse  con  su  marido. 

Ocurrió  en  este  intermedio  un  incidente  harto  estraño  en  unos  tiemposen 
que  parecía  como  olvidada  la  lucha  de  tantos  siglos  entre  cristianos  y  mu- 
sulmanes. El  maestre  de  Alcántara  don  Martin  Yañez  de  Barbudo ,  oriundo  de 
Portugal,  fanatizado  por  las  predicaciones  de  un  ermitaño,  que  le  habia  valí* 
clnado  que  él  arrojaría  á  los  infieles  de  España,  envió  ¿  decir  al  rey  Yussaf  do 
,  Granada  que  la  ley  santa  y  buena  era  la  de  Cristo,  y  que  la  de  Mahoma  era 

I  falsa  y  engañosa;  que  si  el  rey  moro  se  atrevía  á  sostener  lo  contrario,  ie  desa- 

I  fiaba  ciento  contra  doscientos,  y  mil  contra  dos  mil.  El  emir  granadino  babia 

I  hecho  prenderá  losportadores  de  este  reto  caballeresco,  y  el  maestre  de  Al- 

cántara se  preparaba  á  pasar  la  frontera  como  vengador  de  su  afrenta  y  de 
la  fé  de  Cristo.  En  vano  le  espuso  el  rey  don  Enrique,  no  solo  el  peligro  en 
que  iban  á  verse  él  y  sus  caballeros,  sino  también  el  compromiso  en  que  ie 
ponía  rompiendo  las  treguas  que  habia  entre  Castilla  y  Granada,  y  en  vano  le 
aconsejó  que  desistiese  de  una  demanda  tan  intempestiva  y  loca.  El  fanático 
maestre  persistió  en  su  temerario  empeño,  y  llevando  su  heroica  tenacidad 
adelante  pasó  la  frontera  con  trescientas  lanzas  y  cinco  mil  hombres  de  á  pie. 
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ostentando  el  signo  de  la  redención  cristiana  en  sus  pendones.  A  los  mensa- 
geros  del  rey  que  le  salieron  al  encuentro  para  detenerle  en  su  insano  propó- 
sito, Jes  respondió,  que  Dios  por  su  santa  pasión  haría  un  milagro  v  le  daría 
ki  victoria. 

Con  esta  fé  entró  el  domingo  de  Cuasimodo  (26  de  abril)  en  la  tierra  de 
Granada,  y  se  puso  á  combatir  una  torre,  en  cuyo  combate  parcial  le  mata- 
ron los  moros  tres  hombres,  y  le  hirieron  á  él  mismo.  cAmigo  mió,  le  dijo  en- 
tonces al  ermitaño  Juan  del  Sayo  que  le  acompañaba,  ¿no  decíais  que  en  esta 
campaña  no  moriría  ninguno  de  los  que  conmigo  viniesen?  —  Verdad  es  que 
vos  lo  dije,  le  respondió  el  ermitaño,  pero  esto  se  entiende  cuando  se  dé  la 
verdadera  batalla.»  Pronto  se  iba  á  poner  á  prueba  la  verdad  del  pronóstico 
del  profeta  eremita.  El  rey  moro  de  Granada  había  llamado  á  las  armas  á  to- 
dos sus  subditos  desde  16  á  60  años,  y  juntando  un  ejército  de  cinco  mil  gi- 
netes  y  de  mas  de  cien  mil  hombres  dea  pié,  cayó  con  toda  aquella  moris- 
ma sobre  la  pobre  hueste  cristiana,  haciendo  en  ella  una  matanza  horrible^ 
tanto  que  de  las  trescientas  lanzas  no  escapó  una  sola.  El  fanático  maestre  mu- 
rió peleando  con  un  valor  digno  de  otra  cordura.  De  la  gente  de  á  píe  se 
salvaron  hasta  mil  doscientos,  huyendo  á  Alcalú  la  Real,  y  otro  igual  número 
de  ellos  quedaron  cautivos.  Tal  fué  el  remate  de  la  loca  aventura  del  gran 
maestre  de  Alcántara:  no  nos  dicen  qué  fué  del  ermitaño  que  le  metió  en  tan 
temeraria  cruzada. 

Este  acontecimiento  hubiera  comprometido  la  paz  de  Castilla,  si  al  men« 
sage  que  el  de  Granada  envió  al  rey  don  Enrique  hallándose  en  San  Martin  de 
Valdeiglesías,  no  hubiera  éste  respondido  que  el  maestre  de  Alcántara  habla 
obrado  sin  su  aprobación  ni  consentimiento,  y  que  por  su  parte  estaba  dis* 
puesto  á  guardar  flelmente  la  tregua.  A  los  pocos  días  le  escribió  el  emir  de 
los  mulsumanes  dándole  seguridad  de  que  por  él  seria  también  observada. 

La  tranquilidad  Interior  era  la  que  aparecía  menos  segura.  El  duque  y 
los  dos  condes  juntaban  sus  gentes  sin  saberse  con  qué  intención,  y  prose- 
guían sus  pláticas  y  negociaciones  con  la  reina  de  Navarra,  que  se  hallaba  en 
Roa.  La  conducta  siempre  sospechosa  de  los  infantes  movió  al  rey  á  pasar 
de  Toledo  á  Valladolid  (mayo,  1594)  con  mil  seiscientas  lanzas,  reforzado 
con  otra's  ciento  que  le  habla  traído  el  marqués  de  Villena,  el  cual  se  le  habla 
incorporad  o  en  Illescas,  esponiéndole  las  razones  de  no  haber  venido  antes 
á  su  servicio.  El  rey  le  devolvió  el  empleo  de  condestable  de  Castilla,  que  los 
tutores  le  habían  quitado  para  conferírsele  al  conde  don  Pedro.  Luego  que 
don  Enrique  llegó  á  Valladolid,  preséntesele  el  de  Benavente  disculpando  lo 
mejor  que  pudo  sus  hechos  a  nteriores:  el  rey  le  oyó,  y  después  de  hacerle 
fuertes  cargos,  de  obligarle  á  dar  cuentas  de  las  cantidades  percibidas,  de 
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exigirle  en  rehenes  sus  hijos  bastardos  y  varios  castillos,  y  de  tomarle  Jara- 
mentó  de  estas  y  otras  seguridades  de  sa  sumisión,  quedó  acordado  que  el 
duque  seguiría  la  corle  del  rey  con  cien  lanzas  de  las  suyas.  El  conde  don 
Pedro  vino  también  á  su  merced,  protestando  que  siempre  había  estado  y 
estaría  á  su  servicio.  La  reina  de  Navarra  le  pidió  igualmente  seguro  desde 
Roa,  si  bien  el  rey  no  tuvo  á  bien  otorgársele,  antes  detuvo  á  los  mensage* 
ros  diciendo  que  les  daría  respuesta. 

Hnbia  conocido  el  joven  don  Enrique  la  necesidad  de  emplear  el  rigor  7 
la  entereza  con  una  gente  de  cuya  lealtad  nunca  podía  contarse  seguro.  Así, 
como  supiese  en  Burgos  que  el  conde  don  Pedro  sin  su  venia  ni  conocimien* 
lo  habla  vuelto  á  Roa  á  hablar  con  la  reina  de  Navarra,  y  como  sospechase 
que  lo  hacia  por  consejo  del  duque  de  Benavente,  hizo  prender  al  duque  y 
encerrarle  en  el  castillo  de  Burgos,  y  se  apoderó  de  todos  los  lugares  que  el 
duque  de  Benavente,  el  conde  don  Pedro  y  la  reina  de  Navarra  tenían  en 
Galicia  y  en  Castilla,  y  los  incorporó  y  agregó  á  los  dominios  de  la  corona 
(julio,  agosto,  1394).  Pasando  después  á  Roa,  y  habiendo  tenido  varias  plá- 
ticas con  la  reina  de  Navarra,  su  tía,  sacóla  de  allí  y  la  condujo  á  Valladolid. 
Faltábale  someter  al  conde  don  Alfonso,  que  se  mantenía  rebelde  y  juntaba 
sus  compañías  y  se  fortiflciba  en  su  condado  de  Asturias.  Con  grande  activi- 
dad hizo  don  Enrique  aparejar  naves  en  la  costa  y  que  fuesen  sobre  Gijon, 
mientras  él  marchaba  á  Asturias  por  tierra.  En  la  catedral  de  León,  después 
de  oída  la  misa  celejt)rada  por  el  obispo,  desheredó  solemnemente  al  conde 
don  Alfonso  de  todos  sus  estados,  por  rebelde  á  su  padre  y  á  él.  Envió  luego 
delante  compañías  que  desalojaran  de  Oviedo  la  gente  del  conde.  Hiciéronlo 
«sí  (1),  y  seguidamente  pasó  el  rey  á  cercar  por  mar  y  por  tierra  la  villa  de 
Gijon,  donde  aquél  se  había  encerrado.  En  el  real  sobre  Gijon  vino  por  se- 
gunda vez  á  hacerle  sumisión  el  conde  don  Pedro;  el  rey  le  perdonó,  y  lo 
dio  las  villas  de  Ponferrada  y  Villafranca  de  Varcarcel  que  hablan  sido  del 
duque  de  Benavente.  Era  ya  la  esUcion  cruda  del  invierno,  y  la  diflcultad  de 
mantener  mas  tiempo  acampadas  en  aquel  país  sus  tropas  movió  al  rey  á 


(I)  Carballo  en  U  Historia  de  Astarias  mismo  le  habían  echado  déla  ciadad  y  muer- 
diee ,  que  habiendo  sabido  los  de  Oviedo  la  to  los  que  pudieron  coger  de  los  suyos,  y  que 
intención  con  que  estaba  allí  el  conde ,  se  en  testimonio  de  su  lealtad  le  presentaban 
alborotaron  para  matarle,  y  aendieron  arma-  tres  cabeías :  y  si  alguno  dijese  que  bar- 
dos á  la  fortaleza ,  de  la  cual  escapó  por  un  bian  incurrido  en  pena  de  traición,  alU  esta- 
postigo:  que  cuando  después  fué  el  rey  á  la  ban  cuatro  cabaUeros  armados  de  todas  ar- 
oiudad  salieron  á  recibirle  los  recinos  y  le  mas  para  desmentirlo  cuerpo  á  cuerpo.  Par- 
dieron,  que  el  concejo  de  OTÍedo  se  turo  tida  3,  tit.  iS.— Notas  de  Llaguno  á  la  Gréni- 
por  afrentado  en  haber  acogido ,  aunque  por  nica  de  Enrique  IIL— Crón.  de  don  Pedro  Ni- 
engaflo,  «al  malconde  Alfonso,»  que  por  lo  fio,  cap.  0. 
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eceptar  la  pleitesia  que  le  propuso  el  conde,  ú  saber:  que  uno  y  otro  some- 
terían 80  pleito  al  fallo  arbitral  del  rey  de  Francia,  informándole  de  todos  los 
hechos;  que  si  aquel  monarca  sentenciase  contra  el  conde,  éste  perdería  to« 
das  sus  tierras,  ma»  si  fallase  en  su  favor,  las  recobrarla  y  sería  recibido  á  la 
merced  del  rey:  que  en  el  espacio  de  seis  meses  en  que  esto  se  habla  de  deci- 
dir, el  coode  no  introduciría  en  Gijon  mas  viandas  y  bastimentos  que  los  que 
ya  tenia»  ni  podría  salir  sino  tres  leguas  en  contorno  de  la  villa:  de  todo  esto 
se  hicieron  juras  y  bomenages»  y  el  conde  dio  en  rehenes  un  \ú¡o  que  se  de- 
cía don  Enrique. 

Al  fio,  después  de  siete  años  de  inútiles  reclamaciones  por  parte  del  rey  do  • 
Navarra,  y  de  malogrados  esfuerzos  por  parte  de  dos  reyes  de  Castilla  para 
que  la  reina  doña  Leonor  de  Navarra  lUese  á  unirse  con  su  marido,  la  necesi- 
dad y  las  severas  intimaciones  de  don  Enrique  redujeron  á  esta  señora  á  ac- 
ceder á  tan  esquivada  unión,  no  sin  que  precediesen  nuevas  seguridades  de 
que  serla  bien  tratada  y  considerada^  Acompañóla  el  mismo  rey  hasta  Alfaro: 
desde  allí  envió  al  arzobispo  de  Toledo  con  otros  varios  prelados  y  caballo* 
ros  á  Tudela,  donde  se  hallaba  el  rey  Córlos  de  Navarra:  éste  juró  por  los 
Santos  Evangelios  ante  los  enviados  de  Castilla  que  todos  los  ínfoimes,  temo- 
res y  recelos  de  la  reina  su  esposa  eran  falsos  é  infundados,  y  que  su  vo- 
luntad era  y  habla  sido  siempre  amarla  y  honrarla,  y  que  si  otra  cosa  en  lo 
sucesivo  hiciese,  el  rey  de  Gasliila  y  sus  amigos  y  aliados  le  hiciesen  por  ello 
cruda  guerra.  Recibido  este  juramento,  se  volvieron  ios  prelados  á  Alfaro,  y  ^ 
6  la  hora  y  dia  señalados  salió  el  rey  don  Enrique  de  Alfaro  con  su  tia  hasta 
distancia  de  dos  leguas,  donde  se  dividen  los  términos  de  Castilla  y  Navarra, 
y  allí  fué  recibida  por  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  otros  personages  que  de  or- 
den de  su  e^oso  la  estaban  esperando,  de  lo  cual  se  levantó  acta  firmada  por 
notario.  Entró,  pues,  la  reina  doña  Leonor  en  Tuleda  con  sus  dos  hijas:  el 
rey  la  abrazó,  dice  la  crónica^  como  si  fuera  el  dia  de  las  primeras  bodas:  hu- 
bo en  Navarra  con  este  motivo  grandes  fiestas,  y  el  noble  rey  don  Carlos  tra- 
tó desde  aquel  día  á  la  reina  su  esposa  conforme  lo  había  capitulado  y  jura- 
do, olvidándose  con  el  tiempo  la  memoria  de  sus  desavenencias  pasadas 
(1395). 

La  salida  de  aquella  reina  era  un  gran  descanso  para  Enrique  III.  de  Cas- 
ulla. Restábale  terminar  el  pleito  con  el  conde  don  Alfonso  su  tío.  En  virtud 
del  tratado  de  Gijon  envió  don  Enrique  sus  representantes  al  rey  de  Francia. 
Don  Alfonso,  aunque  bastante  tarde,  fué  en  persona  i  París,  dejando  enc(H 
mondada  la  defensa  de  Gijon  á  ia  condesa  su  esposa.  Todo  le  salió  mal  al 
díscolo  y  rebelde  conde:  el  monarca  francés,  oídas  las  razones  de  ambas  par- 
tes, declaró,  que  si  quería  volver  al  servicio  y  obediencia  de  su  soberano» 
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interpondría  su  amistad  con  el  rey  de  Castilla  para  que  le  recibiese,  pero  sino, 
que  no  esperara  de  él  favor  ni  ayuda,  antes  espidió  cartas  á  los  gobernadores 
de  Francia  para  que  nadie  le  auxiliara  ni  le  permitiera  sacar  de  aquel  reino, 
ni  gente,  ni  armas,  ni  barcos»  ni  viandas,  ni  socorro  de  ningún  género.  Por 
otra  parte  el  rey  don  Enrique,  habiendo  espirado  el  plazo  del  compromiso, 
volvió  á  Asturias,  cercó  otra  vez  á  Gijon  por  mar  y  tierra,  y  obligó  ¿  la  con- 
desa á  rendirle  la  villa;  hizo  demoler  la  villa  y  el  castillo,  y  entregando  á  ia 
condesa  el  hijo  que  tenia  en  rehenes,  partió  aquella  señora  de  Asturias  y 
fuese  á  Francia  á  reunirse  con  su  marido.  Don  Enrique  regresó  á  Madrid.  De 
esta  manera  se  iba  desembarazando  de  los  magnates  que  le  inquietaban  (1). 
'  Pudo  entonces,  ya  mas  tranquilo,  dedicarse  á  los  cuidados  de  gobierno 
y  administración.  De  tiempos  atrás  venia  haciéndose  sentir  en  Castilla  la  falta 
de  caballos  para  el  ejercicio  de  la  guerra.  Los  anteriores  monarcas  hablan  dado 
diferentes  providencias  prohibiendo  el  uso  de  las  muías  y  otorgando  esencio- 
nes  y  privilegios  á  los  que  mantuvieran  caballos,  ó  de  otro  modo  contribu- 
yeran al  fomento  de  la  cria  caballar,  pero  todas  hablan  sido  poco  eficaces  (2). 
-Enrique  IIL,  hallándose  en  Se^ovia,  espidió  también  á  este  objeto  una  célebre 
ordenanza,  prescribiendo  el  número  de  muías  que  podia  tener,  como  por  pri- 
vilegio especial,  cada  una  de  las  personas  que  allí  nombraba,  pero  mandando 
por  punto  general  que  nadie  pudiera  tenerla,  salvo  los  que  mantuviesen  ca- 
ballo de  precio  de  seiscientos  maravedís  arriba.  Y  empleando  con  mucha  sa» 
gacidad  uno  de  los  resortes  que  sueleo  ayudar  mas  á  un  fin,  á  saber,  la  vani- 
dad de  lasmugeres,  mandó  que  ninguna  casada,  de  cualquier  clase  y  condi-> 
cion  que  fuese,  cuyo  marido  no  mantuviera  caballo  de  seiscientos  maravedís, 
pudiera  vestir  paños  de  seda,  ni  tiras  de  oro,  ni  de  plata,  ni  cendales,  ni  pe- 
ñas grises,  ni  veras,  ni  alfojar,  y  si  lo  trajese,  pagase  por  cada  vez  los  mis- 
mos seiscientos  maravedís.  Con  este  estimulo  todas  se  interesaban  en  que  sus 
maridos  tuvieran  caballos  de  aquel  precio  y  coste  (3). 


.  (O  Por  este  tiempo  acaeció  la  muerte  de*  este  géaero  en  los  fueros  de  Toledo,  Gáceiei 
Mstrosa  de  don  Juan  I.  de  Aragón  y  la  pro-  y  Sevilla.  Alfonso  el  Sabio  los  hito  estensi- 
clamacion  del  rey  don  Martin ,  de  que  hemos  tos,  no  solo  á  los  caballeros,  sino  á  sus  cria* 
dado  cuenta  en  los  capítulos  correspondientes  dos  y  á  los  labradores  que  mantuvieran  ca- 
i  la  historia  de  aquel  reino.  bailo.  Alfonso  XI.  prohibió  absoIuUmente  el 
Habíase  hecho  también  la  elección  del  uso  de  las  muías:  laego  se  limitó  esta  prohi« 
anUpapa  Pedro  de  Luna ,  ó  sea  Benito  XIII.,  bicion  y  se  ^ó  el  número  do  las  que  podían 
y  comentaban  los  ruidosos  sucesos  de  Avig-  tener  los  prelados,  los  grandes  y  tos  ricos- 
non,  de  que  también  hemos  dado  noticia.  Por  hombres  y  caballeros ;  y  posteriormente  en 
tanto,  en  la  historia  de  este  reinado  nos  lí-  las  leyes  de  sacas  se  impusieron  graves  pe- 
mitaremos  á  la  parte  que  en  aqueUos  acón-  ñas  i  los  que  estriñeran  caballos  del  reino, 
cimientos  le  tocó  á  Castilla.  (3)  Es  sobradamente  curioso  este  ordena* 
■(S)   Ta  se  hahian  concedido  privUegiot  de  miento,  que  inserta  Gil  Gonzalos  Dávfla  en 
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Interesábale  al  rey  no  desatender  la .  frontera  de  los  moros,  á  cuyo  fin  em- 
prendió su  viage  á  Andalucía.  Saliéronle  al  encuentro  en  el  camino  mensago- 
ros  del  rey  de  Granada  solicitando  la  prolongación  de  la  tregua.  El  rey  les  dijo 
que  en  Sevilla  les  respondería ,  y  continuando  su  camino  entró  en  aquella 
ciudad  en  medio  de  públicos  regocijos.  Uno  desús  primeros  actos  fué  pren- 
der y  castigara!  arcediano  de  Ecija,  él  imprudente  predicador  contra  los  ju- 
dies, el  que  con  sus  oscitaciones  habia  amotinado  contra  ellos  la  plebe,  y  sido 
causa  de  lamentables  escesos  y  desórdenes :  obró  don  Enrique  de  esta  manera 
para  evitar  que  otros  con  achaque  de  piedad  y  celo  religioso  volviesen  á  albo- 
rotar los  pueblos.  Renovó  alli  la  tregua  con  Yussuf  II.  de  Granada.  Este  prín- 
cipe, que  habia  sucedido  pacificamente  en  1591  á  su  padre  Mohammed  V. ,  te- 
nia cuatro  hijos,  de  los  cuales  el  segundo,  llamado  Mohammed  como  su  abuelo, 
conspiraba  contra  el  maydr,  nombrado  también  Yussuf  como  su  padre;  en  su 
impaciencia  de  reinar,  habla  sublevado  en  una  ocasional  pueblo  de  Granada, 
acusando  á  su  padre  de  mal  musulmán,  vendido  á  los  cristianos.  Aquella  sedi- 
ción la  sosegó  un  enviado  del  rey  de  Fez,  que  se  hallaba  en  Granada,  pero  mas 
adelante  (en  139^),  sin  duda  á  poco  de  haber  renovado  la  tregua  con  Castilla, 
murió  el  emir  granadino  Yussiif,  y  su  muerte  se  atribuyó  á  pérfido  ardid  do 
aquel  mismo  rey  deFez,  Ahmed  ben  emir  Selim,  el  cual  dicen  que  entre  otros 
presentes  le  envió  una  aijuba  (vestido),  impregnada  de  un  veneno  tan  sutil, 
que  desde  el  dia  que  la  vistió,  habiendo  hecho  algún  ejercicio  violento  á  caba- 
llo, comenzó  á  sentir  agudos  dolores  en  su  cuerpo  acabando  con  su  vida  en 
poco  mas  de  un  mes  de  padecimientos.  Las  intrigas  y  artificios  de  su  segundo 
bíjo  Mohammed  dieron  entonces  su  resultado,  declarándose  todos  en  su  favor, 
y  con  perjuicio  de  su  hermano  primogénito,  y  á  pesar  de  la  disposición  testa- 
mentaria de  su  padre,  quedó  proclamado  emir  con  el  nombre  de  Moham- 
med IV. ,  recluyendo  á  su  hernoano  en  el  castillo  de  Salobreña  al  sur  de  las 
Alpujarras. 

Este  Mohammed,  receloso  á  su  advenimiento  de  que  le  hiciera  guerra  el 
de  Castilla,  partió  de  Granada  so  pretesto  de  visitar  las  fronteras  de  sus  esta- 
la Historia  de  este  rey,  cap.  80.  Por  ¿1  se  ve  rey  y  de  la  reina ,  cada  uno  dos  muías ;  los 
las  riquezas  de  que  disfrutaba  el  alto  clero,  capellanes  de  la  reina ,  del  infante  don  Per- 
rolatíYamente  i  otras  clases  del  Estado.  Des-  nando  y  su  muger ,  cada  uno  una  muía ;  los 
pues  de  dispensar  que  pudiesen  tener  muía  colectores  del  papa,  cada  uno  una ;  los  oido« 
la  reina  y  el  infante  don  Femando,  dice:  que  res,  alcaldes  ordinarios  y  contadores  mayo- 
el  cardenal  de  Espafta  pueda  tener  reinte  y  res,  cada  uno  dos ;  los  físicos  del  rey  y  de  la 
cinco  muías;  los  anobispos  de  Toledo  y  San^  reina,  cada  uno  dos;  los  del  infante  y  su  mu- 
liago,  veinte ;  los  otros  anobispos  y  obispos,  ger,  cada  uno  una  muía.  Los  embajadores  y 
diez;  los  fibades,  dos;  las  dignidades  de  las  otros  estrangeros  no  estaban  comprendidos 
iglesias  catedrales ,  dos ;  ministros  generales  en  esta  ordenanza, 
y  provinciales,  una;  el  capellán  mayor  del 
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dos»  y  de  incógnito»  fingiéndose  embajador  de  si  mismo,  acompañado  de 
veinte  cal)olterosdo  su  confianza  se  vino  en  persona  á  Toledo,  donde  el  rey  de 
Castilla  se  hallaba  yó ;  presentóse  á  don  Enrique,  que  le  recibió  muy  cumplida 
y  cortesmente,  comieron  juntos  y  renovaron  las  treguas.  El  rey  moro,  muy 
satisfecho  del  cristiano,  regresó  tranquilamente  á  su  reino,  donde  se  ignora- 
ba su  arriesgado  viage.  Con  este  miramiento  y  consideración  se  trataban  ya 
los  principes  de  las  dos  creencias  en  este  siglo  (1). 

Ubre  don  Enrique  de  enemigos  dentro  y  fuera  del  reino,  continuaba  dedi- 
cando su  atención  al  buen  régimen  de  su  Estado.  Administrada  la  justicia  por 
alcaldes  elegidos  por  los  pueblos  mismos,  observábase  cierta  blandura  en  los 
castigos  de  los  delincuentes,  y  muchos  delitos  quedaban  impunes,  con  lo  cual 
.  naturalmente  se  alentaban  y  crecían  los  malhechores.  Esto  movió  al  rey  á 
crear  unos  magistrados,  que  estraños  á  las  afeccionéb  de  vecindad  ó  de  fami- 
lia pudieran  hacer  mas  severa  justicia  y  amparasen  mejor  la  jurisdicción  real. 
Instituyó  pues  los  corregidores  (1500),  autoridad  que  repugnaron  al  principio 
los  pueblos,  tanto  que  Sevilla  y  otras  ciudades  se  negaron  á  admitirlos,  asi 
por  la  novedad  de  su  origen,  como  por  parecerles  hasta  el  nombre  mismo  ás- 
pero y  riguroso.  El  tiempo  y  los  resultados  fueron  al  fin  venciendo  su  repug- 
nancia (2). 

El  primero  que  rompió  la  paz,  so  protesto  de  no  haberse  cumplido  todas 
la9  condiciones  de  la  tregua,  fué  el  rey  de  Portugal,  que  se  apoderó  por  sor- 
presa de  Badajoz,  y  prendió  al  mariscal  de  Castilla  Garci  González  de  Her- 
rera (3).  Indignado  don  Enrique  contra  este  proceder  del  portugués,  armó 


(I)   Conde,  Domioae.  de  les  Arab.  p.  IV,  miñosa  guia  del  ilustrado  académico  Ayala. 

cap.  37.  Perreras  tuvo  un  compendio  anónimo  que 

(3}  SiWa,  Catálogo  Real  de  Espafta,  reina-  luple  oon  mucha  breredad  los  aftos  que  CsV* 
do  de  Enrique  III.— Gomales  DAvila,  Hist.  de  tan.  Lo  que  escribió  Pedro  Barrantes  Maído- 
Enrique  111. ,  c.  81.— En  el  afto  1396  quedó  nado  es  un  compendio  de  Ayala.  Garívay  in- 
truncada  la  crónica  de  este  rey  por  don  Pe-  tentó  también  llenar  este  vacio.  Las  notas 
dro  López  de  Ayala ,  que  parece  estuvo  au-  de  Llaguno  no  alcanxan  tampoco  sino  al 
senté  de  estos  reinos,  y  cuando  volvió  ya  no  afio  t395. 

pudo  continuarla ,  ó  por  vejex ,  ó  por  la  do-  (8)    Cuenta  Gil  Gonzalet  que  en  esta  oca- 

lencia  de  que  murió ,  según  Alvar  Garcia  de  sion  el  cabildo  catedral  se  reUró  á  celebrar 

Santa  Maria  en  el  prólogo  á  la  de  don  Juan  II.  los  oficios  divinos  al  casUUo.Xa  ciudad  babia 

Suplióse  á  su  continuación  con  un  brevísimo  dado  orden  para  que  todos,  sin  distindoD  de 

sumario,  que  parece  se  tomó  de  los  Anales  eclesiásticos  ni  legos,  rondasen  la  población 

de  Sevilla  que  cita  Zúfiiga  en  varias  partes,  de  día  y  de  noche.  Los  canónigos  quisieron 

pero  tan  imperfecto ,  lacónico  y  descarriado  ampararse  á  sus  privUegios,  pero  el  ayunta- 

como  los  anUguos  cronicones.  £1  que  des-  miento  mandó  á  ocho  regidores,  que  sin  con- 

pués  escribió  mas  de  propósito  la  historia  de  sideración  y  con  toda  severidad  prendasen  y 

este  rey  fué  el  maestro  Gil  González  Dávila,  multasen  á  los  prebendados  por  no  haber 

cronista  de  Felipe  IV.,  que  es  á  quien  en  lo  cumplido  con  la  orden  que  se  babia  dado  á 

general  seguimos  desde  que  nos  falta  la  |u-  todos  sin  escepcion  de  personas.  * 
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sus  fuerzas  de  mar  y  tierra,  encomendando  éstas  ¿  Ruy  López  Dávalos,  ade- 
lantado mayor  de  Murcia,  aquellas  ai  almirante  don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za. El  primero  devastó  las  tierras  de  Portugal  desde  Giudad*Rodrígo  hasta 
Viseo,  tomando  por  armas  varías  cindades,  mientras  los  portugueses  se  apo- 
deraban de  Tuy.  El  segundo  corrió  la  costa  lusitana  con  sus  galeras,  ha- 
ciendo presasy  estragando  los  pueblos  del  litoral.  En  1397  encontró  siete  ga- 
leras portuguesas  que  venían  de  Genova  cargadas  de  armas  y  municiones, 
embistiólas  briosamente  con  las- cinco  que  él  llevaba,  é  hizolo  con  tanto  Ímpe- 
tu y  tanta  fortuna,  quede  ellas  apresó  cuatro,  y  echó  á  piqué  una,  salvándose 
dos  solamente:  mostróse  el  castellano  tan  cruel  con  los  vencidos,  que  sin  de- 
Jarse  doblar  ni  por  razones  ni  por  súplicas,  arrojó  al  mar  hasta  cuatrocientos 
prisioneros  que  había  hecho.  Para  inspirar  mas  terrera  los  portugueses,  sa-- 
queó,  quemó  y  taló  muchos  pueblos.  Por  su  lado  Roy  López  Davales  libertaba 
á  Alcántara  que  aquellos  tenían  sitiada,  y  pasando  á  Miranda  de  Duero  que 
cercaban  dos  caballeros  casieilanos,  obligó  á  los  portugueses  de  aquella  c¡U'> 
dad  á  entregarseá  la  clemencia  de  los  capitanes  de  Castilla.  Vióse  pues  el  de 
Portugal  en  la  necesidad  de  pedir  prorogacion  de  las  treguas;  don  Enrique 
no  se  negóá  ello  con  tal  que  las  condiciones  fuesen  razonables  y  se  le  diese 
seguridad  de  cumplirlas:  á  todo  se  avino  el  portugués,  y  las  treguas  se  capí* 
tularon  de  nuevo  por  otros  diez  años  (1398). 

No  podía  dejar  de  alcanzar  á  Castilla,  como  á  todos  los  reinos  cristianos, 
la  gran  cuestión  del  cisma  que  en  aquel  tiempo  traía  conmovida  y  turbada  la 
Iglesia*  Ya  hemos  dicho  cómo  se  condujeron  los  reyes  de  Castilla  anteriores  ft 
Enríque  III.  en  la  gran  contienda  entre  los  papas  de  Roma  y  de  Aviñon.  Hemon 
visto  también  cómo  procedieron  los  monarcas  de  Francia  y  de  Aragón  con  el 
antipapa  Benito  XIII.,  ósea  con  el  obstinado  é  inflexible  Pedro  de  Luna,  que 
en  tiempo  de  este  rey  era  el  gran  obstáculo  para  la  paz  y  unidad  del  mundo 
cristiano.  Enríque  III.  tenia  que  tomar  también  un  partido,  y  deseando  proce- 
der con  prudencia  y  con  acierto  en  tan  grave  y  delicado  negocio ,  congregó 
una  asamblea  de  prelados  y  doctores  en  Alcalá  de  Henares.  En  esta  Junta  se 
resolvió  casi  por  unanimidad  apartarse  de  la  obediencia  al  antipapa  Benito,  y 
se  decretaron  unas  constituciones  para  el  gobierno  de  las  iglesias  de  Castilla, 
cometiendo  á  la  autoridad  y  jurisdicción  de  los  arzobispos  y  obispos  la  provi^ 
sion  de  toda  clase  de  beneflcios  y  dignidades,  la  decisión  de  los  pleitos  pen- 
dientes por  apelación,  la  absolución  de  irregularidades,  y  otros  semejantes  ne- 
gocios, basta  que  huJ>iera  en  la  Iglesia  un  solo  é  indubitado  papa  (1). 

(1)  Estas  coDsUtaciones  de  Alcalá,  Ueva-   daño,  las  iDserta  Gil  González  Dávila  en  el 
das  al  cabildo  de  Salamanca  por  el  obispo   cap.  8S  de  su  Historia  de  Enrique  111. 
don  IKcgo,  y  flrmadaí  pqt  el  «nobispo  toie- 
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Aplican  algunos  historiadores  ¿  este  tienopo  (1399),  aunque  otros  los  ade^ 
Jantan  algunos  años,  los  dos  hechos  mas  ruidosos  que  se  reúeren  del  reinado 
de  Enrique  III.,  y  que  por  la  falta  de  documentos  auténticos  de  la  época  son 
conitídcrados  por  muchos  como  fabulosos,  sin  embargo  de  hallarse  consigna- 
dos por  graves  escritores.  Eilos  no  obstante  sirven  para  demostrar  la  idea  que 
£e  tenia  del  carácter  de  este  rey  y  de  la  situación  del  reino. 

Aunque  don  Enrique,  luego  que  llegó  á  mayor  edad,  había  cercenado  con- 
siderablemente las  enormes  rentas  que  durante  su  tutoría  hablan  tomado  el 
duque  de  Benavente ,  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso ,  y  la  reina  de  Na- 
varra, y  aunque  después  se  había  apoderado  de  las  tierras  y  lugares  de  todos 
éstos ,  otros  magnates  los  habían  reemplazado  en  lo  de  usurpar  las  rentas 
reales  y  convertirlas  en  su  particular  provecho ,  do  tal  manera ,  que  recayen- 
do ya  e^te  abuso  sobre  las  dilapidaciones  de  los  anteriores  reinados ,  se  vela 
el  monarca  reducido  á  la  mayor  estrechez.  Cuentan ,  pues,  que  llegó  ésta  á 
tal  estremidad,  que  hallándose  el  rey  en  Burgos,  como  volviese  un  dia  de  caza 
á  cuyo  ejercicio  era  muy  aficionado,  se  encontró  conque  no  había  en  su  casa 
preparada  comida  ni  para  él  ni  para  la  reina.  Habiendo  preguntado  al  despen- 
sero la  causado  una  falta  tan  estraña,  respondióle  aquél  que  ni  tenia  dinero  que 
gastar,  ni  crédito  para  que  le  fiasen,  pues  las  rentas  reales,  ó  no  las  pagaban 
los  recaudadores,  ó  eran  otros  los  que  se  aprovechaban  de  ellas.  Entonces  el 
rey  se  quitó  su  propio  gabán  y  le  mandt)  que  le  empeñase.  £1  despensero  lo 
hizo  asi»  y  trajo  á  costa  de  la  empeñada  prenda  unas  piernas  de  carnero,  con 
lo  cual  y  eon  la  caza  del  dia^  se  hizo  una  comida  frugal  para  los  reyes  y  para 
los  criados  de  palacio. 

Tomó  de  esto  ocasión  el  despensero  para  lamentarse  del  contraste  que 
ofrecían  el  rey  y  ios  nobles  de  su  reino ,  aquél  empeñando  su  vestido  para 
comer ,  y  éstos  gastando  espléndidamente  en  costosos  convites,  añadiendo 
que,  según  su  costumbre  de  celebrarlos  alternativamente  en  la  casa  de  cada 
uno,  aquella  noche  tenían  gran  banquete  y' se  hallaban  reunidos  en  la  del  arzo- 
bispo de  Toledo.  El  rey  disimuló  su  indignación ,  y  tomando  un  disfraz  de- 
terminó ir  á  casa  del  arzobispo  para  verlo  con  sus  propios  ojos.  Entró  pues 
sin  ser  conocido  en  la  sala  del  banquete,  donde  halló  en  efecto  á  varios  nobles 
alegremente  congregados  en  derredor  d^  una  opípara,  mesa ,  provista  de  de- 
liciosos manjares  y  de  costosos  y  esquisitos  vinos,  conversando  además  sobre 
las  pingues  rentas  de  que  disponía  cada  uno.  Salió  de  allí ,  y  al  dia  siguiente 
hizo  divulgar  en  la  corte  que  se  hallaba  gravemente  enfermo.  Al  saberlo  los 
cortesanos  acudieron  todos  á  palacio.  El  rey  tenia  preparados  secretamente 
en  el  alcázar  seiscientos  hombres  armados.  Cuando  los  nobles  se  hallaron  reu- 
nidos en  una  gran  sala,  presénteseles  con  general  sorpresa  el  rey  con  la  es« 
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pada  desnuda  y  el  semblante  enojado  y  severo.  Sentóse  seguídamenle  en  el 
trono,  y  fué  preguntando  á  cada  uno  cuántos  reyes  había  conocido  en  Castilla. 
El  arzobispo  de  Toledo  respondió  que  cuatro;  los  demás  contestaron  á  este 
tenor,  diciendo  el  que  más  haber  conocido  cinco,  t  ¿Cómo  m,  replicó  enton* 
ees  el  rey,  que  riendo  algunos  de  vosotros  ancianos ,  no  habéis  conocido  mas  de 
cinco  reyes^  cuando  yo  siendo  tan  joven  he  visto  mcís  de  veinte  f»  Como  todos 
se  mostrasen  absortos,  cSi,  continuó  levantando  la  \oi;vosotros  sois  los  verda- 
deros reyes  de  Castilla t  puesto  que  disfrutáis  las  rentas  y  los  derechos  reales, 
mientras  yo,  despojado  de  mi  patrimonio ,  carezco  de  lo  necesario  para  mi  suS' 
tenio.%  Y  ¿  una  señal  convenida,  entraron  en  la  sala  los  seiscientos  guardias, 
con  el  verdugo  Mateo  Sánchez,  el  cual  dejó  coer  en  medio  del  salón  el  tajo,  el 
cuchillo  y  los  demás  instrumentos  de  su  oficio.  A  vista  de  un  espectáculo  tan 
imponente  el  arzobispo  de  Toledo  se  arrodilló  ante  el  rey  pidiéndole  clemen- 
cia, y  prometiendo  le  seria  restituido  todo  lo  usurpado.  El  monarca  mostró 
ablandai-se  con  sus  megos,  y  les  hizo  gracia  de  la  vida ,  pero  túvoles  preses 
dos  meses,  hasta  que  le  devolvieron  todas  las  rentas,  tierras  y  castillos  quo 
hablan  usurpado  á  la  corona  (1 ). 

El  otro  acto  de  severidad  y  cncrgia  del  rey  don  Enrique  fué  el  que  ejecutó 
en  Sevilla  con  motivo  délos  esccsos  y  desórdenes  de  los  bandos  capitaneados 
por  el  conde  de  Niebla  y  el  conde  don  Pedro  Ponce.  Viendo  que  no  habían 
bastado  los  medios  prudentes  para  reprimir  y  sosegar  aquellas  parcialidades, 
pasó  en  persona  á  la  ciudad,  hizo  cerrar  las  puertas,  previno  y  apostó  sus 
guardias  en  el  alcázar  y  en  los  sitios  públicos ,  llamó  á  su  palacio  los  dos  con- 
des ,  alcaldes  mayores  y  veinticuatros  que  la  gobernaban ,  y  cuando  los  tuvo  á 
su  presencia ,  mandó  cerrar  la  sala  y  se  sentó  en  el  trono  de  la  justicia.  Enton- 
ces en  medio  del  mas  religioso  silencio  les  hizo  severos  cargos  por  los  escán- 
dalos, muertes  y  otros  desmanes  que  por  falta  do  justicia  se  hablan  cometido 
en  la  ciudad ,  ordenó  que  se  cortaran  las  cabezas  á  dos  caballeros ,  uno  del 
conde  de  Niebla,  otro  de  don  Pedro  Ponce,  prendió  á  los  dos  condes ,  quitó 
las  veinticuatriasy  los  oficios  de  alcaldesa  los  que  los  tenían,  privándolos 
perpetuamente  de  empleos,  beneficios  y  honores  á  ellos  y  ásus  descendientes»  • 


(I)   Esta  anécdota ,  en  que  «e  encuentran  tratado  Ve  Begs  el  Regit  inttitutione^  li- 

tanlof  pontee  de  semejanza  con- la  Campana  bro  ni. ,  c.  7.— González  Üávila  la  refiere  en 

de  Huesca  del  rey  don  Ramiro ,  se  halla  en  el  c.  S7.— Si  el  hecho  fué  cierto,  no  pudo  su- 

el  Sumario  de  los  reyes  de  Espafia  del  des-  ceder  mas  tarde  que  en  el  tiempo  en  que 

pensero  de  la  reina  dofla  Leonor,  mugerde  este  historiador  le  pone,  puesto  que  aquel 

don  Juan  II.,  ó  mas  bien  en  su  interpolador,  mismo  afto  murió  el  célebre  arzobispo  de 

de  donde  es  de  ereer  la  tomaran  Gariray  ^  Toledo  don  Pedro  Tenorio,  el  primer  perso- 

Variana:  este  último  la  menciona  no  sola-  nage  de  la  cértc  de  don  Enrique,  y  en  cuya 

mente  en  sn  Historia ,  sino  lambí  n  en  su  casa  dicen  se  celebraba  el  banquete. 
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y  dando  orden  ¿  su  alcalde  do  corte  don  Juan  Alfonso  de  Toro  para  que  cas- 
tigase á  cuantos  facinerosos,  malhechores  y  delincuentes  hallase  en  ia  ciudad; 
dicese  que  fueron  presos  y  ahorcados  hasta  mil.  Añádese  que  iguales  castigos 
y  por  parecidas  causas  hizo  después  en  Córdoba  (i).  Si  tales  actos  no  son  de 
una  autenticidad  indisputable ,  debieron  por  lo  menos  fundarlos  en  el  cono- 
cimiento del  carácter  de  don  Enrique  escritores  no  distantes  de  su  reinado. 

Al  terminar  el  s  g!o  XIV.,  como  don  Enrique  no  pudiese  ir  personalmente  & 
Roma  á  ganar  las  gracias  del  jubileo  del  año  santo  (1400),  envió  en  su  nombre 
al  obispo  de  Segovia;  y  mientras  el  venerable  prelado  y  en  su  nombre  el  rey 
de  Castilla  ganaba  las  indulgencias  de  la  Iglesia  en  la  ciudad  santa ,  una  flota 
castellana  cruzaba  el  Estrecho  infestado  por  corsarios  africanos  y  castigaba  su 
osadia  destruyendo  la  ciudad  de  Tetuon  que  les  servia  de  abrigo  en  la  costa 
de  África ,  cautivaba  sus  moradores  y  demolía  sus  casas  y  edificios ,  dejándola 
despoblada  por  mas  de  noventa  años. 

La  paz  que  Castilla  seguía  d.isfrutando  en  el  esterior  permitía  al  monarca  y 
é  los  pueblos  ocuparse  en  las  reformas  de  los  abusos  interiores  del  reino.  Con 
este  objeto  fueron  congregadas  las  cortes  de  Tordesillas  de  1401.  En  ellas 
presentaron  los  procuradores  de  las  ciudades,  y  el  rey  otorgó  diez  y  seis  peti* 
cienes,  unas  dirigidas á  corregir  y  refrenar  la  codicia  de  los  arrendadores  pú- 
blicos que  se  enriquecían  á  costa  de  ios  pueblos,  otras  eocaminadas  á  ir  á  la 
manéalos  magistrados  y  jueces  que  tercian  la  justicia  y  abrían  la  mano  al 
cohecho ,  inclinándose  siempre  del  lado  y  en  favor  del  mas  rico. 

Participando  don  Enrique,  asi  como  los  prelados  castellanos,  de  la  per- 
plejidad de  otros  principes  y  de  otras  iglesias  en  el  complicado  asunto  del 
cisma,  restituyeron  al  papa  Benito  X.I1J.,  á  imitación  del  rey  de  Francia,  la 
obediencia  que  le  habían  negado  en  la  asamblea  de  Alcalá  de  Henares,  si  bien 
con  la  condición  deque  hubiera  de  reunirse  üt^  concilio  general  que  decidiera 
cuál  era  el  papa  verdadero. 

Llevaba  ya  don  Enrique  ocho  años  de  matrimonio,  y  aun  no  había  dado 
sucesión  al  reino:  deseábalo  ardientemente  y  lo  rogaba  á  Dios  cada  dia :  el 
pueblo  participaba  de  los  deseos  de  su  monarca:  por  lo  mismo  pueblo  y  rey 
supieron  con  regocijo  la  primera  muestra  de  fecundidad  que  dio  la  reina  doña 
Catalina,  y  celebraron  con  júbilo  el  nacimiento  de  la  princesa  Maria  en  Sego- 
via (14  de  noviembre,  1401).  Las  cortes  del  reino  congregadas  en  el  alcázar 
de  Toledo  la  reconocieron  y  juraron  (6  de  enero,  1402)  heredera  délos  tronos 
de  Castilla  y  de  Leen,  en  el  caso  de  que  muriese  el  rey  sin  hijos  varones,  se* 


(1)    Crónica  de  don  Juan  II.  Año  I.  de  su  reinado,  cnp.  17. 
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gun  las  leyes  y  costumbres  castellanas- (I).  No  fué  ya  este  solo  el  fruto  de  ben- 
dición que  tuvieron  los  reyes:  al  año  siguiente  dio  á  luz  la  reina  otra  infanta,  4 
quien  se  puso  el  nombre  de  su  madre,  pero  ni  la  una  ni  Ja  otra  heredaron  el 
reino,  por  la  circunstancia  feliz  é  inesperada  de  haber  tenido  después  sucesión 
masculina,  como  luego  veremos. 

Tranquilo  y  respetado  dentro  de  sos  estados  don  Enrique,  merced  ¿  su 
severa  energia  para  la  represión  de  los  crímenes,  y  en  pazcón  los  soberanos  do 
otros  reinos,  tuvo  uno  de  aquellos  fastuosos  caprichos  tan  comunes  á  los  re* 
yes  de  la  edad  media  de  enviar  ^embajadas  á  los  principes  de  las  mas  remotas 
na  cienes,  ya  por  hacer  alarde  y  ostentación  de  su  poder,  ya  con  el  fin  de  co« 
oocer  las  costumbres,  leyes  y  gobierno  de  otras  tierras.  Dieron  no  poca  celo- 
bridad  á  este  reinado  las  que  don  Enrique  envió  á  los  principes  de  Oriente, 
principalmente  al  sultán  Bayaceto  y  al  famoso  conquistador  tártaro  Timur- 
Lenk  (Timur  el  Cojo),  conocido  con  el  nombre  adulterado  de  el  Gran  Tamor- 
lan.Los  primeros  embajadores,  que  fueron  Payo  Gómez  de  Sotomayor  y  Her  • 
nan  Sánchez  Palazuelos  (1403),  tuvieron  ocasión  de  asistir  á  la  memorable  ba- 
talla que  el  Gran  Tamorlan  ganó  sobre  Jos  turcos,  batalla  en  que  pelearon  do 
una  parte  y  de  otra  dos  millones  de  hombres,  y  en  que  Bayaceto  quedó  ven- 
cido y  prisionero ,  teniendo  que  sufrir  mil  escarnios  y  ultrages  encerrado 
en  una  Jaula  por  el  vencedor.  El  Gran  Tamorlan  agasajó  á  los  embajadores 
de  Castilla  con  ricos  presentes,  y  entre  los  que  envió  al  rey  don  Enrique  fue- 
ron dos  bellas  cautivas  de  noble  linage  que  dicen  eran  de  la  casa  de  ios  reyes 
de  Hungría,  las  cuales  casaron  después  con  los  dos  embajadores  y  fueron 
troncos  de  dos  ilustres  familias  de  Castilla  (2).  Queriendo  don  Enrique  no  ce- 
der en  cortesanía  á  su  nuevo  aliado,  envióle  otra  embajada  mas  suntuosa 
que  la  primera  con  presentes  de  gran  mérito  y  coste.  Estos  segundos  embaja- 
dores fueron  Ruy  González  de  Clavijo,  caballero  do  su  cámara,  el  maestro 
fray  Alonso  Paez  de  Santa  María,  del  orden  de  predicadores,  y  Gómez  de  Sa- 
lazar,  que  corrieron  mil  aventuras  en  las  regiones  de  Turquía  y  Asia,  pasaron 
grandes  trabajos  y  se  vieron  en  situaciones  maravillosamente  dramáticas,  quo 


(f )   On  Gontalez  Bávila  equivocó  el  afto  del  tres  que  ha  tenido  Espafta. 

nacimienlo  de  esta  priaeeaa  (cap.  W),  po-  (S)   Del  Palaxuelos  (éé  detcendiente  el 

Biéndole  en  4409,  el  mismb  en  que  habla  obispo  de  Falencia  don  Rodrigo  Sancheide 

aido  ya  Jurada  en  las  Cortes  de  Toledo.  Go-  Aré?alo,  que  escribió  la  historia  de  los  reyes 

pió  este  error  Colmenares  en  la  Historia  de  de  Bspafia,  por  mandado  de  Enrique  IV.  En 

gegoTia,  como  lo  hace  notar  el  maestro  Fl<h  el  sepulcro  que  se  le  puso  á  Hernán  Sancbox 

res  en  el  tomo  II.  de  sus  Reinas  Católicas.—  en  Arévalo,  su  patria,  se  le  conservó  el  apc- 

Esta  princesa  dolía  Maria  fué  después  reina  llido  de  Tamorlan  que  aquel  emperador  lo 

de  Aragón,  como  esposa  de  Alfonso  V.,  y  se  permitió  Uevar  en  memoria  de  su  nombre, 

cuenta  entre  las  reinas  mas  virtuosas  é  iius-  González  Dávila,  cap.  7S. 
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Ruy  González  de  Clavijo  describió  con  curiosisimos  pormenores  en  la  relación 
quedespués  escribió  de  su  viage  Juntamente  con  la  vida  del  GranTamorlan  (i). 
Digno  es  también  de  lionrosa  memoria  que  en  tiempo  del  tercer  Enrique 
de  Castilla,  y  con  su  protección  y  auxilio  se  hiciera  la  conquista  de  las  islas 
Canarias.  Juan  de  Bethencourt,  sepor  de  Bethencourt  y  de  Grainville,  vastago 
ilustre  de  una  de  las  mas  nobles  fumiiias  de  la  antigua  Normandia,  hombro 
dotado  de  valor,  de  perseverancia,  de  prudencia  y  de  aOcion  á  todo  lo  que 
llevara  el  nombre  de  maravilloso,  fué  el  que  acometió  resueltamente  la  con- 
quista de  aquellas  islas,  y  logró  dominarlas  después  de  una  obstinada  resis- 
tencia por  parte  de  aquellos  aguerridos  isleños.  Diferentes  veces  vino  el  mag- 
nánimo conquistadora  España,  donde  obtuvo  del  rey  don  Enrique  auxilios 
de  hombres  y  de  dinero,  con  los  cuales  dio  grande  impulso  y  actividad  á 
sus  operaciones.  Agradecido  Bethencourt  á  los  favores  del  monarca,  le  hizo 
pleito  homenagedel  pais  conquistado.  «Y  porque  vos,  señor,  sois  rey  y  due- 
cño  de  todo  el  país  vecino,  y  el  rey  crist'ano  mas  próximo  de  aquél,  he  ve» 
cnido  á  requerir  vuestra  gracia,  y  suplicaros  me  permitáis  rendiros  pleito  ho* 
tmenage  de  él.i  Don  Enrique  á  su  vez  le  autorizó  para  repartir  tierras,  acu- 
ñar moneda,  y  cobrar  el  quinto  de  las  mercaderiasquede  aquellas  islas  secón* 
dujeraná  España  (i2). 


(4)    HáUase  ésta  á  oontinuacion  de  U  Crd-  que  se  conservan  solo  algunos  fragmentos 

niec  de  don  Pedro  Niño,  conde  de  Buelna^  que  cita  Plinio.  Destruido  el  poder  de  Roma 

qaepublicóél  académico  Llaguno  y  Amirola,  las  islas  Canarias  parece  perderse  en  medio 

con  el  titulo  de  Hitioria  del  Gran  Tamor^  del  torbellino  que  conmovió  tantas  socied»- 

/an,  é  Itinerario  y  narración  del  Viage,  y  des,  sustrayéndose,  durante  un  largo  periodo 

Relación  de  la  Embajada^  que  Ruy  Gonza-  de  siglos,  asi  á  la  audacia  de  los  guerreros 

lex  de  Clavijo  hizo  por  mandado  del  muy  como  á  las  investigaciones  de  la  historia. 

poderoto  rey  y  tenor  don  Enrique  IJi.  de  A  mediados  del  siglo   aparecen  de  nuevo 

CatUlla.  Publicó  esta  curiosa  obra  Gonzalo  descubiertas  por  unos  árabes  que  salieron 

Argote  de  Molina,  poniéndole  al  principio  un  del  puerto  de  Lisboa,  y  en  la  relación  del 

breve  discurso.  Ruy  González  de  Gavijo  era  geógrafo  árabe  Xerif-al-Edrisi  se  halla  un 

natural  de  Madrid,  y  aqiii  tenia  su  sepulcro  dato   fidedigno  para  creer  que  la  isla  de 

en  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco.  Fuerteventura  debió  ser  objeto  de  algunas 

(2)   Estas   islas,  llamadas  en  lo  antiguo  espediciones  de  los  moros. 

Purpurariat,  por  la  abundancia  de  grana  En  4341  salió  de  Portugal  por  orden  del 

que  de  ellas  se  estraia,  y  por  los  romanos  rey  Alfonso  IV.  una  flota  de  cinco  carabelas 

Aforiunadat  {Fortunata)  créese  que  fue-  al  mando  de  un  capitán  florentino,  el  cual 

ron  conocidas  y  visiudas  por  loscarUgineses  logró  descubrir  el  Pico  de  Tenerife,  y  trece 

desde  el  famoso  viagede  Hannon  por  los  ma-  islas,  que  son:  Canaria,  Tenerife,  la  Palma, 

res  atlánticos.  En  tiempo  de  Augusto,  Juba,  Gomera,  Hierro,  Fuerteventura,  Lanzarote, 

rey  de  la  Mauritania,  quiso  reconocer  las  is-  y  las  desiertas  llamadas  de  Lobos,  Roquete 

las  del  Atlante,  deseoso  de  enriquecer  el  di-  del  Este,  Roquete    del  Oeste,   Graciosa, 

latado  imperio  romano,  á  cuyo  fin  ordenó  Montaña-Clara,  y  Alegrania.  En  4S45  el  papa 

una  espedicion.  de  cuyo  resultado  dio  cuen-  Clemente  VI.  concedió  al  infante  don  Luis 

U  al  emperador  en  una  estensa  Memoria,  de  de  la  Cerda,  conde  de  Claramont,  la  conquis* 
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NI  los  reyes  ni  el  reino  hablan  quedado  del  todo  satisfechos  con  el  nacimien- 
to de  las  dos  princesas,  y  unos  y  otros  deseaban  con  ansia  un  principe  que 
heredara  el  cetro  castellano.  Pero  este  deseo  daban  pocas  esperanzas  de  verle 
cumplido  las  enfermedades  y  continuos  padecimientos  del  rey,  que  le  presa- 
giaban ademas  corta  vida,  y  que  dieron  ocasión  á  que  la  historia  le  aplicara 
el  sobrenombre  de  el  Doliente,  Por  lo  mismo  que  no  se  esperaba  este  con- 
suelo fué  mayor  la  alearla  que  causó  el  advenimiento  de  un  principe,  que  la 
reina  dió  felizmente  á  luz  en  Toro  (6  de  marzo,  1405),  ¿  quien  se  puso  por 
nombre  Juan  en  memoria  de  su  abuelo.  Este  suceso  produjo  un  gozo  univer- 
sal, y  el  infante  fué  reconocido  y  jurado  heredero  y  sucesor  del  trono  á  los  dos 
meses  en  Valladolid  (12  de  mayo). 

Este  regocijo  y  la  paz  que  Castilla  disfrutaba  turbáronse  con  la  violación 
de  la  tregua  por  parte  del  emir  granadino  Mohammed  VI. ,  que  aprovechán- 
dose del  estado  del  rey,  aquejado  de  dolencias  y  padecimientos,  hizo  varias 
irrupciones  en  tierras  cristianas  por  la  frontera  de  Murcia,  destruyendo  po^ 
blacíones,  talando  campiñas  y  tomando  tal  cual  fortaleza,  si  bien  teniendo  que 
retirarse  algunas  veces  los  ínfleles  escarmentados  y  vencidos.  Don  Enrique, 
no  pudiendo  reducir  al  musulmán  á  que  observara  la  tregua,  y  no  permitién- 
dole su  salud  guerrear  en  persona,  envió  cuanta  gente  pudo  para  ver  de  en- 
frenar la  insolencia  del  moro  que  había  invadido  á  sangre  y  fuego  el  territorio 


t3  7  señorío  de  Canarias  con  el  titulo  de  aquellas  islas  TÍDíeroná  poder  de  Diego  Gar- 
Prioeipe  de  la  Fortuna,  pero  tuvo  éste  que  cia  de  Herrera,  que  las  cedió  á  los  Reyes  Ga- 
renunciar  á  su  propósito,  á  pesar  de  hallarse    tólicos. 

apoyado  por  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  á  cau-  Sobre  los  descubrimientos  é  historia  do 
M  de  la  oposición  de  don  Alfonso  XI.  de  Ca»-  las  islas  Canarias  puede  verse  la  obra  del 
tilla  que  alegó  los  derechos  de  su  corona  so-  ilustrado  arcediano  de  Fuerteventura  don 
bre  aqneUos  dominios.  RepiUéronse  en  el  José  de  Viera  y  Clarijo,  titulada  Noticias  de 
siglo  XIV.  algunas  escuTsiones,  que  eran  co-  la  hitíoria  general  delaiislat  de  Camo" 
mo  el  preludio  de  la  conquista.    '  ria  (cuatro  volumO—Sobre  la  conquista  he- 

En  tal  estado  fué  cuando  acometió  Juan  cha  por  Belhedcourt,  trabajos  y  aventuras 
de  Bethencourt  tan  atrevida  empresa.  Salió  que  corrió,  auxilios  que  recibió  del  rey  de 
deLaRocheUe  el4.*demayo  de  440S,  He-  Castilla,  etc.,  hay  una  relación  hecha  por 
vando  consigo  á  su  amigo  Gadifer  de  la  Sa-  sus  mismos  capellanes  Bontier  y  Leverrier, 
He,  al  franciscano  fray  Pedro  Bontier,  y  al  con  el  titulo  de  Hittoria  del  primer  deteur 
clérigo  Juan  Leverrier  en  calidad  de  ca pella-  brimiento  y  eonquiela  de  las  Canariae,  ira- 
Des,  y  con  doscientos  setenta  hombres  de  ducida  por  Ramirex,  é  impresa  en  8ant« 
guerra.  Acabó  en  U05  la  conquista  de  Fuer-  Cun  de  Tenerife  en  4S47.— 7  últimamente 
teventura,  y  asegurada  su  posesión  se  hizo  á  las  noticias  mas  interesantes  acerca  de  la 
la  vela  para  las  costas  de  Francia  á  recibir  historia  de  aquellas  islas  se  hallan  muy  bien 
el  homenage  de  admiración  de  sus  compa-  compendiadas  en  el  BoiqMjo  hitíórieo  y 
trioUs,Uevando  algunos  habitantes  y  objetos  deteriptif>o  de  lat  Ulat  Canariot,  de  don 
del  pais  subyugado.  Volvió,  sin  embargó,  José  Maria  Bremont  y  Cabello,  impreso  en 
después  á  conqubtar  lo  restante.  Alguu  tiem-  Madrid  en  la  Imprenta  nacional,  «S47. . 
po  después  de  la  muerte  de  Bethencourt 
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de  Uacza.  En  el  síiío  llamado'Ios  Callejares  dióse  una  batalla  eo  que  de  una 
parte  y  otra  perecieron  muchos  soldados  y  no  pocos  capitanes  ilustres.  El  roy 
desde  Madrid  despachó  á  todas  las  ciudades  del  reino  cartas  convocatorias  para 
celebrar  cortes  en  Toledo,  á  fin  de  pedir  subsidios  con  que  poder  levantar 
un  grande  ejército  y  hacer  una  guerra  activa  al  atrevido  moro  basta  hacerle 
arrrepentirse  de  su  osadía  y  deslealtad.  Prelados,  nobles»  caballeros  y  procu- 
radores se  apresuraron  á  reunirse  en  Toledo  (1406).  Habiéndose  agravado  la 
enfermedad  del  rey,  su  hermano  don  Fernando  fué  quien  en  su  nombre  ha- 
bló á  las  cortes  y  espuso  el  objeto  de  haberse  convocado  aquella  asamblea. 
La  demanda  del  rey  era  grande:  pedia  diez  mil  hombres  de  armas,  cuatro  mil 
ginetes,  cincuenta  mil  peones,  treinta  galeras  armadas,  cincuenta  naves,  seis 
bombardas  gruesas,  y  correspondiente  provisión  de  ingenios,  trabucos,  arne- 
ses  y  demás  útiles  de  guerra.  Echadas  las  cuentas  de  lo  que  sumarían  aquellos 
gastos,  y  después  de  alguna  resistencia  por  parte  de  los  obispos,  y  de  deteni- 
da discusión  por  la  de  ios  procuradores^  se  acordó  otorgarle  un  servicio 
de  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  maravedís,  autorizándole  ademas  para  que  si 
la  necesidad  apremiase  pudiese  por  una  vez  y  solo  por  aquel  ano  hacer  un 
nuevo  repartimiento  sin  necesidad  de  llamar  las  cortes. 

Mas  en  tal  estado,  exacerbáronsele  en  tal  manera  á  don  Enrique  sus  dolen- 
cias,, que  antes  que  pudiese  dar  cima  á  sus  designios,  le  arrebató  la  muerto 
en  Toledo  á  25  de  diciembre  de  aquel  mismo  año  (1406),  y  á  los  27  de  su 
edad,  con  gran  sentimiento  y  llanto  de  toda  Castilla,  que  no  solamente  la- 
mentaba ver  bajar  prematuramente  á  la  tumba  un  monarca  de  tan  grandes 
prendas,  sino  que  presentía  las  calamidades  que  esperaban  al  reino  quedando 
una  reina  viuda  de  treinta  y  un  años  y  un  príncipe  heredero  de  veinte  y  un 
meses  (1). 

(I)  Un  fraile  franciscano,  fray  Alonso  de  «el  I.  le  mato  una  teja  en  la  ciudad  de  Pa** 
Espina,  dijo,  sin  que  sepamoB  el  fundamento,  tlencia:  á  don  Enrique  II.  unos  borceguíes 
que  liabia  muerto  este  rey  don  Enrique  de  «avenenados:  á  don  Enrique  III.  un  venene 
un  veneno  que  le  dio  un  médico  Judio  natu-  «que  le  dio  este  médico  traidor:  don  Enrique 
ral  de  Segovia,  llamado  Almayr.  EÁta  aven  tu-  «el  IV.  acabó  con  una  muerte  cual  nos  cuen- 
rada  especie  le  bastó  al  bueno  de  Gil  Gonza-  «tan  sus  historias.  T  si  reparamos  en  eUo,  lo 
fez  Dávila  para  hacer  en  el  penúltimo  capi-  «lo  mismo  parece  que  sucedió  en  otros  cua- 
lulo  de  su  Historia  la  observación  siguiente,  «tro  que  tuvo  de  este  nombre  la  corona  real 
que  si  no  exacta  respecto  á  todos  los  sobera-  «de  Francia,  esceptuaodo  el  Primero.  El  Ser- 
nos que  cita,  no  carece  de  verdad  en  cuanto  «gundo  murió  en  una  Justa.  El  Tercero  de 
á  algunos:  «Y  cánsame  admiración,  dice,  «una  puñalada. .  El  Cuarto,  que  reinó  en 
«pensar que  cuatro  reyes  que  ha  tenido  Gas-  «nuestros  aflos,  de  otras  dos  que  le  dio  un 
«tilla  de  este  nombre,  ac  .basen  con  muertes  «mal  vasallo  de  su  reino.» 
«muy  dignamente  lloradas.  A  don  Enrique 
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JUAN  II.  EN  castilla;- 

DESBB  SU  PROGtáJIAGION  HASTA  SU  MATOS  EDAP, 


PiocUmacion  del  rey  nifto  en  Toledc^Temores  de  la  reí  na  madre.— TVoble  proceder  del 
iníanle  don  Fcmando.^Tutela  y  regencía.^€6rte8  deSegoTía.— Gnerra  de  Granada.— 
Conquista  de  Zahara.-*€¡erco  de  Setenil.— Cortea  deGuadalajara:  tubsidiofl  para  la  guerra- 
—Huerto  del  rey  Mohammed  VI.  de  Granada  y  proclamación  de  Tuasuf  III.;  curiosa  6 
interasante  anécdota.— Renuéf  ase  la  guerra  contra  los  moros.— GombatCf  sitio  y  gloriosa 
conquista  de  Antequera.— Se  da  al  inbnte  don  Fernando  el  sobrenombre  de  don  Fernan- 
do el  d$  Antequera.— MmhnsB  alcaide  de  Antequera  al  esforzado  Rodrigo  de  Nartaez.— 
Tregua  con  Granada.— Hereda  el  inCante  don  Fernando  la  corona  de  Aragón.— Parte  á 
tomar  posesión  de  aquel  trono.— Nuera  regencia  en  Castilla.— Comienza  la  privanza  de 
don  AlTaro  de  Luna.— Reasume  la  reina  doña  Catalina  la  tutela  de  su  hijo  y  la  regencia 
del  reino  por  muerte  del  rey  don  Femando.— Damas  favoritas:  disgusto  de  los  del  con- 
sejo.—Despréndese  la  reina  madre  de  la  crianza  de  su  hijo:  descornen to  délos  grandes. 
-Muerte  inopinada  de  la  reina  dofia  Catalina.— Critica  situación  del  reino.— Cásase  el  rey 
don  Juan  y  se  le  declara  mayor  de  edad. 


La  circunstancia  de  haber  heredado  el  trono  de  Castilla  un  principe  que 
aun  no  contaba  dos  años  de  edad,  en  ocasión  que  amenazaba  y  aun  babia  co* 
menzado  á  romperse  una  guerra  formidable  con  los  moros  de  Granada,  hacía 
que  muchos  temieran  y  auguraran  grandes  turbaciones  y  calamidades  en  el  rei- 
no, señaladamente  los  que  sabían  y  recordaban  los  males  que  en  muchas  oca* 
sienes  habían  traído  á  Castilla  las  largas  menorídades  de  sus  reyes.  Por  lo  mis- 
mo también  temían  unos  y  deseaban  otros  que  el  infante  don  Fernando,  herma- 
no del  recien  finado  monarca,  se  alzase  con  la  gobernación  y  regimiento  del 
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reino,  y  aun  con  la  corona  que  heredaba  su  tierno  sobrino,  única  noanera  quo 
algunos  veían  de  poder  conjurar  las  tempestades  y  borrascas  qne  amenaza- 
ban levantarse.  Pero  el  noble  Infante,  sin  oir  otros  consejeros  que  su  con- 
ciencia, ni  otra  voz  que  la  de  su  lealtad,  fué  el  primero  que  ante  los  prelados» 
ricos-hombres,  caba  leros  y  procuradores  de  las  ciudades,  reunidos  para  las 
cortes  de  Toledo,  declaró  que  recibía  y  escitó  á  todos  á  que  recibiesen  por 
rey  de  Castilla  yaque  obedeciesen  como  á  su  señor  natural  al  principe  don 
Juan  su  sobrino.  En  su  virtud  el  pendón  real  de  Casulla,  puesto  por  el  in- 
fante en  manos  del  condestable  Ruy  López  Dávalos,  fué  paseado  por  las  ca- 
lles y  plazas  de  Toledo,  proclamando  todos:  ¡Castilla,  Castilla  par  el  rey 
don  Juan!  Poco  después  ondeaba  el  estandarte  real  en  la  torre  del  Homcnago, 
y  don  Fernando  anunciaba  á  los  procuradores  del  reino  en  la  iglesia  mayor 
de  Santa  María  que  con  arreglo  al  testamento  del  rey  don  Enrique  quedaban 
él  y  la  reina  doña  Catalina  encargados  de  la  tutela  del  rey  y  de  la  gobernación 
del  reino  durante  la  menor'  edad  ¿el  príncipe  don  Juan. 

Seguidamente  partió  el  infante  para  Segovia  (1.»  de  enero,  14Q7),  donde 
se  hallaba  la  reina  \iuda  con  su  hijo,  afligida  por  la  muerte  de  su  esposo,  y 
temerosa  de  que  el  infante,  con  arreglo  á  la  disposición  testamentaría  de 
don  Enrique ,  quisiera  privarla  de  la  crianza  y  educación  del  príncipe,  que 
aquel  dejaba  encomendada  áJuan  de  Velasco  y¿  Diego  López  de  Zúuiga  (1). 
En  vano  aseguró  el  Infante  al  obispo  de  Segovia,  á  quien  encontró  á  las  cua- 
tro leguas  de  esta  ciudad,  que  su  ánimo  era  dar  gusto  á  la  reina,  y  servirlo 
en  cuanto  pudiese.  La  reina,  siempre  recelosa,  le  cerró  las  puertas  de  la  ciu- 
dad; el  infente  se  alojó  con  su  gente  en  los  arrabales  sin  mostrarse  sentido, 
antes  bien  procediendo  con  caballerosidad  y  nobleza,  fuá  el  que  trabajó  con 
mas  ahinco  á  fin  de  reducir  á  los  dos  ayos  nombrados  en  el  testamento  á 
que  resignasen  aquel  cargo  en  favor  déla  reina  madre,  por  ser  asi  lo  masn- 
-  zonable  y  natural.  Cedieron  al  fin  Juan  Velasco  y  Diego  López,  no  sin  repug- 
^  nancia  y  sin  graves  contestaciones  y  altercados,  recibiendo  de  manos  de  la 
reina  como  p  or  via  de  compensación  la  suma  de  doce  mil  florines  de  oro. 
Hec  ha  esta  concordia,  y  habiendo  entrado  don  Fernando  en  la  ciudad,  se 
abrió  y  leyó  ante  las  cortes  el  testamento  de  don  Enrique;  la  reina  y  el  in- 
fante, como  tutores  del  rey  niño  y  gobernadores  del  reino,  juraron  en  ma- 
nos del  obispo  de  Sigüenza,  haberse  bien  y  lealmente  en  el  gobierno  y  tutela, 
guardar  y  hacer  guardar  los  fueros  y  privilegios,  las  libertades,  costumbres  y 
buenos  usos  de  Castilla,  y  con  esto  quedaron  solemnemente  reconocidos  en 
las  cortes  de  Segovia  como  tutores  y  gobernadores  del  reino  durante  la  me- 

<l)   DeEstafiiga,  6  Deslu&iga,  como  dicen  las  antiguas  Crónicas. 
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ñor  edad  del  rey  don  Juan  II.,  y  e^xonaendada  la  educación  del  principe  á  ia 
reina  su  madre. 

Pronto  nacieron  desconúanzas  entre  los  dos  regentes,  ya  por  obra  de  al« 
gunos  mal  intencionados  qae  se  complacían  en  turbar  su  armonía  sembrando 
entre  ellos  mutuos  recelos  y  sospechas,  ya  por  el  carácter  de  la  reina  doña 
Catalina,  la  cual  por  otra  parte  se  hallaba  de  todo  punto  supeditada  á  una  da- 
ma de  su  corte,  llamada  doña  Leonor  López  (1),  sin  cuyo  consejo  nada  bacín, 
y  que  de  tal  manera  dominaba  en  el  ánimo  de  In  reina,  que  nada  servia  cuQn« 
to  se  determinara  en  materias  de  gobierno  si  no  merecía  la  aprobación  de  la 
dama  favorita;  á  tal  punto  que  lo  que  un  día  se  deliberaba,  otro  se  revocaba 
ó  contradecía,  si  no  era  del  agrado  de  doña  Leonor  López,  con  mengua  del 
reino  y  no  poco  disgusto  del  infante  don  Fernando.  Fiábanse  tan  foco  uno 
de  otro,  que  cada  cual  de  los  regentes  tenia  su  guardia  propia,  y  cuando  iban 
al  consejo,  cada  cual  llevaba  sus  hombres  de  armas  para  su  defensa.  En  tal 
estado  de  cosas,  recibíanse  cartas  de  los  caballeros  y  maestres  de  las  órdenes 
que  estaban  en  las  front  eras  de  los  moros  anunciando  que  los  soldados  ame- 
nazaban desertarse  por  falta  de  pagas,  y  en  el  mismo  sentido  escribía  el  al- 
mirante don  Alfonso  Enriquezque  se  hallaba  en  Sevilla.  En  tal  conflicto,  y  á 
instancia  y  persuasión  del  infante,  accedió  la  reina,  bien  que  no  con  la  mejor 
voluntad,  á  anticipar  hasta  veinte  millones  de  maravedís  del  tesoro  del  reysa 
bijo,  ¿  condición  de  reintegrarse  del  producto  de  los  subsidios  y  rentas 
reales. 

Hacíase  ya  la  guerra ,  bien  que  parcial  y  sin  notables  resaltados,  por  la 
parte  de  Murcia;  y  el  infante  don  Fernando,  con  deseo  de  impulsarla ,  gene- 
ralizarla y  dirigirla  en  persona ,  de  acuerdo  con  ia  reina  ,  pidió  á  las  cortes  el 
servicio  de  dinero  que  conceptuaran  necesario  para  el  buen  éxito  de  la  em- 
presa. L  as  Cortes,  después  de  haber  hablado  en  favor  del  pensamiento  y  de 
ia  petición  del  infante  regente  don  Sancho  de  Rojas  ,  obispo  de  Palencia,  el 
almirante  don  Alfonso  Enriquez  y  don  Fadrique,  conde  de  Trastamara ,  otor- 
garon un  subsidio  de  cuarenta  y  cinco  millones ,  ten  iendo  en  cuenta  los 
veinte  de  que  la  reina  tenia  que  reintegrarse ,  haciendo  jurar  ¿  los  dos  regen- 
tes que  aquella  suma  se  había  de  destinar  ó  invertir  integra  en  las  atenciones 
y  gastos  de  la  guerra  sin  distraer  nada  á  objetos  de  otro  género.  Y  como  fue- 
se el  ánimo  del  infante  hacerla  en  persona ,  quiso  dejar  antes  ordenado  el  go- 
bierno y  administración  del  Estado,  de  manera  que  se  previniese  tods^ dis- 
cordia. A  este  fin  hicieron  entre  él  y  la  reina  un  convenio  solemne,  en  que 

(1)  Era  hija  del  célebre  don  Martin  López  mo  üevó  la  defensa  de  Garmona.  y  que  al  fin 
de  Córdoba,  gran  maestre  de  Calatrava  en  sufrió  una  muerte  trágica  por  orden  del  rey 
tiempo  del  rey  don  Pedro,  qae  tan  al  estre^   don  Enrl<iue  IL 
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se  determinó  dividir  el  reino  en  dos  partes,  y  que  cada  uno  rigiese  y  gober- 
nase en  la  suya,  á  saber ,  la  reina  madre  desde  los  puertos  bácia  Castilla  Id 
Vieja  y  reino  de  León » el  infante  desde  la  misma  linea  de  los  puertos  todo  lo 
de  Castilla  ia  Nueva,  Extremadura,  Murcia  y  Andalucía:  compartiéronse 
igualmente  los  oflcios  reales;  la  reina  <)uedócon  su  cbancilleria  en  SegovíSi 
y  el  infante  se  partió  para  Andalucía  (abril ,  1407). 

Después  de  alguna  detención  en  Villareal  esperando  la  reunión  de  las  tro- 
pas, llegó  á  Córdoba  á  mediados  de  Junio,  y  de  alü  ¿  pocos  dias  ¿  Sevilla» 
acompañándole  su  primo  don  Enrique ,  marqués  de  Villena ,  maestre  que  ha- 
bla sido  do  Calatrava ,  el  almirante  don  Alfonso  Enríquez ,  el  condestable  Ruy 
López  Davales ,  el  sene^scal  Diego  López  de  Zúñiga ,  el  obispo  de  Falencia 
don  Sandio  de  Rojas,  don  Pedro  Ponce  de  Leen ,  señor  de  Marchenai  Cáríos 
de  Arellano ,  señor  de  los  Cameros,  don  Perafan  de  Ribera,  adelantado  mayor 
deAndalucia,don  Alfonso,  hijo  de  don  Juan  conde  de  Niebla,  Diego  Fer- 
nandez de  Quiñones,  merino  mayor  de  Asturias,  Pedro  Manrique,  adelanudo 
del  reino  de  León ,  Martin  Fernandez  Portocarrero ,  Pedro  López  de  Ayala, 
aposentador  mayor  del  rey,  Pedro  Carrillo  de  Toledo ,  Diaz  Sánchez  de  Bena- 
vides,  capitán  mayor  del  obispado  de  Jaén ,  y  de  allí  á  pocos  dias  llegaron 
Juan  Velasco ,  Juan  Alvarez  de  Osorio,  el  maestre  de  Santiago,  el  prior  do 
San  Juan  y  el  conde  de  Niebla.  Alli  se  le  incorporó  el  conde  de  la  Marca ,  uno 
de  los  mas  hermosos  y  mas  apuestos  caballeros  dé  su  tiempo ,  casado  con  una 
infanta  de  Navarra,  prima  del  rey,  que  voluntariamente  vino  á  tomar  parte  en 
aquella  guerra  al  servicio  del  infante,  trayendo  consigo  ochenta  lanzas.  A  pesar 
de  haber  adolecido  alli  el  infante  los  preparativos  de  la  guerra  se  impul- 
saron con  acUvidad ,  y  de  los  puertos  de  Vizcaya  fueron  llevadas  ocho  galeras 
y  seis  naves  con  buena  gente.  Con  una  parte  de  ellas  y  con  las  que  ya  tenia  el 
almirante  embistió  una  flota  de  veinte  y  tres  galeras  que  los  reyes  de  Túnez  y 
licTremecen  tenían  en  las  aguas  de  Gibraltar,  y  aunque  era  superior  en 
fuerza  la  armada  enemiga ,  condujese  con  tal  bizarría  el  almirante  castellano, 
que  tomó  á  los  infieles  ocho  galeras,  echó  varias  de  ellas  á  pique ,  y  ahuyentó 
las  demás.  Grande  fué  ia  alegría  del  infante  y  de  todos  los  otros  grandes  seño^ 
resal  ver  arribar  á  don  Alfonso  Enriquez  á  Sevilla  con  las  ocho  galeras  apre- 
sadas, y  túvose  por  feliz  anuncio  de  la  gran  campaña  que  se  iba  á  em- 
prender. 

La  guerra  hasta  entonces  se  había  reducido  á  parciales  reencuentros  por 
el  lado  de  Lorca  y  Vera,  y  por  la  parte  de  Carmena,  Marchena,  Ecija  y  Pruna, 
en  que  mutuamente  infieles  y  cristianos  se  tomaban  algunas  villas  y  castillos. 
Ahora  se  anunciaba  una  lucha  seria ,  cual  no  habla  vuelto  á  verse  desde  los 
tiempos  de  Alfonso  XI.  Refiere  no  obstante  la  crónica  un  hecho  que  nos  reve« 
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la  fa  Ihmornljdad  de  los  hombres  de  aquella  época.  Convalecido  que  hulH)  el 
infante  don  Fernando ,  supo  que  se  le  estaba  engañando  en  cuanto  á  la  gente 
que  pagaba:  los  capitanes  á  quienes  se  dal)a  sueldo  para  trescientas  lanzas  no 
llevaban  ni  aun  doscientas,  y  a^  respectivamente  los  demás.  Con  este  motivo 
dispuso  hacer  un  alarde  general  de  sus  tropas  (8  de  agosto);  pero  en  este  mis- 
mo alarde  y  revista  le  burlaban  los  grandes  caudillos,  presentando  para  cubrir 
los  filas  ¿  hombres  alquilados  de  los  concejos;  y  aun  así,  siendo  nueve  mil 
lanzas  las  que  pagaba,  no  llegaron  á  ocho  mil  las  que  se  recontaron.  Nada  se  le 
ocultaba  al  noble  infante,  mas  por  no  indisponerse  con  los  caballeros  á  qule* 
nes  tanto  entonces  necesitaba ,  apeló á  la  prudencia  y  al  disimulo ,  y  no  se  dio 
por  entendido  del  engaño,  confiado  en  que  con  la  ayuda  de  Dios  habría  de 
vencer  al  rey  de  Granada,  aunque  le  faltase  la  tercera  parte  de  la  gente  con 
que  había  contado  (1). 

Viendo  el  emir  granadino  que  todos  los  preparativos  de  la  guerra  se  ha^ 
^ian  por  la  parte  de  Sevilla ,  rompió  él  por  el  reino  de  Jaén  con  siete  mil  caba* 
líos  y  hasta  cien  mil  peones,  y  combatió  la  ciudad  de  Baeza,  que  defendieron 
con  bizarría  Pedro  Diaz  de  Quesada ,  y  Garcia  González  Valdés  con  otros  ca- 
balleros ,  vengándose  el  musulmán  en  poner  fuego  á  sus  arrabales.  Con  esta 
noticia  envió  el  infante  en  socorro  de  la  plaza  al  condestable  y  al  adelantado 
de  Castilla  con  buena  hueste:  no  los  esperó  el  granadino,  antes  bien  se  retiró 
á  su  tierra,  atacando  y  tomando  de  paso  el  castillo  de  Bezmar,  muriendo  en 
8U  defensa  el  comendador  de  Santiago  y  casi  toda  la  guarnición.  El  infante 
mismo  salió  de  Sevilla  el  7  de  setiembre ,  llevando  la  espada  de  San  Fernan- 
do, que  le  fué  entregada  con  toda  solemnidad»  Abrióse  la  campana  por  la 
parte  de  Ronda.  Seguían  la  bandera  de  Sevilla  seiscientos  caballeros  y  síeto 
mil  peones  lanceros  y  ballesteros;  iban  con  el  estandarte  de  Córdoba  qul-^ 
nientosginetes  y  seis  mil  infantes.  El  maestre  de  Santiago  con  el  pendón  de 
Sevilla  se  puso  sobre  Zahara  el  2d  de  setiembre,  y  ai  dia  siguiente  llegó  el 
infante  con  todo  el  ejército.  Diego  Fernandez  de  Quiñones  fué  el  encargado  de 
colocar  las  tiendas  en  el  circuito  de  la  villa.  Asentadas  las  lombardas  en  tres 
diferentes  puntos,  y  haciéndolas  Jugar  por  espacio  de  tres  días,  abrióso  una 
gran  brecha  en  el  muro,  en  vista  de  lo  cuál  los  cercados  pidieron  capitula- 
ción ,  y  rindieron  la  plaza  á  condición  de  que  se  los  perm  itiese  salir  con  sus 

(4)    Crónica  de  don  Juan  11.  Afto  1.  e«p.  S9.  de  mas  de  SOO  páginas.  Sobre  loo  diferentei 

--La  edición  mas  apreciablo  de  esta  crónica  escritores  qne    oompnsteron  esta  Cróniea, 

ea  la  qae  leñemos  á  la  vista,  hecha  en  Valen-  qae  al  fln  recopiló  Hernán  Peres  de  Ontman, 

da  pot  Benito  Monfort,  4779,  y  que  forma,  puede  Terse  el  Prólogo  de  esta  edieton,  y  el 

comprendidas  las  Gsneroúionet  y  temblan-  Discurso  del  doctor  Galindex  de  Gartajal,  in- 

xoi  de  Hernán  Pérez  de  Gazman,  su  princf-  serto  en  la  pág.  19 
pal  compilador,  un  volumen  en  folio  grande 

Tono  IV.  SI 


Digitized  by 


Google 


2n  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

mugeres  y  sus  hijos,  y  los  efectos  que  pudieran  llevar.  El  1 .«  de  octubre  enar  • 
bolóclmaestredeSantiagodon  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  en  la  torre  del 
Homenage  el  pendón  de  Castilla  con  la  cruz.  Al  día  siguiente  salieron  los  ha- . 
hitantes  de  la  villa »  y  poco  después  hizo  su  entrada  en  ella  el  infante  don  Fer 
nando. 

Allí  repartió  los  cargos  que  cada  cual  habia  de  desempeñar  para  la  conduc- 
ción y  cuidado  de  las  máquinas,  pertrechos  y  útiles  d3  guerra  durante  la 
campaña  (1).  Ordenó  además  á  Martin  Alfonso  de  Sotomayor  la  reducción  dd 
castillo  de  Andita,  que  él  ejecutó,  entregando  la  plaza  ai  incendio  y  al  saqueo: 
Diego  Fernandez  de  Quiñones  y  Rodrigo  de  Narvaez  recogían  los  ganados  de 
Grsúalema  ahuyentando  á  los  moros:  Pedro  de  Zúñiga  recobraba  la  villa  de 
Ayamonte:  Martin  Vázquez  con  otros  caballeros  reconocían  la  situación  do 
Ronda,  y  volvían  á  decir  al  infante  que,  colocada  la  plaza  sobre  una  roca,  de- 
fendida con  buenas  murallas  y  por  una  fuerte  guarnicion,^  les  parecia  de  todo 
punto  inexpugnable:  todo  esto  mientras  el  infante  en  persona  sitiaba  y  comba- 
tía á  Setenil  con  todo  género  de  máquinas  y  con  piedras  de  nuevo  calibre  que 
hizo  trasportar,  y  con  las  cuales  íncomoda]3a  grandemente  á  los  sitiados.  Al 
propio  tiempo  el  maestre  de  Santiago  con  otros  caballeros  y  mil  quinientas 
lanzas  se  apoderaban  de  Ortexíca,  punto  interesante  por  su  posición.  El  ejér- 
cito se  dividió  en  el  valle  de  Cártama,  y  don  Pedro  Poncede  León  y  don  Gó- 
mez Suarez,  cada  uno  con  su  hueste,  talaban  y  devastaban  Luxar,  Santíllan, 
Pálmete,  Carmachente,  Coin,  Bcnablasque  y  otros  lugares,  matando  y  cauti- 
vando moros,  y  haciendo  presas  de  ganados,  en  tanto  que  Juan  Velasco  áes^ 
truia  los  campos  y  el  viñedo  do  Ronda. 

Continuaban  los  sitiados  de  Setenil  defendiéndose  vigorosamente,  si  bien 
^n  sus  salidas  eran  casi  siempre  rechazados.  Irritaba  al  infante  tan  tenaz  resis- 


tí)  Es  cariosa  esta  distribución  por  la  tJaan  Hernández  de  Valera,  qae  tome  cargo 

•idea  que  da  asi  de  la  maquinaría  como  de  los  «de  llevar  ios  pertrechos  de  la  mina,  ó  dela^ 

medios  do  trasporte  que  entonces  estaban  aquitran  ^  é  de  las  carretas  é  bueyes,  é 

en  uso.  Dice,  por  ejemplo,  que  «Juan  Her-  «hombres  que  lo  han  de  llevar,  que  son  me- 

«nandex  de  Bobadllla  tomase  cargo  de  llevar  «nester  cien  hombres.— Diego  Rodríguez  Za- 

«la lombarda  grande  con  su  curueña,  é  de  las  «pata,  que  tome  cargo  de  llevar  toda  la  pól* 

«carretas,  é  bueyes  que  la  han  de  llevar,  é  «vora....— lancho  Vázquez  de  Medina  é  Fer- 

«hombres,  que  han  de  ser  doscientos. —Juan  «nan  Rodríguez,  que  tomen  cargo  de  llevar 

«Sánchez  de  Aguilar,  que  tome  cargo  de  He-    «todos  los  pavetet etc.»— Por  este  orden 

«varia  lombarda  de  la  banda,  é  las  carretas  iba  seftalando  los  que  habían  de  llevar  las 

«ó  bueyes,  etc.—Sancho  Sánchez  de  Londo-  areae  de  loe  •paeadoree,  loe  fraguat  de  loi 

«ño,  que  tome  cargo  de  las  dos  lombardas  de  horrero$t  el  /tarro,  las  herramieniast  las 

«fuslera -^Fernán  Sánchez  de  Badajoz  y  muelae  de  aguzar,  los  <r«enof .  el  carbón, 

«Gutier  González  de  Torres,  que  tomen  car-  las  etcalat,  etc.  Gron.  de  don  Juan  II.  A.  L 


«go  de  llevar  ^iez  manla$\  cada  uno  cinco,    cap.  87. 
«cpn  los  pertrechos  que  les  pertenecen.....— 
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tencia,  y  mortiOcábale  la  pérdida  de  algunos  de  sus  valientes  capitones. 
En  su  enojo  ordenó  que  fuese  atacada  la  plaza  por  ocho  puntos  á  un  tiempo, 
pero  su  actividad  y  energía  se  estrellaba  en  la  apatía  y  flojedad  de  sus  caba- 
lleros, que  le  aconsejaban  renunciase  ¿  la  empresa  de  tomar  la  plaza  ,  repre- 
sentándosela como  muy  difícil,  así  por  hallarse  situada  en  el  corazón  de  unas 
rocas  Inaccesibles,  como  por  el  mal  estado  de  las  máquinas,  por  lo  avanzado 
de  la  estación,  la  incomodidad  de  las  lluvias  y  la  escasez  de  viveros  que  co- 
menzaba áesperimentarse.  Accedió  el  infante,  aunque  con  mucho  disgusto» 
¿  levantar  el  cerco,  y  mandó  al  condestable  y  al  merino  mayor  de  Asturias, 
que  con  buena  escolta  hiciesen  trasportar  á  Zahara  todas  las  máquinas  y  ba- 
gajes. Sabedores  de  este  movimiento  los  moros  de  Ronda,  salieron  con  in- 
tento de  apoderarse  de  los  pertrechos  de  guerra ,  pero  merced  á  un  renegada 
que  guió  á  los  cristianos  por  otro  camino,  hubieron  aquellos  de  volverse  sin 
lograr  su  objeto«  Reinaba  poca  armonía  en  el  ejército  cristiano,  y  disputábase 
quiénes  habían  de  quedar  guardando  la  frontera,  si  los  castellanos  ó  los  anda- 
luces: enojado  de  estas  disputas  el  infante,  díjoies  á  todos  con  enérgica  reso- 
lución que  él  personalmente  tomaría  el  cargo  de  toda  la  frontera,  y  que  fiaba 
poder  dar  buena  cuenta  á  Dios  y  al  rey  su  sobrino,  y  echar  de  la  tierra  al 
rey  de  Granada  si  en  ella  entrase. 

Otro  disgusto  tuvo  el  infante  en  esta  retirada.  Ei  alcaide  García  de  Herrera 
había  abandonado  á  los  moros  los  fuertes  de  Priego  y  las  Cuevas,  según  él 
decía,  por  falta  de  gente  y  de  vituallas,  pero  na  debió  creerlo  asi  el  infante,  que 
estuvo  á  punto  d^  castigarle  duramente.  Los  moros  arrasaron  aquellas  forta- 
lezas, y  acometieron  después  á  Cañete,  que  supo  mantener  con  mas  tesen  el 
alcaide  Fernando  Arias  de  Saavedra.  Una  parte  délas  tropas  delinfante  había 
ido  á  Carmena  en  busca  de  provisiones:  negáronse  los  de  la  ciudad  á  recibir- 
las, y  cerrándoles  las  puertas  les  decían  desde  los  adarves  como  haciendo 
mofa  de  su  cobardía:  *á  Seíeiiil,  á  SeieniLi  Envió  el  infante  al  adelantado,  y 
tampoco  fué  recibido,  hasia  que  él  se  presentó  personalmente;  entonces  se  le 
franquearon  las  puertas,  y  los  autores  principales  déla  anterior  resisten  cía  su- 
frieron severo  castigo.  De  Carmena  pasó  á  Sevilla,  donde  fué  recibido  en 
medio  de  aclamaciones,  juegos,  y  fiestas  populares.  Hizo  oración  en  la  cate- 
dral; depositó  otra  vez  sobre  el  ara  santa  la  gloriosa  espada  de  San  Fernando, 
y  provisto  lo  necesario  para  el  buen  orden  déla  ciudad  ydefensa  de  la  tierra, 
vínose  á  Toledo,  donde  celebró  las  exequias  fúnebres  del  cabo  de  año  á  su 
difunto  hermano  el  rey  don  Enrique ,  y  cumplido  este  deber  religioso,  pasó 
á  Guadalajara,  donde  se  hallaba  la  reina  madre  con  el  rey  niño,  y  para  donde 
estaban  convocadas  las  cortes  del  reino. 

Abiertas  estas  cortes  á  presencia  del  tierno  monarca,  de  la  reina  doña.Ca- 
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Colina  y  el  infante  don  Fernando  como  tutores  suyos  y  regentes  del  reino,  con 
asistencia  de  muchos  prelados,  de  los  proceres  mismos  que  acababan  de  hacer 
la  campaña  y  de  los  procuradores  de  las  ciudades,  espuso  el  infante  lanece-' 
sídad  de  continuar  la  guerra»  para  lo  cual  solicitaba  un  subsidio  de  sesenta 
millones  de  maravedís,  que  las  cortes  cuidarían  de  realizar  de  la  manera  que 
fuese  menos  gravosa  ¿  los  pueblos.  Pareció  esta  demanda  escesiva,  y  los  di- 
putados pidieron  tiempo  para  deliberar.  Midaban  también  discordes  los  pa- 
receres: opinaban  muchos  por  que  se  sobreseyese  en  la  guerra,  por  ser  tan 
costosa  y  estar  los  pueblos  agobiados  y  casi  en  imposibilidad  de  soportar  los 
gastos  que  ocasionaba;  eran  otros  de  dictamen  de  que  debía  proseguirse. 
Debatíase  también  sobre  el  servicio  pedido,  pareciéndoles  exorbitante;  y  cuan- 
do se  estaba  en  estas  conferencias,  llegaron  nuevas  de  que  el  rey  de  Graiiada 
se  habla  puesto  sobre  Alcaudele  con  siete  mil  caballos  y  mas  de  cien  mil 
peones,  si  bien  el  comandante  de  la  plaza,  Martin  Alfonso  de  Montemayor, 
ayudado  de  los  ft*onterizos  de  las  villas  contiguas,  se  condujo  tan  valerosa- 
mente en  su  defensa,  que  no  pudieron  los  moros  tomarla,  ni  por  escalas,  ni 
por  minas,  ni  por  género  alguno  de  ataque  (febrero,  1408).  Esta  noticiadlo 
nueva  animación  á  los  debates  de  las  cortes  sobre  la  guerra  y  sobre  el  subsi- 
dio. A  pesar  de  los  esfuerzos  del  infante ,  los  procuradores  resolvieron  que 
por  aquel  año  no  se  hiciese  otra  cosa  que  guarnecer  las  fronteras  y  estar  ¿  la 
defensiva ;  y  en  cuanto  ai  servicio,  se  determinó  que  se  repartiesen  los  cin- 
cuenta millones,  y  si  la  necesidad  apremiase,  se  pedirían  también  los  otros 
diez  cuentos  sin  llamar  para  ello  las  cortes.  Por  fortuna  las  circunstancias  de 
su  reino  hacian  desearla  paz  al  emir  granadino,  y  antes  de  cerrarse  las  cortes 
llegaron  ¿  Guadalsjara  embajadores  de  Mohammed  proponiendo  una  tregua. 
Aceptáronla  los  tutores  y  las  cortes,  y  se  ílrmó  un  armisticio  por  el  tiempo  de 
ocho  meses  (finde  abril,1408).  En  su  virtud  el  servicio  se  rebajó  por  aquel  año 
á  cuarenta  millones. 

Durante  esta  tregua  se  sintió  el  rey  Mohammed  de  Granada  gravemente 
enfermo.  Cuando  se  convenció  de  que  se  aproximaba  el  fln  de  sus  dias,  que- 
riendo dejar  asegurada  la  sucesión  del  trono  en  su  hijo,  determinó  dar  muer- 
te á  su  hermano. Yussuf,  á  quien,  como  dijimos  en  otro  lugar  (1),  tenia  preso 
en  el  castillo  de  Salobreña.  La  carta  al  alcaide  de  aquella  fortaleza  estaba  escrita 
en  estos  términos:  cAlcaide  de  Xalubania,  mi  servidor:  luego  que  recibas  esta 
•carta  de  manos  de  mí  arráez  Ahmed  ben  Xarac  quitarás  la  vida  á  Cid  Yussuf, 
tmi  hermano,  y  me  enviarás  su  cabeza  con  el  portador:  espero  que  no  hagas 
•falta  en  mi  servicio.!  A  la  llegada  del  arráez  se  hallaba  el  principe  jugando  al 

(«}  Cap.». 
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ajedrez  con  el  alcaide  de  la  fortaleza,  sentados  ambos  sobre  preciosos  tapices 
bordados  de  oro  y  en  almohadones  de  oro  y  seda.  Guando  el  alcaide  leyó  la 
orden,  se  inmutó  y  turbó,  porque  el  ilustre  prisionero,  con  su  bondad  y  esce- 
lentes  prendas,  se  habla  ganado  los  corazones  de  cuantos  le  rodeaban.  Gono^ 
ciendo  el  principe  su  turbación,  le  dijo:  f;Qué  manda  el  rey?  ¿ordena  mi  muer- 
ieT  ¿pide  mi  cabeza?^  El  alcaide  le  dio  á  leer  la  carta.  Luego  que  la  leyó,  cper- 
cmitidme  algunas  horas,  le  djjo,  para  despedirme  de  mis  doncellas  y  distribuir 
cmis  alhajas  entre  mi  familia.»  El  arráez  apuraba  perla  ejecución  del  manda- 
to real,  puesto  que  tenía  tasadas  las  horas  para  volverá  Granada  con  el  testi- 
monio de  haber  llenado  su  comisión.  cPues'al  menos  acabemos  el  juego, 
«añadió  el  príncipe,  y  concluiré  perdiendo  la  partida.!  Gontinuaban  jugando, 
mas  aturdido  y  con  menos  concierto  el  alcaide  que  el  mismo  Yussuf,  cuando 
entraron  precipitadamente  dos  caballeros  de  Granada  con  la  noticia  de  la 
muerte  del  rey  Mohammed  y  de  haber  sido  aclamado  su  hermano  Yussuf. 
Dudando  estaban  todos  de  lo  que  oían,  cuando  llegaron  otros  dos  mensage- 
ros,  portadores  de  la  misma  nueva*  Era  cierta  la  aclamación,  y  Yussuf  pasaba 
de  repente  desde  el  pié  del  patíbulo  á  las  gradas  del  trono  (1) 

Entró,  pues,  Yussuf  en  Granada  entre  populares  aclamaciones,  por  en  m^ 
dio  de  arcos  de  triunfo,  sembradas  de  flores  las  calles  y  plazas,  cubiertas  las 
paredes  de  ricos  paños  de  seda  y  oro,  y  fué  paseado  dos  dias  en  triunfo  reci- 
biendo las  mas  vivas  demostraciones  de  amor  de  su  pueblo.  Uno  de  sus  pri- 
meros actos  fué  enviar  una  embajada  al  rey  de  GasUlIa,  noticiándole  su  ensal- 
zamiento y  manifestándole  sus  deseos  de  vivir  con  él  en  paz  y  amistad.  El 
portador  de  estas  credenciales  fué  su  privado  Abdailah  Alhamin.  Fué  este 
embajadorbien  recibido  en  Gastilla,  yse  ratificó  la  tregua  con  las  mismas 
condiciones  que  se  hablan  pactado  con  Mohammed.  El  nuevo  emir  hizo  al  mo- 
narca castellano  un  presente  de  buenos  caballos  con  preciosos  jaeces »  espa- 
das y  paños  de  seda  y  oro. 

Desde  este  tiempo  hasta  que  se  renovó  la  guerra  de  Granada,  volviéronse 
á  sentir  en  Castilla  y  se  renovaban  cada  dia  las  desavenencias  entre  el  infante 
y  la  reina  madre,  no  por  culpa  de  aquél,  que  procediendo  con  nobleza  y  leal- 
tad en  todo  deseaba  y  procuraba  la  mejor  armenia  y  concordia,  y  no  perdo- 
naba medio  para  congraciar  á  su  co-regente  y  disipar  la  semilla  de  la  dis- 
cordia que  desleales  consejeros  se  complacían  en  sembrar.  Adolecía  de  cré- 
dula la  reina;  no  faltaban  en  la  corto  espíritus  rencillosos  que  por  envidia  y 
mala  voluntad  atribulan  siniestras  miras  al  infante  don  Fernando;  velase  éste 

(1)    Conde,  Dominac.  de  los  Árabes,  par^   cibir  la  muerte;  y  de  ello  hemos  citado  31  al« 
te  lY.  cap.  38.~No  es  nuevo  este  ejemplo  de    gun  otro  caso, 
•erenldad  7  fria  calma  en  los  irabes  para  re- 
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contrariado  en  sus  planes  de  gobierno;  apartábansele  ó  le  miraban  con  des- 
confianza algunos  magnates,  y  era  menester  toda  su  generosidad  y  grandeaa 
desdma  para  no  desmayar  en  su  celo  y  afun  por  el  bien  del  reino.  Mas  jau- 
tos apreciadores  de  sus  cualidades  los  estrongcros  que  muchos  de  los  castella- 
nos, ofreciéronse  á  servirle  en  la  guerra  contra  los  moros  ¿  sus  propias  es- 
pensas,  primeramente  caduque  de  Borbon  y  el  conde  de  Claremont,  después 
el  duque  de-Austerlitz  y  el  conde  de  Luxembourg,  grandes  señores  de  Ale- 
mania, á  los  cuales  contestaron  la  reina  y  el  infante  agradeciéndoles  su  ofreci- 
miento, pero  añadiendo  que  aquel  año  (1409)  tenían  pactada  tregua  con  los 
moros. 

Tampoco  desatendía  el  infante  don  Feruando  el  interés  y  el  provecho  de 
su  propia  casa  y  familia,  y  en  aquel  período  de  paz,  como  hubiesen  muerto 
los  grandes  maestres  de  Alcántara  y  de  Santiago,  agenció  y  negoció  con  viva 
solicitud  y  empeño  ambos  maestrazgos  para  dos  de  sus  hijos,  logrando  que 
fuese  conferido  el  primerea  don  Sancho,  el  segundo  á  don  Enrique.  Hizo 
igualmente  que  fuesen  ratificados  por  los  procuradores  del  reino  los  desposo- 
rios antes  concertados  de  su  hijo  don  Alfonso  con  la  princesa  doña  María,  her- 
mana del  rey. 

No  había  podido  Yussuf  renovar  y  prolongar  la  tregua,  aunque  lo  había  so* 
licitado:  deseaba  el  infante  acreditar  su  esfuerzo  en  las  l¡:les  y  dejar  al  rey  su 
sobrino  ensanchados  los  límites  de  la  monarquía  castellana.  Asi,  aun  sin  espe- 
rar á  que  las  aguas  y  el  sol  de  la  primavera  vistieran  de  verde  los  campos, 
salió  de  Vailadolid  para  Córdoba  (febrero,  1410)  con  el  fin  de  preparar  y  acti- 
var la  nueva  campaña.  Allí  reunió  los  principales  caballeros  y  los  mas  acredito- 
dos  adalides;  celebró  consejos  para  determinar  hacia  qué  parte  convendría 
llevar  primeramente  la  guerra,  y  oídos  los  diferentes  pareceres  resolvió  por 
si  el  infante  acometer  á  Antequera,  una  de  las  ciudades  mas  importantes  del 
reino  granadino,  y  cuya  fértil  vega  solo  es  comparable  á  la  de  la  capital.  A 
mediados  de  abril  se  i  usícron  en  marcha  las  huestes  cristianas,  capitaneadas 
por  el  mismo  infante.  Cuando  habían  atravesado  las  llanuras  de  Ecija,  presen* 
tose  el  caudillo  de  la  legión  sevillana  don  Perafan  de  Ribera,  que  llevaba  la 
venerable  espada  de  San  Fernando  para  armar  con  ella  otra  vez  el  brazo  de! 
intrépido  infante  castellano;  éste  se  apeó  del  caballo  para  recibirla,  y  con  la 
rodilla  en  tierra  tomó  y  besó  aquella  reliquia  militar  que  recordaba  y  repre- 
sentaba tantas  victorias.  A  las  márgenes  del  rio  Yeguas,  limite  de  los  reinos 
cristiano  y  musulmán,  se  arregló  el  orden  que  había  de  llevar  el  ejército,  cuya 
vanguardia  se  encomendó  á  don  Pedro  Ponce  de  León,  señor  de  Marchena: 
capitaneaban  los  demás  cuerpos  el  condestable  Ruy  López  Dávalos,  el  almi- 
rante don  Alfonso  Enríqucz,  y  don  Gómez  Manrique,  adelantado  de  Castilla:  oí 
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«entróle  conducía  el  infante,  y  entre  otros  personagos  y  caudillos  se  veía  al 
obispo  de  Falencia,  don  Sancho  de  Rojas,  armado  de  todas  armas  como  los 
demás  campeones.  El  27  de  abril  acampó  el  infante  á  la  vista  de  Antequera 
con  dos  mil  quinientas  lanzas,  mil  caballos  y  diez  mil  peones,  y  desde  luego  to- 
mó medidas  para  atacar  vigorosamente  la  plaza. 

Por  su  parte  el  emir  granadino  no  había  estado  ocioso,  habia  hecho  predi* 
car  la  guerra  santa  en  las  mezquitas,  y  todos  los  guerreros  del  reino  hablan 
recibido  orden  para  reunirse  en  Archidona:  los  dos  hermanos  del  rey.  Cid  Alí 
y  Cid  Ahmed,  habían  aceptado  el  cargo  de  caudillos,  y  congregáronse  en 
aquella  ciudad  cinco  mil  gínetes  y  ochenta  mil  soldados  de  á  pié  (1).  Avistá- 
ronse ambos  ejércitos  en  uno  de  los  primeros  djas  de  mayo,  y  el  6  se  comen- 
aó  el  combate  con  gran  gritería  por  parte  de  los  moros  y  con  grande  estruen- 
do de  atabales,  y  trompetas,  dirigiéndose  alas  alturas  déla  Rúbita,  donde  se 
bahía  atrincherado  el  obispo  de  Palcncia,  don  Sancho  de  Rojas,  pero  fueron 
rechazados  por  los  soldados  del  obispo  reforzados  con  la  hueste  de  Juan  de 
Velasco.  Los  príncipes  moros,  Cid  Ali  y  Cid  Ahmed,  se  pusieron  á  la  cabeza  do 
sus  columnas:  los  cristianos. peleaban  entusiasmados  al  ver  al  infante  blandir 
la  espada  de  San  Fernando,  y  un  monge  del  Cister  cscitaba  su  ardor  religioso 
irecorriendo  las  filas  y  predicando  con  un  cruciGjoen  la  mano.  Las  turbas 
agarenas»  mucha  parte  de  ollas  indisciplinadas,  no  pudieron  resistir  el  ímpetu 
de  los  guerreros  castellanos;  la  victoria  se  declaró  por  ébtos,  y  los  ínfleles  hub- 
ieron á  la  desbandada  á  guarecerse  en  las  escabrosidades  de  la  sierra.  Ca- 
mino de  Málaga  y  de  Cauche  seguían  las  huestes  de  Gómez  Manrique  y  do  Pe- 
dro Ponce  de  León  á  los  fugitivos,  sembrando  de  cadáveres  los  campos:  el  in- 
iántecon  sus  compañías  se  movió  hacia  la  Boca  del  Asno  (2),  donde  los  moros 
habían  tenido  su  real,  dando  orden  al  comendador  mayor  de  León  para  que. 
vigilara  los  moros  de  la  plaza  é  impidiera  su  salida.  Con  mucho  trabajo  recogió 
la  gente  que  se  hallaba  enfrascada  en  el  botín,  y  se  volvió  á  sus  reales  á  dar 
gracias  ala  Virgen  María  por  el  triunfo  con  que  habia  favorecido  á  los  cris- 
tianos. Mas  de  quince  mil  moros  habían  perecido  en  aquel  combate,  según  el 
Fecuentoquesésupo  había  hecho  el  rey  de  Granada;  casi  insignificante  fué 
la  pérdida  del  ejército  cristiano;  inmenso  el  botín  que  dejó  el  enemigo,  tien- 
das, lanzas,  alfang^s,  banderas,  albornoces,  caballos,  riquísimas  alhajas,  y 
hasta  quinientas  moras  quedaron  cautivas.  £1  infante  nada  quiso  para  sí  sino 
Id  gloria  del  triunfo,  y  solo  tomó  un  hermoso  caballo  bayo  que  encontró  en  la 

(I)   Este  número  es  el  qae  dan  al  ejército  ia  por  distracción,  cincuenta  mil  jinetes, 
de  Tussuf  asi  los  Árabes  de  Conde  como  la       (3)    Llámase  asi  una  hendidura  ó  corte  de 

Crónica  de  don  Juan  IL— Lafuente  Alcántara  la  cordillera  que  se  prolonga  hacia  Mediodía, 

en  su  Historia  de  Granada  ha  puesto,  sin  du«  y  ^  el  pa^Q  para  l9  costa  de  Málaga. 
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tienda  de  los  príncipes  moros.  Apresuróse  á  dar  é  la  reina  ?a  noticia  de  tan 
señalada  victoria»  y  en  toda  Castilla  se  hicieron  procesiones  y  regocUos  pú- 
blicos (1). 

Fallaba  rendir  á  Antequera,  objeto  principal  de  la  campaña.  Forzoso  es 
admirar  el  valor  heroico  de  los  musulmanes  ollí  cercados,  y  señaladamente  de 
8U  caudillo  Alkarmen,  que  lejos  de  desfallecer  con  la  terrible  derrota  de  los 
suyos  que  hablan  presenciado,  se  mantenían  impertérritos  y  respondían  con 
altiveza  los  que  desde  (Uerales  hablaban  de  rendirse.  Hizo  el  infante  construir 
bastidas  y  castillos  portátiles  para  el  ataque  de  la  plaza,  pero  los  disparos  y 
descargas  que  los  de  dentro  hacían  destruían  las  máquinas  y  destrozaban  á  los 
encargados  de  las  maniobras,  en  términos  de  arredrar  al  condestable  Ruy 
López  Davales  que  las  dirigía.  Igual  destrozo  hicieron  en  otras  nuevas  basli'^ 
das  manejadas  por  los  intrépidos  soldados  de  Garci  Fernandez  Manrique,  de 
Gárlosde  Arellanoy  deRodrígode  Narvaez,  principalmente  con  una  formi- 
dable lombarda  que  tenían  colocada  en  la  torre  del  Homenage,  hasta  que  un 
diestro  artillero  alemán  que  militaba  en  el  campo  castellano  logró  con  certera 
puntería  apagar  sus  fuegos.  Tratóse  de  obstruir  el  foso,  pero  el  fuego  de  la 
plaza  hacia  tal  mortandad  que  nadie  se  atrevía  ya  á  aproximarse  ¿  la  cava. 
Entonces  el  infante  di6  un  ejemplo  de  personal  arrojo  y  bravura,  tomando  con 
sus  propias  manos  una  espuerta,  llegando  por  entre  una  espesa  lluvia  de  balas 
de  piedras  y  de  flechas  envenenadas,  hasta  el  borde  del  foso,  donde  la  vació 
diendo:  tHabed  vergüenza^  y  haced  lo  que  yo  hago.i  La  escitacion  surtió  sa 
efecto.  Carlos  Arcllano,  Rodrigo  de  Narvaez,  Pedro  Alfonso  Escalante  y  otros 
bravos  campeones  pcneü'aron  por  entre  montones  de  cadáveres  y  quedaron 
ellos  mismos  heridos,  pero  el  foso  se  cegó  y  pudieron  aproximarse  las  basti- 
das. Sin  embargo,  el  brioso  Alkarmcn  hizo  una  vigorosa  salida,  acuchilló 
muclios  soldados  y  dcsliízo  otra  vez  las  máquinas.  Resolvió  el  infante  dar  el 
asalic  la  mañana  de  San  Juan,  y  un  furioso  temporal  que  solevantó  hizo  di* 
feriresta  operación  por  tres  días.  Vdl vio  á  intentarse  el  27,.  pero  el  éxito  fué 
fatal  á  los  cristianos.  Sin  dejar  de  continuar  el  sitio  hacíanse  incursiones  en 
las  tierras  de  los  moros,  y  cada  día  había  reencuentros  y  escaramuzas,  y  era 
un  pelear  incesante  y  un  combatir  sin  descanso. 

Un  emisario  del  rey  de  Granada,  llamado  Zaíde  Alamin,  llegó  á  proponer 
al  infante  de  parte  de  su  soberano  que  quisiese  descercar  á  Antequera  y 
ajustaruna  tregua  de  dos  años.  El  infante  respondió  con  dignidad,  que.estaba 
resucito  á  no  levantar  el  campo  sin  tomar  la  plaza,  y  que  si  treguas  quería, 
fuesen  con  la  condición  de  declararse  vasallo  del  rey  de  Castilla  su  sobrino, 

(I)  Cron  de  don  Joan  11.  A.  lY.  c.  9.— Valla,  De  rebus  á  Ferdinando  gesUs,  lib.  I 
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de  pagarle  las  parlas  que  acostumbraron  sus  antecesores»  y  dar  libertad  á  lo- 
dos los  cristianos  que  tenia  cautivos.  Teniendo  Zaide  por  inaceptables  aqu^ 
lias  condiciones,  intentó  á  fuerza  de  oro  sobornar  á  algunos  para  que  incen- 
diasen el  campamento  de  los  cristianos.  La  conspiración  fué  felizmente  des- 
cubierta, y  los  culpables  descuartizados  y  colgados  de  escarpias  sus  miem- 
bros. Para  cortar  las  comunicaciones  de  los  sitiados,  bizo  el  infante  levantar 
una  tapia  en  derredor  de  la  ciudad.  Mas  luego  supo  que  Yussuf  con  todo  su 
poder  se  aprestaba  ¿  acudir  en  socorro  de  los  de  Antequera,  y  él  también 
hizo  un  llamamiento  general  ¿  las  ciudades  de  Jerez,  Sevilla,  Córdoba,  Car- 
mona  y  otras  de  Andalucía.  Solicitó  nuevos  subsidios:  se  impuso  á  los  Judies 
un  empréstito  forzoso;  el  clero  bizo  considerables  adelantos;  la  reina  aprontó 
seis  miUones  del  tesoro  del  rey,  y  con  estos  recursos  pudo  el  infante  pagar 
eu  gente  y  activar  los  trabajos  del  cerco.  Un  bijo  del  conde  de  Foix  vino  al 
campamento  cristiano  atraído  por  la  fama  de  tan  noble  empresa,  y  fué  arma- 
do caballero  por  el  infante.  La  Providencia  deparó  á  éste  el  medio  de  privar 
de  agua  ¿  los  sitiados.  Un  Judio  fué  el  que  reveló  el  postigo  secreto  por  don- 
de aqueüos  bajaban  á  surtirse  de  agua  deL  rio.  El  infante  ordenó  que  aquel 
postigo  estuviera  constantemente  acechado,  y  ¿  fuerza  de  vigilancia  y  de  dia- 
rias refriegas  se  logró  privar  á  los  cercados  de  aquel  recurso. 

Conoció,  no  obstante,  don  Fernando  que  era  menester  realentar  su  gente, 
algo  abatida  ya  con  las  fatigas,  los  trabajos  y  las  pérdidas  suidas  ea  tan  lar- 
go y  costoso  cerco^  Al  efecto  envió  ¿  pedir  á  León  el  pendón  de  San  Isidoro^ 
que  los  antiguos  reyes  hablan  llevado  á  las  batallas,  y  era  una  enseña  de  glo^ 
ría  para  ios  cristianos.  Grande  fué  el  entusiasmo  que  produjo  en  el  campa- 
mento la  llegada  de  aquel  sagrado  estandarte,  conducido  por  un  monge,  y 
escoltado  por  buena  gente  de  armas.  Aprovechó  el  infante  aquel  ardimiento 
inspirado  por  la  devoción  para  apretar  las  operaciones  del  sitio  y  los  ataques. 
Prodigios  de  valor  ejecutaron  sitiados  y  sitiadores:  disputábanse  los  caballe- 
ros cristianos  la  gloria  de  subir  los  primeros  á  las  esplanadas  de  las  bastidas, 
y  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  los  musulmanes.  Al  On,  después  de  milactos 
personales  de  heroísmo»  los  pendones  de  Santiago  y  San  Isidoro,  y  las  ban- 
deras de  los  caballeros  y  de  los  concejos  ondearon  en  los  torreones  y  almenas 
del  recinto  de  la  muralla,  y  los  soldados  de  Castilla  se  precipitaron  dentro  de 
la  población  degollando  cuanto  encontraban  (16  de  setiembre).  Aposentado 
ya  el  infante  en  la  ciudad,  mandó  combatir  el  alcázar  donde  Alkarmen  so 
babia  retirado.  No  tardó  éste  en  pedir  capitulación,  ofreciendo  entregar  el 
castillo  á  condición  de  que  se  les  permitiera  salir  libremente  y  llevar  lo  quo 
allí  tenían.  El  infante  contestó  que  no  otorgaba  mas  partido  ni  escuchabsr 
mas  proposiciones  sino  que  entregasen  desde  luego  cuantos  cautivos  tenían. 
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"y  ellos  mismos  se  pusiesen  á  su  disposición  y  se  encomendasen  á  stt  demént- 
ela. lAntes  morir,  respondió  altivamente  el  caudillo  de  los  moros,  que  su-» 
cumbir  á  condición  tan  ignominiosa.»  Pero  volvieron  á  jugar  las  máquinas, 
la  fortaleza  amenazaba  convertirse  en  escombros,  y  no  hablan  pasado  dos 
dias  cuando  el  arrogante  Allcarmen  enarboló  otra  vez  la  bandera  de  paz. 

Abriéronse  las  puertas  del  castillo,  y  el  conde  don  Fadrique  y  el  obispo 
de  Palencía,  don  Sancha  de  Rojas,  entraron  á  tratar  las  condiciones  delaen* 
trega;  redujéronse  éstas  á  perderlo  todo  los  moros,  menos  tas  vidas  y  los 
bienes  muebles  que  pudiesen  llevar,  y  que  serian  puestos  en  salvo  basta  Ar- 
chidona  (24  de  setiembre ,  1410).  Escuálidos  y  transidos  de  hambre  evacua- 
ron el  {'astillo  los  pocos  defensores  que  habían  quedado:  cerca  de  tres  mil  al- 
mas, escasos  restos  de  una  población  tan  floreciente,  los  acompañaron  á  Ar«- 
chidona,  si  bien  una  parte  sucumbió  de  inanición  en  el  camino.  La  mezquita 
del  castillo  fué  convertida  en  templo  cristiano,  donde  se  celebró  una  misa  so- 
lemne en  acción  de  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos.  Concluidas  las  ceremonias 
religiosas,  hízose  la  distribución  de  las  casas  y  haciendas  entre  los  conquista- 
dores; proveyóse  al  gobierno  de  la  ciudad,  cuya  alcaidía  se  dio  á  Rodrigo  de 
Narvaez,  el  mas  bravo  caballero  de  todo  el  ejército;  entregáronse  á  los  ven- 
cedores las  fortalezas  comarcanas  de  Tevar,  Aznalmara  y  Cauche,  y  adoptadas 
otras  disposiciones  por  el  infante,  regresó  éste  con  el  ejército  vencedor  á  Se- 
villa, ostentando  que  no  sin  fruto  para  la  causa  cristiana  habla  empuñado  la 
espada  de  San  Fernando.  Sevilla  le  recibió  con  festejos  públicos  (1). 

Tal  fué  la  gloriosa  espedicion  y  conquista  de  Antequera,  en  que  ganó  el 
infante  don  Fernando  muy  alto  y  claro  renombre,  y  por  la  cual  muy  justa  y 
merecidamente  se  le  dió,  á  ejemplo  de  los  antiguos  y  mas  insignes  conquis- 
tadores, el  titulo  con  que  es  conocido  en  la  historia,  de  don  Fernando  el  de 
Antequera  (2) 

(I)   En  4849,  á  instancias  y  espensas  del  colocado,  para  presentarle,    embalsamado 

actual  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  conde  como  estaba  y  con  las  llaves  de  la  fortaleza 

de  Bobadilla,  vecino  de  Madrid,  fueron  tras-  en  la  mano,  al  rey  Enrique  IV.  cuando  en 

ladadoB  solemnemente  los  restos  mortales  de  una  de  sus  espedic iones  á  Andalucía  pasó  . 

iu  ilustre  progenitor  don  Rodrigo  de  Nar-  por  aquella  ciudad, 

▼aez,  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  An«  (3)    En  la  Crónica  de  don  Juan  II.  es  don- 

tequera,  donde  se  conservaban  en  una  urna  de  con  mas  ostensión  se  refleren  todos  los 

de  madera  vistosamente  labrada  (cuyo  dibu-  hechos  y  lances  de  esta  campaña.— Hablan 

Jo  poseemos)  á  la  insigne  iglesia  colegial  de  también  de  ella  Lorenzo  Valla  en  su  obra 

dicha  ciudad.  Según  resulta  del  espediente  De  rebut  á  Ferdinando  ge$íxt,  lib.  I.,  Ortii 

gue  al  efecto  se  instruyó,  y  que  original  he-  de  Zúfiiga  en  los  Anales  de  Sevilla,  ad  ann., 

mos  visto,"  se  conserva  en  Antequera  la  tra-  las  Histoiias  de  Antequera  de  Cabrera,  Gar- 

dícion  de  haber  sido  extraído  el  cadáver  de  cia  de  Yedros  y  Solano,  etc.  Don  Rodrigo  de 

aquel  famoso  capitán  de  la  iglesia  de  San  Carvajal  compuso  un  poema  titulado  La  Cofir 

Salvador  donde  primitivamente  había  sido  ^uii^a  de  i  nf  futiera,  que  se  imprimió  en  U- 


Digitized  by 


Google 


PARTE  II.  LIBUO  III.  3ít 

Pero  la  campaña  había  sido  costosa,  había  consumido  los  recursos  dd 
Estado,  los  pueblos  no  estaban  ya  para  nuevos  sacriflcíos,  y  los  hombres  ne« 
cesitaban  también  de  descanso.  Adornas,  así  el  mfante  de  Antequera,  como  el 
rey  Yussuf  de  Granada  tenían  motivos  para  desear  la  paz,  por  sucesos  y  cir- 
cunstancias especiales  que  habían  ocurrido  en  cada  reino.  A  los  dos  meses  de 
baber  emprendido  el  sitio  de  Antequera,  vacaba  en  Aragón  por  la  muerte  del 
rey  don  Martin  un  trono  que  la  Providencia  tenia  destinado  para  eMnfante 
don  Fernando  de  Castilla  (1).  Mientras  estuvo  ocupado  en  aquella  empresa, 
DO  atendió  á  hacer  valer  sus  derechos  al  trono  aragonés,  pero  realizada  la 
conquista,  éralo  ya  preciso  no  descuidar  sus  justas  reclamaciones  ¿  una  coro- 
na que  le  pertenecía,  y  que  lo  disputaban  otros  pretendientes.  Este  negocio  le 
había  de  absorber  toda  la  atención,  su  amor  de  gloria  estaba  satisfecho  con  la 
conquista  de  Antequera»  y  por  lo  tanto  apetecía  ia  paz.  Deseábala  tambien> 


ma  en  1637,  y  Te  dedicó.al  rey  Felipe  IV.^  ríosasamenazas,  y  amonestábalos hi  gente  de 
Lafuente  Alcántara  los  cita  todos  en  su  His-  su  comitiva  á  que  descendiesen  é  implorasen 
torfa  de  Granada,  tom.  III.  su  perdón,  como  único  medio  de  templar  su 

Dorante  el  sitio  de  Antequera,  divisaron-    enojo  y  salvar  sus  vidas.  Ni  amenazas,  ni  re- 
sé una  noche  las  llamas  de  unas  hogueras    flexiones,  ni  ruc{?os  bastaron  á  persuadir  i 
en  el  sitio  llamado  La  Peña  de  los  EnamO'    los  enamorados.  Fuéles  ya  preciso  á  los  de 
rúdo$,  que  se  halla  entre  Antcquera  yAr-   la  escolta  del  padre  subir  á  la  roca  para  apo- 
chidona,  las  cuales  había  encendido  un  cen-   dorarse  de  ellos:  pero  el  Joven  amante  coa 
tíñela  para  avisar  los  moviniicnlos  de  los    determinado  arrojo   comenzó  á  descargar 
iniemígos.  A  esta  señal  los  cristianos  saheron    sobre  ellos  piedras,  troncos   de  árboles  y 
del  campo,  y  ganaron  una  señalada  victoria    cuanto  pudiera  haber  á  las  manos.  Vista  su 
sobre  los  infieles.  El  Padre  Mariana  dio  tal    resistencia,  buscó  el  padre  ballesteros  que 
importancia  al  nombre  de  aquella  peña,  que    de  lejos  los  asaeteasen.  Los  jóvenes  enamo- 
to  puso  por  epígrafe  á  uno  de  sus  capítulos   rados,  no  pudiendo  salvarse  de  la  lluvia  de 
(el  92."  del  libro  XIX}.— Según  la  tradición   flechas  que  sobre  ellos  caía,  y  teniéndose  ya 
del  país,  dio  ocasión  á  llamarse  La  Peña  de    por  perdidos,  para  no  sufrir  la  ignominia  que 
toé  Enamoradoi  la  aventura  siguiente.—    les  aguardaba,  se  abrazaron  estrecha  y  fuer- 
flabía  en  Granada  un   joven  cautivo,  de    temente  y  se  echaron  á  rodar  por  la  pefía 
quien  su  señor  hacia  mucha  confianza.  Te-    abajo  hasta  caer  destrozados  á  los  pies  mis- 
nía  éste  una  hija,  la  cual  se  enamoró  del    mos  de  aquel  inhumano  y  sañudo  padre.  Mo- 
mancebo  cristiano.  Con  el  temor  de  que  el    tÍó  á  lástima  aquel  triste  y  horrible  espectá- 
padre  descubriese  sus  amores,  se  resolvieron    culo  á  todos  los  espectadores,  y  arrancó  le- 
los dos  á  fugarse  de  la  casa  y  á  buscar  un  así-    grimas  á  los  mismoc  que  habian  contribuido 
lo  entre  los  parientes  del  esclavo.  Al  llegar    á  ponerlos  en  tal  desesperación.  Los  dos 
los  dos  fugitivos  amantes  al  pie  de  aquella    amantes  fueron  enterrados  al  pie  de  la  roca, 
roca,  la  joven  musulmana  se  sintió  rendida   que  desde  entonces  se  llamó  La  Peña  de  loe 
de  fatiga  y  se  sentó  á  descansar.  A  los  pocos    Enamoradot. 

momentos  vieron  llegar  al  padre  que  corría  (I)  Sóbrela  muerte  del  rey  don  Martin 
«xbalado  en  su  busca  con  gente  de  á  cabalb.  de  Aragón,  y  la  situación  en  que  quedaba 
Turbáronse  los  amantes,  y  no  sabiendo  qué  aquel  reino  es  indispensable  recordar  lo  qao 
partido  tomar,  determináronse  á  trepar  por  ya  dejamos  referido  en  nuestro  capitulo  XXL^ 
aquellos  riscos  basta  ganar  la  cumbre.  Diri-  y  que  fuera  impertinente  repetir  aqui. 
gíalcs  el  padre  desde  la  fald«i  de  ia  roca  fu^ 
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como  hemos  indicado,  el  rey  de  Granada»  en  cuyos  estados  habia  sobreyenido 
la  revolución  siguiente. 

Los  moros  de  Gibraltar,  ú  oprimidos  por  su  gobernador,  ó  cansados  de 
estar  sujetos  al  rey  de  Granada,  escribieron  al  rey  de  Fez  Abu  Said,  ofrecíén-- 
dose  por  vasallos  suyos  si  les  socorría.  El  de  Fez»  que  deseaba  un  pretesto 
para  alejar  á  su  hermano  Cid  Abu  Sald,  de  quien  por  sus  prendas  y  su  popula- 
ridad se  recelaba  mucho,  aprovechó  tan  buena  ocasión  para  enviarle  con  dos 
mil  hombres  en  socorro  de  los  de  Gibraltar.  Abriéronle  éstos  las  puertas  de  la 
plaza:  el  alcaide,  que  se  habia  retirado  al  castillo,  estaba  ya  ¿  punto  de  entre- 
garse, cuando  llegó  el  principe  granadino  Cid  Ahmed  con  gente  de  infantería 
y  caballería,  y  cercó  la  ciudad.  Pidió  Cid  Abu  Said  auxilio  ¿  su  hermano,  pero 
el  emir  de  África,  que  deseaba  perderle,  le  envió  tan  corto  socorro,  que  tuvo 
que  entregarse  at  infante  granadHio,  el  cual  le  llevó  prisionero  ¿  Granada  don-* 
de  le  trataron  con  la  honra  y  consideración  de  príncipe.  A  poco  tiempo  llega- 
ron á  Yussuf  embajadores  del  de  Fez  ofreciéndole  su  amistad  y  rogándole  que 
hiciese  atosigar  ¿  su  hermano,  porque  asi  convenía  á  la  quietud  y  seguridad 
de  sus  reino's.  Yussuf  era  demasiado  generoso,  respetaba  demasiado  el  infor- 
tunio, de  que  él  mismo  habia  estado  para  ser  victima,  para  que  quisiera  con- 
vertirse en  vil  asesino.  Por  el  contrario,  le  indignó  tanto  aquella  proposición, 
que  ofireció  á  su  Uustre  prisionero  sus  tropas  y  iesoros^  si  quería  vengarse  de 
su  alevoso  hermano.  No  desechó  er  ofrecimiento  el  proscrito  benemérito,  y 
también  cumplió  su  oferta  el  de  Granada.  No  tardó  en  prepararse  una  es- 
pedición,  y  puesto  á  su  cabeza  el  príncipe  africano,  se  encaminó  al  reino  de 
Fez.  Era  tal  la  popularidad  de  que  alli  gozaba,  que  todas  las  tribus  se  le  iban 
adhiriendo.  A  la  noticia  de  su  aproximación,  salió  á  combatirle  el  rey  Abu 
Said,  peleó  desgraciadamente,  y  se  retiró  á  Fez  con^las  reliquias  de  su  destro- 
zada hueste.  Amotinóse  contra  él  el  pueblo,  proclamó  á  su  hermano,  le  abrió 
las  puertas  de  la  ciudad,  Abu  Said  fué  rechildo  en  un  encierro»  donde  murió 
de  despecho  y  de  desesperación,  y  el  nuevo  rey  de  Fez  mostró  su  gratitud  á 
su  protector  Yussuf  el  de  Granada,  enviándole  esquisitos  regalos,  remune- 
rando largamente  á  los  guerreros  granadinos,  y  pagándole  con  una  alianza  y 
amistad  perpetua  (1). 

Deseando,  pues,  el  granadino  hacer  paces  con  Castilla,  envió  luego  sus 
cartas  á  la  reina  y  al  infante  don  Fernando,  los  cuales  vinieron  en  ajustar  una 
tregua  de  diez  y  siete  meses,  á  condición  de  que  el  príncipe  musulmán  diese 
rescate  á  trescientos  cautivos  en  tres  plazos,  lo  cual  fué  cumpliendo  á  so 
tiempo.  Hecha  la  tregua,  el  infante  don  Fernando  licenció  sus  tropas,  y  <man- 

(I)   Conde,  Domin.  de  los  Árabes,  p.  IV. ,  o.  SS.-AyaU,  Blst.  de  Gibraltar ,  Ub.  IL 
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dd  á  sus  caballeros  (dice  sencillamente  la  crónica)  que  cada  uno  te  fueee  con 
la  gracia  de  Dtot  á  holgar  á  su  iierra.%  Con  esto  pasó  el  Infante  de  Sevilla  á 
Valladolid,  donde  la  reina  regente  le  recibió  con  los  brazos  abiertos  (1441), 
dándole  las  gracias  por  ios  grandes  servicios  que  habla  hecho  cá  Dios  y  al 
rey.»  Mas  á  pesar  de  la  tregua  con  el  de  Granada,  de  la  amistad  que  le  ofre- 
cía también  el  nuevo  rey  de  los  Benimerines,  y  de  la  paz  perpetua  que  al 
propio  tiempo  solicitaba  el  rey  don  Juan  de  Portugal,  tanto  gustaba  el  infante 
de  que  la  guerra  no  le  cogiese  nunca  desprevenido,  que  llamando  ¿  cortes  6 
todos  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  y  congregados  éstos  en  Val'a- 
dolid,  espúsoles  la  necesidad  de  que  votasen  un  nuevo  subsidio  de  cuarenta 
y  ocho  cuentos  de  maravedís,  asi  para  cubrir  iaa  bajas  de  caballos  que  habla 
habido,  en  la  campaña,  como  para  las  atenciones  de  otra  guerra  que  pudiera 
sobrevenir,  espirado  que  hubiese  la  tregua  de  los  diez  y  siete  meses  que  so 
acababa  de  pactar  con  los  moros.  Las  cortes,  en  consideración  al  buen  uso 
que  el  Infante  habla  sabido  hacer  de  los  anteriores  servicios,  no  se  atrevieron 
anegarle  el  que  les  demandaba,  y  se  procedió  á  su  repartimiento  bajo  el 
juramento  que  hicieron  la  reina  y  don  Femando  de  que  no  se  distraerla  aque- 
lla suma  á  otras  atenciones  que  las  de  la  guerra,  si  la  hubiese. 

A  este  tiempo  el  negocio  que  preocupaba  ya  todos  los  ánimos,  aslen 
Aragón  como  en  Castilla,  era  el  de  la  sucesión  á  la  corona  aragonesa.  Agita* 
banse  los  pretendientes,  reuníanse  los  parlamentos  en  Aragón,  en  Cataluña 
y  en  Valencia,  debatíase  la  cuestión  en  todos  los  terrenos,  y  el  infante  de 
Castflla,  don  Fernando  de  Antequera,  hacia  declarar  en  juntas  de  letrados  su 
derecho  á  suceder  en  el  trono  aragonés  al  rey  don  Martin  su  tio.  Los  millo- 
nes que  las  cortes  de  Valladolid  acababan  de  otorgar  para  los  gastos  de  la 
futura  guerra  contra  los  moros,  los  pidió  el  infante  para  si  como  necesarios 
para  sostener  so  candidatura  contra  las  gestiones  de  sus  contendientes;  la 
reina  se  los  concedió,  si  bien  tuvo  que  solicitar  del  papa  la  dispensa  del  Ju- 
ramento que  habla  hecho  de  no  emplearlos  en  otros  usos  y  atenciones  que 
las  de  la  guerra.  Por  último,  habiendo  declarado  y  sentenciado  nueve  jueces 
elegidos  en  el  parlamento  general  de  Caspe,  que  la  corona  de  Aragón,  var 
cante  por  la  muerte  del  rey  don  Martin,  pertenecía  de  derecho  al  infante  don 
Fernando  de  Castilla  (1412),  preparóse  éste  á  tomar  posesión  del  trono  á  que 
le  llamaban  el  derecho  de  herencia  y  la  voluntad  de  aquellos  pueblos  (1). 


(I)   Habiendo  de  destinar  el  capitulo  si-  Ántequera,  ylosqueseftalaTonelreinadode 

guíente  i  la  historia  de  los  aconteeimientot  este  principe  en  Aragón,  nos  limitamos  en  el 

ocurridos  en  el  célebre  interregno  de  Aragón  presente  i  indicar  las  cansas  que  motiraron 

después  del  fallecimiento  de  don  llartin  el  su  salida  de  Castilla  y  la  cesación  en  la  tute^ 

Humano,  hasUla  elección  de  dop  Femandode  la  del  rey  y  en  la  regencia  del  reino. 
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Tan  luego  oomo  le  fué  notificada  sü  eleccioa,  la  comunicó  al  tierno  rey  de 
Castilla  don  Juan  11.,  su  sobrino  y  pililo,  dándole  las  gracias  por  las  honras 
y  mercedes  que  le  había  dispensado,  y  asegurándole  que  le  serían  bien  re* 
muneradas,  asi  como  á  la  reina  su  madre  (29  de  junio,  1412).  Y  nombrando 
para  que  le  reemplazasen  en  la  regencia  á  los  obispos  don  Juan  de  Sigüenza 
y  don  Pablo  de  Cartagena,  ¿  don  Enrique  Manuel,  conde  de  Montealegre,  y  á 
don  Perafan  de  Ribera,  adelantado  mayor  de  Andalucía,  dejando  provistos 
los  principales  oficios  de  la  corte,  y  ordenando  que  el  obispo  de  Palencia,  don 
Sancho  de  Rojas,  quedase  en  la  provincia  que  gobernaba  la  reina  para  evitar 
las  alteraciones  que  pudieran  mover  alguno?  magnates  turbulentos,  partió 
A  ceñir  la  corona  con  que  Aragón  le  habla  brindado,  con  harto  sentimiento 
de  Castilla,  que  quedaba  llorando  la  ausencia  del  esclarecido  principe  que 
con  tanta  prudencia  y  sabiduría  en  tan  difíciles  ci  rcunstancías  había  regido 
y  administrado  por  seis  años  el  reino. 

Con  la  partida  de  don  Fernando  faltó  á  Castilla  el  sosten  de  su  tranquí-* 
lidad  interior,  y  quedaba  de  nuevo  espuesta  á  todos  los  embates  de  un 
reinado  de  menor  edad.  Cierto  que  la  tregua  con  los  moros  de  Granada 
se  habia  renovado,  y  que  el  reino  se  conservaba  en  paz  y  amistad  con  los 
soberanos  de  Portugal,  de  Francia  y  de  Navarra;  pero  echábase  de  verla 
falta  del  que  con  su  superioridad  y  sus  virtudes  habia  estado  siendo  el  di-* 
que  en  que  se  estrellaban  las  ambiciones  de  los  revoltosos  y  las  envidias 
de  los  grandes.  Desplegáronse  éstas  en  los  siete  años  que  mediaron  aunen-» 
tre  la  salida  del  infante  y  la  mayoría  del  rey  (de  1412  á  1419).  La  reina 
regente,  si  bien  se  habia  desembarazado  del  influjo  de  algunas  indignas 
favoritas  como  doña  Leonor  López,  no  podía  libertarse  del  ascendiente 
del  consejo  de  regencia,  cuyas  discordias  recordaban  las  de  las  tutorías  de 
su  esposo  el  rey  don  Enrique  IIL 

Privaba  ya  por  este  tiempo  en  la  corte  de  don  Juan  11.  el  joven  don 
Alvaro  de  Luna,  de  quien  hablaremos  detenidamente  mas  adelante,  como 
el  personage  que  ejerció  mas  influjo  en  este  reinado.  Don  Alvaro  de  Luna 
era  hijo  bastardo  del  aragonés  don  Alvaro  de  Luna ,  señor  de  Cañete  y 
Jubera,  copero  mayor  que  habia  sido  del  rey  don  Enrique:  habíale  tenido 
de  una  muger  de  humilde  clase  y  no  muy  limpia  fama,  llamada  María  de 
Cañete.  El  joven  don  Alvaro  había  venido  por  primera  vez  á  Castilla  en 
1408  en  compañía  de  su  tío  don  Pedro  de  Luna,  nombrado  arzobispo  do 
Toledo  por  el  antipapa  Benito  XIII.,  de  la.  ilustre  familia  aragonesa  de 
Jos  Lunas.  Las  relaciones  de  aquel  prelado  con  Gómez  Carrillo  de  Cuen- 
ca, ayo  del  rey  niño  don  Juan,  proporcionaron  al  joven  don  Alvaro  en- 
trar de  page  en  la  cámara  del  rey.  Sus  gracias,  su  donaire,  su  amabilidad» 
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su  continenle  y  otras  dotes  que  debía  á  la  naturaie^a,  le  hicieron  pronto  due- 
ño del  corazón  del  tierno  monaroa,  que  no  acertaba  ¿  vivir  sin  la  compañía 
de  su  amado  doncel.  La  reina  doña  Catalina,  que  deseaba  complacer  en  todo 
á  su  hijo,  le  hizo  su  maestresala.  Veían  ya  los  cortesanos  €on  envidia  la  pri-* 
vanza  del  joven  favorito,  y  eso  que  era  todavía  un  débil  destello  de  lo  que 
mas  adelante  había  de  ser.  Habiéndose  concertado  en  1415  el  matrimonio  de 
la  infanta  doña  Maria,  hermana  del  rey  don  Juan,  con  el  principe  don  Al* 
fonso,  hijo  de  don  Fernando  su  tio,  rey  ya  de  Aragón,  algunos  maguatesde 
ja  corte,  con  el  designio  de  apartar  á  don  Alvaro  del  lado  del  rey,  hicieron 
de  modo  que  fuese  uno  de  los  personages  nombrados  para  acompañar  á  la 
Infanta  á  la  solemnidad  de  sus  bodas  en  Aragón.  Por  obedecerá  la  reina 
partió  don  Alvaro,  con  gran  pesadumbre  del  rey,  en  compañía  de  Juan  de 
Velasco,  de  don  Sancho  de  Rojas,  arzobispo  entonces  de  Toledo  por  falle- 
cimiento de  don  Pedro  de  Luna,  y  de  otros  ilustres  caballeros  castellanos. 

No  estuvo  mucho  tiempo  don  Alvaro  de  Luna  ausente  de  Castilla.  Tan  lue- 
go como  se  celebraron  las  bodas  de  los  infantes ,  escribióle  el  rey  don  Juan 
mandándole  con  mucha  instancia  y  ahínco  que  se  viniese  cuanto  antes  á  su 
lado.  Regresó,  pues,  don  Alvaro  á  Valladoiíd  mas  presto  de  lo  que  había 
pensado ;  y  como  viesen  los  cortesanos  el  decidido  amor  que  el  rey  le  mostra- 
ba, y  que  iba  creciendo  cada  dia ,  todos,  inclusos  aquellos  mismos  que  antes 
habían  procurado  su  apartamiento,  se  afanaban  ya  por  congraciarle  y  ganar 
8U  voluntad ,  ofreciéndole  sus  bienes  y  personas  (1). 

Mas  breve  de  lo  que  hubiera  podido  pensarse  fué  el  reinado  de  don  Fer- 
nando L  de  Aragón.  La  reina  doña  Catalina  de  Castilla  mostró  gran  pesa- 
dumbre por  su  muerte ,  acaecida  en  1446 ;  hízolc  solemnes  runeraics,  y  con- 
vocando en  seguida  á  todos  los  del  consejo ,  cspúsoics ,  que  habiendo  ordena- 
do el  rey  don  Enrique  III.  se  esposo,  en  su  testamento,  que  cuando  uno  de  los 
tutores  de  su  hijo  don  Juan  muriese ,  quedase  el  otro  por  tutor  y  regente  del 
reino,  se  hallaba  en  el  caso  de  reasumir  en  sí  el  gobierno  y  tutela,  en  lo  cual 
convinieron  todos,  acordando  solamente  que  dos  de  los  consejeros,  los  que 
mas  presto  se  hallasen ,  firmasen  al  respaldo  todas  las  cartas  que  la  reina  hu- 
diese  de  librar.  Pero  eeta  reina  parecía  no  poder  pasar  sin  el  influjo  bastardo 
be  alguna  dama  favorita.  Antes  tuvo  á  doña  Leonor  López;  ahora  gozaba  do 
8U  privanza  doña  Inés  de  Torres,  á  tal  estremo  que  nada  se  hacia  sin  su  inter- 
vención, y  sus  antojos  se  convertían  en  leyes  del  Estado.  Tomaron  en  eSto 
mano  firme  los  del  consejo ,  y  con  tal  energía  representaron  á  la  reina  los  ma- 
les y  perjuicios  que  ocasionaba  al  reino  la  influencia  y  el  poder  de  la  dama 

(i)    Gron.  de  don  Alvaro  de  Luna,  tit.  m.  al  VIU.  , 
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conQdente,  que  al  íin  se  vio  precisada  á  reciuirla  en  un  monasterio  y  á  des* 
terrar  de  la  corte  ¿  los  que  tenían  con  ella  intimidades. 

Conociendo  la  debilidad  de  la  reina,  Juan  de  Velasco  y  Diego  López  de 
Zóñiga,  los  dos  ayos  del  rey  nombrados  por  el  testamento  de  su  padre,  rc^ 
clamaron  después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando  que  les  fuese  entregado 
eljóven  monarca  para  su  crianza  y  educación  en  conformidad  al  testamento. 
Apoyó  su  petición  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho  de  Rqjas,  y  la  reina 
condescendió  en  hacer  la  entrega  de  su  hijo  á  los  dos  caballeros  á  quienes  tan 
tenazmente  habla  rechazado  antes,  agregándoseles  el  prelado  toledano,  cosa 
que  desagradó  altamente  á  los  demás  magnates,  y  principalmente  ¿  los  del 
consejo,  y  dio  ocasión  á  nuevas  desavenencias  entre  unos  y  otros. 

De  esta  manera  iba  marchando  trabajosamente  la  larga  menoría  de  don 
Juan  II.  Felizmente  se  renovaron  por  dos  años  las  treguas  con  el  rey  de  Gra-» 
nada  (abril,  1417).  Pero  al  año  siguiente,  un  suceso  inopinado  vino  á  poner  el 
reino  en  una  situación  sobremanera  embarazosa  y  delicada.  La  mañana  del  1.* 
ile  junio  de  1418 ,  amaneció  muerta  en  «u  cama  la  reina  doña  Catalina  en  Va* 
lladolid.  Juntáronse  inmediatamente  en  consejo  todos  los  altos  funcionarios 
para  acordar  lo  conveniente  al  mejor  servicio  del  rey:  deliberóse  que  todos 
siguieran  desempeñando  sus  oficios :  se  paseó  el  rey  á  caballo  por  la  ciudad: 
todos  los  grandes  del  reino  acudieron  á  la  corte ;  cada  cual  trabajaba  para  ob- 
tener favor  y  privanza ,  y  como  se  temiese  el  escesivo  infliiyo  de  don  Juan  de 
Velasco  y  del  arzob'spo  do  Toledo,  don  Sancho  de  Rojas,  se  determinó  que  go- 
bernasen el  reino  los  mismos  que- habían  sido  del  consejo  del  rey  don  Enrique. 

Para  hacer  mas  complicada  la  situación ,  Francia  pedia  auxilio  de  naves  ¿ 
Castilla  contra  los  ingleses ,  é  Inglaterra  pregonaba  la  guerra  contra  Castilla. 
Para  ver  de  salir  de  este  conflicto  fueron  convocados  los  procuradores  de  las 
ciudades,  y  se  prorogó  por  otros  dos  años  la  tregua  con  Granada.  Tratóse 
también  de  casar  al  rey.  Pretendía  el  de  Portugal  que  se  enlazase  con  su  hija 
doña  Leonor;  pero  el  arzobispo  de  Toledo,  hechura  del  difunto  rey  don  Fer- 
nando de  Aragón ,  trabajó  con  mas  éxito  en  favor  de  la  infanta  doña  María, 
hija  de  aquel  monarca ,  tanto  que  se  celebraron  los  desposorios  en  Medina  del 
Campo  en  octubre  de  aquel  mismo  año  (1418).  Concluidas  las  fiestas  de  las 
bodas,  trasladóse  el  rey  don  Juan  con  el  consejo  y  toda  la  grandeza  á  Madrid, 
para  donde  estaban  convocadas  las  cortes.  Enellas  se  pidió  un  servicio  de 
doce  monedas  para  armar  la  flota  que  habla  de  enviarse  al  rey  de  Francia,  y 
se  otorgó,  no  sin  jnuchos  altercados,  y  bajo  el  acostumbrado  juramento  de 
que  no  habia  de  gastarse  aquel  dinero  sino  en  el  objeto  para  que  se  de« 
mandaba. 

Velan  con  disgusto  los  del  consejo  y  la  grandeza  todo  el  ascendiente  y  la 
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prepondera ncfd  que  el  arzobispo  de  Toledo  babía  tomado,  protegido  por  la 
reina  y  los  infantes  de  Aragón ,  viuda  ó  hijos  del  rey  don  Femando.  Dábanse 
por  resentidos  y  agraviados  de  que  nada  se  hiciese  en  el  reino  sino  lo  que  el 
prelado  quería  y  disponía.  Juntáronse ,  pues ,  y  acordaron  decir  al  rey ,  quo 
puesto  que  estaba  próximo  á  cumplir  los  catorce  años ,  en  que  según  las  leyes 
debia  encargarse  del  gobierno  del  reino ,  seria  bien  que  le  tomara  sobre  si  y 
comenzara  á  manejar  con  mano  propia  las  riendas  del  Estado.  Respondió  el 
joven  monarca  que  estaba  pronto  á  hacer  lo  que  en  tales  casos  se  acostum- 
brase. En  su  vista  el  arzobispo ,  mas  político  que  todos,  reunidas  en  el  alcá- 
zar de  Madríd  las  cortes  del  reino  (7  de  marzo  de  1410),  fué  el  que  se  adelantó 
á  tomar  la  palabra  dirígicndo  al  rey  un  razonado  discurso,  en  que  espresó 
que  según  las  leyes  de  Castilla  disponían  era  llegado  el  caso  de  entregarla 
el  regimiento  y  gobernación  del  Estado.  Habló  en  el  propio  sentido  el  almiran- 
te don  Alfonso  Enriquez  ú  nombre  de  la  nobleza  y  de  los  procuradores;  con- 
testó el^rey  dando  gracias  á  todos ,  y  desde  aquel  momento  quedó  declarado 
mayor  de  edad  el  rey  don  Juan  II  de  Castilla  (i). 

Suspendemos  aqui  la  historia  de  este  reinado ,  para  dar  cuenta  de  la  mar- 
cha que  en  este  tiempo  habla  llevado  la  iQonarquia  aragonesa»  donde  hemos 
visto  ir  á  reinar  un  infante  de  Castilla. 

(1)  Groa,  do  do  a  Juan  II.  basta  el  afio  correspoQdientQ« 
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FERNANDO  I.  (el  de  Antequera)  EN  ARAGÓN» 


Do  fl4t«  &  t410. 


Estado  del  reino  i  la  maette  de  doiUHartin.— >Aspirante3  al  trono:  enántoa  y  quiénes;  dr* 
cuostancias  do  cada  uno.— Competencia  entre  el  conde  de  ürgel  y  ol  Infante  don  Fer- 
nando de  Gasiilla.— Bandos  y  parcialidades  en  Aragón,  Cataluña  y  Valencia.— Parlamen- 
tos en  los  tres  reinos  para  tratar  del  sucesor  i  la  corona.— Conducta  de  los  parlamentos 
de  Barcelona  y  Calatayud.— Asesinato  del  arzobispo  de  Zaragoza.— Parlamentos  deTorto* 
sa,  Alcafiis,  Vinalaroz  y  Trahiguera.— Espíritu  de  esUs  congregaciones.— Resolución  que  | 

temaron  para  la  elección  de  rey.— Compromiso  de  Caspe:  Jaeces  electores.-'Es  nombrado  | 

rey  de  Aragón  el  infante  de  Antequera;  proclamación:  sermón  de  San  Vicente  Ferrer.— Es 
Jurado  don  Femando  de  Castilla  en  Zaragoza.— Cómo  pacificó  las  Islas  de  Cerdefia  y  Sici-  j 

lla.->Ilebelion  y  guerra  del  conde  de  Urgel.— Célebre  sitio  de  Balaguer.— El  conde  es  he-  \ 

cho  prisionero,  Juzgado  y  encerrado  en  un  castillo:  paz  en  Aragón.— Suntuosa  coronación  I 

de  don  Femando  en  Zaragoza.— Muda  la  forma  de  gobierno  de  esta  población.— Cisma  de 
la  Iglesin:  tres  papas:  medios  que  se  adoptan  para  la  estincion  del  cisma:  concilio  de  Gons* 
tanza.— Parte  activa  que  toma  don  Fernando  de  Aragón  en  este  negocio.— Renuncia  do 
dos  papas.— Vistas  del  emperador  Sigismundo  y  de  don  Femando  en  Perpiftan:  gestiones 
para  que  renuncie  el  antipapa  Benito  XUI.,  Pedro  de  Luna:  dura  inHexibilidad  de  éste: 
sálese  de  PerpiHan  y  se  refugia  en  Peftiscola.— El  rey  y  los  reinos  de  Aragón  se  apartan 
de  la  obediencia  de  Benito  xni.— Últimos  «lomentos  del  rey  don  Femando:  audacia  do 
un  conseUer  de  Barcelona.— Muerte  del  rey:  sos  virtudes. 


Habiendo  muerto  cl  rey  do  Aragón»  don  Martin  d  Homano  {51  do 
mayo,  UlO)  sin  sucesión  directa,  y  sin  haber  tenido  éJ  mismo  resolución 
bastante  para  designar  sucesor ,  no  contestando  nunca  categóricamente  6 
las  preguntas  que  sobre  esto  le  hicieron  la  condesa  de  Urgel  y  otros  mag- 
nates que  le  rodeaban ,  y  á  las  embajadas  que  varias  cortes  le  enviaron 
para  esplorar  su  voluntad,  quedaba  eJ  reino  aragonés  en  una  situación  escep* 
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dona!»  grave  y  comprometida ,  espuesloá  los  embates  de  los  diferentes  com« 
pelidoresque  ya  en  vida  de  aquel  monarca  se  habían  presentado  como  pre- 
tendientes al  trono  que  iba  á  vacar,  acibarando  con  sus  anticipadas  recla- 
maciones y  prematuras  exigencias  los  últimos  dias  de  aquel  bondadoso 
monarca* 

Cinco  eran  los  aspirantes  que  se  presentaban  con  títaloá  respetables,  y 
mas  ó  menos  legítimos,  á  la  sucesión  de  la  corona  aragonesa,  á  saber:  1.^  don 
Jaime  de  Aragón,  conde  de  Urge),  biznieto  por  linea  masculina  de  don  Alfon- 
so III.  de  Aragón,  casado  con  la  infanta  doña  Isabel,  hija  de  don  Pedro  III.  y 
hermana  del  mismo  don  Martin:  2.<>  el  anciano  don  Alfonso,  duque  de  Gandío, 
y  condede  Ribagorzay  Denia»  hijo  de  don  Pedro,  conde  de  Ampunas  y  llíb:i- 
gorza,  y  nieto  de  don  Jaime  II.,  que  fué  hermano  de  don  Alfonso  III.:  5.°  El 
infante  don  Fernando  de  Castilla,  hijo  segundo  de  la  reina  doña  Leonor,  que 
lo  fué  de  don  Pedro  III.  de  Aragón  y  hermana  de  don  Martin:  4.*  don  Luis, 
duque  de  Calabria,  hijo  de  doña  Violante,  que  lo  era  de  don  Juan  I.  de  Ara- 
gón, casada  con  el  duque  de  Anjou,  que  se  titulaba  rey  de  Ñápeles:  ($.<^  don 
Fadrique,  hijo  natural  del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  á  quien  sü  padre  había 
dejado  eflcazmente  recomendado  en  su  testamento,  á  quien  su  abuelo  don 
Martin  habia  amado  con  singular  ternura,  no  sin  deseos  de  elevarle  á  la  dig- 
nidad real ,  al  menos  del  reino  de  Siciha,  y  á  quien  el  antipapa  Benito  XIII.  á 
instancias  de  su  abuelo  habia  tenido  á  bien  legitimar. 

De  estos  concurrentes  el  mas  fuerte  y  el  mas  temible  era  el  conde  de  Urge!, 
no  tanto  por  la  mayor  legitimidad  de  sus  derechos.  Cuanto  por  su  genio  acti- 
vo, impetuoso  y  osado,  por  los  numerosos  partidarios  qué  le  proporcionaban 
sus  relaciones  de  parentesco  y  amistad  con  las  principales  familias  de  Cata- 
luña, porelfovor  de  que  gozaba  con  los  Lunas  de  Aragon>  y  por  la  populari-» 
dad  que  tenia  entre  los  valencianos^  Nombrado»  aunque  de  mala  gana,  por  el 
rey  don  Martin  lugarteniente  general  de  reino,  acaso  con  el  designio  de  ale- 
jarle de  si  y  comprometerle  entre  los  bandos  de  los  Lunas  y  Urreas  que  traían 
entonces  tan  agitado  el  pais,  pero  no  reconocido  nunca  como  tál  en  Zaragoza, 
aspiraba  después  de  la  muerte  del  rey,  no  ya  solo  ¿ejercer  la  lugartenencia» 
sineá  tomar  las  Insignias  reales,  y  las  hubiera  tomado  á  no  haber  visto  que  cl 
pais  no  consentía  tan  exageradas  pretensiones*  Favorecíale  además  la  circuns- 
tancia de  que  á  la  sazón  de  morir  el  rey,  sus  competidores  ó  contaban  todavía 
con  escasas  fuerzas,  ó  se  hallaban  distantes  del  reino.  El  duque  Luis  de  Cala- 
bria era  un  niño,  y  solo  contaba  con  el  apoyo  de  la  Francia:  el  duque  de  Gan- 
día, don  Alfonso,  anciano  y  enfermo,  y  el  hijo  bastardo  de  don  Martín  de  Si- 
cilia, don  Fadrique,  aunque  recien  legitimado  por  el. papa  Benito,  tenían  po« 
eos  partidarios  en  el  reino.  Quedaba  pues  por  principal,  competidor  al  de  Urget 
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.  cl  inrunte  don  Fernando  de  Castilla,  por  quien  había  mostrado  decidida  ínclt- 
nación  el  rey  don  Martin,  y  en  cuyo  favor  estaban  el  Justicia  de  Aragón, 
el  arzobispo  de  Zaragoza,  cl  gobernador  Lihori,  y  el  mismo  Benito  XIII  (1)» 
formando  un  numeroso  partido,  además  de  asistirle,  como  se  vio  después,  el 
mejor  derecho.  Pero  hallábase  á  aquella  sazón  el  infante  empeñado  en  la  em- 
presa de  conquistar  á  Antequera. 

Aprovechando  esta  circunstancia  el  de  Urgel,  ávido  por  otra  parte  de  ceñir 
una  corona,  presentóse  desdo  luego  con  resolución  y  osadia  á  sostener  su  pre- 
tensión con  las  armas.  Grandes  perturbaciones  y  trastornos  amenazaban  y  hu- 
bieran sobrevenido  á  la  monarquía  aragonesa,  sí  no  hubiera  habido  tanta  sen- 
satez y  cordura  por  parte  del  pueblo  y  de  sus  representantes.  Pero  el  parla  - 
mehto  de  Cataluña  (2),  único  que  entonces  se  hallaba  reunido,  deponiendo 
con  noble  patriotismo  toda  afección  personal,  y  atendiendo  solo  á  lo  que  de- 
mandaban la  justicia  y  el  bien  y  la  paz  del  reino,  requirió  al  turbulento  condo 
que  se  abstuviese  de  ejercer  el  oíicio  de  lugarteniente  y  licenciase  la  gente  ar- 
mada, pues  no  podía  consentir  ni  aquella  aptitud,  ni  el  uso  de  aquella  autori- 
dad, siendo  el  reino  el  que  habla  de  fallar  en  justicia  entre  todos  los  preten- 
dientes: intimación  que  desconcertó  al  conde,  por  lo  mismo  que  venia  del 
Principado,  donde  él  contaba  con  mayor  apoyo.  Pero  tampoco  Cataluña  que- 
ría decidir  por  sí  sola  un  negocio  que  interesaba  igualmente  á  los  tres  reino3 
de  la  corona  aragonesa.  Por  lo  mismo,  y  procediendo  con  mesura  y  con  la 
mayor  lealtad,  envió  algunos  de  sus  miembros  á  Aragón  y  Valencia  para  es- 
citar á  estos  pueblos  á  que  reuniesen  sus  particulares  {Parlamentos,  y  después 
en  uno  general  de  los  tres  reinos  se  viese  la  manera  mejor  de  poner  fin  al  in- 
terregno, dando  la  triple  corona  de  aquella  monarquía  á  quien  de  justicia  y 
por  mas  legítimo  y  fundado  derecho  se  debiese.  Pero  Aragón,  desgarrado  por 
las  poderosas  parcialidades  de  los  Lunas  y  los  Urreas,  difirió  algún  tiempo  con- 


(I)    El  conde  de  Urgel,  al  decir  del  hisUn        tas  cortes,  que  hablan  quedado  abiertas 

rlógrafo  de  don  Femando,  Lorenzo  VaUa,  en  cuando  acaeció  la  muerte  de  don  Martín, 

su  furia  contra  el  papa  y  contra  el  anobispo,  nombraron  antes  de  separarse  doce  personas 

amenazó  al  primero  con  liacerle  rasurar  la  que  representasen  j  gobernasen  el  pueblo,  y 

cabeza,  y  al  segundo  con  ponerle  en  ella  un  encargaron  al  gobernador  de  Gatalufta,  que, 

casco  de  fierro  candente  en  lugar  de  mi-  asociado  de  los  cinco  conselleres,  despachase 

tra.  las  provisiones  necesarias  para  la  consenra- 

(9)   Distinguíanse  las  eórte$áe  los  parla-  cion  de  la  paz.  El  gobernador  coutocó  el 
«leftCos,  en  que  aquellas  suponían  la  convo-  parlamento  para  Honblanc,  que  después  se « 
eatoria  y  la  presidencia  del  rey;  cuando  fal-  trasladó  i  Barcelona,  lo  cual  produjo  enas- 
taba aquella  circunstancia,  como  en  losin-  tienes  y  protestas  que  no  hacen  ahora  ánues- 
terregnoe,  se  les  daba  el  nombre  de  Parla-  tro  propósito. 
menio. 
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gregar  su  parlamento,  siendo  el  de  Cataluña  el  que  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias constituía  el  centro  del  poder  (1). 

El  infante  don  Fernando  de  Castilla,  después  de  la  gloriosa  conquista  de 
Antequera  que  en  el  capitulo  precedente  dejamos  referida,  bizoque  se  con- 
gregaran todoslos  letrados  de  la  corte  para  examinar  si  eran  legítimos  sus  titu- 
Josa  la  corona  de  Aragón.  La  Junta  de  letrados  falló  por  unanimidad  que  el 
reino  aragonés  pertenecía  dederecho  al  infante,  aun  con  preferencia  al  rey  don 
Juan  II.  su  sobrino.  Con  esto  se  oproximó  con  tropas  á  la  frontera  de  aquel 
reino,  y  envió  mensageros  á  Zaragoza  para  que  hablasen  con  el  arzobispo  don 
Garda  Fernandez  de  Heredia  y  con  don  Antonio  de  Luna:  al  prelado  le  halla-^ 
ron  ardientemente  decidido  en  favor  del  infante  castellano,  al  de  Luna  partí-' 
darlo  furioso  y  resuelto  del  conde  de  Urgel.  En  su  vista  despachó  á  Aragón 
algunos  de  sus  capitanes  con  mil  quinientas  lanzas  para  proteger  á  los  que 
sostenían  su  partido.  El  punto  designado  para  celebrar  el  parlamento  general 
era  la  ciudad  deCalatayud,  pero  no  pudo  abrirse  hasta  febrero  de  1411  por 
las  agitaciones  que  turbaban  los  reinos,  y  aun  por  orden  del  gobernador  y  del 
Justicia  se  cerraron  las  puertas  al  capellán  de  Amposta  y  á  don  Antonio  dof 
Luna  que  se  presentaban  armados,  basta  que  llegaran  el  arzobispo  y  los  síndi- 
cos de  Zaragoza.  Cada  uno  de  los  pretendientes  envió  sus  representantes  á 
oque!  parlamento  para  esponer  sus  derechos.  El  abad  de  ValladoIId,  Diego 
Gómez  de  Fuensalida,  era  el  enviado  para  abogar  por  don  Fernando,  y  agre- 
gósele  después  el  letrado  Juan  Rodríguez  de  Salamanca.  Nada  deliberó  por 
entonces  el  parlamento  de  Calata yud,  sino  que  tomaría  en  consideración  ios 
títulos  de  cada  uno,  asegurando  á  todos  que  después  de  examinados  deteni- 
da y  maduramente  se  fallarla  en  justicia  y  se  daría  la  corona  del  reino  á  quien 
de  derecho  le  perteneciese.  Con  la  misma  prudencia  é  imparcialidad  obraba  el 
de  Cataluña,  remitiendo  á  los  aspirantes  á  lo  que  resolviese  el  general  de  los 
tres  reinos,  y  á  pesar  de  su  Inclinación  al  conde  de  Urgel,  cuando  éste  quiso 
acercarse  ¿  Barcelona,  le  Intimó  que  estuviese  por  lo  menos  á  una  jornada  de 
distancia. 

Ardía  la  discordia  y  peleaban  los  bandos  en  todas  partes.  Agitábanse  en 


(I)  Para  el  resumen  qae  vamos  á  hacer  de  Bofamll,  arebiTero  jabllado,  y  hoy  eroikista 
los  importaoles  acoDiecimientos  de  los  dos  de  aqael  reino;  el  lib.  XI.  de  los  Anales  de 
años  de  interregno  i  que  di6  logar  esta  cél&-  Zurita,  en  que  se  refiere  difusamente  todo  lo 
bre  competencia,  de  que  apenas  hay  ejemplo  relativo  á  este  famoso  proceso:  los  Comenta- 
en  los  anales  de  las  naciones,  sirvennos  prin-  ríos  de  BlAcas,  Lorenso  Valla,  el  biógrafa 
ei pálmente  de  guia  tres  tomos  de  documen-  del  rey  don  Fernando,  y  la  Crónica  de  don 
tos  del  Archivo  general  de  Aragón,  que  con  luán  11.  en  que  también  se  trata  este  asunto 
el  titulo  de  Compromiso  de  Ca$pe  ha  publL   con  bastante  estension. 
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Cataluña  el  conde  PaUars  y  el  óhspo  de  Urge),  en  Aragón  los  Urrcas,  los  Lun.is 
ylosneredias,enVaIenciaIosCentcIhsylo8  Vílaragut.  En  Valencia  andabim 
tan  discordes  tos  nobles  y.  los  brazos  eclesiástico  y  militar,  que  los  unos  se 
reunieron  dentro,  los  otros  fuera  do  la  ciudad,  sin  que  lograran  concordarlos 
los  laudables  esfuerzos  de  los  comisionados  del  parlamento  catalán.  EldeCah- 
tiyud  se  disolvía  sia  haber  podido  conformarse,  ni  en  el  puesto  en  que  había 
de  tenerse  el  general  de  los  tres  reinos,  ni  en  la  persona  de  Cataluña  que 
debía  presidirle,  y  solo  se  determinó  que  cada  reino  celebrase  su  parlamento  ea 
los  lugares  mas  vecinos  que  ser  pudiese. 

Un  suceso  trágico  vino  á  poner  el  reino  en  nueva  y  mas  grave  turbación 
apenas  disuelta  la  asamblea  de  Calatayud.  El  arzobispo  de  Zaragoza  fué  ale* 
vemente  asesinada  pordon  Antonia  de  Luna.  Al  llegar  el  prelado  á  la  Almu* 
nia ,  recibió  aviso  del  don  Antonio,  de  que  deseaba  conferenciar  con  él  y  le 
esperaba  camino  de  Zaragoza.  El  arzc^ispo  acudió  al  lugar  da  la  cita,  desai^ 
mado  y  en  compañía  sola  de  algunos  caballeros  familiares  suyos.  El  de  Luna 
llevó  consigo  solos  veinte  hombres  arn>ados ,  pero  habla  dejado  emboscadas 
en  una  montaña  vecina  hasta  doscientas  lanzas.  Encontráronse  los  dos  perso- 
«ages,  saludáronse  cortés  y  aun  cariñosamente ,  y  se  retiraron  un  trecha  á  ha- 
blar solos.  En  la  conversación  preguntó  el  de  Luna  al  arzobispo  si  seria  rey  de 
Aragón  el  conde  deUrgel :  ciVo  lo  será^  respondió  el  prelado,  mientra»  yo 
tnva. — Pues  lo  será^  viva  ómmerto  el  arxohispOy'k  replicó  altivamcnt-e  don 
Antonio  de  Luna;  y  abofeteó  al  prelado  en  el  rostrow  En  seguida  la  dio  un 
golpeen  la  cabeza  con  su  espada ,  y  cargando  sobra  él  la  gente  del  de  Luna* 
derribáronla  de  la  muía  ,  acabáronle  de  nnitar ,  y  le  cortaran  la  mano  dero 
cha.  Gran  escándalo  y  alteración  movió  en  el  reino  acción  tan  criminal  y  ale- 
vosa. Alzáronse  en  armas  como  vengadores  dala  muerte  del  arzobispo,  su  so- 
brino Juan  Fernandez  de  Heredia,  el  caballero  don  Pedro  Jiménez  de  Urrca,  Joan 
de  Bardajj,  el  gobernador  del  reino  Gil  Ruiz  de  Lihori,  y  otros  muchos  ó  ami« 
gos  ó  parientes  del  prelado.  El  conde  de  Urgel  envió  sus  gentes  en  socorro  de 
don  Antonio  de  Luna,  que  por  otra  parte  intentaba  justifícarse  ante  el  parla- 
mento do  Cataluña.  Pero  el  conda  y  sus  parciales  los  Lunas  se  hicieron  con 
esto  odiosos,  mientras  los  vengadores  del  arzobispo  se  adhirieron  contal  mo- 
tivo cada  vez  mas  firmemente  al  partido  del  infante  don  Fernando.  Pidieron 
á  éste  auxilio  de  tropas  castellanas,  y  con  ellas  y  las  que  ellos  ya  tenian ,  hi- 
cieron una  guerra  viva  á  don  Antonio  de  Luna ,  y  á  los  de  su  parcialidad:  to- 
máronle varios  lugares  de  sus  dominios,  y  obligáronle  á  refugiarse  á  la 
montaña. 

Con  arreglo  á  lo  acordado  en  Calatayud ,  cada  uno  de  Jos  tres  reinos  con- 
vocó su  parlamento  para  puntos  vecinos.  El  de  Cataluña  se  trasladó  á  Torio- 
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sa ,  el  de  Aragón  1  Alcañiz:  y  en  cuanto  á  Valencia,  no  aviniéndose  ios  baro- 
nes y  caballeros ,  por  mas  que  el  papa  mismo  trabsfjó  por  concillarlos ,  los 
unos  se  <iuedaron  en  Vinalaroz,  los  otros  se  trasladaron  de  Valencia  á  Trahi- 
guera.  Muchas  precauciones  fueron  menester  para  la  defensa  y  seguridad  del 
parlamento  de  Alcañiz,  porque  el  conde  deUrgel,  interesado  en  impedir 
aquella  reunión ,  Infestaba  la  comarca  con  sus  gentes ,  y  hasta  con  compañias 
de  salteadores ,  y  ladrones,  y  gente  perdida  que  redutaba.  En  las  congrega- 
ciones de  Aragón  y  Cataluña  había  bastante  conformidad ;  los  de  Tortosa  en- 
viaban sus  diputados  para  entenderse  con  los  de  Alcañiz ,  y  todos  juntos  tra- 
bajaban en  concordar  á  los  valencianos ,  hasta  que  al  fin  consiguieron  quo 
asi  los  de  Vinalaroz  como  los  de  Trahiguera  eaviáran  sus  representantes  á 
Alcañiz.  Por  otra  parte  el  parlamenta  catalán  ,  á  instancias  del  conde  de  Ur« 
gel,  requirió  por  dos  veces  al  infante  doa  Fernando  que  retirara  las  tropas  do 
€asUlla ,  mientras  el  de  Alcañiz  ponía  demanda  criminal  contra  el  conde  de 
Urgel  porseguhr  llamándose  gobernador  general  del  reino  y  lugarteniente  de 
Wi  rey  que  no  existia ,  y  el  juez  eclesiástico  pronunciaba  sentencia  de  exco* 
munion  contra  don  Antonio  de  Luna  y  los  participantes  en  el  asesinato  del  ar- 
zobispo de  Zaragoza.  Lejos  de  desistir  por  esto  ni  el  de  Urge>,  ni  el  de  Luna, 
formaron  también  con  sus  parciales  un  si  mulacro  de  parlamento  en  Mequl- 
nenza ,  desde  el  cual  dirigían  sus  protestas  al  de  Tortosa ,  dando  por  ilegitimo 
ly  nulo  el  de  Alcañiz,  y  exhortándole  á  que  se  abstuviese  de  deliberar  y  decla- 
rar en  lo  de  la  sucesión ;  gestiones  atrevidas  que  no  tuvieron  resultado,  pero 
que  infundían  temor  á  muchos ,  y  mas  á  los  que  deseaban  resolver  libre  y  pa- 
ciflcamente  sobre  el  derecho  de  los  competidores.  Toda  la  confianza  de  los 
buenos  estaba  en  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón  ,  y  en  don  Berenguer 
deBardaji ,  que  habiaa  dado  muchas  pruebas  de  su  amor  al  orden  y  á  la  líber- 
.tad ,  y  de  su  civismo  desde  la  muerte  del  rey  don  Martin. 

Iba  ganando  partido  cada  dia  la  causa  del  infante  de  Castilla,  al  paso 
que  el  conde  de  Urgel  perdía  su  popularidad  y  se  enagenaba  las  volun- 
tades por  su  arrogante  y  turbulento  genio,  por  la  manera  imperiosa  de 
pretender,  por  los  disturbios  que  ocasionaba,  por  la  gente  de  que  se 
valia»  y  mas  cuando  se  supo  que  había  traído  ingleses  en  su  ayuda,  y 
todavía  más  cuando  uno  de  los  enviados  por  el  infante  castellano  al  congre* 
so  de  Alcañiz  leyó  á  la  asamblea  cartas  del  conde  de  Urgel  al  rey  moro  de 
Granada  Yussuf ,.  en  que  constaban  los  tratos  secretos  que  con  él  habla  traído. 
Can  esto,  y  oon  la  solemne  embajada^  que  envió  don  Fernando  desde  Ayllon  al 
parlamento  de  Alcañiz,  en  que  Iban  el  obispo  de  Falencia  don  Sancho  Rojas, 
el  almirante  de  Castilla ,  el  justicia  mayor  del  rey ,  y  otros  no  menos  esclare- 
cidos proceres  >  iba  crecleodo  la  inclinaciojí  de  los  aragoneses  hacia  el  conr 
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quistador  de  Antequera ,  cuyas  virtudes  y  nobles  procederes  resallaban  mas 
al  lado  de  las  violentas  exigencias  de  el  de  Urgel. 

Animaba  á  los  parlamentos  de  Cataluña  y  Aragón  un  mismo  deseo  de  po« 
ner  fin  á  tantas  agitaciones  y  á  tan  fatales  contiendas;  uno  y  otro  ansiaban  ace- 
lerar lo  posible  la  decisión  del  gran  pleito  de  la  sucesión ,  y  d  uno  y  á  otro 
impulsaban  los  mismos  sentimientos  de  justicia,  y  ambos  buscaban  y  apete- 
cían con  igual  solicitud  el  acierto  en  el  fallo  de  tan  grave  é  interesante  nego- 
cio. Al  fin ,  después  de  muchas  embajadas  y  mensagos  y  pláticas  entre  los 
miembros  de  ambas  congregaciones,  llegaron  á  convenir  en  que  siendo  peli* 
grosa  la  reunión  del  parlamento  general  de  los  tres  reinos,  y  espuesta  á  di- 
laciones é  inconvenientes,  sería  masespedito  y  menos  embarazoso  encomen- 
dar á  un  numera  de  individuos  de  virtud  y  de  saber ,  elegidos  por  los  tres 
parlamentos,  el  examen  y  conocimiento  del  derecho  de  cada  contendiente» 
noticiándolo  muy  cortesmente  á  todos,  para  que  cada  cual  pudiese  esponer 
por  escrito  sus  raiones  ante  esta  especie  de  tribunal  ó  jurado.  Faltaba  concer* 
taré  los  de  Valencia,  donde  ardía  ma^  furiosa  la  guerra  civil,  y  donde  esta* 
ban  mas  disidentes  los  ánimos.  Para  avenir  á  los  barones  y  caballeros  de  las 
dos  parcialidades  y  asambleas  de  Trahiguera  y  Vinalaroz  fué  el  papa  Beni- 
to XIII.,  que  en  este  arduo  negocio  trabajó  con  gran  celo  haciendo  losoflcios 
de  conciliador.  Al  fln  accedieron  los  valencianos  á  nombrar  embajadores  6 
representantes  que  se  entendiesen  con  los  de  Alcañiz  y  Tortosa  para  decidir 
en  la  contienda  de  sucesión. 

Reunidos  los  nombrados  por  los  tres  reinos,  acordaron  entre  ai,  que  el 
medio  mas  pronto  y  seguro  de  llegar  á  obtener  una  solución  acertada  en 
asunto  tan  espinoso  y  delicado ,  era  elegir  nueve  personas,  cde  ciencia ,  pru- 
dencia y  conciencia,»  tres  por  cada  reino ,  y  tres  de  cada  estado,  que  como 
jueces  examinaran  el  derecho  de  cada  competidor,  y  fallaran  definitivamente 
en  justicia  á  quién  se  habia  de  reconocer  por  rey ,  y  que  la  declaración  se  ha- 
bía de  haoer  en  el  término  de  dos  meses  á  contar  desde  el  29  de  marzo 
de  l^l^.  Se  designó  para  esta  reunión  la  villa  de  Caspe,  cerca  de  la  ribera  del 
£bro :  se  tomaron  las  providencias  oportunas  para  la  seguridad  y  libertad  do 
estos  electores,  y  se  juró  que  los  parlamentos  no  revocarían  nunca  los  po** 
deres  que  les  daban ,  y  guardarían  y  cumplirían  su  fallo.  Para  simplificar  mas 
el  negocio  y  obviar  dificultades ,  el  parlamento  de  Aragón  dio  su  poder  ai  go» 
bernador  y  al  justicia  del  reino,  para  que  nombrasen  las  nueve  personas; 
grande  honra  y  confianza ,  de  que  ellos  se  habían  hecho  dignos.  Finalmente, 
puestos  de  acuerdo  los  nominadores  de  los  reinos,  resultaron  elegidos  por 
Aragón  en  primer  grado,  don  Domingo  Ram,  obispo  de  Huesca,  Francés  ó 
Francisco  de  Aranda,  cartujo  de  Portaceli,  y  Berenguer  de  Bardajl,  letrado: 
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por  Cataluña  en  primer  gibado»  don  Pedro  Zagarriga»  arzobispo  de  Tarrago-* 
na,  Guillen  de  Vallseca  y  Bernardo  de  Gualbes,  sabios  é  Íntegros  jurisconsul* 
tos;  y  por  Valencia  en  primer  grado ,  don  Bonifacio  Ferrer ,  prior  de  la  Cartu- 
ja ,  y  doctor  en  cánones,  fray  Vicente  Ferrer  (el  Santo),  su  hermano,  y  Ginés 
Rabassa,  doctor  en  leyes,  hombre  integro  y  muy  estimado  patricio,  si  bien 
habiéndose  este  último  flngido  demente,  tal  vez  por  no  tomar  sobre  si  tan 
grave  compromiso ,  se  nombró  en  su  reemplazo  á  Pedro  Beltran ,  varón  tam- 
bién muy  eminente  y  recomendable.  La  elección  de  las  personas  fué  tan  acer' 
Cada,  que  mereció  la  aprobación  universal :  todos  gozaban  fama  de  sabios 
virtuosos  y  prudentes ,  y  entre  todos  resplandecía ,  como  un  lucero  luminOr 
80,  el  célebre  apóstol  fray  Vicente  Ferrer.  Los  reinos  se  habían  de  conformar 
con  lo  que  todoff  ó  seis  de  ellos  fallasen. 

Es  de  notar  que  en  esta  especie  de  cónclave  político  no  se  viera  representa- 
da la  nobleza  en  un  pueblo  tan  aristocrático  como  Aragón.  De  los  nueve  Jueces, 
cinco  pertenecían  al  clero  y  cuatro  ¿  la  magistratura.  No  solamente  los  tres 
reinos  de  Aragón,  no  solamente  la  España  entera,  sino  toda  la  cristiandad  vela 
por  primera  vez  con  asombro  y  con  ansiedad  encomendada  la  decisión  dd 
mas  grave  negocio  que  puede  ocurrirá  un  reino  á  unos  pocos  clérigos  y  le- 
gistas, llamados  á  disponer  de  una  de  las  bellas  y  ricas  coronas  de  Europa  y  á 
determinar  en  conciencia,  con  santa  calma  y  con  libre  espíritu,  sordos  al  ruido 
de  las  armas  y  desnudos  de  pasiones  y  particulares  intereses,  quién  habla  de 
ceñir  la  corona  de  los  Berengueres,  de  los  Alfonsos  y  de  los  Jaimes.  El  mundo 
veia  maravillado  que  de  aquella  manera  cediesen  las  armas  á  las  letras,  en  un 
tiempo  en  que  no  acostumbraban  á  ventilarse  asi  las  grandes  querellas  de  las 
Daciones. 

Hemos  dicho  ya  que  los  aspirantes  que  contaban  con  mas  atendibles  titules 
6  la  sucesión  eran,  el  conde  de  Luna  don  Fadrique,  hijo  recien  legitimado  del 
rey  don  Martin  de  Sicilia;  Luis  de  Calabria,  hijo  de  la  reina  de  Ñápeles ;  don 
Alfonso  duque  de  Gandía,  el  infante  don  Fernando  de  Castilla,  y  don  Jaime, 
conde  de  Urgel.  Habiendo  fallecido  en  15  de  marzo  de  aquel  mismo  año  (1412), 
el  anciano  duque  de  Gandia  declaráronse  competidores  don  Alfonso  duque 
de  Gandia  su  hijo,  y  su  hermano  menor  don  Juan,  conde  de  Prades. 
Concurría  por  último ,  aunque  con  menos  probabilidades  que  ninguno,  el 
nuevo  conde  de  Foix,  como  marido  de  doña  Juana  de  Aragón,  hija  de)  rey 
don  Juan.  Tal  era  la  consideración  con  que  se  recibía  en  el  país  el  tribunal  do 
los  nueve,  que  el  mismo  conde  de  Urgel  que  antes  habia  recusado  la  autorídad 
de  los  parlamentos,  y  tan  dado  era  á  defender  su  derecho  con  la  espada,  envió 
el  fin  sus  procuradores  al  tribunal  de  Caspe,  á  imitación  de  don  Fernando  da 
Castilla. 
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Congregados  pues  los  nueve  jueces  en  la  villa  de  Gaspe,  dedicaron  los 
treinta  primeros  días  á  oir  religiosamente  las  razones  y  fundamentos  que  en 
favor  de  cada  pretendiente  esponian  sus  respectivos  abogados  ó  procuradores. 
Empleáronse  después  en  examinar  maduramente  ios  derechos  de  cada  uno; 
y  deseando  proceder  con  toda  circunspección  y  detenimiento,  diéronse  para 
üallar  un  mes  de  próroga,  de  dos  para  que  estaban  facultados.  Al  fiu  el  24  do 
junio  se  procedió  á  la  elección,  siendo  San  Vicente  Ferrer  el  primero  que  emU 
lió  su  voto,  diciendo  en  voz  alta,  que  en  Dios  y  en  conciencia  él  por  su  parte 
declaraba  que  la  corona  de  Aragón  pertenecía  de  derecho  al  infante  de  Casti- 
lla don  Femando,  como  nieto  de  don  Pedro  IV.,  primo  del  último  rey  don 
Martin,  y  por  consecuencia  el  mas  Inmediato  pariente  de  este  monarca.  Adbi* 
riéronse  al  voto  de  fk*ay  Vicente  Ferrer  el  obispo  do  Iluesca,  Bonifacio  Ferrer^ 
Bernardo  de  Gualbes,  Berenguer  de  BardaiJI  y  Francisco  de  Aranda.  Pedro 
Beltran  espuso  que  desde  el18  de  mayo  en  que  habla  sido  nombrado  en  reem« 
plazo  de  Ginés  Rabassa  no  habla  tenido  tiempo  para  formar  un  Juicio  exacto 
entan  grave  y  complicada  cuestión.  El  arzobispo  de  Tarragona  declaró  que 
aunque  la  elección  de  don  Fernando  de  Castilla  le  parecía  la  mas  útil  al  reino 
en  aquellas  circunstancias,  tenían  mejor  derecho  el  duque  de  Gandía  y  el 
conde  de  Urgel,  entre  ios  cuales,  siendo  parientes  del  último  monarca  en 
igual  grado,  podia  elegirse  el  que  conviniera  mas  al  reino.  Guillen  deVallseca 
se  espresó  en  el  propio  sentido  que  el  arzobispo,  salvo  que  tenia  por  mas  con« 
veniente  la  elección  del  conde  de  Urgel.  Pero  contándose  en  fivor  del  infante 
de  Castilla  las  dos  terceras  partes  de  los  votos,  la  elección  estaba  hecha.  Cada 
cuál  firmó  y  selló  su  vota:  levantóse  un  acta,  que  redactó  don  Bonifacio  Ferrer» 
de  que  se  sacaron  tres  ejemplares  testimoniados  por  seis  notarios  dos  de 
cada  reino,  y  de  ella  se  dio  uno  ai  arzobispo  de  Tarragona,  otro  al  obispo  de 
Huesca,  y  otro  á  don  Bonifacio  Ferrer,  para  que  se  custodiasen  en  el  archivo 
de  cada  provincia.  Mantúvose  todo  esto  secreto,  hasta  que  se  hiciese  la  publi- 
cación solemne  ante  los  embajadores  de  todos  los  reinos. 

El  28  de  junio  Alé  el  señalado  para  hacer  la  proclamación  de  una  sentencia 
que  tenia  en  espectativa  á  toda  la  cristiandad.  Cerca  de  la  iglesia,  en  una  emi- 
nencia junto  al  castillo,  solevantó  un  gran  cadalso  ó  estrado  cubierto  de  paños 
de  oro  y  seda:  á  sus  lados  se  erigieron  otros  tablados  donde  hablan  de  sen- 
tarse los  representantes  de  los  competidores,  y  otros  caballeros.  Los  tres  al« 
caides  délos  tres  reinos  que  hablan  tenido  la  defensa  y  guarda  del  castillo, 
salieron  con  cien  hombres  de  armas  cada  uno,  cerrando  la  marcha  Martin 
Martínez  de  Marciila  con  el  estandarte  real  de  Aragón.  A  las  nueve  de  la  ma- 
jñana  salieron  los  nueve  jueces  de  la  sala  del  castillo  á  la  iglesia  con  grande 
acompañamiento.  A  la  puerta  del  templo,  maravillosamente  adornada,  y  en 
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cl  luga**  mas  aUo,  había  un  lujoso  escaño  en  que  se  sentaron  los  Jueces-  Ep 
un  altar  •  erigido  celebró  el  obispo  de  Huesca  la  misa  del  Espíritu  Sant  j: 
predicó  ur.  fervoroso  sermón  San  Vicente  Ferrer  sobro  las  palabras  del  Ápo-- 
calipsis:  Gaudeamui  et  exuliemur  et  demus  ghriam  ei  ,  guia  venerunt  nupiim 
agni.  Concluida  la  ceremonia  sagrada^  el  mismo  varón  apostólico  leyó  en  aJta 
voz  la  sentencia  del  jurado»  que  declaraba  rey  de  Aragón  al  ilustrisimo,  y  ex- 
celentísimo» y  poderosísimo  príncipe  y  señor  don  Fernando,  infante  do  Gas* 
Hila.  Cada  vez  que  San  Vicente  Ferrer  pronunciaba  el  nombre  del  elegido» 
esclamaba:  tnoa  nue$tro  rey  y  ieñogr  dan  Femando/  y  á  estas  esclamaciones 
respondían  himnos  y  cantos  de  júbilo.  Los  alcaides  del  castillo  levantaron 
ante  el  altar  el  pendón  de  Aragón,  y  las  vocea  de  los  instrumentos  muscos 
pusieron  térmioo  á  la  solemnidad  (1). 

Inmediatamente  se  comunicó  la  sentencia  al  electo  Fernando  de  Castilla, 
que  se  hallaba  en  Cuenca»  al  papa  Benito  XIII.  y  á  los  parlamentos  y  universi- 
dades de  ios  tres  reinos  de  la  corona  de  Aragón.  Aunque  el  pueblo  se  entregó 
aquel  día  al  regocijo»  no  fué  tan  general  la  alegría  que  muchos  no  sintieran 
que  hubiese  sido  praferido  un  principe»  que  miraban  como  estrangero»  ¿  los 
naturales  del  país  que  venían  también  de  la  dinastía  de  sus  reyes.  Esto  movió 
¿  San  Vicente  Ferrer  á  predicar  al  día  siguiente  un  sermón  ensalzando  les 
cualidades  y  virtudes  del  príncipe  castellano»  haciendo  ver  la  escelencia  de 
sus  prendas  sobre  las  del  conde  de  Urgel  y  los  demás  pretendientes,  y  exhor« 
tando  al  pueblo  ¿  que  recibiese  con  buena  voluntad  y  amase  á  un  monarca 
tan  digno  de  serlo.  Nombráronse  embajadores  por  el  parlamento  de  AragoQ 
y  por  las  ciudades  y  universidades  para  que  viniesen  4  hacer  reverencia  al 
nuevo  soberpno,  y  también  vinieron  el  Justicia  de  Aragón  y  don  Berenguer  do 
Bardaji  con  el  fin  de  informarle  del  estado  del  reino  y  de  sus  leyes  y  costum- 
bres. El  parlamento  de  Cataluña  despachó  igualmente  sus  comisionados  con  cl 
especial  encargo  de  suplicar  al  rey  que  tuviese  á  bien  respetar  sus  leyes  y  e&- 
•tatutos»  libertades  y  privilegios»  y  formar  su  consejo  de  naturales  de  la  tierra» 
y  que  no  persiguiese  á  los  que  le  habían  disputado  la  corona»  recomendándo- 
le muy  especialmente  al  conde  de  Urgel»  á  quien  conservaban  siempre  afición 
los  catalanes.  El  rey  aseguró  á  sus  nuevos  subditos  que  sabría  respetar  sus  11^ 
bertades;  y  provisto  lo  conveniente  para  el  mejor  gobierno  de  Castilla,  cuya 
legeocía  babia  desempeñado»  en  los  términos  que  dejamos  espuesto  en  el  ca- 


(I)   En  la  mencionada  colección  do  pro*  so  celebraron  en  Cataloffa.  En  el  lomo  IIT. 

cesos  do  cortes  y  parlamentos  de  la  corona  están  las  del  Compromito  de  Catpe ,  hasiti 

de  Aragón  publicada  por  BofaruU,  se  haUan  la  publicación  de  la  sentencia  y  icrmtnacioa 

las  actas  diarias  de  los  que  con  este  motivo  dcQoíiiva  de  Cfte  negocio. 
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f  ilulo  precedente,  se  encaminó  á  sus  nuevos  estados,  cuyos  parlamentos,  ter-> 
minado  el  debate  de  la  sucesión ,  habían  acordado  disolverse. 

ffSl  se  hubiera  de  hacer  elección  del  que  había  de  reinar  en  estos  reinos 
«(dice  un  grave  historiador  aragonés  hablando  de  don  Fernando  de  Castilla) 
«según  la  costumbre  antigua  de  los  godos»  á  Juicio  do  toda»  las  naciones  y 
«gentes,  ninguno  de  los  principes  que  compitieron  por  la  sucesión  ae  podía 
«igualar  en  valor  y  grandeza  de  ánimo,  y  en  todas  las  virtudes  que  son  dlg-* 
«ñas  de  la  persona  real,  con  el  que  había  sido  declarado  por  legitimo  sucesor.» 
Y  continúa  haciendo  un  justo  elogio  de  un  principe  á  cuya  nobleza  y  gene« 
rosidad  debia  el  rey  don  Juan  II»  de  Castilla  la  conservación  de  su  trono,  á 
cuya  prudencia  era  deudora  la  monarquía  castellana  del  buen  gobierno  que 
señaló  su  regencia,  que  habla  hecho  probar  á  los  ínfleles  su  valor  y  su  denue- 
do, que  se  presentaba  orlado  con  los  laureles  de  Antcquera.  Muchos  temían 
que  por  lo  mismo  que  su  elección  habla  sido  tan  disputada  habla  de  entrar  don 
Fernando  como  vengador  de  sus  competidores  y  de  los  que  Iiabían  defendido 
los  partidos  contrarios  al  suyo;  mas  pronto  se  desengañaron  viéndole  recibir 
eon  los  brazos  abiertos  á  los  que  se  le  habían  mostrado  mas  enemigos  y  venían 
t  ofrecerle  homenage  y  reverencia.  Acompañado  de  los  caballeros  aragoneses 
y  catalanes  que  salieron  á  recibirle  ala  frontera,  entró  en  Zaragoza  en  medio 
de  las  aclamaciones  del  pueblo.  Su  primer  acto  fué  convocarlas  cortes  gene« 
raie8delreino,conflrmaren  ellas  los  fueros  y  libertades  aragonesas,  recibir 
el  juramento  de  fidelidad  de  sus  subditos,  y  el  reconocimiento  de  su  hijo  don 
Alfonso  como  legitimo  sucesor  y  heredero  de  los  reinos  (25  de  agosto»  1412}. 

Vióse  en  estas  cortes  una  escena  notable  yestraña:  dos  de  sus  competido* 
l'cs  al  trono,  el  duque  de  Gandía  y  don  Fadrique  do  Aragón,  le  hicieron  ho« 
menage,  el  uno  por  el  condado  de  Ribagorza,  el  otro  por  el  de  Luna;  el 
primero  le  besó  la  mano,  el  otro  en  razón  de  su  menor  edad  lo  hizo  por 
procurador  que  le  designó  el  rey.  El  condo  de  Urgel  hizo  disculpar  su  au- 
sencia con  pretesto  de  enfermedad.  Su  madre,  la  condesa  doña  Margarita, 
envió  á  ellas  su  procurador.  Nombróse  en  estas  cortes  una  diputación  per« 
manente  de  ocho  miembros,  dos  por  cada  uno  de  los  cuatro  brazos,  para 
que  examinase  las  cuentas  del  reino  y  proveyese  lo  conveniente  á  la  inver- 
sión de  las  rentas  del  Estado  hasta  la  reunión  de  otras  cortes.  Acordaron  al 
rey  un  servicio  de  cincuenta  mil  florines  con  nombre  de  empréstito,  y  otros 
cinco  mil  para  sus  gastos,  y  se  disolvieron  á  15  de  octubre. 

Fijó  desde  luego  su  atención  el  nuevo  monarca  en  los  asuntos  de  Cer- 
deña  y  de  Sicilia,  perennes  manantiales  de  inquietudes  y  dé  cuidados  para 
Aragón.  Traía  agitada  la  primera  de  estas  Islas  el  vizconde  de  Warbona,  que 
apoyado  por  la  señoría  de  Genova  pretendía  la  herencia  de  los  jueces  de  Ar* 
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borea.  Informado  ei  rey  don  Fernando  del  peligro  que  corría  aquel  reino 
por  el  arzobispo  de  Galler  y  otros  embiyadores  que  de  allá  babian  venido, 
tomó  tan  acertadas  disposiciones,  que  desconcertaron  enteramente  al  de 
Narbona;  y  los  genoveses,  respetando  el  nombre  del  nuevo  monarca  arago* 
nés,  S8  apresuraron  ¿  ajustar  con  él  una  tregua  de  cinco  años*  En  cuanto  á 
Sicilia,  la  anarquía  mas  espantosa  ia  devoraba  desde  la  muerte  de  ios  reyes 
Martines  padre  ó  hijo;  la  reina  doña  Blanca,  viuda  del  heroico  y  malogrado 
monarca  siciliano  y  gobernadora  del  reino,  se  había  visto  asediada  en  un 
castillo  por  el  conde  de  Módica  don  Bernardo  de  Cabrera:  contra  ei  pode- 
rlo y  contra  los  ambiciosos  designios  de  éste  se  habian  alzado  otros  barones 
catalanes,  unidos  á  una  parte  de  la  nobleza  del  reino;  mientras  otros  sici- 
lianos proclamaban  al  bastardo  don  Fadriqu^  de  Aragón,  conde  de  Luna, 
con  la  esperanza  de  recobrar  su  independencia  teniendo  un  rey  propio.* 
Sin  embargo,  los  capitanes  de  la  reina  gobe;nadora  habian  logrado  bacer 
prisionero  al  conde  de  Módica  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  lo  tenían  en- 
cerrado en  un  castillo.  Seguían,  no  obstante,  las  competencias  entre  los^ 
barones.  En  este  estado  de  cosas  el  rey  don  Fernando  envió  -sus  emba- 
jadores á  Sicilia,  conflrmando  la  lugartcnencia  del  reino  á  la  reina  doña 
Blanca,  y  con  poderes  para  proveer  á  la  reina  de  un  consejo  compuesto  do 
Igual  número  de  catalanes  y  de  sicilianos.  Con  estas  y  otras  prudentes  dis- 
posiciones y  con  la  influencia  del  nombre  del  nuevo  soberano,  se  resta- 
bleció la  calma  eñ  aquella  isla  tan  agitada  siempre;  la  reina  recibió  el  ho- 
menage  de  aquellos  subditos  al  monarca  aragonés;  don  Femando  mandó 
poner  en  libertad  ú  Cabrera  en  consideración  á  sus  anüguos  servicios ,  & 
condición  de  dejar  la  isla  para  nunca  mas  volver  á  ella;  y  la  soberanía  áe 
Aragón  quedó  reconocida,  y  don  Fernando  en  el  principio  de  su  reinado 
se  encontró  poseedor  pacifico  de  mas  estensos  dominios  que  sus  predo* 
cesores. 

Solamente  en  Aragón  el  obstinado  conde  de  Urgel  esquivaba  y  rebullí 
darle  obediencia,  por  mas  que  el  parlamento  mismo  de  Cataluña  por  me* 
dio  de  los  hombres  de  mas  autoridad  habla  procurado  persuadirle  á  que  le 
hiciese  el  debido  reconocimiento.  Allanábase  ya  el  rey  á  indemnizarle  de 
las  espensas  y  gastos  que  habla  hecho  para  hacer  valer  su  pretensión  á  la 
corona,  y  que  en  verdad  habian  arruinado  su  casa  y  estados.  Mas  como  ob« 
servase' que  aun  con  esto  no  dejaba  su  actitud  hostil  y  so  mantenía  en 
rebelión,  determina  someterle  por  la  fuerza,  y  pasó  é  Lérida  con  dos  mil 
hombres  de  armas  de  las  compañías  de  CastHla,  acaudillados  por  ei  almi* 
rante  don  Alfonso  Enríquez,  por  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  merino  ma- 
yor de  Asturias,  Garci  Fernandez  Sarmiento,  adelantado  de  Galicia,  y  otros 
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ilustres  capitanes  de  los  que  hablan  compartido  con  él  los  laureles  de  la  cam-* 
paña  contra  los  moros.  Instigaba  al  de  Urgel  la  condesa  su  madre ,  mugcr 
ambiciosa,  violenta  y  furiosamente  vengativa.  Andaba  el  conde  negociando 
auxiliares  mercenarios,  ingleses  y  gascones»  y  don  Antonio  de  Luna,  su  de- 
fensor acérrimo,  el  asesino  del  arzobispo  de  Zaragoza»  recorría  las  montañas 
de  Jaca  y  Huesca  con  cuadriüas  de  gascones  y  salteadores,  gente  de  pillago 
y  de  rapiña,  que  infestaba  la  comarca  y  plagaba  los  caminos.  El  conde,  para 
ganar  tiempo,  envió  mensageros  al  rey  para  que  le  prestasen  fidelidad  en  su 
nombre,  lo  cual  hicieron  con  toda  solemnidad  en  la  iglesia  mayor  de  Lérida* 
Mas  cuando  el  monarca  despachó  sus  enviados  al  conde  para  que  ratificase  y 
confírmase  el  juramento,  negóse  á  ello  el  de  Urgel,  alegando  haber  revocado 
sus  poderes  á  aquellos  embajadores,  y  publicando  que  Iba  á  Inglaterra  á  con* 
cortar  el  matrimonio  de  so  hija  con  un  hijo  del  duque  de  Glarenza,  con  cuya 
alianza  y  amistad  contaba.  Aconsejado,  no  obstante,  el  rey,  ó  instado  por  mo^ 
clios  barones  castellanos  y  aragoneses,  que  le  representaban  lo  conveniente 
que  le  seria  á  él  y  al  reino  atraer  á  su  gracia  ¿  un  hombre  do  tanto  poder» 
deudo  suyo  por  otra  parte,  condescendió  á  sus  súplicas,  y  aun  accedía  á  quo 
un  hijo  suyo  casara  con  la  hija  única  del  conde,  heredera  de  sus  vastos  esta- 
dos; y  en  la  confianza  de  asegurarle  por  este  medio  en  su  servicio  despidió 
.  las  compañías  castellanas,  cuya  presencia  por  otra  parte  inspiraba  recelos  en 
Cataluña, 

-  Quedaron ,  no  obstante,  algunos  caballeros  de  Castilla  para  acompañar  ti 

rey  á  las  vistas  que  en  Tortosa  tenia  concertadas  con  el  cardenal  Pedro  de 
Luna,  que  seguia  Uamándose  papa  Benito  XIII.,  y  habla  sido  uno  de  los  de* 
fensores  de  la  causa  del  principe  castellano.  El  resultado  principal  de  estas 

I  vistas  fué  conceder  el  papa  al  nuevo  rey  de  Aragón  la  investidura  del  reino 

de  Sicilia  (que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin  habia  vuelto  al  do- 
minio de  la  silla  apostólica)  para  si  y  sus  descendientes,  mediante  el  censo 

I  anual  de  ocho  mil  florines  de  oro  de  Florencia.  También  le  otorgó  la  investí* 

dura  del  dominio  feudal  de  las  islas  de  Cerdeña  y  de  Córcega,  según  lo  ha- 

\  bian  acostumbrado  los  legitimes  papas  (21  de  noviembre,  1412)« 

Desde  alli  pasó  á  celebrar  las  cortes  que  habia  convocado  en  Barcelona» 
y  aunque  ya  en  Lérida  habia  jurado  guardar  á  los  catalanes  sus  fueros,  \i^ 
bertades  y  costumbres,  repitió  en  Barcelona  el  propio  juramentOt  y  hasta 
tres  veces  confirmó  é  los  catalanes  sus  instituciones  y  leyes  antes  que  ellos 
le  prestasen  homenage  y  juramento  de  fidelidad  como  conde  de  Barcelona: 
tan  cautos  y  recelosos  andaban  con  un  rey  á  quien  miraban  como  estraño,  y 
el  primero  que  en  aquellos  estados  sucedia  que  no  viniese  por  linea  de  varón 
de  ios  antiguos  condes  de  Barcelona  desde  el  primer  Wifredo.  En  aquellas 


Digitized  by 


Google 


PARTE  II.  LIBRO  UI«  G3I 

Cortes  recibió  embajada  del  conde  de  Urgel  demandándole  para  su  hija  y  hc« 
redera  la  mano  del  infante  don  Enrique,  maestre  de  Santiago.  De  mala  gana 
y  con  mucha  repugnancia  otorgó  el  rey  esta  petición  ¿  su  antiguo  adversa- 
rlo, do  quien  sabia  que  continuaba  reclutando  gente  de  Gascuña,  en  unión 
con  el  revoltoso  don  Antonio  de  Luna  y  otros  bulliciosos  caudillos  de  su  par- 
cialidad; pero  instáronle  nuevamente  los  de  su  consejo,  y  el  rey ,  queriendo 
dar  una  prueba  deque  no  perdonaba  sacrificio,  por  violento  que  le  fuese,  en 
^sequío  á  la  reconciliación  y  á  la  paz,  accedió  á  todo,  y  aun  quiso  mos^ 
trarse  magnánimo  dando  á  su  hijo  el  ducado  de  Momblanc  para  que  le  unie- 
se al  condado  de  Urgel,  con  mas  cincuenta  mil  florines  al  conde  en  compen- 
sación de  sus  gastos,  y  otros  dos  mil  á  la  condesa  su  madre,  para  su  man-' 
tenimiento  (1413). 

Mientras  con  esta  generosidad  se  conducía  el  noble  rey  don  Femando, 
el  ingrato  y  mal  aconsejado  conde,  el  incorregible  don  Antonio  de  Luna  y 
otros  de  sus  tenaces  partidarios ,  se  confederaban  con  el  duque  de  Clarenza, 
hijo  segundo  del  rey  Enrique  IV.  de  Inglaterra,  á  quien  hacian  creer  que  era 
innegable  el  derecho  del  de  Urgel  al  trono  de  Aragón ,  y  le  arrancaban  auxi- 
lios de  tropas ,  reclotaban  en  Francia  compañías  de  ingleses  y  gascones,  bus- 
caban apoyo  en  el  rey  Garlos  el  Noblcf  de  Navarra,  fortificaban  sus  castillos, 
y  por  último,  movieron  guerra  por  Aragón  y  Gataluña ,  apoderándose  de  al- 
gunas fortalezas ,  basta  atreverse  el  de  Urgel  á  combatir  á  LSrida ,  fiado  en  ios 
tratos  que  habla  traído  con  algunos  de  la  ciudad,  y  en  la  palabra  que  muchos 
le  daban  de  reconocerle  por  rey  si  salla  vencedor.  La  muerte  de  Enrique  IV. 
de  Inglaterra,  ocurrida  á  aquella  sazón ,  Alé  un  golpe  fatal  para  el  conde, 
porque  el  duque  de  Clarenza,  que  mandaba  en  Francia  las  tropas  inglesas  on 
favor  de  los  duques  de  Orleans  y  de  Berry  contra  el  delfln  de  Francia  y  el  du- 
que de  Borgoña ,  tuvo  que  volverse  á  Inglaterra  con  motivo  de  la  sucesión  de 
su  hermano  Enrique  V.  en  aquel  trono,  y  con  esto  faltó  al  de  Urgel  y  al  do 
Luna  su  apoyo  principal.  Por  otra  parte  acudieron  con  la  mayor  celeridad  y 
presteza  tropas  de  Gastilla ,  acaudilladas  por  aquellos  mismos  capitanes  acos- 
tumbrados á  ganar  victorias  con  el  Tey  don  Fernando  cuando  era  su  principo 
regente,  y  unidas  las  lanzas  castellanas  á  las  aragonesas  mandadas  por  los 
adictos  al  rey,  acometieron  y  destrozaron  la  gente  allegadiza  de  don  Anto- 
nio de  Luna  cerca  de  Alcolea  y  de  Gastellfollit  (10  de  julio,  1413) :  los  ingleses 
80  desbandaron  y  traspusieron  los  puertos,  el  de  Luna  se  refugió  al  castillo  de 
Loharre,  y  el  de  Urgel ,  noticioso  de  esta  derrota ,  cometió  la  imprudencia  do 
encerrarse  en  Balaguer. 

El  rey  don  Fernando,  después  de  haber  hecho  en  las  cortes  de  Barcelona 
instruir  proceso  contra  el  conde  de  Urgel  por  crimen  de  lesa  magestad ,  con- 
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íormo  á  las  constituciones  de  Cafniuiía,  determinó ,  acabadas  las  cortes,  salir 
en  persona  á  liaccrle  la  guerra.  Encontróse  en  Igualada  con  las  lucidas  com- 
pañías de  Gil  Ruiz  de  Lihori  y  del  adelantado  mayor  de  Castilla ,  y  con  todo 
su  ejército  junto,  pasó  á  sentar  sus  reales  sobre  Balaguer,  ciudad  fuerte á  la 
orilla  del  Segre.  El  duque  de  Gandia ,  uno  de  los  antiguos  competidores  al 
trono ,  con  igual  derecho  que  el  conde  de  Urgel ,  dio  un  ejemplo  señalado  do 
nobleza  y  lealtad ,  acudiendo  al  campo  de  Balaguer  en  auxilio  del  rey,  á  quien 
había  reconocido  y  jurado ,  con  trescientas  lanzas  escogidas  y  bien  ordenadas 
(19 de  agosto):  y  no  fué  su  gente  la  que  menos  sufrió  en  aquel  sitio ,  ocupan* 
do  el  puesto  mas  peligroso ,  y  resistiendo  las  impetuosas  salidas  y  rebatos  do 
los  ballesteros  del  conde.  Hizo  el  rey  jugar  contra  los  fuertes  muros  de  la  ciu-r 
dad  grandes  y  enormes  múqumas  que  lanzaban  piedras  de  estraordinario 
peso.  Sitiados  y  sitiadores  trabajaban  y  peleaban  noche  y  dia:  rendia  á  unos 
y  á  otros  el  cansancio ,  pero  á  los  del  real  les  llegaban  diariamente  nuevas 
fuerzas,  y  podian  alternar  en  las  fatigas,  mientras  los  de  dentro  iban  per- 
diendo de  ánimo  y  desfalleciendo,  y  el  conde  mismo  andaba  desalentado  al 
ver  que  no  llegaban  las  compailias  estrangeras  que  esperaba. 

Ni  ios  principes  ingleses  ni  los  franceses  estaban  ya  en  verdad  ni  en  dispo- 
sición ni  en  ánimo  de  ayudar  al  conde  rebelde.  Antes  bien  recibió  el  rey  en  sa 
campo  embajad(4^es  del  duque  de  Yorck  (con  quien  anteriormente  habla  con« 
tadoel  de  Urgel),  ofreciéndole  su  amistad  y  alianza ;  y  en  el  propio  sentido  so 
llegaron  á  hablarle  mensageros  enviados  por  el  rey  Garlos  VI.  y  el  dellindo 
Francia,  mostrándole  su  deseo  de  confederarse  con  la  casa  real  de  Aragón,  ó 
informándole  del  peligro  en  que  acalcaba  de  ponerlos  una  espantosa  revolu- 
ción movida  por  el  pueblo  de  Paris  (1).  Al  propio  tiempo  combatía  el  rey  y 


(1)  No  podemos  resistir  á  copiarlas  pala-  gro  del  faror  y  movimieiittf'  del  pueblo,  so- 
bras con  que  un  grave  historiador  español  gun  se  estendia  por  diretsM  iodicios,  por 
del  siglo  XVlh  refiere  aqueíla  reTolneion  de  las  conspiraciones  que  se  hacian  en  diversos 
Parist  tan  parecida  á  las  que  en  el  siglo  pa-  lugares,  y  por  los  ayunlamientos  y  conven- 
sado  y  en  nuestros  propios  dias  se  han  verifi-  ticulos  secretos ,  y  por  las  guardas  qae  sa 
cado  en  aquella  capital.  ponían  en  las  puertas,  un  dia,  que  fué  á  veía* 

lEra  assi ,  dice,  que  por  todo  el  mundo  te  y  ocho  del  mes  de  abril  pasado  (UI3), 

se  habia  estendido  ú  fama  de  las  disensiones  ana  gran  parU  dtl  puehh  d$  Parit  con 

y  movimientos  que  el  vulgo  bajo  y  mecánico  gran  furia  tomaron  tas  «rmof,  habiéndose 

de  Francia  había  levantado  en  aquel  reino  conjurado  contra  la  persona  real,  por  gober- 

por  este  tiempo,  que  sucedió  de  esta  manera,  nar  al  rey  y  á  su  casa ,  según  la  costumbre 

Residiendo  el  rey  Carlos  en  la  ciudad  de  Pa-  de  grandes  pueblos,  á  donde  la  ge%i4  popw» 

ris  con  la  reina  Isabel y  hallándose  con  el  lar  Heno  invidia  do  lot  buonot  y  podorotott 

rey  Luís,  duque  de  Guiana,  su  hijo  primogé-  y  favorecen  álot  atrevidot ,  y  condenan  « 

nilo',  y  el  duque  Juan  de  Berri,  su  lio,  y  gobierno  antiguo  y  preteníe^  y  codician  toda 

oíros  de  la  saugre  real,  y  acompañado  de  los  novedad  y  movimiento,  y  con  aborrecimitn- 

de  su  consejo,  aunque  no  sin  recelo  ni  peli>  to  de  sus  propiat  cosas  procura»  de  micdo^ 


Digitized  by 


Google 


PARTE  II.  LIBRO  111.  553 

tbinaba  otros  Iugare3  del  conde:  aproximábase  el  invierno ;  la  escasez  en  cl 
pais  era  grande,  insoportable  la  fatiga,  y  era  menester  atacar  resuelta  y  defini- 
tivamente la  plaza.  Asi  se  hizo,  batiéndola  por  diferentes  puntos  coi>  todo 
género  de  máquinas ,  siendo  entre  ellas  notable  una  gran  lombarda  de  fus» 
lera ,  labrada  en  Lérida  de  orden  del  rey ,  que  arrojaba  piedras  de  cinco  quin- 
tales y  medio,  otra  máquina  que  las  lanzaba  de  mas  de  ocho  quintales,  y  un 
altísimo  castillo  de  madera,  desde  el  cual  hacían  tanto  daño  los  ballesteros^ 
que  no  se  asomaba  ninguno  á  las  torres  y  almenas  que  no  fuese  muerto  ó  he* 
rido.  Publicó  el  rey  un  indulto  perdonando  á  todos  los  que  saliesen  de  Baia- 
guer :  esto  y  la  penuria  que  se  sentía  ya  dentro  de  la  ciudad ,  hizo  que  so  sa- 
liesen muchos:  proseguían  los  ataques;  la  casa  fuerte  de  la  condesa  madre  fué 
entrada  por  la  gei^  del  duque  de  Gandía :  velase  el  conde  desamparado  de  Ioh 


fio,  y  sin  ningún  eujfáado  te  tuttentdn  de  y  estovo  en  peligro  de  muerte La  cruel- 

toda  turbación  y  molin.  Puestos  en  armas  dad  de  que  aquel  pueblo  uto  con  ht  pritiO" 

pasaron  por  el  palacio  real y  con  esiruen-  neroe  fui  tal,  q%ée  eteedió  á  toda  inhumani" 

do  terrible  fueron  al  palacio  del  duque  de  dad;  porque  contra  unot  procedieron  á  es^ 

Guiana,  y  comenzaron  de  combatirle ,  y  en-  quisUot  tormentot ,  y  4  otroe  que  eran  do 

trárbnle  por  fuena ,  resistiéndoles  el  duque  noble  eangre  y  estado  mataron  en  las  cdc" 

y  los  suyos  la  entrada,  y  llegaron  hasta  su  celet  con  divereotgéneroe  de  muerte  t.pu- 

cámara.  Alli  prendieron  al  duque  de  Bar,  y  blicando  que  ellos  te  habían  muerto^  cuijes 

al  canceller  del  duque  de  Guiana ,  y  otros  cuerpo*  hicieron  después  llefiar  al  lugar 

muy  principales  caballeros  que  eran  de  la  deltuplicio  con  malnado  Mulo  de  jutticia, 

cámara  y  del  consejo  del  rey»  y  los  repartie-  y  tot  hicieron  ahorcar ,  y  o^ro«  anegaron 

ron  por  diversas  cárceles  particulares.  Fu6  «loof.  Tras  esto  hicieron  dcspachai'  letras  y 

esto  con  tanto  sentimiento  y  pesar  del  duque  provisiones  reales ,  en  que  daban  razón  de 

de  Guiana  que  llegó  á  mucho  peligro  de  la  todo  lo  hecho,  y  las  hicieron  Armar  del  rey  y 

vida.  Otro  día   perseverando  aquel  furioso  del  primogénito En  aquellas  letras  aQr- 

pueblo  en  su  movimiento,  con  el  mismo  im-  marón  que  todas  estas  cosas  se  habian  hecho 

pelu  y  furor  fueron  al  palacio  del  rey  Junto  por  mandado  del  rey  y  por  su  orden,  y  del  du- 

á  San  Pablo ;  y  forzándole  que  les  diese  au-  que  de  Guiana  su  h^o,  y  por  grande  utilidad 

diencia,  después  de  haberle  propuesto  lo  que  y  beneficio  de  su  reino:  y  todo  esto  se  iba  en« 

por  bien  tuvieron,  á  la  postre  le  requirieron  caminando  con  principal  intento  de  destruir 

que  les  mandase  entregar  las  personas  que  el  estado  eclesiástico ,  y  toda  la  nobleza  del 

llevaban  en  un  memorial  que  estaban  con  reino ,  la  gente  principal  de  los  pueblos ,  y 

el  rey;  y  entre  ellos  era  uno  Luis ,  duque  de  robar  los  mercaderes,  y  gobernar  la  tierra  á 

Baviera,  hermano  de  la  reina;  y  contra  la  su  discreción.  Ibayaencaminodeejecutarso 

voluntad  del  rey  le  prendieron  y  á  otros  ca*  buena  parle  de  esto ai  no  pusiera  en  ello 

baUeros  de  la  cámara  del  rey  y  de  su  conse*  Nuestro  Seftor  su  mano ;  porque-en  aquella  ■ 
jo ,  y  maestres  que  llaman  de  Ostal ,  y  otras  sazón  movió  los  ánimos  de  los  de  la  sangro 
muchas  personas  de  diversos  estados  y  ofl-  real,  y  de  sus  devotos  y  subditos,  y  de  la  uní- 
cioe.  De  aUi  entrando  con  aquel  mismo  fii«  versidad  de  Paris,  y  de  los  notables  ciudada- 
ror  en  la  cándara  de  la  reina,  llevaron  presas  nos  de  aquella  ciudad ,  que  con  ezorlacioncs 
muchas  dueftas  y  damas,  y  entre  ellas  algu-  secretas  y  con  premios  se  Juntaron  y  Coma- 
lias que  eran  de  la  sangre  real ,,  y  otras  pa»  ron  las  armu  para  resisUr  el  furor  del  pueblo 
tientas  de  la  reina ,  en  su  presencia ,  y  las  y  castigar  aquella  conspiración  de  gente  vil« 
pusieron  en  prisiones,  de  que  se  siguió  Un 'a  etc.»  Zurita,  Anal,  de  Aragón,  Ub.  XII« ,  ca« 
Urbacion  y  espanto  á  la  reina,  que  adoleció  pitulo  24. 
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suyos;  babía  defendido  la  pfeza heroicamente,  pero  fallábale  ya  todo  recurso 
y  toda  esperanza :  entonces  la  condesa  su  esposa  salió  al  campo  del  rey  á  i  o* 
terceder  por  su  marido.  Con  lágrimas  en  los  ojos  y  de  binojos  ante  el  r^y » qoo 
la  oía  sentado  en  una  silla ,  le  dirigió  una  dolorosa  plática  rogándole  usase  do 
clemencia  con  el  conde  su  esposo ,  y  templase  el  rigor  de  Ja  Justicia.  Respon- 
dió el  rey  con  mucha  entereza ,  que  estaba  resuelto  á  no  tratar  con  el  conde 
mientras  no  viniese  aponerse  en  su  merced,  reconociendo  su  culpa,  que  en- 
tonces obrarla  conu)  debía  obrar  un  buen  rey »  y  sabría  templar  el  rigor  con  la 
piedad ;  y  lo  único  que  la  desconsolada  condena  pudo  recabar  del  monarca, 
fué  que  no  se  le  condenaría  á  muerte.  Y  con  esta  respuesta  se  despidió,  ofre« 
ciendo  que  el  conde,  su  marido ,  vendría  á  ponerse  á  su  merced. 

Asi  lo  cumplió  el  conde  de  Urgel;  y  aquel  don  Jaim»  de  Aragón ,  antes 
tan  pretencioso  y  altivo,  salió  humildemente  de  Balaguer  (31  de  octubre 
4413),  y  arrodillado  ante  el  rey  don  Fernando  á  presencia  de  todo  el  ejército, 
le  besó  la  mano  y  le  dijo:  cSeñor,  yo  vos  demando  misericordia,  y  pídovos 
fpor  merced,  que  vos  membrédes  del  linaje  donde  yo  vengo.— Yo  vos  per* 
fdoné ,  le  contestó  el  rey,  y  ove  de  vos  misericordia,  cuando  vosotorguó 
cquanto  me  demandastes:  é  agora  por  ruego  de  la  infanta  mi  tia  vos  perdoné, 
«que  mereciades  la  muerte  por  los  yerros  que  aviados  fecho;  é  asseguro 
f vuestros  miembros ,  é  que  non  seades  desterrado  de  los  mis  reinos.!  Y  lo 
entregó  á  Pedro  Nuñez  de  Guzman  para  que  le  guardase*  A  la  condesa  su 
madre  mandó  que  con  sus  damas  la  llevasen  á  su  posada.  Digna  es  de  e\<H 
gio  la  noble  y  ruda  franqueza  y  lealtad  con  que  un  caballero  del  conde  habló 
aquel  dia  al  rey  díciéndole:  cSenor,  yo  nunca  hasta  hay  vos  vi,  ninvoseo^ 
iñosct;  é  ha  doce  años  que  sirvo  á  don  Jaime ,  é  comí  su  pan ,  é  tomé  hasta  aqui 
üa  su  voxen  esta  cerca ,  y  sirviéralo  hasta  la  muerte;  pero  si  bien  serví  á 
iél,  Inen  serviré  dvos^y  bésovos  la  mano,*  El  conde  de  Urgel  fué  conducido 
¿  Lérida  y  puesto  en  una  torre  del  castillo  con  buena  guarda.  El  rey  hizo  alar« 
de  de  su  gente :  mandó  volver  á  Castilla  cuatrocientas  lanzas  que  á  la  sazoo 
llegaron  enviadas  por  la  reina  doña  Catalina ;  hizo  su  entrada  en  Balaguer 
como  vencedor  (5  de  noviembre) ;  armó  ochenta  caballeros ,  castellanos  y 
aragoneses ,  de  la  orden  de  la  Jarra  y  el  Grifo  que  él  habia  restablecido ,  dán- 
doles con  la  espada  desnuda  encima  de  los  almetes  y  poniéndoles  el  collar; 
visitó  el  castillo ,  y  partió  con  su  ejército  para  Lérída ,  donde  se  le  hizo  un 
suntuoso  recibimiento. 

Ocupóse  el  rey  en  Lérida  en  proseguir  el  proceso  incoado  contra  el  re- 
belde conde  de  Urgel  en  las  cortes  de  Barcelona.  Causó  á  todos  maravilla,  y 
no  parecía  corresponder  ni  á  la  fama  de  magnánimo  que  don  Femando 
babia  adquirido,  ni  á  la  generosidad  de  un  monarca  victoríoso,  haber  que- 
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rldo  el  rey  proceder  personalmente  como  juez  soberano  contra  el  condci  ^ 
exammar  la  causa  y  seguir  el  proceso  basta  convencerle  de  rebelde  y  pro* 
nunciar  su  sentencia.  Sentado  el  rey  en  su  solio  (29  de  noviembre),  se  sacó 
al  conde  de  la  prisión,  y  en  su  presencia,  y  de  todo  el  consejo,  y  de  Fran- 
cisco de  Eril,  que  hizo  partes  de  acusador,  se  leyó  públicamente  la  senten* 
cia,  cuya  suma  era:  que  constando  del  proceso  y  por  confesión  del  conde, 
que  después  de  haber  jurado  fidelidad  al  rey,  como  subdito  y  vasallo  suyo, 
babia  combatido  contra  ios  pendones  reales  como  notorio  rebelde  y  ene- 
migo, buscado  y  pagado  auxiliares  estrangeros  para  hacerle  guerra,  y  con- 
sentido que  se  le  llamase  rey  de  Aragón,  y  ai  rey  infante  de  Castilla,  se  de- 
claraba haber  cometido  crimen  de  lesa  magestad,  y  aunque  por  él  merecía 
pena  de  muerte,  atendida  su  descendencia  do  la  estirpe  real  de  Aragón, 
y  la  Intercesión  y  ruegos  de  la  condesa,  su  esposa,  se  le  conmutaba  en 
prisión  perpetua,  y  se  conñscaban  todos  sus  estados  y  bienes  á  favor  do 
la  corona.  De  alli  á  pocos  dias  se  pronunció  también  sentencia  por  el  mis- 
mo delito  y  se  mandó  secuestrar  los  bienes  de  la  condesa  madre,  dona 
Margarita  de  Monferrat,  que  constantemente  habla  estado  induciendo  á  su 
hijo  á  que  no  desistiera  jamás  de  su  pretensión,  y  habla  sido  la  causadora 
principal  de  su  ruina,  diciéndole  continuamente:  tFill,  ó  rey,  ó  no  res: 
Hijo,  ó  rey  ó  nada  (!).>  El  desdichado  conde  fué  llevado  ¿  Zaragoza,  y  des- 
de alli  á  Castilla,  y  por  último,  acabó  sus  dias  en  Játiva  en  largo  y  penoso 
cautiverio.  El  castillo  de  Loharre,  última  fortaleza  de  los  rebeldes,  que  con- 
servaba don  Antonio  de  Luna,  se  rindió  ¿  las  tropas  del  rey;  pero  el  de  Luna, 
mas  cauto  que  el  de  Urge!,  tuvo  buen  cuidado  de  ponerse  en  salvo,  y  pasó 
el  resto  de  su  vida  prófugo  en  tierras  estrenas.  La  condesa  madre  y  sus  hi- 
jas fueron  también  presas  mas  adelante  (2). 

Tal  remate  tuvo  y  tan  malhadado  la  famosa  pretensión  del  conde  de  Ur- 
gel,  que  contaba  con  los  mejores  elementos  para  haber  salido  airoso  en  su 
empresa,  y  la  malogró,  no  por  falta  de  derecho,  ni  porque  careciese  de  po- 
pularidad, sino  por  falta  de  cordura  y  buen  consejo,  y  por  los  desaciertos  á 
que  le  arrastraron  las  instigaciones  de  una  madre  imprudente,  y  por  las  de- 
masías con  que  la  desacreditaron  desatentados  valedores.  Con  el  triunfa  de 


(1)  BltneaSj  GoiMnt.— ZoriU ,  Anal. ,  U-  lado  de  los  documentos  en  ella  insertos,  y  por 

bro  Xn.,  c.  84.  último  el  resumen  del  proceso  segnido  con- 

(i)   B*l  sefior  BoforoU  (don  Prtepero)  ba  tra  el  condes  y  su  historia  hasta  el  On  de  su 

pobUcado  por  apéndice  al  tomo  111.  de  la  co-  vida,  según  se  Ice  en  la  Hitíoria  de  lo$  con* 

lección  de  procesos  de  las  antiguas  cortes  y  des  da  ürg^l  ( inédita }  escrita  por  Diego 

parlamentos  un  estracto  de  la  sumaria'  for-  Vonfar. 


nada  contra  el  conde  de4}rgel ,  con  el  tras- 
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Balaguer  quedó  el  rey  don  Fernando  poseedor  pacífico  del  trono,  3in  genero 
alguno  de  contradi  ccion  ni  competencia,  y  en  pocos  dias  se  halló  con  una 
grandeza  y  autori  dad  que  sobrepujaba  á  la  que  habían  alcanzado  los  mas  po- 
derosos de  sus  ante  cesores.  Pocos  dias  antes  de  pronunciar  la  sentencia  con-> 
tra  su  adversario  habla  convocado  cortes  generales  para  Zaragoza,  á  fin  de 
coronarse  en  e  Has  solemnemente.  Congregadas  éstas  (enero,  1414),  se  hizo 
la  coronación  con  una  pompa  cual  no  se  habia  usado  jamás  en  las  mas  sun- 
tuosas de  aquello  s  reinos,  ni  volvió  á  verse  ya  nunca;  y  para  que  fuese  mas 
notable  le  envió  la  reina  de  Castilla,  su  cuñada,  la  corona  que  había  ceñido 
el  rey  don  Juan,  su  padr  e,  cque  fué,  según  dice  un  cronista  aragonés,  como 
un  misterio  y  señal  de  unión  de  estos  reinos  con  los  de  la  corona  de  Castilla 
y  León. I  Pusiéronle  las  espuelas  de  caballero  el  maestre  de  Santiago  don 
Enrique,  su  hijo,  y  el  duque  de  Gandía.  Luego  que  salió  de  la  iglesia,  paseó 
por  la  ciudad  en  un  caballo  blanco  con  las  insignias  y  vestiduras  reales,  lle- 
vando los  cordones  del  freno  á  la  derecha  el  infante  don  Enrique,  el  duque 
de  Gandía,  don  Fadrique'de  Aragón,  conde  de  Luna,  y  otros  condes  y  viz- 
condes, caballeros  y  jurados  de  Zaragoza^  Valencia  y  otras  ciudades,  y  á  la 
Izquierda  el  infante  don  Pedro,  cuarto  hijo  del  rey,  don  Enrique  de  Víllena, 
los  condes  de  Cardona,  Módica  y  Quirra,  y  otros  barones,  y  los  embajadores 
de  Barcelona  y  otras  ciudades.  Iba  el  rey  debajo  de  un  riquísimo  palio,  que 
llevaban  doce  ciudadanos  de  Barcelona.  Hubo  en  la  Aljaferia  un  espléndido 
banquete.  Coronóse  también  la  reina  doña  Leonor,  y^e  armaron  muchos  de 
caballeros.  Celebráronse  por  muchos  días  fiestas  y  regocijos  públicos,  justas 
con  mantenedores,  y  un  torneo  en  el  campo  del  Toro  de  ciento  por  ciento» 
l}ara  el  cual  dio  el  rey  doscientos  arneses  con  sus  viseras. 

En  aquellas  cortes  dio  á  su  hijo  primogénito  don  Alfonso  el  titulo  de 
príncipe  de  Gerona  (que  antes  era  duque),  á  Imitación  del  príncipe  de  Ga- 
les en  Inglaterra,  y  del  principe  de  Asturias  en  Castilla,  lo  cual  hizo  vis- 
tiéndole un  manto,  poniéndole  un  chapeo  en  la  cabeza  y  una  vara  de  oro 
en  la  mano,  y  dándole  paz.  Con  la  misma  ceremonia  confirió  al  infante  don 
Juan,  su  hijo,  él  titulo  de  duque  de  Peñaflel  (1).  Esperábase  hubiera  hecho 
roas  gratSL  aquella  solemnidad,  concediendo  un  indulto  y  olvido  general  por 
todo  I  o  pasado;  pero  se  vio  con  estrañeza  que  en  lugar  del  perdón  se  mandó 
proceder  por  términos  de  justicia,  á  petición  del  procurador  fiscal ,  conu^ 
los  que  habían  tomado  las  armas  contra  el  rey  después  de  su  elección.  Se 
nombraron  itratadoresi  para  ordenar  algunas  cosas  que  convenían  al  buen 


(4)   Blancas,  Coronaciones  de  los  Reyes  de  Aragón,  Zariu,  AnaL,  I.  XIL.  c  U, 
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servicio  del  reino,  y  se  contestaron  algunas  demandas  sobre  la^  confiscación 
de  los  bienes  de  don  Antonio  de  Luna. 

Mientras  de  esta  manera  y  tan  admirabiemenle  se  consolidaba  la  paz  en 
Aragón  después  de  los  pasados  disturbios  y  do  la  situación  tan^  critica  en 
que  se  habia  visto,  la  Sicilia,  que  gozaba  también  de  una  calma  cual  no  ha- 
bía en  largo  tiempo  disfrutado,  limitaba  sus  aspiraciones  á  tener  un  rey  pro- 
pio, que  lo  fuese  solo  de  Sicilia.  Las  afecciones  de  los  sicilianos  estaban 
por  el  bastardo  don  Fadrique  de  Aragón,  conde  de  Luna,  por  ser  natural 
de  aquel  reino.  Mas  como  no  se  prometiesen  alcanzar  esto  de  don  Fernan- 
do, enviáronle  embajadores  pidiéndole  les  diese  por  rey  uno  de  los  infantes 
sus  hijos.  Don  Fernando  se  manejó  en  este  negocio  con  tan  hábil  política, 
que  logró,  si  no  contentar,  tranquilizar  por  lo  menos  ¿  los  sicilianos,  satis- 
faciendo ¿  medias  su  demanda,  enviándolea  su  bjjo  el  infante  don  Juan, 
00  como  rey,  sino  como  gobernador  del  reino. 

Con  no  menos  habilidad  arregló  deflnitivamonte  las  cosas  de  Oerdeña^ 
haciendo  de  modo  que  el  vizconde  de  Narbona,  como  sucesor  del  juzgado 
de  Arbórea,  le  vendiese  los  condados,  baroftias  y  tierras  que  tenia  en  aquep- 
11a  isla,  en  precio  de  ciento  y  cincuenta  y  tres  mil  florines  del  cuño  da 
Aragón,  devolviéndose  á  la  corona  la  ciudad  d«  Sacer  y  demás  villas  que 
estaban  por  el  vizconde. 

Hallándose  todavía  reunidas  las  cortes  en  Zaragoza,  quejáronse  al  rey 
muchos  vecinos  moradores  de  aquella  ciudad  de  los  bandos  que  la  per- 
turbaban, de  los  crímenes  que  se  cometían/ y  de  la  impunidad  en  que  que- 
daban los  delincuentes  y  malhechores,  por  la  forma  de  gobierno  con  que 
se  regia  aquella  población.  En  efecto,  Zaragoza  se  gobernaba  por  doce  jur 
rados  elegidos  por  parroquias,  y  por  un  Juez  llamado  Zalmedina,  los  cuales 
gozaban  de  taled  privilegios,  que  el  rey  no  podía  entender  en  aquellas  cau- 
sas, reservadas  solo  al  Zalmedina  y  los  Jurados  como  á  un  tribunal  sin  ap^ 
lacion,  y  mas  desde  el  privilegio  inaudito  y  monstruoso  que  les  habia  con- 
cedido el  rey  don  Pedro  11.,  de  que  dimos  conocimiento  en  la  historia  de 
aquel  reinado  (1),  Propúsose  pues  el  monarca  reformar  el  gobierno  escesí* 
vamente  republicano  de  Zaragoza,  y  con  el  consejo  del  ilustrado  y  pru- 
dente don  Berenguer  de  Bardaji,  y  oyendo  las  súplicas  de  una  gran  parto 
del  pueblo,  revocó  los  Jurados  y  su  Jurisdicción,  mandando  que  entendió* 
sen  y  proveyesen  Jueces  ordinarios  conforme  ¿  derecho  en  todo  lo  que 
80  ofreciese,  y  que  las  apelaciones  fuesen  al  rey;  estableció  cinco  Jurados 
en  lugar  de  doce,  y  espidió  sus  ordenanzas  para  el  buen  regimiento  de  la 

(I)   Lib.  in.,e.  48,  de eaestra  Historia. 
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ciudad;  que  fuá  una  de  las  mas  útiles  innovaciones  qae  señalaron  el  go- 
bierno del  rey  don  Fernando,  y  con  la  cual  so  puso  remedio  á  las  altera- 
ciones, movimientos  y  bandos  que  traían  continuamente  agitada  aquella 
importante  población.  Sufrió  sin  embargo  en  lo  sucesivo  el  gobierno  de 
ZaragoEa  diferentes  modificaciones  (1). 

Terminadas  las  cdrtes»  pasó  el  rey  á  Morelld,  donde  antes  habla  enviado 
ya  á  su  hijo  don  Sancho,  maestre  de  Alcántara,  para  verse  con  el  antipapi 
Benito  xni.,  Pedro  de  Luna,  y  concertar  con  él  algún  medio  de  poner  térmi- 
no a)  cisma  que  seguía  afligiendo  la  Iglesia.  Lo  que  e!  rey  y  los  de  su  conse- 
jo, compuesto  de  prelados  castellanos  y  de  barones  aragoneses,  le  proponían 
para  que  cesase  la  turbación  y  escándalo  de  la  cristiandad,  era  que  renuncia- 
fie  la  tiafa,  a)  moda  que  estaban  dispuestos  á  hacerlo  sus  dos  competidores 
Juan  XXIII.  y  Gregorio  XII.  (que  eran  tres  nada  menos  los  que  entonces  se  ti- 
tulaban pontiflces),  y  que  estose  hiciese  ante  el  concilio  de  Constanza  que  so 
habia  convocado  para  la  decisión  del  que  habla  de  reconocerse  en  toda  la 
cristiandad  por  único  y  verdadero  vicario  de  Cristo.  Con  diversos  pretestos 
eludia  el  antipape  aragonés  el  medio  de  la  abdicación,  en  que  por  otra  parto 
aseguraba  consentir,  y  estuvieron  cincuenta  dias  en  estas  pláticas  sin  poderse 
concordar.  Y  como  una  de  lasrazones  descusas  de  aquél  era  que  atendida  su 
avanzada  edad  no  podría  asistirá!  concilio  en  el  plazo  y  término  señalado, 
acordaron  el  rey  y  su  consejo  despachar  embajadores  al  emperador  Sigis« 
mundo  y  á  los  del  concilio  de  Constanza  rogándoles  procurasen  diferir  aquella 
asamblea  para  que  entretanto  pudiesen  verse  el  papa  Benito,  el  emperador  y 
el  rey  de  Aragón.  A  esta  embajada  fueron  don  Diego  Gómez  de  Fuensallda, 
antes  abad  de  Valladolid,  y  ya  obispo  de  Zamora,  un  caballero  y  un  letrado. 

Pasó  de  alli  el  rey  á  Momblanc  (octubre,  1414)  á  celebrar  cortes  de  catala- 
nes. En  ellas  espuso  que  quería  venir  á  Castilla  por  la  obligación  que  tenia  de 
entender  en  la  adminisiracion  de  este  reino,  y  por  los  muchos  servicios  quo 
debía  á  los  naturales;  dio  gracias  á  los  de  Cataluña  por  su  lealtad,  les  comuni- 
có el  trato  que  habia  hecho  con  el  vizconde  de  Narbona  para  asegurar  la  inte- 
gridad y  la  tranquilidad  de  Cerdeña,  y  el  compromiso  de  pagarle  luego  ochen- 
ta rail  florines,  para  que  sobre  ello  determinasen ,  puesto  que  el  patrimonio 
real,  disminuido  y  gastado  como  se  hallaba,  no  podía  subvenir  á  los  precisos 
gastos.  Pero  fueron  tantas  las  querellas  y  demandas  particulares  que  en 
aquellas  cortes  se  interpusieron,  y  tanta  la  dilación  en  las  respuestas,  que  el 
rey,  teniendo  que  atender  á  otros  negocios,  hubo  de  dejar  las  cortes  sfn  ha- 
ber obtenido  contestación,  muy  enojado  de  los  catalanes,  y  proflríendo  contra 

(1)    Zurita.  Anal.,  I.  XII.,  o.  4^ 
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«líos  espresiones  tan  duras,  qne  los  escritores  contemporáneos  de  aquel  princi- 
pado espresaron  no  querer  estamparlas  por  demasiado  injuriosas.  Resentía 
mucho  á  los  catalanes,  y  por  esto  también  se  le  mostraron  tan  adustos,  ver  al 
rey  entregado  álos  consejos  de  personas  que  no  eran  naturales  de  aquellos 
reinos,  sino  deCastllla. 

Uno  de  los  negocios  que  en  este  tiempo  ocupaban  con  mas  interés  al  rey 
don  Fernando,  era  el  matrimonio  del  infante  don  Juan  su  hijo.  Habiendo 
muerto  el  rey  Ladislao  de  Ñápeles,  y  sucedidole  en  aquél  reino  su  hermana 
Juana,  tratóse  al  propio  tiempo  en  Ñápeles  y  en  Aragón  de  casar  á  la  nueva  rei-^ 
na  con  el  Intente  aragonés:  llevaban  en  ello  los  napolitanos  la  idea  de  emparen- 
tar á  su  soberana  con  la  poderosa  dinastía  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla, 
y  preferían  al  infante  don  Juan  por  ser  el  que  estaba  nombrado  gobernador  do 
Sicilia;  y  al  monarca  aragonés  halagaba  la  esperania  de  ver  reunidas  las  dos 
eoronas  de  Sicilia  y  de  Ñápeles  en  un  hijo  suyo.  Por  otra  parte  entre  los  varios 
principes  que  solicMaban  la  mano  de  Juana  II.,  ella,  á  pesar  de  sus  cuarenta  y 
cinco  años,  se  inclinaba  al  intente  de  Aragón,  que  solo  contaba  diez  y  ocho. 
Asi,  sin  reparar  en  lo  turbado  y  revuelto  que  se  hallaba  el  reino  de  Ñápeles» 
ni  en  otros  inconvenientes  que  hasta  la  conducta  privada  de  la  reina  ofrecía, 
después  de  mutuas  embajadas  se  estipuló  el  matrimonio  en  la  ciudad  de  Va* 
Jenda,  adonde  el  rey  don  Fernando  de  Aragón  habla  venido  desde  Momblanc 
para  que  le  jurasen  los  valencianos.  Ias  condiciones  del  enlace  fueron,  que  el 
rey  de  Aragón,  auxiliarla  eficazmente  y  con  todo  su  poder  álos  dos  consortes 
contra  todos  sus  enemigos;  que  la  reina  daría  al  infante  el  titulo  y  dignidad  de 
Jos  reinos  de  Hungría,  Jerusalen,  Sicilia,  Dalmacia,  Croacia,  Servia,  y  otros 
que  constituían  los  dictados  de  los  reyes  de  Ñapóles;  que  en  el  caso  de  morir 
la  reina  sin  hijos  quedaría  el  reino  al  infante  libremente;  y  que  éste  pasaría  á 
Dápoles  en  el  próximo  mes  de  febrero  (141!$),  como  se  verificó,  con  buena  ar« 
Ciada  y  con  grande  acompañamiento  de  aragoneses,  sicilianos  y  castellanos. 

En  el  mismo  año,  algunos  meses  mas  adelante  ü^nio  de  1418)  secelebra« 
ron  en  Valencia  las  bodas,  tiempo  atrás  concertadas,  del  intente  don  Alfonso, 
príncipe  ya  de  Gerona  y  heredero  de  los  reinos  de  Aragón,  con  la  infanta  do- 
fia  María,  hermana  del  rey  don  Juan  II.  de  Castilla,  y  sobrina  del  de  Aragón» 
habiendo  dispensado  el  parentesco  el  papa  Benito,  renunciando  la  infanta  el 
ducado  y  señorío  de  Villena  en  favor  del  rey  su  hermano,  y  recibiendo  en  doto 
doscientas  mil  doblas  de  oro  castellanas  (1). 


(I)   De  la  Mlemnldad  de  este  matrimonio  primera  parte  del  reiaido  de  dos  luán  11.  d« 
y  del  acompafiamiento  que  la  infanta  lleTÓ   Castilla, 
de  Castilla  tuvimos  7a  que  dar  cuenta  en  la 
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Con  menos  ventura  corrió  lo  del  matrimonio  del  infante  don  Jdan  06n  la 
reina  de  Ñapóles.  Mientras  este  principe  se  daba  á  la  vela  con  la  esperanza 
de  ceñir  la  doble  corona  de  las  Dos  Sicílias,  la  inconstante  y  versátil  Juana  If.» 
digna  sucesora  do  Juana  I.,  había  mudado  de  parecer»  y  resuelto  tomar  por 
marido  á  Jacobo  (Jacques),  conde  de  la  Marca.  Habia  prevalecido  en  su  voluble 
ánimo  el  consejo  de  los  enemigos  del  inrante,  pintando  al  aragonés  como  dc^ 
masiado  joven  al  lado  del  de  la  Marca,  que  era  de  mas  edad,  de  mas  talla,  y 
mas  robusto  y  apto  para  las  cosas  de  la  guerra,  el  cual  por  otra  parte  se  con- 
tentaba con  los  titules  de  principe  de  Tárente,  duque  de  Calabria  y  vicario  del 
reino,  mientras  el  aragonés  habia  de  llamarse  y  consentía  ya  que  le  llamáraa 
rey.  ¿.os  napolitanos  se  inclinaban  mas  naturalmente  á  un  principe  de  sangre 
francesa;  interesábase  en  ello  la  Francia;  y  Genova,  siempre  rival  y  enemiga 
de  Cataluña,  influyó  también  cuanto  pudo  en  que  quedase  desairado  el  prin- 
cipe de  Gerona.  Ello  es  que  la  reina  de  Ñapóles  dio  su  mano  al  conde  de  la 
Marca,  y  el  desfavorecido  infante  don  Juan  tuvo  que  limitarse  á  su  gobierno 
de  Sicilia. 

Proseguía  entretanto  celebrándose  el  concilio  de  Constanza  con  objeto  de 
'  restituir  á  la  Iglesia  y  al  mundo  cristiano  la  paz  y  la  unidad  de  que  tanto  necc* 
sitaba  y  que  tanto  apetecía.  Los  embajadores  que  don  Fernando  de  Aragón 
habia  enviado  á  aquella  asamblea,  continuaban  negociando  que  el  monarca 
aragonés  y  el  emperador  y  rey  de  romanos  Sigismundo  se  viesen  y  concerta- 
sen sobre  el  mejor  modo  de  terminar  el  cisma  según  las  instrucciones  que 
aquellos  llevaban:  que  eran  los  dos  soberanos  los  mas  poderosos  é  influyen^ 
tes,  y  en  cuyas  manos  se  creía  estar  principalmente  la  unión  y  la  paz  de  la  Igle- 
sia. Estando  en  estas  pláticas,  el  concilio,  el  emperador  y  los  diputados  de  las 
naciones  acordaron  estrechar  al  papa  Juan  XXIII.,  que  se  hallaba  presente, 
á  qae  hiciese  la  abdicación,  en  lo  cual  él  consintió,  leyendo  pública  y  solemne- 
mente su  renuncia,  votando  y  jurando  á  Dios  y  á  la  Iglesia,  puesto  de  rodi- 
llas y  con  las  manos  en  ei  pecho,  que  la  hacia  Ubre  y  espontáneamente  en  ob- 
sequio á  la  paz  del  pueblo  cristiano,  por  cuyo  acto  de  abnegación  le  dio  las 
gracias  un  patriarca  á  nombre  de  todo  el  concilio.  Entonces  el  em peinador  con- 
testó á  los  embajadores  de  Aragón  que  con  gran  beneplácito  suyo  y  de  todas 
las  naciones  aceptaba  las  vistas  con  el  rey  Fernando  y  con  el  papa  Benito.  Ma3 
luego  aconteció  que  el  papa  Juan  revocó  y  dio  por  nula  la  renuncia  que  aca- 
baba de  hacer,  y  una  noche  se  fugó  de  Constanza  disfrazado,  y  se  unió  al  du- 
que Federico  de  Austria,  protestando  altamente  que  la  abdicación  le  habia  sido 
arrancada  con  violencia.  Esta  novedad  fué  un  nuevo  obstáculo  paralas  vistas. 
Pero  la  energia  del  rey  de  romanos  lo  reparó  todo:  él  redujo  á  su  obediencia, 
al  duque  de  Austria,  y  el  concilio  pronunció  sentencia  de  deposición  contra  el 
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p^paJuan.  Deliberado  cslo,  y  con  motivo  de  haber  sobrevenido  á  don  Fer^ 
llgndo  de  Aragón  una  grave  enfermedad  en  Valencia,  se  acordó  que  las  vistas 
con  el  emperador,  que  se  babia  concertado  tener  en  Niza»  se  veriflcasen  en 
P^rpiñan. 

Quedaban  ya  dos  solos  competidores  al  pontificado ,  Gregorio  XII.  y  Beni* 
to  XIII.  El  primero  de  éstos  hizo  un  gran  beneficio  á  la  Iglesia  enviando  ai 
Concilio  de  Constanza  á  Garlos  Malatestade  Arimino,  para  que  en  su  nombre 
presentase  su  renuncia  ante  aquella  venerable  asamblea ,  la  cual  admitió  á  su 
congregación  todos  los  cardenales  de  la  obediencia  de  Gregorio.  Restaba  so- 
lamente el  inflexible  Pedro  de  Luna,  Benito  XIII.,  que  atrincherado  en  Aragón 
como  en  una  cindadela ,  se  mantenía  inexorable  ¿  pesar  de  su  edad  mas  quo 
octogenaria.  El  concilio  determinó  ya  requerirle  á  que  hiciese  la  renuncia ,  á 
cuyo  efecto  le  envió  una  embajada  compuesta  de  un  arzobispo  y  tres  obispos^ 
y  el  emperador  se  despidió  do  la  asamblea  para  venir  é  celebrar  sus  vistas 
con  el  rey  de  Aragón.  Desgraciadamente,  la  dolencia  de  este  monarca  habia 
ido  en  aumento ,  y  un  dia  le  acometió  un  desmayo  que  se  tuvo  por  el  término 
de  su  existencia,  tanto  que  un  caballero  de  la  cámara  le  cerró  los  ojos  en  la 
persuasión  de  que  habla  dado  el  último  aliento »  y  se  divulgó  su  muerte  por 
toda  la  ciudad.  Recobróse  no  obstante  de  aquel  accidente »  y  apenas  se  halló 
un  tanto  repuesto ,  con  el  afán  de  no  faltar  á  la  cita  del  emperador  salló  de 
Valencia  con  la  salud  todavía  harto  quebrantada ,  y  haciendo  pequeñas  jorna- 
das por  mar  y  tierra,  pudo  llegar,  no  ein  gran  fetiga,  ¿  Perpiñan  (31  de 
agosto,  1415),  donde  le  esperaba  ya  el  papa  Benito,  y  donde  arribaron  de 
alli  á  algunos  días  los  embajadores  del  concilio,  y  el  emperador  y  rey  de  ro- 
manos (19  de  setiembre).  Acudieron  también  representantes  de  los  reyes  de 
Francia ,  de  Castilla ,  de  Navarra  y  de  otros  principes  de  la  orlstiandad.  Hicié*- 
ronse  en  la  ciudad  grandes  fiestas  para  el  recibimiento  de  tan  altos  perso- 
nages,  y  el  mundo  entero  estaba  suspenso  de  Ja  determinación  que  alli  se 
tomaría. 

No  podía  imaginarse  el  emperador  que  habiendo  tenido  poder  para  hacer 
que  dos  de  los  tres  papas  abdicasen  en  beneficio  de  la  paz ;  que  habiendo  ve* 
nido  en  persona  ¿  tan  lejanas  regiones  con  el  solo  fin  de  recabar  otro  tanto  del 
tercero  y  único  que  restaba ;  que  contando  para  ello  con  la  cooperación  é  in- 
flujo de  rey  tan  poderoso  como  el  de  Aragón ;  que  interesándose  en  la  misma 
causa  un  concilio  general,  las  naciones  todas  y  la  cristiandad  entera;  no  podía 
presumir,  decimos,  que  todo  su  poder  y  todo  el  prestigio  de  su  nombre,  que 
todas  las  amonestaciones,  instancias  y  requerimientos,  y  los  esfuerzos  combi- 
nados de  reyes,  principes,  embajadores  y  prelados  de  tantos  países,  se  es* 
txelláran  contra  la  tenacidad  inquebrantable  del  antlpapa  aragonés.  Y  ala 
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embargo,  aconteció  asi.  Cansado  el  emperador  de  las  dilaciones  y  mdra(o-* 
rias»  y  de  las  condiciones  inaceptables  que  ingeniosamente  dlacarria  el  anti^ 
guo  prelado  de  Zaragoza  para  eludir  Ja  renuncia ,  deterttinó abandonará 
Perpiñan  y  apelar  á  las  decisiones  canónicas  del  concilio.  Teníanle  á  don 
Femando  postrado  en  una  cama  sus  dolencias,  y  era  el  príncipe  heredero  don 
Alfonso  su  bijo  el  que  en  su  nombre  y  con  su  poder  gestionaba  en  este  diflcul- 
tosisimo  negocio.  En  una  congregación  de  principes,  embajadores  y  prela« 
dos  se  acordó  por  último  requerir  solemnemente  al  papa  Benito  por  tres  Te» 
ees  para  que  hiciese  la  renuncia.  A  esta  determinación  correspondió  ó!  sa« 
liéndosede  Perpiñan»  y  retü*ándose  al  puerto  de  Golibre.  Allí  le  siguieron 
los  embajadores  suplicándole  so  volviese  é  Perpiñan»  y  haciéndole  el  segun- 
do requerimiento.  La  respuesta  fuó  salir  de  Golibre  y  refugiarse  con  sus  car* 
denales  en  el  castillo  de  Peñiscola,  resuelto  é  desafiar  desde  la  altura  de  uno 
roca  todos  los  poderes  humanos,  y  A  resistür  con  firmeza  ¿  principes  y 
concilios. 

El  caso  pareció  ya  estremo  al  doliente  don  Fernanda  de  Aragón ,  y  oon 
deseo  de  saber  si  podría  licitamente  apartarse  de  la  obediencia  del  papa  Beni« 
to ,  según  le  aconsejaban ,  quiso  oir  el  dictamen  del  varón  eminente  de  aque-» 
líos  tiempos  San  Vicente  Ferrer.  La  respuesta  del  sabio  y  virtuoso  apóstol  (Ué, 
que  si  hecho  el  tercer  requerimiento  no  accediese  el  papa  Benito  á  lo  de  la 
renuncia,  no  debía  diferir  un  solo  día  ei  sustraerse  á  su  obediencia ,  pues  la 
dilación  podria  ser  causa  de  perpetuarse  el  cisma ,  y  que  deberla  reconocerse 
el  pontífice  que  en  concilio  general  fuese  nombrado  por  libre  y  canónica  eleo« 
cion.  Hecho,  en  conformidad  ¿  este  dictamen,  el  tercer  requerimiento,  la 
contestación  del  refugiado  en  Peñíscoia  fué  acaso  mas  desabrida  que  lasan* 
teriores,  y  lejos  de  intimidarse  en  su  aislamiento  y  estreches,  hizo  un  llama- 
miento á  sus  prelados  para  celebrar  en  Peñíscoia  un  concilio  que  oponer  al  de 
Constanza ,  con  la  misma  arrogancia  que  si  fuese  un  pontífice  indlsputado  y 
reconocido  por  toda  la  cristiandad  (diciembre,  1415).  En  su  consecuencia  ei 
rey  don  Femando ,  semí-moribundo  como  estaba ,.  pero  no  queriendo  que  lo 
llegase  la  muerte  sin  haber  hecho  por  su  parte  cuanto  su  conciencia  le  acón* 
sejaba  para  ia  estirpacion  del  cisma  y  la  ansiada  unión  de  la  Iglesia,  dióse  pri- 
sa á  concordarse  con  el  emperador,  con  el  rey  de  Navarra ,  su  tío,  y  con  loe 
embajadores  de  otros  príncipes  y  del  concilio  de  Constanza ,  y  deanes  do 
haber  ordenado  á  los  prelados  de  todos  sus  reinos,  inclusos  les  cardenales 
de  la  obediencia  de  Benito ,  que  asistiesen  por  si  ó  por  procuradores  al  con- 
cilio constancíense ,  y  mandando  bajo  pena  de  la  vida  á  los  gobernadores 
de  los  castillos  y  lugares  del  maestrazgo  deMontesa  que  se  abstuviesen  do 
Uevar  ni  consentirse  llevasen  viandas,  armas  ni  socorros  de  ningún  género. 
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tü  castillo  de  Pefiiscola » determinó  hacer  acta  solemne  de  apartamiento  de  la 
obediencia  del  papa  aragonés. 

Publicóse,  pueá ,  en  Perpiñan  con  toda  ceremonia  y  aparato  (6  do  enero« 
1416)  el  acta  en  que  constaba  que  el  rey  don  Fernando  I.  de  Aragón,  por  si 
y  ¿  nombre  de  todos  sas  reinos ,  se  sustraía  á  la  obediencia  que  por  espaciu 
de  veinte  y  dos  años  hablan  dado  al  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  que  so 
llamaba  pontífice  con  el  nombre  de  Benito  XIIL  Dio  autoridad  y  solemnidad 
ú  este  acto  un  sermón  qne  predicó  el  Santo  Vicente  Ferrer ,  cuya  religión^ 
prudencia  y  sabiduría  reverenciaba  toda  la  cristiandad*  Se  pregonó  el  acta 
por  todas  las  ciudades  y  villas  de  los  tres  reinos ,  y  en  ella  se  daban  esténse^ 
mente  las  razones  que  hablan  motivado  tan  importante  resolución.  Se  previno 
á  todos  ios  obispos ,  eclesiásticos  y  oficiales  reales  que  nadie  le  asistiese  ni  si- 
guiese, y  que  los  flrutos  y  reatas  de  la  cámara  apostólica  se  secuestrasen  y 
reservasen  para  el  pontífice  único  que  fuese  nombrado  y  recibido  por  la  Igle- 
Ma  universal. 

Tomada  esta  grave  determinación ,  que  admiró  mas  por  venir  do  un  mo« 
narca  á  cuya  elevación  habla  cooperado  tanto  el  antipapa  Benito ,  y  por  lo 
mismo  que  sacrificaba  sus  personales  afecciones  al  bien  general  de  la  Iglesia, 
salió  el  rey  don  Femando  de  Perpiñan  en  un  estado  de  salud  harto  lamenta-* 
ble,  con  el  ¿nsia  de  pasar  ¿  su  querida  Castilla  y  ver  si  lograba  alivio  asas 
dolencias  respirando  los  aires  de  su  suelo  natal.  Pero  á  su  paso  por  Barcelo- 
na ,  con  intento  de  dejar  acabado  lo  que  en  las  cortes  de  Momblanc  ha* 
bia  comenzado  y  propuesto ,  quiso  probar  los  ánimos  de  los  oonselleres 
de  aquella  ciudad  para  coh  él,  y  suprimió  un  impuesto  al  cual  estaba 
obligado  á  contribuir  el  rey  no  menas  que  los  vasallos.  Pero  lleváron- 
lo tan  á  mal  aquellos  dnoo  magistrados  populares,  que  uno  de  ellos,  nom** 
brado  Juan  Fiveller,  dispuesto  á  arrostrar  las  iras  del  monarca,  y  has- 
ta la  misma  muerte  si  fuese  menester,  con  increíble  osadía  le  dijo  al 
rey:  iQiie  se  maravillaba  mucho  de  que  tan  pronto  olvidara  el  Juramento 
cque  habla  hecho  de  guardarles  sus  privilegios  y  constituciones;  que  aquel 
ctributo  no  era  del  soberano,  sino  de  la  república ,  y  que  con  aquella  oondl- 
icion  le  hablan  recibido  por  rey;  que  él  y  sus  compañeros  estaban  decididos  & 
fdaríe  antes  la  vida  que  la  libertad ;  pero  que  si  ellos  muriesen  por  sostener 
das  libertades  de  su  patria ,  no  faltaría  quien  vengara  su  muerte  (f  ).•  V  dicho 
osto,  80  retiró  á  una  estancia  á  esperar  tranquilo  su  sentencia.  Los  catalanes 
que  el  rey  tenia  en  su  consejo  procuraron  templar  su  enojo,  y  aconsejáronlo 
que  no  procediese  contra  la  persona  de  Fiveller,  por  la  arrogancia  y  aua 

vi)   Zurita.  Anal.  Ub.  XXII.»  c.  50. 
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desacato  con  que  acababa  de  hablarle,  porque  de  castigarle  era  moy  de  temer 
una  connoocion  y  alboroto  popular ,  esponiéndole  que  no  se  babia  conducido 
con  los  catalanes  de  manera  que  éstos  miraran  todavía  con  grande  amor 
su  persona  y  gobierno.  Reprimióse,  pues,  el  rey  y  se  contuvo:  mas  al  día 
siguiente,  sin  anunciar  su  partida  sino  á  unos  pocos  de  los  mas  íntimos  desa 
casa  y  servicio,  salió  de  la  ciudad  en  una  litera ,  renegando  de  aquel  pais ;  y 
como  los  conselleres  saliesen  á  alcanzarle  y  despedirle ,  negóse  á  darles  ¿  besar 
la  mano. 

El  estado  de  su  salud  no  le  permitió  andar  mas  de  seis  leguas.  Al  llegar 
¿Igualada,  exacerbáronsele  sus  dolencias  en  términos  que  ¿  muy  poco  falle- 
ció (2  de  abril,  1416),  siendo  todavía  de  edad  de  treinta  y  siete  años.  En  sa 
testamento  dejaba  por  herederos  y  sucesores  á  sus  hijos  por  orden  de  pri- 
roogenitura,  y  en  el  caso  de  que  estos  faltasen,  á  los  hijos  varones  de  las  io« 
fantas,  no  dando  lugar  ¿  que  sucediesen  las  hembras  (1).  Para  cumplir  sus 
descargos  y  satisfacer  las  deudas  de  los  reyes  de  Aragón  sus  predecesores, 
dejaba  su  rica  corona,  sus  joyas  y  vajillas  de  oro  y  plata,  y  algunas  villas, 
lugares  y  behetrías  que  tenia  en  Castilla. 

Todos  los  escritores  contemporáneos  han  hecho  justicia  á  las  grandes  vir- 
tudcsdedon  Fernando  I.  de  Aragón,  el  de  Antequera.  Franco  y  benéfico 
para  todos,  aunque  inflexible  y  severo  en  el  castigo  de  los  crímenes  contra 
el  Estado;  templado,  sobrio,  morigerado  en  sus  costumbres,  religioso  sin  fa« 
natismo,  amante  de  la  justicia,  intrépido  y  valeroso  en  la  guerra,  y  sin  em<- 
bargo  amigo  de  la  paz,  general  entendido  y  conquistador  afortunado,  labo- 
rioso é  infatigable  en  los  negocios  del  gobierno:  tal  era  el  principe  que  el  de* 
recho  de  sucesión  y  la  voluntad  del  pueblo  aragonés  hablan  llevado  de 
Castilla  á  Aragón  ,  y  mereció  los  renombres  de  el  Honesto  y  el  Justo  (2). 

(I)    Los  hijos  de  don  Fernando  y  de  doña  adelante  espou  de  don  Dórate  6  Bdaardo  de 

Leonor  de  Alburquerque  {la  rica  hembra)  Porlugal.—Flores,  Reinas  católicas,  tom.  II, 

BU  esposa,  fueron:  I.**  Don  Alfonso,  que  le  —Bofarull,  condes  de  Barcelona,  tomo  II. 

sucedi6enelrelnode  Aragón;  a.""  Don  Juan,  (8)    Laurent.  Valla,  De  rebvu  é  FmrdiM. 

señor  de  Lara,  duque  de  Peflaflel  y  de  Mom-  yes^ti.— Alvar  Peres  de  Santa  María,  en  ia 

blanc,  gobernador  de  Sicilia;  8.**  Don  Enri-  crón.  de  don  Juan  IL— Pedro  Tomich.— Blan- 

que,  maestre  de  Santiago  y  conde  de  Albur-  cas,  Coronación  y  Coment.—Zuríta  Anal.,U* 

querque;  4.*  Don  Sancho,  maestre  de  Cala-  bro.  XII.— Diego  Monfar,  Hist.  de  los  conde* 

travay  AlcánUra;  5.*  Don  Pedro,  que  fuó  de  Urgel.— Feliu,  Anal,  de  Caialnfta.->Bofa« 

duque  de  Notho  en  Italia;  6.*  Doña  María,  rull.  Condes  Tíndicados,  y  Gompromlfo  ds 

que  casó  con  su  primo  el  rey  don  Juan  II.  Caspe.— Hist.  del  cisma  de  Oeeidente. 
do  Castilla;  S.*  Dofla  I^onor,  que  fué  ma» 
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CONrXCTB  El  REINADO 


DE  DON  JUAN  II.  DE  CASTILLA* 


De    t4aO  á   t4ft4. 


Bandos  en  el  reino.— Los  infantes  de  Aragón  don  Juan  y  don  Enriqué.'^ofprende  don  En« 
rique  alrey  en  Tordesillaa,  y  se  apodera  de  su  persona.— Libértale  don  Alvaro  de  Luna 
en  Talayera.— El  rey  sitiado  en  Hontalvan  por  el  infante  don  Enrique:  apuros,  padeci- 
mientos y  estrema  miseria  que  pasa:  el  infanle  don  Juan  concurre  á  salvarle.— Actitud 
belicosa  de  los  partidos.— Prende  el  rey  alevosamente  á  don  Enrique  en  Madrid,  le  encier^ 
ra  en  un  castillo  y  le  confisca  los  bienes.~Proceso  contra  el  condestable  Dávalos.— Don 
Alvaro  de  Luna  es  nombrado  condestable  de  Castilla.— Hereda  el  reino  de  Navarra  el  in- 
fanle don  Juan.— Los  dos  reyes  hermanos,  el  de  Navarra  y  el  de  Aragón,  reclaman  la  li- 
bertad de  su  tercer  hermano  don  Enrique:  cómo  salió  éste  de  la  prisión.— Conjuración 
contra  el  (Condestable  don  Alvaro  de  Luna:  es  desterrado  de  la  corte:  efectos  de  su  salida: 
turbulencias,  anarquía:  vuelve  á  la  corte  don  Alvaro:  toma  mas  ascendiente  sobre  el  ánt- 
mo  del  rey:  ciego  amor  del  monarca  á  don  Alvaro.— Sale  de  Castilla  el  rey  de  Navarra,  y 
por  qué.— Guerra  de  Castilla  con  Navarra  y  Aragón,  y  su  resultado:  rebeliones  de  magna- 
tes en  el  reino.— Revolución  de  Granada :  destronamientos  de  reyes:  parte  que  tomó  en 
estos  sucesos  el  rey  de  Castilla :  guerra  con  los  musulmanes :  comportamiento  del  rey  f 
de  don  Alvaro  de  Luna  en  ella.— Memorable  batalla  de  Sierra  Elvira,  y  glorioso  triunfo  de 
los  castellanos.— Situación  del  reino  granadino :  guerras  civiles  entre  los  moros :  sucesión 
de  emires.— Sucesos  en  las  fronteras :  victorias  y  reveses :  conquista  de  Huesear:  catás- 
trofes terribles  de  los  cristianos  en  Archidona  y  en  Gibraltar:  proezas  de  algunos  caballe- 
ros: el  marqués  de  Santillana:  el  moro  Aben  Gerraz:  otros  célebres  campeones.— Rique* 
ta,  influjo  y  autoridad  de  don  Alvaro  de  Luna  en  Castilla:  negligencia  y  debilidad  del  rey» 
—Cómo  empezó  la  gran  conjuración  contra  el  condestable ;  quiénes  entraron  en  ella: 

.  graves  alteraciones :  compromiso  de  Castronufio:  segundo  destierro  de  don  Alvaro  de  la 
corte.— Inconsecuencias  del  rey  :  acusaciones  que  los  confederados  hician  al  condesta- 
ble: situación  lastimosa  del  reino.— Privanu  de  don  Juan  Pacheco  con  el  principe  de  A9- 
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loriM  don  Enrice!  bodas  del  principe  con  U  inbnU  dofta  Blanca  de  Natarra:  rebelase 
contra  sa  padre.  GonpUcacion  de  conspiraciones:  combate  en  Medina  del  Campo.— Oira 
sentencia  contra  el  privado  don  Alvaro  de  Luna.— Gantiverio  del  rey.— G6mo  fué  libertado 
—Únese  otra  Tez  con  el  condestable.— Célebre  batalla  de  Olmedo:  triunfo  del  rey  y  de  don 
AlTaro,  y  derrota  de  los  infantes  de  Aragón.— Nueva  insurrección  en  Granada:  llohan»* 
med  el  Izquierdo:  Aben  Osmin  el  Cojo:  Aben  bmaiL— Irrupciones  y  victorias  de  ios  mo« 
TOS  en  Castilla.— Inacción  del  rey.— Sus  segundas  nupcias  con  dofta  Isabel  de^PortagaL-^ 
Liga  de  los  dos  privados  del  rfey  y  del  principe:  prisiones  de  magnates.— Guerra  por  la 
parte  de  Aragón  y  Navarra:  levantamiento  de  Toledo:  desavenencias  entre  el  rey  y  su  hijo. 
—Otra  gran  confederación  contra  don  Alvaro:  medios  de  que  se  valió  para  deshacerla.— 
Desastrosa  derrota  de  los  moros  en  Lorca:  horribles  suplicios  de  Granada:  fuga  de  Aben 
Osmin  el  Cojo,  y  ensalzamiento  de  Aben  bmail.— Principio  de  lacaidadel  gran  privado 
don  Alvaro  de  Luna:  su  prisión  en  Burgos:  es  ajusticiado  en  la  plaza  de  Valladolid.— Or« 
cunstancias  de  su  stiplieio.— Últimos  hechos  de  don  Juan  U.  de  Castilla:  su  muerto. 


Dejamos  á  don  Juan  II.  ¿o  Castilla,  apenas  habla  cumplido  los  catorco 
años,  reconocido  y  jurado  como  mayor  de  edad  en  las  cortes  de  Madrid 
(1419),  encargado  ya  por  su  persona  de  la  gobernación  del  reino,  y  casado 
con  su  prima  doña  María,  hija  del  rey  don  Fernando  de  Aragón  su  lio.  En 
los  reihados  de  menor  edad  suele  acontecer,  y  de  ello  nos  ha  suministrado 
Tartos  ejemplos  la  historia  de  Castilla,  que  el  periodo  agitado,  turbulento  y 
critico  es  el  espacio  que  dura  la  menoría  del  rey,  el  periodo  de  las  tutorías  y 
de  las  regencias;  comunmente  se  sosiegan  las  2>orrascas,  ó  navega  á  pesar  do 
ellas  la  nave  del  Estado  cuando  el  rey  toma  con  mano  firme  el  timón  y  díri« 
ge  por  si  mismo  el  gobernalle.  No  aconteció  asi  en  el  reinado  de  don  Juan  U., 
que  regido  durante  su  inCancia  por  un  diestro  y  hábil  piloto,  cual  era  su  tío 
el  infante  don  Fernando,  sufríó  los  mayores  embates  y  vaivenes  desde  que 
el  gobierno  se  puso  en  manos  del  rey:  efecto  en  gran  parte  de  su  condi- 
ción instable  y  ligera,  de  su  negligencia  en  lo  concerniente. á  la  administra- 
ción del  Estado,  de  sus  fáciles  é  indiscretas  transiciones  de  las  caricias  al 
enojo,  en  parte  también  de  las  ambiciones,  envidias  y  rivalidades  de  los 
magnates,  que  durante  su  menor  edad  hahian  vuelto  á  envalentonarse  y  á 
engreírse  y  á  querer  dominarlo  todo. 

Como  un  medio  término  para  concordar  las  diferencias  entra  los  gran- 
des,  se  discurrió  que  quince  prelados  y  caballeros  constituyeran  el  consejo 
del  rey ,  alternando  y  relevándose  de  cinco  en  cinco  en  cada  tercio  del 
año.  Mas  como  hubiera  seguido  en  auge  la  privanza  de  don  Alvaro  de  Lu« 
na,  que  podía  en  el  ánimo  del  joven  monarca  mas  que  todos  los  conse- 
jeros juntos,  quien  ásu  sombra  y  bajo  su  influjo  gobernaba  verdaderamen- 
te el  reino  era  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  del  rey^  casado 
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con  una  prima  del  don  Alvaro,  llamada  doña  Marfa  de  Luna.  A  las  rivalida- 
des y  contiendas  consiguientes  entre  los  prelados  y  señores  del  consejo,  se 
agregaban  las  inOuencias  de  los  infantes  de  Aragón,  don  Juan  y  don  Enri- 
que, hijos  del  rey  don  Fernando  de  Aragón,  á  quienes  su  padre  habla  dejado 
ricamente  heredados  en  Castilla  (1),  y  á  quienes  su  cuna  y  su  inmediato 
deudo  con  el  rey  aproximaba  naturalmente  al  trono.  Mayores  en  edad  qno 
el  rey  su  primo  los  dos  infantes,  y  con  mas  esperiencia  que  él  de  mundo 
y  de  negocios,  ambos  aspiraban  ¿  apoderarse  de  la  autoridad  dominando 
en  el  corazón  de  un  monarca  inesperto  y  débil.  Mas  lejos  de  marchar  acor- 
des los  dos  hermanos,  eran  rivalea  entre  si,  y  cada  cual  procuró  hacerse 
un  partido  entre  los  grandes  de  la  corte;  y  asi  fué  que  se  partieron  estos 
en  dos  bandos,  los  unos  que  seguían  al  infante  don  Juan  y  á  don  Pedro 
su  hermano,  que  andaba  unido  á  él,  como  eran  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Sancho  de  Rojas,  el  conde  don  Fadrique  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza;  los 
otros  que  se  adherían  á  don  Enrique,  como  el  arzobispo  de  Santiago,  don 
Lope  de  Mendoza,  el  condestable  don  Ruy  López  Oávaios,  el  adelantado 
Pedro  Manrique  y  Garci  Fernandez  Manrique.  Pero  todos  ellos  trabajabaii 
por  ganar  cl  favor  del  doncel  don  Alvaro  de  Luna,  que  era  el  que  en  rea- 
lidad disponía  de  la  voluntad  del  rey» 

Llevaba  el  partido  del  infante  don  Juan  al  de  don  Enrique  la  vent^'a  do 
contar  con  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  con  Fernán  Alonso  de  Robles,  por 
cuyos  consejos  se  guiaba  don  Alvaro.  Afanábase  en  cambio  don  Enrique  por 
estrechar  mas  su  deudo  con  e)  rey,  casándose  con  la  infanta  doña  Catalina 
su  hermana,  cuyo  matrimonio  contradecían  enérgicamente  los  consejeros 
del  de  Luna,  y  el  cual  repugnaba  ella  misma  también. 

En  tal  situación,  habiendo  Ido  el  infante  don  Juan  á  Navarra  á  celebrar 
sus  bodas  con  la  princesa  doña  Blanca,  aprovechóse  su  hermano  don  Enrique 

(1)   Hábil  don  Femando  dejado  en  so  tes-       Don  Juan,  á  quien  su  padre  babia  dado 

tamento  á  su  hijo  segundo  don  Juan  los  es-  el  gobierno  de  Sicilia,  habia  sido  llamado  de 

tados  de  Lara,  Medina  del  Campo,  el  ducado  aqucfi  reino  por  su  hermano  Alfonso  V.,  rey 

de  PelkaBel,  el  condado  de  Mayorga,  Cuiro*  ya  de  Aragón,  temeroso  de  que  los  sielUanoa 

Jeris,  Ohnedo,  VUlalon,  Haro,  BeUborado,  quisieran  abarle  por  rey.  Frustrado  su  ma« 

BrioneSfCerexo  y  Montblanch:á  don  Enrique  trímoniocon  la  reina  Juana  de  Ñapóles,  se- 

el  condado  de  Alburquerque  y  el  seftorio  de  gun  en  el  anterior  capitulo  referimos,  resol- 

Ledesma,8altatierra,  Miranda,  Montemayor,  tío  después  casar  con  dofiaBlanea  de  NaTar« 

Granada  y  Galisteo,  con  las  cinco  Tillas  de  ra,  viuda  del  Insigne  rey  don  Martín  de  Sici- 

Castilla:  á  don  Sancho,  Montalban  y  Monde-  lia,  é  hija  de  Cárlo3  el  Noble  de  Na? arra  y 

Jar,  pero  éste  murió  antes  que  su  padre:  á  heredera  presunta  de  este  reinc^Don  Enri- 

don  Pedio  las  Tillas  de  Terrasa,  YiUagrasa,  que  era  maestre  de  Santiago,  y  aspiraba  á  la 

Tirrega,  Elche. y  CreTillente:  á  las  infantas  mano,  que  al  fin  obtuTo,  de  la  infanta  dofin 

doña  Maria  y  dofla  Leonor,  cincuenta  mil  li*  Catalina,  prima  suya,  y  hermana  del  rey  don 

hnB  barcelonesas  i  cada  una.  Juan. 
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de  aquel  accidental  apartamiento,  para  dar  un  atrevido  golpe  de  mano  quo 
le  llevara  derechamente  al  cumplimiento  de  sus  designioSé  Hallábase  el  rey 
don  Juan  muy  tranquilo  en  su  palacio  de  Tordesíilas,  cuando  una  mañana  del 
mes  de  julio  (1420),  antes  de  amanecer  so  vio  sorprendido  en  su  misma  ca- 
ma, á  cuyos  pies  dormía  don  Alvaro  de  Luna  (que  era  la  mayor  bonra  y  con- 
llsnea  que  podia  recibirse  entonces  de  un  rey),  por  don  Enrique  y  su  gente» 
que  le  decían:  «Levantaos,  señor,  que  tiempo  es.— Buena  gente,  preguntó  el 
rey  sobrecogido  ¿tan  do  mañana,  dónde?»  —Esto  acontecía  cuando  ya  el  in- 
fante, que  babia  penetrado  por  sorpresa  en  el  palacio  con  trescientos  hom- 
bres ée  armas,  babia  arrestado  en  su  estancia  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  á 
quien  cogió  durmiendo  en  compañía  de  su  esposa  doña  Haría  de  Luna,  y  lo 
tenía  asegurado  igualmente  que  á  otros  oficiales  de  la  real  casa.  Procuró  don 
Enrique  tranquilizar  al  rey,  diciéndole  que  todo  aquello  lo  bacía  por  su  me- 
jor servicio,  y  por  alejar  de  su  palacio  y  consejo  algunas  personas  que  no  le 
convenían,  pero  que  esto  no  iba  con  don  Alvaro  de  Luna,  á  quien  tenia  por 
muy  digno  de  conservar  la  confianza  del  rey  por  su  lealtad.  Dueño,  pues,  don 
Enrique  de)  palacio  y  de  la  persona  del  monarca,  hizo  publicar  por  las  ciu- 
dades  y  ^Uas  del  reino  que  todo  aquello  se  había  ejecutado  con  conocimien* 
to  y  beneplácito  del  rey.  Mas  como  el  infante  don  Juan,  que  solo  se  detuvo 
cuatro  dias  en  Navarra,  se  bailase  ya  de  vuelta  en  Castilla,  y  no  faltase  quien 
le  informara  de  lo  acontecido  en  Tordesillas,  y  de  que  la  voluntad  del  rey 
era  de  salir  del  poder  de  don  Enrique,  juntó  los  prelados  y  nobles  de  su  ban* 
dOy  entre  los  cuales  se  bailaban  el  arzobispo  de  Toledo,  los  adelantados  do 
Castilla  y  Galicia  y  otros  muchos  magnates,  reunió  sus  lanzas  y  escribió  ¿  to« 
das  las  ciudades  del  reino,  noticiándoles  el  atrevimiento  y  desacato  de  su 
hermano  para  con  el  rey,  y  exhortándolas  á  que  se  uniesen  con  ellos  para 
acordar  lo  que  mejor  cumpliese  al  servicio  y  bien  común  de  los  reinos.  Noti- 
cioso de  esto  don  Enrique,  despachó  otras  cartas  firmadas  por  d  rey  á  los 
procuradores  de  las  ciudades,  prohibiéndoles  que  se  juntasen  con  don  Juan 
y  los  suyos,  y  sin  embargo  no  pudo  impedir  que  se  incorporasen  á  don  Juan 
multitud  de  prelados,  nobles,  caballeros  y  oficiales  reales. 

Trabajaba  cuanto  podia  la  reina  viuda  de  Aragón,  doña  Leonor,  madre  do 
los  dos  infantes,  por  concertar  á  sus  dos  hijos,  y  andaba  diligente  y  congojosa 
de  un  campo  á  otro  haciendo  oficios  de  mediadora  para  ver  de  evitar  un  rom- 
pimiento y  que  disolviese  cada  uno  la  gente  armada  que  tenia.  Don  Juan  so 
hallaba  con  los  suyos  en  Olmedo;  don  Enrique  se  había  trasladado  con  el  rey 
á  Ávila,  donde  se  veló  el  monarca  con  doña  María  su  esposa  (agosto»  1480)* 
Allí  convocaron  á  corles  á  los  grandes  y  procuradores  del  reino  para  que  san-- 
donasen  to  hecho  en  Tordesillas,  presentándolo  como  ejecutado  á  gusto  y 
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libre  volunladdel  soberano.  El  rey  lo  declaró  asi  en  un  discurso,  y  todos  lo 
aprobaron,  escepto  los  procuradores  de  Burgos,  que  protestaron  contra  la  le-> 
galidad  de  una  asamblea  en  que  faltaban  las  primeras  dignidades  del  Estado  y 
la  mayor  parte  de  los  oficiales  mayores  del  rey,  con¡o  eran  el  infante  don 
Juan,  el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  prelados,  el  almirante,  los  adelantados* 
los  mariscales,  el  canciller,  justicia,  mayordomo,  alférez  mayor  y  otros  per- 
sonages  de  la  primera  representación.  De  Avila  llevó  don  Enrique  al  rey  á  Ta- 
layera, donde  al  fin  logró  el  infante  otro  de  los  objetos  que  ardientemente  de- 
seaba, que  era  desposarse  con  su  prima  la  infanta  doña  Catalina;  enlace  que 
maravilló  ¿  todos,  porque  sabían  y  era  público  que  ella  le  había  resistido  siem- 
pre, pero  cuya  realización  entraba  entonces  en  los  planes  de  don  Alvaro  do 
Luna.  El  rey  dio  en  dote  á  su  hermana  el  marquesado  de  Villena  con  todas  sus 
villas,  lugares  y  castillos,  y  otorgó  el  titulo  de  duque  al  infante  su  esposo. 

A  pesar  de  estas  esteriores  demostraciones  y  de  la  declaración  solemne  quo 
«1  rey  don  Juan  habia  hecho  en  las  cortes  de  Avila,  deseaba  salir  del  cautive- 
rio en  que  le  tenia  don  Enrique,  y  asi  lo  manifestó  á  su  intimo  confidente  don 
Alvaro  de  Luna,  para  que  viese  el  medio  de  sacarle  de  Talavera  sin  que  de  ello 
se  apercibiesen  el  infante  y  los  de  su  parcialidad.  Don  Alvaro  pensó  desdo 
entonces  en  la  manera  de  libertar  al  monarca  su  amigo;  y  como  observase  que 
el  infante  desde  que  era  casado  dejaba  el  lecho  mas  tarde  de  lo  que  antes  tenia 
de  costumbre,  una  mañana,  á  la  hora  del  alba  (29  de  noviembre),  de  acuerdo 
con  el  rey,  salieron  juntos  de  la  villa  á  caballo  con  sus  halcones  y  sus  halco- 
neros, aparentando  ir  do  caza  con  unos  caballeros  deudos  del  de  Luna,  como 
en  otras  ocasiones  lo  acostumbraban  á  hacer  (1).  Guando  el  infante  se  aperci- 
bió de  su  salida,  ya  los  fugitivos  se  hablan  puesto  en  franquía  ¿  buen  trecho  do 
la  población,  y  por  mas  prisa  que  después  se  dieron  don  Enrique  y  sus  caballe- 
ros y  hombres  de  armas  para  salir  en  persecución  del  rey  y  de  don  Alvaro á 
todo  cabalgar ,  ya  no  pudieron  darles  alcance:  pasando  trabajoa  y  vadeando 
ríos,  lograron  éstos  ganar  el  castillo  de  Montalban,  en  tierra  de  Toledo ,  célebre 
por  haber  sido  una  de  las  primeras  mansiones  de  la  ilustre  y  famosa  dama 
del  rey  don  Pedro,  doña  Maria  de  Padilla.  Al  dia  siguiente  el  condestable  Ruy 
López  Davales  y  los  caballeros  y  gente  armada  del  infante  sentaron  su  real 
sobre  el  castillo,  y  don  Enrique,  que  se  habia  vuelto  á  Talavera,  acudió  de  alli 
á  pocos  dias  al  real,  llevando  consigo  la  reina  y  la  infanta  su  muger. 

Hallábase  el  castillo  tan  desprovisto  de  mantenimientos,  que  no  habla  en 


(i)   Don  Aitaro  habia  ciMilo  también  en    el  rey  le  dio  algunos  lugares  que  habían  sido 
Talavera  con  dofia  EWira,  hija  de  jUarÜn   de  in  padre. 
Fernandez  Portocarrero,  seftor  de  Hogner,  j 
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él  síDO  algunos  panes  y  una  corta  medida  de  harina;  y  aunque  el  rey  despa- 
chó cartas  por  los  pueblos  para  que  le  acudiesen  con  viandas,  asi  los  provee- 
dores como  la  gente  que  iba  en  su  defensa  eran  interceptados  por  las  tropas 
del  infante,  de  manera  que  con  ser  los  del  castillo  tan  pocos,  se  vieron  en  b 
necesidad  de  mantenerse  de  la  carne  de  sus  propios  caballos,  habiendo  sido 
el  del  rey  el  primero  que  para  esto  se  mató.  Como  enviado  del  cielo  fué  reci-^ 
bido  en  la  fortaleza  un  portero  del  rey  que  con  gran  disimulo  pudo  Introducir 
algún  pan  cocido  y  un  queso.  Y  cuéntase  de  un  buen  pastor  que  guardaba  allí 
cerca  su  ganado,  el  cual,  noticioso  de  la  estrema  penuria  que  su  rey  y  señor  pa« 
decía,  se  llegó  á  la  puerta  del  castillo,  rogó  que  le  enseñaran  al  rey  y  cuando  lo 
viole  alargó  una  perdiz  que  oculta  lleva  ba  diciendo:  rey,  toma  esa  perdi%.  A 
tal  estremidad  se  hallaba  reducido  por  sus  propios  subditos  y  por  su  propia 
debilidad  y  flaqueza  el  sucesor  de  los  Alfonsos  y  de  los  Fernandos  de  Castilla. 
Avisado  el  infante  don  Juan  por  el  rey  de  la  congoja  en  que  se  encontraba, 
Igualmente  que  el  arzobispo  de  Toledo  y  demás  proceres  del  bando  enemigo 
de  don  Enrique,  no  ta  rdaron  en  reunir  una  hueste  numerosa,  con  la  cual  so 
hallaron  prontos  y  dispuestos  ¿  acudir  en  socorro  del  asediado  en  Montalban. 
Con  esto  se  atrevió  ya  el  rey  á  intimar  á  don  Enri,;ue  que  dejase  las  armas  y 
licenciase  su  gente  so  pena  de  incurrir  en  su  enojo,  á  lo  cual  contestaba  d 
infante  que  solólo  haría  cuando  diese  igual  mandamiento  á  su  hermano  y  vie- 
se que  éste  lo  ejecutaba,  pues  de  otro  modo  no  podía  consentir  en  quedar  des- 
armado. Replicábale  el  rey  que  lo  hiciese  sin  condición  alguna,  puesto quo 
don  Juan  y  sus  caballeros  eran  llamados  por  él  y  estaban  á  su  servicio. 

Finalmente,  á  los  veinte  y  tres  días  de  asedio  y  miserables  padecimientos, 
puestos  de  acuerdo  el  rey  y  don  Alvaro  con  el  infante  don  Juan  y  los  suyos 
j)ara  proteger  su  salida  de  Montalban,  determinaron  aquellos  abandonar  el  cas« 
tillo  para  trasladarse  otra  vez  á  Tala  vera.  A  las  márgenes  del  Tajo  los  espera- 
ban ya  los  infantes  don  Juan  y  don  Pedro  con  los  caballeros  de  su  séquito  y 
hasta  tres  mil  Janzas  (23  de  diciembre).  Cuando  llegaron  los  del  castillo,  los  in- 
fantes libertadores  besaron  las  manos  al  rey,  que  les  hizo  un  afectuoso  recibi- 
miento. Cruzáronse  entre  ellos  palabras  y  discursos  de  amistad,  de  cariño  y 
de  cortesanía,  ofrecimientos  por  una  parte  y  protestas  de  gratitud  por  otra,  y 
Juntos  proseguían  el  camino  de  Talavera.  Acordóse  en  consejo  que  el  infante 
y  los  suyos  se  quedasen  en  Fuensallda,  mientras  el  rey  despachaba  en  Talave- 
ra algunos  negocios  que  cumplían  á  su  servicio. 

Por  mas  que  el  de  Luna  procuraba  tener  al  infante  don  Juan  á  cierta  distan- 
cia de  la  corte  y  del  rey,  no  podía  evitar  la  influencia  que  le  daban  lo  numero* 
so  y  fuerte  de  su  bando  y  su  carácter  de  libertador.  Asi  fué  que  el  rey  le  otor- 
gó cuantas  peticiones  le  hicieran  el  iufante  y  los  suyos,  complaciéndole  hasta 
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en  poner  en  su  consejo  las  personas  que  aquél  le  de^goaba.  En  cuanto  ¿  don 
Enrique,  manteníase  en  Ocanaen  la  misma  actitud  guerrera»  negándose  á 
cderramar  su  gente,»  como  entonces  se  decía»  por  mas  requerimientos  que 
para  ello  le  hacia  el  rey  (1421).  En  pena  de  tan  obstinada  desobediencia  á 
sus  mandatos,  y  noticioso  el  monarca  de  que  el  infante  y  su  esposa  doña 
Catalina  babian  enviado  á  tomar  posesión  de  los  lugares  y  castillos  del  mar* 
quesado  de  Villena  que  babia  dado  en  dote  á  su  hermana,  mandó  que  les 
fueran  secuestradas  las  villas  de  que  se  hubiesen  posesionado,  y  restituyó  el 
marquesado  á  la  corona.  Contravino  igualmente  áeste  mandato  el  infante,  re- 
sistiéndose á  entregar  .un  señorío  que  poseía  en  virtud  de  privilegio  rodado, 
sellado  y  firmado  por  el  rey.  Pleito  fué  éste  en  que  intervinieron  y  media- 
ron varias  veces  sin  fruto,  asi  la  reina  viuda  de  Aragón  como  ios  procurado* 
res  del  reino,  puesto  que  el  rey  ó  nada  cedía  mientras  el  infante  no  desarma- 
se y  disolviese  su  gente,  y  el  ínfbnte  contestaba  siempre  que  no  se  contem« 
piaba  seguro  ni  esperaba  le  fuesen  satisfechos  sus  agravios  sino  de  aquella 
manera.  Las  cosas  llegaron  tan  á  punto  de  rompimiento,  que  el  rey  llamó 
otra  ves  en  su  ayuda  al  Infante  don  Juan,  y  unos  y  otros  andaban  armados 
por  los  pueblos  de  Castilla,  cada  cual  con  su  hueste,  en  continuo  peligro  de 
venir  á  las  manos  donde  quiera  que  se  encontrasen. 

AI  fln ,  viendo  el  Infante  menguar  cada  día  mas  su  partido ,  y  qucno  1^  va* 
lian  ni  protestas ,  ni  súplicas ,  ni  intercesiones ,  se  resolvió  ¿  licenciar  los  dos 
mil  hombres  de  armas  y  trescientos  ginetescon  que  entonces  contaba,  que- 
dándose solo  con  el  condestable  Ruy  Lopeí  Dávalos,  el  adelantado  Pedro 
Blanrique,  y  Garci  Fernandez  Manrique,  su  mayordomo  mayor.  En  su  copse* 
cuencia  d  rey  derramó  también  su  gente,  dejando  solo  mil  lanzas  para  que 
djs  continuo  anduviesen  con  él  y  le  acompañasen.  Seguidamente  mandó  á  don 
Enrique  que  compareciese  en  la  corte  con  sus  caballeros,  para  acordar  con 
ellos,  con  los  infantes  sus  hermanos  y  con  los  prelados  y  grandes  del  reino 
lo  que  cumpliese  á  su  servicio,  y  en  particular  sobre  el  dote  que  había  de  dar. 
ú  la  iobnta  doña  Catalina  so  esposa.  Negóse  también  el  infante  de  Aragón  á 
presentarse  en  Toledo,  donde  se  bailaba  la  corte,  so  pretesto  de  contar  en 
ella  muchos  enemigos  y  evitar  las  discordias  y  esoándalos  que  pudieran  so- 
brevenir ,  añadiendo  que  los  negocios  en  que  se  creyera  deber  consultarle  se 
podrían  tratar  por  medio  de  mensageros.  Grande  enojo  causó  al  rey  esta  res- 
puesta, y  como  le  ordenase  que  designara  quiénes  eran  sus  enemigos,  fue- 
ron tantos  los  que  don  Enrique  señaló ,  comenzando  por  su  hermano  don 
Juan  y  el  arzobispo  de  Toledo ,  y  tantas  las  demandas  que  le  hizo ,  y  las  emba- 
jadas que  le  envió ,  y  las  condiciones  que  le  ponia ,  que  indignado  ya  el  rey  y 
no  pudíendo  sufrir  más,  mandó  á  todos  sus  hombres  de  armas  que  se  apare* 
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Jasen  y  previniesen  para  ir  donde  quiera  que  el  infante  se  hallase  (1422).  Im- 
púsole á  éste  aquella  actitud»  y  visto  que  no  le  quedaba  otro  remedio,  envió 
á  decir  al  rey  que  estuviese  seguro  y  cierto  de  que  para  «1  i4  de  Junio  se  ve- 
ría con  él  en  Madrid ,  á  donde  el  monarca  se  dirigia  en  unión  con  el  infanto 
don  Juan  y  todos  los  grandes  de  la  corte.  Presentóse,  en  efecto,  don  Enrique 
en  el  alcázar  de  Madrid  el  dia  que  habla  oflrecido ,  y  besó  respetuosamente  la 
mano  del  rey  don  Juai).  Mas  otro  dia,  llamado  ¿  su  presencia  y  ante  todo  el 
consejo ,  se  leyeron  unas  cartas  escritas  por  el  condestable  Davales  y  selladas 
con  su  sello ,  por  las  que  aparecía  haber  estado  en  tratos  con  el  rey  moro  do 
Granada  y  escitádole  ¿  que  entrase  en  Castilla  con  el  favor  de  don  Enrique  y 
de  los  caballeros  de  su  bando ,  ¿  fin  de  vengar  los  «gravios  que  recibían  del 
rey.  Inútiles  fueron  los  esfuerzos  que  hizo  don  Enrique  para  justificarse:  él  y 
su  mayordomo  Garci  Fernandez  fueron  puestos  en  prisión ,  confiscados  todos 
sus  bienes,  lugares  y  castillos,  secuestrada  y  repartida  la  plata  del  condesta^ 
ble  Ruy  López,  el  cual  tampoco  se  hubiera  libertado  de  la  prisión,  si  no  so 
hubiera  refugiado  con  la  infanta  doña  Catalina,  la  esposa  de  don  Enrique,  á 
la  ciudad  de  Valencia,  ai  abrigo  del  rey  de  Aragón  Alfonso  V.  su  cuñado  (1). 
Pero  habíase  instruido  proceso  contra  el  condestable  Davales»  y  seguidos 
los  trámites  de  justicia,  se  pronunció  sentencia  condenándole  ¿perder  sus 
dos  cargos  de  condestable  de  Castilla  y  adelantado  del  reino  de  Murcia ,  con 
todos dus bienes,  muebles  ó  inmuebles,  villas,  lugares,  fortalezas  y  marave^ 
dls,  que  eran  muchos,  los  cuales  fueron  distribuidos  entre  el  infante  don 
Juan,  el  conde*  don  Fadrique,  el  almirante ,  el  adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla »  el  Justicia  mayor  del  rey  y  otros  oficiales  de  la  corte.  Entonces 
fué  (levado  é  la  dignidad  de  condestable  el  privado  don  Alvaro  de  Lu- 
na (1423)»  é  quien  antes  habla  dado  ya  el  rey  las  villas  de  Santisteban 
de  Gormas,  Ayllon  y  otras,  y  quiso  que  se  nombrase  condestable  de  Gas- 
tilla  y  conde  de  Santisteban ,  celebrándose  ambas  investiduras  en  Tordesillas» 
con  danzas,  torneos,  lentremeses»  y  otros  brillantes  espectáculos,  en  los 
cuales  lució  el  de  Luna  su  esplendidez,  regalando  á  los  Justadores  muchas 
muías  y  caballos,  cbordaduras  é  invenciones  de  muy  nuevas  maneras  (dico 
«su crónica),  é  muy  ricas  cintas,  é  collares,  é  cadenas,  é  joyeles  de  grandes 
iprescios,  é  con  finas  piedras  é  perlas,  ó  muy  ricas  guarniciones  de  caba-* 


ti)   CróD.  de  doD  Juan  II.,  pig.  187  4  916.  Se  le  dio  por  aya  la  mager  de  don  Alraro  do 

»Por  este  tiempo  nació  en  lUescaa  la  prime-  Luna,  dofka  EiTira  Portocarrero.<— Murió  ea 

ra  bija  del  rey  don  Juan  n.,  á  quien  se  puso  este  afto,  1432,  el  célebre  arzobispo  de  Toledo 

también  por  nombre  dofta  Catalina,  y  (üé  re-  don  Sapcbo  de  Rojas,  que  tanta  parte  había 

conocida  y  jurada  como  lieredera  del  trono  tenido  fiacia  muchos  ahos  en  el  gobierno  y  en 

para  el  caso  co  que  Csltase  sucesión  varonil,  los  negocios  pablicos  del  reino. 
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ellos  é  Tacaneas,  en  tal  manera  que  toda  aquella  corle  relumbraba  é  resplan- 
«decia  (!}.■ 

Las  reclamaciones  que  donr  Juan  II.  de  Casulla  hacia  á  su  cuñado  don  kU 
Tenso  V.  de  Aragón  para  que  le  entregase  las  personas  de  la  infanta  doña  Ca- 
talina su  hermana  y  de  los  caballeros  del  bando  deüon  Enrique  que  se  ha- 
blan refugiado  en  aquel  reino ,  prodvU^ron  serias  contestaciones  y  embajadas 
^tre  ambos  monarcas.  Lejos  de  acceder  el  aragonés  á  la  entrega  de  unas 
personas ,  con  alguna  de  las  cuales  le  ligaban  estrechos  lazos  de  parentesco, 
y  todas  protegidas  en  su  asilo  por  las  leyes  aragonesas ,  dolíale  ver  á  su  her- 
mano don  Enrique  encerrado  en  una  prisión.  Para  tratar  estos  puntos,  solici- 
tó por  medio  de  embajadores  tener  unas  vistas  con  el  rey  de  Castilla.  Esqui- 
váronle, porque  las  temían ,  los  consejeros  castellanos ,  los  cuales  á  su  vez 
propusieron  al  de  Aragón,  que  en  lugar  del  rey  pasarla  á  verse  con  él  la  reina 
de  Castilla»  doña  Maria  su  hermana.  La  conducta  y  las  contestaciones  de  la 
corte  de  Castilla  (1424)  disgustaron  de  tal  modo  al  aragonés,  que  aunque  á 
la  sazón  le  ocupaba  mucho  la  empresa  de  la  conquista  de  Ñápeles  (según  re* 
fériremos  en  la  historia  de  aquel  reino),  concibió  el  pensamiento  de  entrar  él 
mismo  en  Castilla,  so  pretesto  de  tratar  personalmente  con  el  rey,  á  cuyo  fin 
mandó  reparar  y  bastecer  las  fortalezas  fronterizas  de  este  reino.  Alarmó  esta 
noticia  al  rey  don  Juan ,  que  se  hallaba  ¿  tal  tiempo  en  Burgos ,  donde  se  ha- 
bia  dispuesto  Jurar  por  heredera  del  trono  ¿  su  8  egunda  hija  doña  Leonor 
por  muerte  de  la  princesa  primogénita  doña  Catalina;  y  además  de  ordenar 
también  que  se  fortificaran  las  fronteras  de  Aragón,  hizo  llamamiento  á  los 
procuradores  de  doce  ciudades  (2),  para  entender  con  ellos  en  lo  que  por  la 
parte  de  Aragón  pudiera  sobrevenir. 

Asi  las  cosas,  vino  á  llenar  de  Júbilo  al  rey  y  á  los  reinos  el  nacimiento 
de  un  principe  en  Valladolid  (5  de  enero ,  1425),  á  quien  se  puso  por  nombre 
Enrique,  destinado  por  la  providencia  á  reinar  después  de  su  padre,  y  que 
fué  Jurado  príncipe  de  Asturias  en  medio  de  grandes  fiestas  en  las  cortes  ge- 
nerales que  se  tuvieron  en  Valladolid ,  predicando  el  obispo  de  Cuenca,  que  1 
bautizó,  sobre  el  tema :  pdbr  hatus  est  nobis:  un  niño  no$  ha  nacido» 

Consultados  los  prelados,  grandes,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades reunidos  en  aquellas  cortes,  lo  que  deberla  hacerse  en  lo  relativo  al 
rompimiento  que  amenazaba  por  Aragón ,  después  de  muchos  debates  y  con- 
tirarlos  pareceres  se  acordó  que  si  el  aragonés  se  obstinase  en  entrar  en  Casti- 


(t)   Cr6ii.  de  don  AWaro,  titulo  XIV.  ra.  Segofia,  AtiU.  Salamanca  y  Cuenca.  Por 

(«)    Batas  eiadades  eran  Burgos,  Toledo,    esto  se  ve  ya  la  disminución  del  número  de. 
Lepn,  ScTlIla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Kamo-  las  ciudades  de  YOto  encórtes. 
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lia  se  le  resistiese  poderosamente,  mas  que  si  no  lo  ponía  por  obra,  se  fe  en* 
-víasen  embajadores  para  hacerlas  debidas  protestas.  Complicó  este  negocio 
el  llamamiento  que  el  aragonés  hizo  al  infante  don  Juan  su  hermano,  man- 
dándole comparecer  en  su  reino  so  pena  de  incurrir  en  su  real  desagrado. 
Vacilaba  el  infante,  en  la  alternativa  de  tener  que  enojar  á  uno  de  los  dos 
monarcas ,  hermano  el  de  Aragón ,  deudo  y  amigo  el  de  Castilla.  Al  fin ,  didlo 
éste  su  licencia  y  aun  su  poder  para  que  arreglase  sus  diferencias  con  el  do 
Aragón,  como  si  fuese  su  propia  persona ,  y  con  este  permiso  partió  «I  in- 
fante y  se  incorporó  en  Aragón  con  su  hermano,  que  le  recibió  con  mucha 
alegría. 

Falleció  ¿  este  tiempo  repentinamente  (O  de  setiembre,  4425)  el  buen 
rey  de  Navarra  Carlos  el  Noble  (1).  Y  como  la  sucesión  de  aguel  reino  reca- 
yese en  la  infanta  doña  Blanca,  la  esposa  del  infante  de  Aragón  don  Juan,  en 
Navarra  se  proclaipó  aquella  princesa,  y  en  el  real  de  Aragón  donde  se  halla- 
ban los  dos  hermanos  se  alsó  y  paseó  el  pendón  de  Navarra  gritando  en  alta 
voz:  ¡Navarra^  Navarra,  por  el  rey  dan  Juan  y  por  la  reina  doña  Blanca  $u 
mugerf  Quedó,  pues,  aclamado  el  infante  don  Juan,  rey  de  Navarra,  que  es 
como  en  adelante  le  llamará  la  historia:  y  de  este  modo  tres  hijos  de  don 
Fernando  el  de  Antequera  se  sentaban  á  un  tiempo  en  los  tres  tronos  de  Es- 
paña, don  Alfonso  en  Aragón,  doña  Maria,  muger  de  don  Juan  I .  en  Castilla, 
y  don  Juan  en  Navarra;  pronóstico  ya  mas  claro  de  que  no  habrían  de  tar^ 
dar  en  reunirse  los  tres  reinos. 

Restábales  á  los  dos  monarcas  resolver  la  cuestión  de  su  tercer  hermano 
don  Enrique,  preso  por  el  de  Castilla  en  la  fortaleza  de  Mora,  y  cuyo  rescate 
y  libertad  era  todo  el  afán  del  aragonés,  pero  á  lo  cual  se  oponían  el  rey  y 
los  magnates  castellanos,  asi  porque  conocían  el  carácter  bullicioso,  osado, 
valiente  y  vengativo  de  don  Enrique,  como  porque  sentían  tener  que  restituir 
la  parte  que  á  cada  uno  había  tocado  en  el  secuestro  de  los  bienes  y  señoríos 
del  infante.  Mediaron  sobre  esto  multitud  de  embajadas  y  negociaciones  entro 
los  dos  hernuinos  monarcas  de  Navarra  y  Aragón  de  una  parte  y  el  rey  do 
Castilla  de  otra,  y  cuando  ya  éste,  por  evitar  un  rompimiento  con  aquellos 
dos  reinos  y  por  consejo  de  su  gran  privado  don  Alvaro  de  Luna,  se  decidió 
á  poner  en  libertad  al  infante,  suscitáronse  nuevas  y  no  menos  graves  con- 
testaciones y  dlfícuUades  sobre  el  modo  y  la  persona  á  quien  debía  de  hacerse 
la  entrega,  cruzándose  tantas  proposiciones  y  reparos,  que,  como  dice  la  eró* 

(I)    «Fallescid  súpitamente  (dice  la  Grdni-  reina  dofia  Blanca,  8a  hija,  moger  del  intinte 

ea),  habiéndose  levantado  sano  é  alegre,  é  don  Juan,  la  qual  vino  Inego  é  no  le  pado 

vínole  untan  gran  desmayo  que  no  pudo  ninguna  cosa  hablar.» 
mas  hablar  de  quanto  dixo  que  ñamasen  á  la 


Digitized  by 


Google 


PARTE  U.  LIBRO  lU.  d75 

nica,  cseria  gravo  de  oscrebir,  y  enojoso  de  leer  todos  los  tratos  que  en  esto 
posaron.!  Por  úitlmo,  se  acordó  qae  fuese  entregado  al  rey  de  Navarra,  y  que 
éste  le  retendría  en  su  poder  hasta  que  el  de  Aragón  disolviese  su  ejército  y 
diese  seguridades  de  paz  á  Castilla.  De  esta  manera  salió  de  la  prisión  el  In- 
fiínte  don  Enrique,  cuya  libertad  habla  de  ser  después  tan  funesta  al  trono  y 
¿  la  monarquía  castellana  (1). 

Vino  lu6go  el  rey  de  Navarra  A  Castilla  para  hacer  que  se  cumpliese  en 
todas  sus  partes  lo  pactado  respecto  del  infante  con  el  rey  de  Aragón.  Tra- 
tábasa  lo  primero  de  devolverle  todas  las  rentas  que  se  le  hablan  secuestra- 
do, con  mas  los  atrasos  que  en  cuatro  años  no  se  hablan  satisfecho  de  los 
mantenimientos  que  á  él  y  á  la  infanta  su  esposa  eran  debidos,  y  de  que  A 
ésta  la  heredase  según  su  padre  lo  habla  dejado  ordenado  en  el  testamento. 
Era  esto  en  ocasión  que  el  tesoro  estaba  exhausto,  y  los  procuradores  del  rei- 
no dirigían  al  rey  una  petición  secreta,  en  qift  le  advertían  mirase  que  las 
rentas  del  Estado  no  bastaban  á  sufragar  sus  dispendios  y  prodigalidades, 
pues  en  mercedes  y  quitaciones  subía  A  veinte  cuentos  de  maravedís  lo  que 
cada  año  aumentaban  los  gastos  desde  la  muerte  del  rey  don  Enrique,  su* 
plicindole  se  obligase  á  no  hacer  ninguna  merced  nueva  hasta  la  edad  de 
veinte  y  cinco  años.  Pidiéronle  tambíeá  los  procuradores  que  suprimiese  y 
licenciase  las  mil  lanzas  que  le  acompañaban  de  continuo,  y  cuyo  sosteni- 
miento costaba  ocho  cuentos  de  maravedís  anuales,  puesto  que-  el  reino  se 
bailaba  en  paz  (14Í26),  y  no  habla  necesidad  de  aquella  gente  armada.  El  rey 
lo  resistió  cuanto  pudo,  pero  los  procuradores  porflaron  tanto  en  esto,  que 
se  vio  precisado  á  disolver  aquella  fuerza ,  dejando  solo  cien  lanzas  de  las  que^ 
traía  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna. 

Esta  y  otras  distinciones  y  preeminencias  que  dispensaba  el  rey  al  condes- 
table, suscitaron  la  envidia  de  los  grandes  y  cortesanos  hacia  el  favorito,  y 
formóse  contra  él  una  liga  en  que  entraba  como  agente  principal  el  rey  de 
Navarra,  y  que  vino  á  robustecer  el  bullicioso  infante  don  Enrique,  su  her- 
mano, que  apenas  libertado  de  la  prisión  se  apareció  otra  vez  en  Castilla  so 
protesto  de  la  dilación  y  Igitltud  coa  que  obraban  los  encargados  do  nego- 
ciar lo  del  dote  de  U  infanta»  su  esposa;  y  siu  tener  en  cuenta  que  en  grae 


(1)  Es  carioMobterrtr  los  medios  que  60  de]|ora,qne  iMbio  dado  órdeoes  panqué 

aquel  tiempo  se  empleaban  para  comunicar  en  el  momento  de  la  salida  se  encendiesen 

eott  rapidei  una  noticia,  y  esto  mismo  nos  fogatas  en  la*  cumbres  de  Codas  las  sierras,  y 

da  Idea  de  la  lenUtud  con  quo  se  hacían  las  que  merced  á  esta  industria  m»  dt>  y  msdiQ 

comunicaciones.  Dice  la  Crónica  que  era  tan  llegó  á  Aragón  la  noticia  de  la  libertad  del 

?iTo  el  deseo  del  rey  de  Aragón  de  saber  la  infante.  Crón.  pág.  184. 
«Uda  del  infante,  su  hermano,  del  i 
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parte  era  deudor  do  su  libertad  al  de  Luna,  entró  con  su  natural  actMdad  y 
osadía  en  la  coi\Juracion  contra  el  condestable.  Ardía  el  reino  en  bandos  y 
discordias;  pero  los  mas  de  los  nobles  hicieron  confederación  contra  don  Al* 
varo  de  Luna»  pidiendo  al  rey  que  le  alejase  de  la  córte^  porque  su  gobierno 
era  en  detrimento  de  los  reinos  y  en  mengua  de  su  misma  persona  y  autori- 
dad. El  débil  monarca  tuvo  la  flaqueza  de  consultar  á  un  fraile  franciscano, 
llamado  fray  Francisco  de  Soria  lo  que  deberla  hacer  en  aqueUa  situación»  y 
por  consejo  del  religioso  se  remitió  el  asunto  al  fallo  de  cuatro  Jueces  árbí«> 
tros,  ios  cuales»  reunidos  para  deliberar  en  el  nM>nasterio  de  Sai^  Benito  da 
Valladolid,  en  unión  con  el  prior  del  conventa»  pronunciaron  que  el  condesta^ 
ble  don  Alvaro  de  Luna  partiese  en  el  término  de  tres  días  de  Simancas,  don* 
de  se  hallaba»  desterrado  por  año  y  medio  ¿  quince  leguas  de  la  corte»  asi 
como  los  oOcialesque  él  habla  colocado  en  la  cámara  del  rey  (1427).  Bstra^ 
uábase  ver  entre  los  cuatro  jueces  que  pronunciaron  esta  sentencia  á  Fernán 
Alfonso  de  Robles»  que  debía  á  don  Alvaro  de  Luna  toda  le  parte  que  habla 
tenido  en  el  gobierno  del  reino»  y  todo  su  ascendiente  en  el  ánimo  del  monar* 
ca,  y  que  se  decía  su  mayor  confidente  y  amigo.  ¡Tan  ingratos  hace  á  los 
hombres  la  ambición  del  poder!  Lisonjeábase  sin  duda  el  Robles  de  que  faltan* 
do  don  Alvaro  seria  él  quien  privara  en  el  consejo  del  rey;  pero  se  engañó,  y 
espió  mas  adelante  su  fea  ingratitud  nmriendo  miserablemente  en  el  castillo  de 
Uceda. 

No  sin  gran  pena  y  profundo  dolor  consintió  e^  rey  don  Juan  en  que  se 
apartara  de  su  lado  su  querido  don  Alvaro;  pero  éste^  acatando  como  hábil 
político  la  resolución  del  Jurado»  se  despidió  del  monarca  y  se  retiró  á  su  villa 
de  Ayllon.  Vivía  alli  el  condestable  mas  como  principe  que  como  proscrito; 
muchos  caballeros  donceles  de  los  mas  distinguidos  se  fueron  con  él;  de  ma- 
nera que  parecía  mas  que  la  corte  se  habla  ido  con  don  Alvaro»  que  no  don  Al* 
varo  hubiese  partido  de  la  corte.  Desde  alli  mantenía  con  el  rey  una  corres- 
pondencia asidua.  Por  otra  parte»  eon  su  ausencia  se  desencadenaron  de  tal 
modo  las  ambiciones  de  los  grandes  disputándose  su  herencia  en  el  influjo  y 
en  el  mando,  y  formáronse  tantas  banderías»  y  moviéronse  tantos  bullicios» 
revueltas  y  escándalos  entre  los  nobles»  que  la  anarquía  mas  espantosa  reinaba 
de  uno  á  otro  confín  del  reino»  sucedían  cada  día  encarnizadas  reyertas  en  que 
corría  abundantemente  la  sangre»  cometíanse  por  todas  partes  robos,  asesina- 
tos y  demasías  de  todo  género»  y  á  tal  estremo  llegó  el  desorden»  que  grandes 
y  pequeños  repetían  á  una  voz  que  había  sido  una  calamidad  la  salida  de  don 
Alvaro  de  la  corte,  y  nobles  y  plebeyos  clamaban  por  que  volviese.  El  mismo 
rey  de  Navarra,  muchos  prelados  y  caballeros,  y  hasta  el  infante  don  Enrique 
pidieron  al  rey  que  le  volviera  á  llamar.  Envió  ya  el  rey  don  Juan  sus  carta» 
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de  llamamiento  ai  condestable,  pero  el  hábil  favorito  se  escusó  basta  tres  ve* 
ees,  manifestando  repugnancia  en  volver  á  la  corte»  diciendo  que  se  bailaba 
bien  en  su  retiro,  y  añadiendo  que  creía  que  para  darle  consejo  en  todo  basta- 
ban el  rey  de  Navarra»  el  infante  don  Enrique  y  los  otros  grandes  que  á  su  lado 
tenia,  sin  perjuicio  de  que  le  servirla  desde  su  tierra  en  todo  lo  que  pidiese  y 
le  fuese  mandado.  Fué  precito  que  el  rey  le  ordenara  volver  sin  escusa  algu- 
na. Entonces  el  astuto  condestable  se  mo^ó  como  resignado  á  cum  plir  aque- 
llo mismo  que  deseaba.  Su  regreso  á  la  corte  Aié  celebrado  con  públicos  rego- 
cijos, sallan  las  gentes  á  esperarle  á  largas  distancias,  y  cuando  llegó  al  pala- 
cio, el  rey  se  levantó  de  su  silla  para  recibirle,  y  le  estrechó  cariñosamente 
entre  sus  brazos  (1). 

Varió  todo  de  rumbo,  y  la  corte  tomó  diferente  aspecto  desde  el  regreso 
del  condestable.  El  rey,  obrando  ya  con  mas  aliento ,  como  quien  se  hallaba 
fuertemente  escudado,  prohibió  las  alianzas  y  confederaciones  que  solían  ha- 
cerse entre  los  grandes »  disolvió  las  que  estaban  ya  hechas ,  y  no  permitió 
que  se  formasen  en  adelante  sin  mandato  ó  espreso  consentimiento  suyo. 
Otorgó  indulto  general  por  todos  los  escesos  y  crímenes  pasados.  Dio  ¿  su 
hermana  doña  CataUna  en  doto  y  por  la  herencia  de  su  padre  las  villas  do 
Trujillo  y  Alcaráz,  con  algunas  aldeas  de  Guadalajara ,  entre  todo  seis  mil  va- 
sallos pecheros,  con  mas  doscientos  florines  de  oro,  y  al  infante  don  Enri- 
que por  mantenimientos  un  millón  y  doscientos  mil  maravedís  anuales.  Or- 
denó que  los  grandes  del  reino,  qué  se  hallaban  apiñados  en  la  corte  hacién- 
dola un  hervidero  de  ambiciones  y  de  intrigas,  se  fuesen  para  sus  tierras, 
quedando  solamente  e&  su  compañía  un  pequeño  número  que  designó.  Ter- 
minado el  negocio  del  dote  déla  infanta  doña  Catalina ,  que  servia  de  protes- 
to al  rey  de  Navarra  para  permanecer  en  CastiHa ,  tratábase  ya  de  alejarle. 
Don  Alvaro  de  Luna  repetía  diariamente  al  rey  que  co  estaban  bien  dos  reyes 
en  un  mismo  reino :  mas  como  aquél  se  nnostrase  remiso  y  como  encariñado 
con  su  pais  natal ,  fué  preciso  que  el  mismo  rey  de  Castilla  le  recordase  muy 
eortesmente  que ,  concluida  su  misión,  convendría  mucho  que  se  volviese  A 
sus  nuevos  dominios.  La  coincidencia  de  haber  llegado  a>  propio  tiempo  un 
mensagero  de  Navarra  escitándole  de  parte  de  la  reina  su  esposa  y  del  reino  á 
que  se  fuese,  porque  as*  la  cumplía  mucho,  libró  á  Castilla  de  un  pegadizo 
huésped  que  le  era  harto  incómodo,  y  su  marcha  fué  un  nuevo  desembarazo 
para  don  Alvaro  de  Luna  (1428). 

Destinado  estaba  el  bueno  de  don  Juan  IL  de  Castilla  á  no  gozar  de  repo-<« 
80  con  los  inflantes  de  Aragón  sus  primos,  dos  de  ellos  ya  reyes.  Creyó  haber 

(i)  Groa  ae  don  Altero  Ululo  XVI.  y  XVlL-ia.  de  don  Jaan  II.  pág.  S39  4240. 
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quedado  tranquilo  con  un  tratado  de  paz  y  amistad  perpetua  que  se  estipuló 
y  firmó  en  Valladolíd  con  los  de  Aragón  y  Navarra ,  y  de  que  se  hicieron  tres 
escrituras  solemnes:  mas  cuando  se  llevó  á  ratificar  el  convenio  á  don  Alfon* 
80  V.  de  Aragón ,  después  de  una  dilación  estudiada  se  negó  por  último  con 
diversos  pretesto3&  firmarle.  Casi  tan  pronto  como  la  nueva  de  esta  negativa 
llegó  á  Castilla  la  de  que  los  dos  monarcas  hermanos  de  Navarra  y  Aragón  so 
preparaban  otra  vez  á  invadir  Juntos  este  reino,  fingiendo  y  protestando  que 
lo  hacían  solo  con  el  fin  de  hablar  con  el  rey  sobre  el  gran  deservicio  qoe  á 
su  persona  y  reinos  se  seguia  de  tener  ¿  su  lado  ciertos  consejeros,  lo  cual  se 
enderezaba  principalmente  ¿  derribar  á  don  Alvaro  de  Luna.  Era  esto  en  oca- 
sión que  creyendo  el  rey  y  el  condestable  estar  en  paz  con  ios  reyes  cristianos 
eus  deudos  y  vecinos,  hablan  resuelto  hacer  la  guerra  ¿  los  moros  do 
Granada,  para  lo  cual  habiaa  pedido  ya  á  las  cortes,  y  éstas  les  hablan  otor- 
gado un  servicio  de  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  iparavedis.  En  la  disyuntiva 
de  tener  que  atender  á  una  de  las  dos  guerras ,  túvose  por  mas  urgente ,  y  asi 
ee  estimó  en  consejo ,  resistir  la  entrada  de  los  de  Navarra  y  Aragón ;  y  como 
no  bastasen  embajadas,  requerimientos  y  negociaciones  para  hacerles  desistir, 
mandó  el  rey  de  Castilla  pregonar  por  todos  sus  reinos  que  nadie  bajo  graves 
penas  fuese  osado  ¿  obedecer  á  ningún  señor  fuera  de  los  de  su  corte,  hizo 
un  llamamiento  general  á  sus  reinos ,  ordenó  que  todos  los  grandes  jurasen  y 
firmasen  en  un  pergamino  servirle  ibien  y  leal  y  derechamente,  sin  fraude^ 
cautela,  simulación  ni  engaño,»  y  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  por 
quien  todo  esto  se  dirigía,  partió  de  Falencia  con  dos  mil  lanzas  para  opo- 
nerse ¿  la  entrada  de  los  reyes  de  Navarra  y  Aragón  (1429). 

Todo  era  movimiento  en  Castilla.  El  rey  se  ocupaba  en  sujetar  y  tomar 
castillos  ¿  algunos  grandes  que  se  rebelaban,  mientras  Velasco  y  Zúñiga  y 
otros  caballeros  iban  á  reforzar  al  condestable  y  al  almirante.  Ibase  á  dar  ya  la 
batalla  en  la  frontera  de  Aragón  entre  el  condestable  y  los  dos  reyes  invaso- 
res, cuando  el  cardenal  Foii,  legado  del  papa,  se  presentó  recorriendo  las 
filas  de  ambas  huestes  con  un  crucifijo  en  la  mano  exortándolos  ¿  la  paz.  Al 
propio  tiempo  la  reina  doña  Marta,  muger  de  don  Juan  11.  de  Castilla  y  ber-* 
mana  de  los  de  Navarra  y  Aragón,  marchando,  dice  la  crónica,  cá  jornadas, 
no  de  reina,  mas  de  trotero,»  llegó  al  sitio  en  que  se  iba  á  dar  la  batalla ,  hizo 
que  le  pusieran  una  tienda  entre  los  dos  campos,  y  con  tal  Interés  habló  6 
unos  y  á  otros ,  que  merced  á  la  ilustre  mediadora  los  reyes  se  retiraron ,  y 
el  condestable  alzó  también  sus  reales.  Pero  el  infante  don  Enrique,  ¿  pesar 
de  su  reciente  juramento,  hablase  vuelto  á  rebelar ,  uniéndose  prímeramento 
á  s!^  hermanos,  revolviendo  después  la  tierra  de  Extremadura,  y  haciendo 
en  ella  males  y  daños  en  unión  con  su  hermano  don  Pedro»  á  quien  esta  vez 


Digitized  by 


Google 


PARTE  II.  LIBRO  llU  379 

arrastró  consigo.  Con  tal  motivo  mandó  nuevamente  el  rey  confiscarle  todos 
sus  bienes ,  y  envió  ¿  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  conde  de  Benavenic, 
para  que  le  tomase  sus  villas  y  lugares,  y  mas  adelante  fué  el  condestable  en 
persona  ¿combatir  y  recobrar  los  castillos  de  que  los  infantes  don  Enrique  y 
don  Pedro  se  habían  apoderado  en  Extremadura.  Entretanto  proseguían  los 
reyes  de  Castilla»  Aragón  y  Navarra,  dirigiéndose  continuas  embajadas,  ya 
por  sus  reyes  de  armas  y  farautes ,  ya  por  prelados  y  caba  Ucros » ya  por  me- 
dio de  las  reinas  mismas  de  Castilla  y  Aragón ,  que  trabajaban  activa  é  ince- 
santemente por  evitar  la  guerra,  haciendo  y  llevando  proposiciones  sin  acer- 
tará aveolr  ¿  unos  y  otros  monarcas,  ni  á  Impedir  las  entradas  de  los  unos, 
las  acometidas  de  los  otros,  las  quejas  de  todos ,  los  combates  parciales,  y  en 
las  fronteras  de  los  tres  reinos  y  en  el  interior  de  Castilla  todo  era  movimien- 
to y  agitación,  y  sentíanse  todas  las  calamidades,  desórdenes  y  males  de  las 
guerras  civiles.  ' 

El  rey  don  Juan  de  Castilla  despachaba  cartas  ¿  todos  los  grandes  del  rei- 
no informándoles  de  cuanto  había  pasado  con  los  infantes  de  Aragón  don 
Enrique  y  don  Pedro ,  y  después  de  haberlos  reunido  con  los  procuradores  en 
Medina  del  Campo  para  pedirles  consejo,  tomó  por  si  la  medida  violenta  do 
confiscar  todas  las  villas ,  lugares  y  castillos  del  rey  de  Navarra  y  del  infanto 
don  Enrique,  y  aplicarlos  á  su  corona  (1430),  distribuyéndolos  después  en< 
trelos  prelados,  nobles  y  caballeros  que  le  eran  fieles,  y  dando  á  don  Alvaro 
de  Luna  la  administración  del  maestrazgo  de  Santiago.  Hizo  recluir  en  oÍ 
monasterio  de  Santa  Clara  de  Tordesillas  á  la  reina  viuda  de  Aragón  doña 
Leonor ,  madre  de  los  infantes,  por  sospechas  de  hablas  y  tratos  que  se  decía 
traer  con  sus  hijos «  y  que  entregase  varios  de  sus  castillos  al  condestable  don 
Alvaro  para  que  los  tuviese  en  fianza  durante  la  guerra ,  hasta  que  por  media- 
ción del  rey  de  Portugal ,  le  fueron  devueltos  la  libertad  y  los  bienes.  Y  como 
por  aquel  tiempo  llegase  á  Medina  del  Campo  el  conde  de  Luna  don  Fadrí- 
que  de  Aragón ,  el  hijo  natural  del  rey  don  Martin  de  Sicilia ,  hízole  merced 
de  las  villas  de  GueUar  y  Villalon,  Arjona  y  Arjonllla,  con  medio  millón  en 
Juro  y  un  millón  en  lanzas,  que  asi  iba  este  monarca  prodigando  mercedes 
y  enagenando  las  mejores  villas  de  su  reino.  Proseguía  la  guerra  con  los  in- 
fantes y  reyes  de  Aragón  y  do  Navarra ,  y  con  algunos  magnates  rebeldes  do 
Castilla,  reducida  á  tomarse  y  recobrar  mutuamente  fortalezas,  sin  que  por 
esocesasen  las  embajadas,  y  quejas  recíprocas ,  y  contestaciones,  que  ni  sa- 
tisfacían á  unos  ni  á  otros,  ni  se  terminaban  nunca. 

Grandes  aprestos  de  gentes,  armas,  artllleria,  ingenios,  viandas  y  todo 
género  de  pertrechos  de  guerra  habia  hecho  el  rey  de  Castilla  en  Burgos  para 
la  guerra  de  Aragón,  y  ya  se  habla  movido  bacía  la  frontera,  cuando  el  ara* 
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gonés  y  el  navarra,  ya  porque  los  intimidaran  estos  preparativos,  ya  porquo 
intercediera  el  de  Portugal,  le  enviaron  nuevos  embajadores,  que  hablando 
primeramente  con  los  del  consejo ,  después  con  el  rey  mismo  en  sentido  fa« 
vorableá  la  pai,  lograron  al  fin  que  se  entendieran  los  tressoberaaos,  y  que 
se  asentara  una  tregua  por  cinco  años  cumplidos  üu'io ,  1430)  entre  el  rey  de 
Castilla  y  el  príncipe  de  Asturias  de  una  parte,  y  de  otra  los  reyes  de  Aragón 
y  Navarra  y  el  principe  Garlos  de  Viana,  hijo  primogénito  de  éste.  En  ella 
fueron  comprendidos  los  Infantes  don  Pedro ,  don  Enrique  y  doña  Catalina, 
debiendo  ser  respetados  en  sus  personas  y  bienes,  aunque  estuviesen  encas- 
tillados, siempre  que  no  entrasen  en  las  tierras  y  señoríos  del  rey.  Juráronla 
los  prelados  y  caballeros  de  los  tres  reinos,  y  se  nombraron  catorce  jueces» 
siete  por  una  parte  y  siete  por  otra ,  para  que  Juntos  dirimiesen  los  debates  y 
pleitos  que  habían  sido  causa  de  la  guerra » debieado  residir  los  unos  en  Agro- 
da  ,  los  otros  en  Tarazona»  para  que  pudiesen  fácilmente  platicar  entre  tí.  9 
concertarse  (1). 

Firmada  esta  tregua,  el  rey  don  Juan^II.  de  Castilla  pensé  en  aprovechar 
aquellos  armamentos  en  la  campaña  contra  el  emir  de  Granada  que  antes  ha-» 
bia  tenido  ya  resuelta,  y  que  había  sido  suspendida  por  atender  con  preferen- 
cia á  la  guerra  con  los  reyes  é  infantes  de  Aragón  sus  primos.  El  rey  de  Gra* 
nada  Yussuf  III.  habla  muerto  en  1425,  dejando  por  sucesor  ¿  su  h^o  Mulcy 
Wohammed,  que  siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre»  anduvo  mendigando  el 
apoyo  de  los  emires  de  África,  y  solicitando  paces  y  treguas  de  los  monarcas 
de  Castilla.  Invisible  en  su  alcázar,*  menospreciado  de  sus  aliados,  y  aborre- 
cido de  sus  subditos,  una  sublevación  popular,  á  cuya  cabeza  se  puso  un  pri«* 
mo  suyo  nombrado  Mohammed  Al  Zakir,  y  también  Alhayzari  (el  Izquierdo), 
le  derribó  del  trono,  siendo  proclamado  el  Zakir,  que  apenas  dejó  á  Muley 
tiempo  para  poder  salvarse.  Mientras  Muley  buscaba  un  asilo  en  Túnez,  su 
wazir  favorito  Ben  Zerag  con  cuarenta  caballeros  granadinos  se  refugiaron  en 
Castilla,  donde  el  rey  don  Juan  II.  les  hizo  una  benévola  acogida,  ofrecién** 
doles  reponer  á  su  señor  en  el  trono  de  que  habla  sido  arrojado.  Enviado  esto 
Ben  Zerag  á  Túnez  á  fin  de  interesar  al  emir  afrícano  en  favor  del  destronado 
Muley,  pronto  se  vio  á  éste  repasar  el  Estrecho  con  una  hueste  respetable; 
Almería  le  proclamó  de  nuevo,  y  dirigiéndose  á  la  capital  le  saludó  el  pue- 
blo de  Granada  con  el  mismo  entusiasmo  que  habla  pedido  y  aclamado  su 
calda.  El  Zakir  se  encerró  en  la  Alhambra,  pero  entregado  por  sus  propios 
soldados,  hizole  Muley  cortar  la  cabeza  instantáneamente,  y  quedó  en  pose* 
3ion  paciflca  del  trono  (1428).  Hallándose  don  Juan  II.  de  Ca^Ulla  en  Burgos, 

(I;   Pereí  de  Guzmau,  Croo,  de  don  Juan  II.  pág.  SI7  i  304. 
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llegó  alli  un  enviado  de  d  Zakír  (cl  rey  Izquierdo),  ofreciéndolo  de  parte  do 
su  señor  auxilios  de  tropas  contra  sus  enemigos,  y  pidiéndole  nuevas  tre- 
guas (1430).  Contestóle  el  castellano,  que  el  socorro  que  Je  ofrecía  no  le  nc" 
cesJtaba,  y  en  cuanto  á  la  tregua,  que  se  la  otorgarla  por  tiQ  aso  á  lo  m&s, 
siempre  que  diese  libertad  á  todos  los  cristianos  cautivos,  y  le  pagase  á  él 
todos  los  años  cierta  cuantia  de  doblas  de  oro  en  reconocimiento  de  vasalla- 
ge.  Regresó  el  mensagero  granadino  poco  satisfecho  de  la  respuesta,  pero 
era  precisamente  lo  que  buscaba  el  rey  de  Castilla,  porque  deseaba  que  cl 
de  Granada  desechase  sus  proposiciones  para  tener  un  protesto  de  llevar  la 
guerra  al  territorio  de  los  infieles  (1). 

Asi,  tan  pronto  como  hizo  paces  con  los  reyes  é  Intentes  de  Aragón,  cscrl« 
bió  al  rey  de  Túnez  Abu  Faris  quejándose  de  la  ingratitud  del  rey  Izquierdo 
de  Granada,  á  quien  habla  colocado  en  el  trono,  y  rogándole  suspendiese  el 
envió  de  galeras  y  viandas  que  estaba  para  hacer  ai  granadino.  El  de  Túnez 
lo  ejecutó  asi,  y  aun  requirió  á  el  Zakir  para  que  pagase  al  castellano  las  pa- 
rias que  sus  antecesores  habian  acostumbrado  á  dar  á  los  reyes  de  Castilla. 
Comenzó  pues  la  guerra,  y  el  adelantado  de  Andalucía  Diego  de  Ribera  con 
el  obispo  de  Jaén  por  una  parte,  y  por  otra  el  capitán  de  Ecija  Fernán  Alva- 
rez  de  Toledo,  con  el  alcaide  de  Antequera  Pedro  de  Narvaez  y  otros  caballe- 
ros, penetraron,  los  primeros  en  la  vega  de  Granada,  los  segundos  por  tier- 
ra de  Ronda,  donde  sostuvieron  parciales  y  venti^osos  reencuentros  con  ios 
moros.  El  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  que,  viudo  de  doña  Elvira  Porto- 
carrero,  acababa  de  enlazarse  con  doña  Juana  Pimentel,  hUa  de  don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  conde  deBenavente,  pidió  al  rey  licencia  para  ir  á  hacer  la 
guerra  á  los  mahometanos  con  tres  mil  lanzas  que  él  pedia  haber  de  su  casa: 
tanto  era  ya  poderoso  el  de  Lunal  El  rey  mismo,  queriendo  combatir  per- 
sonalmente á  los  Infieles,  determinó  partir  para  la  frontera,  dejando  la  ad- 
ministración del  reino  á  cargo  del  adelantado  Pedro  Manrique  (1431).  La 
guerra  proseguía  con  sue  naturales  vicisitudes,  pues  mientras  por  un  lado 
Mohammed  Al  Zakir  destrozaba  al  adelantado  de  Cazorla  matándole  casi  to- 
dos sus  valientes  campeadores,  por  otro  el  mariscal  Pedro  Garcia  de  Horre* 
ra  tomaba  por  asalto  á  JImena  con  sus  valerosos  adalides. 

La  hueste  del  condestable,  en  que  iban  muchos  principales  caballeros  do 
Castilla ,  penetró  por  Illora  hasta  la  vega  de  Granada,  talando  campos  y 
quemando  alquerías,  y  sentado  que  hubo  su  real  dirigió  una  carta  á  Mo- 


(%)  CoDáe ,  Domin.  de  los  Árabes,  par^   á  los  afios  correspondientes, 
te  IV.,  cap.  M  y  80.— Pereí  de  Gaiman,  Cron. 
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banmed  Al  Zakír  Alhayzari  (i),  didéndole  que  le  hiciese  lá  honra  de  de« 
Jarse  ver,  qae  alli  le  esperarla  aquel  día  y  el  siguiente.  El  emir  granadino 
no  so  presentó,  ni  respondió  al  reto,  y  el  condestable  de'CastilIa  se  volvió 
¿  Anteqtiera.  Al  poco  tienapo  resolvió  el  rey  don  Juan  entrar  pcrsonalmen 
te  en  las  tierras  de  ios  moros,  y  haUdo  su  consejo  y  oidos  los  diversos  pa- 
reces, determinó  penetrar  con  todo  su  ejército  en  la  vega  de  Granada.  Or- 
denó pues  sus  haces  y  partió  de  Córdoba.  En  el  castillo  de  Aihendin  so 
le  incorporó  el  condestable,  al  frente  de  algunos  prelados,  do  los  caballe- 
ros de  Santiago  y  otros  caudillos.  El  conde  de  Haro  don  Pedro  Fernandej 
de  Velasco  fué  enviado  á  talar  el  viñedo  y  las  mieses  de  Montefrio.  Movióse 
iodo  el  ejército,  conduciendo  la  vanguardia  el  condestable,  y  sentó  el  rey 
su  real  cerca  de  Granada  al  pie  de  Sierra  Elvira  (27  de  junio).  Habla  acu- 
dido á  Granada  tal  muchedumbre  de  infieles,  que  no  cabían  ni  en  la  ciu^ 
dad  ni  en  sus  alrededores  (2).  Después  de  algunas  escaramuzas,  en  que  va- 
rios caballeros  cristianos  pagaron  cara  su  imprudencia  y  su  inoportuna  au- 
dacia, siendo  ademas  severamente  reconvenidos  por  el  condestable,  movió 
el  rey  sus  pendones,  y  se  preparó  ¿  dar  la  batalla.  Encontrábanse  alli  mu- 
chos prelados  y  toda  la  nobleza.  Un  historiador  de  Granada  refiere  en  los 
siguientes  términos  este  combate.  iDon  Juan,  que  se  paseaba  impaciente  en 
<la  puerta- de  su  tienda  vestido  de  todas  armas,  cabalgó  con  gran  comitiva  do 
«grandes  y  capitanes,  y  dio  al  grueso  del  ejército  que  descansaba  sobre  las 
carmas  la  señal  de  acometer.  Juan  Alvarez  Delgadillo  desplegó  la  bandera 
<do  Castilla,  Pedro  de  Ayala  la  de  la  Banda,  y  Alonso  de  Stáñiga  la  de  la 
«Cruzada.....  No  eran  solo  caballeros  de  Granada  adiestrados  en  las  justas 
«de  Biva-Rambla  y  en  todo  linage  de  ejercicios  ecuestres  los  que  alli  com- 
cbatian.  Tribus  enteras,  armadas  con  flechas  y  lanzas,  hablan  descendido  de 
das  montañas  dé  la  Alpujarra,  y  conducidas  por  sus  alfakls  poblaban  en 

fguerrilla  el  campo  de  batalla los  ulemas  del  reino  hablan  predicado  la 

«guerra  santa  é  inflamado  al  populacho;  asi  avanzaban  también  turbas  fero- 
«ces  armadas  de  puñales  y  chuzos,  y  poseídas  de  furor  con  las  exhortado- 
enes  de  algunos  santones  venerados:  distinguíanse  los  caballeros  de  Gnt- 
«nada  por  su  táctica  en  combatir,  la  velocidad  de  sus  caballos,  la  limpie- 
«za  de  sus  armas  y  la  elegancia  de  sus  vestiduras.  Los  demás  voluntarios 
«señalábanse  por  sus  rostros  denegridos,  sus  tragos  humildes,  sus  groseras 
«armas  y  la  fiera  rusticidad  de  sus  modales.  Esta  muchedumbre  allegadiza 
«quedó  arrollada  al  primer  empiye  de  la  linea  castellana;  pero  comenzaron 

(I)   El  que  nuestra  Crónica  llama  Dan   tantos,  qne  se  estimaban  en  cinco  mil  de  ca- 
Mahoma  Ábeneaar  «I  Izquierdo,  bailo,  é  doscientos  mil  peones,»  cifra  que  noi 

(a;   La  Crónica  dice  que  «los  moros  eran   parece  exagerada. 
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dos  peligros  y  las  pruebas  de  valor  cuando  hizo  cara  la  falange  de  Grana^ 
ida.  Chocaron  los  pretales  de  los  caballos,  y  los  giuetes  encarnizados  ma* 
tno  á  mano  no  podían  adelantar  un  paso  sin  pisar  el  cadáver  de  su  ad-» 

«versario Ni  moros  ni  cristianos  cejaron  basta  que  el  condestable  esfor* 

IZÓ  ¿  sus  caballeros  invocando  con  tremendas  voces:  |San  tiago!  {Santiago!.... 
cLos  granadinos  comenzaron  á  flaquear,  síntoma  precursor  de  la  derrota,  y 
cal  querer  replegarse  en  órdeo  no  pudieron  resistir  el  empuje  de  aquella 
«cabaüeria  de  hierro,  y  se  desunieron  huyendo  ú  la  desbandada.  Losven-> 
leedores  cargaron  en  pos  de  los  grupos  fugitivos,  de  los  cuales  unos  cor- 
irian  al  abrigo  de  Sierra  Elvira,  otros  ai  de  las  huertas,  olivares  y  vine-» 
idos,  y  los  más  en  dirección  de  Granada.  El  condestable  séi  encargó  de  per-« 
•seguir  á  estos  últimos  y  los  acosó  con  los  lanceros  hasta  los  baluartes  do 
fia  ciudad.  El  obispo  de  Osma  don  Juan  de  Gerezuela  (hermano  del  con* 
cdestable)  asaltó  y  abrasó  con  su  escolta  algunas  ricas  tiendas  abandonadas 

fjunto  al  Atarfe.  La  noche  puso  fln  á  la  matanza Desordenado  el  enemi- 

4go,  volvió  el  rey  á  su  palenque,  y  entró  al  son  de  chirimías  y  entre  aclama- 
iciones  de  sus  sirvientes:  se  adelantaron  á  recibirle  sus  capellanes,  y  muchos 
«clérigos  y  frailes  formados  en  procesión,  con  cruces  enarboladas  y  entonan^ 
ido  el  Te  Deum.  Don  Juan,  al  divisar  la  comitiva  religiosa,  se  apeó,  besó  la 
icruz  hincado  de  rodillas,  y  se  encaminó  á  su  tienda  (1).» 

Tal  fué  la  memorable  batalla  de  Sierra  £/vt>o,  llamada  también  de  la  Hi* 
gueruela  (t  •<»  de  julio,  1431),  el  hecho  de  armas  mas  notable  de  don  Juan  H. 
y  en  que  pareció  haber  revivido  el  antiguo  ardor  bélico  de  los  vencedores  do 
las  Navas  y  del  Salado.  En  efecto,  el  historiador  árabe  aflrma  que  este  suce- 
so llenó  de  tristeza  y  luto  á  los  de  Granada,  y  el  cronista  cristiano  se  lamenta 
do  que  no  se  recogiera  el  f^uto  de  esta  victoria,  cea  en  poco  tiempo  que  el 
«rey  estuviera  en  el  regno  de  Granada,  tomara  la  mayor  parte  del  por  fuerza 
«ó  pleitesía,  segund  el  estrecho  en  que  avia  puesto  á  los  moros,  é  la  grand 
«victoria  que  deiios  avia  avido.i  Pero  la  negligencia  del  rey,  las  envidias  que 
suscitó  el  inmenso  favor  de  don  Alvaro  de  Luna,  la  conspiración  que  contra 
él  tramaban  en  el  campo  mismo  el  conde  de  Haro,  el  obispo  de  Palencia, 

(I)  Laíaente  Alcántara,  Historia  de  Grt^  confiesan  cqaenancaelreino  de  Granada  pa- 
nada, tom.  in.— La  Crónica  de  don  Juan  II.,  deció  mas  notable  pérdida  que  en  esta  bata- 
pág,  SI9,  enumera  todos  los  prelados,  gran-  lla.>  Domin.  par.  IV.,  cap.  80.— Segon  el  Padre 
dea,  eaballofos  j  campeones  qne  ooncunrie-  Sigtienu,  esta  bataUa  de  Sierra  Elvira  es  ana 
ron  á  esta  batalla. -La  de  don  Airare,  tita-  de  las  que  Felipe  O.  hiao  pintar  en  el  mo- 
lo XXXTIL,  refiere  algunas  proeías  del  con-  nasterio  del  Escorial  en  la  sala  llamada  de  las 
destable.— El  Bachiller  Gibdareal,  que  fué  Batallas,  copiada  de  un  antiguo  liento.  His- 
testigo  de  ella,  dioe  que  «los  muertos  6  feri-  tor.  del  Orden  de  fian  Geránimo ,  part  4.» 
dos  (de  los  moros)  serian  bien  mas  de  S0,000.»  Ub.  4. 
Centón,  Epístola  84.— Los  Árabes  de  Conde 
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Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Fernán  Pérez  de  Guzman  y  algunos  otros,  hfde« 
ron  que  se  malograra  tan  señalado  triunfo,  y  se  oyó  con  sorpresa  la  orden 
del  rey  para  retirarse  á  Córdoba  so  pretesto  de  falta  de  provisiones,  coBten- 
tándose  con  devastar  el  pais  en  tres  leguas  á  la  redonda  (1)«  Nombró  el  rey 
los  capitanes  que  habian  de  quedar  en  las  fronteras,  y  se  volvió  ¿  Toledo, 
donde  habian  sido  bendecidos  sus  pendones,  á  dar  gracias  ¿  Dios  por  el  fe- 
liz éxito  de  la  campaña.  A  su  regreso  Armó  un  pacto  de  paz  perpetua  con  el 
rey  de  Portugal,  que  tiempo  hacia  la  deseaba  y  solicitaba.  Pronunció  senten* 
cia  contra  el  conde  de  Castro  por  inobediente  y  rebelde  al  rey,  y  los  procu- 
radores que  habia  mandado  congregar  en  Itfedina  del  Campo  le  otorgaron 
un  subsidio  de  Cuarenta  y  cinco  cuentos  de  maravedís  para  proseguir  la 
guerra. 

Habia  servido  grandemente  al  rey  don  Juan  en  esta  campaña  un  caballero 
moro  de  la  sangre  real  llamado  Yussuf  Ben  Alahmar  (2),  que  con  deseo  de 
apoderarse  del  trono  de  Granada,  habia  ofrecido  al  de  Castilla  reforzar  sos 
huestes  con  ocho  mil  hombres  y  reconocerse  vasallo  suyo,  sí  le  ayudaba  á 
destronar  ¿  Itfohammed  el  Izquierdo.  Yussuf  cumplió  su  oferta  en  el  comba- 
te de  Sierra  Elvira^  y  el  monarca  castellano  también  cumplió  la  suya  en  Cor* 
doba,  dejando  encomendado  al  adelantado  de  Andalucía  don  Diego  de  Ribe- 
ra y  al  maestre  de  Calatrava  don  Luis  de  Guzman  que  llamasen  en  adelante 
rey  de  Granada  ¿  Yussuf,  si  bien  como  vasallo  de  Castilla.  Aquellos  dos  cau- 
dillos celebraron  á  nombre  del  rey  don  Juan  en  Bardales  un  tratado  con  el 
principe  moro  en  este  propio  sentido,  y  en  su  virtud  le  entregaron  varias  vi* 
lias  y  fortalezas  del  reino  de  Granada.  Pronto  se  declaró  por  él  la  mitad  del 
reino:  la  tribu  de  los  Abencerrages  que  salió  á  combatirle  quedó  derrotada 
con  muerte  de  su  wazir,  merced  al  auxilio  que  los  fronteros  cristianos  die* 
ron  á  Ben  Alahmar.  Después  de  una  breve  guerra  Mohammed  Al  Zakir  el 
Izquierdo  se  vio  precisado  á  salir  silenciosamente  de  Granada  y  refugiarse 
en  Málaga,  y  Yussuf,  el  nuevo  vasallo  del  r^y  de  Castilla,  hizo  su  entrada  en 
Aquella  ciudad,  donde  fué  proclamado  con  el  nombre  de  Yussuf  IV.  (enero, 
1432).  Su  primer  cuidado  fué  prestar  bomenage  al  de  Castilla;  pero  hipocon- 
draico  y  enfermo,  á  los  seis  meses  bajó  del  trono  al  sepulcro,  y  con  esta  no- 

(I)    La  Crónica  de  don  Juan  II.  apnnU  deGazman,  sefior  de  Batres,  uno  de  los  con- 

una  especie  singular,  i  salMr,  que  corrió  la  Jurados  contra  don  AWaro  de  Lona,  del>enot 

voi  de  que  los  moros  de  Granada  en  un  pre>  mirar  como  calumniosa  est^  especie,  y  como 

senie  de  pasas  é  liigos  que  hicieron  al  con*  tal  la  trata  el  BachiUer  Gibdareal,  que  dice 

destable  le  enviaron  multitud  de  monedas  haber  probado  él  mismo  los  higos, 

de  oro,  y  que  por  aquella  causa  influyó  en  (9)    El  que  nuestra  Crónica  llama  in/ísiile 

que  se  levanUra  el  campo.  Pero  habiendo  si-  Benalmao» 
do  esta  crónica  ordenada  por  Fernán  Pereí 
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líela  Mohammed  el  Izquierdo  corrió  á  Granada  y  recuperó  el  trono  dos  ve- 
ces perdido.  Para  uno  y  otro  era  ya  una  necesidad  la  dependencia  de  Casti- 
lla, y  Mohammed  pudo  obtener  del  rey  don  Juan  una  tregua  de  un  año  á 
costa  del  mismo  tributo  á  que  se  habia  obligado  Yussuf. 

Lejos  estaba  de  haber  desaparecido  de  Castilla  la  intranquilidad  interior. 
Aquellos  magnates  que  se  suponía  haber  conspirado  contra  el  condestable  en 
d  campo  de  Sierra  Elvira,  fueron  presoa  por  el  rey  en  Zamora,  por  noticias 
que  le  dieron  de  que  andaban  en  tratos  con  los  reyes  de  Aragón  y  de  Na-   ' 
'  varra  y  con  los  infantes  sus  hermanos;  si  bien  no  tardaron  en  ser  puestos 
en  libertad,  á  instancias  del  mismo  condestable,  si  hemos  de  creer  ¿  su 
cronista.  Las  rentas  y  fortalezas  del  maestrazgo  de  Alcántara  fueron  embar- 
gadas por  deservicios  del  maestre  don  Juan  de  Sotomayor,  que  tenia  acor- 
dado entregar  algunas  de  ellas  á  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique  y  don 
Pedro,  que  se  mantenían  insumisos  en  Alburquerque.  Contra  ellos  envió 
et  rey  al  almirante  y  al  adelantado  mayor.  El  infante  don  Pedro,  que  so 
babia  entrado  en  la  fortaleza  del  convento  de  Alcántara,  fué  preso  por  el 
comendador  mayor  de  la  orden  en  ocasión  do  hallarse  aquel  durmiéndola 
siesta.  Al  momento  acudieron  el  almirante  y  el  adelantado  ansiosos  de  apo- 
derarse de  la  persona  del  infante:  negóse  á  entregársele  el  comendador: 
moviéronse  tratos  y  pláticas  de  una  parte  y  de  otra  sobre  si  habia  de  sol- 
tarse ó  nó  al  preso:  el  infante  don  Enrique  y  el  maestre  de  Alcántara,  tio 
del  comendador,  hacíanle  grandes  ofrecimientos  por  que  le  pusiese  en  li- 
bertad, pero  el  rey  lo  ordenó  espresamente  que  no  le  soltara  en  manera 
alguna  prometiéndole  por  ello  muchas  mercedes.  Entonces  el  infante  iJon 
Enrique  apeló  al  rey  de  Portugal  suplicándolo  intercediese  por  la  libertad 
de  su  hermano.  En  su  virtud,  después  de  muchas  y  activas  gestiones  que 
con  el  rey  de  Castilla  practicó  un  enviado  del  monarca  portugués,  se  es- 
tipuló en  Ciudad  Rodrigo  que  el  infante  preso  obtendría  su  libertad  á  con- 
dición y  cuando  su  hermano  don  Enrique  entregase  al  rey  la  villa  y  for- 
taleza de  Alburquerque  y  todas  las  demás  que  tenia  en  Castilla,  y  que  hasr 
ta  tanto  que  esto  se  cumpliese  se  pondría  al  infante  don  Pedro  de  Aragón 
on  poder  del  infante  de  Portugal  (1432). 

Desde  Ciudad  Rodrigo  ordenó  el  rey  á  los  procuradores  que  se  reuniesen 
en  Madrid  para  donde  él  venia.  Como  á  ruegos  del  condestable  se  hubiese 
detenido  el  monarca  unos  dias  en  Escalona,  donde  Te  tenia  preparadas  fiestas 
de  toros,  cañas  y  otros  juegos  propios  de  aquel  üempo,  tuvieron  después 
que  esperar  en  Illescas  (1433)  por  no  tener  el  rey  donde  aposentarse  ei^  Ma- 
drid: «porque  de  tal  manera,  dice  el  cronista,  se  hablan  aposentado  todoa 
«antes  que  el  rey  é  el  condestable  llegasen,  que  el  rey  é  los  suyos  non  ic- 
Touo  IV.  25 
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mían  donde  se  aposentar  (!).•  Con  esta  inconsideración  trataban  los  gran- 
des  y  ios  procuradores  al  rey  don  Juan  ll.  de  Castilla. 

Era  desafortunado  don  Juan  en  esto  de  esperi mentar  ingratitudes  de  par> 
te  de  los  mismos  á  quienes  dispensaba  mas  mercedes.  Aquel  don  Fadrique 
de  Aragón,  conde  de  Luna  y  nieto  del  rey  don  Martin,  á  quien  liabia  dado 
la  villa  de  Cuellar  y  otros  lugares  cuando  se  refugió  á  su  reino,  hablase  con- 
jurado con  unos  caballeros  de  Sevilla  para  que  le  diesen  las  atarazanas  y  ía 
fortaleza  de  Triana.  El  plan  era  saquear  á  los  mercaderes  genoveses  y  á  los 
mas  ricos  comerciantes  de  aquella  ciudad.  Descubierta  oportunamente  esta 
abominable  trama,  y  puestis  en  manos  del  rey  cartas  fehacientes  de  ello, 
fueron  todos  arrestados  por  el  adelantado  Diego  de  Ribera,  y  formado  pro- 
ceso, el  infante  don  Fadrique,  por  consideración  á  la  sangre  real  de  Aragón, 
fué  recluido  en  un  castillo,  donde  acabó  miserablemente  sus  dias,  y  los  dos 
caballeros  de  Sevilla,  sus  cómplices  principales,  condenados  ¿  muerte  y  á  ser 
arrastrados  y  descuartizados  (1434).  «Esta  es  la  justicia,  decía  el  pregón,  quo 
cmanda  hacer  el  Rey  Nuestro  Señor,  á  estos  hombres  que  hicieron  ligas  y 
cmonopodios  en  su  deservicio,  tomando  capitán  para  se  apoderar  de  las  sus 
•atarazanas  de  Sevilla  y  de  su  castillo  de  Triana,  para  robar  ó  matar  á  los 
ccibdadanos  ricos  é  honrados  de  la  dicha  cibdad  (2).i 

Este  acto  de  severidad  y  de  rigor  fué  templado  con  otro  de  benignidad. 
Un  hijo  bastardo  del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  llamado  don  Diego,  habia  es- 
tado encerrado  mas  de  cincuenta  años  hacia  en  el  castillo  de  Turiei,  en  cuya 
prisión  habia  muerto  otro  hermano  suyo  nombrado  don  Sancho.  El  rey  se 
compadeció  de  él,  le  restituyó  la  libertad  y  le  señaló  para  su  residencia  la 
villa  de  Coca. 

La  tregua  con  los  moros  habia  fenecido,  y  se  rompieron  de  nuevo  las  bo»* 
tílidades  en  la  frontera.  De  mal  agüero  pareció  ser  la  muerte  del  adelantado 
de  Andalucía  don  Diego  de  Ribera,  esforzado  caudillo  y  valeroso  cabaUero, 
que  por  acercarse  con  demasiada  arrogancia  al  pie  de  los  muros  de  Aloracayó 
atravesado  de  una  flecha  que  el  alcaide  moro  del  castillo  con  certera  mano  le 
introdujo  por  la  boca  desde  el  adarve.  Amargamente  lloró  Castilla  la  pérdida 
de  este  bravo  campeón,  y  los  poeta  s  de  su  tiempo  celebraron  en  cantos  y  ro- 
mances su?  hazañas.  También  fué  sentida  la  desgracia  del  joven  Juan  Fajar- 
do, hijo  del  célebre  adelantado  de  Murcia  Alfonso  Yañez  Fajardo,  sorprendido 
con  sus  compañeros  en  los  campos  de  Lorca  por  un  escuadrón  de  Abencemu 
gcs.  En  cambio  rcspiandecian  Victoriosas  las  armas  castellanas,  conducidas 

(I)    Crón.  do  don  Alvaro,  TiiuloXLI.  (2)  £r6n.  de  don  la«n  n,  págiiu  841. 
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por  el  Jó  ven  comendador  de  Santiago  don  Rodrigo  Manrique,  liljo  del  ade^ 
lanUido  de  León»  en  la  plaza  morisca  de  Huesear,  una  de  las  mas  ricas  y  mas 
fuertes  ci  udades  del  reino  granadino,  que  se  gloriaba  de  haber  sido  la  cabeza 
de  uno  de  los  pequeños  reinos  que  se  formaron  sobre  las  ruinas  del  califato 
de  Córdoba,  y  donde  hacía  mas  de  siete  siglos  que  no  habían  penetrado  cris* 
tianos,  si  no  que  los  llevaran  cautivos.  Gran  renombre  ganó  el  joven  Manrique 
con  haber  plantado  el  pendón  de  la  fó  en  la  mas  alta  almena  del  alcázar  de 
Huesear,  después  de  liaber  peleado  heroicamente  en  unión  con  sus  cabelle* 
ros,  y  escedlendo  á  lodos  en  bizarría  en  los  campos  y  en  las  calles  de  la 
ciudad,  y  no  en  vano  Imploraron  los  vencidos  moros  la  clemencia  del  ge- 
neroso adalid,  pues  que  á  ella  debieron  los  hombres  sus  vidas  y  su  libertad, 
las  damas  moras  la  devolución  de  sus  joyas  y  de  sus  vestidos,  y  bien  me*' 
recio  la  merced  que  el  rey  le  hizo  de  veinte  mil  maravedís  de  juro  y  de 
trescientos  vasallos  en  tierra  de  Alcaráz.  Acibaró  la  alegría  de  este  triunfo 
la  terrible  catástrofe  que  sobrevino  al  maestre  de  Alcántara  don  Gutierre 
de  Sotomayor,  que  con  los  caballeros  de  su  orden  defendía  la  frontera  de 
Ecija  contra  las  incursiones  de  los  moros  de  Archidona.  Estos  intrépidos 
caballeros,  que  con  deseo  de  acometer  alguna  empresa  hazañosa  intentaron 
tomar  aquel  catillo  de  los  Ínfleles,  metiéronse  por  mal  consejo  de  sus  gulas 
por  entre  hondas  cañadas  y  barrancos,  quebradas  peñas,  desfiladeros  y  pre- 
cipicios sin  salida,  hasta  que  se  vieron  circundados  en  las  cumbres  de  una 
inmensa  morisma  que  calladamente  les  hobla  Ido  espiando  los  pasos,  y  des- 
cargando y  haciendo  rodar  sobre  ellos  peñascos  enormes  en  medio  de  una  gri- 
tería y  horrible  algazara,  sin  poderse  ellos  revolver  ni  manejar  sus  caballos, 
acabaron  con  aquella  lucida  y  brillante  hueste ,  dándoles  en  aquellas  simas 
una  muerte  afrentosa  y  horrible.  Jamás,  dice  un  historiador,  sufrió  la  orden 
de  Alcántara  un  revés  tan  funesto.  Allí  perecieron  quince  comendadores,  to- 
dos los  capitanes  é  hidalgos  de  Ecija  y  los  voluntarios  de  Extremadura,  entre 
todos  cerca  de  mil  peones  y  ochocientos  ginetes.  El  maestre  pudo  salvarse 
ocultándose  en  unos  jarales,  y  guiado  después  por  un  práctico.  El  rey  lo 
dirigió  ana  afectuosa  carta  consolándole,  si  bien  le  advertía  que  en  lo  su* 
cesivo  mirase  mejor  los  inconvenientes  de  las  empresas  que  hubiera  de 
acometer. 

Por  otra  parte  Fernán  Alvares  de  Toledo,  señor  de  Valdecorneja  y 
frontero  mayor  de  Jaén,  que  con  varios  caballeros  y  deudos  suyos  habla 
intentado  inútilmente  escalar  la  villa  de  Huelroa,  queriendo  volver  por  el 
hfstre  de  las  armas  castellanas,  reforzado  con  otros  ilustres  adalides  entró  des- 
pués por  la  vega  de  Gnadlx  incendiando  villas  y  montes  y  apresandp  ganados,  ^ 
eon  una  hueste  de  1 ,500  giaetes  y  basta  6,000  peones.  En  un  combate  que  aUi 
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li!s  dieron  los  moros,  el  obispo  de  Jaén  don  Gonzalo  de  Slúüi¿;a  perdió  so 
caliallo  aliríéndoae  paso  con  su  espada  por  entre  las  Glas  sarracenas.  Liber- 
tóle Juan  de  Padilla»  aunque  recibiendo  una  profunda  herida  de  lama.  Em- 
peñase  al  fin  una  batalla  general,  en  que  Fernán  AWarez  logró  con  su  reser- 
va arrollar  á  los  enemigos,  no  sin  que  quedasen  heridos  varios  caudillos 
cristianos:  de  los  moros  quedaron  en  el  campo  sobre  400:  la  hueste  caste- 
llana regresó  victoriosa  ¿  iaen  (1435).  Ganaron  mas  adelante  las  villas  de 
Benzalema  y  Benamaurcl,  mientras  el  adelantado  de  Murcia  AJfonso  Vañex 
Fajardo  incendiaba  las  campiñas  de  Velez  Blanco  y  Velez  Rubio,  y  obligaba 
é  sus  moradores  ¿  reconocer  vasallage  al  rey  de  Castilla.  En  las  aguas  de  Gí- 
braltar  sucedió  un  desastre  lastimoso.  El  conde  de  Niebla,  don  Enrique  de 
Gttzman,  que  cercaba  aquella  plaza  y  babia  sido  rechazado  de  ella  por  los 
looro^  se  habia  metido  en  una  lancha  para  ganar  la  galera  capitana  que  an- 
cl^  en  aquella  bahia.  Algunos  cristianos  que  se  arrojaron  al  mar  acosados 
por  los  albnges  agarenos  se  abalanzaron  á  la  lancha  del  conde:  al  asirse  á 
ella  la  volcargn  con  su  peso,  y  el  conde  y  cuarenta  caballeros  que  le  acompa- 
ñaban, se  siynergieron  en  el  fondo  del  Océano  (1436). 

Asi  iba  continuando  aquella  guerra  sin  gran  des  ni  notables  sucesos,  sino 
Ips  ordinarios  asaltos  y  correrias,  hasta  1458,  en  que  don  Iñigo  López  do 
Mendoza,  primer  marqués  de  Santillana,  célebre  en  la  historia  de  la  poesía 
española,  con  mas  fortuna  que  Fernán  Alvarez  de  Toledo  logró  apoderarse 
de  Iluclma  con  los  fronteros  de  Jaén.  Hubo  de  singular  en  esta  conquista  que 
deapues  del  triunfo  cada  compañía  pretendía  que  su  pendón  se  cnarbolasecl 
primero  en  las  almenas  del  castillo.  Don  Iñigo  para  zanjar  las  discordias  y 
rivalidades  adoptó  el  medio  de  reunir  las  banderas  y  clavarlas  todas  simul- 
táneamente. Por  último,  un  acontecimiento  igualmente  triste  para  Granada  y 
para  Castilla  llenó  de  pena  á  ambos  reinos.  El  adelantado  de  Cazorla  Rodrigo 
de  Pc;*ea,  á  quien  acompañaba  mas  valor  que  fortuna  en  los  combates,  habia 
•liecho  una  Irrupción  por  los  camp  os  de  Baza.  El  joven  moro  Aben  Cerraz,  el 
mejor  caballero  de  Granada  y  el  mas  favorecido  de  las  damas  granadinas  por 
su  apostura  ^  amabiUddd  y  gentileza,  cayó  sobre  los  cristianos  con  sus  vale- 
rosos Abeqcerrages,  y  los  acometió  con  Ímpetu  furioso.  La  aguda  lanza  do 
un  gioete  bcnjmerin  se  clavó  en  las  entr&ñas  del  adelantado  de  Cazorla  que 
cayó  muerto  ¿  sus  piCiS;  pero  también  el  ínclito  Abencerrage,  que  ciego  so 
metía  alii  donde  ha(bi^  mas  riesgo,  recibió  una  estocada  de  un  cristiano  que 
le  desangró  y  dejó  sin  vida.  La  victoria  quedó  por  los  infieles ,  pero  Grana- 
da hizo  luto  por  la  muerte  del  mas  gallardo  y  querido  de  sus  adalides,  mien- 
tras Castilla  lamentaba  la  pérdida  del  caudillo  de  Cazorla  y  de  los  muchos 
caballeros  que  habían  perecido  coa  él.  Revueltas  y  trastornos  interiores  asi 
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en  Granada  como  en  Castilla  suspendieron,  sin  tregua  formal,  esta  guerra  do 
mutuos  desastres  y  vicisitudes  (1). 

Mientras  esto  pasaba  por  las  fronteras,  sucesos  Importantes  de  otra  Índole 
hablan  ocurrido  en  Castilla.  Embajadores  del  desgraciado  rey  de  Francia  Car* 
fes  VII.  habian  venido  á  solicitar  de  do  n  Juan  il.  que  renovara  las  alianzas 
y  amistades  antiguas  entre  los  monarcas  de  ambos  reinos,  y  después  de  aga- 
sajados por  la  corte  castellana,  regresaron  contentos  con  respuesta  favorable 
y  con  esperanza  de  obtener  auxilios  de  Castilla  conira  el  rey  de  Inglaterra 
que  tenía  puesta  en  la  mayor  estrechea  y  apuro  la  Frsrbcia,  y  se  habla  apode- 
rado de  París,  que  al  fin  fué  recobrada  por  Carlos  en  1437. 

La  tregua  con  los^ reyes  de  Aragón  y  Navarra  habia  fenecido  también. 
Vencidos  y  prisioneros  aquellos  dos  monarces  en  una  batalla  naval  por  los 
genoveses  (según  en  la  historia  de  Aragón  referiremos),  la  reina  dofia  Maria 
de  Aragón,  hermana  del  de  Castilla,  era  la  que,  primeramente  por  medio  de 
eml)ajadores,  después  concertando  una  entrevista  con  su  hermano  en  Soria, 
había  andado  negociando  la  prorogacion  de  la  tregua,  logrando  prolongarla 
en  dos  plazos  hasta  por  ocho  meses.  Libertadcí^  aquellos  principes,  contratá- 
ronse f>or  fin  paces  y  amistades  perpetuas  entre  los  reyes  de  Aragón,  Navarra 
y  Castilla,  estipulándose  entre  otras  condiciones  que  el  principe  de  Asturias 
don  Enrique,  hijo  de  don  Juan  II.,  casara  con  la  princesa  doña  Blanca,  hija  de 
don  Juan  deJ^avarra,  llevando  ésta  en  dote  las  villas  de  Medina  del  Cam- 
po, Olmedo,  Roa  y  Aranda,  con  el  marquesado  de  Villena;  que  se  devol- 
viesen mutuamente  los  lugares  tomados  én  la  guerra,  y  que  los  Infantes  de 
Aragón  don  Enrique  y  don  Pedro  no  pudiesen  entrar  en  Castilla  sin  espre* 
so  mandamiento  del  rey,  ai  bien  á  don  Enrique  y  á  su  esposa  doña  Cata- 
lina se  les  señalaron  cincuenta  y  cinco  mil  florines  de  oro  situados  donde 
ellos  quisiesen.  Este  tratado  de  perpetua  paz  y  amistad  se  ratificó  solem-* 
nemente  por  los  tres  soberanos  en  Í4/31  (2). 

Entretanto  seguia  creciendo  el  poder,  la  autoridad,  el  influjo  y  la  riqueza 
de  don  Alvaro  de  Luna,  que  cuidaba  de  distraer  al  rey,  y  satisfacer  sus  gustos 
é  inclinaciones  con  vistosas  fiestas  de  justas  y  torneos  á  que  el  rey  ora  muy 
aficionado,  y  en  que  el  condestable  lucia  su  destreza  y  gallardía,  sobresalien- 
do entre  los  mejores  justadores  y  caballeros  de  la  corte.  Entretenido  el  nM)nar- 
ca  con  estos  placeres,  y  rodeado  de  poetas,  como  que  también  presumía  de 
serlo,  descargaba  gustoso  el  peso  de  los  cuidados  del  gobierno  en  su  favor!- 


(1)    Crónica  de  don  Juan  II.  Aftos  34  á  88.   SeviUa. 
^-Conde,  Domin.  part.  IV. ,  c.  80  y  8f  .^Gib-      (2)   La  letra  del  tratado  ocupa  en  la  Cróni- 
darcal ,  Centón  Epistol.— Zúfiiga ,  Anal,  de    ca  de  don  Juan  U.  diei  y  seis  páginas  en  ioV-^ 
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to,  prodigándole  al  propio  tiempo  ríqueías,  honores  y  todo  linage  de  merco* 
des.  A  sa  hermano  don  Juan,  antes  obispo  de  Osnuí  y  después  de  Sevilla,  le 
habia  elevado  á  la  silla  primada  de  Toledo.  El  rey  y  la  reina  tuvieroD  en  la. 
pila  bautismal  á  un  hijo  del  condestable  que  nació  en  Madrid  en  i45tf .  Habien- 
do fallecido  el  ayo  del  principe  de  Asturias  don  Enrique,  encomendóse  lam* 
bien  á  don  Alvaro  la  crianza  y  educación  del  heredero  del  trono.  La  villa  y 
castillo  de  Montalvan  le  fueron  dados  por  el  rey  al  condestable,  aun  con  re- 
pugnancia de  la  reina  que  los  había  heredado  de  su  madre  doña  Leonor  de 
Aragón.  Asi  iba  don  Alvaro  acumulando  en  su  persona  riquezas  y  honores.  No 
ae  daba  empleo  en  la  corte  sino  á  quien  él  queria:  en  su  naano  estaba  el  go- 
bierno y  la  administración  del  Estado;  por  él  se  hadan  las  alianzas,  las  guer- 
ras y  las  paces;  y  por  su  consejo  espidió  e)  rey  en  Guadalajara  (1436),  sin  es* 
perar  á  la  reunión  de  las  cortes,  unas  importantes  ordenanzas,  que  habían  do 
guardar  los  alcaldes,  alguaciles,  escribanos,  procuradores,  oidores  y  alcaldes 
de  las  audiencias  y  cbancillerias,  aposentadores,  abogados  y  corregidores  de 
las  ciudades  y  villas  de  sus  reinos  (i).  En  los  desposorios  del  principe  de  A»* 
turiasdon  Enriquecen  la  infanta  doña  Blanca  que  se  celebraron  en  Alfaro  (2), 
deaposorios  que  bendijo  el  obispo  de  Osma  don  Pedro  de  Castilla,  nieto  del 
rey  don  Pedro,  fué  el  condestable  el  que  se  distinguió  por  los  magníücos  pre- 
sentes que  hizo,  de  un  rico  y  primoroso  joyel  á  la  infanta,  de  caballos  y  mu- 
las  á  los  caballeros  y  ricos-hombres  navarros:  porque  su  fausto  y  esplendidez 
eclipsaban  ya  el  del  trono. 

Tanto  boato  y  tan  desmedida  elevación  no  podían  ser  llevados  con  paten- 
cia y  aun  sin  envidia  por  los  demás  grandes  del  reino,  orgullosos  por  una 
parte,  y  sentidos  por  otra  de  verá  un  rey  débil  supeditado  á  la  voluntad  de 
un  favorito.  El  primero  que  mostró  su  disgusto  por  aquella  omnipotencia  del 
condestable  fué  el  adelantado  don  Pedro  Manrique,  al  cual  le  costó  ser  preso 
de  orden  del  rey.  La  prisión  del  adelantado  produjo  grande  agitación  é  in- 
quietud en  Castilla.  Desde  luego  sus  hijos  y  parientes,  que  eran  muchos  y  do 
gran  valer,  y  entre  los  cuales  se  contaba  el  joven  comendador  de  Santiago» 
conquistador  de  Huesear»  procuraron  abastecer  sus  fortalezas  y  juntarse  para 
suplicara!  rey  que  restituyese  la  libertad  al  adelantado,  puesto  que  nada  ha- 
bla hecho  en  su  deservicio.  Esta  actitud,  y  los  bullicios  que  empezaban  á  mo^ 
verse  en  el  reino,  obligaron  al  rey  á  llamar  dos  r^il  lanzas  para  llevarlas  de 
continua  consigo.  El  ilustre  preso  logró  una  noche  fugarse  del  castillo  do 


(I)    HáUaiiM«8(ai  ordenanzas  en  la  CMni-   RecopilaclOB. 
ca  de  Fernán  Peres,  páginas  361  á  364,  y  al-      ^   Eran  entonces  los  dos  principes  do 
innas  se  conservan  todavía  en  la  Novísima    edad  de  doce  «aoo  cada  uno. 
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Füeñiidueña  en  que  le  hablan  encerrado,  descolgándose  por  una  ventana,  con 
su  esposa  y  dos  hijas  que  estaban  en  su  compañía,  dejando  en  grave  com^ 
promiso  á  Gómez  Carrillo  encargado  de  su  cuslodfa.  Pronto  se  le  unió  el  al- 
mirante su  hermano,  y  acordaron  Juntarse  todos  los.  parientes  en  Medina  do 
Rioseco.  Contra  ellos  se  encaminaba  el  rey,  luego  que  tuvo  noticia  de  la  eva- 
sión, con  una  hueste  de  mil  y  quinientos  hombres  de  armas,  pero  en  Roa  so 
despidieron  del  condestable  para  irse  á  incorporar  con  la  gente  del  adelantado 
Tarios  caballeros  y  grandes  señores,  entre  ellos  el  señor  de  los  Cameros,  Pe- 
dro de  Quiñonies,  merino  mayor  de  Asturias,  y  Suero  de  Quiñones,  su  herma- 
no, el  del  Paso  Honroso  (1).  Desde  Medina  de  Rioseco  escribieron  al  rey  el  al- 
mirante y  el  adelantado  una  respetuosa  carta,  en  que  le  esponian  lo  mucho 
que  cumplía  al  mejor  servicio  suyo  y  de  los  reinos  que  alejara  de  su  persona  y 
corte  al  condestable  don  Alvaro,  por  cuya  sola  voluntad  se  hacia  y  manejaba 
todo  con  general  disgusto  y  detrimento  del  Estado,  y  lo  conveniente  que  se- 
ría que  él  con  el  principe  su  hijo  gobernaran  libremente  el  reino;  que  si  tal 
Hiciese,  ellos  y  los  que  con  ellos  eran  volverían  gustosos  á  su  servicio  (1438). 
La  respuesta  del  rey  fué  contradecir  y  rechazar  cuanto  ellos  esponian  y 
pedían,  mandándoles  bajo  graves  penas  que  desistiesen  de  su  rebelión  y  no 
moviesen  escándalos  y  bullicios  en  el  reino.  En  el  propio  sentido  escribía  á 
las  ciudades  principales,  eso  pena  de  la  su  merced,!  que  no  obedeciesen  á 
IOS  sublevados.  Pero  el  partido  del  adelantado  y  del  almirante  iba  creciendo 
y  engrosándose  cada  día.  Uniéronscles  el  conde  de  Medinaceli  don  Luis  de  la 
Cerda,  el  obispo  de  Osma  don  Pedro  de  Castilla,  y  hasta  el  conde  de  Ledesma 
desamparó  la  frontera  de  Ecíja  para  venir  á  incorporarse  á  los  de  Rioseco. 
Algunos  religiosos  se  tomaron  espontáneamente  la  noble  y  piadosa  tarea  de 
hablar  al  rey  y  al  almirante  para  ver  sí  los  podían  conciliar,  pero  tuvieron 
que  volverse  á  sus  monasterios  sin  recoger  el  fruto  de  su  paciñca  misión. 
Para  mas  complicarse  las  cosas  entraron  de  nuevo  en  Castilla  el  rey  don  Juan 
de  Navarra  y  el  infante  de  Aragón  don  Enrique  su  hermano,  sin  que  supiese 
el  rey  cuál  pudiera  ser  el  objeto  de  su  venida.  El  monarca  navarro  fué  acogi- 
do afectuosamente  por  el  de  Castilla  en  Cuellar,  pero  el  infante  don  Enrique 
torció  á  Peñaflel,  donde  comenzó  á  entenderse  desde  luego  con  los  disidentes, 
que  ya  se  habían  apoderado  de  Valladolid,  y  concluyó  por  hacer  causa  común 
con  ellos  (1439).  El  rey,  con  la  reina  y  el  príncipe,  el  condestable,  el  rey  de 
Navarra  y  toda  la  corte,  se  movió  de  Cuellar  á  Olmedo  para  estar  mas  cerca 
de  los  de  Valladolid:  mas  aunque  llevaba  consigo  sobre  tres  mil  trescientas 
lanzas,  ni  de$de  allí,  ni  desde  Medina  del  Campo  dio  muestras  de  querer  com- 

(I)   Dtl  celebre  Pato  Bonro$o  de  Suero  de  Quiftones  daremos  coenla  en  otro  logar. 


-Digitized  by 


Google 


303  HISTORIA  DE  ESPAÍ^A. 

batir  á  los  insurrcct  os;  y  lo  que  hacia  ora  ver  con  incspücable  impasibUidaJ^ 
ó  como  si  esperara  que  todos  tiabian  de  trabajar  en  provecho  suyo,  que  el 
rey  de  Navarra  y  su  hermano  don  Enrique  se  vieran  frecuentemente  y  plati* 
cáran  entre  si,  lo  que  el  rey  don  Juan  parecía  ni  sospechar  ni  traslucir.  Llegó 
ya  el  caso  de  que  el  infante  de  Aragón  y  el  almirante  desafiaran  á  don  Alvaro- 
de  Luna  y  al  maestre  de  Alcántara.  Vióse  entonces  que  las  cosas  no  se  enea— 
minaban  hacia  la  concordia,  y  ninguna  esperanza  habla  de  que  viniesen  á  téi^ 
minos  de  conciliación.  Mediaron  al  fin  algunos  venerables  religiosos,  que  ex-* 
hortando  con  fervoroso  celo  á  la  paz,  ya  al  rey  y  al  condestable,  ya  al  alnii-* 
rante  y  al  Infante  de  Ara  gon,  alcanzaron,  con  mas  fortuna  que  ¿ntes,  que  una 
y  otros  prometieran  venir  ¿  acomodamiento,  no  sin  repugnancia  de  don  Al-^ 
varo  de  Luna,  que  previendo  el  resultado,  y  conociendo  bien  el  carácter  del 
rey  don  Juan,  no  cesaba  de  repetirle  que  mirase  bien  lo  que  hacia  y  que  na 
fuese  engañado. 

Juntáronse  pues  en  Castronuño  compromisarios  de  una  y  otra  parte,  y 
después  de  muchas  pláticas,  altercados  y  consultas,  suscribió  el  buen  rey  do 
Castilla  á  un  tratado  de  concordia  tan  humillante  para  la  autoridad  real  como 
ventajoso  para  los  confederados,  cuyas  principales  condiciones  eran:  que  el 
condestable  don  Alvaro  de  Luna  saliese  desterrado  de  la  corte  por  seis  meses, 
sit)  que  en  este  tiempo  pudiese  escribir  al  rey»  ni  tratar  cosa  alguna  en  daño 
de  los  principes  y  caballeros  déla  liga:  que  al  rey  de  Navarra  y  al  infanta 
don  Enrique  su  bermano  les  serian  restituidas  todas  las  villas  y  heredamienta 
que  tenían  en  Castilla,  ú  otros  en  equivalencia:  que  se  derramase  toda  la  gen- 
te de  armas  que  estaba  ayuntada  poruña  parte  y  por  otra,  y  que  las  villas  y 
ciudades  ocupadas  por  los  conjurados  se  franqueasen  al  rey:  que  se  diesea 
por  nulos  todos  los  procesos  que  se  habían  hecho  contra  el  infante  ó  contra 
cualquiera  de  los  aliados.  En  consecuencia  de  este  convenio  el  condestable 
don  Alvaro  de  Luna  salió  de  Castronuño  para  Sepúlveda,  villa  de  que  le  hizo 
merced  el  rey  en  cambio  de  Cuellar,  que  quedó  para  el  rey  de  Navarra.  Quisa 
dormir  la  primera  noche  en  Tordesillas,  y  no  le  quisieron  acoger:  ^tan  pronto 
empiezan  áesperimcn Lar  mudanza  los  que  van  de  caída!  El  rey  se  trasladó 
¿  'Foro,  en  cuyo  camino  supo  la  muerte  de  su  hermana  doña  Catalina,  muger 
del  infante  de  Aragón  don  Enrique. 

De  tal  manera  babia  dejado  dispuestas  las  cosas  el  condestable  á  su  parti-^ 
da,  que  no  pudieran  menos  de  moverse,  como  se  movieron  al  instante,  dis^ 
Cbrdias,  rivalidades  y  celos  entre  los  nuevos  consejeros  del  rey.  Pero  á  todos 
mostró  igual  desvío  el  monarca,  guiándose  solo  por  los  adictos  y  agentes  se^ 
cretos  de  don  Alvaro,  por  cuya  instigación,  sin  dar  aviso  ni  al  rey  de  Navarra 
ni  al  almirante,  se  partió  acelerada  y  sigilosamente  para  Salamanca,  que  era 
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como  una  proiesla  harto  espitcila  contra  el  tratado  de  Castronuño.  Supiéronlo 
con  sorpresa  los  confederados,  y  acordaron  marchar  en  pos  de  él,  pero  el 
rey  don  Juan  con  noticia  de  su  movimiento»  abandonó  á  Salamanca  y  se  reti- 
ró á  Bonilla  de  la  Sierra,  catorce  leguas  de  aquella  ciudad.  Fuéronse  entonces 
¿  Avila  los  confederados  (1440),  y  allí  levantaron  y  dirigieron  al  rey  un  acta 
solemne  de  acusación  contra  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  haciéndolo 
gravísimos  cargos,  de  los  cuales  eran  los  principales  los  siguientes:  que  tenia 
usurpado  el  poder  real:  que  babia  procurado  siempre  destruir  los  grandes  del 
reino,  desterrando  á  unos  y  matando  á  otros,  queriendo  hacerse  soberano  de 
todos  fcon  gran  soberbia  y  desordenada  codicia;»  que  habla  impuesto  á  los 
pueblos,  Ongiendo  necesidades,  grandes  sumas  de  maravedís,  y  tomando  pa-* 
ra  si  muchas  cuantías  y  acumulando  grandes  tesoros:  que  habla  usurpado  ar- 
zobispados, obispados  y  otras  dignidades  eclesiásticas  para  sus  deudos  y  ami- 
gos, embarazando  las  elecciones  mas  canónicas  hechas  en  personas  muy  dig- 
nas: que  había  dado  oficios  y  mercedes  sin  hacer  siquiera  mención  del  rey: 
que  todas  las  alcaidías  que  vacaban  las  daba  ¿  sus  criados,  y  aun  á  algunos 
estrangeros:  que  había  causado  la  muerte  del  duque  don  Fadrique,  de  Fernán 
Alonso  de  Robles  y  de  otros  muy  grandes  caballeros.  Y  por  ultimo  resumían- 
se todos  los  cargos  y  capítulos  de  acusación  en  las  siguientes  notables  cláusu- 
las: tE  muy  excelente  Príncipe,  todos  los  que  veen  que  Vuestra  Señoría  da 
ilugar  á  cosas  tan  graves  jé  tan  intolerables  y  enormes  é  detestables,  creen, 
csegun  lo  que  se  conoce  de  la  excelencia  de  vuestra  virtud  é  discreción,  quel 
tCondesfable  tiene  ligadas  é  atadas  todas  vuestras  potencias  corporales  é  inte^ 
dectuales  por  mágicas  édiabólictis  encantaciones,  para  que  no  pueda  ál  ha^ 
icer  salvo  lo  que  él  quisiere^  ni  vuestra  memoria  remiembre^  ni  vuestro  enten^ 
I  dimiento  entienda^  ni  vuestra  voluntad  ame^  ni  vuestra  boca  hable,  salvo  lo 
•que  él  quisiere^  écon  quien  é  ante  quien,  tanto  que  religioso  de  la  orden 
imas  estrecha  del  mundo  no  es  ni  se  podría  hallar  tan  sometido  á  su  mayor, 
cquanto  loba  seydo  y  es  Vuestra  Real  Persona  alqUerer  é  voluntad  del  Con- 
idestable.  E  como  quiera  que  muchos  hayan  seydo  en  el  mundo  privados  do 
treyes  é  grandes  principes,  no  es  memoria,  ni  se  lee  que  privado  fuese  osado 
ide  hacer  las  cosas  en  tanto  menosprecio  é  desden  é  poca  reverencia  á  su  Se- 

ffñor,  como  este > 

El  rey  no  dio  contestación  á  esta  carta.  Las  cosas  continuaron  como  si  no 
existiera  la  concordia  de  Castronuño,  y  los  confederados  dominaban  en  Tole- 
do, Lcon,  Scgovta,  Zamora,  Salamanca,  Valladolid,  Avila,  Burgos,  Plasencia 
y  Guadaiajara.  Entabláronse  nuevas  negociaciones,  y  después  de  haber  hcclio 
el  rey  juramento  y  pleito-homcnagc,  igualmente  que  el  de  Navarra,  el  infante 
V  el  almirante,  de  estar  á  lo  que  los  condps  de  Ilaro  y  de  Bcnavcnte  comoár- 
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bltros  propusiesen,  qoedó  determinada  la  ida  del  rey  á  Valladolid,  donde  to- 
dos so  Juntaron.  El  primer  cuidado  del  rey  fué  pedir  seguro  para  don  Alvaro 
de  Luna,  y  diéronscle  los  de  la  liga  amplio  y  cumplido  por  complacer  al  mo- 
narca. Pero  ocurrió  que  un  dia  después  de  un  largo  consejo  que  celebraron  él 
rey  don  Juan,  el  de  Navarra,  el  principe  de  Asturias,  el  infante  don  Enrique, 
el  almirante  y  todos  ios  grandes  de  la  corte,  el  príncipe  de  Asturias,  sin  licen- 
cia del  rey  ni  de  la  reina,  se  fué  ¿  la  casa  del  almirante,  dando  en  esto  claro 
indicio  de  que  el  hijo  mismo  hacia  defección  é  la  causa  de  su  padre.  Confir- 
móse esto  mismo  con  la  respuesta  que  luego  dio,  de  que  volvería  á  palacio 
cuando  el  rey  hubiese  alejado  de  su  consejo  y  corte  las  personas  que  nombró. 
Hecho  fué  éste  queprodujo  grande  escándalo  en  la  ciudad,  y  aun  en  todo  el 
reino.  Obraba  el  principe  por  instigación  de  un  doncel  llamado  Juan  Pacheco, 
que  gozaba  con  él  de  mucha  privanza.  Triste  idea  y  anuncio  daba  ya  este 
príncipe  de  loque  hBbla  de  ser,  rebelándose  contra  sir  propio  padre  so  pre- 
testo  de  guiarse  por  malos  consejeros  y  validos,  y  entregado  ya  él  mismo  en 
edad  tan  temprana  á  la  influencia  de  un  prívado.  Sin  duda  con  el  fin  de  apar- 
tarle de  tan  peligrosa  senda  dispuso  el  rey  su  padre  anticipar  y  apresurar  el 
casamiento  del  phncipe  con  doña  Blanca  de  Navarra,  con  quien  estaba  ya  des- 
posado. Traída,  pues,  la  infanta  áVailadolId,  celebráronse  las  bodos  en  me- 
dio de  alegres  y  magnificas  fiestas,  de  danzas,  saraos,  banquetes^  cañas,  tor- 
neos, monterías,  corrídas  de  toros,  mogigangas,  cruzándose  ríquísimos  y  sun- 
tuosos regalos;  que  si  el  reino  ardía  en  bandos  y  gemía  en  el  mas  espantoso 
desorden,  en  punto  á  alegrías  y  á  festejos  y  á  esplendidez  no  cedía  á  ninguna 
la  corte  de  don  Juan  II.  Turbó  el  regocijo  de  aquellas  bodas  la  circunstancia 
de  haberse  dicho  que  la  ilustre  princesa  había  quedado  doncella,  y  ctal  cugI 
nasció,!  como  dice  la  crónica  (1). 

Aun  no  se  habla  apagado  del  todo  el  clamoreo  de  las  fiestas  públicas,  cuan- 
do una  cadena  de  calamidades  vino  á  reemplazar  en  los  pueblos  de  Castilla 
aquella  alegría  momentánea.  El  principe  de  Asturias  don  Enrique,  siguiendo 
siempre  las  inspiraciones  de  su  intimo  privado  el  doncel  Juan  Pacheco  (2), 
se  declaró  ya  en  abierta  rebelión  contra  el  rey  su  padre,  y  se  unió  á  los  Infan- 


(I)   Crón.  de  don  Juan  II.,  pág.  441  .—En  deBelmonte:  habíale  puesto  el  condestablo 

tqueUas  Justas  murieron  algunos  caballeros  don  Alvaro  al  lado  del  principe ,  el  cual  Ileg6 

y  salieron  heridos  otros ,  á  causa  de  que  las  á  amarle  tanto,  «que  ninguna  cosa  hacia  mas 

lanzas  con  que  lidiaban  llevaban  puntas  de  de  cuanto  él  mandaba.»  De  modo  que  la  si- 

b ierro  acerado.— Por  aquellos  dias  (seticm-*  tuacion  del  fnrante  para  con  don  Juan  Pa- 

bre,  1440)  murió  el  adelantado  mayor  Pedro  checo  era  la  reproducción  de  la  de  su  padre 

Manrique,  cuya  prisión  babia  motivado  todas  el  rey  don  Juan  para  con  don  Alvaro  de 

aquellas  alteraciones  y  turbulencias.  Luna. 


{%,    £ra  bijo  de  Alfonso  TeUez  Girón,  señor 
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Usde  AragoD  y  á  los  de  su  parcialidad.  Estos  enviaron  una  carta  de  desafío 
al  condestable  don  Alvaro,  ccomo  á  capital  enemigo,  disipador  y  destruidor 
«del  reino,  y  que  desataban  y  daban  por  ninguna  cualquier  seguridad  que  le 
cbubiesendado,  lo  cual  hacían  porque  velan,  y  á  todos  era  notorio,  quesiem- 
«prela  voluntad  del  rey  estaba  subjeta  al  condestabl  e,  é  que  se  guiaba  ó  go* 
«bernaba  por  su  consejo,  así  en  ausencia  como  en  presenc  iaj  Hasta  la  reina 
misma  de  Castilla  se  adtiirió  á  sus  hermanos,  juntamente  con  la  de  Navarra; 
y  el  infante  don  Enrique  de  Aragón  se  Alé  6  Toledo,  cuya  ciudad  y  alcázares 
le  franqueó  el  gobernador  Pedro  López  de  Ayaia  contra  el  espreso  manda-* 
miento  del  rey.  Después  de  repetidas  é  infructuosas  exhortaciones  y  cartas 
del  monarca  á  los  conjurados  para  que  depusiesen  las  armas  y  volvieran  á  su 
obediencia,  se  encendió  la  guerra  civil  en  Castiiia  (1441).  El  almirante  y  va-- 
rios  caballeros  de  su  bando  entraron  á  sangre  y  fuego  por  las  tierras  del  coiv* 
destable.  Peleábase  todos  los  dias  y  en  todas  partes  entr  e  las  gentes  que  se- 
guían al  rey  y  ai  condestable  don  Alvaro,  y  las  que  acaudillaban  el  rey  de  Na* 
varra,  su  hermano  don  Euríque,  el  principe  de  Asturias,  el  almirante  y  ios  con- 
des  de  su  parcialidad.  Hallándose  el  rey  en  Medina  del  Campo,  cercáronle  to« 
do$loscoi^urados;el  condestable  acudió  á  defenderle:  algunos  de  la  viila 
abrieron  una  noche  las  puertas  al  de  Navarra  y  demás  caudillos  de  la  confe- 
deración. El  rey  saltó  de  la  cama,  se  armó  de  repente  y  se  presentó  en  la  pla- 
za de  San  Antolín:  siguiéronle  don  Alvaro  de  Luna,  el  arzobispo  de  Toledo  su 
hermano,  y  los  prelados  y  caballeros  que  se  manten  ian  fleles  al  monarca  y  su 
favorito.  La  entrada  délos  conjurados  en  número  de  mas  de  cinco  mil  pro- 
dujo un  combate  mortífero  en  las  calles  de  Medina.  Don  Alvaro  de  Lona  pe* 
leaba  valerosamente  alli  donde  era  mayor  el  peligro;  bien  que  el  peligro  ma- 
yor era  siempre  donde  él  estaba,  porqub  era  el  objeto  principal  de  la  saña  de 
los  confederados,  y  todos  cargaban  furiosamente  sobre  él.  Convencido  el  rey 
deque  era  inútil  é  imposible  la  resistencia,  requirió  por  tres  veces  á  don  Al- 
varo que  se  retirase;  obedeció  al  fin  el  valido,  se  despidió  del  rey,  y  pudo 
ganar  una  salida  rompiendo  denodadamente  con  sus  mas  adictos  caballeros 
por  entre  las  lanzas  de  la  gente  del  almirante.  Quedó  el  rey  don  Juan  solo  con 
quinientos  ginetes.  Con  la  salida  del  condestable  cesó  la  lucha.  Luego  que  los 
conjurados  vieron  al  rey  solo,  el  de  Navarra,  el  principe,  el  infante  don  En-* 
rique,  el  almirante,  todos  los  caudillos  abatieron  sus  pendones  y  se  acercaron 
respetuosamente  á  besarle  la  mano.  La  reina  y  el  principe  lanzaron  de  la  corte 
¿  todos  los  adictos  del  condestable,  y  al  dia  siguiente  salieron  de  Medina  el 
'  arzobispo  de  Sevilla,  el  obispo  de  Segovia  don  Lope  de  Barrientes,  varios  ca» 
balleros  y  todos  los  oficiales  puestos  por  el  valido  (1). 
(4)   Grón.  á9  doo  Juaa  II.,  pág.  435  -14.  de  doo  Alvaro»  til.  4$, 
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Terminada  de  este  modo,  al  menos  por  entonces,  la  lucha,  dio  el  rey  don 
Juan  amplios  y  cumplidos  poderes  ¿  la  reina  su  esposa,  al  príncipe  don  Enrique 
8u  hijo,  al  almirante  don  Fadrique  y  á  don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  conde 
de  Alva,  para  que  juzgasen  y  fallasen  en  conciencia  el  pleito  y  contienda  entre 
el  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  y  el  rey  de  Navarra  y  los  demás  caballeros 
de  su  parcialidad,  haciendo  juramento  de  estar  ¿  lo  que  estos  jueces  decernai- 
nasen.  Este  singular  tribunal,  en  que  entraban  como  jueces  algunos  de  los  prin- 
cipales contendientes,  pronunció  su  sentencia  cojntra  el  condestable,  conde- 
f  nándole  á  no  ver  al  rey  en  seis  años,  ni  á  escribirle  ni  enviarle  mensagre  al- 
guno, debiendo  residir  en  uno  de  los  pueblos  de  su  señorío ,  prohibiéndole 
hacer  confederaciones  y  levantar  soldados  á  sueldo,  sino  es  los  continuos  que 
acostumbraba  á  tener  en  su  casa,  para  cuyo  cumplimiento  darla  en  rehenes 
6u  hijo  don  Juan  y  nueve  castillos  en  el  término  de  treinta  dias.  A  igual  pena, 
poco  mas  ó  menos,  so  condenaba  ¿  su  hermano  el  arzobispo  de  Toledo.  To- 
dos los  empleos  y  mercedes  otorgadas  de  tres  años  atrás  se  sometían  á  una 
severa  revisión,  se  licenciarían  las  tropas,  y  se  dejarían  libres  las  ciudades, 
villas  y  fortalezas  del  rey  tomadas  y  embargadas  por  los  confederados.  Esta 
sentencia,  solemnemente  promulgada,  fué  comunicada  por  el  rey  con  la  pro- 
pia solemnidad  á  todas  las  ciudades  del  reino,  acompañando  una  relación  de 
todos  los  sucesos  que  la  habían  motivado.  Asi  con  muchas  apariencias  de  res- 
peto se  despojaba  al  rey  de  sus  derechos  y  prerogatívas  reales,  de  lo  cual  el 
rey  don  Juan  se  mostraba  muy  satisfecho. 

Grande  enojo  recibió  el  condestable  al  saber  la  sentencia  contra  él  fulmi- 
nada; sin  embargo  reprimió  cuanto  pudo  sus  iras,  y  procuró  mover  tratos 
con  el  rey  de  Navarra,  con  el  almirante  y  con  don  Juan  Pacheco»  el  privado 
del  príncipe,  cuyos  tratos  solo  produjeron  que  los  aliados  se  estrecharan  mas 
entre  si  para  acabar  de  perderle,  casando  el  rey  don  Juan  de  Navarra  con 
doña  Juana  hija  del  almirante,  y  el  infante  de  Aragón  don  Enrique  con  doña 
Beatriz,  hermana  del  conde  de  Benavente,  uno  de  los  magnates  mas  podero- 
sos de  la  liga.  Vistas  las  necesidades  que  á  consecuencia  de  los  pasados  tras- 
tornos padecía  el  reino,  llamó  el  rey  los  procuradores  de  las  ciudades  á  Toro, 
donde  él  se  trasladó  (1442),  y  á  solicitud  suya,  después  de  muchas  cuestio- 
nes y  altercados,  le  otorgaron  un  servicio  de  ochenta  cuentos  de  maravedís 
en  pedidos  y  monedas,  pagaderos  en  dos  años;  con  lo  cual  despachó  letras 
é  todos  los  pueblos  de  la  monarquía  anunciándoles  que  el  reino  se  hallaba  en 
paz  y  concordia,  y  exhortándolos  á  que  viviesen  bien,  y  sin  cuestiones,  de- 
bates ni  parcialidades  (1).  Entretanto  el  condestable,  á  quien  faltó  el  apoyo  de 

(I)    No  obsUDte ,  si  hubiéramos  de  dar  fé  al  cronista  Pcrcz  de  Guzman  e&  todo  lo  rete- 
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6u  hermano  cl  ar¿obispo  de  Toledo  que  falleció  á  esta  sazón  (1),  vivia  en  su 
villa  de  Escalona  esperando  mejores  tiempos,  flado  en  el  cariño  de  su  mo- 
narca, que  parecía  sentir  su  destierro  aun  mas  que  el  mismo  don  Alvaro.  De 
público  lo  mostró  ya  al  año  siguiente  (1443),  yendo  á  ser  padrino  y  á  tener 
en  la  pila  bautismal  á  una  niña  que  nació  al  condestable,  y  se  llamó  doña 
Juana.  Este  paso,  unido  á  la  desconüanza  que  siempre  tenian  del  rey,  disgus- 
tó y  afórmó  de  nuevo  al  de  Navarra  y  al  almirante,  que  desde  entonces  le  ase- 
diaron mas  estrechamente,  y  tanto  le  vigilaban  que  llegaron  á  tenerle  en 
Tordesíllas  como  cautivo,  rodeado  de  guardias,  que  se  relevaban  de  dia  y  de 
noche,  y  de  centinelas  de  vista  que  no  le  permitían  n  i  salir  de  palacio  ni  ha- 
blar con  nadie. 

Pero  una  nueva  intriga,  conducida  con  sagacidad  por  el  obispo  de  Avila 
don  Lope  de  Barrientes,  á  qui^n  los  confederados  hablan  cometído  la  indis- 
creción de  permitir  volver  á  la  corte,  vino  á  rescatar  al  rey  y  al  condestable, 
al  uno  do  su  cautiverio  y  al  otro  de  su  destierro,  y  á  mudar  de  todo  punto  la 
situación  de  las  cosas  y  de  los  personages.  Aquel  astuto  prelado,  antiguo  ami- 
go del  condestable  y  maestro  del  principe,  por  si  y  por  medio  del  privado  de 
éste,  Juan  Pacheco,  logró  persuadir  al  principe  de  Asturias,  joven  mas  débil 
que  do  mala  intención,  la  necesidad  de  libertar  á  su  padre  do  la  especie  do 
prisión  en  que  el  rey  de  Navarra  y  el  almirante  le  tenian,  y  de  restituirle 
el  libre  uso  y  ejercicio  de  su  autoridad  y  reales  preeminencias.  Vino  en  ello 
el  principe,  y  manejóse  el  prelado  con  tal  destreza,  que  á  pesar  de  Ja  rigidez 
con  que  el  rey  don  Juan  era  guardado,  logró  que  se  entendieran  y  concertaran 
secretamente  cl  padre  y  el  hijo.  Trabajar  en  favor  del  rey  equivalía  á  trabajar 
en  favor  de  don  Alvaro  de  Luna.  Los  viages  del  principe  y  sus  idas  y  ve^ 
nidas  no  dejaron  de  infundir  sospechas  y  recelos  á  los  enemigos  del  con- 
destable, con  quienes  frecuentemente  tenia  que  verse  y  hablar  el  heredero 
del  trono;  pero  á  todo  ocurría  el  diestro  y  hábil  prelado,  flngiendo  que  to- 


tiTO  A  don  Alvaro,  halléodoM  el  rey  en  Toro,  militud ,  aoi  por  It  dificultad  que  presentaba 
lo9  partidarios  del  condestable  comenaaron  hacer  un  trabajo  de  aquella  naturaleza ,  ha- 
á  hacer  una  mina  que  desde  fuera  de  la  ciur  liándose  la  ciudad  ocupada  por  los  reyes  y 
dad  entrase  en  el  casüllo  donde  celebraban  por  los  principales  personages  enemigos  y 
sus  consejos  el  rey,  el  de  Navarra,  el  infonto  vencedores  del  condestable,  como  por  no  in- 
do Aragón  y  los  demás  caballeros ,  con  el  fin  dicar  el  cronista ,  siendo  tan  minucioso  en 
de  que  todos  quedaran  allí  muertos  cuando  todo ,  que  se  hubiesen  hecho  ni  castigos,  ni 
deliberaban :  do  cual ,  aftade ,  como  fuese  proceso ,  ni  averiguaciones  siquiera  acerca 
descubierto,  dio  gran  causa  de  sospecha  al  de  k»  que  intenUron  eJecuUr  tan  horrible 
rey  de  Navarra  y  al  infante,  y  d  todos  los  atentado. 

otros  cabaUeros,  y  el  rey  se  partió  de  alU  (I)   Tuó  elevado  d  la  silla  toledana  el  ano- 
para  Yalladolid.»  Pág.  465.  EsU  noticia  tiene  bispo  don  Qutlerre  de  Sevilla. 
part  nosotros  ciertos  caracteres  de  inverosi- 
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das  las  negocíadones  se  encaminaban  á  los  mismos  fines  de  acabar  dede^ 
truir  al  proscrito  condostable  (1444).  Poco  á  poco  el  obispo  de  Avila  hizo 
entrar  en  sas  planes  al  nuevo  arzobispo  de  Toledo  don  Gutierre,  al  conde 
de  Haro,  al  de  Castañeda,  al  de  Alva,  á  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  algrii- 
nos  otros  magnates  y  grandes  señores.  Consiguió,  finalmente,  con  adnai- 
rabie  habilidad  poner  de  acuerdo  al  principe,  al  rey,  al  condestable  y  á 
todos  los  que  entraban  en  esta  contra-iiga.  Y  cuando  le  pareció  sazón  opor- 
tuna, hizo  que  el  heredero  de  la  corona  alzara  la  voz  proel  amando  la  liber- 
tad del  rey  su  padre:  siguiéronle  los  demás  caballeros,  y  reuniendo  cada 
cuál  sus  hombres  de  armas  y  basta  tres  mil  lanzas  y  sobre  cuatro  mil  peo- 
nes, enderezáronse  la  vía  de  Burgos.  El  rey  de  Navarra  y  los  de  su  parcia- 
lidad salieron  de  Tordesillas  en  i)osde  ellos:  pronto  se  Iiallaron  de  frente  unas 
y  otras  huestes;  una  sola  acequia  las  dividía:  parecía  deber  esperarse  un 
choque  sangriento,  pero  intervinieron  algunos  religiosos,  y  después  de  mu- 
chas pláticas,  ,el  rey  de  Navarra,  no  esperando  salir  bien  de  la  contienda, 
dijo  que  por  escusar  daños  al '  reino  dejaría  al  rey  en  su  libre  poder.  El 
príncipe  manifestó  no  querer  aceptar  ningún  partido  á  menos  que  se  diese 
libertad  á  todos  los  oficiaies  del  rey.  La  noche  suspendió  estos  tratos,  y  el 
de  Navarra  se  aprovechó  de  su  oscuridad    para  retirarse  con  su  gente  á 
Falencia. 

En  este  intermedio,  el  rey  con  pretestode  una  partida  de  cazase  había 
evadido  de  su  prisión  y  acogídose  á  Valladolid.  Inmediatamente  pasó  á  sa- 
ludarle y  á  informarle  del  estado  de  las  cosas  el  activo  y  diligente  obispo 
de  Avila,  y  pronto  se  hallaron  reunidos  el  rey,  el  principe,  el  condestable 
y  todos  sus  nuevos  libertadores.  Intimidó  de  tal  modo  esta  actitud  al  rey  de 
Navarra,  al  almirante,  al  conde  de  Benavente  y  ¿  Pedro  de  Quiñones  que 
se  hallaban  en  Palenzuela,  que  habido  su  consejo,  deliberaron,  el  rey  de  Na-^ 
varra  retirarse  á  su  reino,  y  los  demás  caballeros  de  su  bando  partirse  cada 
cuál  á  sus  lugares  y  fortalezas  (julio,  1444).  La  retirada  del  de  Navarra  pro- 
porcionó á  don  Juan  II.  de  Castilla  apoderarse  otra  vez  de  todas  las  villas  y 
señoríos  que  aquel  monarca  poseía  en  este  reino.  El  príncipe  heredero  y 
don  Alvaro  de  Luna  marcharon  en  persecución  del  infante  don  Enrique, 
á  quien  el  adelantado  de  Murcia  Alonso  Fajardo  había  entregado  la  fuer- 
te villa  de  Lorca,  y  el  rey  se  fué  á  Medina  del  Campo,  donde  al  fin  del 
año  se  le  reunieron  el  principe  y  el  condestable,  después  de  haber  toma- 
do al  infante  de  Aragón  gran  parte  de  las  villas  y  lugares  del  maestraz- 
go de  Santiago. 

Muy  poco  duró  la  satisfacción  de  haber  visto  desaparecer  del  nielo  do 
Castilla  al  monarca  navarro.  Este  pegajoso  huésped,  que  parecía  descutdat 
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su  casa  por  el  placer  de  revolver  la  agena,  volvió  pronto,  protegido  por  el 
conde  de  Medinaceli  y  otros  enemigos  del  condestable.  No  lardó  en  reunirse- 
le  su  hermano,  el  infatigable  y  perpetuamente  revoltoso  infante  don  Enrique, 
y  juntos  avanzaban  perlas  comarcas  de  Aticnza,  Torlja,  Guadalajara  y  Alca- 
lá. Movióse  inmediatamente  en  aquella  dirección  el  rey  don  Juan  de  Castilla 
desde  Medina  del  Campo  (1445),  en  cuya  marcha  hubo  de  hacer  algunas  de* 
tenciones  por  las  nuevas  que  sucesivamente  recibió,  primero  de  la  muerte  do 
la  reina  viuda  dona  Leonor  de  Portugal  que  se  hallaba  refugiada  en  Toledo, 
y  seguidamente  del  fallecimiento  de  su  espesa  la  reina  de  Castilla  doña  María» 
en  Vlllacastin.  La  circunstancia  de  haber  fallecido  casi  de  repente  y  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo  estas  dos  reinas  hermanas,  que  lo  eran  también  de 
los  infantes  de  Aragón,  hizo  so  spechar  que  les  hubiesen  dado  yerbas,  como 
en  aquel  tiempo  se  deciu;  y  el  cronista  desafecto  á  don  Alvaro  de  Luna  no 
perdió  la  ocasión  de  hacer  indicaciones  nada  favorables  al  condestable  (1).  El 
de  iNavarra  con  el  infante  su  hermano  avanzó  por  los  puertos  á  su  villa  de  01-^ 
medo,  cuyas  puertas  halló  cerradas,  y  no  pudo  entrarla  sin  combate:  el  doc-> 
tor  Lafuente  y  otros  dos  caballeros,  principales  autorea  de  la  resistencia,  fue- 
ron al  siguiente  dia  degollados.  El  rey  de  Castilla,  siempre  en  seguimiento  dd 
de  Navarra,  fijó  su  real  en  Arévalo.  Los  antiguos  enemigos  del  condestable, 
el  almirante  don  Fadrique,  el  conde  de  Benavente,  el  de  Castro,  Pedro  de 
Quiñones,  todos  los  de  la  liga  anterior  fueron  otra  vez  á  incorporarse  con  el 
de  Navarra  en  Olmedo.  En  Arévalo  estaban  el  rey  de  Castilla»  el  principe  so 
hijo,  el  condestablo  don  Alvaro,  los  condes  de  Haro  y  de  Alva,  don  Iñigo  Lo* 
pez  de  Mendoza,  señor  de  Hita  y  de  Buitrago,  con  otros  varios  prelados  y  ca- 
balleros, entre  ellos  el  astuto  don  Lope  de  Barrientos,  antes  abispo  de  Avila, 
y  recientemente  nombrado  de  Cuenca. 

Toda  Castilla  se  hallaba  otra  vez  en  armas,  y  presagiábase  ahora  una  gran 
lucha  entre  ios  dos  bandos.  £1  rey  movió  sus  pendones  hasta  media  legua  de 
Olmedo.  Entabláronse  primeramente  pláticas  entre  los  dos  campos:  unos  y 
otros  sallan  á  hablarse  á  una  distancia  intermedia,  y  se  cruzaban  proposición 
nes,  insistiendo  siempre  los  confederados  en  el  destierro  de  don  Alvaro  de 
Luna,  su  capital  enemigo,  á  quien  llamaban  tirano  y  destructor  del  reino,  con 
cuya  condición  protestaban  que  volverían  á  servir  al  rey  con  la  lealtad  debi* 
da.  El  hábil  don  Lope,  obispo  de  Cuenca,  tuvo  ardid  para  entretener  eataa 
pláticas  por  espacio  de  muchos  dias»  basta  dar  lugar  á  que  llegara  al  campo 
del  rey  el  maestre  de  Alcántara  con  su  bueste*  Entonces  ya  oo  ae  trató  de 


(I)   Fcroaa  Pcrez  de  Guzmao,  «a  la  Crónica  de  don  Joan  II.,  p.  4S9. 
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avenencia,  y  alegra  ron  se  los  del  rey  de  que  un  dia,  habiéndose  acercado  el 
principe  su  hijo  á  01  m  edo,  se  retirara  huyendo  del  infante  don  Enrique  que 
habia  salido  á  escaramuzarle.  Sirvióles  esto  de  pretesto  para  disponer  la  bata- 
lla, se  enarboló  el  pendón  real  en  el  campo,  y  sonaron  las  trompetas  y  clari- 
nes por  entre  los  pinares  que  elevaban  sus  altas  copas  en  aquellas  llanuras. 
Tomó  el  mando  de  la  vanguardia  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  llevando 
consigo  al  mariscal  dS*  Castilla  y  lucida  compañia  de  caballeros  y  donceles; 
conducian  el  segundo  cuerpo  Iñigo.  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Alva;  en 
el  tercero  iba  el  rey  don  Juan  11.  de  Castilla  con  el  pendón  real,  acompañado 
del  arzobispo  don  Gutierre  de  Toledo  y  de  los  condes  de  Haro,  de  Santa  Mar- 
ta y  de  Rívadeo.  El  maestre  de  Alcántara,  el  comendador  mayor  de  Calatra- 
va,  el  obispo  de  Sigüenza  don  Alfonso  Carrillo,  el  de  Cuenca  don  Lope  Zar- 
rientos, el  privado  y  mayordomo  mayor  del  principe  don  Juan  Pacheco,  con 
otros  muchos  nobles  y  caballeros  ilustres  capitaneaban  las  compañías  ó  trope- 
les, como  se  decía  entonces,  que  formaban  las  alas  de  cada  cuerpo. 

Llamaba  la  atención  la  gente  del  condestable  por  el  lustre  do  su  armas  y 
el  gusto  en  los  arreos  de  sus  personas  y  caballos.  Llevaban  los  mancebos  en 
sus  celadas  las  joyas  que  sus  damas  les  hablan  regalado,  algunas  de  ellas 
guarnecidas  de  perlas  y  piedras  de  gran  valia.  Ostentaban  algunos  en  sus  ci- 
meras cabezas  y  figuras  de  bestias  salvages,  penachos  y  plumages  de  diver^ 
sos  colores,  cayéndoles  á  algunos  como  alas  sobre  la  espalda ;  otros  se  distin- 
guían por  sus  divisas  de  diferentes  y  caprichosas  invenciones.  En  los  ameses 
y  en  las  guarniciones  de  los  caballos  brillaban  á  los  rayos  del  sol  chapas  dora* 
das  y  plateadas  con  varios  emblemas:  cubrían  los  cuellos  de  los  caballos  ma- 
llas de  acero,  y  de  algunos  colgaban  campanillas  y  cascabeles  de  oro  y  plata 
ensartados  en  cadenas  de  los  mismos  metales,  cuyo  ruido,  unido  al  de  las  trom- 
petas y  clarines  y  al  de  los  relinchos  de  los  soberbios  alazanes,  inspiraba  una 
alegría  guerrera.  Salieron  de  Olmedo  las  huestes  de  los  confederados  y  dio 
principio  el  combate;  él  rey  de  Navarra  y  el  conde  de  Castro  hicieron  frente 
ol  ¡  ríncipe  de  Asturias;  el  infante  don  Enrique  de  Aragón,  el  almirante,  el 
conde  de  Benavente  y  Pedro  de  Quiñones  acometieron  la  batalla  del  condes- 
table: el  maestre  de  Alcántara  acudió  en  socorro  del  principe:  reforzaron  al 
condestable  Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Alva.  De  una  y  otra  parte 
se  peleaba  con  bravura,  y  la  victoria  estuvo  indecisa  algún  tiempo;  pero  co- 
menzó á  flaquear  la  gente  del  de  Navarra,  y  al  ver  volver  la  espalda  á  los  ene- 
migos cargó  sobre  ellos  el  condestable  con  sus  brillantes  compañías  y  acabó 
de  desbaratarlos.  El  triunfo  fué  completo  (29  de  mayo,  1445).  Entre  muchos 
nobles  prisioneros  lo  fueron  el  almirante  don  Fadrique  y  su  hermano,  el  con- 
de de  Castro  y  su  hijo,  y  el  valiente  Pedro  de  Quillones,  que  recobró  su  líber- 
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Wd  valiéndose  de  una  Ingeniosa  estr.  tagema  (1).  Salieron  heridos  el  infanto 
don  Enrique  de  Aragón  en  una  mano,  y  el  condestable  en  un  muslo.  El  rey 
don  Juan  mandó  erigir  una  ermita  en  el  sitio  del  combate  con  la  advocación 
de  SancCi  Spiritu»  de  la  Batalla,  con  la  competente  dotación  para  algunos  re-- 
ligiosos  eremita». 

Bl  resultado  inmediato  del  célebre  triunfo  de  Olmedo  fué  que  los  dos  her- 
manos, el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique,  enemigos  irreconciliables 
de  don  Alvaro  de  Luna,  se  retiraran  á  Aragón;  y  !o  que  fué  todavía  mejor 
para  el  condestable,  el  bulücioso  infante  de  Aragón  murió  en  Galatayud  de 
resultas  de  la  herida  de  la  mano,  ó  porque  se  le  enconase  con  la  fatiga,  ó  por 
haberle  puesto  arsénico  en  la  llaga.  £1  rey  de  Castilla  llevó  su  rea)  á  Siman-> 
caá,  y  el  condestable,  á  quien  su  herida  no  le  permitía  cabalgar,  fué  trospor^ 
tado  á  hombros  en  unas  angarillas.  Fuese  el  rey  apoderando  otra  vez  de  todas 
las  villas  y  castillos  de  los  magnates  rebeldes  (2).  A  don  Iñigo  López  de  Men^ 
doza  le  hizo  marqués  de  Santillana  y  conde  del  Real,  marqués  de  Villena  á 
Juan  Pacheco,  el  privado  del  principe,  y  tan  luego  como  supo  la  muerte  del 
infante  don  Enrique  de  Aragón,  mandó  á  los  priores  y  comendadores  de  San- 
tiago que  nombraran  gran  maestre  de  la  orden  á  don  Alvaro  de  Luna,  y  á  los 
deCalatrava  que  diesen  el  maestrazgo  al  doncel  don  Pedro  Girón,  hermano 
de  don  Juan  Pacheco,  el  nuevo  marqués  de  Villena,  privado  del  principe,  en 
reemplazo  del  hijo  del  rey  de  Navarra,  ¿  quien  se  le  despojó  por  rebelde.  Do 
este  modo  se  iban  repartiéndolas  mas  pingües  dignidades  entre  los  favoritos 
y  sus  deudos,  y  don  Alvaro  de  Luna,  después  de  sus  destierros  y  de  las  bor* 
rascas  pasadas,  habla  recobrado  todo  su  ascendiente  é  influencia,  y  se  hallaba 
en  el  apogeo  de  la  opulQUCia  y  del  poder. 


(4)  Llevábale  preso  an  escudero,  y  eo  el  entregar  al  rey  aquella  fortaleza.  Ridiéronsa 
camino  le  dijo: «  Yo  voy  muy  ferido;  pidovot  igualmente  varias  villas  que  aun  se  manle-< 
por  merood  quo  me  quitoit  etla  colada  ifuo  nian  por  el  infante  don  Enrique  de  Aragón, 
me  moto.»  El  escudero  le  creyó,  y  como  para  como  Alburquerque,  Azagala  y  otras.  I>e  en- 
quitarle  la  celada  soltase  la  espada  que  11^  tre  las  que  cotaservaban  los  capitanes  del  rey 
vaba  en  la  mano  y  la  tomase  don  Pedro  da  de  Navarra  la  que  opUso  mas  larga  y  tenaz 
Quillones,  dióle  con  ella  un  mandoble  que  le  resistencia  tui  Atienza ,  defendida  por  el  va- 
cruzó  el  rostro :  el  escudero  no  atendió  ya  líente  Rodrigo  de  Robledo.  Este  caudillo  sos- 
mas  que  á  su  herida,  Quifiones  puso  espuelas  tuvo  un  largo  cerco  y  muchos  combates  con' 
al  cabaUo  y  se  salvó  á  todo  correr.<^Crón»  de  tra  casi  todas' las  fuerzas  del  rey  de  Castilla 
don  Juan,  p.  49S.— Id.  de  don  Alvaro ,  tít.  56.  j  del  condestable.  Guando  el  rey  entró  en 

(i)  Fueron  estas  principalmente  Medina  ella  la  hizo  incendiar  toda.  Estos  sucesos  par- 
de  Rioseco,  Torrelobaton,  Bolaftos ,  Aguilar  cíales  ocupan  muchas  páginas  en  las  cró^ 
de  Campos ,  Yillalon ,  Mayorga  y  Benavente.  nicas,  y  la  de  don  Alvaro  de  Luna  reQere  con 
Algunas  opusieron  resistencia,  y  fueron  to*  gran  prolijidad  y  complacencia  todos  los  he-^ 
madas  á  fuerza  de  armas.  El  alcaide  del  cas-  ches  de  su  hóroe  en  el  cercQ  de  aquella  villa* 
tillo  de  Burgos  también  anduvo  remiso  eD 
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De  tul  manera  volvió  á  dominar  el  condestable  el  ánimo  del  débil  monar- 
ca, que  nada  obraba  este,  ni  nada  resolvía  sino  lo  que  quería  el  condestable, 
que  le  tenia  como  encantado.  Y  como  don  Alvaro  tuviese  particular  amistad 
con* el  regente  de  Portugal,  duque  de  Goimbra,  no  solamente  hizo  que  vi- 
niese á  Castilla  el  condestable  de  aquel  reino  con  un  auxilio  de  mil  doscien- 
tos hombres  de  armas,  cuatrocientos  ginetes  y  sobre  dos  mil  peones,  cuan- 
do menos  se  necesitaban  y  con  ira  el  parecer  de  los  grandes  de  la  corte,  sino 
que  se  atrevió  ¿  negociar  y  concertar  por  su  cuenta  y  sin  conocimiento  de 
su  soberano  el  matrimonio  del  rey,  viudo  de  cinco  meses,  con  la  infanta  do- 
ña Isabel,  hija  del  infante  don  Juan  de  Portugal.  Calculaba  don  Alvaro  quo 
siendo  él  quien  elevase  aquella  princesa  á  reina  de  Castilla,  y  debiéndole 
ésta  toda  su  grandeza,  le  soria,  siquiera  por  reconocimiento,  tan  adicta  como 
el  rey  mismo.  Aunque  desagradó  á  don  Juan,  cuando  lo  supo,  que  negocio 
tan  grave  se  hubiese  tratado  sin  su  consentimiento,  mucho  mas  cuando  él 
deseaba  casarse  con  la  hija  primogénita  del  rey  de  Francia ,  no  tuvo  valor 
para  oponerse  6  la  voluntad  del  favorito,  y  el  enlace  con  la  infanta  portugue- 
sa recibió  la  aprobación  real. 

En  este  tiempo  una  insurrección  habia  lanzado  del  trono  de  Granada  al 
rey  Mohammed  el  Izquierdo.  Uno  de  sus  sobrinos,  llamado  Aben  Osmin,  supo 
esplotar  el  disgusto  del  pueblo,  derramó  mucho  oro,  celebró  sus  sesiones  se- 
cretas con  los  mas  turbulentos  y  osados,  y  sorprendiendo  una  noche  el  alcá- 
zar de  la  Alhambra,  prendió  ¿  su  tio  Mohammed ,  que  por  tercera  vez  y  para 
siempre  caía  de  un  trono  que  ocupó  trece  años,  y  so  hizo  proclamar  emir. 
Otro  sobrino  de  Mohammed  el  destronado,  llamado  Aben  Ismall,  resentido 
de  su  tio,  se  habia  fugado  de  Granada  y  refugiádose  á  Castilla  con  algunos 
ilustres  caballeros,  sus  amigos  y  parciales.  Los  contrarios  al  usurpador  Aben 
Osmin,  apellidado  el  Ahnaf(e]  Cojo),  y  principalmente  la  tribu  de  los  Aben- 
cerrages,  abandonaron  á  Granada  y  se  retiraron  á  Montcfrio,  donde  alzaron 
pendones  por  Ismail,  el  refugiado  en  Castilla,  y  le  invitaron  á  que  acudiese 
á  tomar  posesión  del  trono  que  le  ofrecían.  El  principe  moro,  prometiendo  á 
don  Juan  II.  que  tan  luego  como  se  viese  rey  de  Granada  seria  su  mas  flel 
amigo  y  vasallo,  obtuvo  su  venia,  y  aun  le  suministró  el  rey  don  Juan  subsi- 
dios y  tropas  que  le  acompañaran  ¿  Montefrio ,  donde  le  esperaban  sus  par- 
ciales, y  donde  hicieron  su  proclamación  (144t)).  Costosa  fué  esta  protec- 
ción á  los  castellanos,  porque  discurriendo  Aben  Osmin  que  para  sostenerse 
en  el  trono  necesitaba  mostrarse  celoso  y  ardiente  musulmán,  y  aprovechan- 
do las  discordias  que  á  la  sazón  devoraban  el  reino  de  Castilla ,  declaró  la 
guerra  ¿  los  cristianos,  franqueó  la  frontera,  plantó  los  pendones  muslímicos 
en  Benamaurel  y  Benzalema,  y  degolló  las  guarniciones  cristianas  (144G), 
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las  ciudades  y  villas  del  reino  de  Jaén,  Baeza,  Ubcda»  Hartos,  Andújar,  Li- 
nares y  otras  que  hubieran  debido  ser,  como  en  antiguos  tiempos,  otros  tan- 
tos diques  contra  la  irrupción  sarracena,  participaban  de  la  anarquía  de  los 
partidos  de  Castilla,  y  ellas  mismas  se  liostilizaban  entre  si,  estando  unas  por 
el  rey  y  el  condestable,  otras  por  los  confederados  contra  don  Alvaro.  Para 
mayor  desventura  acabó  de  encender  la  guerra  entre  los  cristianos  del  reino 
de  Jaén  una  cuestión  entre  los  caballeros  de  Calatrava,  sobre  elección  do 
gran  maestre  de  la  orden,  formándose  dos  partidos  encarnizados,  que  llega- 
ron á  pelear  furiosamente  entre  si,  siendo  caudillo  del  uno  el  valeroso  don 
Rodrigo  Manrique,  el  hijo  del  adelantado  mayor  de  León  y  conquístadoc  de 
Huesear;  del  otro  don  Luis  de  Guzman  y  el  afamado  justador  Juan  de  Merlo. 
En  un  combate  que  tuvieron  en  Hardon  quedó  vencido  don  Rodrigo  Man- 
rique, pero  perdió  la  vid  a  Juan  de  Merlo,  terror  de  los  caballeros  granadi- 
nos, famoso  en  todas  las  cortes  de  Europa  por  su  esfuerzo  y  por  su  des- 
treza en  el  manejo  de  las  armas,  ilustre  aventurero  que  allá  se  presentaba  do 
quiera  que  los  principes  de  Italia,  de  Francia  ó  de  Alemania  emplazaban  jus- 
tadores para  las  fiestas  reales,  y  que  en  dos  célebres  torneos  habla  tenido  la 
gloria  de  vencer  al  orgulloso  borgoñon  Micer  Pierres  de  Bracamonte»  señor 
de  Gharni,  y  al  altivo  caballero  Enrique  de  Remestan. 

Grandemente  se  prevalió  de  la  anárquica  situación  de  Andalucía  y  Cas- 
tilla el  rey  Cojo  Aben  Osmin  de  Granada  para  escitar  el  ardor  religioso  de 
los  musulmanes,  y  persuadirles  de  la  oportunidad  de  pasear  los  pendones 
agarenos  por  las  tierras  de  los  cristianos.  Publicóse  en  las  mezquitas  la  guer- 
ra santa,  y  el  mismo  emir,  á  la  cabeza  de  numerosos  escuadrones,  abando- 
nando los  voluptuosos  salones  de  la  Alhambra,  dirigióse  primero  á  lanzar 
de  Moniefrio  á  los  rebeldes  Abencerrages,  partidarios  de  Ismail,  y  entró  se- 
guidamente á  sangre  y  fuego  por  las  campiñas  de  Huesear,  Galera,  Casti- 
Ileja  y  los  Velez,  teatro  en  otro  tiempo  de  las  proezas  y  glorias  de  loa 
Manriques  y  los  Fajardos.  Esclavizando  mancebos  y  doncellas,  apresando 
ganados  é  incendiando  poblaciones,  llevó  su  devastadora  correría  á  los 
fértiles  campos  de  Murcia.  El  capitán  don  Alvaro  Tellez  Girón  se  tuvo  por 
afortunado  con  poder  refugiarse  en  la  fortaleza  de  Hellin,  después  de  muer- 
tos ó  cautivados  los  soldados  de  su  hueste  (1447).  Los  moros  regresaron 
victoriosos  y  cargados  de  botín  á  Granada,  á  prepararse  para  nuevas  alga- 
ras por  las  comarcas  de  Antequera,  Estepa  y  Osuna  (1). 


W)    Conde,  Domio.  p.  IV.  c.  31  y  32.— Oró-   Anal,  do  Jaén. -Marmol,  Dctcripcion ,  etc., 
nica  de  don  Juan  íí.  Años  45 ,  46  y  47.-.Aiv-   lib.  Il.-Zúfliga,  AnaL  de  SetiUa,  Ub.  X. 
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¿Qué  hacia  el  rey  don  Juan  If .  de  Castilla  mientras  los  sarracenos  cor- 
rían impunemente  sus  mejores  provincias  y  le  arrebataban  las  mejores  con« 
quistas  de  los  primeros  tiempos  de  su  reinado?  El  desdichado  don  Juan 
veia  ¿  su  propio  hijo,  siempre  inducido  por  el  marqués  de  Villena  á  fin' 
de  estrecharle  é  que  le  hiciese  nuevits  mercedes  y  acrecentase  su  estado, 
tratar  otra  vez  no  muy  secretam  ente  con  el  almirante  y  el  conde  de  Benaven- 
te.  Veía  al  condestable  don  Alvaro  dispensar  mercedes  ásus  antiguos  ene* 
migos  para  apartarlos  de  I4  alianza  del  príncipe.  Veiaá  éste  juntar  sus  gen* 
tes  en  Almagro,  otra  vez  en  abierta  rebelión  contra  su  padre.  Veta  por 
otra  parte  al  rey  de  Aragón  nombrar  maestre  de  Santiago  ¿  don  Rodrigo 
Manrique,  enemigo  del  rey  don  Juan,  no  obstante  la  elección  hecha  por 
éste  en  el  condestable,  y  á  don  Rodrigo  tomar  el  titulo  de  maestre,  pro-> 
tcgido  por  el  hgo  mismo  del  rey.  Vela  ¿  su  mas  hábil  y  leal  servidor  ei 
obispo  don  Lope  de  Barrientes  no  poder  posesionarse  de  su  ciudad  de 
Cuenca  sin  sostener  serios  combates  con  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
que  se  negaba  á  entregarla.  Veia  que  el  rey  de  Navarra  no  cesaba  de  acome* 
ter  sus  villas  fronterizas  y  de  talar  y  robar  sus  campos.  Veia  en  fin  arder  de 
nuevo  en  su  reino  la  llama  de  la  guerra  civil,  y  molestadas  y  corridas  sus 
fronteras  por  los  soberanos  de  Aragón,  de  Navarra  y  de  Granada.  Y  á  pesar 
de  situación  tan  angustiosa,  no  por  eso  dejaba  de  celebrar  solemnemente  sus 
bodas  en  Madrigal  (agosto,  1447)  con  la   infanta  de  Portugal,  doña  Isabel, 
porque  asi  habia  sido  la  voluntad  de  su  condestable  y  maestre  de  Santiago. 

Sucedióle  á  don  Alvaro  de  Luna  con  haber  proporcionado  al  rey  don 
Juan  esta  esposa,  le  que  al  ministro  Alburquerque  cuando  puso  al  rey  don 
Pedro  en  ocasión  de  entablar  amorosos  tratos  con  doña  María  de  Padilla;  que 
queriendo  afianzar  sobre  una  base  sólida  su  favor  y  hacerle  indestructible, 
se  labraron  su  propia  ruina.  El  rey  don  Juan  se  aficionó  á  su  nueva  esposa, 
y  como  al  propio  tiempo  hubiera  comenzado  á  disgustarse  del  favorito  que  so 
habia  tomado  la  libertad  de  deparársela  sin  consultar  ^  voluntad,  hizo  par-> 
ticipante  á  la  reina  del  disgusto  que  ya  hacia  el  condestable  sentía,  y  halló 
muy  dispuesta  á  perder  al  valido  la  misma  que  le  debia  la  corona,  y  aun  to- 
mó á  su  cargo  preparar  convenientemente  la  prisión  del  condestable.  Pero 
mantúvose  esto  secreto,  y  el  rey  y  la  reina  se  vinieron  á  Valladolid. 

Una  tregua  de  siete  meses  que  alli  se  pactó  con  los  procuradores  de  Ara- 
gón dejó  al  rey  un  tanto  desembarazado  por  aquella  parte.  Mas  las  intrigas 
interiores  del  reino  comenzaron  á  tomar  un  nuevo  giro,  mas  peligroso  y  de 
peor  carácter  que  nunca.  El  maestre  de  Santiago  don*  Alvaro  de  Luna,  y  el 
marqués  de  Villena,  privado  del  infante,  en  unión  con  el  obispo  de  Avila  don 
Alonso  de  Fonseca,  se  confederaron  entre  si  al  intento  y  con  el  designio  do 
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ser  ellos  solos  los  que  gobernaran  á  su  placer  y  sin  estorbo  ni  embarazo  al 
monarca  y  al  principe.  Al  efecto  acorda  ron  que  era  menester  prender  el  al- 
mirante y  á  su  hermano  don  Enrique,  á  los  condes  de  Benavente,  de  Castro, 
y  de  AI  va,  y  á  los  hermanos  Quiñones  Pedro  y  Suero;  siendo  de  notar  que 
si  estos  personages  los  mas  habían  sido  enemigos  del  condestable,  una  vez 
perdonados  por  el  rey  después  de  la  batalla  de  Olmedo,  le  servían  bien  y 
fielmente,  y  en  cuanto  al  conde  de  Alva,  había  seguido  siempre  ¿  don  Alvaro 
de  Luna  y  sido  uno  de  sus  mayore  s  favorecedores.  El  obispo  Fonsieca  fué  el 
encargado  de  manejar  la  forma  como  habían  de  ejecutarse  estas  prisiones. 
£1  rey  y  el  príncipe,  tan  pronto  desavenidos  como  reconciliados,  tan  pron- 
to enemigos  como  amigos,  según  lo  que  les  sugerían  sus  respectivos  priva- 
dos, fueron  Hcvados  el  unoá  Tordesillas  y  el  otro  ¿  Villaverde.  Habíase  d¡s« 
puesto  que  se  viesen  y  hablasen  al  medio  camino,  y  de  estas  vistas  y  pláti* 
cas  resultaron  los  mandamientos  de  prisión  contra  los  mencionados  persona- 
ges, según  el  plan  de  los  dos  validos  y  obispo  Fonseca,  los  cuales  todos 
ftieron  destinados  á  diferentes  castillos,  á  escepcion  del  almirante  y  el  con- 
de de  Castro  que  lograron  salvarse  y  buscaron  un  asilo  en  Aragón,  don- 
de se  acordó  que  el  almirante  pasara  á  Nópoles  ¿  pedir  favor  y  ayuda  al 
monarca  aragonés  contra  el  rey  de  Castilla  (1448).  Estas  prisiones  movie- 
ron gran  turbación  y  general  escándalo  en  el  reino,  y  grandes  y  peque- 
ños las  sintieron  y  reprobaron.  Sin  em  bargo,  habiendo  el  rey,  por  con- 
sejo de  don  Alvaro  de  Luna,  convocado  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des, propuso  á  su  aprobación,  primero  la  concordia  con  su  hijo,  ysegun« 
do  el  repartimiento  que  pensaba  hacer  de  todos  los  bienes  de  los  condes 
presos  y  fugados.  En  aquellas  cortes,  ya  degeneradas,  los  representantes 
del  pueblo  iban,  dando  por  buena  y  santa  la  medida  propuesta  por  el  rey, 
basta  que  Mosen  Diego  de  Velera  pronunció  en  contra  un  enérgico  y  jui- 
cioso razonamiento.  Enojóse  el  rey,  no  quiso  oir  más»  abandonó  las  cor- 
tes, y  los  procuradores  se  retiraron  ¿  Valladolid. 

En  esto  el  conde  de  Benavente  con  ayuda  de  algunos  de  sus  criados  logró 
fugarse  de  la  fortaleza  de  Portillo  en  que  le  tenían,  y  se  fortiflcó  en  su  villa  de 
Benavente.  Mas  con  noticia  de  que  el  rey  don  Juan  marchaba  contra  él  desde 
Arévalo  con  muchas  compa  nías,  salió  de  la  villa  y  se  refugió  en  Portugal. 

Parecía,  no  obstante,  pesar  so  bre  la  infeliz  Castilla  una  sentencia  fatal  que 
la  condenaba  á  pasar  por  una  cadena  de  interminables  revueltas  y  perturba- 
ciones, que  hacen  casi  impo  sible  al  historiador  dar  algún  orden  ¿  tanta  multi- 
tud de  sucesos,  siquiera  no  apunte  sino  los  mas  notables  que  ocurrían  en  cien 
puntos  á  un  tiempo  en  aquel  confuso  y  revuelto<»os.  Mientras  el  rey  se  apode* 
raba  de  Benavente,  defendida  por  los  vasallos  del  Aigitivo  conde,  por  la  par-* 


Digitized  by 


Google 


ÍC.O  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

te  de  Requeno  y  Uiíel  entraban  compañfas  de  aragoneses  que  batían  y  desba-- 
rataban  á  los  fronteros  castellanos;  y  don  Alfonso,  hijo  bastarclo  del  rey  de  Na« 
varra,  con  otros  caballeros  y  capitanes  de  aquel  reino  y  hasta  seis  mil  solda- 
dos, entre  los  cuales  venian  muchos  moros  del  reino  de  Valencia,  acometían 
la  ciudad  de  Cuenca,  peleabjn  encarnizadamente  con  el  obispo  y  con  los  ca« 
balleros  de  Castilla,  si  bien  no  pudieron  tomarla,  y  hubieron  de  retirarse  hu-* 
yendo  de  don  Alvaro  de  Luna  que  acudió  con  su  gente.  Los  moros  de  Grana* 
da  estendían  impunemente  sus  algaras  casi  al  interior  de  Castilla,  llegaban 
muchas  veces  hasta  los  arrabales  de  Jaén,  amenazaban  cercar  ¿  Córdoba,  y 
oíí*ecian  su  amistad  al  rey  de  Navarra.  El  almirante  don  Fadrique,  que  habia 
ido  á  Ñapóles  á  pedir  ayuda  al  rey  de  Aragón  contra  Castilla,  volvió  á  Zarago- 
za con  poderes  de  aquel  soberano  para  que  de  las  rentas  de  su  reino  se  pagá« 
ra  al  de  Navarra  la  gente  con  que  hubiera  de  hacer  la  guerra  al  castellano;  y 
desde  Zaragoza,  el  rey  de  Navarra,  el  almirante  y  el  conde  de  Castro  llegaron 
á  entenderse  otra  vez  con  el  principe  de  Asturias,  con  los  marqueses  de  Vi-^ 
llena  y  Santillana,  con  los  condes  de  Haro  y  de  Plasencia  y  con  otros  nobles 
castellanos,  siendo  el  objeto  de  esta  nueva  conjura  libertar  los  presos  y  der- 
ribar otra  vez  al  condestable.  Y  al  propio  tiempo  estallaba  en  Toledo  una  su- 
blevación popular  que  habia  de  dar  mucho  que  hacer  al  monarca  y  ¿  su  vali- 
do (1449). 

Fué  la  causa  de  este  levantamiento  un  empréstito  forzoso  que  el  privado 
don  Alvaro  de  Luna  habia  pedido  á  la  ciudad.  Alborotóse  el  populacho,  y  al 
toque  de  la  campana  mayor  se  apoderó  de  las  puertas  y  torres,  quemó  la  ca- 
sa del  rico  comerciante  Alfonso  Cota,  que  era  el  recaudador  del  empréstito,  y 
todo  el  mundo  obedeció  á  la  voz  de  un  mercader  de  odres,  autor  principal 
del  bullicio,  porque  decían  hallarse  escrito  en  una  piedra  en  antiguas  letras 
góticas:  Soplará  el  odrero^  y  alborozarse  ha  Toledo,  Adhirióse  al  movimiento 
popular  el  gobernador  Pedro  Sarmiento,  que  tenia  el  alcázar  por  el  rey  y  era 
su  alcalde  mayor,  yse  erigió  en  cabeza  de  la  rebelión,  diciendo  á  los  toleda- 
nos que  él  defendería  sus  antiguos  privilegios  que  el  condestable  quería  aCro- 
pellar,  y  so  pretesto  de  que  algunos  trataban  de  entregar  la  ciudad  al  rey  to- 
mó las  haciendas  y  bienes  de  los  mas  ricos  ciudadanos.  Dirigióse  el  monarca 
desde  Bcnavcnte  á  sofocar  el  tumulto,  mas  al  acercarse  ó  la  ciudad  le  envió  á' 
decir  Pedro  Sarmiento  que  no  lo  permitiría  la  entrada  mientras  le  acompaña- 
se el  condestable  y  maestre  de  Santiago,  que  hacía  treinta  años  estaba  tirani- 
zando el  reino;  y  como  el  rey  insistiese  en  querer  entrar,  hicieron  los  de  den« 
tro  jugar  las  lombardas  contra  la  hOcste  y  las  banderas  reales,  teniendo  el  so- 
berano y  su  favorito  que  retirarse  á  lUescas,  Avila  y  Valladolid,  y  atender  de 
Buevo  ai  conde  de  Benavente  que  entretanto  regresó  de  Portugal  y  se  volvió 


Digitized  by 


Google 


PARTE  11.  LIBRO  l\L  107 

á  forüñcaren  su  villa.  Entonces  Pedro  Sarmiento  llamó  ¿  Toledo  al  principe 
don  Enrique  y  le  entregó  la  ciudad,  pero  no  las  puertas,  ni  los  puentes,  ni  el 
a  Icázar,  á  escepcion  de  dos  puertas  que  le  dejó  libres  para  entrar  y  salir.  Supo 
luego  el  principe  que  algunos  individuos  del  cabildo  y  del  ayuntamiento  an- 
daban en  tratos  con  el  rey  su  padre  para  darle  la  ciudad,  y  hacióndores  pren- 
der,  á  unos  mandó  ajusticiar  y  arrastrar,  y  á  otros  encerró  en  fortalezas:  ¡unta 
era  ya  la  enemiga  entic  el  hijo  y  el  padre! 

Continuó  la  rebelión  de  Toledo  hasta  14S$0,  en  que  habiendo  vuelto  el  prin- 
cipe de  una  espedicion  á  Roa  y  Segovia,  acompañado  del  marqués  de  ViHena 
don  Juan  Pacheco,  de  su  hermano  don  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatrava, 
del  obispo  de  Cuenca  don  Lope  Barrientes  y  de  otros  varios  caballeros  y  gen- 
tiles^hombres,  por  consejo  de  éstos  intimó  ¿  Pedro  Sarmiento  que  entregara 
el  alcázar  al  maestre  de  Calatravay  desocupara  la  ciudad.  Trabajo  costó  redu- 
cir al  rebelde  caudillo,  y  fué  menester  toda  la  energía  y  toda  la  sagacidad  del 
obispo  de  Cuenca  para  someterle.  Al  fln  cedió,  á  condición  de  que  se  le  per- 
mitiese salir  de  la  ciudad  llevándose  todos  sus  haberes,  condición  ¿  que  con- 
descendió indiscretamente  el  principe.  Tan  luego  como  don  Enrique  se  pose- 
sionó del  alcázar  hirieron  sus  oídos  lamentos  y  voces  lastimeras  que  de  la 
parte  de  un  calabozo  venían.  Mandó  descerrajar  las  puertas  de  aquella  pri- 
sión, y  se  ofreció  á  sus  ojos  el  horrible  espectáculo  de  multitud  de  hombres 
honrados  de  Toledo,  de  mugeres  casadas  y  viudas,  á  quienes  Pedro  Sarmien- 
to habla  robado  cuanto  tenían  en  sus  casas,  y  luego  los  dejaba  consumir  en 
aquel  abovedado  subterráneo.  A  pesar  de  esto  todavía  se  permitió  al  terrible 
Pedro  Sarmiento  sacar  de  la  ciudad  hasta  doscientas  acémilas  cargadas  con  el 
fruto  de  sus  escandalosos  robos,  en  que  había  de  toda  especie  de  objetos,  jo* 
yas  de  oro  y  plata,  tapicería,  paños  y  lienzos  de  Holanda,  de  Flandes  y  de 
Bretaña,  colchas,  brocados  y  todo  género  del  alhajas,  tque  la  casa  que  él 
mandaba  robar,  dice  el  cronista,  hasta  dejarla  vacia  no  la  dejaban  (l).i  Le- 
vantaban el  grito  hasta  el  cíelo  los  toledanos  al  ver  en  el  arrabal  las  bestias 
cargadas  con  las  riquezas  y  objetos  que  á  ellos  les  hablan  sido  arrebatados,  y 
con  todo  esto  el  principe  no  solamente  no  impidió  su  salida,  respetando  la  pa- 
labra que  había  empeñado  á  Pedro  Sarmiento,  sino  que  la  presenció  y  autori- 
zó hasta  que  el  gran  depredador  y  su  gente  se  despidieron  y  pusieron  en  sal- 
vo. Asi  entendían  el  derecho  común  los  principes  de  aquel  tiempo  (2). 


(4 )   Pereí  de  Gosman  en  U  CróAica  de  don  doYo  otsi  siempre  desterrado  y  murió  perla- 

Juan  II.,  p.538.  ^ico ,  «y  ansí  él  como  todo  lo  que  robó ,  dice 

(i)    ¿te  célebre  despojador  Pedro  8ar^  la  Crónica,  obo  i]|al«  fiii.t 
miento  corrió  después  mil  aYenloru ,  y  aiH 
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Cuando  esto  acontecía,  habíase  fornnado  la  segunda  gran  conrederacioa 
eontrael  condestable  y  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  do  Luna,  en  la  cusL 
entraban  el  principe  don  Enrique,  el  rey  de  Navarra»  el  almirante  don  Fadrín 
que,  los  marqueses  de  Villena  y  de  Santillaoa,  los  condes  de  Castro,  de  Haro  y 
de  Plasencía^  don  Rodrigo  Manrique,  nombrado  por  el  rey  de  Aragón  maes^ 
tre  de  Santiago,  el  maestre  de  Calatrava  y  otros  muchos  nobles  y  caballeros» 
que  hablan  celebrado  al  efecto  una  reunión  en  Coruña  del  Conde,  villa  enton-» 
ees  de  don  Pedro  López  de  Padilla.  Para  descomponer  esta  liga  trataron  el 
rey  y  el  condestable  con  el  de  Navarra,  y  quedó  concertado  que  el  almiranto 
y  el  cond.e  de  Castro  volviesen  al  reino,  donde  les  serian  restituidas  todas  las 
tierras,  rentas  y  señoríos,  y  que  igualmente  don  Alfonso,  hijo  del  rey  de  Na- 
varra, vendría  á  posesionarse  del  maestrazgo  de  Calatrava,  no  obstante  estar 
dado  á  don  Pedro  Girón,  hermano  del  marqués  de  Villena  (USI).  Hacianesto 
con  objeto  de  quitar  aliados  al  principe,  pero  éste  por  su  parte  hacía  trasladar 
d  Toledo  al  conde  de  Alva,  y  ponía  en  libertad  á  Pedro  de  Quiñones  bs^o  ju- 
ramento de  que  había  de  negociar  con  el  almirante  y  conde  de  Benaventc» 
sus  dos  cuñados,  que  siguieran  las  banderas  del  principe,  apartándose  de  todo 
otro  partido.  Era  esta  una  madeja  interminable  de  intrigas,  en  que  es  escusado 
buscar  ni  consecuencia»  ni  lealtad,  ni  fé  en  ninguno.de  los  personages.  Asi  á 
poco  tiempo  de  esto  vemos  otra  vez  unidos  al  rey,  al  principe  y  al  condesta- 
ble, entrar  el  rey  en  Toledo,  ciudad  que  solo  había  querido  entregarse  á  su 
hijo,  y  con  anuencia  de  éste  darse  la  tenencia  del  alcázar  y  la  guarda  de  las 
puertas  á  don  Alvaro  de  Luna,  contra  quien  parecía  haber  sido  toda  la  rebe- 
lión toledana,  y  contra  quien  parecía  conspirar  sin  descanso  el  príncipe.  Se- 
guidamente se  ve  al  hijo  del  rey  llevar  la  guerra  á  Navarra,  con  cuyo  monar- 
ca se  había  confederado  un  año  antes  en  Coruña  ^el  Conde  contra  el  condes- 
table, corear  á  Estella,  y  retirarse  á  suplicación  que  hizo  al  rey  de  Castilla  el 
principe  de  Viana,  hijo  del  navarro.  Y  por  oü*a  parte  se  ve  á  Alfonso  Enri- 
quez„híjo  del  almirante  don  Fadriquc,  á  quien  acababan  de  favorecer  el  mo** 
narca  y  el  condestable,  rebelarse  en  Palenzuela  contra  el  rey  y  contra  don  AI« 
varo,  y  costar  el.  sitio  y  rendición  de  esta  villa  una  campaña  en  que  estuvo 
muy  en  peligro  de  perder  la  vida  el.condestable  y  maestre  de  Santiago.  En 
medio  de  este  laberinto  de  guerras  y  de  intrigas  había  nacido  en  Madrigal 
(13  de  abril,  1451)  la  princesa  isabql,  que  el  cielo  destinaba  á  ocupar  un  ó\^ 
el  trono  castellano,  á  curar  las  calamidades  del  reino,  y  á  asombrar  con  su 
grandeza  la  España  y  el. mundo. 

En  Granada  y  en  Castilla  se  iban  á  realizar  oasi  simultáneamente  sucesos 
altamente  importantes  y  trágicos,  que  aunque  preparados  de  atrás,  comenza- 
COQ  i  marchar  hacia  su  desenlace  en  ambos  reinos  en  1442.  Daremos  ante) 
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cuenta  de  la  catástrofe  horrible  de  Granada,  para  venir  después  á  la  tragedia 
coD  que  terminó  el  largo  y  compUcadisimo  reinado  de  don  Juan  II.  de  Cas-- 
tiUa. 

Bailándose  enfermo  en  so  villa  de  Marchena  el  conde  de  Arcos  don  Juan 
Ponce  de  León,  solicitó  hablarle  un  moro  llamado  Mofarris  que  acababa  do 
convertirse  á  la  fé  cristiana,  y  al  recibir  el  agua  del  bautismo  habla  tomado  cl 
nombre  de  Benito  Chinchilla.  Este  converso  reveló  al  capitán  cristiano  que 
una  hueste  de  infieles  habla  salido  de  Granada  y  avanzaba  sobre  Marchena:  cl 
conde,  doliente  como  estaba,  saltddel  lecho,  pidió  y  se  ajustó  su  armadura, 
mandó  tocar  alarma,  y  salió  con  su  gente  en  busca  del  enemigo.  Emboscó 
sus  guerreros  entre  unas  breñas  y  al  lado  de  un  barranco  por  donde  tenían 
que  pasar  los  musulmanes,  y  cuando  éstos  llegaron  arremetió  impetuosamen- 
te y  de  improviso  sobre  ellos,,  y  los  desordenó  y  desbarató,  quedando  en  el 
campo  sobre  cuatrocientos  inGeles  atravesados  por  les  lanzas  cristianas.  Este 
descalabro  picó  vivamente  el  orgullo  del  rey  Aben  Osniin  el  Cojo,  que  deter- 
minó vengarle  enviando  una  numerosa  cabalgata  á  los  campos  de  Levante  al 
mando  del  joven  Abdilvar,  el  campeón  mas  esforzado  y  mas  apuesto  de  Gra- 
nada. Incorporáronsele  en  su  marcha  otros  caudillos,  entre  ellos  el  Intrépido 
Malique  (Malik),  alcaide  de  Almería,  que  capitaneaba  los  moros  mas  feroces 
del  reino,  montañeses  de  la  sierra  do  Gador,  acostumbradoe  á  una  vida  agres- 
te y  desenfrenada.  Con  estos  y  otros  alcaides  que  se  le  reunieron,  avanzó 
Abdilvar  á  los  confines  de  Murcia  y  Cartagena.  Tenia  el  gobierno  de  Lorca  el 
capitán  cristiano  Alfonso  Fajardo,  á  quien  por  su  carácter  inflexible  >  ddus- 
to  llamaban  el  Malo,  pero  á  quien  sus  hazañas  le  hablan  valido  también  el  so- 
brenombre de  el  Bravo.  Este  caudillo  hizo  tocar  á  rebato  todas  las  campanas 
de  la  ciudad,  celebró  una  procesión  religiosa  para  enardecer  en  la  fé  á  sus 
guerreros,  y  lo  consiguió  hasta  tal  punto,  que  cuando  salió  á  batirlos  infieles, 
se  vio  marchar  entre  las  filas  un  viejo  hidalgo,  llamado  Pedro  Gabarron,  que 
llevaba  consigo  doce  hijos,  algunos  de  ellos  tiernos  todavía,  y  como  le  pre- 
guntasen á  donde  iba  con  aquellos  niños,  respondió:  iLlevo  estos  docecachor^ 
ros  para  que  se  ceben  como  leones  en  sangre  mora,  y  cobren  aliento  para  las^ 
batallas.*  El  brio  de  los  soldados  de  Alfonso  Fajardo  correspondiiS  al  entu- 
siasmo que  habia  sabido  inspirarles.  Dada  la  batalla  en  las  cercanías  de  Lor- 
ca, fué  tal  el  Ímpetu  con  que  al  grito  de  \Santiíigo\  arremetieron  los  cristianos, 
que  nada  pudo  resistir  al  empuje  de  sus  aceros:  horrible  fué  la  mortandad  de 
los  infieles:  alli  perecieron  los  aliados  moros  de  Baza,  de  Huesear,  de  Cúllar» 
de  Vera,  de  los  Velez  y  de  Almería:  Malique  el  Intrépido  cayó  anegado  en  su 
sangre,  traspasado  por  la  adarga  misma  de  Alfonso  Fajardo:  querían  los  sol^ 
dados  cortarle  la  cabeza,  pero  el  bravo  Fajardo  lo  impidió  y  le  hizo  curar.  Ua 
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arranque  de  arrogancia  del  cautivo  moro  al  ser  llevado  á  Lorca  irritó  á  los 
soldados  cristianos  y  le  despedazaron  con  sus  espadas.  Entraron  los  vencedo- 
res en  la  ciudad  ¿  son  de  tronapetas  y  repique  de  cannpanas;  á  los  pocos  días, 
con  motivo  ó  con  pretesto  do  una  conspiración,  todos  los  moros  prisioneros 
fueron  cruelmente  degollados.  El  joven  Abdilvar,  el  gallardo  gere  de  la  infor- 
tunada espedicion,  el  único  que  había  podido  salvarse  con  algunos  restos  do 
8u  destrozada  hueste,  fué  recibido  en  Granada  con  adusto  ceño  por  el  rey 
AbenOsrain:  cuando  se  le  presentó,  dijole  el  desesperado  emir  en  un  arre- 
bato de  ira:  iAbdiivar,  puesto  que  no  ha$  querido  morir  como  bueno  en  la  lid^ 
morirás  como  cobarde  en  la  prúton.i  Y  le  mandó  matar;  y  conducido  á  una 
mazmorra,  las  cuchillas  de  los  verdugos  no  tardaron  en  tronchar  el  cucllodel 
ilustre  y  desventurado  musulmán  (1). 

Desde  entonces  Aben  Osmin  el  Cojo  se  hizo  tan  desabrido  y  cruel,  como 
orgulloso  y  altivo  le  hablan  hecho  sus  anteriores  triunfos  sobre  los  cristianos. 
Convirtió  su  furor  contra  sus  propios  subditos,,  y  volvióse  tan  sanguinario,  y 
ejerció  tantos  y  tales  actos  de  tiranía,  que  concitó  contra  si  un  odio  universal, 
y  ya  no  pensaban  sus  vasallos  sino  en  la  manera  de  deshacerse  de  quien  con 
tanta  iniquidad  ios  trataba.  Naturalmente  volvían  los  ojos  hacia  los  Abencer^ 
rages  refugiados  en  Montefrio  con  Aben  Ismail  (14S2),  el  cual,  noticioso  del 
disgusto  y  de  las  disposiciones  de  los  granadinos,  y  protegido  por  el  rey  don 
Juan  II.  de  Castilla,  no  tardó  en  decidirse  ¿  abandonar  su  asilo,  y  se  presentó 
con  pendones  desplegados  en  la  vega  y  casi  á  las  puertas  de  Granada.  Salióle 
al  encuentro  su  primo  Aben  Osmin  con  los  partidarios  que  aun  le  quedaban; 
pero  trabado  el  combate,  y  habiéndole  sido  adversa  la  suerte,  tuvo  Aben 
Osmin  que  retirarse  al  abrigo  de  los  muros  de  la  ciudad  con  las  reliquias  de 
su  caballería.  Ardiendo  en  ira  y  en  deseos  de  venganza,  mandó  que  concur- 
riesen á  la  Alhambra,  con  pretesto  de  pedirles  consejo  acerca  de  lo  que  de- 
berla hacer  en  su  situación,  los  principales  caballeros  granadinos  de  quienes 
sabia  ó  sospechaba  que  le  eran  desafectos.  Luego  que  los  tuvo  reunidos  en 
uno  de  los  saloiies  del  magnífico  palacio,  con  desapiadada  fiereza  ordenó  á  sus 
satélites  que  los  degollaran,  y  el  bárbaro  mandamiento  fué  instantáneamente 
ejecutado.  Alborotóse  con  esto  la  ciudad  proclamando  á  Ismail:  el  desatenta- 
do emir  no  se  creyó  ya  seguro  en  aquella  fortaleza,  y  se  fugó  con  algunos  de 
sus  privados,  internándose  en  las  fragosidades  de  la  sierra  (2). 

(I)   Conde ,  Domin.  part  IV. ,  c.  33.— Cró-  toríador  do  Granada,  Lafuenle  Alcántara, 

nica  do  don  Juan  II.,  p.  556.— Moróle,  Blaso-  cree  que  esta  terrible  ejecución  fué  la  que 

nes  de  Lorca,  p.  U.,  Ub.  8.<— Cáscales,  Discurs.  dio  nombre  i  la  sala  Uamada  de  los  Abei^ 

Hist.  de  Murcia.  cerrages^  contigua  al  palacio  de  los  Leones, 

(9;   Conde,  ubi  sup.— El  mas  moderno  bis-  apartándose  en  esto  de  la  tradición  y  de  otras 
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Con  esto  onlrólsmnil  en  Granada»  siendo  aclamado  con  gran  pompa,  si 
bien  con  el  sentimiento  de  sentarle  en  un  trono  salpicado  con  la  sangre  de  es- 
clarecidos y  nobles  musulmanes,  porque  era  Aben  Ismail  hombre  de  generoso 
corazón  y  amante  de  la  justicia  y  de  la  paz.  Desde  luego  la  hizo  con  el  rey  de 
Castilla  su  protector,  reconociéndose  su  vasallo  y  tributario,  y  haciéndole  el* 
debido  homenage;  pero  duró  poco,  por  la  muerte  que  luego  sobrevino  ¿  esto 
monarca,  como  ahora  habremos  de  referir. 

Veamos  ya  el  desenlace  que  entretanto  tuvieron  las  cosas  de  Castilla  por 
lo  que  hace  al  pcrsonage  principal  que  por  su  inmenso  poder,  por  ser  el  que 
de  hecho  ejercía  la  soberanía,  y  por  ir  encaminadas  contra  él  todas  las  tramas 
y  conspiraciones,  absorbe  casi  todo  el  interés  do  este  reinado  (1)« 

Indicamos  ya  que  el  rey  deseaba  desembarazarse  de  su  antiguo  privado 
don  Alvai'o  de  Luna,  y  que  éste  era  también  el  designio  de  la  reina  á  quien 
su  esposo  lo.babia  comunicado.  Pero  con  aquella  timidez  propia  de  las  al- 
mas débiles  esperaba  una  ocasión,  que  nunca  le  parecía  bastante  oportuno, 
para  sacudir  aquel  yugo,  y  entretanto  continuaba  acariciando  como  siempre 
al  condestable  y  encadenado  como  antes  á  su  voluntad.  Esta  ocasión  se  la 
proporcionó  la  ambición  misma  de  don  Alvaro,  que  no  viendo  ya  en  el  rei- 
no grande  alguno  de  quien  pudiese  recelar,  salvo  del  conde  de  Plasencia  don 
Pedro  de  Stúñiga  ó  Zúñiga  que  se  mantenía  apartado  de  la  corte»  intentó 
apoderarse  de  su  persona  por  un  golpe  de  mano.  Avisado  el  conde  por  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  contador  mayor  del  rey,  se  fortificó  en  su  villa  de  Bejar 
resuelto  á  hacer  guerra  á  muerte  al  condestable.  Trató  al  efecto  con  los  con- 
des de  Uaro  y  de  Benavente  y  con  el  marqués  de  Santillana,  y  hallándolos 


historias  qae  «tribuyen  el  origen  do  aquel  chos  personages  que  en  ellos  figuran,  no  es 

nombre  al  sangriento  suplicio  de  los  Aben-  posible  omi lirios,  siquiera  sea  desembara- 

cerrages ,  ejecutado  algún  tiempo  después  sándolos  de  sus  pormenores ,  si  se  ba  de  c^ . 

por  Boabdil ,  á  lo  cual  nos  inclinamos  nos-  nocer  este  importante  período  de  nuestra  hiS> 

oíros.  toria.  Romey,  que  dedicó  un  volumen  entera 

(1)   En  easi  todas  las  bistorias  generales  al  reinado  de  don  Pedro,  consagra  solo  unas 

hallamos  el  reinado  de  don  Juan  II,  tratado  poquísimas  páginas  al  de  don  Juan  II.,  y  casi 

tan  i  la  Hjera ,  que  apenas  puede  formarse  puede  decirse  que  le  deja  tan  en  blanco  como 

una  escasísima  idea  de  él,  y  forma  un  terda-  dejó  el  de  doña  Urraca.  Mariana,  aparte  de 

dero  contraste  con  la  difusa  ¿  interminable  vigrias  ineíactiludes  que  comete,  de  tal  ma- 

prolijidad  de  las  dos  crónicas  que  de  él  teñe-  ñera  envuelve  é  involucra,  según  su  costum* 

mos ;  prolijidad  que  en  parte  Justifica  la  du-  bre,  los  sucesos  de  Castilla  con  los  de  Navar^ 

ración  misma  de  un  reinado  de  cerca- de  coa-  ra ,  Francia ,  Ñapóles ,  SiciKa  y  otros  puntos, 

renta  y  ocho  a&os  de  gran  movimiento  inte-  que  sobre  ser  ellos  de  por  si  harto  complica- 

rior,  y  nutrido  de  acontecimientos,  que  aun-  dos ,  aumenta  grandemente  su  oonfosiou ,  y 

que  enojosos,  por  su  complicación,  por  cier-  no  es  fácil  tarea  llevar  el  hilo  y  comprender 

ta  especie  de  monotonía,  y  por  estar  constan-  el  orden  y  snceaion  de  los  acontecimientos» 
temente  dividida  la  atención  entre  los  mo.- 
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dispuestos  á  auxiliar  su  propósito»  acordaron  entre  si*  la  manera  de  destruir 
t)  autor  de  los  males  de  todos.  El  plan  era  que  los  hijos  de  los  condes  de  Pía- 
eencia  y  de  Haro  con  quinientas  lanzas  fuesen  á  Valladolid,  donde  el  rey  y  cl 
condestable  se  hallaban,  y  so  protesto  de  que  iban  en  ayuda  del  oondo  de 
Trastamara  contra  el  de  Benavente  con  quien  traia  diferencias^  tomar  por 
(Uerza  la  posada  en  que  se  alojaba  el  condestable,  y  cogerle  muerto  ó  vivo. 
Uabiéndose  diferido  por  varías  causas  la  ejecución  de  este  plan,  dióse  tiem- 
pal  que  le  trasluciera  don  Alvaro,  y  éste  dispuso  trasladarse  con  et  rey  á 
Burgos,  con  lo  cual  no  hizo  sino  anticipar  su  perdición  por  querer  evitar* 
Ja  (1453)^  No  sabemos  cómo  don  Alvaro  no  tuvo  presente  que  el  alcaide  del 
castillo  de  Burgos  era  don  Iñigo  de  Zúñiga,  hermano  del  conde  de  Pla- 
senciar.  Aprovechando  la  reina  esta  circunstancia,  escribió  secretamente  ¿  la 
condesa  de  Rivadeo  para  que  se  presentase  con  sus  instrucciones  al  conde  su 
tío.  En  cumplimiento  de  ellas  envió  el  de  Plasencia  á  Burgos  su  hijo  primo^ 
génito  don  Alvaro  con  Mosen  Diego  de  Valera  y  un  secretario.  En  Cariel  en- 
contró el  de  Zúñiga  un  mandadero  del  rey  con  una  cédula,  en  que  le  orde- 
naba que  dejando  toda  otra  cosa  se  apresurase  á  llegar  á  Burgos  y  se  metieso 
en  la  fortaleza.  Por  el  mismo  supo  don  Alvaro  de  Zúñiga  que  en  la  posada» 
misma  del  condestablo  habla  sido  muerto  y  arroja  do  por  la  ventana  al  rio- 
AlonM)  Pérez  de  Vivero,  contador  mayor  del  rey,  en  pena  sin  duda  del  avi- 
so que  antes  habla  dado  al  conde  de  Plasencia  (1).  Turbó  esta  noticia  al  de 
Zúñiga,  vaciló,  pero  obedeció  al  mandato  del  rey;  y  dejando  la  gente  de  ar- 
mas encomendada  ¿  Mosen  Diego  de  Valera,  andando  de  noche  y  con  mit 
precauciones  pudo  llegar  á  Burgos  y  meterse  ea  el  castillo.  A  poco  tiempo 
logró  también  Mosen  Diego  de  Valona  á  fuerza  de  maña  introducirse  en  la 
fortaleza  con  su^ronte. 

Después  de  algunas  comunicaciones  por  escrito  entre  el  rey  y  don  Alvaro 
d|  Zúñiga,  recibió  éste  una  cédula  del  monarca  en  que  le  decia:  ^Don  Alwtro 
iDestúñiga  mi  Aiguacil  mayor ^  yo  vos  mando  que  prendades  el  cuerpo  de  don 
iAharo  de  Luna  Maestre  de  Saniiago;.é  ii  ee  defendiere ^  que  lo  matéis.^  En  su 
virtud,  y  dada  orden  por  el  rey  á  los  regidores  de  la  ciudad  para  que  al  dia 
siguiente  todo  el  mundo  se  presentase  armado  en  la  plaza  del  Obispo,  salió 
al  romper  del  alba  don  Alvaro  de  Zyñiga  del  castillo  con  su  gente  hacia  las 
casas  de  Pedro  de  Cartagena  donde  el  condestable  posaba:  tres  mensageros 
le  llegaron  en  el  camino  para  advertirle  de  parte  del  rey  que  no  combatiese 

(4)   Segnn  la  Crónica  de  Fernán  Pereí  le  al  río  descUtaron  anas  Terjas  que  i  él  daban 

maté  Juan  de  Lana,  yerno  del  maestre  y  con-  para  que  apareciese  qae  a  1  asomarte  i  ellas 

destable,  dándole  con  un  mato  en  la  cabeza,  las  había  yencido  con  su  peso. 
7  para  figurar  que  él  mismo  se  había  caído 
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^a  posada  de)  condestable,  sino  que  la  cercase  de  manera  que  no  pudiese  es- 
capar. Al  aproximarse  los  soldados  de  Zúñiga  gritaron:  ¡Castilla,  Castilla, 
Mhertaddel  rey!  A  estas  voces  se  asomó  el  condestable  á  una  ventana,  ives- 
ftido  solamente  de  un  jubón  de  armar  sobre  la  camisa,  dice  la  crónica,  y  las 
«agujetas  derramadas;  y  esclamó:  •/  Voto  á  Dios,  hermosa  gente  es  esta!*  Ua 
ballestero  le  arrojó  un  venablo  que  dio  en  el  marco  de  la  ventana;  el  condes- 
table se  retiró,  pero  sus  criados  comenzaron  á  hacer  fuego  sobre  los  sitia- 
dores, mataron  é  hirieron  algunos,  y  corrieron  no  poco  peligro  las  cabc¿i3 
de  los  Zúñigas,  tio  y  sobrino,  y  de  Mosen  Diego  de  Valora.  Don  Alvaro  de 
Luna  montó  á  caballo  y  se  colocó  detras  de  la  puerta  principal  con  el  postigo 
abierto,  y  sobre  el  arzón  de  la  silla  escribió  varias  cartas,  y  se  cruzaron  va- 
rios recados  y  contestaciones  entre  el  maestre  y  el  rey,  siendo  la  conclusión 
de  ellos  que  habiendo  recibido  una  cédula  escrita  y  Armada  por  el  rey,  em- 
peñando su  té  y  palabra  real  de  que  ni  en  su  persona  ni  en  su  hacienda  reci- 
birla agravio  ni  daño,  ni  cosa  que  contra  justicia  fuese,  se  dio  el  condesta- 
ble ¿  prisión  (1). 

Quiso  el  rey  comer  aquel  dia  (4  de  abril,  1453)  en  la  misma  casa  de  Pe- 
dro de  Cartagena  en  que  el  condestable  moraba:  cuando  éste  vio  llegar  con 
el  rey  al  obispo  de  Avila,  que  creia  haber  tenido  parte  en  la  prisión:  tPor  esta 
crux,  don  Obispillo,  le  dijo  formándola  con  los  dedos  en  la  frente,  que  me  la 
habéis  de  pagar. — Señor,  juro  áDios,  le  contestó  el  obispo,  y  á  las  órdenes 
^ue  reeibif  tan  poco  cargo  os  tengo  en  esto  cumo  el  rey  de  Granadas  Solicitó  el 
ilustre  preso  ver  al  rey,  el  cual  se  negó  á  ello  diciendo  que  él  mismo  en  otros 
tiempos  le  habia  aconsejado  que  nunca  hablase  á  persona  que  mandase  pren- 
der; y  encargó  la  guarda  de  su  persona  á  Ruy  Oiaz  de  Mendoza,  su  mayor- 
domo mayor,  cosa  que  se  estrañó  y  sintió  en  toda  la  ciudad,  mirándolo  como 
un  desaire  y  agravio  hecho  á  don  Alvaro  de  Zúñiga,  á  quien  se  debió  la  pri- 
sión, y  que  para  hacerla  habia  arriesgado  hasta  su  vida.  Trasladado  de  Bur- 
gos á  la  fortaleza  de  Portillo  cerca  de  ValladoÜd,  y  entregado  á  Diego  de  Zú- 
ñiga, hijo  del  mariscal  Iñigo,  mandó  el  rey  don  Juan  que  se  le  formara  pro- 


(I)  Aunque  parecía  que  don  Alvaro  eslaba  mido:  á  la  media  hora  le  despertó  el  criado 
enteramente  desprevenido,  no  había  fallado  exhortándole  á  que  cabalgase  antes  que  cer- 
quien  le  avisara  del  peligro  <iue  corría:  un  raran  las  puertas:  ^anda,  vete,  le  contestó 
criado  suyo,  Diego  Gotor,  le  anunció  la  no-  don  Alvaro,  que  voto  á  Dios  no  Kay  nada,9 
che  antes  que  se  decía  por  la  ciudad  que  se  El  criado  no  insistió  mas.  Tanta  era  la  con- 
trataba de  prenderle  al  siguiente  día,  y  le  flama  que  el  condestable  tenia  en  el  rey;  y 
aconsejó  que  se  disfrazara  y  se  pusiera  en  asi  permite  Dios  que  se  ofusque  la  razón  y  el 
salvo  aquella  misma  noche.  Don  Alvaro  se  entendimiento  de  los  que  tiene  determinado 
turbo  al  momento  y  quedó  en  hacerlo:  mas  perder, 
laego  pidió  de  cenar,  cenó  y  se  quedó  dor-ü 
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ceso,  para  lo  cual  fueron  elegidos  doce  letrados  del  Consejo  los  de  mas  con* 
fianza  del  soberano;  el  cual,  después  de  andar  recogiendo  con  una  avidez  po- 
co digna  algunas  cantidades  de  dinero  que  el  condestable  tenia  en  diferentes 
puntos,  pasó  á  tomar  su  villa  de  Escalona,  que  bailó  tan  fortificada  y  defen^ 
dída  por  la  esposa,  el  hijo,  los  criados  y  adictos  de  don  Alvaro,  que  hubo  de 
renunciar  á  rendirla  mientras  el  condestable  viviese. 

Entretanto  el  proceso  se  habla  terminado,  y  la  sentencia  fué  ia  que  el  rey 
deseaba  y  era  de  suponer  y  esperar.  cSeñor,  le  dijo  el  relator  del  tribunal, 
cpor  todos  los  caballeros  y  doctores  de  vuestro  Consejo  que  aqui  son  pr«- 
csentes,  é  aun  creo  que  en  esto  serian  todos  los  ausentes:  visto  é  coDoscído 
•por  ellos  los  hechos,  é  cosas  cometidas  en  vuestro  deservicio  y  en  daño  de 
da  cosa  pública  de  vuestros  reinos  por  el  maestre  de  Santiago  don  Alvaro 
ideLuna,  écomo  ha  seydo  usurpador  de  la  Corona  Real,  é  ha  tiranizado  c 
robado  vuestras  rentas;  hallan  que  por  derecho  debe  ser  degollado  y  des- 
cpuésque  le  sea  cortada  la  cabeza  é  puesta  en  un  clavo  alto  sobre  un  cadaJ^ 
eso  ciertos  dias,  porque  sea  ejemplo  á  todos  los  grandes  de  vuestro  reino.» 
Oída  la  sentencia,  mandó  inmediatamente  el  rey  por  carta  patente  á  Diego  de 
Zúñiga  que  condujese  al  preso  á  Valladolid  con  buena  escolta.  En  el  camino 
saliéronle  al  encuentro  dos  frailes  del  convento  del  Abrojo,  uno  de  ellos  fray 
Alonso  de  Espina,  autor  de  una  obra  de  moral,  los  cuales  comenzaron  á  darle 
consejos  y  á  hacerle  exhortaciones  cristianas  Como  para  prepararle  ¿  red« 
bir  la  muerte  con  resignación.  Sospechaba  ya  don  Alvaro,  y  con  esto  acabó 
de  comprender  el  destino  que  le  aguardaba,  no  obstante  el  seguro  firmado 
por  el  rey.  Llegados  á  Valladolid,  diéronle  la  mortificación  de  aposentarle 
aquella  noche  en  las  casas  de  Alonso  Pérez  Vivero,  aquel  á  quien  él  habia 
hecho  arrojar  por  una  ventana  en  Burgos,  donde  tuvo  que  sufrir  los  insultos 
y  denuestos  de  la  familia  y  criados  de  su  victima.  La  noche  siguiente  le  tras- 
ladaron á  la  casa  de  Alfonso  de  Zúñiga,  donde  toda  la  noche  le  acompañaron 
los  dos  frailes  del  Abrojo  exhortándole  á  morir  como  cristiano,  porque  al 
dia  siguiente  habla  de  ejecutarse  el  suplicio. 

A  la  primera  hora  de  la  mañana  el  ilustre  sentenciado  oyó  misa  y  comul- 
gó muy  devotamente.  Lleváronle  después  á  petición  suya  un  plato  de  guin- 
das, comió  unas  pocas  y  bebió  un  vaso  de  vino.  Llegada  la  hora,  salió  la 
comitiva  fúnebre  camino  del  lugar  de  la  ejecución:  cabalgaba  el. reo  en  una 
muía  llevando  sobre  los  hombros  una  larga  capa  negra:  iban  los  pregoneros 
diciendo  en  altas  voces:  Esta  es  la  justicia  quú  manda  hacer  el  Rey  Nuestro 
Señar  á  este  cruel  tirano  é  usurpador  de  la  corona  real  en  pena  de  sus  maldad 
desé  deservicios  mandándole  degollar  por  ello  (1).  Asi  caminaron  por  la  calle 
(1)   El  Bachiller  Gibdareal,  tcsUgo  del  suplicio,  observa  qoe  como  uno  io  los  prego* 
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de  Francos  y  la  Costanilla  hasta  la  plaza,  donde  se  habia  erigido  un  cadalso 
cubierto  con  un  paño  negro,  y  sobre  el  cual  hábia  un  cruciíijo  con  antorchas 
encendidas  ¿  los  Jados.  En  el  ámbito'  y  en  las  ventanas  de  la  plaza  habia  una 
inmensa  muchedumbre  de  gente  de  la  ciudad  y  de  ki  comarca  que  habla 
concurrido  á  presenciar  la  ejecución.  Al  ver  al  condestable  descabalgar,  su- 
bir con  paso  Arme  al  tablado,  arrodillarse  ante  la  imagen  del  Redentor,  pa- 
sear después  con  frente  serena  por  el  estrado  mirando  á  todas  partes,  al 
contemplar  el  fin  que  iba  á  tener  aquel  hombre  que  pocos  di^s  antes  oslaba 
asiendo  el  verdadero  rey  de  Castilla,  «la  gente  comenzó  á  hacer  muy  gran 
llanto,!  dice  un  cronista  nada  apasionado  del  condestable.  Al  ver  éste  á  un 
caballerizo  del  principe  llamado  Barrasa:  %Ven  acá.  Barrosa,  le  dijo:  íü 
estás  aqui  mirando  la  muerte  que  me  dan:  yo  te  ruego  que  digas  al  pn'n  - 
cipe  mi  señor,  que  dé  mejor  galardón  á  sus  criados  quel  rey  mi  señor  manil') 
dar  á  mi.t  Como  viese  que  el  verdugo  le  iba  á  atar  las  manos  con  un  cor- 
del, €No,  le  dijo,  átame  con  estOft  y  sacó  una  cinta  que  á  prevención  en  el 
pecho  llevaba:  %y  te  ruego  que  mires  si  trcies  el  puñal  bien  afilado,  porque 
prontamente  me  despaches.^  Preguntó  luego  qué  significaba  el  garfio  de  fier- 
ro que  sobre  el  madero  habia,  y  como  le  contestase  que  era  para  poner  en 
él  su  cabeza  después  de  degollado,  ^Después  que  yo  fuere  degollado,  repuso 
fríamente  el  condestable,  hagan  del  cuerpo  y  de  la  cabeza  lo  que  querrán,^ 
Dicho  esto,  comenzó  á  desabrocharse  el  cuello  del  jubón,  se  arregló  la 
ropa,  y  se  tendió  en  el  estrado...  A  los  pocos  instantes  se  ofreció  á  los  ojos 
del  público  el  horrible  espectáculo  de  la  cabeza  del  gran  condestable  y  maes- 
tre de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna  separada  del  cuerpo  y  clavada  en  el 
garfio,  donde  estuvo  espuesta  tres  dias.  Para  mayor  ignominia  se  habia  co- 
locado al  pie  una  bandeja  de  plata  para  recoger  las  limosnas  que  quisiesen 
dar  para  el  entierro,  como  se  acostumbraba  haoer  para  los  reos  comunes.  A 
los  tres  dias  fué  recogido  el- cadáver  y  llevado  á  sepultar  en  la  ermita  de 
San  Andrés,  donde  se  enterraba  á  los  malhechores.  Desde  alli  se  le  trasladó 
á  los  pocos  dias  al  convento  de  San  Francisco,  y  mas  adelante  á  una  capilla 
que  él  habia  mandado  hacer  en  la  iglesia  mayor  do  Toledo  (1). 


ñero*  en  lagar  de  decir  por  loi  dtser^iúios  tViiidó  el  condestable  ensillar  no  caballo 

dijese  por  los  $er9ieioty  esclamó  el  condes-  y  cubrirle  con  ricas  mantas  llenas  de  ven^ 

table  con  mucha  seronldad:  Bien  diest,  hijo,  ras,  y  se  pnso  el  arnés  que  le  habia  regalado 

por  loi  urvieioi  me  pagan  asi,  el  rey  de  Francia,  pues  quería  presentar  al 

(4)   Crónicas  de  donjuán  II.  y  de  don  A^  rey  un  largo  escrito  en  que  bacía  mención 

Taro  de  Luna.— He  aqoi  cómo  refiere  un  an-  de  sas  principales  serricios.  Antes  de  montar 

tor  de  aquel  tiempo  la  prisión  de  don  AWaio  dio  á  Gonzalo  Chacen  el  seguro  que  le  habia 

hasta  su  muerte.  dado  el  rey.  Al  ir  á  salir  encargó  á  Chacón  y 
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Tal  rué  el  trágico  y  desas  troso  fln  dei  famoso  condestable  de  Castilla  dotí 
Alvaro  de  Luna  (2  de  junio,  1453),  de  ese  hombre  estraordinarlo  que  por 
mas  de  treinta  años  había  ejercido  la  mayor  privanza  de  que  ofrecen  ejem-^ 
pío  los  anales  de  las  monarquías.  La  repentina  transición  desde  la  cumbre 
del  Tavor  y  del  poder  á  las  gradas  del  cadalso  es  una  de  las  lecciones  y  en- 
señanzas  mas  grandes  que  suministra  la  historia.  Reconociendo  nosotros  que 


á  Femando  Besé  que  eaando  faese  tiempo 
ie  fuese  con  sus  criados  á  la  posada  del  con- 
de, su  Ojo,  y  habló  á  sus  criados.  Al  llegar  á 
la  puerU  encontró  á  Ruy  Díaz  y  al  adelanta- 
do Perafan,  que  le  noticiaron  estaba  el  pue- 
blo alborotado  y  no  le  podrían  librar  eonfor-> 
me  el  rey  se  lo  habla  mandado,  y  le  persua- 
dieron que.  se  quedase  en  su  casa.  Luego 
que  se  apeó  se  presentaron  los  dichos  Díai  y 
Perafan  con  gentes  de  armas  y  dijeron  que 
▼enianá  defenderle.  En  cuanto  el  rey  supo 
que  no  había  salido,  se  Tino  á  la  misma  posa- 
da del  condestable,  y  comió  alli,  pero  no  le 
quiso  Ter,  y  le  mandó  poner  guardias  con- 
fiando su  custodia  i  Ruy  Diaz  que  le  habia 
hecho  desarmar.  Solo  le  dejaron  dos  pages  y 
dos  criados,  los  demás  fueron  presos  y  lleva- 
dos i  la  cárcel  pública,  y  como  dice  el  cro- 
nista, rohadot  de  cuanto  avian. 

«El  conde  don  Juan,  su  hijo,  se  escapó 
eon  un  solo  criado,  y  disfrazado  en  h&bito 
de  muger,  y  encontró  en  el  camino  con  el 
caballero  don  Juan  Fernandez  Galludo,  que 
iba  á  su  aventura  con  treinta  de  i  caballo,  y 
leacompafló  hasta  Escalona,  donde  estaba 
la  condesa  su  madre.  Juan  Luna  salió  en  há- 
bito disimulado  que  le  proporcionó  un  cléri- 
go, y  á  Fernando  Rivadeneyra  le  tuvo  escon- 
dido el  obispo  de  Avila  hasta  mejor  ocasión. 

«Aquella  misma  noche  de  la  prisión  man- 
dó el  rey  á  buscar  á  Gonzalo  Chacón  para 
preguntarle  dónde  tenía  el  condestable  los 
tesoros,  y  en  ves  de  contestarle,  le  habló  tan 
bien  en  favor  de  su  seftor,  que  el  rey  no  pu- 
do contener  las  lágrimas,  le  recomendó  que 
siguiese  sirviéndole  bien,  pero  le  mandó  á  la 
oárceL 

«El  condestable  solo  tenia  guardas  y  no 
muy  estrecha  prísion,  y  enviaba  cartas  á 
Chacón,  para  la  condesa,  para  el  conde  don 
Juan  y  don  Pedro  de  Luna,  sus  hijos,  para 
don  Juan  de  Luna  y  para  el  alcaide  de  Porti- 
Jlo.  Trató  de  escaparse,  y  no  encontró  otro 


medio  mejor  que  salir  por  una  TenUna,  pero 
tuvo  que  confiar  este  proyecto  á  lo«  pages,  y 
uno  de  ellos  se  lo  participó  á  Ray  Díat.  VieO' 
do  frustrado  su  plan,  avisó  áChaeoo  ySesé 
para  que  persuadiesen  á  don  Alvaro  de  Esto- 
ftiga  que  cuando  se  marchase  el  rey  de  Bur- 
gos le  reclamara,  y  que  le  daría  en  casamien- 
to á  su  hijo  el  conde  don  Juan  para  una  hija 
del  don  Alvaro,  y  una  fija  para  otro  fijo  del 
mismo,  y  obraba  asi  porque  temia  i  Buy 
Diaz  como  caballero  muy  cobarde.  Estú&iga 
reclamó  al  rey  valiéndose  del  carácter  de 
justicia  mayor,  pero  nada  pudo  conseguir. 

«Partió  el  rey  de  Burgos,  y  marchó  con 
él  Ruy  Diaz,  confiando  á  su  hermano  el  pres- 
tamero  la  guarda  de  don  Alvaro  que  iba  en 
una  muía  sin  armas  algunas,  y  lo  llevaban 
por  camino  apartado.  8upo  por  elcamioo 
que  venia  el  anobispo  de  Toledo  á  ver  al  rey, 
y  creyó  que  en  atención  á  ser  pariente  sayo 
y  hechura  suya,  vendría  á  abogar  por  él,  y 
tan  confiado  estaba  en  sa  amistad  que  man- 
dó á  sus  criados  cuando  le  prendieron,  que 
le  llevaran  al  conde,  su  hyo,  aunque  no  quí' 
siera  la  condesa,  pero  el  arzobispo  se  mostró 
uno  de  los  mayores  contraríos  del  condesta- 
ble, y  debiendo  encontrarle  en  el  camíoo 
varío  de  dhreccion  por  no  hablarle. 

«Gonzalo  Chacón  quería  avisar  de  todo  al 
maestre,  y  estando  en  Dueftas  pidió  hablar  al 
rey;  conducido  á  su  presencia  le  d^o  que  si 
pudiese  hablar  con  el  condestable  averigua- 
ría  donde  estaban  los  tesoros.  El  rey  le  pro- 
metió que  le  hablaría  si  Juraba  no  decir  mas 
que  lo  que  le  mandaran,  pero  al  cabo  no  tu- 
vo efecto  este  permiso. 

«Llegó  el  rey  á  Portillo,  y  el  alcaide  Al- 
fonso Gonzalos  de  León  y  su  hijo  hicieron  al 
principio  alguna  resistencia,  pero  por  últimQ 
entregaron  el  castillo  con  la  condición  que  el 
rey  les  diese,  como  les  dio,  parte  del  aver 
que  alli  tenían,  y  entregaron  las  apetecidas 
arcas;  pero  no  contenían  todo  el  dinero,  por 
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ta  desmesurada  afhbícíon  le  condujo  á  abusar  en  daño  de  los  reisos  de  la 
alta  posición  á  que  su  toca  fortuna  le  babia  elevado,  y  reservindonos  emiUr 
en  oCro  lugar  mas  detenido  Juicio  acerca  de  este  célebre  personage»  conve- 
nimos con  los  que  opinan  que  á  nadie  menos  que  al  rey  don  Juan  If .  te 
correspondía  ensañarse  como  se  ensañó  con  su  antiguo  privado,  con  el 
hombre  por  quien  habla  obrado  y  pensado  toda  la  vida.  Asi  no  estrañamos 
que  por  dos  veces,  según  un  escritor  contemporáneo,  tuviera  ya  firmada  la 


que  aqaeI1o9  dos  las  hablan  arliflciosamenle 
deMhdd  é  «Tkn  tceaéo  no  pequefla  suma,  é 
despees  aTían  lomado  á  las  solar  é  enclaTar 
eon  cierto  artifleio. 

tl>esde  alli  se  dirigió  el  rey  á  M aqneda, 
donde  femando  de  RiTadeneyra  que  la  cus- 
todiaba hizo  ana  gran  defensa,  basta  que  el 
rey  mandó  pregonar  como  traidor  á  Riyade- 
iieyrB,que  entonces  la  entregó. 

«Desde  aqui  marcbaron  á  Escalona,  donde 
estaba  la  condesa,  el  conde  su  hijo  y  muchos 
eaballeros,  y  estnt ieron  unos  veinte  días  sin 
poderia  Untan,  Bra  por  el  mes  de  Junio,  y 
aquel  afto  babia  tanta  falta  de  pan  que  mu- 
rieron muchos  en  la  sierra  de  hambre,  y  eran 
pocos  los  que  en  tierra  Uaná  comían  pan  de 
(riso*  y  lo*  B>M  ^  cebada  y  de  legumbres 

«Visto  que  no  habían  podido  tomar  á  Es- 
calona, Juntó  el  rey  su  consejo,  en  el  que  no 
babia  un  amigo  de  don  Airara,  y  manifesta* 
ron  todosque  estaba  apoderado  del  reino,  que 
tenia  muchas  YlUas,  fortalezas  y  castillos,  que 
era  nray  amado  y  muy  temido  de  todos  lea 
suyos,  y  que  ctveHan  que  volverla  á  la  gracia 
del  rey,  y  que  para  evitarlo  y  que  pttdfese  el 
rey  apoderarse  de  sus  Tortalecas  eoirvenla 
quitarle  la  vida.  Todos  convinieron  en  la  sen- 
tencia, escepto  el  arzobispo  de  Toledo,  que 
como  era  eaom  de  muerle  ae  saKó  del  con* 
aejn. 

«Dada  la  seatencía,  encargaron  que  evi^ 
dase  de  su  ejecución  Diego  López  de  Bstaai^ 
ga,  primo  del  eonde  de  Plaseneia,  oomo  !«<* 
gar^eníenu  del  justicia  mayor,  é  que  la  eje- 
cución fuese  en  Valladolid. 

«Marchó  Estufligo  á  Portillo,  donde  estaba 
el  maestre,  después  de  haber  recogido  «n 
Valladeffld  la  gente  que  creyó  necesaria  para 
condocifle  en  buena  guarda,  y  habiendo  dis- 
puesto que  el  maestro  Alfonso  Espina,  gran 
famoso  letrado  é  maestra  en  teología  y  á  quien 
conocía  don  Alvaro,  marchase  al  dia  siguien- 

Tomo  iv. 


te  en  dirección  de  Portillo,  se  hiciese  eneon- 
tradiiocon  ól  y  le  participan  la  sentencia* 
porque  los  domas  nada  le  dirían.  Ejecutado 
asi,  cuando  lo  supo  don  Alvaro  se  lo  agrade- 
ció mucho  que  se  lo  dijera,  dié  un  gran  sus- 
piro, y  alzando  los  ojos  al  cielo  solo  dijo;  Ben- 
dito tú  ieat^  Dios^  y  Señor^  que  riget  i  go- 
biemae  el  mundoy  y  rogó  al  religioso  que  no 
le  d^ase  ni  se  separase  del  hasu  su  maerte, 
y  por  el  camino  asta  Valladolid,  que  serian 
unas  dos  leguas,  fueron  hablando  solo  de  la 
conciencia. 

«Llegados  á  VaUadoUd,  lo  Uevaran  á  ks 
casas  de  don  Alfonso  Estúñíga,  en  la  calle 
que  se  ñama  Caldefrancos,  á  donde  solia  pa- 
rar el  Diamo  maestre  en  liempoa  pasados.  Al 
dia  siguiente  oyó  misa,  y  después  pidió  guin- 
das y  pan;  tomando  muy  poco  de  uno  y  otro, 
y  luego  vino  á  buscarle  BatáBiga  eon  su  gen- 
te. Cabalgaba  en  una  muía  cubierta  de  luto, 
y  él  llevaba  una  capa  larga  negra.  Lo  llevaron 
al  lado  del  convento  dn  San  Francisco,  donde 
estaba  levantado  el  oadaiio  cubierto  ton  una 
rica  alfombra.  El  pregón  que  se  leyó  estaba 
mal  compuesto,  pues  aunque  los  del  consejo 
tenían  consigo  al  relator  Femando  Dies  de 
Toledo,  que  era  de  sntii  ingenio,  no  pudieron 
decir  mas  ^«e  aUnóa  apoderado  dt  la  per- 
sona del  rey.  Al  llegar  al  cadalso  se  apeó  y 
subió  flin  empacho  loe  escalones,  luego  so 
quitó  el  sombrera  y  ae  le  dio  á  uno  de  los  pa- 
ges,  y  arregló  los  pliegme  de  la  ropa  que  Ue- 
taba  vestida)  y  oomo  el  sayón  le  dijese  que 
le  convenía  por  entonces  atarle  las  manos,  é 
á  H)  menos  alarle  los  pulgares,  porque  ól  non 
fldese  algunas  bascas  é  apartase  de  si  el  cu* 
Chillo  con  el  espanto  de  la  muerte«  él  sacó 
una  agujeta  de  garbier  que  traía,  las  cuales 
se  uaabaa  «níquel  tiempo,  é  eran  casi  unas 
pequefias  esearoelas,  y  eon  aquella  le  ató  loa 
pulgares.  8u  euerpo  foé  sepultado  en  la  igl»- 
sia  de  San  Andrés,  etc.» 
27 


Digitized  by 


Google 


418  HISTORIA  DB  ESPAKa. 

orden  para  que  se  suspendiese  el  suplicio,  y  que  quedara  sin  erecto  por  su-* 
gestión  de  la  reina,  que  también  llevó  su  encarnizamiento  con  el  condesta- 
ble á  un  estremo  que  no  cuadraba  á  una  reina,  y  menos  á  quien  le  era  deu- 
dora del  trono  (1). 

A  los  quince  dias  del  suplicio  del  condestable,  pasó  el  rey  don  Juan  á  com- 
batir á  Escalona,  donde  se  hallaban  la  viuda  de  don  Alvaro,  su  hijo  don  Juan» 
y  todos  sus  parientes  y  criados.  Viendo  el  rey  que  no  era  fácil  reducir  pronto 
la  plaza,  capituló  con  la  condesa,  y  aquel  monarca  que  con  tanta  avidez  había 
andado  ya  buscando  y  recogiendo  ios  dineros  y  alhajas  de  su  antiguo  valido 
dondequiera  que  tuviese  noticia  de  que  existían,  acabó  de  poner  de  manifles* 
to  su  baja  codicia  y  su  falta  de  dignidad  pactando  la  rendición  de  la  villa  bajo 
la  condición  de  que  los  bienes  y  tesoros  que  alli  había  dejado  don  Alvaro  se 
.partirían  por  mitad  entre  la  viuda  y  el  rey,  quedando  solamente  á  don  Juan 
de  Luna  su  hijo  la  villa  deSantisteban  (2).  Desde  Escalona  despachó  el  rey  una 
carta  general  (20  de  junio)  á  todos  los  duques,  prelados,  condes,  marqueses, 
ricos  hombres,  maestres  de  las  órdenes,  priores,  consejeros,  oidores,  alcal- 
des, merinos,  alguaciles,  caballeros,  escuderos,  oDclales,  buenos  hombres, 
etc.  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  sus  reinos,  haciéndoles  saber  las 
causas  de  la  prisión  y  suplicio  del  condestable.  En  este  notable  y  solemne  do- 
cumento, en  que  se  advierte  todo  el  estilo  y  toda  la  redundante  verbosidad 
que  usaba  ya  la  curia  de  aquel  tiempo,  casi  todas  las  acusaciones  son  vagas 
y  generales,  pocos  los  cargos  y.delítos  probados,  y  éstos  de  tal  naturaleza  que 
casi  todos  se  podrían  aplicar  á  la  mayor  parte  de  los  favoritos  de  los  reyes. 

(1)    El  cronista  Pérez  de  Guzman  hace  el  «manera  de  esfuerzo,  mostróse  muy  hombre: 

siguiente  retrato  de  don  Alvaro  de  Luna:  «preciábase  mucho  de  linage,  no  se  acordan* 

«Fué,  dice,  este  maestre  é  condestable  de  «do  de  la  humilde  é  baxa  parle  de  su  ma- 

«cuerpo  muy  peque&o,  é  de  flaco  rostro:  «dre...  No  se  puede  negar  que  en  él  no  oro 

«miembros  bien  proporcionados,  calvo,  ios  «asaz  virtudes  quanto  al  mundo,  ca  pLaciale 

«ojos  pequefios  é  muy  agudos,  la  boca  honda  «mucho  platicar  sus  hechos  con  los  hombres 

«é  malos  dientes;  de  gran  corazón,  osado,  y    «discretos é  por  su  mano  ovieron  muchas 

«mucho  esforzado,  astuto  y  sospechoso,  dado  «mercedes  del  rey,  é  si  hizo  daAo  á  muchos 

«mucho  á  placeres,  fué  gran  caballero  de  to-  «también  perdonó  á  muchos  grandes  yerros 

«da  silla,  bracero,  buen  justador,  trovaba  é  «que  le  hicieron:  fué  cobdicioso  en  un  gran- 

«danzaba  bien.»  Gron.  de  don  Juan  ii.— Y  en  «de  estremo  de  vasallos  y  de  tesoros....  no  se 

las  Gtneraeionet  y  SmiibUinxat  amplia  mas  «podría  decir  bien  ni  declarar  la  gran  cobdi- 

esta  descripción,  diciendo  entre  otras  cosas,  «cía  suya....  etc.» 

que  «era  asaz  diestro  en  las  armas,  y  en  los  (3)    Tuvo  ademas  don  Alvaro  una  hija  lia- 

«juegos  de  ellas  muy  avisado:  en  el  palacio  mada  doña  María,  que  casó  con  liUgo  Lopes 

«muy  gracioso  é  bien  razonado,  como  quiera  de  Mendoza,  duque  del  InfanUdo:  y  fuera  de 

«que  algo  dudase  en  la  palabra,  muy  discre*  matrimonio  ¿  don  Pedro  de  Luna,  señor  de 

«to  é  gran  disimulador;  fengido  ó  cauteloso....  Fuentiduefta,  y  otra  hija  que  fué  muger  de^ 

«fué  habido  por  esforzado....  en  las  porfías  y  Juan  de  Luna,  su  panente,  gobarnador  da 

«debates  del  palacio,  que  es  otra  segunda  Soria. 


Digitized  by 


Google 


nnTE  It.  LIBRO  m.  ttD 

V  á  vueltas  do  los  negros  colores  cor  que  en  este  Instrumento  se  trató  de  pin* 
tar  ádon  Alvaro,  el  mismo  monarca  denuncia  en  cada  período  sin  advertir- 
lo su  propia  flaqueza  y  debilidad,  su  falta  de  carácter  y  su  ineptitud  para  oí 
gobierno  del  Estado. 

Poco  tiempo  sobrevivió  el  rey  don  Juan  á  su  infortunado  favorito,  y  esto 
para  echarse  en  brazos  de  otros  nuevos  privados  y  descargar  en  ellos  el  pe» 
80  del  gfobierno.  Dos  sacerdotes,  el  obispo  de  Cuenca  don  Lope  Barríentos  y 
el  prior  de  Guadalupe  fray  Gonzalo  de  IMescas,  reemplazaron  al  condestable 
don  Alvaro  en  el  inconstante  favor  del  débil  monarca,  cuya  salud  comenzó  á 
estragar  una  flebre  lenta.  Parece  no  obstante  que  los  nuevos  gobernadores 
intentaban  realizar  algunos  grandes  proyectos  de  gobierno  y  de  administra- 
ción. Uno  de  ello  era  hac^r  subir  ¿  ocho  mil  lanzas  la  fuerza  permanente  del 
reino,  mantenidas  á  sueldo  en  el  lugar  en  que  cada  uno  vivía.  Era  el  otro  su- 
prínUr  los  recaudadores  de  los  impuestos,  dejando  ácada  ciudad  el  cargo  de 
recoger  las  rentas  que  le  perteneciesen  y  de  pagar  á  quien  el  rey  ordenase. 
En  sus  últimos  momentos  disputó  también  á  Portugal  el  derecho  de  la  con- 
quista de  Berbería  y  de  Guinea,  fundando  su  reclamación  en  que  la  Santa 
S6de  habia  otorgado  á  Castilla  e!  derecho  esclusivo  de  ocupar  la  tierra  firme 
de  África  y  las  islas  adyacentes.  Pero  aquellos  proyectos  y  estas  contestacio- 
nes quedaron,  sin  ejecución  los  unos  y  pendientes  las  otras,  porque  antes  que 
8u  solución  acabaron  los  días  del  monarca. 

En  diciembre  de  1455  habia  nacidoal  rey  otro  infante  que  tuvo  por  nom- 
bre Alfonso.  Determinado  estuvo  su  padre  en  sus  últimos  momentos  á  de- 
clarar heredero  del  trono  ó  este  tierno  principe,  como  en  muestra  de  la  aver- 
sión al  primogénito  don  Enrique  y  en  pena  de  los  disgustos  que  éste  le  ha- 
bia dado,  pero  detúvole  la  consideración  del  gran  poder  que  ya  don  Enrique 
tenia,  y  el  temor  de  la  turbación  que  podía  producir  en  el  reino.  Dejóle,  pues, 
solamente  el  maestrazgo  de  Santiago,  cuya  administración,  en  razón  á  la  tier- 
na edad  del  infante,  encomendó  á  su  madre  la  reina  Isabel.  Legó  á  ésta  la 
ciudad  de  Soría  y  las  villas  de  Arévalo  y  Aiadrigal,  y  dejó  ¿  la  infanta  doña 
Isabel  (que  después  habia  de  ser  reina  de  Castilla)  la  villa  de  Cuellar,  con  gran 
suma  de  oro  para  su  dote. 

Un  proceso  escandaloso  acibaró  también  los  postreros  días  de  este  monar- 
ca desafortunado,  y  fué  anuncio  y  presagio  del  miserable  porvenir  que  espe- 
raba á  Castilla.  El  matrimonio  del  principe  don  Enrique  con  doña  Blanca  de 
Navarra  no  habia  sido  bendecido  por  el  cielo  con  fruto  de  sucesión.  Desde  el 
dia  de  las  bodas  la  voz  común  había  atribuido  al  principe  esta  falta,  y  la  cues- 
tión de  nulidad  se  agitaba  hacia  ya  tiempo.  Al  fin  se  entabló  el  proceso  de  di* 
vorcio,  fundándole  en  impotencia  relativa  de  los  dos  consortes,  no  olvidan* 
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dose  de  apelar  para  espijcarla  al  recurso  usado  en  aquellos  tiempos,  á  hechi' 
zos  y  sortilegios  de  sos  enemigos.  El  primero  que  pronunció  seatenoia  de 
nulidad  (üé  Luis  de  Acuña  que  gobernaba  la  iglesia  de  Segovía.  Uevado  d 
negocio  en  apelación  á  la  corte  de  Roma,  conflrmó  la  sentencia  por  delega- 
ción del  papa  Nicolás  V.  el  arzobispo  de  Toledo,  que  lo  era  ya  Alfonso  Ctar- 
rillo  (noviembre,  i4S5).  Declarada  la  nulidad  y  autorizado  el  divorcio,  la  des- 
venturada doña  Bfanca,  descasada  á  los  catorce  años  de  matrimonio,  taé  en- 
viada ¿  su  tierra  por  un  motivo  bochornoso  siempre,  y  del  qoe  cada  cual  ha- 
blaba yjuzgaba  según  le  placía,  precisamente  en  visperasde  heredarel  título 
de  reina  de  Castilla  y  de  León.  Por  mas  razones  que  en  su  (livor  alegara  el 
principe  castellano,  no  pudo  impedir  que  el  pueblo  le  Juzgara  tan  incapaz  en 
lo  físico  como  en  lo  moral,  y  Castilla  presagiaba  que  después  de  un  rey  débil 
iba  á  tener  un  monarca  impotente  (I). 

Cumplióse  al  fin  el  plazo  que  h  Providencia  habla  señalado  á  los  diad  de 
don  Juan  II.,  y  falleció  cristianamente  este  monarca  en  Valiadolid  á  St  de  Ju- 
lio de  1454,  á  la  edad  de  cuarenta  y  nueve  años,  y  después  de  un  reinado  pro« 
celoso  de  cerca  de  cuarenta  y  ocho.  He  aqai  el  retrato  físico  y  mora)  que  de 
él  nos  ha  dejado  su  minucioso  cronista:  cFué,  dice,  este  ilusCrisimo  rey  de 
fgrande  y  hermoso  cuerpo,  blanco  y  colorado  mesuradamente,  de  presencia 
cmuy  real:  tenia  ios  cabellos  de  color  de  avellana  mucho  madura:  la  nariz  un 
ipoco  alta,  los  ojos  entre  verdes  y  azules,  inclinaba  un  poco  la  cabeza,  tenia 
fpiernas  y  pies  y  manos  muy  gentiles.  Era  hombre  muy  trayétate,  muy  fran- 
cco  é  muy  gracioso,  muy  devoto,  muy  esforzado,  dábase  mucho  á  leer  libros 
cde  filósofos  é  de  poetas,  era  buen  eclesiástico  (2),  asaz  docto  á  la  lengua  latl« 
«na,  mucho  honrador  de  las  personas  de  ciencia:  tenia  muchas  gracias  natu- 
«rales,  era  gran  músico,  tañia  é  cantaba  é  trovaba  é  danzaba  muy  bien,  dá- 
cbase  mucho  á  la  caza,  cabalgaba  pocas  veces  en  muía,  salvo  habiendo  de 
«caminar:  traía  siempre  un  bastón  en  la  mano,  el  cual  le  parescia  muy  blen(5).f 

Habiendo  sido  este  monarca  tan  flaco  y  débil  para  las  cosas  de  gobierno, 
como  apto  para  las  letras,  y  habiéndose  desarrollado  bajo  su  protección  la 


(1)  En  U  espOflioioQ  de  Musas  hecha  al  cy  malos  (tícío  que  muchas  Teces  su  padro 
sanio  padre  para  probar  la  Impotencia  reía-  «procuró  quílaUe),  no  tenia  apeh>>,  ni  aun 
ilira  y  saltar  la  cbsoiota,  alegaba  el  Infante  cfiíena  para  lo  que  le  era  Uoltt,  wpecial  eon 
raxones  ée  un  género  que  ni  íaTorecian  á  su  «dooceUas:  asi  se  tuTo  por  oosa  averiguada, 
moral  ni  hay  necesidad  de  repetir,  porque  «por  muchu  conjeturas  y  señales  que  para 
eran  las  tolsmas  que  en  tales  casos  por  lo  co-  «ello  se  representaban.»  ffist  de  España,  li- 
man se  alegan.  Huestro  Mariana,  sin  emlbar-  «bm  XXH..  eiph  «4. 
go,  no  Taclla  en  decir,  con  el  desenfado  que  fi)  Quiere  decir,  dado  á  las  cosas  de  la 
en  estas  materíu  acostumbra:  «la  culpa  era  Iglesia: 
«de  sn  marido,  que  aficionado  á  tratos  Üicitos  (S)  Peres  de  Gttman,  Grón.  ]^giM  eii. 
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cullura  intelectual  en  Castilla  y  elevódose  á  un  grado  hasta  entonces  desco- 
nocido, reservámonos  considerarle  bajo  estos  dos  aspectos  y  dar  cuenta  del 
estado  de  la  literatura,  délas  artes  y  de  las  costumbres  en  su  tiempo,  para 
cuando  bosquejemos  el  cuadro  general  que  presentaba  España  en  su  condi- 
ción politica,  moral,  literaria  y  artística  en  este  periodo.  Al  terminar  la  histo- 
ria de  este  reinado  podemos  decir  con  un  moderno  critico:  «no  hemos  atra- 
vesado en  nuestra  historia  un  reinado  tan  largo  y  tan  enredoso  como  el  de  don 
Juan  II.:  solo  sabemos  de  otro  mas  desastroso,  que  es  el  que  va  á  stgulrle  en 
Castilla.» 
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ALFONSO  V.  (el  Magnánimo}  EN  ARAGÓN. 


PO  «4II«  A  «4IM. 


9o  conducta  en  el  asunlo  del  cisma:  ooncilio  de  Conslanza:  elección  de  Martin  V.— InOeit- 
bilidad  del  antipapa  Pedro  de  Luna:  mucre  en  Peñíscola.— Concluye  el  cisma.— Disgustan 
á  Alfonso  los  aragoneses  7  catalanes:  pasa  ¿  GerdeRa  7  á  Córcega.— Situación  de  Ñapóles, 
7  cómo  le  fué  ofrecida  ¿  Alfonso  la  sucesión  de  aquel  reino.-rPasa  á  Ñapóles  7  la  reina 
luana  le* adopta  por  hijo.— Guerras ,  triunfos  7  TÍcisitudes  de  Alfonso  en  Ñapóles.— Voló-* 
bilidad  de  la  reina  Juana:  retractaciones.— El  duque  de  Anjou;  el  duque  Filipo  de  Hilan; 
•1  capitán  Sforza;  el  senescal  Caracciolo.— Sangrientos  combales  en  las  calles  de  Ñipó- 
les.—Regresa  Alfonso  i  España.-*Ataca  de  paso  7  destru7e  i  Marsella.— Confederación 
de  los  principes  de  Italia  contra  don  Alfonso  7  don  Pedro  de  Aragón.— Súbitas  mudanzas 
en  los  ánimos  de  los  principes  italianos.— Escitaciones  al  aragonés  para  que  fnelva  i  Ita- 
lia.—Espedicion  de  Alfonso  al  reino  de  Túnei :  victorias  áobro  los  moros.— Inconstancia 
de  la  reina  Juana:  asesinato  del  gran  senescal:  Yuella  de  Alfonso  A  Ñipóles.- Nueva  liga 
contra  el  aragonés  —Fuga  del  papa  7  geiierosa  protección  que  le  dispensa  don  Alfonso.— 
Muerte  del  duque  de  Anjou:  id.  de  la  reina  luana.— Prosigue  la  empresa  de  Ñipóles:  gran 
combate  naval:  los  re7es  de  Aragón  7  de  Navarra  prisioneros.— Generoso  comportamien- 
to del  duque  de  Milán.— Da  libertad  al  de  Navarra  7  se  liga  con  el  de  Aragón.— Bandos  7 
guerras  en  Italia:  el  papa  Eugenio  IV.:  el  concilio  de  Basilea:  el  duque  Renato  de  Aqjou: 
triunfos  del  re7  don  Alfonso:  muerte  del  infante  don  Pedro.— Nuevo  cisma  en  la  Iglesia.— 
Grandeza  de  ánimo  de  Alfonso.— Se  bace  re7  de  Ñapóles.— Entrada  triunfal.— Nueva  si- 
tuación del  Italia.— Alianzas,  confederaciones,  guerras:  el  papa  y  los  estados  de  la  Iglesia; 
el  duque  de  Milán,  Francisco  Sforza:  otros  principes  y  potentados  de  Italia;  repúblicas  de 
Genova,  Veneeia  7  Florencia;  el  re7  de  Aragón  7  de  Ñápeles.— Pas  universal  de  Italia  7 
cómo  se  hizo.— Apodérense  los  turcos  de  Gonstantinopla,  7  acaba  el  imperio  cristiano  de 
Oriente.— Confederación  general  de  los  principes  cristianos  contra  el  turco.— Desavenen- 
cias del  re7  de  Aragón  con  el  papa  Calixto  III.:  sus  resultados.— Muerte  de  Alfonso  V.  de 
Aragón:  sucédele  en  Ñipóles  su  hijo  Femando,  en  Aragón  su  hermano  el  re7  don  luán 
de  Navarra.— brandes  cualidades  de  Alfonso  Y.. 

Los  sucesos  de  Aragón  en  esle  tiempo  continuaban  formando  por  su  im    • 
port9DCia  y  su  grandeza  esterior  verdadero  contraste  con  las  rencillrs  y  mK 
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serios  interiores  de  Castilla;  y  mientras  aquí  un  príncipe  de  la  dinastía  do 
Trastamara»  instrumento  dócil  de  un  soberbio  favorito  y  juguete  de  las  ma- 
quinaciones de  orgullosos  magnates»  conservaba  con  trabajo  el  nombre  de 
rey  y  una  sombra  de  autoridad,  allá  otro  principe  de  la  dinastía  de  Trnsla* 
mará,  su  inmediato  deudo,  sabio,  magnánimo,  liberal  y  esforzado  »  ensan* 
chaba  los  límites  de  la  nionarquia  aragonesa,  le  agregaba  nuevos  reinos,  y 
ganaba  en  apartadas  regiones  gloria  para  sf  y  para  su  pueblo  con  sus  proe- 
zas como  guerrero  y  con  su  sabiduría  como  monarca. 

Apenas  fallecid  el  honrado  Fernando  I.  de  Aragón  ,  fué  aclamado  rey  do 
Aragón,  de  Valencia,  de  Mallorca,  de  Sicilia  y  de  Gerdeña  y  conde  de  Barce- 
lona su  hijo  primogénito  con  el  nombre  de  Alfonso  V.  (2  de  abril,  1416). 
£1  primer  cuidado  del  nuevo  monarca  aragonés  fué  retirar  de  Sicilia  á  su 
bermano  el  infante  don  Juan,  que  se  hallaba  de  gobernador  general  de 
aquel  reino,  porque  recelaba  harto  fundadamente  que  los  sicilianos,  en  su 
deseo  manifiesto  de  independencia,  quisieran  alzarle  por  rey,  como  en 
efecto  lo  intentaban.  Delicado  era  el  asunto,  atendida  la  cUsposicion  de  aque- 
llos naturales,  y  el  carácter  del  infante  don  Juan.  Pero  manejóse  en  él  con 
tal  destreza  el  joven  soberano  (quei  contaba  entonces  veinte  y  dos  años  de 
edad),  é  hizo  el  llamamiento  con  tan  hábil  política,  que  el  infante,  contra  lo 
que  todos  esperaban,  obedeció  inmediatamente  al  primer  requerimiento  de 
su  hermano,  y  se  vino  á  España  á  hacerle  homenage,  quedando*de  vireyes 
en  Sicilia  don  Domingo  Ram,  obispo  de  Lérida,  y  don  Antonio  de  Cardona. 
Era  la  ocasión  en  que  se  trataba  de  resolver  definitivamente  la  gran  cues- 
tión del  cisma  de  la  Iglesia;  y  Alfonso,  que  en  vida  de  su  padre  era  el  que 
babia  manejado  las  negociaciones  sobre  este  gravísimo  negocio  con  el  gran 
Sigismundo,  rey  de  romanos,  se  apresuró  á  enviar  sus  embajadores  y  pre- 
lados al  concilio  general  de  Constanza.  Todavía  no  faltó  quien  intentara  per- 
suadirle á  que  restituyera  la  obediencia  al  obstinado  Pedro  de  Luna,  que 
continuaba  en  su  castillo  de  Peñlscola  titulándose  pontiflce  y  protestando 
contra  lo  que  se  determinara  en  el  concilio,  pero  el  rey  desechó  resuelta- 
mente toda  proposición  y  consejo  que  tendiera  á  prolongar  la  ansiedad  en 
que  estaba  el  mundo  cristiano.  Al  fin  el  concilio  de  Constanza,  compuesto  de 
prelados  de  todas  las  naciones  y  de  representantes  de  todos  los  principes, 
perdida  tgda  esperanza  de  renuncia  por  parte  del  antipapa  aragonés,  pro- 
nunció solemne  y  definitiva  sentencia  declarándole  cismático,  pertinaz  y  he« 
rege,  indigno  de  todo  titulo,  grado  y  dignidad  pontifical  (julio,  1417).  Tra« 
tose  luego  de  proceder  é  la  elección  de  la  persona  que  babia  de  ser  recono* 
clda  en  toda  la  cristiandad  por  verdadero  y  único  pontífice  y  pastor  univer* 
sal  délos  fieles,  ydespyesde  muchos  debates  y  altercados  sobre^preferen* 
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eias  de  asiento  y  otras  preeminencias  entre  los  embajadores  de  Aragón,  do 
Castilla,  de  Inghterra  y  otras  naciones  (i)»  y  de  no  pocas  disputas  entre  prín- 
cipes y  prelados  sobre  la  forma  en  que  la  elección  habia  de  hacerse,  avenidos 
al  fin,  y  nombrados  los  electores,  se  procedió  á  la  elección  de  pontífice,  re- 
sultando eiecto  después  de  algunos  escrutinios  el  cardenal  de  Golonna,  qua 
tomó  el  nombre  pontifical  de  Martin  V.  (17  do  noviembre,  1417). 

€on  gran  jubilóse  recibió  y  celebró  en  toda  la  cristiandad  la  nueva  de  la 
proclamación  de  un  verdadero  y  solo  vicario  de  Jesucristo,  con  lo  cual  pare-, 
cia  de  todo  punto  terminado  e^cisma  y  acabada  la  funesta  escisión  que  por 
cerca  de  medio  siglo  habia  traído  turbadas  las  conciencias  y  alteradas  y  con- 
movidas las  naciones  cristianas.  Pero  fallaba  todavía  reducir  al  encastillado  en 
Peñiscola,  que  se  creia  mas  legítimo  papa  que  el  nombrado  por  el  concilio. 
El  rey  don  Alfonso  de  Aragón  fué  el  encargado  de  notificarle  la  sentencia  del 
sínodo,  y  de  persuadirle  de  la  inmensa  utitidad  que  de  su  renuncia  resultaría 
¿  toda  la  Iglesia,  asi  como  de  su  necesidad,  en  el  caso  estremo  á  que  habían 
llegado  ya  las  cosas  (2).  Mas  no  bastó  ¿  ablandar  el  duro  carácter  de  don  Pe- 
dro de  Luna,  hombre  por  otra  parte  de  gran  doctrina  y  erudición,  que  ale- 
gando con  razones  no  destituidas  de  fundanoento  haber  sido  su  elección  mas 
legíUma  que  la  de  otro  pontífice  alguno,  protestando  contra  las  decisiones  dd 
concilio,  y  fundando  su  nulidad,  entre  otras  causas,  en  no  haber  concurrido  á 
él  ni  la  mayoría,  ni  tal  vez  la  tercera  parte  de  los  prelados  de  la  cristiandad, 
que  oran  mas  de  ochocientos,  se  mantenía  inflexible  desafiando  á  todos  los 
poderes  de  la  tierra  (1418).  A  instancias  del  cardenal  de  Pisa,  que  vino  á 
Zaragosa  como  legado  del  nuevo  pontífice  para  tratar  de  la  reducción  del 
antípapa  Benito,  ofreció  á  éste  el  rey  don  Alfonso  que  si  consentía  en  la 
renuncia  seria  admitido  en  el  gremio  de  la  Iglesia,  residiría  donde  quisiese, 
y  se  le  dejarían  los  bienes  y  rentas  apostólicas,  con  mas  cincuenta  mil  flori- 
nes del  cuño  de  Aragón  anuales,  conservándose  sus  beneficios  á  todos  los 
que  con  él  residían  en  Peñiscola.  Tan  infructuosos^  ftieron  los  ofrecimientos 
para  el  Inalterable  don  Pedro  de  Luna  como  lo  hablan  sido  las  amenazas  y  ^ 


{i)  Los  embajador»»  d»  GasUUa  foeroD,  (9)   ITo  habia  agradado  ala  «mbargo  iAU 

don  Diego,  obispo  do  Cuenca,  don  intm  do  toiiio  de  Aragoi  l«  eleceioB  do  HarCteT., 

Badajoz,  don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  Marün  i  quien  tenia  por  p090  ptcvioio  á  loa  inlivt- 

Femandez  de  Górdova,  alcaide  de  los  doñeo-  aes  de  su  reino,  especialmente  en  la  de  Sici* 

los,  Fr.  Penando  do  Uleaoaa,  Fernán  llarti-  lia:  asi  fné  que  quedó  muy  disgusUdo  de  sus 

n.cz  D&valos,  doctor  en  dnoaetoa  y  dona  do  qmbajndorea,  i  quienee  ¿4o  que  hablan  ml^ 

Scgovia,   Diego   Fernandez   de  Valladead,  rado  mas  por  sui  par ticolavet  intecones  que 

deán  de  Palencia,  y  Juan  Fernandez  de  Pe*-  por  la  honra  y  bien  del  Estado.  Zurita,  Anal. 
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Ifts  persuasionefl  (i).  Dlremod  por  último,  para  acabar  con  la  historia  do  osto 
bombresiogular^qae  habiéndole  faltado,  ó  por  muerte  6  por  defección,  to* 
dos  los  cardenales  de  su  parcialidad,  todavia  creó  otros  dos,  con  cuyo  dlmi- 
DUto  colegio  continuó  Uamándose  papa  Benito  XIII.  hasta  que  falleció  en  25 
de  mayo  de  1423  en  su  eastilk)  de  Peñiscola,  á  la  edad  casi  de  noventa  años, 
á  los  veinte  y  nueve  de  su  elección,  y  á  los  ocho  de  su  encierro  en  aquella 
fortaleza,  dejando  al  mundo  un  ejemplo,  tan  admirable  como  funesto  y  tris^ 
te  para  la  Iglesia,  del  mayor  grado  de  obstinación,  de  dureza  y  de  inflexíbi- 
tidad  de  carácter,  á  que  haya  podido  llegar  hombre  alguno.  Y  todavia  á  su 
imitación  sus  dos  cardenales  tuvieron  la  inaudita  temeridad  de  alzar  por  pon- 
Ufice  á  un  canónigo  de  Barcelona,  nombrado  Gil  Sánchez  Muñoz,  que  tomó 
el  titulo  de  Clemente  VIH.,  y  el  cual  ¿  su  ve%  creó  también  un  simulacro  de 
colegio  de  cardenales,  i  quienes  nadie  reconoció  ya:  pero  estos  hechos  no 
iavorecieron  nada  á  la  reputación  y  fama  del  rey  de  Aragón  que  los  consentía. 
Habiendo  procedido  el  rey  á  ordenar  y  proveer  los  oficios  de  su  casa.  Ce- 
naron de  ello  ocasión  los  altivos  catalanes  para  querer  resucitar  uno  de  los 
abolidos  privilegios  de  Alfonso  IH.,  y  coagregóndose  en  parlamento  en  Mo- 
Uns  de  Rey,  despacharon  comisionados  á  Valencia,  donde  el  monarea  se  ha- 
llaba, para  que  juntos  con  los  de  Valencia  y  Zaragoza  le  espusieran  la  doble 
pretenslon  de  que  no  confiriese  oficios  ni  empleos  sin  consentimiento  y  apro- 
bación de  las  cortes,  y  de  que  despidiese  los  castellanos  que  tenia  en  s»  casa. 
Al  segundo  estremo  contestó  el  rey  con  dignidad  que  los  tres  ó  cuatro  ofi- 
ciales castellanos  que  ¿  su  lado  tenia  eran  antiguos  servidores  del  rey  su  pa- 
dre«  y  que  seria  un  acto  escandaloso  de  ingratitud  despedirlos  sin  motivo:  f 
en  cuanto  á  lo  primero,  que  ordenarla  su  casa  con  Jmen  consejo,  pero  no  cier- 
tamente al  arbitrio  de  ellos  yá  su  capricho  y  voluntad.  Los  comisionados  In- 
sistieron, las  contestaciones  tomaron  alguna  acritud,  y  solo  á  fuerza  de  ca- 
rácter y  de  energía  se  descartó  de  cMiuelias  ilegales  é  injustas  pretensiones. 
Desde  entonces  procuró  desembarazarse  de  tales  impertinencias  buscando  un 
campo  mas  vasto  y  mas  glorioso  á  su  genio  ambicioso  y  emprendedor.  Asi, 
celebradas  las  bodas  de  su  hermana  doña  Marfa  con  el  rey  don  Juan  II  de  Cas- 
tilla, y  las  de  su  hermano  el  infante  don  Juan  (el  desechado  por  Juana  deNá< 
poles)  <on  doña  Blanca  de  Navarra,  viuda  de  don  Martín  de  Sicilia  (Í4t9),  di- 
rigió sus  mtradAS  á  la  íela  de  Cerdeña»  y  aparejó  mía  armada  para  pasar  á  ella 
en  persona. 

(I)  ZufiudiM,  n«iíri>eiBMMnqiiáfoi»-  wBótekdüsHi— eat— »tefwirmi»,r 

damento,  «fué  cosa  muy  p^íca  y  divulgada  aunque  se  le  dio,  yítíó  algunos  aftoSt  y  el  le^ 

por  los  que  eran  devotos  de  don  Pedro  de  gado  murió  antes.»  Anal.  Üb.  XII.  c  09. 
L«Ba,  que  estudo  «llegado  en  Zaragosa  fvO" 
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Un  tanto  dcsasosegfddas  otra  vez  las  posesiones  de  Cerdeña,  óú  Córcega  y 
de  Sicilia,  ci  apaciguarlas  del  todo  y  completar  la  obra  de  su  padre  era  em- 
presa digna  del  ánimo  levantado  de  Alfonso  V.,  y  podía  ser  ocasión  y  princi- 
pio de  otras  mayores.  Asi,  mientras  sus  hermanos  los  infantes  don  Juan,  don 
Enrique  y  don  Pedro  inquietaban  la  Castilla  y  movían  los  disturbios  y  aMera- 
clones  que  dejamos  referidos,  don  Alfonso  con  mas  nobles  aspiraciones  pre« 
paraba  su  espedicion,  armaba  y  abastecía  sus  naves,  juntaba  sus  gentes,  y  do- 
jando  encomendado  el  gobierno  del  reino  á  su  esposa  la  discreta  y  prudente 
doña  María,  con  su  consejo  de  prelados,  caballeros  y  letrados  de  juicio  y  auto- 
ridad, se  proponía  alejar  del  pais,  llevándolos  consigo  para  emplearlos  y  dis- 
traerlos en  las  cosas  de  la  guerra,  aquellos  magnates  mas  dados  á  bullicios  y 
novedades  y  á  acaudillar  bandereas.  Dio  motivo  á  que  se  demorase  algún  tiem- 
po su  embarcación  un  incidente  grave,  propio  de  la  singular  constitución 
aragonesa,  y  fué  el  siguiente. 

Era  Justicia  mayor  del  reino,  y  lo  habia  sido  mucho  tiempo  hacia,  Juan 
Jiménez  Gerdan ,  varón  muy  notable  y  de  grandes  prendas,  muy  relacionado 
y  muy  influyente  en  el  reino.  Este  supremo  magistrado,  siguiendo  la  costum- 
bre de  otros,  habia  hecho  cierto  pacto  con  el  rey  de  renunciar  su  dignidad 
siempre  que  á  ello  le  requiriese.  Deseaba  don  Alfonso  dejar  á  su  partida  pro- 
visto aquel  cargo  en  Berenguer  de  Bardaji ,  el  hombre  mas  eminente  de  su 
tiempo,  y  en  quien  mas  confianza  tenia.  En  su  virtud  requirió  á  JimenezGer- 
dan  que  renunciase  su  oficio,  mas  como  éste  rehusase  cumplir  lo  pactado,  el 
rey  determinó  proceder  contra  él  hasta  declararle  público  perjuro,  pregonan- 
dolé  privado  de  su  empleo  y  mandando  que  nadie  obedeciese  sus  provisio- 
nes (marzo,  1420).  El  destituido  Justicia  hizo  su  reclamación  de  agravio,  y  le 
fué  otorgada  su  iflrma  dederechoi  para  ser  oída  y  amparado  en  su  posesión. 
A  pesar  de  este  recurso,  la  reina,  como  lugarteniente  general  del  reino,  con- 
firmó la  destitución,  la  mandó  publicar  á  pregón  y  notificar  á  todos  ios  tribu« 
nales.  Tan  violenta  y  desusada  medida,  empleada  con  un  funcionario  que  las 
leyes  y  las  costumbres  aragonesas  consideraban  como  la  primer  defensa  y 
amparo  de  sus  privilegios  y  libertades,  produjo  general  escándalo  y  grave 
disgusto  y  turbación  en  el  reino,  y  hubiera  dado  ocasión  á  mas  serias  demos- 
traciones sin  la  abnegación  loable  de  Gerdan,  que  al  fin  hizo  su  renuncia  en 
manos  de  la  reina,  quedando  reconocido  como  Justicia  Berenguer  de  Barda- 
ji. Movidas  no  obstante  por  el  ejemplo  de  este  caso  las  cortes  de  Alcañiz,  y  á 
é  fin  de  que  no  se  repitiese,  decretaron  mas  adelante  que  el  oficio  del  Justicia 
no  pudiera  ser  relevado  á  voluntad  del  rey,  aun  de  consentimiento  del  que  le 
obtuviese.  * 

emprendió  al  fin  el  rey  don  Alfonso  su  espedícton  (7  de  mayo,  1420)  con 
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veinte  y  cuatro  galeras  y  seis  galeotas;  y  arribando  á  Mallorca,  y  tomanda 
alli  cuatro  galeras  venecianas,  juntanoenle  con  otras  naves  de  Cataluña  que  lo 
iban  alcanzando,  i^avegó  la  vía  de  Gerdeña,  y  tomó  tierra  en  Alguer,  donde 
estaba  el  conde  don  Artal  de  Luna  combatiendo  á  los  rebeldes.  La  presencia 
del  rey  en  la  isla  desconcertó  ¿  los  que  andaban  alzados;  las  ciudades  de  Ter- 
ranova,  Longosardo,  la  misnoa  Sacer  que  tanto  tiempo  se  había  mantenido  en 
rebelión,  se  fueron  reduciendo  á  la  obediencia  de  Alfonso.  El  hijo  del  vizcon* 
de  de  Narbona  que  pretendía  resucitar  los  derechos  de  su  casa  al  estado  de 
Arbórea,  se  allanó  á  recibir  los  cien  mil  florines  que  hablan  sido  contratados 
con  su  padre,  y  con  esto  el  joven  Alfonso  V.  de  Aragón  tuvo  la  fortuna  y  la 
gloria  de  asegurar  la  posesión  de  Cerdeña,  que  tantos  tesoros  y  tanta  sangre 
habla  costado  á  sus  predecesores. 

Sometidos  los  rebeldes  de  Cerdeña,  pasó  Alfonso  con  su  armada  i  Córce- 
ga, en  cuya  isla,  ó  ai  menos  en  gran  parte  de  ella  dominaban  los  genoveses, 
perpetuos  rivales  y  enemigos  de  Cataluña  en  los  mares  de  Levante.  La  plaza  * 
de  Calvi,  cercada  por  mar  y  tierra  por  las  fuerzas  de  Aragón,  no  tardó  en  ren< 
dtrse  al  rey  Alfonso.  Menos  afortunados  los  aragoneses  en  el  sitio  y  ataque  de 
Bonifacio,  cuando  ya  habían  ganado  algunos  fuertes  y  estaban  á  punto  de  ob* 
tenerla  sumisión  de  la  plaza,  recibieron  los  sitiados  un  refuerzo  de  ocho  ga-^ 
leras  genovesas,  y  después  de  un  combate  naval  en  que  los  del  castillo  hicie- 
ron gran  daño  en  las  naves  de  Aragón,  determinó  el  rey  alzar  su  campo  en 
lo  mas  áspero  del  invierno  (1421). 

Hallándose  Alfonso  V.  en  estas  empresas,  ofrecióse  á  sus  ojos  otra  mas  ri- 
sueña perspectiva,  que  le  hizo  divisar  en  lontananza  la  posibilidad  nada  me-* 
nos  que  de  ceñir  sus  sienes  con  la  corona  de  Ñápeles.  Este  bello  reino,  como 
casi  toda  Italia,  andaba  tiempo  hacia  miserablemente  revuelto  y  turbado,  y^ 
bailábase,  asi  interior  como  esteriormente,  en  un  estado  deplorable  de  agi- 
tación y  de  desorden .  La  reina  Juana  II.  después  de  haber  retirado  la  roano  do 
esposa  que  había  ofrecido  al  infante  don  Juan  de  Aragón  para  dársela  al  rran* 
cés  Jacobo  de  la  Marca,  bábia  hecho  encerrar  en  una  prisión  á  su  esposo,  que 
como  esforzado  príncipe  no  quiso  limitarse  á  ser  marido  de  la  reina,  sino  que 
comenzó  á  obrar  como  rey  y  apoderarse  de  las  plazas  y  á  guarnecerlas  de 
franceses.  Libre  la  reina  Juana  del  freno  'de  su  marido,  entregóse  á  rienda 
suelta  á  sus  desenvueltas  é  impúdicas  pasiones,  y  atrevidos  aventureros  se 
disputaban  con  las  armas  los  favores  y  el  poder  de  una  reina  indigna  de  este 
nombre.  Todos  los  escritores  de  aquel  tieffijx),  asi  españoles  como  italianos; 
pintan  con  los  colores  mas  fuertes  la  licencia  y  desenvoltura  de  esta  reina  des* 
venturada.  Dos  de  aquellos  rivales  aspirantes  á  su  lecho  y  su  poder,  eran  el 
-  capitán  Sforza  y  el  grstn  senescal  Garacciolí;  pero  Sforaa^  cansado  de  la  vc-^ 
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leidad  y  de  las  infidelidades  déla  reina,  abandonó  su  causa  y  se  adhirió  á  la  de: 
Luis  III.  de  Anjou,  pretendiente  á  aquella  corona  y  que  se  titulaba  también , 
rey  de  Ñapóles  luchando  contra  la  niala  fortuna  de  su  raza  en  Ñapóles  y  Sict-^ 
Ha.  El  de  Anjou  con  el  apoyo  del  papa  y  con  una  flota  que  negoció  en  Geno-] 
va  y  en  Florencia  pasó  A  cercar  ¿  Ñapóles»  mientras  Sforza  la  sitiaba  por  tier- 
ra. Estrechado  el  cerco  de  Ñapóles,  y  puesta  en  gran  conflicto  la  reina,  el  se- 
nescal Caraceioli  la  aconsejó  que  invocase  el  auxilio  del  rey  de  Aragón,  el  mas 
natural  enemigo  de  la  casa  de  Anjou,  y  el  principe  mas  poderoso  y  que  esta- 
ba mas  en  aptitud  de  sacarla  de  aquella  situación  angustiosa.  En  su  virtud  taó 
enviado  al  rey  Alfonso  el  caballero  Antonio  CaraíTa  (1)  solicitando  su  amparo 
y  protección,  como  esforzado  y  generoso  que  era,  y  ofreciéndole  desde  lue* 
go  la  posesión  del  ducado  de  Calabria,  y  la  sucesión  al  trono  de  Ñapóles,  co- 
mo si  fuesa  legitimo  hUo  y  heredero  de  la  reina.  La  oferta  era  demasiado  ha- 
lagüeña para  desechada  por  un  principe  joven  y  ansioso  de  gloria:  sin  em- 
bargo, sometido  por  Alfonso  el  asunto  al  consejo,  tos  mas  fueron  de  parecer 
deque  no  debía  comprometerse  á  amparar  una  reina  versátil  é  Inconstante, 
de  tan  liviana  conducta»  que  había  preso  ¿  su  propio  marido,  siendo  ademia 
desafecto  el  pontífice  á  la  casa  de  Aragón,  y  estando  tan  desencadenados  los 
partidos  en  aquel  reino.  Por  otra  parte  el  rey  Luis  le  pedia  también  su  ayu- 
da» ó  que  por  lo  menos  no  auxiliase  á  sus  contrarios:  pero  el  monarca  ara- 
gonte,  atendiendo  á  que  su  primo  el  de  Anjou  era  quien  daba  fkivor  á  los  ge- 
noveses  sus  enemigos,  se  decidió,  aun  contra  el  dictamen  de  ios  del  consejo, 
A  proteger  á  la  reina  Juana,  bajo  el  pacto  que  ósta  hizo  de  adoptarle  por  hijo 
y  entregarle  deade  luego  los  castillos  y  el  ducado  de  Calabria. 

Pasó  pues  la  armada  aragonesa  á  las  aguas  de  NApoles:  á  su  aproxima-  r 
cioD  Síbrza  y  el  rey  Luis  levantaron  el  ceroo:  la  reina,  fiel  por  esta  vez  ¿  su 
palabra,  entregó  á  los  aragoneses  y  catalanes  los  castillos  que  dominaban  el 
puerto  y  la  ciudad,  ratificó  la  adopción  de  Alfonso,  de  acuerdo  con  los  gran- 
des de  su  reino,  mandando  que  fuese  obedecido  y  acatado  como  si  ftiesesu 
hUo  legitimo  y  heredero  del  trono,  y  aquel  pueblo  inconstante  saludó  con 
gritos  de  júbilo  al  monarca  aragonés,  si  bien  no  fallaba  quien  viese  con  asom- 
bro las  estrenas  mudanzas  de  aquetfa  reina,  que  en  el  espacio  de  cinco  anos 
había  prometido  casarse  con  el  infante  don  Juan  de  Aragón,  que  le  repudió 
por  dar  su  noeno  al  conde  de  la  Marea,  que  persiguió,  prendió  y  desterró  i 
su  marido,  y  que  ahora  adoptaba  por  h^o  al  rey  de  Aragón,  bermaoo  del  In- 
fanta don  Juan  A  quien  bnrtó  en  lo  del  matrimonio. 

La  fortuna  en  los  oombates  favorecía  al  monarca  aragonés  no  menoa  que, 

(t)  Et  f  ttlgo  le  pamftba  y  c^nocia  per  el  «podo  de  IToHeftt. 
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tú  valor  V  su  poIiUca.  Sus  naves  lograros  una  señalada  irfctorla  sobre  las  ge» 
novesas,  y  Genova  determinó  darse  al  duque  de  Milán.  Bl  mismo  Alfonso  tu- 
vo cercado  en  la  Cerra  al  de  Anjeo,  y  aunque  Sforza  acudi6  á  protegerle,  era 
tal  el  temor  que  infundía  ya  en  Italia  el  poder  del  aragonés,  que  él  mismo 
papa  Martin  V.,  con  no  serle  nada  afecto,  se  apresuró  é  interponer  su  media*- 
cien,  y  no  sin  trabajo  pudo  alcanzar  que  se  estipulase  una  tregua  entre  los 
dos  principes.  Hizo  mas  aquel  pootiflce,  que  fué  confirmar  por  bula  apostóli- 
ca la  adopción  de  la  reina  Juana  y  el  derecho  de  sucesión  de  Alfonso  á  aquel 
reino  (1422).  Con  esto  mucbos  varones  italianos,  descontentos  y  celosos  del 
gran  poder  del  aragonés,  se  iban  adhiriendo  ¿  su  partido,  y  mas  cuando  te 
vieron  apoderarse  de  toda  la  Tierra  de  Labor.  Eran  no  obstante  mucbos  los 
enemigos  que  Alfonso  tenia  en  Italia,  los  unos  por  adhesión  al  de  Anjou,  los 
otros  por  temor  de  que  llegase  ¿  reunir  las  dos  coronas  de  Ñápeles  y  Sicilia» 
y  ¿  dominar  en  toda  la  península  italiana.  Uno  de  éstos  y  de  los  mas  podero- 
eos  era  el  duque  de  Milán  Felipe  Maria  Visconti,  señor  ya  de  Genova,  ¿  quien 
el  pontiflce,á  pesar  de  su  bula  de  reconocimiento,  miraba  con  roas  afición 
que  al  aragonés.  El  gran  senescal,  privado  de  la  reina,  era  también  secreta- 
mente su  enemigo;  y  como  A  la  misma  reina  la  empezase  ¿  disgustar  que  el 
que  había  Mamado  y  adoptado  por  hfjo  lo  gobernase  todo  en  el  reino,  tan  li- 
gera y  fácil  en  aborrecer  como  en  amar,  tomó  pronto  aversión,  no  solo  al 
rey  don  Alfonso,  sino  á  todo  lo  que  fuese  español.  Con  estas  disposiciones, 
proi>ia8  de  su  mudai>le  carácter»  fácil  le  fué  al  senescal  su  favorito  fomentar 
esté  desacuerdo,  basta  el  punto  de  persuadirla  que  el  rey  Intentaba  traerla  á 
Cataluña.  Con  esto  la  reina  escribió  á  todos  los  principes  de  Italia,  y  á  los 
mismos  angevinoB  sos  enemigos^  publicando  que  el  rey  no  la  trataba  ni  como 
reina  ni  como  madre,  y  que  la  tenia  cautiva  en  su  propio  reino. 

Taft  adelante  lOeron  las  desavenencias,  y  tal  era  ya  la  desconfianza  y  las 
sospechas  que  uno  de  otro  tenían,  que  el  rey  y  la  reina  vivían  cada  cual  en  uu 
caatHloi,  y  sonque  algunas  veces  se  visitaban,  no  lo  hacían  sino  con  muchas 
precauciones.  El  senescal  se  habla  confederado  secretanrrente  con  Sforza,  y 
entre  eUos  y  élros  que  entraban  en  la  conspiración  se  trataba  de  sorprender 
al  fjSV  de  Aragón,  y  de  prenderle  ó  matarle.  No  era  esto  tan  secreto  que  no 
negase  A  noticiado  don  Alfonso,  y  contó  el  senescal  acostumbrase  á  hacerle 
elgtma»  visitas  con  salvo-conducto  que  de  él  habla  obtenido,  un  día  le  hizo  el 
rey  detener  y  aseguraren  su  propio  palacio,  y  montando  seguidamente  á 
caballo  (25  de  mayo,  1423),  se  dirigió  al  castillo  de  Capuana,  donde  se  hallá- 
bala reina,  con  ánimo  de  prenderla  también.  Pero  apercibida  oportunamente 
cerróle  tas  puertas»  y  los  ballesteros  que  con  ella  estaban  hirieron  al  caballo 
del  rey  Alfonso  y  á  varios  caballeros  de  su  compañía  y  los  obligaron  á  retlrar- 
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se.  La  reina  entonces  Uamó  en  su  auxilio  á  Sforza,  al  mismo  contra  quien  añ^ 
tesbabia  invocado  al  rey  de  Aragón:  ¡tanta  era  ia  mudanza  de  su  ánimo! 
Sforza  no  vaciló  en  acudir  á  la  defensa  de  la  reina  con  la  esperanza  de  tener 
todo  el  reino  á  su  mano;  sugenie  era  poca  y  mal  vestida;  mejor  equipada  f 
mas  en  número  eran  los  españoles ,  pero  menos  prácticos  y  conocedores  del 
terreno  y  de  las  calles  y  revueltas  de  la  ciudad:  el  apellido  ó  consigna  de 
Sforza á  los  suyos  fué:  herid  á  lo»  bien  vestido»  y  bien  montado».  Dióse  pues 
el  combate  entre  angevinos  y  aragoneses,  con  tal  intrepidez  y  destreza  por 
parte  de  aquellos,  que  los  nuestros  se  vieron  envueltos  y  derrotados,  con 
pérdida  de  mas  de  doscientos  hombres  de  armas,  y  quedando  prisioneros  los 
principales  señores  aragoneses  y  catalanes  (1).  Apoderóse  Sforza  de  la  ciudad, 
y  los  nuestros  tuvieron  que  encerrarse  en  los  castillos  Nuevo  y  deU  Ovo, 

Critica  era  la  situación  de  Alfonso  de  Aragón;  reducido  estaba  á  dos  cas-^ 
tilles  de  Ñapóles  sin  bastimentos  el  que  pocos  dias  antes  disponía  de  todo  el 
reino  siciliano.  Por  fortuna  suya  arribó  oportunísima  y  felizmente  al  puerto 
de  Ñapóles  una  Ilota  catalana  de  treinta  fustas,  que  era  la  que  se  decia  iba  á 
buscarla  reina  Juana  para  traerla  á  Cataluña.  Con  tan  poderoso  refuerzo cam^ 
Motante  la  situación  de  las  cosas,  que  determinó  el  rey  don  Alfonso  comba* 
tir  la  ciudad  desde  los  castillos,  desde  las  galeras,  por  tierra  y  por  mar,  y 
entrarla  por  todas  partes  á  sangre  y  fuego.  Asi  se  hizo;  combatióse  furiosa  y 
sangrientamente  en  las  calles  de  Ñapóles:  los  barrios  de  que  se  Iban  apode^ 
rando  los  españoles  eran  saqueados  é  incendiados:  Sforza  peleaba  heroica* 
mente  y  se  batió  por  largo  espacio  á  pie  después  de  haberle  muerto  cuatro 
caballos :  la  ciudad  ardia  por  diversos  puntos:  arrollados  los  angevinos  des* 
pues  de  una  lucha  bo:  rible  de  dos  días,  se  retiraron,  no  sin  que  Sforza  lo* 
grase  sacar  á  la  reina  del  castillo  de  Capuana  y  ponerla  en  salvo  llevándola  á 
Ñola,  obrando  en  todo  con  un  valor  y  una  celeridad  increíbles.  Quedó  otra 
vez  Alfonso  de  Aragón  dueño  de  Ñápeles  (junio,  1423). 

la  versátil  reina  Juana  revocó  entonces  por  público  instrumento  la  adop* 
clon  de  Alfonso  con  todos  los  derechos  que  le  habia  otorgado,  llamándole  in* 
flel,  ingratísimo  y  cruelísimo,  y  trasfirió  la  adopción  al  que  habia  sido  siem« 
pre  su  competidor  y  enemigo,  á  Luis  de  Anjou.  Reunidas  con  esto  las  fuer* 
zas  de  Luis  y  de  Sforza,  y  haciendo  alianza  con  el  duque  de  Milán  y  señor  de 
Genova,  determinaron  tomar  la  ofensiva.  Conociendo  Alfonso  la  dificultad  de 
resistir  al  poder  de  los  confederados,  aunque  entretanto  habia  tomado  por 


fl)   FaeroD  estos  Bernardo  de  Centellts,    ftamon  de  Moneada,  Jimen  Perc^  de  Gorella, 
Ramón  de  Perellte,  don  Fadrique  Enriques,   luán  do  Bardají  y  el  conde  de  Veintemilla. 
hijo  del  almirante  de  GasUUa  don  Juan  y  don 
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combate  la  Tuerte  ciudad  y  castillo  do  Ischia,  resolvió  reembarcarse  para  sus 
reinos  de  España,  dejando  la  defensa  de  Ñapóles  y  la  lugartenencia  de  aquel 
reino  al  infante  don  Pedro  su  hermano  (1). 

Salió,  pues  do  Ñápeles  el  rey  don  Alfonso,  y  á  mediados  do  octubre 
(1423)  se  dio  á  la  vela  en  Gaeta  con  diez  y  ocho  galeras  y  doce  naves.  Pero 
antes  de  regresar  ¿  Cataluña  quiso  acometer  una  grande  empresa,  que  en 
parte  le  indemnizara  de  sus  contratiempos  de  Ñápeles.  La  rica»  fuerte  y  po- 
pulosa ciudad  de  Marsella  pertenecía  á  su  enemigo  Luis  de  Anjou,  y  Alfonso 
80  propuso  ó  conquistarla  ó  destruirla.  La  embistió,  pues»  y  atacó  resuelta- 
mente; defendía  la  entrada  del  puerto  una  gruesa  y  fuerte  cadena*,  por  'con- 
sejo del  intrépido  Juan  de  Corbera  se  determinó  romperla  en  medio  de  las 
tinieblas  de  la  noche;  al  empuje  de  las  galeras  no  pudieron  resistir  los  grue- 
sos y  duros  eslabones,  y  rota  la  cadena  y  penetrando  la  armada  por  el  puer- 
to adelante  saltaron  los  aragoneses  al  muelle.  Acudieron  allí  los  marsellescs 
en  gran  número,  pero  rechazados  y  arrollados  por  los  intrépidos  marinos 
catalanes  y  por  los  briosos  soldados  de  Aragón,  fuéronse  retirando  de  callo 
en  calie.  Llovían  sobre  los  españoles  piedras  y  proyectiles  arrojados  desde  las 
torres  y  las  casas;  vengábanse  con  incendiarlas  nuestros  soldados,  y  comuni«- 
cando  el  viento,  que  soplaba  reciamente,  las  llamas  de  unas  á  otras  calles 
presentaba  la  ciudad  en  aquella  noche  horrorosa  un  espectáculo  lastimoso  y 
horrible.  Las  mugeres  se  refugiaron  en  los  templos,  pero  el  rey  mandó  que 
fuesen  respetadas  y  protegidas:  dos  soldados  de  los  que  andaban  á  saco  des» 
cubrieron  en  una  casa  las  reliquias  de  San  Luis,  obispo  de  Tolosa,  que  se  ve- 
neraba con  gran  devoción  en  lodo  el  Mediodía  de  la  Francia,  y  el  rey  ordenó 
que  con  toda  reverencia  fuese  llevada  y  depositada  en  su  galera  tan  preciosa 
joya  (9  de  noviembre).  Abandonó  la  ciudad  casi  destruida  sin  querer  dejar 
en  ella  guarnición,  y  embarcándose  la  gente  arribó  la  armada  victoriosa  á 
Cataluña  en  la  cruda  estación  de  diciembre.  Seguidamente  pasó  el  rey  á  Va- 
lencia, en  cuya  iglesia  mayor  se  depositó  la  sagrada  reliquia,  testimonio  de  la 
piedad  y  recuerdo  glorioso  del  valor  bélico  de  Alfonso  V.  de  Aragón  (2). 

Escasas  eran  las  fuerzas  y  menguados  los  recursos  que  habían  quedado 
al  infante  don  Pedro  de  Aragón,  para  defender  la  ciudad  y  reino  de  Ñápe- 
les en  ausencia  de  su  hermano  contra  tantos  enemigos,  creciendo  Jas  dificul- 
tades con  haber  entrado  en  la  confederación  el  papa  Martin  V.  Componíase 
ya  ésta  do  la  reina  Juana,  del  rey  Luis  de  Anjou,  de  Sforza,  del  duque  do 

(I)   Esto  esplica  la  ausencia  de  Cutilla  de  el  capitulo  precedente, 

ctte  infante  en  medio  de  las  revueltas  que  (S)    Bartbolome  Faccio,  en  la  Vida  de  esto 

sus  hermanos  estaban  moviendo  por  este  rey.— Zurita,  Anal,  de  Aragón,  libro  XUI. 

tiempo,  como  habrá  podido  observarse  por  o.  33. 
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Milán  con  la  señoría  de  Genova,  y  del  pontífice.  Propúsose  esta  gran  Hg^ 
acabar  de  lanzar  de  Ñapóles  toda  la  gente  de  Aragón,  do  modo  que  se  hicie- 
se imposible  la  repetición  do  la  conquista  para  lo  sucesivo.  Reunidas  las 
fuerzas  navales  de  los  aliados,  trataron  primero  de  recobrar  ¿  Gaeta,  y  ó  pe- 
sar de  la  desgracia  que  sucedió  al  valeroso  Sforza,  que  murió  ahogado  en  el 
rk)  de  Pescara,  por  querer  socorrer  á  un  hombre  de  armas  á  quien  vela  aho« 
garse  también,  don  Antonio  de  Luna,  que  defendía  aquella  importante  plaza 
marítima,  no  pudo  resistir  á  la  armada  genovesa,  y  Gaeta  volvió  á  poder  do 
la  reina  Juana  y  del  de  Anjou.  Rendidas  igualmente  algunas  otras  ciudades 
de  Tierra  de  Labor  y  de  Calabria,  cargaron  todos  sobre  Ñápeles.  Tentado  es- 
tuvo el  infante  don  Pedro,  y  casi  resuelto  á  poner  Aiego  á  la  ciudad  por  todos 
sus  ángulos  para  reducirla  á  pavesas  viendo  que  no  le  era  posible  conservar- 
la, y  detúvole  solo  el  no  hallar  quien  aprobara  ni  quien  ejecutara  su  bárbaro 
pensamiento.  Entraron  en  ella  ios  confederados,  prendieron  á  cuantos  arago« 
neses  y  catalanes  encontraron  desmandados ,  y  solo  quedaron  por  el  infante 
los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo  (1424). 

Traían  en  tanto  entretenido  y  ocupado  á  su  hermano  el  rey  de  Aragón 
las  fatales  contiendas  de  los  otros  infantes  hermanos  con  el  rey  don  Juan  II. 
de  Castilla,  en  que  el  aragonés  comenzó  á  tomar  «na  parte  mas  directa  y 
activa  desde  su  regreso  de  Ñápeles.  Acontecieron  en  este  período  la  prisión 
y  libertad  de  don  Enrique,  las  rebeliones  délos  grandes  de  Castilla,  las  con« 
léderaclones  contra  don  Alvaro  de  Luna,  las  disensiones  y  pleitos  entre  los 
príncipes  castellanos,  aragoneses  y  navarros ,  la  sucesión  del  infante  don 
Juan  en  el  reino  de  Navarra,  y  todas  las  demás  alteraciones,  pactos,  negó- 
daciones  y  guerras  entre  unos  y  otros,  hasta  la  tregua  de  1430,  según  en  el 
anterior  capítulo  (1)  las  dejamos  apuntadas. 

Grande  hutHera  sMo  el  apuro  y  estrecho  del  infante  don  Pedro  en  Ñapó- 
les, sin  el  oportuno  arribo  de  una  armada  de  Sicilia,  con  la  cual  fué  don  Fa- 
drique  de  Aragón^  conde  de  Luna  (1429).  Unido  esto  á  la  circunstancia  do 
haber  pedido  protección  al  rey  don  Alfonso  su  hermano  los  genoveses  des* 
contentos  del  señorío  del  duque  de  Milán,  Felipe  María,  proporcionó  á  don 
Pedro  el  peder  hacer  la  guerra  al  milanos  en  los  higares  de  hi  ribera  de  Ge- 
nova, donde  le  tomó  diversas  plazas.  Temeroso  el  duque  de  Milán  del  favor 
ifue  el  aragonés  daba  á  los  descontentos  genoveses  y  de  perder  aquel  seño- 
río, trató  de  confederarse  con  el  rey  de  Aragón,  ofreciendo  hacerle  un  partido 
ventajoso.  Conveníale  esto  á  Alfonso  V.,  porque  asi  se  disminuía  y  quebran^ 


(4)    Narradof  ya  estos  aconieciBienlos  en   poeden  varsa  la  IMerreBOion  J  el  Influjo  fue 
«slreioado  da  don  Juan  11.  de  Castilla,  aUi   an  aUos  tavieroii  «1  r«y  yaJ  reéaede  Arafoa 
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taba  el  poder  del  do  Aqjou  y  déla  confederación  nanolítana.  Después  de  al^ 
gunas  propuestas  y  pJáticas  entre  el  duque  y  los  embajadores  del  rey,  esti- 
pulóse un  tratado,  en  que  se  (acuitaba  al  mitanes  para  levantar  gente  á  su 
sueldo  en  los  señoríos  del  de  Aragón  para  combatir  á  los  rebeldes  lombardos 
ó  genoveses,  y  él  por  su  parte  se  obligaba  á  entregar  al  aragonés  dentro  de 
cierto  término  los  castillos  y  ciudades  de  Caivi  y  Bonifacio  y  otros  cuates- 
quiera  que  hubiese  en  la  isla  de  Córcega,  para  cuya  seguridad  ponia  desde 
luego  en  sus  manos  las  ciudades  y  fortalezas  de  Portvendres  y  Léríci  en  la 
ribera  de  Genova,  con  mas  seis  galeras  á  su  servicio  (1426). 

Allá  en  Nepotes  continuaba  el  gran  senescal  apoderado  del  ánimo  y  del 
corazón  de  la  reina  y  del  gobierno  del  reino,  relegado  el  de  Anjou  en  su  du- 
cado de  Calabria,  que  era  lo  mas  distante  de  la  capital,  pero  liaoiéndose 
amar  de  los  calabreses  por  su  comportamiento,  mientras  el  duque  de  Milán, 
guerreado  y  hostigado  por  los  venecianos,  procuraba  avenirse  con  los  g&- 
noveses  disidentes,  á  fin  de  no  acabar  de  perder  aquel  señorío.  Los  barones 
napolitanos,  dados  á  novedades,  y  desafectos  unos  al  de  Anjou  y  cansados 
otros  ó  envidiosos  de  la  influencia  del  senescal,  deseaban  ya  que  volviese 
otra  vez  el  rey  de  Aragón,  y  aun  le  hacían  secretas  invitaciones.  Mas  por 
otro  lado  dio  no  poco  disgusto  al  rey  la  Injustificada  defección  de  don  Fa- 
drique>.conde  de  Luna,  que  ya  se  aliaba  con  la  reina  de  Ñápeles,  ya  con  el 
rey  de  Castilla  y  don  Alvaro  de  Luna,  lo  cual  movió  al  aragonés  á  quitar  á  los 
castellanos  todas  las  fortalezas  y  guarniciones  que  tenían  en  Sicilia,  y  produ* 
Jo  que  don  Fadríque  se  refugiara  en  Castilla,  donde  una  nueva  intentona 
contra  el  monarca  castellano  le  acarreó  un  fin  funesto  y  no  correspondiente 
á  ios  grandes  principios  de  su  vida  (1).  Sin  embargo,  ocupado  el  rey  ¿on  Al- 
fonseen los  negocios  y  guerras  de  Castilla,  y  en  los  muchos  tratos  y  nego-« 
elaciones  que  producían  aquellas  enfadosas  contiendas,  no  se  apresuraba  á 
emprender  una  nueva  campaña  en  Ñápeles,  mas  sin  dejar  de  pensar  en  ella, 
ganaba  en  política  según  que  crecía  en  años,  y  preparaba  con  calma  sus  pla- 
nes para  lo  sucesivo.  Con  este  propósito,  avenido  como  estaba  ya  con  el  du- 
que de  Milán,  aprovechó  la  ocas  ion  de  hallarse  aquí  el  cardenal  de  Foi,  te- 
gado  de  la  Santa  Sede,  para  reconciliarse  con  el  papa  Martin  V. ,  quitando 
de  este  modo  al  de  Anjou  sus  dos  m  as  temibles  aliados,  estrechó  relaciones 
de  amistad  con  el  rey  de  Inglaterra,  dueño  entonces  de  la  mitad  de  la  Fran- 
cia, y  procuró  confederarse  tam  bien  con  Felipe,  duque  de  Borgoña,  asi  por 


(I)   Recuérdese  lo  quo  dijimos  en  el  capt-   Vadrique  de  Aragón  y  su  descabeUada  cona- 
tulo  97,  sobre  la  Tenida  á  GaatiUa  de  este  don    piracion  en  SeTilla. 
TottO  lY.  28 


Digitized  by 


Google 


434  HISTORIA  DE  ESPAÑ.U 

el  gran  valor  de  este  principe  como  por  el  deudo  que  habla  contraída  con  cl 
rey  de  Portugal  casándose  con  su  hija  ia  infanta  Isabel  (1). 

Hecho  esto,  y  pactada  una  tregua  de  cinco  anos  con  Castilla,  Tinole  ya 
bien  y  llególe  muy  á  sazón  la  escitacion  que  le  dirigió  el  príncipe  de  Tárente 
(1450),  por  si  y  á  nombre  de  otros  barones  napolitanos,  para  que  fuese  á  pro- 
seguir su  empresa  en  aquel  reino.  No  era  esto  tan  estraño  como  que  el  gran 
senescal  le  hiciera  la  propia  instancia  y  requerimiento,  ofreciéndose  ¿  su 
servicio,  y  añadiendo  que  si  él  quisiese  ó  lo  mandase,  tan  pronto  como  su- 
piera que  partia'con  su  escuadra  alzarla  banderas  por  Aragón.  Recordábale, 
para  mas  obligarle,  que  un  dia  hallándose  juntos  en  la  torre  maestra  de  A  ver- 
sa le  habla  dicho  el  rey  de  Aragón  que  cinco  años  antes  de  su  primera  ida  á 
Ñapóles  le  habla  pronosticado  un  astrólogo  cque  había  de  ir  allá  y  que  reina- 
cria  poco,  pero  que  después  tolveria  y  reinaría  en  tanta  prosperidad,  quo 
cno  solamente  los  grandes  que  fuesen  con  él,  pero  aun  sus  monteros,  y  los 
«que  tenían  cargo  de  sus  sabuesos  alcanzarían  estados.»  La  reina  misma  de 
Ñapóles  le  instaba  á  que  fuese,  y  en  el  propio  sentido  le  escribía  igualmente 
el  gefe  de  la  Iglesia;  de  modo  que  tan  estraña  unanimidad  de  parte  de  los  que 
habían  sido  sus  mayores  adversarios  parecía  mas  bien  un  lazo  que  se  le  ten- 
día que  un  ofrecimiento  hecho  de  buena  fé.  Guando  tan  nuevo  aspecto  pre- 
sentaban las  cosas  aconteció  la  muerte  del  papa  Martin  V.  (febrero,  1431}  y  la 
elevación  de  Eugenio  IV.,  de  nación  veneciano,  á  la  silla  pontificia,  con  lo 
cual  sufrieron  gran  mudanza  los  negocios  de  Ñapóles  y  de  toda  Italia.  £1  rey 
don  Alfonso  para  proceder  con  mas  seguridad  procuró  que  se  cumpliese  lo 
pactado  con  el  duque  de  Milán  sobre  la  entrega  de  las  ciudades  y  castillos  de 
Calvi  y  Bonifacio,  y  demás  capítulos  del  concierto,  en  cuyo  supuesto  se  pres- 
taba á  firmar  paz  y  concordia  perpetua  con  el  de  Milán  y  con  el  común  de  Ge- 
nova. Asimismo,  por  interés  y  tranquilidad  suya  y  de  sus  hermanos  el  rey  do 
Navarra  y  los  infantes  que  andaban  por  Castilla,  procuró  hacer  confederación 
con  el  rey  de  P  ortugal,  y  por  concierto  que  se  pactó  en  Torresnovas  quedó 
Qsentado  que  unos  y  otros  se  obligaban  y  comprometían  á  no  dar  favor  ni  ayu- 
da á  sus  respectivos  enemigos. 

Tomadas  todas  estas  pr  ecaucíonesy  dispuesta  ya  su  armada,  decidido  cl 
rey  á  llevar  adelante  con  toda  resolución  su  empresa  de  Ñapóles,  pero  vaci- 


(I)   Por  este  tiempo  (14i9}  insUtuyó  este  drodeLuna  en  Pefiiscola  con  el  nombre  de 

Felipe  de  Borgofta  la  indigne  orden  de  caba-  Gemente  VIII.,  con  lo  cual  te  reaUbleció 

lleria  del  Toisón  de  Oro,  y  nombró  teinte  y  definitivamente  la  pac  y  la  unidad  de  la  Igle- 

cuatro  caballeros  de  ella.— Ocurrió  también  sía,  no  quedando  ya  un  solo  rincón  del  mun- 

este  afio  la  abdicación  de  Gil  Sanchex  Muñoz,  do  cristiano  que  no  obedeciera  al  Anko  f 

nombrado  papa  por  los  do0  cardenales  de  Pe*  verdadero  pontífice,  que  lo  era  Martín  V. 
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Tnntey  preplejo  respecto  á  la  conducta  que  le  convendría  adoptar  con  los  ha* 
renes  y  los  diferentes  partidos  de  aquel  reino,  en  lugar  de  ir  dcrecbanienlo 
á  Italia»  determiné  seguir  la  política  de  su  abuelo  Pedro  111.  en  SQ  conquista 
de  Sicilia,  publicapdo  que  iba  á  hacer  la  guerra  en  África  al  rey  de  Túnez;  y 
dándose  en  efecto  á  ia  vela  en  la  playa  de  Barcciona  (25  de  mayo,  1432)  na- 
vegó COD  su  armada  la  vía  de  Cerdeña  con  el  fin  de  cruzar  desde  aquella  isla 
á  las  costas  del  reino  tunecino.  El  día  de  la  Asunción  arribó  la  flota  aragone* 
sa  á  la  isla  de  los  Gerbes,  y  desde  luego  ganó  el  puente  que  atraviesa  déla, 
tierra  firme  á  la  isla.  El  rey  de  Túnez,  que  se  bailaba  á  dos  jornadas  de 
aquel  punto,  escribió  á  don  Alfonso  diciendo  que  sabia  su  llegada  y  le  roga* 
ba  le  esperase»  pues  quería  que  se  viesen  cara  á  cara,  y  que  el  huir  serla  en- 
tre ellos  cosa  vergonzosa.  Contestóle  el  monarca  cristiano  que  le  aguardaba 
gustoso,  y  que  si  no  acudiese,  la  vergüenza  seria  de)  que  no  cumpliera  su 
deber.  No  tardó  en  presentarse  el  sarraceno  con  gran  hueste  de  ¿  caballo  y 
dea  pie,  y  asentando  su  real  junto  al  puente  comenzaron  las  peleas  es tre  ara- 
goneses y  moros.  Formalizada  la  batalla,  arremetieron  aquellos  con  tal  bra- 
vura, que  una  tras  otra  fueron  ganando  y  desb^iendo  las  cinco  barreras  que 
habían  levantado  los  moros  hasta  la  tienda  del  emir.  Apenas  pudo  éste  sal-- 
varse  á  todo  correr  de  su  caballo:  por  espacio  de  tres  millas  Uerra  adentro  si* 
guieron  los  cristianos  alanceando  la  morisma  fugitiva;  muchos  perecieron,  y 
quedaron  prisioneros  no  pocos:  cogiéronse  veinte  y  dos  piezas  de  artillería  y 
la  tienda  del  rey.  Redujéronse  los  moros  de  la  isla  ¿  la  obediencia  de  Alfonso 
de  Aragón,  y  el  de  Túnez  dejó  de  tiranizar  á  sus  antiguos  vasallos  de  los 
Gerbes. 

Aumentó  la  noticia  de  esta  empresa  la  fama  y  reputación  de  que  ya  goza- 
ba el  monarca  aragonés  en  Italia,  y  cuando  de  África  pasó  á  Sicilia  para  de»- 
de  allí  deliberar  lo  que  le  convendría  hacer,  halló  ya  en  Siracusa  embajado- 
res del  papa  Eugenio  que  le  esperaban  para  tratar  con  él  sobre  las  diferencias 
que  el  pontifica  traia  con  el  emperador  Sigismundo,  rey  de  romanos.  Pero  lo 
que  hizo  mudar  de  repente  la  faz  de  las  cosas,  fué  la  muerte  del  gran  senes- 
cal de  Ñápeles,  el  privado  de  la  reina  Juana,  y  el  que  hasta  alli  había  gober- 
nado á  su  voluntad  el  reino.  Una  pretensión  de  este  célebre  favorito  había 
ofendido  á  la  duquesa  de  Sessa,  muy  amiga  de  la  reina  de  Ñápeles;  y  como 
no  era  la  constancia  la  virtud  de  aquella  reina,  fácilmente  se  dejó  persuadir 
de  que  debia  sacudir  el  pesado  yugo  del  senescal,  y  dio  orden  para  prender- 
le. Temiendo  la  duquesa  y  los  que  con  ella  entraban  en  la  conjuración,  que 
si  quedaba  con  vida  el  senescal  podría  recobrar  otra  vez  el  favor  de  la  volu- 
ble reina,  tuvieron  por  mas  seguro  asesinarle,  y  entrando  una  noche  los  con- 
jurados en  la  cámara  del  castillo  de  Capuana  en  que  aquél  dormía,  acabaron 
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con  él  á  hacliazos  y  ¿  eslocadas.  Tal  Tuó  y  tan  miserable  y  desastroso  el  fln  de 
aquel  poderoso  valido:  la  reina  sintió  que  hubieran  llevado  la  venganza  á  tal 
cstremo,  pero  los  matadores  se  disculparon  con  que  habia  intentado  defen*- 
derse,  y  no  habían  podido  tomarle  vivo.  Desde  entonces  comenzaron  otra 
vez  las  embajadas  y  las  negociaciones  entre  la  reina  de  Ñapóles  y  el  rey  de 
Aragón»  y  ofrecíanse  al  aragonés  los  principes  de  Tarento  y  do  Salerno  y 
otros  barones  italianos.  Para  estar  mas  á  la  vista  de  los  acontecimientos  y  po- 
der obrar  con  mas  prontitud  según  lo  requiriesen  las  circunstancias,  deter- 
minó don  Alfonso  pasar  á  la  isla  de  Iscbia.  Estando  alli,  revocó  la  reina  Jua- 
na de  Ñipóles  la  adopción  de  Luis  de  Anjou,  y  ratificó  ó  reprodujo  la  que  in* 
tes  habia  hecho  del  rey  de  Aragón,  pero  á  condición  de  que  no  había  de  ir 
al  reino  sin  orden  y  mandamiento  suyo  mientras  ella  viviese  (abril,  1433}. 
Esta  nueva  acta  de  revocación  y  confirmación  quiso  la  reina  que  fuese  se- 
creta, para  que  no  se  enterasen  de  ella  el  de  Anjou  y  sus  partidarios,  por  cit* 
yo  medio  se  proponía  tener  así  engañados  y  entretenidos  á  los  dos  principes 
para  poderse  valer  del  uno  contra  el  otro. 

Después  do  muchos  tratos  entre  el  rey  de  Aragón,  el  pontífice  Eugenio,  el 
emperador  Sigismundo  y  otros  principes  de  Italia,  tratos  en  que  á  vueltas  de 
grandes  ofrecimientos,  sin  intención  ni  posibilidad  de  cumplirlos,  se  traslu-  ' 
cía  el  designio  de  instigar  al  aragonés  á  empresas  que  le  alejaran  de  aquellos 
países,  ó  de  valerse  de  su  influjo  y  poder  para  sus  particulares  intereses,  vio 
Alfonso  V.  formarse  contra  él  una  gran  liga  entre  el  papa,  el  emperador,  el 
duque  de  Milán  y  las  señorías  de  Venecia  y  Florencia,  los  cuales  todos,  hechas 
paces  entre  si  y  concordadas  sus  diferencias,  se  proponían  alejar  de  Italia  al 
que  miraban  como  estrangero  y  consideraban  como  el  mas  temible,  á  Alfon- 
so V.  de  Aragón.  Este  principe,  prefiriendo  dejar  pasar  la  tormenta  á  luchar 
contra  ella  de  frente,  estipuló  con  la  reina  Juana  una  especie  de  tregua  por 
diez  años,  concertando  la  manera  como  habían  de  guardar  los  castillos  y  pla- 
zas que  tenían  los  españoles  $n  el  reino  de  Nápoics,  y  se  embarcó  otra  vez, 
según  tenia  ya  pensado,  para  Sicilia,  desde  donde  se  proponía  atender  simul* 
táneamente  á  las  cosas  de  Cerdeña,  do  Córcega,  de  Aragón  y  de  Castilla,  sin 
perder  de  vista  los  negocios  y  sucesos  de  Italia. 

Suponía  y  esperaba  Alfonso  V.  que  aquella  aparente  concordia  entre  los 
principes  italianos  no  habría  de  ser  de  larga  duración,  mediando  entre  ellos 
tan  encontrados  intereses,  y  causas  de  escisión  tan  antiguas  y  graves;  y  no 
se  engañó  el  aragonés  en  sus  cálculos.  Rompióse  primeramente  aquella  ficti- 
cia armonía  en  la  capital  del  mundo  católico  con  sucesos  y  escenas  que  es- 
candalizaron á  toda  la  cristiandad.  Resentidos  del  comportamiento  del  papa 
Eugenio  con  la  familia  y  parientes  de  su  antecesor  el  duque  de  Milán,  el  prin* 
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Cipe  de  Salcrno  Antonio  Colonna,  el  conde  Francisco  Sforza  y  otros  barones 
y  capitanes  italianos,  declarándose  públicamente  sus  enemigos,  entraron  en 
Roma,  prendieron  al  cardenal  de  San  Clemente,  sobrino  del  papa,  é  Incomu* 
nicaron  al  pontífice  en  su  propio  palacio,  del  cual  pudo  después  fugarse  dis« 
ft*azado  con  hábito  de  fraile  de  San  Francisco,  y  ganando  el  puerto  de  Ostia 
logró  arribar  á  Pisa  y  de  alli  á  Florencia.  Los  que  especialmente  concurrie- 
ron á  poner  en  salvo  al  pontífice,  fueron  dos  españoles;  que  siempre  en  ca- 
sos tales  los  de  nuestra  nación  se  han  distinguido  por  su  lealtad  al  universal 
pastor  de  los  fieles:  fueron  aquellos  Juan  de  Mella,  arcediano  de  Madrid,  y 
un  capellán  del  rey  de  Castilla,  Abad  de  Alfaro.  Noticioso  de  este  caso  el  rey 
don  Alfonso  V.  de  Aragón  que  se  hallaba  en  Palermo,  olvidando  todo  moti- 
vo de  descontento  y  de  queja  que  del  pontífice  tuviese,  despachó  inmediata- 
mente embajadores  á  Su  Santidad  (julio,  14^)  ofk*eciéndoIe  su  persona,  las  de 
sus  hermanos,  y  todos  sus  vasallos  y  reinos,  y  que  si  á  cualquiera  de  éstos 
le  pluguiese  venir  tendria  quince  ó  mas  naves  á  su  disposición  en  que  vcrifl-» 
cario,  y  le  acompañarían  sus  hermanos,  ó  él  mismo  si  lo  prefiriese:  hidalgo  y 
generoso  ofrecimiento  que  el  pontífice  no  aceptó,  pero  que  agradeció  en  to- 
do lo  que  valia. 

Entretanto,  habiendo  enfermado  la  reina  Juana,  y  con  noticia  que  tüvo  el 
aragonés  de  que  en  aquellos  momentos,  inconstante  y  voluble  siempre,  y  sin 
respeto  ó  los  últimos  pactos  y  compromisos  que  con  él  tenia,  trataba  de  nom- 
brar gobernador  y  vicario  general  del  reino  al  duque  Luis  de  Anjou,  le  en- 
vió el  rey  de  Aragón  una  embajada  recordándole  las  obligaciones  que  con  ¿1 
habla  contraído,  los  servicios  que  le  debia,  y  que  sin  grande  ofensa  de  Dios 
00  podia  faltar  á  sus  promesas.  Pero  estaba  en  aquella  sazón  la  reina  demar 
siado  inducida  por  el  partido  angevino  para  que  atendiera  ¿  tan  justas  recla^ 
maciones.  Por  lo  tanto  el  rey  apresuró  sus  preparativos  de  guerra  por  tierra 
y  por  mar,  publicando  que  todo  aquel  aparato  le  hacia  para  pasar  á  España 
con  sus  hermanos  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  ¿  fin 
de  restablecerlos  en  la  posesión  de  sus  estados  de  Castilla,  pero  en  realidad 
se  preparaba  á  combatir  al  de  Anjou,  para  lo  cual  se  confederó  con  el  princi- 
pe de  Tarento  con  quien  aquél  estaba  en  guerra.  Al  poco  tiempo  oeurrieron 
novedades  que  influyeron  poderosamente  y  dieron  nueva  faz  á  la  situación 
de  aquel  reino.  Después  de  haber  el  de  Anjou  tomado  por  combate  al  de  Ta- 
rento la  mayor  parte  de  las  villas  y  plazas  de  sq  principado,  al  regresar  á  su 
ducado  de  Calabria,  en  la  entrada  del  invierno  le  acometió  tal  enfermedad 
que  acabó  en  breves  dias  con  su  existencia  (noviembre,  i  434).  La  reina  Jua- 
na de  Ñápeles  hizo  las  mayores  demostraciones  de  dolor  y  de  pena  por  el  fa- 
llecimiento de  su  hijo  adoptivo,  hasta  arrastrarse  por  el  suelo,  con  otros  ar- 
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rebatos  por  lo  menos  de  aparente  desesperación,  como  arrepentida  de  no  hs- 
bcr  mostrado  mas  amor  á  un  principe  de  la  bondad  y  de  las  prendas  del  d» 
Anjou,  y  que  tanto  babia  sabido  bacerse  quereren  el  ducado  de  Calabria tiuo 
gobernó. 

Mas  no  tardó  en  seguirle  ella  misma  al  sepulcro.  Falledó  también  la  i%í— 
na  Juana  II.  de  Ñapóles  (2  de  febrero»  1435),  habiendo  nombrado  heredero 
universal  de  sus  reinos  á  Renato,  duque  de  Anjou  y  de  Provenía,  hermano 
del  difunto  Luis^en  razoa  á  haber  muerto  éste  sin  hijos.  Parecía  que  la  fortu- 
na se  declaraba  por  el  rey  de  Aragón,  abriéndole  el  camino  para  que  otra  vez 
se  apoderara  de  aquel  reino:  á  las  dos  muertes  tan  inmediatas  del  duque  do 
Anjou  y  de  la  reina  de  Ñapóles  se  agregaba  la  circunstancia  de  hallarse  á  la 
sazón  Renato  prisionero  del  duque  de  Borgoña.  Asi,  tan  luego  como  llegaron 
á  él  estas  nuevas  estando  en  Meslna,  envió  algunas  compañías  para  que  se 
reuniesen  al  principe  de  Tarento,  á  quien  daba  el  titulo  de  gran  condestable; 
procuró  asentar  nueva  concordia  con  el  rey  de  Castilla,  é  intentó  confederar- 
se con  el  pontífice  Eugenio  y  con  el  duque  de  Milán.  Pero  el  papa,  lejos  do 
darle  la  investidura  que  le  pedia»  reclamaba  la  corona  de  Ñapóles  como  un 
feudo  de  la  Santa  Sede,  y  el  duque  de  Milán  no  solo  no  se  dejó  vencer  de  las 
razones  de  don  Alfonso  para  atraerlo  á  su  partido,  sino  que  se  aprestó  á  ba* 
cerle  la  mayor  resistencia  favoreciendo  á  los  angevlnos  en  unión  con  los 
genoveses  y  con  el  conde  Francisco  Sforza.  Resuelto  no  obstante  el  aragonés 
á  llevar  adelante  su  empresa»,  apoyando  sus  derechos  al  trono  de  Ñapóles  en 
la  adopción  de  la  reina  Juana»  y  ademas  en  los  que  Constanza,  hüa  de  Man* 
frcdo,  había  ya  de  antiguo  trasmitido  á  la  casa  de  Aragón»  determinó  com«* 
batir  por  tierra  y  por  mar  la  importante  plaza  de  Gaeta,  en  unión  con  el  prín« 
cipe  de  Tarento,  y  con  sus  hermanos  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  el  infante 
don  Enrique,  que  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  Castilla  que  dejamos  en 
otra  parte  relatados,  se  hallaban  entonces  con  él.  Entre  todos  reunía  sobro 
quince  mil  combatientes,  gente  lucida  y  bien  armada. 

Llegó  á  poner  el  rey  de  Aragón  en  tanto  eslrecbo  á  los  de  Gaeta,  que  re- 
ducidos á  la  mayor  estrenúdad  hicieron  salir  de  la  plaza  millares  de  mugeres» 
ancianos  y  niños»  los  cuales  buscabain  un  amparo  á  su  abandono  y  su  miseria 
en  el  campo  de  los  aragoneses.  Aconsejaban  al  rey  que  se  desembarazase  de 
aquella  gente  inútil  volviendo  á  enviarla  á  la  ciudad,  pero  Alfonso  con  noblo 
generosidad,  tprefiero^  contestó,  no  tomar  la  plaza  á  faltar  á  lai  leyes  de  la 
humanidadcon  esta  pobre  gente:*  y  mandó  dar  mantenimientos  á  aquellos  mi- 
serables espulsados:  rasgo  de  clemencia  y  de  bondad,  que  si  al  pronto  pare- 
ció perjudicarle,  le  acreditó  de  magnánimo  y  le  abrió  con  el  tiempo  la  senda 
deltrono  ganando  y  cautivando  los  corazones.  En  su  conflicto  los  sitiados  do 
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Saeta  demdfidaron  auxilio  á  los  genovesesy  al  duque  de  tfilan,  y  etiando  ya 
desesperaban  de  obtener  socorro  y  estaban  ¿  punto  de  rendirse,  apareció  la 
armada  genovesa  compuesta  de  doce  naves,  dos  galeras  y  una  galeota.  Com- 
poníase la  de  Aragón  de  catorce  naves  y  once  galeras:  entró  en  una  de  ellas 
el  rey,  y  á  su  ejemplo  se  fueron  embarcando  todos  los  condes,  barones  y  ca« 
balleros  que  se  bailaban  en  el  campo,  hasta  el  número  de  ocho  mil  personas, 
gente  cortesana  la  mayor  parte,  que  iba  engalanada  como  si  fuese  á  celebrar 
una  victoria  segura  ó  á  gozar  de  una  gran  fiesta.  Menos  en  número  los  geno- 
veses,  llevaban  la  ventaja  de  ser  casi  todos  soldados  y  marineros,  gente  dies^ 
tra  en  las  maniobras  y  útil  para  el  combate.  Los  genoveses  desde  la  playa  de 
Terracina,  los  de  Aragón  colocados  junto  á  la  isla  de  Ponza,  acercáronse  las 
enemigas  naves  y  trabóse  lamas  brava  pelea  que  en  largos  tiempos  se  hubiera 
visto  en  los  mares.  No  se  combatía  solo  con  las  armas  ordinarias:  lanzábanse 
de  las  gavias,  piedras  de  cal,  ollas  de  alquitrán  y  de  aceite  hirviendo.  Masva- 
liente  que  entendido  en  las  maniobras  navales  el  rey  de  Aragón,  condújole 
su  arrojo  á  hacer  oficios  que  no  le  competían;  servían  los  cortesanos  menos 
de  utilidad  y  ayuda  que  de  embarazo  y  estorbo,  y  á  pesar  de  la  antigua  re- 
putación de  los  marinos  catalanes,  viéronse  en  tal  manera  envueltos  por  los 
de  Genova,  que  el  triunfo  de  estos  fué  completo,  y  completa  la  derrota  de  la 
armada  aragonesa:  de  las  catorce  galeras  del  rey,  las  trece  fueron  apresadas 
por  el  enemigo.  El  rey  Alfonso  V.  de  Aragón,  sus  dos  hermanos,  el  rey  don 
Juan  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique,  el  principe  de  Tárente,  el  duque 
de  Sessa»  la  mas  ilustre  y  escogida  nobleza  de  Aragón,  de  Cataluña,  de  Valen* 
cía,  de  Sicilia,  y  aun  muehos  caballeros  castellanos,  todos  fueron  hechos  pri* 
sioneros  (5  de  agosto,  1430.)  El  rey  de  Navarra  hubiera  muerto  en  el  comba- 
te á  no  haberle  salvado  el  valeroso  capitán  castellano  Rodrigo  de  Rebolledo, 
y  el  infante  don  Pedro  su  hermano  fué  el  solo  que  á  favor  de  la  oscuridad  pu- 
do escapar  en  una  galera  y  ganar  la  isla  de  Ischia. 

Fácil  fué  ya  á  la  guarnición  de  Gaeta,  después  de  destruida  la  armada  da 
Aragón,  arrojar  del  campo  al  resto  del  ejército  aragonés  que  se  habla  mante* 
nido  en  tierra.  Quisieron  los  vencedores  gozar  del  espectáculo  de  ver  arder 
las  naves  apresadas,  y  les  pusieron  á  todas  fuego,  celebrando  cerno  una  fies- 
ta el  ver  como  las  devorabaalas  llamas  haciendo  hervir  lasólas  del  mar.  Sin 
embargo,  el  monarca  aragonés  fué  tratado  con  tanta  consideración  y  respe- 
to como  lo  hubiera  sido  el  duque  de  Milán  si  se  hallara  presente:  él  por  su 
parte  conservó  también  la  misma  serenidad  de  ánimo  y  la  misma  dignidad 
que  si  hubiera  sido  el  vencedor;  y  como  el  gefe  de  la  armada  genovesa  le  in- 
dicase que  leentregara  la  ciudad  de  Ischia,  taunque  tupiera^  le  respondió  Al- 
.  Ibnso  con  noble  altivez,  que  me  halnaU  de  arrojar  al  mar,  no  mondaria  yo  en- 
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fregar  una  sola  piedra  de  ningún  lugar  de  mi  $enorio  (<).«  Losllusfcs  prlsío* 
Deros  fueron  llevados,  el  rey  de  Navarra  á  Genova,  el  de  Aragón  primeraH 
mente  á  Sahona,  después  á  Portvendres,  y  por  último  á  Milán,  donde  Cambien 
fué  conducido  mas  adelante  el  de  Navarra.  Nada  mas  generoso  y  galán  te  qno 
el  comportamiento  del  duque  y  duquesa  de  Milán  con  los  monarcas  españoles/ 
hiciéronles  solemne  recibimiento,  aposentáronlos  en  su  propio  palacio,  tra- 
táronlos, no  coma  prisioneros,  sino  como  principes;  tdisponed,  le  dijo  el  duque 
de  Milaa  Fijipa  Maria  Visconü  al  rey  de  Aragón,  disponed  de  mi  estado  como  ñ 
fuese  vuestro  propio  reino.*  Y  habiendo  llegado  al  palacio  un  rey  de  armas 
enviado  por  la  reina  de  Aragón  con  cartas  para  su  esposo,  tdirás  d  mimuger 
le  contestó  Alfonso,  que  estéalegre,  que  ye  vivo  aquicomo  en  mi  propia  ceaa.^ 
La  victoria  del  duque  de  Milán  puso  en  cuidado  y  despertó  los  celos  desas 
mismos  aliados  el  papa  y  la  señoría  de  Venecia;  y  aquel  mismo  pontifica  que 
poco  antes  sublevaba  contra  el  rey  de  Aragón  toda  la  península  italiana,  envió 
un  legado  al  duque  de  Miltm  rogándole  restituyese  pronto  la  libertad  á  los 
monarcas  espa  fióles:  y  es  que  temia  que  el  engrandecimiento  del  milanés  des- 
nivelara el  equilibrio  de  los  pequeños  estados  italianos  que  con  tanto  trabajo 
se  iba  sosteniendo,  y  recelaba  ver  en  él  al  futuro  dominador  de  Ñapóles.  Por 
otra  parte  el  rey  de  Aragón,  que  con  su  afectuosa  elocuencia  seducía  á  todos 
los  que  le  trataban,  hizo,  comprender  al  de  Milán,  que  proteger  la  causa  de 
Benato  deAnjou  en  lo  de  Ñapóles  equivalía  ¿ayudará  los  franceses  y  ¿  fa* 
cuitar  á  los  de  esta  nación  la  conquista  del  Mediodía  de  Italia,  esponiéndose 
¿  bacer  de  la  Lombardia  un  camino  real  de  Parisá  Ñápeles,  y  de  Genova  una 
posesión  de  la  Francia,  mientras  en  los  aragoneses  tendrían  los  vecinos  menos 
temibles  y  los  aliados  mas  seguros;  que  los  italianos  y  los  españoles  debian 
unirse  para  alejar  de  Italia  los  dos  pueblos  cuya  dominación  debian  temer 
mas,  los  arrogantes  y  orgullosos  franceses  y  los  rudos  y  sombríos  alema-^ 
nes.  Las  razones  del  aragonés  acabaron  de  inclinar  el  ánimo  ya  favorable-^ 
mente  predispuesto  del  duque  de  Milán  á  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  - 
de  lo  cual  dio  la  primera  prueba  poniendo  en  libertad  al  rey  de  Navarra,  que 
vino  á  España á  tranquilizar  á  los  subditos  de  su  hermano  don  Alfonso  sobre 
la  suerte  futura  de  su  soberano.  ; 

Apesadumbrados  y  alarmados  los  de  estos  reinos  con  la  nueva  de  la 


(1)   Be  todos  estos  sucesos  dan  estensas  nos,  que  insertó  varios  documentos;  Zurita 

noticias  los  escritores  italianos  en  la  Colección  en  el  Ub.  XIV.  de  sus  Anales;  y  muchos  do^ 

deüuratori,  tom.  XX.  y  XXL,  entro  ellos  el  cumentos  relativos  á  estos  acontecimientos 

biógrafo  de  Alfonso  V.  Barthol.  Facclo:  Fer-  hemos  visto  originales  en  el  Archivo  general 

san  Pérez  de  Guiman  en  la  GróDic9  de  don  4e*  la  Corona  de  Aragón, 
loan  U.  de  Castilla;  Pedro  CarríUo  de  Albor* 
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derrola  y  caulirerio  de  su  monarca,  no  dudaron  en  asistir  á  las  corles  gene« 
rales  que  la  reina  doña  Maria,  como  lugarteniente  general  del  reino,  habia 
convocado  para  Monzón,  á  fin  de  proveer  lo  mas  conveniente  á  la  situación 
critica  en  que  el  rey  y  los  estados  de  Italia  y  España  se  hallaban:  pues  aun-* 
que  las  cortes  generales  de  los  tres  reinos  solo  podía  convocarlas  el  rey,  el 
caso  era  tan  grave  y  tal  el  conflicto  y  la  necesidad,  que  catalanes ,  valencia- 
sos  y  aragoneses  no  tuvieron  reparo  en  faltar  esta  vez  á  la  escrupulosa  ob* 
servancia  de  sus  Tueros  á  trueque  de  salvar  ki  república.  Mientras  las  cortes 
86  congregaban,  la  reina  de  Aragón  celebraba  vistas  en  Soria  con  su  her- 
mano el  rey  de  Castilla,  ¿  fin  de  ir  proregando  la  tregua  entre  los  dos  rei- 
nos (noviembre,  14^5),  y  que  las  desavenencias  con  Castilla  no  empeora- 
sen la  situación  ya  bario  comprometida  y  peligrosa  del  rey  y  de  los  reinos 
de  Aragón  (1). 

Era  coincidencia  estraña  y  singular  que  los  dos  principes  que  se  dispu- 
taban el  reino  de  Ñápeles  estuviesen  ambos  prisioneros,  Renato  de  Anjou 
en  poder  del  duque  de  Borgoña,  Alfonso  de  Aragón  en  el  del  duque  de  Mi- 
lán. El  de  AnjQu  envió  en  su  lugar  á  Isabel  de  Lorena  su  esposa,  la  cual  füd 
recibida  con  entusiasmo  y  regocijos  públicos  por  el  pueblo  y  los  barones  na- 
politanos, y  ella  se  mostró  digna  de  ser  reina  por  su  prudencia,  bondad^ 
y  valor,  y  se  capl(f  las  voluntades  de  la  nobleza  durante  la  prisión  de  su  ma- 
rido. Pero  el  de  Milán  que  con  tanta  hidalguía  y  grandeza  de  ánimo  babia 
tratado  desde  el  principio  á  su  ilustre  prisionero  el  monarca  aragonés,  re- 
suelto á  no  consentir  que  dominara  en  Ñapóles  un  príncipe  de  la  casa  d& 
Francia,  no  solo  puso  en  libertad  á  don  Alfonso  de  Aragón  y  á  su  hermana 
don  Enríque,  sino  que  celebró  con  Alfonso  un  pacto  de  alianza  y  amistad, 
por  el  que  9t  ofrecía  á  ayudarle  á  la  conquista  de  aquel  reino,  y  el  de  Aragón 
se  obligaba  á  proteger  al  de  Milán  ea  todas  sus  empresas,  que  no  eran  pocas. 
En  su  virtud  le  fué  entregada  Gaeta  al  infante  don  Pedro  de  Aragón,  el  cual* 
se  apoderó  también  de  Terracina,  que  era  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  mien- 
tras el  rey  don  Alfonso  su  hermano,  habiendo  salido  de  Milanydirigidoseá 
Portvendres,  enviaba  á  don  Enríque  ¿  España,  dándole  el  condado  de  Ampu- 
tías  en  Cataluña,  nombraba  su  lugarteniente  general  en  los  reinos  de  Aragón, 
Valencia  y  Mallorca  á  su  hermano  el  rey  don  Juan  de  Navarra,. relevando  de 


(t)  En  el  reinado  de  dOA  Joan  U.  de  Gas-  fa  muerte  dé  so  raegra  la  reina  dofia  Leofior, 

tiUa  hablamos  ya  de  estas  Tíslas,  y  de  cómo  agOTiada  con  tantos  trabajos  y  pesadumbre» 

ge  fueron  prolongando  en  diferenies  plazos  como  le  habían  ocasionado  las  discordias  de 

las  treguas.  A  poco  de  regresar  la  reina  de  sus  hijos  y  yernos  y  las  últimas  desgracias  dd 


Aragón  de  Soria  á  Zaragoza,  tuYo  noticiado   aqueUo?. 
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este  cargo  á  la  reina  doña  María,  y  rehacía  sa  floltf  y  su  ejército  para  atender 
á  lo  de  Italia  en  unión  con  su  hermano  don  Pedro  (1436). 

Pero  quejosos  y  sentidos  los  genoveses  de  la  poca  cuenta  que  de  ellos  se 
había  hecho  para  tal  confederad  on,  rebeláronse  contra  el  duquQ  de  Milán  y 
ñicron  á  buscar  su  apoyo  en  los  venecianos  y  florentinos,  y  en  el.  papa  Euge- 
nio, que  irritado  por  el  despojo  que  el  inrante  aragonés  le  había  hecho  de 
una  posesión  de  su  estado  y  patrimonio  tan  importante  como  Terracina,  se 
declaró  abiertamente  contra  el  rey  de  Aragón,  conflríó  la  investidura  del  rei- 
no de  Ñápeles  al  de  Anjou,  y  Alfonso,  que  tanto  había  trabajado  por  tener  de 
su  parte  al  papa,  convencido  ya  de  que  no  podía  contar  con  su  amistad, 
mandó  á  todos  los  prelados  y  eclesiásticos  subditos  suyos  que  saliesen  Inme- 
diatamente de  Roma,  incluso  su  embajador  el  obispo  de  Lérida»  y  de  este 
modo  surgían  cada  dia  nuevas  complicaciones  en  Italia,  donde  se  hacían 
guerra  unos  y  otros  principes,^  guerra  ni  de  grandes  resultados,  ni  de  Impor- 
tancia grande  en  sus  pormenores  para  nuestro  propósito. 

Asistió  y&á  las  cortes  de  Monzón  el  rey  don  Juan  de  Navarra  como  lugar- 
teniente general  de  Aragón,  Valencia  y  Mallorca,  y  también  del  principado  de 
Cataluña  en  ausencia  de  la  reina.  Tratóse  en  ellas  de  los  subsidios  que  habían 
de  otorgarse  al  rey  para  las  necesidades  de  la  guerra  de  Italia,  y  por  parecer 
mas  conveniente  y  obviar  las  dificultades  y  embarazos  que  siempre  of^-ecian 
las  asambleas  generales  de  los  tres  reinos,  se  acordó  que  se  convirtiesen  en 
parlamentos  particulares,,  designándose  para  las  de  Cataluña  Tortosa,  para 
las  de  Valencia  Morella,  y  para  las  de  Aragón  Alcañiz.  Los  catalanes  desde 
luego  ofrecieron  un  servicio  de  cíen  mil  florines,  ó  mas  bien  emplear  esta 
suma  en  una  flota,  cuyo  mando  se  daría  á  don  Bernardo  de  Cabrera,  conde 
de  Módica;  los  aragoneses  prefirieron  contribuir  con  metálico,  f  acordaron 
aprontar  un  socorro  de  doscientos  mil  florines,  cantidad  considerable  y  des- 
acostumbrada para  aquellos  tiempos.  Con  esto,  y  con  las  paces  llamadas  per- 
petuas que  poco  mas  adelante  se  ajustaron  entre  los  reyes  de  Aragón,  Na- 
varra y  Castilla  {setiembre,  1436),  en  que  parecía  quedar  arregladas  y  diri- 
midas las  antiguas  conUendas  entre  el  monarca  castellano  y  los  reyes  é  in- 
fantes de  Aragón  (según  que  en  la  historia  del  reinado.de  don  Juan  II.  deja- 
mos apuntado),  podía  don  Alfonso  atender  con  mas  desembarazo  á  lo  de 
Italia.  Exigía  el  pontífice  Eugenio  al  rey  de  Aragón  que  desistiese  de  la  em- 
presa de  Ñápeles,  al  menos  por  la  vía  de  las  armas,  ofreciéndose  él  á  fallar 
como  desapasionado  Juez  en  aquel  pleito.  El  aragonés  le  recordaba  la  Inves- 
tidura de  aquel  reino  que  en  otro  tiempo  le  había  dado  por  bula  apostólica, 
se  justificaba  en  lo  de  haber  tomado  su  hermano  el  infante  don  Pedro  á  Ter- 
racina,  y  despucs  de  muchas  observaciones  concluía  coo  allanarse  á  tener  la. 
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Corona  de  Nepotes  en  feudo  de  Id  Santa  Sede.  Mas  como  en  noedio  de  eslas 
contestaciones  viese  que  e)  patriareis  de  Alejandría,  legado  de  ia  silla  apo9« 
tólica,  se  entraba  por  aquellos  reinos  al  frente  de  gente  arnriada  favoreciendo 
ásus  enemigos,  más  como  capitán  de  guerra  que  como  legada,,  requirióle, 
sin  faltar  á  la  reverencia,  que  revocase  lo  legacía  ai  patriarca  é  hiciese  cesar 
aquellas  guerras,  ó  de  otro  modo  protestaba,  invocando  á  Dios  y  al  mundo 
entero  por  testigos  de  su  intención,  quede  los  males  que  se  siguiesen  no 
iendria  él  la  culpa  ni  serla  el  responsable  (1). 

No  logrando  ó  no  que  riendo  entenderse  el  papa  y  el  rey  de  Aragón  des- 
pués de  muchas  contestaciones,  resolvióse  don  Alfon  so  ¿  salir  de  Capua  don- 
de se  hallaba»  con  su  ejército,  con  los  principes  y  barones  italianos  de  su  de* 
Yocion,  entre  ellos  el  conde  de  Gaserta  que  acababa  de  reducirse  á  su  obe- 
diencia, y  con  la  flota  que  le  habla  sido  ya  enviada  de  Cataluña,  y  comenzó  á 
apoderarse  de  las  villas  y  castillos  de  las  inmediaciones  de  Ñápeles,  se  acer- 
có por  dos  veces  á  los  muros  de  la  capital,  corrió  luego  la  Tierra  de  Labor ,  y 
en  principios  de  1457  se  encontraba  dominando  este  pais,  los  principados 
de  Capua  y  de  Salerno,  el  valle  de  San  Severino,  con  la  costa  del  ducado  de 
Amalia,  juntamente  con  las  ciudades  de  Gaeta,  Capua,  Ischia,  y  los  castillos 
Nuevo  y  dell'Ovo,  de  manera  que  no  le  restaba  sino  la  capital,  que  no  pedia 
defenderse  mucho  tiempo  si  el  pontífice  no  se  declaraba  abiertamente  pro* 
lector  del  de  Anjou.  Asi  aconteció.  El  papa  no  solamente  instó  á  los  gonove- 
ses,  de  acuerdo  con  los  comunes  de  Florencia  y  Venecia,  á  que  armasen  buen 
número  de  galeras,  lo  cual  obligó  al  rey  Alfonso  á  llamar  á  su  hermano  el 
infante  don  Pedro  para  que  le  acudiese  con  la  flota  de  Sicilia,  sino  que  envió 
en  auxilio  de  la  duquesa  de  Anjou  y  de  los  napolitanos  al  patriarca  de  Alejan- 
dría, que  habla  dado  ya  pruebas  de  activo  guerrera,  y  que  avanzando  ai  fren- 
te de  numerosas  compañías,  y  recobrando  algunas  poblaciones,  llegó  hasta 
Mola  de  Gaeta  4 encontrar  al  rey  (1437).  Alentó  esto  á  bs  de  Ñapóles  para  ha* 
cer  una  salida,  aunque  con  tan  poca  fortuna  que  volvieron  derrotados  por  los 
aragoneses;  pera  en  cambio  el  patriarca  legado  de  la  Iglesia  batió  cerca  de 
Montefoscolo  al  principe  de  Taranta,  aliado  del  de  Aragón,  y  venció  é  hizo 
prisionero  al  mismo  principe.  Este  y  el  conde  de  Caserta  abandonaron  en- 
tonces la  causa  del  rey  á  pesar  de  los  juramentos  con  que  se  hablan  obliga- 
do ¿  servirle,  si  bien  se  indemnizó  en  mucha  parte  esta  pérdida  con  haber- 
se reducido  á  la  obediencia  del  rey  de  Aragón  el  principe  de  Salerno  Anto- 
nio Colonna,  cabeza  del  bando  contrario:  que  asi  con  esta  facilidad  se  con- 
vertían de  amigos  en  adversarios  y  de  aliados  en  enemigos  aquellos  princí* 
pes  de  Italia. 
(I)  Zurita»  Anal.  dejitragoD,  libro  XIV.  cap.  V3. 
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Viendo  el  rey  de  Aragón  el  peligro  en  que  ponía  su  empresa  Ta  resolu- 
ción del  papa  y  la  actividad  bélica  de  su  legado,  y  ad virtiendo  cierta  vacila- 
ción en  los  barones  italianos,  procuró  entrar  en  negociaciones  y  tratos  con  el 
pontífice,  ofreciendo  que  si  le  confirmase  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles 
baria  restituirá  la  Iglesia  todas  las  tierras  queletenidn  ocupadas,  le  serviría 
con  trescientas  lanzas  por  seis  meses,  baria  que  le  fuesen  favorables  los  reyes 
de  Castilla,  Portugal  y  Navarra,  le  pagaría  doscientos  mil  ducados  por  el 
censo  del  tiempo  pasado,  y  aun  añadió  que  tomaría  la  empresa  de  restttnir 
ála  Iglesia  la  Marca  de  Ancona  de  que  el  conde  Francisco  Sforza  se  hallaba 
apoderado;  y  sobre  todo  prometía  favorecerle  en  las  grandes  contiendas 
que  en  el  concilio  de  Basilea  mediaban  entre  el  concilio  y  el  papa  (1),  dando 
orden  á  sus  embajadores  para  que  impidiesen  la  prosecución  del  proceso 
que  en  aquella  asamblea  se  había  comenzado  contra  el  pontífice.  Resultó  de 


(i)  Menester  es  dar  alganas  noticias  acer-  dor  Joan  Paleólogo  y  los  griegos  y  Uevailos 
ea  de  estas  lamenUbles  discordias  que  oca-  áluiia,  anticipándose  i  las  que  el  concilio 
sionaron  otra  especie  de  cisma  en  la  Iglesia,  había  enviado  también.  Desde  entonces  se 
7  de  lo  que  principalmente  se  trató  en  este  agrió  la  mala  inteligencia  que  de  años  atrás 
concilio  general,  uno  de  los  mas  célebres  de  había  entre  el  papa  y  el  concilio,  y  se  hieie- 
la  cristiandad.  Abierto  en  Basilea,  ciudad  de  n>n  ya  guerra  abierta.  El  concilio  decretó  (ea 
Suiza,  en  1431,  sus  dos  principales  objetos  sesión  del  96  de  Julio)  que  el  papa  fuese  i  dar 
eran  la  reunión  de  la  iglesia  griega  con  la  ro-  cuenta  de  su  conducta,  y  en  caso  de  negativa 
nana,  y  la  reforma  general  de  la  Iglesia  en  que  se  procediese  contra  él  coa  todo  el  rigor 
0u  gefe  y  en  sus  miembros  según  el  proyecto  de  los  cánones.  Bl  papa  á  su  vei  espidió  ana 
delde  Constanza.  El  papa  Eugenio  IV.  habla  bula  trasladando  el  concilio  á  Ferrara,  el 
Intentado  dos  veces  disolverle,  pero  los  pa-  cual,  sin  embargo,  continuaba  sus  sesiones 
dres  del  concilio  se  mantuvieron  firmes,  in^  en  Basilea  obrando  contra  el  pontífice,  y  al 
Tocando  la  superioridad  del  concilio  sobre  el  fin  le  declaró  contumaz  por  no  haber  compa- 
papa declarada  por  dos  decretos  del  de  Gons*  recido,  refutando  su  bula  de  convocación 
tanza  en  las  sesiones  cuarta  y  quinta.  El  pon-  para  Ferrara.  En  tal  estado  se  hallaba  este 
iifice  Eugenio  aprobó  después  el  concilio  por  lamentable  negocio  cuando  ocurrían  los  so- 
bula  de  15  de  diciembre  de  U33,  y  le  presi-  cesos  que  vamos  refiriendo  en  nuestra  histo- 
dieron  sus  legados  en  presencia  del  empera-  ría,  y  de  cuyo  estado  se  prevalía  el  rey  don 
dor  Sigismundo,  protector  de  la  asamblea.  En  Alfonso  de  Aragón,  ó  para  inUnUdar  al  papa 
1436  se  redactó  una  profesión  de  fé  que  el  con  favorecer  á  ios  del  concilio  de  Basilea,  ó 
papa  había  de  hacer  el  día  de  su  elección,  y  para  halagarle  y  hacerle  desistir  de  la  gner- 
que  comprendía  todos  los  concilios  generales,  ra  que  le  hacia  en  Ñapóles,  prometiendo 
especialmente  los  de  Constanza  y  Basilea,  y  ayudar  y  proteger  su  cattsa.^Los  prelados 
se  hicieron  varias  reformas  relativas  al  nú-  que  quedaron  en  Basilea  llegaron  hasta  4  de- 
mero  de  cardenales  y  á  las  reservas  y  gracias    poner  al  papa  Eugenio  (1439.)  nombrando  en 


espectativas.  En  4437  se  decretó  que  se  ten-  su  lugar  á  Amadeo,  duque  doMboya,  con  el 
dría  el  concilio  en  favor  de  los  griegos,  ó  en  nombre  de  Feliz  V.  Entretanto  funcionaba 
alguna  ciudad  de  Saboya.  Los  legados  del  en  Ferrara  el  otro  concilio,  declarado  legiti- 
papa  con  algunos  prelados  designaban  una  mo,  canónico  y  ecuménico,  bi^o  la  presiden- 
ciudad  de  Italia.  Estos  dos  opuestos  decretos  cía  del  pontífice,  para  la  reunión  de  las  dos 
produjeron  grandes  contestaciones.  El  papa  iglesias  griega  y  latina.  En  4439  se  trasladó  á 
aprobó  el  de  sus  legados,  y  los  envió  con  sus  Florencia,  recibiendo  el  nombre  de  concJlift 
galeras  á  Constantinopla  á  recibir  al  emper*-  general  florentino. 
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tastos  tratos  una  tregua  entre  el  papa  y  el  rey  de  Aragón;  pero  rompióla  de 
improviso  el  patriarca  legado,  y  uniéndose  á  los  Calderas,  que  eran  los  ma- 
yores enemigos  del  aragonés ,  atacó  su  campo  tan  repentinamente  quo 
apenas  tuvo  tiempo  el  rey  don  Alfonso  para  salvarse  corriendo  á  uña  de  ca-. 
bailo  camino  de  Gapuacon  los  que  le  pudieron  seguir.  Dio  desde  allí  aviso 
del  suceso  al  papa,  suplicándole  despojase  a)  patriarca  de  la  legacía  y  le  man- 
dase salir  del  reino;  si  bien  repuesto  Alfonso,  y  mal  recibido  el  legado  en  al« 
gunas  comarcas  de  Ñápeles,  desamparáronle  poco  á  poco  los  suyos,  y  vién- 
dose  á  su  vez  en  peligro  de  ser  preso,  se  embarcó  en  una  pequeña  nave  y  so 
fué  á  yenecia,y  de  alli  á  Ferrara,  donde  se  hallaba  el  pontiflce  (1438). 

Libre  Alfonso  de  un  enemigo,  preséntesele  otro  no  menos  tétaíiible.  Era 
éste  el  duque  Renato  de  Anjou,  que  habiendo  salido  á  costa  de  un  gran  res- 
cate de  la  prisión  en  que  le  ten  ia  Felipe  de  Borgoña,  corrió  presuroso  á  ayu« 
dar  á  su  espósala  duquesa  en  la  lucha  que  hacia  tres  años  estaba  sostenien« 
do  con  el  rey  de  Aragón.  El  conde  Francisco  Sforza  le  prometió  no  abando^ 
narle  hasta  lanzar  del  reino  al  aragonés;  y  los  napolitanos  le  recibieron  con 
públicos  regocijos,  paseándole  con  regia  pompa  por  la  ciudad;  y  aunque  e&> 
te  entusiasmo  se  entibió  algo  al  saber  la  pobreza  en  que  iba  el  nuevo  sobe- 
rano y  sus  escasos  recursos  para  pagar  las  tropas,  contaba  no  obstante  con 
capitanes  valerosos,  enemigos  del  aragonés,  como  eran  Sforza  y  los  Caldo- 
ras,  y  con  la  protección  del  papa,  que  suponía  no  le  habría  de  abandonar. 
€on  esto,  después  de  algunos  sucesos  bélicos  entre  los  partidarios  de  uno  y 
otro  principe,  envió  el  de  Anjou  al  de  Aragón  por  medio  de  un  heraldo  su 
guante desaflándole  á  batalla:  contestó  el  aragonés  que  recogia  el  guante,  y 
que  la  batalla  quedaba  aceptada:  y  pues  que  era  costumbre  que  el  desafiado 
tuviese  la  elección  de  lugar,  le  esperaba  en  Tierra  de  Labor  para  el  9  de  se- 
tiembre (1458).  No  agradaba  aquel  sitio  al  de  Anjou,  porque  temia  ser  en  él 
vencido,  pero  por  no  dejar  de  satisfacer  una  deuda  de  honor  se  dirigió  allá 
con  todo  su  ejército.  Tomó /ion  Alfonso  de  Aragón  sus  posiciones  el  í.^  de 
setiembre,  esperó  hasta  el  9,  pero  el  de  Anjou  se  mostró  arrepentido  de  ha- 
ber querido  medir  con  él  sus  armas  en  aquel  lugar,  y  se  encaminó  hacía  el 
Abruzo.  Entonces  el  aragonés  corrió  la  Tierra  de  Labor,  abriéndose  ante  él  las 
puertas  de  todas  las  plazas,  y  quedando  apoderado  de  la  principal  provincia 
del  reino. 

Aprovechando,  pues,  la  ocasión  en  que  el  duque  de  Anjou  discurría  por 
el  Abruzo  con  todos  los  nobles  y  principales  napolitanos,  aventuróse  el  de 
Aragón  á  cercar  á  Ñápeles  por  mar  y  por  tierra  (20  de  setiembre)  á  pesar  del 
corto  número  de  naves  que  le  habia  quedado.  Pero  no  solamente  halló  en  la 
ciudad  una  resistencia  <iue  no  esperaba,  sino  que  tuvo  la  desgracia  de  per-^ 
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der  en  el  cerco  á  su  hermano  el  ínfonte  don  Pedro  de  on  tiro  de  lombarda 
que  le  llevó  la  mitad  de  la  cabeza.  mDíoí  te  perdone^  hermano,  esclamd  ef  rey 
lanzando  sollozoa,  que  otro  placer  esperaba  yo  de  ti  que  verte  de  eeta^  numero 
muerto.  Sea  Diot  loado,  que  hoy  murió  el  mejor  eahaüero  que  eaUó  de  Espa» 
ña.i  Era /le  edad  de  veinte  y  siete  años,  y  tan  generoso  y  esforzado,  qae  la 
misma  duquesa  de  Anjou  mostró  dolor  por  su  muerte  con  ser  su  enemi^o^ 
y  ofreció  al  rey  lo  que  fuese  menester  para  sus  exequias.  Deliberó,  no  obstan- 
te, don  Alfonso  continuar  el  cerco  con  mayor  ánimo  y  resolución,  y  llegó 
¿  poner  la  ciudad  en  tanto  estrecho  y  padecimiento  que  no  era  posible  se  sos* 
tuviese  muchos  dias,  y  hubiórasele  rendido  ¿  no  haber  aflojado  los  barones 
italianos  yrdesviádose  de  la  empresa  con  pretesto  del  invierno»  obligándole 
á  levantar  el  cerco  á  los  treinta  y  seis  dias»  Con  todo  eso,  lejos  de  renunciar 
á  la  conquista,  negóse  á  la  escitacion  que  las  cortes  de  sus  reinos  le  dirigie- 
ron para  que  se  volviese  ¿  Cataluña,  donde  ya  se  hacia  sentir  la  larga  ausen- 
cia de  su  soberano.  Tan  empeñado  se  hallaba  el  aragonés  en  esta  guerra,  que 
ya  ni  admitió  la  mediación  que  el  papa  le  ofrecía  para  entrar  en  conciertos 
con  el  de  Anjou,  ni  accedió  á  loque  le  proponía  su  buen  aliado  el  duque  de 
Milán,  ¿  saber,  que  ambos  retirasen  los  embajadores  que  tenian  en  el  conci- 
llo de  Basilea,  cosa  que  hubiera  podido  desbaratar  aquel  concilio»  y  habría 
complacido  sobremanera  al  papa. 

Gran  contratiempo  fué  para  él  el  arribo  de  una  flota  genovesa  al  puerto 
de  Ñápeles,  y  mayor  el  de  haberse  apoderado  del  castillo  Nuevo,  que  tantos 
años  hacia  estaba  por  los  aragoneses,  sin  que  le  valiera  ni  el  heroico  esfuer- 
ze  de  sus  defensores,  ni  el  socorro  de  galeras  y  de  bastimentos  que  él  pro- 
curó enviarles  desde  Gaeta.  El  castillo  fué  entregado  á  los  embajadores  de 
Francia,  los  cuales  le  pusieron  luego  en  poder  del  de  Anjou  (1439).  Pero  la 
fortuna  le  indemnizaba  de  esta  pérdida  por  otro  lado.  Las  ciudades  y  castillos 
de  Aversa  y  de  Salerno  se  rendían  á  sus  armas,  los  condes  y  señores  de  la 
casa  de  San  Severino  se  reduelan  á  su  obediencia,  y  la  muerte  inesperada  de 
su  enemigo  mas  terrible  Jacobo  de  Caldera,  el  mejor  y  mas  valiente  capitán 
de  sus  tiempos,  le  libertaba  de  un  grande  adversario.  Los  hijos  de  este  CaW* 
dora  llegaron  á  desavenirse  con  el  de  Anjou,  y  después  de  haberlo  puesto  en 
el  caso  estremo  de  salirse  de  Ñapóles  á  pie,  y  andar  de  noche  por  desusadas 
veredas  corriendo  mi!  peligros  para  ir  á  reunirseles  y  prevenir  una  escisión, 
vióseen  nuevos  riesgos  con  los  soldados  mismos  de  Antonio  Caldera,  duque 
de  Bari,  y  no  pudo  evitar  que  ellos  y  su  caudillo  entrasen  en  secretas  pláticas 
con  el  rey  de  Aragón,  y  que  acabaran  por  pasarse  á  sus  banderas  (1440).  De 
tal  manera  iban  combinándose  las  cosas  en  favor  del  monarca  aragonés,  que  • 
escribía  á  la  reina  su  esposa  manifestándole  la  mayor  confianza  de  salir  vic- 
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Horiosoen  su  empresa,  y  dando  toda  la  preferencia  ¿  la  guerra  de  Ñápeles, 
dejaba  á  sus  hernoanos  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  el  Infante  don  Enriquo 
que  atendiesen  por  si  solos  á  las  cosas  de  Castilla  (1). 

En  la  cuestión  del  nuevo  cisma  que  se  habla  suscitado  en  ía  iglesia  con- 
ducíase Alfonso  de  Aragón  con  la  reserva  y  la  política  tan  propias  de  los  mcH 
Darcas  aragoneses.  El  concillo  de  Basilea  babia  llevado  su  animosidad  á  Eu- 
genio IV.  hasta  el  estremo  de  despojarle  de  la  tiara,  nombrando  en  su  lugar 
i  Amadeo,  duque  de  Saboya,  que  voluntariamente  babia  renunciado  á  las  co- 
sas del  siglo  y  retirádose  á  hacer  vida  eremítica,  el  cual  tomó  el  nombre  de 
Félix  V.  El  rey  de  Aragón  habla  tenido  la  cautela  de  hacer  retirar  sus  emba- 
.  Jadores  del  concilio  antes  de  la  terminación  del  proceso,  para  que  no  tuviesen 
parte  ni  en  la  deposición  de  Eugenio  ni  en  la  elección  de  Félix,  y  quedar  él 
en  aptitud  y  disposición  de  guardar  ó  aparentar  neutralidad  entre  los  dos 
papas  Eugenio  y  Félix,  al  modo  de  su  abuelo  el  rey  don  Pedro  cuando  ocur- 
rió el  cisma  entre  los  dos  pontiflces  Urbano  y  Clemente.  Asi  fué  que  al  prin- 
cipio trató  «1  mismo  tiempo  con  el  papa  Eugenio,  con  el  concilio  de  Basilco 
y  con  el  intniso  Félix,  sin  declararse  por  ninguna  de  las  partes,  como  quien 
esperaba  que  la  Iglesia  católica  decidiese  ¿  quién  se  babia  de  obedecer,  ó 
«caso  con  el  fin  de  adherirse  á  aquel  de  quien  calculase  sacar  mejor  partido. 
Desgraciadamente  parece  que  el  monarca  aragonés  miró  menos  en  este  ca- 
so á  sus  creencias  que  á  sus  intereses,  menos  á  la  conveniencia  de  la  unidad 
religiosa  que  ¿  su  conveniencia  política,  si  es  cierto  lo  que  dice  el  Juicioso  y 
desapasionado  cronista  de  Aragón,  que  prometió  al  intruso  Félix  acompa- 
sarle con  sus  galeras  hasta  ponerle  en  su  silla  pontifical  como  á  verdadero  y 
universal  pastor  de  lo6  fieles,  con  tal  que  le  confirmara  la  adopción  y  dona- 
ción del  reino  de  Ñapóles  hecha  en  él  por  la  reina  Juana,  ó  la  otorgara  de 
nuevo  para  él  y  sus  sucesores  (2).  Creemos,  sin  embargo,  por  nuestra  parte 
que  si  tal  ofk'ecló  el  rey  don  Alfonso,  no  lo  hacia  con  la  intención  de  cumplir- 
lo, sino  con  el  fin  de  intimidar  por  este  medio  al  papa  Eugenio  y  retraerle  de 
contrariar  su  empresa  y  de  dar  favor  á  sus  enemigos. 

Iba  entretanto  ganando  terreno  cada  dia  la  causa  del  rey  de  Aragón  en  Ita- 
Ha.  La  adhesión  definitiva  del  duque  de  Barí  y  de  toda  la  familia  de  los  Cal- 
doras  le  dio  un  gran  refuerzo,  asi  como  dejó  quebrantado  el  partido  del  du- 
que de  Anjou.  La  rendición  de  la  importante  ciudad  de  Benevento  (1441)  le 

(I)  Por  tt%9  llenpo  fué  la  fablerteloft  de  don  Alraro  de  Luna,  y  la  rettitueion  de  ras 

les  grandes  de  resaltas  de  la  prisión  del  ade-  esudos  á  los  infuites  de  Aragón,  qoe  deja- 

lantado  Pedro  Manrique  por  don  Juan  II.,  la  mos  referido  en  el  capitulo  precedente, 

entrada  de  aquellas  dos  principes  en  Cu  tilla,  (9)  Zurita,  Anal,  de  Aragón,  lib.  "Vf,  e.  1. 
laeoBCordta  deGulronfto,  eidesUerroda 
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fué  de  una  utilidad  inmensa,  no  solo  para  las  cosas  del  Abruzo  sino  para  lá 
conquista  de  todo  el  reino.  La  toma  de  esta  y  de  otras  plazas  le  facilitó  poder 
ayudar  ai  duque  de  Milán,  su  mas  intimo  aliado»  para  la  invasión  de  la  Marca 
y  demás  tierras  ocupadas  por  el  conde  Francisco  Sforza,  su  enemigo  mas  po- 
deroso: hasta  pensaba  en  llevar  la  guerra  por  mar  ¿  los  venecianos  y  floren^ 
tinos,  sin  dejarse  seducir  por  las  capciosas  proposiciones  de  concordia  que 
los  embajadores  de  la  señoría  de  Florencia  le  hacia n.  Infatigable  y  activo  el 
aragonés,  se  entró  por  la  Capitanata  y  tierras  de  la  Pulla  contra  el  conde  Sfor- 
za,  á  quien  el  papa  Eugenio  favoreció  ya  abiertamente  enviándole  el  cardenal 
de  Tárente  con  el  ejército  de  la  Iglesia.  Después  de  algunos  triunfos  mezd^ 
dos  con  pequeños  reveses  alcanzó  Alfonso  una  señalada  victoria  contraía  gen- 
te de  Sforza  al  pie  de  los  muros  mismos  de  Troya  en  la  Pulla,  haciendo  pri- 
sionero al  conde  deCelano  y¿  otros  ilustres  barones.  Pero  surgíanle  otras  nue- 
vas y  mayores  dificultades  que  vencer.  Guando  ya  parecía  anonadado  el  du- 
que de  Anjou,  su  principal  competidor,  y  aun  se  dudaba  si  estaba  en  el  reino 
ó  en  Provenza,  al  ver  la  prosperidad  con  que  marchaban  les  cosas  por  parte 
del  rey  de  Aragón,  formóse  contra  él  una  gran  liga,  en  que  entraron  el  papa 
Eugenio ,  las  señorías  de  Venecia,  Florencia  y  Genova,  y  la  mayor  parte  de 
los  potentados  de  Italia,  no  ya  solo  para  impedirle  la  conquista  de  Nápoies, 
fiinopara  lanzarle  del  territorio  italiano.  Diez  mil  soldados  le  fueron  envia- 
dos al  cardenal  de  Tárente  al  mando  de  Juan  Antonio  Urbino,  conde  de  Ta- 
gliacozzo,  con  los  cuales  sojuzgó  todo  el  condado  de  Albl.  Aun  mas  que  esto 
desconsoló  al  rey  don  Alfonso  el  saber  quesu  intimo  aliado  el  duque  de  Milán, 
quehabiaofrecido  casar  su  hija  Blanca  con  el  infante  don  Enrique  hermano  del 
rey,  trataba  de  casarla  con  el  conde  Sforza,  el  mayor  enemigo  de  entrambos. 
Y  mientras  el  rey  le  pedía  esplicaciones  y  le  rogaba  que  le  descifrase  aquel 
estraño  misterio,  se  realizaba  y  cumplía  aquel  estreno  matrimonio.  Daba  por 
escusa  el  mllanés  haberlo  hecho  por  necesidad,  y  aconsejaba  al  rey  que  pro- 
curara concordarse  con  Sforza,  con  el  papa  Eugenio  y  con  los  demás  confede- 
rados. 

Nunca  Alfonso  V.  de  Aragón  se  mostró,  ni  mas  animoso,  ni  mas  noble- 
mente altivo,  ni  mas  grande  que  en  esta  ocasión,  en  que  se  conjuraban  con« 
tra  él  todos  los  enemigos,  y  los  mas  amigos  parecía  desampararle.  Su  heroi- 
ca resolución  la  mostró  en  la  respuesta  que  díó  al  de  Milán:  «Decid  al  duque, 
fie  dijo  á  su  embajador,  que  le  agradezco  sus  buenos  consejos,  pero  que  no 
«pienso  usar  deiios  de  presente.  Porque  cuando  partí  la  postrera  vez  de  Ga- 
«taluña  há  cerca  de  diez  años  para  emprender  los  hechos  deste  reino,  hicelo 
«yo  con  conocimiento  y  deliberación  de  que  no  solamente  el  papa  y  la  casa 
«de  Sforza,  sino  por  ventura  toda  Italia  me  seria  enemiga,  y  por  eso  mismo 
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t^xñé  seria  forzado  hacer  rostro  ¿  cuantos  me  quisieren  ser  adversarios  en  es* 
>ta  empresa,  y  por  este  respecto  á  poner  en  peligro  mi  persona,  estados,  rei-» 
i  nos  y  bienes...  Decid,  pues,  al  duque,  añadía,  que  se  dé  buena  vMa  y  tenga 
»buen  ánimo,  que  yo  espero  que  sin  inteUgencia  ni  amistad'd^'l  papa,  ni  del 
»<;onde  Francisco,  ni  de  venecianos  y  florentinos  me  liabré  de  dar  buena  ma« 
»  ña  en  te  empresa  que  traigo  entre  manos  de  la  conquista  deste  reino,  y  me 
«defenderé  de  cada  uno  deHos  y  aun  áe  todos  Juntos,  porque  tarde  se  han 
•Juntado  y  unido  para  lanzarme  del,  habiéndoíne  dejado  Hegar  tan  adelante, 
sy  conocerán  que  tienen  que  habérselas  con  un  rey.v.  Espero,  concluía,  que 
»  pronto  habrá  buenas  nuevas,  y  crea  verdaderamente  que  siempre  que  el  ca- 
180  lo  requiera  haré  por  él  mas  que  por  otro  principe  del  mundo.i 
I  Pero  la  prueba  mas  elocuente  de  que  no  le  intimidaba  la  liga,  fué  ponerse 
sobre  Ñapóles  y  cercar  la  ciudad.  Sorrento,  Puzol,  lo  principal  de  la  Calabria 
iné  sometido  al  rey  de  Aragón,  y  allí  comenzó  el  infante  don  Fernando  su  hi- 
jo á  mostrar  un  esfuerzo  y  valor  que  daba  esperanzas  de  que  había  de  seme- 
jarse á  su  padre.  Llegó  á  poner  ia  ciudad  en  tal  aprieto  y  estremo  cual  no  so 
había  visto  nunca,  y  era  menester  que  los  napolitanos  amasen  psucho  á  Re- 
natode  AqJou  para  que  sufriesen  por  él  tanta  miseria  y  tantos  padecimientos, 
padecimientos  de  que  en  verdad  participaba  él  discurriendo  de  dia  y  de  no* 
che  por  la  ciudad>  solo  ó  poco  acompañado,  y  proveyendo  á  todo.  En  tan 
criticas  circunstancias,  tan  instable  y  versátil  el  capitán  Antonio  Caldera  co- 
mo la  mayor  parte  de  los  principes  italianos  de  aquel  tiempo,  se  rebelj  otra 
vez  contra  el  rey  por  instigación  del  noble  Sforza  (1).  Sostenían  á  los 
napolitanos  los  socorros  que  de  cuando  en  cuando  les  llegaban  de  Geno- 
va, pero  reforzándose  cada  dia  con  nuevas  naves  ia  armada  de  Aragón,  se 
cerró  la  entrada  á  los  buques  genoveses.  Continuaban  no  obstante  defendién- 
dose los  sitiados  con  valerosa  resolución,  hasta  que  un  cuerpo  de  aragoneses 
penetró  en  la  ciudad  por  una  mina  ó  acueducto  subterráneo,  el  mismo  por 
donde  había  entrado  el  gran  Belisario  en  tiempo  del  emperador  Justiniano. 
Entonces  don  Alfonso  de  Aragón  mandó  combatir  y  escalar  la  ciudad,  empe- 
ñándose una  reñida  y  brava  pelea,  en  que  el  duque  de  Anjou  luchó  perso- 
nalmente con  el  arrojo  de  la  desesperación,  hasta  que  envueltos  por  todas 
partes  los  suyos  tuvieron  que  retirarse  al  castillo  Nuevo.  La  ciudad  fué  pue&* 
taá  saco,  y  hubiera  sido  del  todo  robada  si  entrando  el  rey  no  hubiera  man- 

(1)  Bi  admirable  la  poca  Í6  y  laligerexa  otras,  y  los  soberanos  los  recibían  siempre, 

con  que  los  principes  de  Italia  mudaban  de  acostumbrándose  á  tenerlos  como  auxiliares 

partido.  El  conde  de  Gaserta  en  el  espacio  de  mercenarios  por  el  tiempo  que  quisiesen  ser* 

dos  aftos  había  militado  en  cinco  diferentes  y  virios, 
contrarias  banderas,  pasándose  de  unu  é 
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dado  á  público  pregón  y  bojo  pena  de  la  vida  que  cesara  el  pillage,  se  respe- 
tara el  honor  de  las  mugeres  y  se  tratara  con  clemencia  y  humanidad  á  ios 
vencidos.  Quedó,  pues,  en  poder  de  don  Alfonso  V.  de  Aragón  (2  de  janio, 
1442)  aquella  importante  ciudad,  para  cuya  conquista  habia  empleado  por 
espacio  de  veinte  años  todas  sus  fuerzas  do  mar  y  tierra,  pasado  mil  trabajos 
y  espuesto  su  persona  á  todo  género  de  peligros,  que  fue  causa  deque  estí* 
mase  más  aquella  sola  ciudad  que  todos  sus  reinos  y  estados,  y  que  la  amaso 
como  á  su  propia  patria. 

A  ios  pocos  dias  de  la  entrada  del  ejército  aragonés  en  Ñápeles,  el  du- 
que de  Anjou  se  fugó  del  castillo  en  un  navio  de  Genova,  y  los  de  Aragón 
cercaron  el  castillo  Nuevo  y  el  de  San  Telmo.  El  rey  don  Alfonso  salió  á  com- 
batir á  los  Calderas,  que  tuvieron  la  temeridad  de  aceptar  la  batalla  contra  un 
principe  venceuor  y  poderoso.  En  cjla  fué  derrotado  y  hecho  prisionero  el 
rebelde  Antonio  Caldera,  duque  de  Bari,  después  de  haber  peleado  como  gran 
capitán,  como  buen  caballero  y  como  valeroso  soldado.  El  magnánimo  Al- 
fonso tuvo  la  generosidad  de  perdonarle  sus  yerros  pasados  y  de  restituirle 
la  libertad,  que  fué  una  de  las  mas  señaladas  grandezas  del  monarca  arago- 
nés. Después  de  este  triunfo  en  Sassano  procedió  á  someter  la  provincia  del 
Abruzo,  que  redujo  casi  toda.  Aproximándose  el  invierno  y  siendo  aquella 
comarca  destemplada  y  flria,  pisó  á  la  Capitanata,  y  cobró  lo  que  habia  que- 
dado fuera  de  su  obediencia  en  la  Pulla.  Hizo  seguidamente  lo  mismo  en  Ca- 
labria. El  duque  de  Anjou  se  habia  refugiado  á  Florencia  donde  se  hallaba  ci 
papa  Eugenio,  el  cual  le  dio  entóneosla  investidura  del  reino  de  Ñápeles,  pre- 
cisamente cuando  acababa  de  ser  espulsado  de  él.  Harto  conoció  el  destrona- 
do príncipe  lo  inoportuno  de  la  concesión  pontificia,  y  en  prueba  de  la  poca 
apreciación  que  hacía  de  una  honra  otorgada  tan  fuera  de  sazón,  y  sentido  al 
propio  tiempo  de  la  poca  eficacia  con  que  Sforza  y  otros  capitanes  de  Italia  lo 
hablan  ayudado,  dio  orden  para  que  los  castillos  Nuevo  y  de  San  Telmo  se 
entregasen  á  los  aragoneses,  y  él  se  retiró  á  la  Provenza.  Todos  los  de  la  li- 
ga, incluso  el  pontífice  Eugenio,  andaban  ya  procurando,  por  mediación  del 
duque  de  Milán,-  concordarse  y  avenirse  con  el  victorioso  monarca  aragonés. 
Admitió  Alfonso  y  aun  dio  mando  en  su  ejército  al  valeroso  caudillo  Nicolo  ó 
Nicolás  Picinino;  entretuvo  muy  politicamente  al  de  Sforza,  todo  de  acuerdo 
con  el  de  Milán,  y  se  mostró  dispuesto  á  entrar  en  concordia  con  el  papa.  Con 
esto  y  con  tener  ya  subyugado  casi  todo  el  reino,  determinó  Alfonso  hacer 
su  entrada  solemne  en  Ñápeles. 

Para  laentradatriunfaldeAlfunsoV.de  Aragón  en  Ñápeles  prepararon 
los  que  tenían  el  gobierno  do  la  ciudad  magnificas  y  pomposas  fiestas,  al  mo- 
do de  las  que  se  hacían  á  los  antiguos  triunfadores  romanos.  Hicieron  derrí-^ 
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bar  hasta  cuarenta  brazas  del  muro,  concurrieron  á  acompañarle  todos  los 
principes  y  barones  del  reino »  y  el  26  de  febrero  de  1443  entró  e)  rey  don 
Alfonso  en  Ñapóles  eo  un  carro  triunfal  tirado  por  cuatro  caballos  blancos,  eo 
medio  de  las  aclamaciones  de  un  pueblo  que  tanto  tiempo  le  habla  resistido, 
y  conAjndiéndose  las  demostraciones  de  Júbilo  de  los  vencidos  y  de  los  ven* 
cedores.  Alfonso  dió  un  nuevo  testimonio  de  su  liberalidad  y  su  grandeza, 
concediendo  y  publicando  indulto  general  para  todos  sus  amigues  enemigos 
sin  escepcion,  y  recompensando  largamente  á  sus  fieles  y  leales  servidores* 
Congregó  el  parlamento  general  del  reino;  propuso  y  se  adoptaron  en  él  me* 
didas  de  gobierno  y  de  administración;  y  á  propuesta  y  petición  4e  los  mis- 
mos grandes  y  barones  declaró  al  Infante  don  Fernando,  su  hijo  bastardo* 
duque  de  Calabria  y  heredero  y  sucesor  suyo  en  aquel  reino  (1) 

Hasta  entonces  habla  estado  don  Alfonso. entreteniendo  con  esperanzas 
y  con  pláticas  á  los  dos  papas,  al  verdadero,  que  era  Eugenio  IV* ,  y  al 
nombrado  por  el  concilio  de  Basilea,  que  era  Félix  V.,  sin  decidirse  por  nlo* 
guno  de  ellos,  para  tener  en  respeto  al  uno  con  el  otro,  y  poderse  adherir  a] 
que  mas  le  conviniese.  Dueño  ya  de  Ñápeles,  se  resolvió  por  la  concordia  y 
confederación  con  Eugenio  bajo  las  condiciones  siguientes :  que  habría  per* 
pétua  y  firme  paz  entre  el  papa  y  el  rey,  con  olvido  y  remisión  de  todas  laa 
Injurias  pasadas;  que  Alfonso  reconoceria  al  papa  Eugenio  por  único,  ver«- 
dadero  y  no  dudoso  pastor  universal  de  la  Iglesia,  y  el  papa  daria  al  rey  la  in« 
vestidura  del  reino  de  Ñapóles,  confirmando  la  adopción  que  de  él  habla  be« 
cho  la  reina  Juana,  con  cláusula  de  que  no  obstase  haber  adquirido  y  con- 
quistado el  reino  por  las  armas;  que  el  pontífice  Eugenio  espediría  bula  de 
legitimación  al  infante  don  Fernando  hijo  del  rey,  habilitándole  para  suceder 
en  aquellos  reinos,  ^y  dándole  el  gobierno  de  las  ciudades  de  Benevento  y 
Terraclna,  y  que  el  rey  emplearía  las  fuerzas  suficientes  para  cobrar  las  tier- 
ras de  la  Iglesia  que  el  conde  Sforza  tenia  ocupadas  en  la  Marca  (julio,  1443), 
De  esta  manera,  al  cabo  de  veinte  y  dos  años  de  lucha  recibía  el  rey  de  Ara- 
gón del  gefe  déla  Iglesia  la  sanción  legal  del  derecho  al  trono  y  reino  de  Ña- 
póles que  acababa  de  hacer  prevalecer  con  las  armas. 

(4)  No  tenia  QBtonoes,  ni  tuto  dMimé»  «1  ciando  del  Infante  don  Femando  cnandos». 
rey  don  Alfonao  hijos  legíUmos  de  la  reina  cedió  en  el  reino,  decía  que  no  era  hijo  de 
doAa  Maiia  Este  don  Fernando,  A  quien  su  Alfonso,  sino  de  un  hombre  b^o  y  de  vü  con- 
padre hacia  llamar  infante,  era  basUrdo.y  dicion.  Otros  piensan  que  le  tufodedofta 
no  se  sopo  con  certeta  quién  fuesesu  madre.  Margarita  de  HIjar.  dama  de  U  reina (Zunta, 
Juan  JoTlano  Pontano  rcüere  sobre  esto  va-  Anal..  Hb.  XIV..  capítulo  35);  de  este  pareoec 
ríedad  de  opiniones,  inclinándose  él  A  que  lo  es  el  seftor  BofamU.  Conde»  de  BareeloiWt 
habla  «ido  la  infanU  dofia  GaUlioa,  cufiada  tom,  II.,pég.  S19. 
del  ley.  U  papa  CalistOf  tyie  faéenemigo  de- 
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En  cumplimiento  de  este  pacto  pasó  el  rey  ¿  la  Marca  contra  el  conde 
S{orza ,  y  arrancó  de  su  poder  para  restituirlas  al  papa  aquellas  antiguas 
posesiones  de  la  Iglesia,  á  pesar  de  los  requerimientos  que  ie  hizo  el  duquo 
de  Milán  para  que  respetara  al  conde  Francisco  su  yerno,  á  quien  hal)ia  acó-- 
gido  bajo  su  protección  y  defensa.  No  era  cosa  iácil  entenderse  con  aquellos 
principes  italianos,  enemigos  ayer  y  aliados  lioy,  amigos  hoy  para  ser  advcr* 
sarios  mañana.  Participando  de  esta  instabilidad  el  de  Milán ,  que  había  sido 
d  mas  constante  enemigo  de  Sforza  y  el  mas  consecuente  aliado  y  auxiliar  dd 
rey  de  Aragón,  ó  porque  temiese  ya  el  escesivo  engrandecimiento  de  ésto* 
ó  porque  tai  fuese  la  índole  y  carácter  de  la  política  italiana,  no  se  rontentalKt 
ya  con  favorecer  al  de  Sforza,  sino  que  hizo  confederación  y  liga  con  la  seña- 
ría de  Venecia  y  con  los  comunes  de  Florencia  y  Bolonia,  escluyendo  de  ella 
al  papa  y  al  rey  de  Aragón,  so  pretesto  de  haber  sentado  por  base  la  elimina- 
ción de  todo  el  que  estuviera  constituido  en  mayor  dignidad  que  ellos,  é  in- 
timando y  notificando  al  aragonés  que  desistiese  de  la  guerra  que  hacia  en  la 
Marca  al  conde  Francisco  Sforza,  y  que  hiciese  tregua  con  los  genoveses.  A 
esto  último  accedió  el  rey  don  Alfonso,  y  en  su  virtud  se  asentó  la  tregua,  y  aun 
se  hizo  una  especie  de  concordia,  en  que  la  señoría  de  Genova  prometió  pre- 
sentar al  rey  en  cada  un  año  u  na  fuente  de  oro,  ó  bien  una  copa  redonda,  en 
señal  de  honor  y  en  reconoci  miento  de  adhesión  y  benevolencia  (abril,  1444). 
Con  respecto  al  conde  Sforza,  sin  desistir  el  rey  de  la  empresa  de  la  Marcaí 
pero  queriendo  al  propio  tiempo  evitar  un  rompimiento  con  el  de  Milán,  á 
quien  no  acertaba  á  tratar  sino  como  á  antiguo  amigo  ni  a  mirar  sino  como  á 
un  padre,  dirigíale  amorosas  reflexiones,  preguntábale  cuáles  eran  sus  inten- 
tos para  no  discrepar  de  él  si  posible  fuese,  hacíale  prudentes  proposiciones 
para  el  caso  ^n  que  Sforza  se  redujese  á  la  obediencia  del  papa,  y  señalábalo 
otros  caminos  para  fundar  una  paz  segura  en  el  reí  no,  dispuesto  siempre  á 
ayudarle  y  complacerle;  mas  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  podía  obtener  del  do 
Milán  una  contestación  satisfactoria. 

Sobrevino  en  tal  situación  ai  rey  don  Alfonso,  hallándose  en  Puzol,  una 
enfermedad  tan  grave  que  llegó  á  publicarse  en  Ñápeles  que  había  muerto» 
moviéndose  con  esta  noticia  tales  alteraciones  en  aquella  ciudad  que  ya  los 
oragoneses  y  catalanes  no  cuidaban  mas  que  de  salvar  sus  personas  y  bienes 
en  los  castillos.  Restablecido  felizmente  el  rey,  acabó  de  comprender  en  aque* 
la  ocasión  la  inconstancia  de  los  barones  italianos  y  lo  poco  que  podía  fiar 
de  los  naturales  de  aquel  reino.  Disimuló,  sin  embargo,  cuanto  pudo,  y  pro- 
curó asegurar  la  sucesión  de  aquel  estado  enel  duque  de  Calabria  su  hüo« 
enlazándole  con  la  familia  mas  poderosa  de  él ,  que  era  la  del  príncipe  de  Ta-* 
rento.  Trató,  pues,  su  boda  con  Isabel  de  Glaramonte*  bfja  de  Tristan,  gran 
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privado  del  rey  Jacoba  de  la  Marca,  y  de  Catalina  Ursino ,  hermana  del  do 
Tarento;  éhizoqueel  papa  otorgase  las  bulas  de  legitimación  é  infeudaclon, 
si  bien  el  pontiflce  quiso  que  se  tuviesen  secretas  por  entonces,  y  no  fueron 
entregadas  al  rey  basta  el  año  siguiente. 

No  podia  haber  paz  en  aquellas  regiones,  ni  cesaban  los  principes  y  ba- 
rones italianos  de  suscitar  embarazos  al  rey  de  Aragón.  Mientras  las  fuerzas 
reunidas  del  duque  de  Milai»  y  del  conde  Sforza  atacaban  y  vencían  las  tro« 
pas  de  la  Iglesia  con  prisión  d«  su  gefeel  capitán  Picinino,  el  monarca  ara* 
gonés  tuvo  que  hacer  la  guerra  al  marqués  deCotron,  que  se  le  había  rebe- 
lado tan  obstinadamente  que  ni  amenazas  ni  promesas  bastaban  á  hacer  que 
se  diese  á  partido.  Don  Alfonso  se  fué  apoderando  de  sus  estados,  y  por  último 
cercó  al  marqués  y  ¿  la  marquesa  en  su  castillo  de  Catanzaro  y  los  redujo 
á  tal  estrechez  que  al  fin  hubieron  de  rendirse.  El  rey  les  hizo  gracia  de  la 
vida,  los  privó  de  su  estado  y  los  envió  á  Ñapóles,  donde  vivieron  muchos 
años  miserablemente  (1440). 

Llegó  ya  el  caso  de  que  se  (ratera  enire  el  papa  y  el  rey  de  Aragón  de 
la  paz  universal  de  Italia,  que  ambos  apetecían,  entre  otras  muchas  razones, 
porque  el.  primero  después  de  tantos  años  de  guerra  vela  perdidos  otra  vez 
los  estados  eclesiásticos  de  laMarcade  Ancona,  y  el  segundo,  porque  aun- 
que parecia  asegurado  en  la  posesión  del  reino  de  Ñapóles,  la  continua  in- 
quietud de  los  estados  italianos  ni  le  permitía  venir  ¿  Aragón,  ni  atender  des- 
de allá  convenientemente  á  las  contiendas  y  guerras  que  sus  hermanos  don 
Juan  y  don  Enrique  continuaban  sosteniendo  contra  don  Juan  II.  de  Casti- 
lla, y  que  iban  en  aquel  tien>po  de  mal  en  peor  para  los  infantes  aragoneses. 
Enviáronse,  pues,  mutuamente  embajadores  el  papa  Eugenio  y  el  rey  don 
Alfonso  para  concertar  los  medios  de  la  paz,  pero  ofrecíanse  dificultades 
graves,  no  solo  por  parte  de  las  diferentes  potencias  y  principados  de  Italia, 
sino  tambien^  entre  ellos  mismos,  ya  sobre  los  términos  y  cláusulas  de  las 
bulas  de  Infeudecíon  de  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  ya  sobre  la  autori- 
dad que  hablan  de  tener  los  decretos  del  concillo  de  Basilea  desde  el  tiempo 
en  que  el  pontífice  lo  trasladó  á  Ferrara ,  y  quedaron  los  embajadores  do 
Aragón  y  de  Castilla  en  Basilea  y  estuvo  el  rey  apartado  de  la  obediencia 
del  papa.  Asi  fué  que  durante  estos  tratos  de  tal  manera  se  aperclbian  y  pre- 
paraban todas  las  naciones  y  todos  los  principes,  que  podia  dudarse  si  se 
disponlaaá  una  paz  ose  dlsponian^á  una  guerra  general.  Eo  esto  el  duque 
de  Milán,  ya  por  congraciar  al  rey  de  Aragón,  ya  por  la  ventaja  que  á  él 
habla  de  resulurle,  le  escítaba  á  que  sojuzgase  la  ciudad  y  el  común  de  Gé« 
nova;  propuesta  á  que  se  negó  don  Alfonso,  no  solo  por  contraria  á  la  ge-* 
ncral  concordiaá  que  intentaba  traer  los  prfocipes  italianos ,  sído  porque 
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conocía  bien  cuan  aborrecida  era  en  Genova  la  dominación  de  ios  aragone- 
ses y  catalanes.  Mas  no  pudiendo  desprender  de  sus  antiguas  afecciones  ol 
milanés  ni  olvidar  sus  anteriores  servicios,  como  supiese  que  los  venecianos 
le  babian  tomado  el  condado  de  Cremona  y  amenazaban  no  parar  hasta  las 
puertas  de  MUan,  le  envió  generosamente  sus  galeras,  con  recado  de  que  sí 
na  era  bastante  aquel  socorro  baria  todo  lo  demás  que  fuese  menester  basta 
poner  de  nuevo  en  peligro  su  persona  por  él  y  por  su  estado.  Con  la  propia 
generosidad  socorrió  al  papa  contra  el  conde  Sfórza  y  los  florentiites,  hasta 
obligar  ¿  estos  á  enviarle  sus  embajadores  y  mover  pláticas  de  concordia.  De 
suerte  que  el  rey  de  Aragón,  al  propio  tiempo  que  era  el  amparo  de  los  prín^ 
^ipes  de  Italia  en  sus  conflictos,  cumplía  y  desen>peñaba  de  este  modo  su  no* 
ble  papel  de  pacificador  general  (1446). 

Asi  las  cosas,  vino  á  darles  nuevo  rumbo  la  muerte  del  papa  Eugenio  I V. 
ocurrida  al  año  siguiente  (2^  de  febrero,  1447),  y  la  elevación  á  la  cátedra 
pontificia  del  cardenal  de  Bolonia  con  el  nombre  de  Nicolás  V.  tan  desnudo 
de  ambición  como  amante  de  la  paz,  por  la  cual  trabajó  desde  luego  y  en-* 
vio  con  este  fin  sus  legados  al  concilio  de  Ferrara.  Por  su  parle  el  rey  de 
Aragón  dio  también  un  gran  testimonio  de  su  deseo  de  contribuir  á  la  pa- 
cificación general,  recibiendo  en  su  gracia  al  conde  Francisco  Sforza,  que 
babia  sido  su  mas  terrible  y  tenaz  enemigo,  y  dándole  mando  en  su  ejército» 
todo  de  acuerdo  con  el  duque  de  Milán  á  quien  en  esto  se  propuso  compla- 
cer, para  que  guerrease  con  los  venecianos  y  florentines,  únicos  que  parecía 
ya  estorbar  el  proyecto  de  universal  pacificación.  Todo  conspiraba  entonces 
al  engrandecimiento  de  don  Alfonso  de  Aragón  y  al  aumento  de  so  pederé 
influjo,  aun  contra  su  propia  voluntad.  Por  mas  que  éL  con  admirable  pni' 
dencia  y  raro  desinterés  se  habla  opuesto  á  lo  que  el  duque  de  Milán  pen« 
saba  hacer  en  su  favor,  éste,  por  uno  de  aquellos  caprichos  difíciles  de  de- 
finir, se  empeñó  en  nombrar  al  rey  de  Aragón  heredero  universal  de  sus  es« 
tados,  y  asi  lo  dispuso  en  su  testamento,  dejando  solamente  á  su  hija  única 
Blanca  María,  muger  de  Francisco  Sforza,  la  ciudad  y  condado  de  Cremona. 
A  la  muerte  del  duque,  que  sucedió  á  poco  tiempo  (agosto,  1447),  hubo 
grao  movimiento  en  Milán,  poniéndose  en  armas  los  diferentes  partidos,  y 
no  saNcndo  en  él  bien  librados  los  de  la  nación  catalana,  que  con  este  ñora 
bre  se  designaba  alliá  catalanes  y  aragoneses. 

Don  Alfonso,  que  se  hallaba  bocia  ocho  meses  en  Tlvoli  con  objeto  do 
atender  mas  de  c^rca  á  las  repúblicas  enemigas,  comprendió  en  su  recto  jui« 
cío  la  grande  oposición  que  habría  de  hallar  para  posesionarse  de  aquel  es- 
tado, ya  por  la  tendcncfe  de  sus  naturales  á  la  Independencia,  ya  por  los  ce* 
los  de  las  domas  naciones,  S'  suponía  que  ni  la  Santa  Sede,  ni  las  demás  po- 


Digitized  by 


Google 


PAUTE  IL  LIBRO  III.  453 

tencias  de  Italia,  ni  los  soberanos  de  Alemania  y  de  Francia  habían  de  llevar 
á  bien  y  tolerar  fácilmente  que  un  principe  que  disponía  de  reinos  tan  vastos 
y  tan  poderosos  en  España  y  que  reunía  las  coronas  do  las  Dos  Sicílias,  fue- 
se también  señor  del  Milanesado. 

Por  eso,  en  vez  de  mostrar  impaciencia  por  posesionarse  del  señorío  do 
Milán  que  por  el  testamento  del  duque  Filipo  María  Visconti  había  heredado» 
y  menos  ai  para  ello  había  de  tener  que  valerse  de  la  fuerza,  partió  de  Tf« 
voli,  y  tomando  la  vía  de  Toscana  envió  desde  allí  sus  embajadores  á  los 
milaneses,  díciéndoles  con  mucha  prudencia  y  comedimiento  que  su  intención 
00  era  otra  que  obrar  con  su  acuerdo  y  beneplácito,  y  ayudarlos  y  defender- 
los contra  sus  enemigos  y  contra  todos  los  que  intentasen  turbar  la  paz  do 
su  estado.  Y  como  las  dos  repúblicas  de  Venecia  y  Florencia ,  desoyendo  las 
nobles  escitaciones  de  Alfonso  á  la  paz  universal,  se  ligasen  para  ocupar  la 
Lombardía  y  repartírsela,  determinó  reprimir  su  insolencia  y  comenzó  la 
guerra  contra  los  florentines,  que  eran  los  mas  vecinos.  Contrariado  el  con- 
de Sforza  aL  mismo  tiempo  por  milaneses,  florentines  y  venecianos,  pro«" 
puso  al  rey  de  Aragón  venir  á  concordia  con  él  con  tal  que  no  le  pusiese 
embarazo  en  la  sucesión  del  estado  de  Milán ,  y  como  Alfonso  no  ambicio-- 
naba  la  posesión  de  aquel  señorío  por  la  general  oposición  que  le  habría  do 
suscitar,  convino  en  ello  á  ccndlclon  de  que  le  reconociese  vasallage  por  el 
Milanesadd  y  por  el  condado  de  Pavía,  y  se  obligase  á  hacer  guerra  á  los  ve* 
necianos  y  á  todos  los  enemigos  del  rey,  ofreciendo  auxiliarle  por  su  parte 
con  mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  Atacaba  el  rey  de  Aragón  el  señorío  do 
Piombino,  cuando  le  llegaron  embajadores  del  común  de  Milán  solicitando 
su  protección  y  rogándole  que  pasara  con  su  ejército  á  la  parte  de  Padua 
para  que  se  hiciese  la  guerra  en  Lombardía.  Ofrecíanle  que  en  señal  de  amor 
y  de  adhesión  traerían  las  armas  del  rey  á  cuarteles  con  las  de  su  común,  y 
le  apellidarían  defensor  y  protector  de  su  libertad.  Aceptó  el  aragonés  una 
oferta  que  tenia  para  él  mas  de  honrosa  que  de  útil,  y  prometióles  que  par- 
tiría con  su  ejército  hacia  los  campos  de  Padua,  á  condición  de  que  todo 
lo  que  conquistase  desde  el  rio  Adda  hacia  la  ciudad  de  Venecia  seria  para 
él,  y  lo  que  desde  el  Adda  hacia  Milán  tomase  á  los  venecianos  se  aplicaria  4 
la  comunidad,  con  lo  que  se  despidieron  contentos  aquellos  embajadores 
(marzo,  1448). 

El  rey  de  Aragón  y  de  Ñápeles,  después  de  haber  enviado  á  los  milane- 
ses un  socorro  de  cuatra  mil  caballos,  invirtió  el  resto  de  aquel  año  en  guer- 
rear contra  los  de  Florencia  y  el  conde  de  Piombino.  Ardía  igualmente  la 
guerra  en  Lombardía  con  los  venecianos  y  el  conde  Sforza.  En  tal  estado 
pasó  el  cardenal  patriarca  de  Aquilea  á  verse  con  el  rey  de  Aragón  en  el  cas* 
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iillo  de  Trajelo  (febrero,  1449).  Alli  quedó  concertadaen  nombre  del  consc^ 
Jo  general  de  los  Novecientos  quo  representaban  la  señoría  de  MiJan,  queef  , 
rey  don  Alfonso  los  defendería  y  ampararía  en  su  libertad  contra  cualesquiera 
enemigos,  y  les  mantendría  sus  ciudades  y  conquistaría  las  que  Sforza  ó  los 
venecianos  les  tuviesen  usurpadas,  y  que  los  milaneses  darían  al' rey  cada 
año  cien  mil  ducados  y  costearían  tres  mil  caballos  y  dos  mil  infantes  durante 
2a  guerra.  Tambjen  declaró  el  rey  que  la  ciudad  de  Parma  quedaría  libre  co* 
mo  antes  que  la  ocupara  eLconde  Sforza,  y  puso  por  lugarteniente  general 
en  Lombardía  á  Luis  Gonzaga,  marqués  de  Mantua,  que  tan  célebre  se  hixo 
después  por  su  santidad.  Mas  ya  aquel  año  se  trató  de  poner  término  á  la 
larga  y  funesta  lucha  que  tan  lastimosamente  estaba  destrozando  las  mas  be- 
iJas  ciudades  y  Ips  mas  hermosos  países  de  la  desgraciada  Italia.  Los  unos  y 
los  otros  enviabaasus  embajadores  al  papa  y  al  rey  de  Ñapóles  para  que  so 
sirvieran  fomentaría  ó  aceptarla  (1).  Instaba  no  obstante  con  tal  empeño  d- 
conde  Francisco  Sforza  al  rey  para  que  le  recibiese  en  su  protección,  que  le 
ofirecia  en  rehenes  su  muger  y  sus  hijos  por  que  le  asegurase  la  sucesión  en 
el  estado  de  Milán;  intercedían  por  ellos  marqueses  de  Ferrara  y  de  Mantua,. 
y  obligábase  á  servir  al  rey  coacincomii  caballos  en  su  empresa  contra  ve« 
Decíanos»  con  otras  condiciones  no  menos  ventajosas.  Finalmente,  manejóse 
el  conde  Sforza  con  tal  habilidad,  y  llegó  á  tanto  su  poder,  que  se  vieroo^ 
obligados  ios  milaneses  á  rendírsele  y  recibirle  por  señor,  como  á  hijo  adop- 
tivo y  legitimo  sucesor  del  duque  Filipo  Viscontí  (14B0)» 

Con  esto  sufrieron  graa  mudanza  y  tomaron  muy  diverso  rumbo  todas 
las  cosas  de  Italia.  Firmó  el  rey  don  Alfonso  paz  perpetua  con  la  república 
do  Florencia  y  con  el  señor  de  Piombino^  quedando  éste  obligado  á  hacer 
cada  ano  al  rey  y  á  sus  sucesores  el  presente  de  un  vaso  de  oro  de  valor 
de  quinientos  ducados;  é  hizo  liga  y  confederación  con  Yenecia,  con  las 
condicionea  de  que  si  se  conquistasen  los  condados  de  Parma  y  Pavía  serían 
del  i:ey,  pero  Cremona  y  demás  tierras  de  la  otra  parte  del  Adda  quedarían 
de  la  república^  y  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  este  lado  del  Pó  y  del 
Tesino  se  partirían  por  ambas  partes  entre  los  capitanes  y  señores  que  en« 
traban  en  ía  liga  (octubre,  14tt0). 

Obsérvase  ya  en  este  tiempo  un  cambio  notable  en  la  conducta  delcon-^ 


(1)   Podía  ya  «I  pontíGce  Nicolás  obrar  asi  el  segundo  cisma  del  siglo  XV.  y  reeo- 

coD  mas  desembarazo,  porque  en  este  mismo  brando  su  unidad  la  Iglesia  católica.  Quedó 

afiode1i49  el  intruso  papa  Félix  V.f.nom-  con  la  dignidad  de  cardenal  y  obispo  de  Sa-> 

brado  por  el  concilio  de  Basilea,  á  ruego  del  bina,  y  el  papa  Nicolás  le  nombró  legado  per* 

emperador  Federico  se  había  apartado  de  su  pétuo  y  vicario  general  de  la  Sede  Apostólica 

error  y  depuesto  el  pontificado,  acabando  en  Alemania. 
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qulfliador  de  Nápoics.  Aquel  Alfonso  que  cod  tanta  grandeza  de  ánimo»  con 
tanto  valor,  intrepidez  y  constancia  habla  comenzado  y  proseguido  la  em- 
presa de  Italia,  que  con  tanta  firmeza  había  soportado  los  trabajos  y  riesgos 
de  una  guerra  continuada  de  treinta  años»  pagó  su  tributo  á  la  flaqueza  de  la 
humanidad  como  tantos  otros  guerreros  de  gran  corazón,  y  ¿  una  edad  en 
^que  parecía  deberían  haberse  amortiguado  en  él  ciertas  pasiones  fué  cuando 
¡se  dejó  aprisionar  de  las  caricias  de  una  dama  llamada  Lucrecia  de  Alano,  á 
cuyos  amores  tenia  encadenada  su  voluntad ,  de  manera  que  se  tuvo  por 
cierto  que  sí  hubiera  dejado  de  vivir  la  reina  doña  María  de  Aragón,  le  hu- 
biera dado  su  mana  y  su  trono,  como  le  habla  entregado  su  corazón  y  le  pro- 
digaba sus  riquezas  (1).  Y  aunque  no  dejaba  de  atender  ¿  las  cosas  de  la 
guerra  y  dei  gobierno  por  medio  de  sus  capitanes,  y  principalmente  de  su 
bUo  ei  duque  de  Calabria,  no  era  ya  el  hombre  vigoroso  y  fuerte  que  había 
asombrado  al  Mediodía  de  Europa  por  su  valor ,.  su  energía  y  su  perseve* 
rancla- 

Era  sin  embargo  tan  grande  la  fama  y  reputación  de  Alfonso  de- Aragón 
y  dé  Ñápeles,  que  todos  los  principes  se  apresuraban  á  solicitar  su  amistad 
y  confederación.  Habíala  pedido  el  duque  de  Genova,  la  procuraron  y  obtu- 
vieron Demetrio,  déspota  de  la  Romanía  y  de  la  Morea,  que  aspiraba  á  succ- 
'der  en  el  imperio  de  Constantinopla,  Jorge  Gastrioto,  señor  de  Croya,  y  otros 
principes  de  Albania.  El  nuevo  señor  de  Piombino  le  hizo  reconocimiento, 
y  el  rey  le  declaró  libre  del  vasallage  y  feudo  que  habia  Impuesto  á  su  ante* 
cesor.  Los  barones  de  Gerdeña  y  de  Córcega  le  rogaron  que  fuese,  y  muy 
especialmente  los  de  esta  última  Isla,  á  lH)ertarlo6  de  la  <^resíon  con  quo 
algunos  los  tenían  tiranizados:  pasó  el  rey  allá  con  una  armada,  y  hubiera 
'acabado  de  recobrar  los  lugares  que  alH  le  tenían  usurpados  todavía,  sí  no 
le  hubiera  obligado,  á  regresar  pronto  la  noticia  de  que  los  de  Florencia  an-> 
daban  en  secretos  tratos,  y  enviaban  disimulados  socorros  al  conde  Sforza, 
nuevo  duque  de  Milán  (1491),  lo  cual  movió  asi  al  rey  como  á  la  señoría  de 
Venecía  á  requerirles  que  desistiesen  de  ello.  Lejos  de  producir  este  aper- 
cibimiento algún  resultado  favorable  á  la  paz,  renovóse  al  año  siguiente  fa 

(1)   Zurita,  AnaI.lib.XV.  cip.5S.-^Hay  fepartdo  de  dofia  MaHt  á  pretegto  de  las 

indiciof  vehementes,  dice  el  archivero  Bofa*  gaerras  de  Italia.  Acaso  la  esterilidad  de  do^ 

rail,  de  si  el  rey  intentó  repudiar  esta  sefiora  fia  Hada  sugirió  al  rey  la  idea  de  anular  sa 

(la  reina)  y  anular  el  matrimonio  para  eon-  matrimonio,  pero  sin  dejar  de  amarla  y  apre- 

traerlo  con  dofia  Lucrecia  de  Alaftó,  ^e  alp-  e^rla  como  se  merecía,  pues  la  eorrespon* 

ganos  dicen  fü6  k  Roma  con  esU  pretensión,  dencia  particular  que  se  conserva  en  el  real 

é  la  que  el  pontífice  Calixto  lü.  no  quiso  ae-  archivo  no  respira  mas  qne  mutuo  carifio  y 

ceder  por  ningún  ütulo,  y  que  por  esU  razón  estimación  entre  los  dos  esposos.»  Condes  d» 

IMSó  don  Alfonso  la  mayor  parle  de  su  vida  Barcelona  tomo  II.  pag  613. 
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guerra  en  ToscfiíOa  (14!)!2),  dirigida  por  ol  duque  de  Calabrio  IPeraaúdo,  hijo 
del  rey  de  Aragón,  apoyada  por  la  república  veneciana. 

De  tal  manera  y  con  tal  interés  ocupaban  a!  rey  Alfonso  de  Arairon  les 
guerras  y  los  negocios  de  Italia,  que  mas  parecía  ya  un  monarca  italiano  qut 
un  rey  español.  Ni  las  escitaciones  que  le  dirigían  los  catalanes  y  aragronese^ 
para  que  regresase  al  seno  de  sus  subditos  naturales,  ni  las  graves  escisiones 
que  mediaban  entre  su  hermano  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  el  príncipe  de 
Viana  su  hijo,  ni  la  necesidad  de  su  presencia  en  el  reino  para  proveer  do 
cerca  en  las  discordias,  pleitos  y  disensiones  que  sus  hermanos  don  Joan  y 
don  Enrique  traían  con  el  rey  y  con  los  grandes  de  Castilla,  nada  bastaba  á 
arrancará  Alfonso  del  suelo  italiano.  No  solo  la  guerra  de  Toscana,  á  donde 
se  proponía  ir  en  persona,  llamaba  entonces  su  atención  con  preferenc/a  á 
los  asuntos  de  la  península  española^  sino  que  sabiendo  que  los  turcos  te- 
nian  cercada  ¿  Constantinopla,  excitó  con  grande  instancia  ah  papa  á  que  ¡o 
ayudase  á  libertar  la  capital  del  imperio  griego,  en  lo  cual  obraba  con  el  celo 
de  un  verdadero  rey  cristiano ,  y  como  quien  conocía  la  gran  mengua  y 
desdoro  que  recaerla  sobre  todos  los  principes  do  la  cristiandad  y  sobre  la 
Iglesia  misma,  si  por  descuido  y  falta  de  auxilio  cayese  en  poder  de  Jos  sol- 
dados  de  Mahoma  y  pasase  á  ser  asiento  del  imperio  del  gran  torco  la  que 
por  tantos  años  había  sido  la  segunda  cabeza  del  mundo  cristiano.  Por  des- 
gracia los  temores  de  Alfonso  V.  de  Aragón  se  realizaron ,  y  antes  que  llegá^ 
ran  socorros  de  Roma  se  apoderaron  los  turcos  al  cabo  de  cincuenta  y  cuatro 
dias  de  asedio  de  la  gran  Constantinopla  (29  de  mayo,  1453),  con  maerte 
del  último  emperador  cristiano  Constantino  Paleólogo  y  de  toda  la  nobleza 
del  imperio  griego  (1),  ejecutando  los  enemigos  en  la  ciudad  vencida  las  mas 
inauditas  crueldades  y  estragos.  Asi  acabó  el  imperio  cristiano  de  Oriente, 
pasando  desde  entonces  Constantinopla  á  ser  la  capital  del  Imperio  otomano: 
gran  pérdida  para  la  cristiandad,  y  afrenta  y  deshonra  grande  para  los  prin- 
cipes cristianos  de  aquellos  tiempos. 

Alarmado  el  papa  Nicolás  con  la  pérdida  de  Cons(antinop]a  y  con  la  so- 
berbia y  pujanza  que  este  triunfo  había  naturalmente  de  dar  á  los  infieles, 
quiso  borrará  fuerza  de  actividad  y  de  energía  la  nota  de  negligencia  do 
que  pudiera  acusarse  á  los  soberanos,  principes  y  potentados  de  las  nació* 
nes  cristianas,  para  poner  á  salvo  los  estados  que  pudieran  verse  mas  en 
peligro  de  ser  amenazados  por  tan  terrible  enemigo.  Proyectó,  pues,  una 
confederación  general  contra  el  turco,  y  como  la  primera  necesidad  para  tan 

(I)   El  soldán  de  los  turcos  era  Moham-   Justiniano,  quo  les  Dranqueó  nna  de  las 
med  n.  Afirmase  que  so  tomó  la  ciudad  por   puertas, 
traición  de  un  genoTÓs  llamado  luán  Longo 
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soMe  y  provechoso  intento  era  la  paz  entre  los  diferentes  estados  italianos^ 
miserablemente  destrozados  entre  si  y  desgarrados  y  empobrecidos  con  tan 
largas  guerras,  uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  exhortar  al  rey  don  Alfon- 
so de  Aragón  y  de  Ñápeles  ¿  que  desisUese  de  la  guerra  de  Toscana»  y  lo 
ayudase  á  la  grande  obra  de  la  pacificación  universal  de  Itslía,  ¿  cuyo  efecto 
le  envió  su  legado  el  cardenal  de  Fermo,  para  que  le  representase  que  aun- 
que el  peligro  era  común  á  toda  la  cristiandad,  parecía  sin  embargo  que  el 
papa,  el  emperador  Federico,  el  rey  de  Ñápeles  y  la  señoría  de  Veñecia,  te- 
Dian  por  sus  circunstancias  y  por  la  situación  de  sus  estados  mas  estrecho 
deber  de  coadyuvar  ¿  aquel  plan.  Alfonso,  que  en  ejecución  de  su  propósito 
habla  ido  ya  la  via  de  Toscana,  contestó  al  pontífice,  que  hubiera  sido  mucho 
mejor,  mas  digno  y  mas  útil  no  desamparar  á  Constantinopla  y  socorrerla 
antes  de  ser  tomada,  que  tratar  de  recuperarla  después  de  haberse  apoden 
rado  de  ella  el  enemigo;  lamentaba  que  se  hubiera  dado  lugar  ¿  aquel  es- 
cándalo; exponía  las  dificultades  que  ofrecía  la  empresa»  en  ocasión  que  el 
turco  se  hallaba  tan  envalentonado  y  fuerte ;  pero  al  propio  tiempo  aplaudía 
los  buenos  deseos  del  papa,  y  se  prestaba  á  ayudarlos,  protestando  que  en 
la  guerra  con  los  florentinos  no  llevaba  intención  de  sojuzgarlos  sino  de 
reducirlos  á  la  liga,  por  cuya  razón  desistiría  de  ella  tan  pronto  como  los  de 
Tlorencia  dejasen  de  favorecer  al  duque  de  Milán,  y  contribuirla  gustoso  á  la 
pacificación  general  de  Italia. 

En  su  vista,  y  habiendo  el  papa  instado  á  todos  los  principes  Italianos  á 
que  enviasen  sus  embajadores  á  Roma  para  tratar  de  la  paz  universal  y  con- 
vertir las  armas  de  todos  en  favor  de  los  estados  del  imperio  griego,  los  en- 
viados de  Alfonso  de  Aragón  expusieron  en  nombre  del  rey  que  si  los  flo- 
rentinos le  daban  seguridad  de  no  ayudar  &  Francisco  Sforza  era  muy  con- 
tento en  admitirlos  en  la  liga  con  él  y  con  la  señoría  de  Venecia;  y  en  cuanto 
al  conde  Sforza,  contentábase  con  que  dejara  á  Venecia  las  tierras  de  aquella 
parte  del  Adda:  y  por  lo  que  el  rey  pretendía  contra  él  se  allanaba  á  que  el 
papa  fuese  el  arbitro  y  medianero  entre  los  dos.  Con  estos  precedentes  igus- 
tóse  al  fin  la  paz  entre  el  conde  Sforza  de  Hilan  y  la  república  de  Venecia 
(marzo,  1454),  y  aprobada  por  el  rey  de  Aragón  se  procedida  publicarla  con 
general  satisfacción  y  contento.  Las  cosas  fueron  marchando  con  tendencia  á 
una  general  reconciliación;  y  en  principio  del  año  siguiente  (1455)  se  acordó 
y  firmó  paz  y  amistad  entre  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñápeles,  el  duque 
de  Milán  y  la  república  de  Florencia,  confirmándose  fai  que  se  habia  hecho  en* 
tre  venecianos  y  mllaneses,  aprobándose  igualmente  una  liga  que  se  habia 
concertado  entre  Venecia,  Florencia  y  Milán,  quedando  reservado  al  duque  y 
república  de  Genova  que  pudiese  entrar  en  la  general  confederación.  El  pon^ 
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tlflce  aceptó  y  confirmó  la  liga  para  emplear  las  fuerzas  comunes  de  todos 
aquellos  principes  y  naciones  en  lagaerra  contra  turcos  é  infieles. 

Poco  tiempo  sobrevivió  el  papa  Nicolás  V.  á  la  grande  obra  de  la  pacffl- 
cociOD  general  de  Italia»,  puesto  que  á  ios  dos  meses  falleció  conel  ííeseo  do 
ver  convertidas  todas  las  fuerza  de  la  cristiandad  contra  los  turcos.   Ocupó 
entonces  la  silla  apostólica  (B  de  abril  de  141j5)  el  español  Alfonso  de  Boi^, 
cardenal  de  Valencia»  descendiente  de  una  pobre  Camllia  de  Jétiva,  pero  v^^ 
ron  muy  letrado  en  los  derechos  civil  y  canónico,  aunque  de  carácter  altivo 
y  presuntuoso»  y  de  elevados  pensamientos»  el  cual  tomó  el  nombre  pontifi- 
cal de  Calixto  IlU  (1).  Con  mucha  alegría  recibió  el  rey  don  Alfonso  la  nueva 
do  la  elevación  al  sumo  pontiflcadade  un  natural  de  sus  reinos»  hechura  su* 
ya  además»,  y  que  le  debía  la  púrpura  cardenalicia»  y  así  fué  que  le  envió  la 
embajada  mas  solemne  que  Jamás  se  había  visto  para  felicitarle  por  su  ensal* 
zamiento  y  darle  la  obediencia  de  sus  reinoacomoá  pontífice-  canónicamente 
elegido»  sueleándole  ademas^que  concluyese  el  proceso,  de  la  canonización 
del  gran  Taumaturgo  valenciano  fray  Vicente  Ferer»  cuya  instancia  tenía  he- 
cha con  el  papa  Nicolás  y  por  su  enfermedad  na  se  pudo  concluir  (2).  Mas  no 
pasaron  muchos  días  sin  que  el  rey  de  Aragón  esperimentára  cuan  desfa  vo- 
cablos disposiciones  abrigaba  respecto  á  su  persona  el  nuevo  papa  su  com- 
patricio», por  Quya  elevación  habia  hecho  tan  solemnes  demostraciones  de 
gozo.  Ademas  de  algunas  desavenencias  promovidas  entre  ellos  por  razón 
de  tal. cual  señorío  de  Italia»  quejábase  el  papa  al  rey  de  que  habiéndola^  en* 


(t)  llefleren  tarios  autores  que  este  pre-  7  otros  Taríos  prelados  en  diferentes  1 
kdo  espaflol,  6  por  pronostico  4iue  le  hiciera  y  provincias,  donde  eran  conocidas  las  Tirtu* 
San  Vicente  Ferrer,  ó  porque  asi  se  lo  inspi-  des,  las  predicaciones  7  los  milagros  del  san- 
rara  su  imaginación,  habia  tomado  mucho  to  misionero.  Bl  papa  Calixto  concluyo  efee- 
tiempo- antes  el  nombre  de  Calixto,  como  si  ti vamente  el  proceso,  7  nunca  paraningon 
estttvieíA  cierto  de  qjie  habia  de  ser  sumo  acto  de  esU  clase  hablan  concurrido  testimo- 
pontiflce,.7  que  anticipadamente  habia  ha-  nios  de  tantas  7  Un  diTersas  7  disUntes  n»« 
cho  un  voto  solemne  por  escrito,  como  sí  clones  como  concurrieron  para  informar 
fuera  en  público-consistorio,  de  hacer  guer-  unánimemente  de  la  santidad  7  de  los  prodi- 
ra  perpetua  á  los  turcos  7  no  desistir  de  eUa  gios  obrados  por  Vicente  Feírer.  En  eaytt 
Jamás.  Zurita,  Anal.  lib.  XVI.  c.  33.  virtud  tocó  á  su  compatricio  Calixto  US.  la 

(S)  Ya  los  reyes  de  Aragón  7  Castilla  7  gloria  de  proclamar  ante  los  cardenales  j 
otros  grandes  principes  de  la  crisUandad  ha-  prelados  de  la  curia  romana  que  la  Iglesia 
bían  pedido  la  canonización  del  apóstol  va-  cobci^ba  en  el  ntkmero  de  los  santos  á  Vicen- 
lenciano  á  los  papas  Martin,  Eugenio  y  Ni-  te  Ferrer  (3  de  Junio  1445),  lo. cual  se  publicó 
colas.  En  la  información  que  este  último  ha-  con  toda  solemnidad  7  ceremonia  en  la  ie»« 
bia  mandado  hacer,  intervino  como  comisa-  tadeSan  Pedro  7  San  Pablo  siguiente.  La 
rio  este  mismo  cardenal  de  Valencia,  que  bula  de  canonización  la  espidió  después  el 
ahora  era  Calixto  ni.,  Juntamente  con  el  car-  papa  Pió  II.,  sucesor  de  Calixto  Ul.,  en  el 
denal  de  Ostia,  el  patriarca  de  Alejandría,  el  primer  afio  de  su  ponUflcado. 
arzobispo  de  Ñapóles,  el  obispo  de  Mallorca» 
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>íado  la  bula  de  la  cruzada  para  la  espedlcion  contra  los  turcos,  no  habla  pro* 
ducldo  ningún  resultado  y  escitábale  á  ella  como  á  principal  ejecutor  y  cau- 
dillo. Contestóle  el  rey  con  mucha  entereza,  que  aunque  estimaba  en  mu« 
cbo  el  don  de  Su  Santidad,  creía  que  para  una  espedicíon  como  aquella  se 
necesitaba  algo  mas  que  una  bula;  que  si  habla  diferido  su  empresa,  era 
porque  pensaba  que  otros  principes  de  Europa  mas  poderosos  que  él  y  no 
menos  obligados  habrían  abrazado  aquella  causa;  pero  que  viéndolos  tan  des* 
cuidados,  y  puesto  que  Su  Beatitud  le  requena  á  él  solo  con  tanta  instancia, 
sabría  hacer  su  deber  como  principe  católico.  Comenzó,  pues,  el  rey  deAra* 
hon  á  hacer  sus  aprestos  de  campaña,  ¿  aparejar  naves  y  Juntar  ejércitos, 
ademas  de  muchas  compañías  que  ya  había  enviado  á  Albania,  y  congre- 
gando su  consejo  enlíápoles,  declaró  sn  voluntad  con  el  siguiente  notable 
razonamiento: 

lYo  hablé  con  vosotros  los  dias  pasados  sobre  lo  déla  empresa  délos 
f turcos,  y  por  ser  cosa  tan  grande  he  esperado  cómese  moverían  otros,  y  he 
fdiferldo  el  determinarme  en  ello.  Ya  veis  que  los  reyes  y  príncipes  crístia- 
cnos,  mirándonos  unosá  otros,  dormimos;  y  asi  el  ánimo  y  osadía  del  ene^ 
cmigo  siempre  se  aumenta  y  crece,  para  ofender  ¿  la  religión  crístiana.  Yo 
fconsidero  haber  recibido  grandísima  gracia  de  Nuestro  Señor  sin  merecí* 
cmientos  mios.  y  reconozco  que  hay  en  el  mundo  otros  reyes  y  príncipes,  que 
«por  saber  y  poder  son  mas  dispuestos  que  yo  para  emprender  y  llevar  tan-» 
fta  carga;  mas  visto  que  por  todos  se  mira  y  ninguno  se  apareja  ni  disjpone, 
•queriendo  satisfacer  á  infinitas  mercedes  que  de  Nuestro  Señor  he  recibido, 
mo  quanto  se  debe,  mas  quanto  yo  abasto,  por  su  servicio  y  de  la  Iglesia  es- 
ttoy  dispuesto  y  deliberado  poner  mi  persona  y  estados  en  defensa  de  la 
fcristiandad  y  en  ofensa  del  turco.  De  aquí  adelante  ya  tengo  la  mayor  parte 
ide  mi  vida  pasada,  por  tener  sesenta  años  ó  muy  cerca  dellos,  y  hasta  aquí 
ctoda  la  he  despendido  en  servicio  del  mundo,  y  paréceme  cosa  razonable 
•distribuir  en  servicio  de  Dios  lo  que  me  resta.  Quando  yo  tomé  la  empresa 
«deste  reyno,  lo  hice  movido  de  la  justicia  que  en  él  tenia,  y  por  conquistar 
•loque  derechamente  me  pertenecía;  lo  qual  después  de  muchos  trabajos  y 
•gastos  Nuestro  Señor  lo  ha  traído  al  fin  por  mi  deseado,  según  que  veis. 
•Sí  lo  que  á  mi  tan  solamente  tocaba  lo  ha  enderezado  tan  prósperamente, 
•¿qué  tengo  de  esperar  de  aquello  que  á  él  principalmente  toca,  y  por  quien 
«yo  lo  delibero  emprender?  En  esto  yo  no  pongo  cosa  ninguna  mía.  La  per- 
«^sona  y  vida,  y  los  estados  y  bienes  del  lo  tengo.  Ofrézcoselo,  que  suyo  es, 
•y  ríndele  lo  que  del  he,  y  por  él  lo  poseo.  Tengo  firme  y  segura  esperanza 
«que  mi  propósito  y  empresa  traerá  á  bienaventurado  fin.  Aun  me  acuerdo 
«que  en  nuestros  dias,  en  gran  deservicio  do  Dios  y  ep  ofensa  de  la  fé  cató* 
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«Ijca,  un  rey  ha  seydo  preso  y  hecho  tributarlo  ¿  infieles,  y  otro  murió  en 
cbatalla  y  le  fué  cortada  la  cabeza;  y  últimamente  ha  sido  muerto  el  emper»* 
cdor»  y  se  ha  perdido  la  ciudad  y  imperio  de  Ck>nstantinop]a,  que  era  ¿  nos» 
tetros  una  talanquera,  y  han  venido  á  poder  de  infieles  tantas  iglesias,  y  re* 
cliquias  y  cosas  sagradas  indignamente  y  sin  alguna  reverencia,  que  son  co- 
tsas  que  á  mi  mucho  me  inducen  ¿  seguir  esta  empresa:  y  si  ¿  vosotros  pa* 
«rece  lo  contrario,  estaró  á  loque  me  aconsejaredes  (1).t  Oído  este  discur- 
so, todo  el  consejo,  sin  discrepar  un  solo  individuo,  le  aplaudió  alabando  sa 
eanto  y  animoso  propósito,  y  todos  ofrecieron  sus  personas,  vidas  y  bienes 
al  servicio  del  rey  parala  prosecución  de  tan  cristiana  empresa. 

A  pesar  de  esto  ni  el  papa  Calixto  se  mostró  nunca  propicio  al  rey  de 
Aragón,  ni  éste  realizó  su  empresa  contra  los  turcos.  Por  el  contrario,  ha- 
biendo don  Alfonso  determinado  visitar  sus  reinos  de  España  (1456),  asi  por 
satisfacer  el  deseo  general  de  sus  subditos  y  pagarles  esta  deuda,  como  por 
ver  de  concordar  al  rey  de  Navarra  con  el  principe  de  Viana  su  hijo,  despa- 
chó á  Roma  ai  conde  de  Goncentaina  para  que  secretamente  comunícase  al 
papa  el  pensamiento  de  su  venida,  puesto  que  en  Italia  hablan  cesado  las 
guerras  y  habla  paz  universal.  Mas  como  al  propio  tiempo  llevase  encargo 
derogarle  doparte  del  rey  que  para  mayor  seguridad  se  dignara  otorgarle  de 
nuevo  las  bulas  de  investidura  del  reino  de  Ñápeles  y  de  los  vicariatos  de 
Benevento  y  Tarraclna  para  si  y  para  el  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  como 
el  papa  diese  tales  escusas  que  el  conde  entendiera  que  las  negaba  casi  abier- 
tamente, por  estrechar  al  pontifico  se  propasó  á  hacerle  fuertes  reconvencio- 
nes y  á  decirle  cosas  muy  duras.  Recordóle  los  beneficios  y  favores  que  ha- 
bla recibido  del  rey  de  Aragón;  le  echó  encara  haber  creado  cardenales  en 
un  solodia  á  dossobrinos  suyos,  cosa  hasta  ratóneos  no  vista  en  ningún  pa- 
pa; tuvo  la  audacia  de  decirle  que  se  acordase  de  su  nacimiento  y  del  lugar 
de  Canales,  donde  aprendió  á  leer  y  cantó  la  primera  epístola  en  la  iglesia  de 
San  Antonio,  con  otras  espresiones  no  menos  agrias  y  ofensivas  á  la  digni- 
dad pontifical,  á  las  cuales  contestó  el  papa  tanU)ien  muy  duramente,  y  des- 
pidió al  conde  echándole  su  apostólica  maldición.  Viendo  el  rey  don  Alfonso 
esta,  negativa  que  comprendió  era  dirigida  á  no  confirmar  al  duque  de  Cala- 
bria su  hijo, en  la  sucesión  del  reino,  y  considerando  el  carácter  doro  del  papa 
á  pesar  de  su  edad  octogenaria,  procuró  tener  de  su  parte  al  rey  de  Castilla 
(que  lo  era  ya  á  este  tiempo  Enrique  IV.),  para  el  caso  en  que  resolviese 
apartarse  de  la  obediencia  del  ponUñce  Calixto. 

Bizose  pues  un  pacto  de  concordia  y  amistad  entre  los  reyes  de  Castilla 

• 
(I)  Gerónimo  deJSurita  pone  este  discurso  en  sas  Anales,  libro  XVI  csp.  S). 
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y  de  Aragón  por  medio  del  marqués  de  Villena  y  de  Ferrer  de  Lantiaa, 
por  el  que  se  ofrecian  y  Juraban  darse  mutuo  favor  y  ayuda  contra  todos 
sus  enemigos.  Había  prometido  también  el  marqués  de  Villena,  entre  otras 
cosas,  que  cuando  el  rey  de  Aragón  quitase  la  obediencia  al  papa,  baria 
lo  mismo  el  rey  de  Castilla,  y  que  si  el  pontífice  Calixto  muriese,  ambos 
i*cconocerian  al  que  fuese  nuevamente  ensalzado  á  la  silla  pontificia.  Mas  el 
monarca  castellano  contestó  después,  que  en  lo  tocante  á  la  obediencia  mi* 
rase  bien  lo  que  se  debía  ai  pontífice  y  lo  que  á  ellos  como  á  principes  cris- 
tianos les  correspondía  hacer,  y  que  considerase  también  que  se  trataba  do 
un  papa  español  y  natural  del  reino  de  Valencia.  Con  esta  contestación  li- 
mitóse el  aragonés  ¿  procurar  desviar  al  pontífice  del  propósito  que  tenia, 
que  era  de  no  dar  lugar  á  la  sucesión  del  duque  de  Calabria. 

Ocuparon  al  rey  don  Alfonso  en  sus  últimos  anos  las  diferencias  entre  el 
rey  de  Navarra  y  el  principe  su  hijo,  do  que  daremos  cuenta  en  su  lugar,  y 
que  se  comprometieron  en  sus  manos  (1457).  Pero  ni  efectuó  el  viage  que 
tenia  proyectado  á  España,  ni  realizó  ia  espedicíon  que  había  preparado 
contra  los  turcos,  y  lo  que  hizo  fué  emplear  una  gran  flota  contra  la  repú- 
blica de  Genova,  á  fin  de  poner  en  ella  gobernadores  de  su  devoción  y  par-* 
cialidad,  y  á  intento  de  que  el  rey  de  Francia  no  se  apoderase  de  aquella 
señoría  (1458). 

Proseguíase  con  gran  (tiría  la  guerra  de  Genova,  cuando  se  cumplió  el 
plazo  señalado  por  la  Providencia  al  reinado  y  á  los  días  de  Alfonso  V.  de 
Aragón.  Una  enfermedad  de  poco  mas  de  dos  semanas  acabó  con  su  existen-* 
cía  en  el  castillo  del  Ovo  de  Ñapóles  (27  de  junio,  1458),  ¿  los  sesenta  y 
cuatro  años  de  edad,  y  á  los  cuarenta  y  dos  de  un  reinado  activo  y  laborio- 
so. En  su  testamento  nombró  por  sucesor  en  el  reino  de  Ñapóles  á  su  hijo 
Fernando  duque  de  Calabria,  dejando  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  á 
su  hermano  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  á  sus  descendientes,  conforme  al 
testamento  del  rey  don  Fernando  su  padre.  Y  fué  muy  de  notar  que  en  aquel 
documento  no  hiciese  mención  alguna  de  la  reina  de  Aragón  doña  liaría  su 
esposa,  siendo  como  era  tan  escelente  princesa,  de  tan  señalada  honestidad 
y  tan  estimada  por  sus  virtudes,  lo  cual  hace  verosímil  la  especie  que  arriba 
apuntamos  y  que  algunos  afirman  de  haber  pensado  repudiarla  por  casarse 
con  aquella  Lucrecia  de  Alañó,  á  quien  había  entregado  su  voluntad.  Dejó 
también  ordenado  en  su  testamento  que  se  distribuyesen  sesenta  mil  duca- 
dos en  la  armada  que  habia  de  ir  contra  el  turco,  y  que  su  cuerpo  fuese  tras- 
portado lo  mas  brevemente  posible  al  monasterio  de  Poblet  en  Cataluña» 
encargando  le  enterrasen  á  la  entrada  de  la  iglesia  en  la  tierra  desnuda,  para 
que  fuese  ejemplo  de  humildad. 
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No  pueden  negarse  á  Alfonso  V*  de  Aragón  grandes  cualidades  como 
principe  y  como  guerrero:  esforzado,  enérgico  é  infatigable  en  las  guerras; 
prudente,  magnánimo  y  justo  en  el  gobierno,  menos  severo  que  clemente» 
y  casi  siempre  benéflco  y  iiberal,  no  estrañamosque  d  cronista  de  Aragón 
diga  con  cierta  especie  de  entusiasmo,  á  despecho  de  algunos  escritores  ita-* 
lianos  que  han  intentado  zaherirle:  cque  fué  el  mas  esclarecido  principe  y 
mas  excelente  que  hubo  en  Italia  desde  los  tiempos  de  Garlo*Magrno  (i).»  Si  á 
algunos  pudo  parecer  ambicioso  por  su  afán  de  conquistar  á  Ñapóles,  á  cu- 
ya corona  se  creyó  con  mas  derecho  que  otro  alguno,  debió  dejar  de  pare-* 
cerlo  cuando  renunció  la  herencia  de  Milán  con  que  se  le  convidaba,  y  de« 
claró  no  ser  su  intención  sojuzgar  otros  estados  italianos. 

El  defecto  que  hallamos  al  largo  reinado  de  Aironso  V.  es  haber  sido  todo 
cstrangero.  Enamorado  de  la  bella  Italia,  donde  pasó  toda  la  segunda  mitad 
de  su  vida,  Alfonso  desde  que  conquista  á  Ñapóles»  reina  mas  en  Italia  que 
en  Aragón.  Es  un  monarca  que  estiende  á  estraños  países  las  glorías  arago* 
nesas,  que  se  hace  como  el  centro  y  el  eje  de  toda  la  política  de  Europa,  y 
que  abre  y  desembaraza  un  nuevo  campo  de  gloria  ¿  los  reyes  de  España  sus 
sucesores;  pero  estas  glorias  estertores  ejercen  sobre  Aragón  una  influencia 
mas  brillante  que  provechosa,  mas  funesta  que  útil. 

Creemos  también  que  con  la  presencia  de  Alfonso  en  Aragón  hubieran 
podido  tener  solución  mas  favorable  y  pronta  las  largas  y  reñidísimas  con- 
tiendas que  alli  se  debatían  entre  los  reyes  y  principes  de  Nayarra  y  de  GasU» 
lia,  y  que  debieron  ser  para  él  preferibles  alas  cuestiones  de  Genova,  de  Hie- 
lan, de  Venecia,  de  Florencia  y  de  Turquía.  En  otra  parte  le  Juzgaremos  mas 
detenidamente, 

<!}  Zurita,  Ub.  XVI.  cap.  JH 
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JUAN  II.  (el  Grande)  EN  NAVARRA  Y  ARAGÓN. 


He  fl4«ft  á  !«?•» 


Sitnacion  de  Natanra  i  ollimos  del  stglo  XlV.  y  principios  del  XT.— Dofia  Blanca  y  don 
Jnan  reyes  de  Nararra.— Conducta  de  don  Juan:  disgusto  de  los  nayarroB.^Maerto  de 
doña  Blanca.— El  principe  don  Gérlos  de  Viana  —Bandos  de  Agramonteses  y  Biamonte- 
ses.— Gasa  el  rey  con  doña  Juana  Enriques  de  Castilla.— Odio  y  persecución  del  rey  y 
de  la  reina  al  principe  Carlos:  graves  disturbios  que  produjo.— Sitios  de  Estella  y  Ai- 
bar:  el  principe  prisionero  de  su  padre.-^Cómo  y  por  qué  fué  puesto  en  libertad:  su  ida 
i  Ñápeles  y  Sicilia.— Cualidades  y  prendas  del  príncipe  Cárlof :  su  popularidad.— Vuelre 
A  Mallorca  y  Cataluña:  entusiasmo  de  los  catalanes:  niégale  so  padre  el  titulo  de  priouH 
génito  y  sucesor  del  reino.— Prisión  de  don  C&rlos:  indignación  pública:  sublévanse  en 
80  favor  los  catalanes:  le  rescatan:  fesléjanle  en  Barcelona.— Actitud  de  Catalvfta:  do- 
ras condiciones  que  imponen  al  rey  don  Juan  de  Aragón:  tratado  de  Villafiranca.— Muer* 
le  del  principe  de  Viana:  su  Índole,  condición  é  inmerecidos  infortunios— El  infante 
don  Fernando  es  jurado  sucesor  en  los  reinos  de  Aragón.— Guerra  de  diez  aftos  en  Cata- 
luña contra  el  rey  don  Juan.— Política  de  Luis  XI.  de  Francia.— La  princesa  dofia  Blan- 
ca de  Navarra  muere  envenenada.— El  conde  y  la  condesa  de  Foix.— Animo  varonil  de 
la  reina  dofta  Juana  de  Aragón.— Los  catalanes  ofrecen  la  corona  del  Principado  al  rey 
de  Francia,  al  de  Castilla,  i  don  Pedro  de  Portugal  y  al  duqne  de  Anjou»  antes  que  so- 
meterse á  su  legítimo  soberano.— Admirable  obstinación  de  los  catalanes.- Muere  la 
reina  dofta  Juana.— El  rey  don  Juan  pierde  la  vista:  cómo  la  recobró.— Famoso  cerco  de 
Barcelona:  sométense  los  catalanes  al  rey,  y  con  qué  condiciones.— Recobra  el  rey  don 
Joan  el  RoseUon  y  la  Cerdafta  que  le  tenia  usurpados  Luis  XI.— Sitio  de  Perpifian.— 
Entrada  triunfal  de  don  Juan  II.  en  Barcelona.— Muerte  de  don  Juan  II.— Cualidades  de 
este  monarca.— Estado  en  que  dejó  el  reino  de  Navarra.— Dofta  Leonor,  condesa  de 
Foix.— Francisco  Febo. 


Aunque  mucha  parte  de  Jos  hechos  de  este  monarca,  desde  que  fué  pro- 
clamado rey  de  Navarra  en  unión  con  doña  Blanca  su  esposa  hasta  que  he- 
redó la  corona  de  Aragón,  los  hemos  referido  ya  en  los  capítulos  corres- 
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pendientes  á  los  reinados  de  don  Fernindo  I.,  de  don  Alfonso  V.  de  Aragón 
y  de  don  Juan  II  de  Castilla,  por  la  intervención  que  tuvo  en  las  cosas  de 
Sicilia,  de  Núpoles,  de  Aragón  y  de  Castilla,  menester  es,  antes  de  continuar 
la  historia  de  la  monarquía  aragonesa  bajo  el  gobierno  de  don  Juan  II.,  de^ 
cir  algunas  palabras  acerca  de  la  situación  del  reino  do  Navarra  y  de  la  po- 
sición en  que  se  hallaba  este  rey  al  tiempo  que  se  unieron  en  su  cabeza  las 
dos  coronas  (1). 

Navarra,  que  durante  cuatro  reinados  (de  1284  á  1328)  hal>ia  sido  como 
una  provincia  francesa,  y  que  después,  aunque  volvió  á  darse  reyes  propios 
(de  1528  á  1587),  parecía  mas  mezclada  en  los  intereses  y  en  las  intrigas  de 
la  Francia  que  en  los  de  los  demás  reinos  españoles,  no  habia  suministrado 
en  el  reinado  de  Carlos  el  Noble  (de  1587  á  1 425)  otros  sucesos  notables  quo 
los  que  hemos  referido  en  los  reinados  correspondientes  de  Castilla  y  Ara- 
gón con  que  estuvieron  enlazados.  Habiendo  muerto  Carlos  el  Noble  en  ÍA^S, 
recayó  aquella  corona  en  su  hija  doña  Blanca,  que  viuda  del  rey  don  Marün 
de  Sicilia  habia  casad  o  en  1419  con  don  Juan,  entonces  Infante  de  Aragón  y 
subdito  de  don  Juan  II.  de  CastHla.  En  Olíte,  donde  se  hallaba  doña  Blanca, 
y  en  el  campo  de  Taraz  ona  donde  se  hallaba  don  Juan  con  su  hermano  cl 
rey  don  Alfonso  de  Aragón,  se  alzó  el  pendón  real  de  Navarra  por  don  Juan 


(I)  El  reinado  de  este  don  Juan  II.  se  di- 
side naluralmente  en  dos  partes  6  períodos, 
uno  en  que  fué  rey  de  Navarra  solamente 
(de  1425  á  U58),  otro  en  que  fué  simultánea- 
mente rey  de  Navarra  y  de  Aragón  (de  1458 
é  1479),  cuyos  dos  períodos  forman  un  Largo 
reinado  de  54  años.  La  parle  que  tomó  en 
todos  los  sucesos  de  Sicilia,  de  Aragón,  de 
Castilla  y  de  Ñapóles  durante  los  tres  últimos 
reinados,  ya  como  heredado  en  Castilla  y 
subdito  de  don  Juan  II.,  ya  como  infante  de 
Aragón  é  hijo  de  don  Fernando  I.,  ya  como 
auxiliar  de  su  hermano  Alfonso  V.  en  las 
guerras  de  Ñapóles,  ya  como  lugarteniente 
suyo  en  los  reinos  de  Aragón,  y  al  propio 
tiempo  como  rey  de  Navarra,  hace  que  nos 
sean  conocidos  sus  principales  hechos  ante- 
riores á  1458,  como  embebidos  en  la  historia 
de  cada  uno  de  estos  reinados.  Pállanos  con- 
siderarle como  rey  de  Navarra  antes  déla 
citada  época. 

Debemos  no  obstante  advertir  sobre  este 
punto,  que  en  nuestro  carácter  de  historia- 
dor general  de  España,  y  no  desús  particu- 
lares reinos,  ni  podemos  ni  nos  corresponde 
hacer  en  este  capitulo  una  historia  detenida 


del  reino  y  del  rey  de  Navarra  hasta  la  reu- 
nión de  las  dos  coronas,  para  no  incurrir  en 
impertinentes  repeticiones,   cumpliéndonos 
solo  apuntar  lo  relativo  á  aquel  reino,  deque 
no  hemos  dado  cuenta.  El  que  desee  mas 
circunstanciados  pormenores  acerca  de  Na- 
varra en  ésta  época,  los  hallará  abundantes 
en  Aleson,  tom.  IV.  de  los  Anales  de  Navarra: 
en  ZuriU,  Anal,  de  Aragón,  lib.  XIU.  al  ivn. 
y  en  las  historias  particvlaresde  aqnel  reino. 
—Advertimos  también,  que  eu  el  segundo 
período  de  4458  adelante,  los  sucesos  que  (en- 
gan  directa  relación  con  Castilla  los  indicare- 
mos aqui  ligeramente,  reservándonos  darlos 
á  conocer  con  mas  detención  en  el  remado 
de  Enrique  IV.  de  Castilla,  donde  mas  pro- 
piamente corresponden.  Esta  comptieacien 
de  relaciones  entre  ios  diferentes  reinos  do 
la  península,  y  esta  simultaneidad  de  aconte- 
cimientos en  un  mismo  reinado,  unos  de  in- 
terés general  para  todos  los  reinos  espa&o- 
les,  otros  de  influencia  solo  para  uno  de  sos 
particulares  estados,  es  una  de  lascireunS' 
tancias  que  hacen  sobremanera  difícil  dai 
orden  y  clarídad  6  U  hisloría  general  d« 
nuestra  nación. 
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V  dona  Blanca  su  muger.  Ocupado  entonces  don  Juan  con  uias  interés  y  mas 
ahinco  del  que  le  compitiera  en  los  asuntos  interiores  de  Castilla  (1),  y  aten- 
diendo mas  á  las  cosas  de  este  reino  que  á  las  del  que  estaba  llamado  á  go  - 
bernar,  era  su  esposa  doña  Blanca  la  que  en  realidad  reinaba  en  Navarra 
por  si  y  en  nombre  de  su  marido.  Cuando  en  1428,  ¿  consecuencia  de  uno 
de  los  triunfos  de  don  Alvaro  de  Luna  sobre  sus  rivales,  fué  requerido  don 
Juan  de  Navarra  para  que  se  alejase  de  aquel  reino,  entonces  á  su  llegada  á 
Pamplona  se  celebró  solemnemente,  con  an*eglo  al  fuero,  el  Juramento  y 
coronación  de  los  reyes  don  Juan  y  doña  Blanca,  diferido  por  ausencia  del 
primero;  y  en  el  mismo  dia  (15  de  mayo)  fué  reconocido  y  jurado  sucesor 
del  reino  su  hijo  primogénito  don  Carlos  (2),  para  quien  había  sido  instituido 
el  titulo  de  principe  de  Viana,  al  modo  del  de  principe  de  Asturias  para  ios 
primogénitos  de  Castilla,  y  el  de  principe  de  Gerona  para  los  hijos  mayores 
de  los  reyes  de  Aragón  (3). 

La  conducta  de  don  Juan  y  su  continuo  alejamiento  de)  reino  tenían  alta« 
mente  disgustados  á  doña  Blanca  y  á  los  navarros.  Las  cortes  le  negaron  los 
subsidios  que  solicitaba  para  la  guerra  que  iba  á  emprender  de  nuevo  con- 
tra Castilla;  pero  él,  menospreciando  el  consejo  y  la  decisión  de  las  cortes, 
vendió  sus  joyas  y  las  de  la  reina,  con  cuyo  acto  y  el  empeño  decidido  de 
proseguir  una  guerra  sin  justicia  ni  provecho  para  el  país  creció  el  desconten'^ 
to  general  del  pueblo  y  de  los  principales  ricos-hombres.  Entretenido  en 
las  guerras  de  Castilla,  de  que  en  su  lugar  hemos  dado  cuenta,  hasta  la  tre- 
gua de  los  cinco  años,  y  después  de  haber  casado  á  su  hija  doña  Leonor  con 
Gastón,  hijo  primogénito  del  conde  de  Foix,  el  rey  don  Juan,  dado  ¿  inter- 
venir e.i  los  negocios  de  todos  los  reinos  que  no  fuesen  el  suyo,  pasó  ¿  tié^ 
poles  con  el  fln  de  ayudar  é  su  hermano  don  Alfonso  V.  de  Aragón  en  la  lu- 
cha que  allá  sostenía  con  la  casa  de  Anjou  sobre  la  posesión  de  aquel  reino, 
quedando  entretanto  los  gobiernos  de  Navarra  y  de  Aragón  en  manos  de  las 
dos  reinas  doña  Blanca  y  doña  María,  que  eran  las  que  en  ausencia  de  sus 
esposos  negociaban  la  prolongación  de  las  treguas  con  Castilla  (1435).  He- 
mos visto  al  rey  don  Juan  de  Navarra  caer,  coo  sus  hermanos,  prisionero 


(i)   La  parte  aetivaque  tomó  dou  Juan  eo  (8)   Tenlao  ya  ademas  otras  dos  hijas,  do« 

este  tiempo  y  en  los  años  siguientes,  junta-  fia  Blanca,  qoe  naeló  en  OUte  en  4 4S4,  y  fué 

mente  con  sus  hermanos  don  Alfonso,  don  jurada  por  las  cortes  sucesora  del  reino  en 

Enrique  y  don  Pedro,  en  todos  los  negocios  defecto  de  su  madre  y  de  su  hermano  don 

y  en  todas  las  revueltas  que  agitaban  la  mo-  Garlos,  esposa  repudiada  que  füó  del  infante 

narquia  castellana,  se  puede  ver  en  el  cap.  S7  don  Enrique  (después  Enrique  IV.)  de  Gas» 

de  este  libro.  tilla;  y  dofta  Leonor,  que  nació  en  1496,  y 

(9)   Habla  nacido  en  Peñafiel  (Castilla)  á  casó  muy  jóTen  eoo  C^iston  de  Foii. 
89demayodeU2i. 
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de  los  genoveses  en  las  aguas  de  Ponza,  y  ser  después  puesto  en  libertad 
por  el  generoso  duque  de  Milán  para  venir  á  ejercer  la  lugarlenencia  de  Jos 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  por  su  hermano  don  Alfonso,  y  la  de  Cntaluña 
en  ausencias  de  la  reina  doña  Maria.  Durante  las  alteraciones  y  las  guerras  y 
conciertos  que  luego  se  siguieron  entre  Aragón,  Navarra  y  Castilla»  se  ba-- 
bia  hecho  el  desgraciado  matrimonio  de  su  hija  mayor  doña  Bldnca  con  el 
principe  de  Asturias  don  Enrique,  de  que  hablamos  ya  en  otro  lugar,  y  el 
úel  príncipe  don  Carlos  de  Viana  con  Ana,  hija  del  difunto  duque  de  Clevcs, 
y  sobrina  del  duque  de  Dorgoña,  Felipe  el  Bueno  (1459). 

Asi  las  cosas,  la  reina  doña  Blanca  de  Navarra,  después  de  haber  llenado 
con  esmero,  prudencia  y  acierto  los  deberes  de  esposa,  de  madre  y  de  reina, 
falleció  en  Castilla  (1441)  yendo  en  romería  al  santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Nieva.  En  su  testamento,  otorgado  en  Pamplona  en  1459,  instituyó  here- 
dero del  reino  de  Navarra  y  del  ducado  de  Nemours  á  su  hijo  el  principe 
don  Cario» de  Viana,  si  bien  rogándole  que  no  tomase  el  titulo  de  rey  sino 
con  consentimiento  de  su  padre,  ó  después  de  su  muerte,  disponiendo  tam- 
bién que  si  el  príncipe  muriese  sin  sucesión  le  heredase  doña  Blanca,  prince- 
sa de  Asturias,  y  ¿  falta  suya  la  infanta  doña  Leonor  condesa  de  Foix  (1). 
Entonces  el  principe  don  Carlos  tomó  el  gobierno  del  reino,  titulándose  lu* 
garteniente  del  rey  su  padre  (2),  el  cual  continuaba  actuando  en  todas  las  in- 
trigas de  Castilla,  estraño  á  los  negocios  interiores  de  Navarra.  Al  poco  tiem- 
po casó  el  rey  don  Juan  de  segundas  nupcias  con  la  bija  del  almirante  do 
Castilla  doña  Juana  Enriquez,  no  solo  sin  trasferir  el  reino  de  Navarra  al 
principe  de  Viana  su  hijo,  sino  sin  darle  parte  siquiera  de  este  segundo  en- 
lace: enlace  que  fué  el  principio  y  la  causa  de  las  largas  disensiones  de  fa- 
milia, del  aborrecimiento  y  encono  entre  el  padre  y  el  hijo,  y  de  los  terri- 
bles desastres  que  nos  resta  referir.  Joven,  bella,  altiva,  sagaz  y  ambiciona 
la  nueva  esposa  del  rey,  pronto  tomó  sobre  él  un  ascendiente  funesto,  y  no 
tardó  en  mostrar  un  malquerer  al  hijo  de  su  esposo.'Cuando  en  una  de  les 
guerras  promovidas  por  éste  entre  Navarra  y  Castilla,  llegaron  los  castella- 
nos á  sitiar  á  Estella,  el  principe  de  Viana  salió  al  campo  enemigo  á  habl.ir 
personalmente  con  el  rey  de  Castilla  y  con  don  Alvaro  de  Luna,  y  de  esta 
plática  resultó  ajustarse  la  paz  (5);  paz  que  desaprobó  eJ  rey  don  Juan  de  Na- 

^/  Archivo  de  U  corona  de  Aragón,  Ar«  rMitur,  aludiendo  á  los  reyes  de  Francia  J 

mar.  de   los  Templarios,    n.  401  .-Zurita,  Castilla,  qne  cada  uno  por  su  parte  le  iban 

Anal.  tom.  IIL  p.  377  y  378.— Aleson,  tom.  VI.  usurpando  sus  tierras, 

pág.  365  y  866.  (8)    Ya  en  4449  babia  fallecido  en  Olite  la 

(3)   Foreste  tiempo,  díceYanguas,  añadió  princesa  de  Viana  dofia  Ana  de  Claves  siü 

á  sus  armas  la  empresa  de  un  bueso  que  dejar  sucesión* 
roían  dos  lebrek»,  con  el  mote  C^(rt9igu* 
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Torra,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Zaragoza,  y  de  sus  resullas  envió  á  Na«- 
varra  la  reina  doña  Juana  Enriquez  con  facultad  de  compartir  el  gobierno 
del  reino  con  el  príncipe  de  Viana  (14^2). 

Era  esto  en  ocasión  que  Navarra  se  hallaba  dividida  en  dos  poderosos  é 
implacables  bandos,  llamados  de  agramonteses  y  biamoníeses,  de  los  nombres 
de  sus  antiguos  gefcs,  que  continuaban  haciéndose  cruda  guerra  aun  des* 
pues  de  estinguida  la  causa  de  su  origen  (1).  La  invasión  de  la  reina  en  los . 
derechos  del  príncipe,  y  la  arrogancia  y  altanería  con  que  Le  trataba  y  obra- 
ba, indignaron  ¿  una  gran  parte  de  los  pueblos  contra  el  rey  don  Juan,  y  era 
tal  la  enemistad  con  que  se  miraban  los  dos  bandos  de  agramonteses  y  bia- 
monteses,  que  bastó  para  que  en  esta  causa  tomaran  partido  el  uno  contra 
e!  otro,  declarándose  los  primeros  en  favor  de  la  reina  y  del  rey,  pronuncián- 
dose los  segundos  por  e\  príncipe  Garlos.  Representó  éste  primeramente  á  su 
padre  con  sumisión  y  respeto,  suplicándole  no  consintiese  una  transgresión 
tan  manifiesta  de  las  leyes  fundamentales  del  reino  y  de  los  derechos  here- 
ditarios; mas  como  viese  ei  desprecio  que  su  padre  hacía  de  sus  respetuosas 
representaciones,  se  decidió  á  sostener  su  derecho  abiertamente  con  las  ar- 
mas, apoyado  en  el  partido  de  los  biamontcses,  y  protegido  por  los  castella- 
nos, que  aprovecharon  con  avidez  esta  ocasión  pnra  atizar  el  fuego  de  la  dis- 
cordia en  Navarra,  y  hacer  pagar  á  aquel  revoltoso  rey  su  afán  de  entrome- 
terse en  los  negocios  interiores  de  Castilla.  Acudieroiv  pues  el  rey  don  Juan  II. 
de  Castilla  y  el  principe  de  Asturias  don  Enrique  con  ejército  en  ayuda  de  don 
Carlos.  La  reina  se  encerró  en  EstelLa,  pocos  meses  después  de  haber  dado  á 
luz  en  la  pequeña  villa  de  Sos,  en  Aragón,  un  hijo  que  se  llamó  Fernando 
(10  de  marzo,  14l$2},  que  por  las  circunstancias  de  su  nacimiento^  como  h^o 
menor  y  de  segundo  matrimonio,  nadie  podía  sospechar  entonces  que  habla 
de  suceder  á  su  padre,  y  que  habla  de  ser  con  el  tiempo  el  gran  rey  don  Fer- 
nando el  Católico  (2). 

Noticioso  el  rey  don  Juan  de  hallarse  la  reina  sitiada  en  Estella  por  el 
príncipe  de  Viana  y  los  castellanos,  voló  furioso  en  su  socorro  desde  Ara- 
gón; mas  como  viese  que  sus  fuerzas  eran  inferiores  á  las  de  sus  contrarios, 
40  volvió  á  Zaragoza  con  objeto  de  aumentar  su  ejército.  Engañados  con  es- 


(I)   BI  otigen  de  estas  dos  célebres  parcit*  del  nombre  de  sa  caudiUo  Luis  de  BeaiH 

tidades  fué  la  guerra  que  desde  4438  se  hi-  mont. 

cieron  entre  si  los  seftores  de  Agramen!  y  de  (9)  ^onso  de  Falencia,  Cron.  de  Enri* 

Lusa  en  la  baja  Navarra,  denominándose  que  IV.— Bernaldex,  Hist.  de  los  Reyes  Cató- 

Agramonteijít  los  que  seguían  al  primero,  y  lieos,  cap.  8.— Zurita,  Anal.  Ub.  XVI.  c.  7.— 

Lutetanot  los  que  seguían  al  segundo,  y  Lucio  Marineo  anticipa,  y  Garlbay  retrasa  el 

también   Beaumonleift,    ó  Biamonicsef,  nacimiento  de  este  principe. 
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ta  rcUrada  los  sitiadores  de  Estella  leTanlaron  el  cerco»  y  los  eastclianos  rc« 
gresaroo  á  Bargos.  Eotoaces  don  Joan  se  presentó  de  nuevo  en  Navarra  con 
fuerzas  mas  numerosas,  y  puso  sitio  á  Aibar,  una  de  las  villas  de  que  se  ha- 
bía apoderado  el  príncipe  su  hijo.  Acudió  éste  en  su  socorro,  y  estando 
ya  ambos  ejércitos  á  la  vista,  trataron  algunos  varones  respetables  de 
conciliar  al  padre  y  al  bijo.  Accedió  el  principe  bíuo  ciertas  condiciones,  y 
cuando  ya  estaban  concertados,  viéndose  de  frente  y  en  orden  de  batalla. 
los  hombres  de  uno  y  otro  partido  no  pudieron  repí;jmir  los  ímpetus  de 
su  saña  y  se  precipitaron  ¿  la  pelea.  Pronto  se  hizo  ésta  genera^,  y  aunqoc 
al  principio  parecía  llevar  ventaja  las  tropas  del  principe,  fueron  al  6n  der- 
rotadas, quedando  él  prisionero  de  su  padre,  el  cual  le  bizo  encerrar  en  el 
castillo  de  Tafalla,  y  después  en  el  de  Monroy. 

Partió  el  rey  don  Juan  después  de  su  triste  triunfo  á  Zaragoza,  donde  ba- 
TIó  la  opinión  de  los  aragoneses  y  de  las  mismas  cortes  interesada  en  favor 
de  su  hijo,  basta  el  punto  de  hacer  proposiciones  harto  ventajosas  para  el 
principe,  proposiciones  que  el  rey  ó  negaba  ó  eludía,  huyendo  siempre  de 
la  reconciliación.  La  ciudad  de  Pamplona,  que  estaba  por  los  biamonteses, 
envió  también  sus  embajadores  á  las  cortes  de  Aragón  para  apoyar  sus  ins- 
tancias en  favor  del  principe  Garlos,  y  tan  general  y  tan  vivo  fué  el  ínteres 
que  se  manifestó  por  él,  que  el  rey  su  padre  condescendió  asacarle  de  la  for- 
taleza de  Monroy  y  que  fuese  llevado  á  Zaragoza  ))ara  que  allí  las  corles 
mismas  arreglasen  sus  diferencias.  No  sin  graves  dificultades  se  consiguió 
ajustar  una  especie  de  concordia,  y  que  el  principe  fuese  puesto  en  libertad, 
quedando  en  rehenes  los  gefes  de  la  familia  y  partido  de  Beaumont  (4455;. 
Pero  el  encono  de  los  bandos  de  Navarra,  fomentado  por  la  casa  real  de  Cas- 
tilla, hizo  inútil  é  infructuoso  aquel  pacto  (1),  y  el  principe  de  Víana  volvió 
á  hallarse  envuelto  entre  las  facciones  que  despedazaban  aquel  desdichado 
reino.  Otra  tregua  que  se  logró  «justar  en  1455  quedó  tan  sin  efecto  como 
la  primera  por  la  exasperación  de  los  dos  partidos,  que  comenzaron  ¿  hacer- 
se mas  encarnizada  guerra  que  ¿ntes.  Quejábase  el  rey  de  su  hijo  porque  ha-* 
bia  tomado  hi  villa  de  Mohreal,  y  no  quería  restitulrra:  estaban  irritados  el 
principe  y  los  biamonteses  con  el  rey  porquese  habia  confederado  con  su  yerno 
el  conde  de  Foix,  á  quien  habia  ofrecido  el  reino  de  Navarra  y  el  ducado  do 
Nemours  para  después  de  sus  días.  La  guerra  prosiguió,  y  la  misma  reí/;a 
salió  á  campaña  contra  su  entenado..  La  fortuna  le  fué  también  esta  vez  ad- 


{i)   Por  este  tiempo  se  ejecutó  en  CastilU   Eorique  á  su  espos«  doña  BUaca  de  iVavarri 
ti  suplicio  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  entonces    y  se  la  devoWid  á  su  padre.  Y.  el  cap.  37. 


Umbien  repudió  el  principe  de  Asturias  don 
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versa  al  principo  Carlos,  y  derrotado  en  una  batalla  cerca  de  Estella  por  las 
•tropas  de  su  padre,  de  su  madrastra,  y  de  su  cuñado  el  conde  de  Foix,  de* 
terminó  abandonar  ki  Navarra,  y  dejando  el  gobierno  de  la  parte  del  reino 
que  le  obedecía  á  su  canciller  y  capitán  general  don  Juan  de  Bcaumont,  y 
el  de  los  negocios  de  su  casa  ala  princesa  doña  Blanca,  se  dirigió  por  Fran- 
cia á  Ñapóles  á  buscar  un  asilo  y  poner  sus  diferencias  en  manos  de  su  lio 
el  rey  don  Alfonso  (14^6),  el  cual  le  dio  tan  buena  acogida,  y  le  recibió  tan 
benévolamente  como  pudiera  desear. 

El  rey  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñápeles  envió  á  Rodrigo  de  Vidal 
con  una  carta  para  su  hermano  don  Juan,  su  lugarteniente  general  en  los  rei- 
nos de  España,  exhortándole  á  la  reconciliación  con  su  hijo.  Mas  llegó  aquel 
enviado  en  ocasión  que  don  Juan,  habiendo  celebrado  cortes  de  sus  par- 
ciales, los  agramen  teses  de  Estella  (1457),  habla  desheredado  no  solo  al  prin- 
cipe don  Carlos,  sino  también  á  su  hermana  mayor  doña  Blanca,  que  le  era 
adicta,  y  declarado  heredera  del  reino  á  la  hermana  menor  doña  Leonor  y 
al  conde  de  Foix  su  marido,  parciales  del  rey.  Por  otra  parte  los  representan- 
tes del  partido  biamontés,  convocados  á  cortes  en  Pamplona  por  don  Juan  de 
Beaomont,  proclamaban  al  principe  Carlos  rey  de  Navarra;  lo  cuul  déjase 
comprender  cuántas  turbaciones  engendraría  en  tan  pequeño  reino.  Conocien- 
do el  principe  que  ho  era  aquel  el  camino  de  llegar  á  la  concordia  que  de- 
seaba, desaprobó  la  conducta  de  los  de  su  partido,  y  les  recomendó  y  en- 
cargó que  no  le  diesen  titulo  de  rey;  y  escribió  al  propio  tiempo  al  de  Cas- 
tilla su  primo,  que  lo  era  ya  Enrique  IV.,  que  cesase  de  fomentar  la  guerra 
de  Navarra,  puesto  que  tenia  comprometidas  sus  diferencias  en  manos  de  su 
tío.  Este  generoso  comportamiento  del  principe  contrastaba  con  el  de  su  pa- 
dre, con  el  de  la  reina  doña  Juana,  y  con  el  de  su  hermana  doña  Leonor, 
condesa  de  Foix,  que  por  todos  los  medios  trabajaban  por  atraer  á  su  par- 
tido al  rey  de  Castilla,  y  esto  se  proponían  en  unas  vistas  que  con  él  tuvieron 
entre  Alfaro  y  Corella.  A  ellas  asistió  también  don  Juan  de  Beaumont  por 
'  parte  del  principe,  el  cual  propuso  que  las  plazas  de  ambos  partidos  se  pu- 
siesen en  poder  del  rey  de  Aragón  hasta  que  éste  fallase  en  aquella  discor« 
dia,  mas  esta  proposición  fué  desechada  por  el  rey  don  Juan. 

Visto  por  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles  el  ningún  resultado  de  la 
embajada  de  Rodrigo  Vidal,  envió  todavía  á  Luís  Despuch,  maestre  do 
Montesa,  y  á  don  Juan  de  HIJar«  ambos  varones  de  gran  autoridad  y  respeto, 
para  que  inclinasen  y  persuadiesen  á  su  hermano  don  Juan  á  que  encomen  • 
dase  á  su  celo  y  prudencia  la  decisión  amigable  del  pleito  entre  el  padre  y 
el  hijo.  Con  harta  repugnancia  lo  otorgó  al  fin  el  monarca  navarro,  por  los 
compromisos  que  ya  tenia  con  su  yerno  el  conde  de  Foix,  mas  por  último 
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vino  en  ello,  y  hecha  una  tregua  de  seis  meses  cesó  la  guerra  en  Navarra^ 
y  se  dio  libertad  á  los  prisioneros  de  una  y  otra  parte,  á  excepción  de  los  re- 
henes puestos  por  el  principe  en  Zaragoza. 

En  tal  situación,  y  cuando  el  príncipe  de  Viana  se  lisonjeaba  de  hacer 
respetar  sus  derechos  bajo  la  protección  del  rey  su  lio,  ocurrió  la  muerte  de 
Alfonso  V.  de  Aragón  y  de  Ñapóles  (mayo,  1458),  dejando  por  heredero  da 
todos  sus  reinos  de  España,  de  Sicilia  y  de  Cerdeña,  á  su  hermano  don  Juan» 
padre  del  principe,  de  los  estados  de  Ñápeles  á  su  hijo  bastardo»  aunque  ic- 
gitimado,  don  Fernando  (1).  El  carácter  amable  del  principe  de  Viana,  sus 
corteses  modales,  su  instrucción»  sus  infortunios  y  la  injusta  persecución  da 
que  era  objeto  por  parte  de  su  padre,  habían  inspirado  un  interés  verdadc-» 
ro  á  los  napolitanos  y  ganádole  sus  corazones.  Por  esto  y  por  la  condición 
ambigua  de  Fernando»  muchas  ciudades  y  grandes  señores  le  instaban  de 
todas  veras  á  que  reclamase  para  si  el  trono  de  Ñápeles  ofreciéndole  sa 
apoyo  y  e1  del  pueblo.  Pero  el  generoso  principe  navarro,  ó  por  magnani- 
midad, ó  por  prudencia,  ó  por  fiar  poco  en  aquel  pueblo  versátil,  no  so/o. 
no  admitió  tan  halagüeña  proposición,  sino  que  por  no  dar  celos  á  su  primo 
pidió  pasar  á  Sicilia  para  vivir  en  el  retiro  y  alcanzar  desde  allí,  s!  podia,  /a 
reconciliación  con  su  padre.  El  rey  don  Juan  de  Navarra  y  de  Aragón  tam- 
poco disputó  á  su  sobrino  Fernando  la  herencia  de  Ñápeles;  y  el  papa  Cal/z^ 
to  ni.  que  acababa  de  aliarse  con  el  duque  de  Milán  Francisco  Sforza  para. 
arrebatarle  el  trono,  murió  muy  oportunamente  para  el  hijo  de  Al/onso  V» 
El  papa  Pío  II.  se  apresuró  á  otorgar  á  Fernando  de  Aragón  la  investidura 
déla  corona  de  Ñapóles  (2). 

Bien  recibido  el  infortunado  principe  de  Viana  por  los  sicilianos,  que  con« 
servaban  gratos  recuerdos  de  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  se  captó  mas 
su  amor  y  adhesión  por  sus  personales  prendas,  y  los  estados  de  la  isla  la 
votaron  un  subsidio  de  veinte  y  cinco  mil  florines  para  sus  gastos.  Retirado 
don  Garlos  en  un  monasterio  de  benedictinos  cerca  de  Mesina,  vivia  entrega* 
do  á  sus  estudios  favoritos  de  fllosoíia  y  de  historia  á  que  babia  mostrado  ya 
grande  afición  en  Navarra»  y  que  allí  estimulaban  mas  el  retiro»  el  trato  con 
los  ilustrados  mongos  y  la  escogida  librería  del  monasterio.  Pero  aquel  reco^ 
gimiendo  no  bastó  á  librarle  de  los  lazos  del  amor»  que  era  otra  de  sus  pasio- 
nes, y  tuvo  un  hijo  de  una  dama  siciliana  de  singular  hermosura,  aunque  de 
condición  humilde,,  llamada  Cappti,  al  cual  se  puso  por  nombre  Juan  Alfonso 

(I)    Aquí  comienza  la  segunda  parte  del  poIes.~Sunmonte,  Hist.  de  la  ciudad  y  reino 

reinado  de  don  Juan  II.,  desde  ahora  rey  de  de  Ñapóles,  lib.  V.— Aleson,  Zurita,  Abarca» 

Aragón  y  de  Navarra.  en  sus  Anal,  de  Navarra  j  de  Aragón. 

i¡i)   Gianone,  Hist.  civil  del  reino  de  Ni* 
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de  Navarra  (i).  La  popularidad  de  que  el  principe  Carlos  gozaba  en  Sicilia 
excitó  los  celos  del  rey  don  Juan  su  padre,  á  quien  ni  el  tiempo,  ni  la  distan- 
cia» ni  las  súplicas»  ni  el  retiro  habían  enfriado  el  odio  implacable  hacia  su  hi- 
jo, y  con  mentidas  promesas  de  reconciliación  le  invitó  á  venir  á  España,  si 
bien  probaba  poco  la  sinceridad  de  sus  ofertas  el  haber  puesto  por  goberna» 
dora  de  Navarra  á  la  condesa  de  Folx.  Movido  no  obstante  el  príncipe  por  es- 
to y  por  las  instancias  de  sus  apasionados,  determinó  salir  de  Sicilia  y  se  di- 
rigió á  la  costa  de  Cataluña.  Una  orden  de  su  padre  le  obligó  á  pasar  á  Ña- 
Horca  (1459).  Desde  allí  dirigió  al  rey  una  carta  llena  de  sumisión  y  respeto, 
quejándose  de  que  no  le  permitiese  residir  ni  en  Navarra  ni  en  Sicilia,  y  ro- . 
gándole  entre  otras  cosas,  que  le  entregase  su  principado  de  Viana  sin  ios  cas- 
tillos; que  estos  y  todos  los  de  su  obediencia  se  pusiesen  en  poder  de  arago- 
neses imparciales;  que  3e  diese  libertad  á  sus  rehenes;  que  el  gobierno  de  Na- 
varra se  pusiese  en  manos  de  un  aragonés  ó  catalán,  removiendo  de  aquel 
cargo  y  haciendo  salir  del  reino  á  la  condesa  de  Foix  doña  Leonor  su  herma- 
na, y  que  se  restituyesen  sus  bienes  y  oficios  á  los  partidarios  deí  principe» 
Otorgó  el  rey  don  Juan  tan  solamente  algunas  de  estas  peticiones,  y  des- 
pués de  largas  negociaciones  y  tratos,  deseando  el  principe  á  toda  costa  la  re- 
conciliación, hasta  ofrecer  á  su  padre  la  ciudad  de  Pamplona  y  todas  las  de- 
mas  plazas  que  aun  le  obedecían,  ajustóse  al  fin  un  tratado  de  concordia  en- 
tre el  padre  y  el  hijo  (26  de  enero,  1460),  en  que  se  restituían  á  éste  las  ren- 
tas del  principado  de  Viana,  se  daba  libertad  á  los  rehenes  con  devolución  de 
sus  estados,  y  se  concedía  un  perdón  general,  pero  quedaba  el  principe  des- 
terrado de  Navarra  y  de  Sicilia. 

Sin  esperar  ¿  ver  su  hijo  partió  el  rey  don  Juan  para  Navarra,  ya  por 
atender  á  las  cosas  de  aquel  reino,  ya  con  el  fin  de  hacer  una  conrederacion 
secreta  con  algunos  grandes  de  Castilla  contra  el  rey  Enrique  IV.  El  sencillo 
principe  de  Viana,  fiado  en  el  pacto  que  acababa  de  hacer  con  su  padre,  sin 
aguardar  su  licencia  y  con  harta  repugnancia  delosbiamonteses,  desembar- 
có en  la  playa  de  Barcelona,  y  se  hospedó  fuera  de  la  ciudad  en  cl  monaste- 
rio de  Valdoncellas.  Preparábanle  al  dia  siguiente  los  barceloneses  un  sun- 
tuoso recibimiento  con  magnífico  aparato  á  modo  de  los  antiguos  triunfos, 
pero  el  principe  lo  rehusó  con  mucha  modestia  y  no  entró  por  entonces  en  la 
ciudad.  Desde  el  monasterio  escribió  á  su  padre  dando  por  escusa  de  haber 

(I)   Viúo  á  ser  con  el  tiempo  abad  de  San  Aquél^  llamado  Felipe,  conde  de  Beauforl 

Juan  de  la  Pefia  y  obispo  de  Huesca.  Ya  en  fué  después  maestre  de  Montesa,  y  murió  en 

Navarra  babia  tenido  otro  hijo  y  una  hija,  Baeza  peleando  contra  los  moros,  al  servicia 

habido  el  primero  de  doña  Brianda  de  Vaca,  de  don  Femando  el  Católico. 
j  la  segunda  de  doRa  Maria  dé  Armendariz.. 
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venido  á  Cataluña  sin  su  licencia  lo  contrarios  que  eran  á  su  salud  los  aires  y 
el  clima  de  Mallorca.  Pero  no  acertando  ¿  ser  ni  culpable  ni  inocente  sino  á 
medias,  trataba  secretamente  con  el  rey  de  Castilla,  el  cual,  con  el  fin  de  neu- 
tralizar la  liga  que  traslució  haberse  hecho  contra  él  entre  los  grandes  de  su 
reino  y  el  rey  de  Aragón  y  de  Navatra,  tenia  interés  en  aliarse  con  el  prínci- 
pe Carlos,  y  le  ofrecía  la  mano  de  su  hermana  la  infanta  Isabel  (1),  para  re« 
traerlo  de  casar  con  doña  Catalina  de  Portugal,  según  estaba  tratado.  El  rey 
don  Juan,  á  quien  como  padre  desnaturalizado  indignaban  las  demostracio- 
nes y  testimonios  de  aprecio  que  en  todas  partes  recibía  su  hijo,  ordenó  á 
.  los  catalanes  que  no  le  diesen  ni  nombre,  ni  titulo,  ni  Ic  hiciesen  los  honores 
de  primogénito  sin  mandato  suyo,  y  recelando  de  todo,  dispuso  apresura- 
damente su  vuelta  á  Barcelona.  Quería  el  principe  hablar  separadamente  á  la 
reina  su  madrastra,  mas  como  ella  mostrase  poca  voluntad  de  condescender 
á  sus  deseos,  hubo  de  conformarse  con  ver  á  la  reina  y  al  rey  juntos,  sallen- 
do  á  recibirlos  á  Igualada,  donde  se  presentó  á  su  padre  en  actitud  reverente, 
le  besó  la  mano,  y  lepidio  perdón  por  las  cosas  en  que  pudiera  haberlo 
ofendido.  Hizo  lo  mismo  con  la  reina,  y  ambos  le  correspondieron  con  simu- 
ladas muestras  de  cariño  y  de  benevolencia.  Todos  tres  flieron  recibidos  en 
Barcelona  con  públicos  festejos,  creyendo  haberse  realizado  la  concordia  y 
celebrándolo  como  el  principio  de  una  perpetua  paz. 

Creyendo  en  la  sinceridad  de  esta  reconciliación,  esperaban  todos  que  en 
las  cortes  convocadas  aquel  año  por  el  rey  en  Fraga  sería  reconocido  don 
Carlos  como  principe  de  Gerona  y  futuro  heredero  de  la  corona  de  Aragón, 
y  que  como  tal  se  le  prestarla  el  juramento  de  costumbre.  Nada,  sin  embar- 
go, estaba  mas  lejos  de  la  intención  y  propósito  de  aquel  desamorado  padre: 
él  se  hizo  jurar  como  rey,  é  incon^oró  perpetuamente  á  la  corona  aragonesa 
los  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña  é  islas  adyacentes,  estableciendo  que  estuvie- 
sen irrevocablemente  unidos  bajo  un  mismo  cetro  y  dominio:  mas  cuando  so 
pidió  que  hiciese  el  Juramento  de  sucesión  en  favor  del  principe  de  Viana, 
negóse  á  ello  abiertamente,  y  aun  reprendió  á  los  catalanes  por  haberle 
dado  el  titulo  de  heredero  de  la  corona  (2).  Para  mayor  desgracia  del  prin- 
cipe llegó  un  emisario  del  almirante  de  Castilla,  padre  de  la  reina,  con  car- 
tas para  el  rey  en  que  le  avisaba  de  las  negociaciones  que  mediaban  en- 
tre el  de  Viana  y  el  monarca  castellano,  y  principalmente  del  proyecto  de 
su  enlace  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla.  Esto  era  lo  que  sentían  mas  el  rey 
y  reina  de  Aragón;  que  entraba  como  objeto  predilecto  de  sus  planes  el  ma- 


(I)   La  que  después  fué  reina  Católica.        ca,  Reyes  de  Aragón,  don  Juan  ü.  cap.  S.-> 
W   Zurita,  AnaUiULlVll,  cap.  a.— Abar-  Aleson,  Anal,  de  Navarra,  tom.  IV.  p.  556^ 
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trlmOnío  do  Isabel  con  su  hijo  menor  Fernando.  Con  tal  motivo,  hallándoso 
el  rey  don  Juan  en  Lérida,  donde  celebraba  cortes  de  catalanes,  hizo  llamar 
al  príncipe.  Indicáronle  algunos  el  riesgo  que  corría,  y  aconsejábanle  que  no 
so  presentase;  entre  ellos  un  médico  del  mismo  rey,  que  dicen  le  advirtió 
que  anduviese  con  cuidado,  porque  era  de  temer  le  diesen  algún  bocado  de 
muy  mala  digestión.  Pero  determinado  el  príncipe  á  obedecer  á  su  padre, 
&cudíó  á  su  llamamiento  y  le  besó  muy  respetuosamente  la  mano.  El  padro 
1'3  hizo  prender  en  el  acto  y  encerrarle  en  un  castillo. 

La  prisión  del  príncipe  Carlos  produjo  hondo  disgusto  y  desagrado  en  to-> 
Co3  los  reinos  de  España  y  en  todas  las  clases:  llevóla  muy  á  mal  el  rey  do 
Castilla,  indignáronse  los  biamonteses  y  se  irritaron  los  catalanes.  Todo  so 
temía  de  los  artiflcios  de  la  reina  y  del  genio  vengativo  del  rey.  Las  cortes 
de  Lérida  enviaron  una  comisión  protestando  con  arrogancia  contra  semejan- 
te  procedimiento,  y  pidiendo  la  libertad  del  príncipe.  Con  igual  objeto  se 
presentó  la  diputación  permanente  de  Aragón  y  algunos  comisionados  do 
Barcelona.  El  rey  dio  á  todos  una  respuesta  poca  satisfactoria  sobre  los  mo« 
tivos  de  la  detención  de  su  hijo,  añadiendo  que  al  día  siguiente  pensaba  lle- 
varle consigo  á  Aytona.  En  el  proceso  que  el  rey  mandó  entonces  formar 
contra  el  principe,  hádasele  cargo  de  haber  sido  inducido  á  matar  al  rey, 
ofreciéndose  á  darle  favor  para  que  lo  ejecutase  catalanes,  aragoneses,  valen- 
cianos y  sicilianos:  que  tenia  concertado  irse  secretamente  á  Castilla,  y  quo 
para  eso  habia  venido  gente  de  aquel  reino  ó  la  frontera.  Aunque  sobre  estos 
capítulos  se  recibieron  informaciones,  ninguno  de  los  estremos  pudo  pro« 
bársele.  Y  como  todos  estaban  persuadidos  de  la  inocencia  del  príncipe  y  era 
por  sus  prendas  y  por  su  bondad  tan  generalmente  estimado  y  querido,  to- 
do el  reino  se  puso  en  conmoción,  los  catalanes  tomaron  las  armas,  formaron 
i  ou  ejército,  y  nombraron  sus  capitanes:  en  Barcelona  sacaron  la  bandera  real 
y  el  estandarte  de  la  diputación:  el  gobernador,  que  habia  salido  huyendo, 
fué  preso  en  Molins  de  Rey;  las  tropas  y  la  gente  sublevada  se  dirigieron  á 
Lérida  con  resolución  de  apoderarse  de  la  persona  del  rey  don  Juan,  el  cual, 
aunque  al  pronto  aparentó  serenidad,  tomó  luego  el  partido  de  huir  de  no* 
che  á  caballo  con  uno  ó  dos  de  sus  servidores  solamente  camino  de  Fraga, 
donde  la  reina  tenia  en  su  poder  al  príncipe.  Entró  en  Lérida  la  gente  tumul- 
tuada, corrió  furiosamente  las  calles,  penetró  en  el  palacio  real,  y  recorríó  y 
registró  los  aposentos  haciendo  pedaiíos  con  las  lanzas  y  espadas  todo  el  mc- 
nagc.  Desde  allí  prosiguieron  ¿  Fraga  en  pos  del  rey  fugitiyo,  dándole  ape- 
nas tiempo  para  retirarse  á  Zaragoza  con  la  reina  y  el  principe,  á  quien  pu- 
sieron en  el  castillo  de  la  Aljafería,  de  donde  le  trasladaron  al  de  Mordía  (fe-- 
brero,  1461). 
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Habfasd  propagado  ya  la  insurrección  á  b  s  proTíncias  de  Araron ,  Valea. 
ola  y  Navarra,  y  aun  comunicádose  á  las  ísbs  de  Sicilia  y  de  Cerdeña;  los 
biamonteses  penetraban  en  Aragón,  y  el  rey  deCasüUa  invadiaá  Nararra  en 
spoyo  del  ilustre  preso.  Intimidó  tan  general  tormenta  al  rey  don  Juan,  y 
comprendiéndola  gravedad  del  peligro  ¿que  )e exponía  su  indiscreta  coH' 
ducta,  vióse  al€n  obligado  á  disponer  la  libertad  de  su  hijo.  Como  la  fodíg-» 
nación  pública  se  manifestaba  aun  mas  contra  la  reina  que  contra  el  mismo 
don  Juan»  quiso  ponerla  en  buen  lugar  aparentando  que  lo  hacia  á  instancias 
de  su  muger,  y  ordenó  que  ella  misma  fuese  ¿  Morella  6  sacar  de  la  prísioo 
al  principe»  y  que  luego  le  llevase  á  Barcelona  para  entregarle  á  bs  perso- 
nas que  representaban  el  Principado.  En  e)  viage  de  la  madrastra  y  sa  ente- 
nado ¿  Cataluña  el  principe  Carlos  era  aclamado  y  victoreado  por  todos  l05 
pueblos;  no  asi  ia  reina,  ¿  quien  las  autoridades  hicieron  entender  que  no 
seria  agradable  su  presencia  en  la  capital,  ó  por  lo  menos  podia  producir  al- 
gunos inconvenientes,  por  lo  cual  tuvo  á  bien  detenerse  en  Víllafranca,  con- 
tinuando el  principe  ¿  Barcelona,  donde  se  le  recibió  con  un  entusiasmo  sia 
limites,  y  como  se  hubiera  podido  recibir  á  un  libertador  (1). 

Mientras  en  Navarra  proseguía  la  guerra,  y  el  rey  deCastilbse  apodera- 
ba de  Viana,  el  principe  Carlos  continuaba  en  Barcelona  agasajado  y  querido 
de  los  catalanes.  La  diputación  y  consejo  del  Principado  proponían  al  rey 
como  condiciones  para  la  concordia  y  la  paz,  que  hiciese  salir  de  Navarra  á 
la  condesa  de  Foix,  poniendo  el  gobierno  y  los  castillos  de  aquel  reino  en 
roanos  de  un  aragonés,  teniéndolos  el  rey  durante  su  vida,  pero  quedando 
la  sucesión  cierta  y  segura  al  principe;  que  éste  fuese  públicamente  recono- 
cido y  jurado  bereiero  legitimo  de  los  reinos  como  hijo  primogénito;  quo 
se  le  diese  b  lugartenencia  general  irrevocable,  con  la  administración  del 
Principado  y  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  con  facultad  de  ce- 
lebrar cortes  generales  á  los  catalanes;  que  no  hubiese  sino  catalanes  en  él 
consejo  del  rey  y  del  príncipe:  y  por  úllimo  que  el  rey  no  pudiese  entrar  en 
Cataluña  sin  espreso  consentin^iento  de  sus  habitantes.  Mientras  la  reina,  ú 
quien  se  presentaron  estas  demandas  en  Villafranca,  las  llevaba  al  rey  su  es^ 
poso  para  su  consulta  y  decisión,  arreglábase  y  se  capitulaba  el  matrimonio 
del  principe  de  Viana  con  la  infanta  Isabel,  hermana  del  rey  Enrique  IV.  de 
Castilla.  Don  Juan,  después  de  algunas  escusas  y  dilaciones,  se  vio  al  Qo 
obligado  á  aceptar  las  duras  y  faumilbntes  condiciones  que  le  imponían  103 


(I)    Dietario  de  la  diputación  de  Barcelo-   Anal,  de  Navarra,  tom.  IV.— CastiUo,  Groo» 
na^— Zurita,  Anal.  lib.  XVll,  e.  S.*Lucio   de  Enrique  IV.  c.  98. 
Marineo,  Goeas  memorables,  p.  III.— Aleson, 
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catalanes;  y  cuando  Ja  reina  volvió  ¿Cataluña con  la  respuesta  afirmativa  do 
8U  esposo,  86  encontró  con  embajadores  del  Principado  que  llevaban  orden  de 
requerirla  que  no  se  acercase  á  cuatro  leguas  en  contorno  de  Barcelona;  algu- 
aas  villas  le  cerraban  las  puertas,  y  hubo  población,  como  rué  Tarrasa,  que  al 
aproximarse  Ja  reina  Juana  tocó  ¿  somaten  como  cuando  se  trataba  de  per- 
seguirlos enemigos  ó  malhechores.  A  tan  estremada  humillación  condujo  á 
aquellos  monarcas  la  injusta  persecución  del  principe.  Instaba  la  reina  por 
que  se  le  permitiese  entrar  en  Barcelona,  ofreciendo  en  tal  caso  Armar  tudas 
bs condiciones;  el  consejo  déla  ciudad  exigia  que  esta  misma  oferta  la  h¡« 
olese  por  escrito  y  como  instrumento  público:  mas  ni  á  esto  hubo  lugar,  por- 
que se  alborotó  la  población  y  se  puso  de  nuevo  en  armas  con  haberse  divul. 
gado  que  la  reina  tenia  secretas  inteligencias  con  algunos  barones  de  la  ciu- 
dad. Duro  y  violento  se  les  hacia  á  la  reina  y  al  rey,  y  difurian  cuanto  les  era 
posible  poner  y  entregar  su  firma  á  alguna  de  aquellas  condiciones,  ignomi-* 
Diosas  en  verdad  para  un  monarca,  y  afrentosas  y  depresivas  de  la  dignidad 
reaJ.  Todo  era  mensages,  ofrecimientos  y  réplicas  de  palabra,  y  propuestas 
de  modificaciones.  El  rey  don  Juan  en  su  apuro  trabajaba  por  confederarse 
con  el  rey  de  Francia  por  medio  de  su  yerno  el  conde  de  Foix,  y  también 
solicitaba  paz  y  alianza  con  el  de  Castilla,  pero  el  castellano,  mas  afecto  siem- 
pre al  hijo  que  al  padre,  estrechaba  mas  su  amistad  con  el  principe,  y  pac- 
taban los  dos  ayudarse  y  valerse  mutuamente  con  tedas  sus  fuerzas  contra 
cualquier  intento  del  rey  don  Juan* 

Cuando  al  fin,  apuradas  infructuosamente  todas  sus  gestiones  y  recursos, 
se  resolvió  la  reina  á  firmaren  Villafranca  los  capítulos  que  de  palabra  habla 
otorgado  á  nombre  del  rey,  era  ya  tarde^  y  no  tuvo  siquiera  el  mérito  de  la 
concesión;  porque  ya  el  dia  antes  habla  el  consejo  del  Principado  despocha- 
do  cartas  á  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  Cataluña  para  la  proclamación 
del  principe  Carlos  como  primogénito  y  heredero  del  reino,  cuya  proclama- 
ción y  juramento  se  hizo  solemnemente  en  Barcelona  (24  de  Junio,  1461)  sin 
orden  ni  consentimiento  de  su  padre.  Entonces  el  principe  se  atrevió  también 
'á  reclamar  para  si  el  reino  de  Navarra  que  le  pertenecía  por  sucesión  legiti- 
ma de  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  y  que  su  padre  le  tenia  usurpado  con- 
tra todo  derecho  divino  y  humano.  Decia  también  que  tomaba  por  padre  el 
rey  de  Castilla,  y  determinaba  dejar  al  que  contra  la  ley  de  la  naturaleza  no 
lo  había  querido  ser  (I).  Fingió  no  obstante  «1  rey  don  Juan  aceptar  con  bc^ 

(1)  Zurita,  Anal.  Ub.  17.  o.  40— Por  este  eftclaf oft  qoe  no  podían  disponer  ni  de  iof 
tiempo,  dice  el  mismo  cronista,  los  vasallos  hijos  sino  con  licencia  de  sus  señores,  comen- 
de  los  barones  y  cabaUeros  que  en  Cataluña  xaroo  á  levantarse  favoreciéndose  del  princt- 
UanabiB  Paseies  de  Rcmema,  especie  de  pe  Girlof ,  proclamando  que  sus  sefiores  los 
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Deplácito  el  convenio  de  Víllafranca,  tanto  que  mandó  se  celebrase  en  Z^ 
ragoza  con  regocijos  públicos,  con  luminarias)  repiques  de  campanas  ypn>- 
cesiones  solemnes.  Pero  los  sentimientos  de  su  corazón  y  de  su  espíritu  es^ 
taban  muy  lejos  de  corresponder  á  aquellas  demostraciones.  La  prueba  da 
ello  se  presentó  luego.  El  principe  su  hijo  determinó  enviar  una  embajada 
solemne  al  rey  de  Castilla  á  nombre  de  todo  el  principado  de  Cataluña;  y 
quiso  que  los  embajadores  catalanes  se  presentasen  primero  al  rey,  que  ce** 
Sebraba  cortes  en  Calatayud.  La  embajada  tenia  por  objeto  requerir  al  de  Cas-- 
tilla  para  que  en  vista  de  la  concordia  entre  el  padre  y  el  bijo  desistiese  de  la 
guerra  de  Navarra,  y  al  propio  tiempo  acabar  de  arreglar  lo  del  matrioionio 
del  de  Viana  con  la  princesa  Isabel.  Repugnaba  el  rey  esto  último,  que  era  lo 
que  mas  deseaba  el  principe,  y  puso  todo  género  de  dificultades  y  procuró 
estorbar  cuanto  pudo  que  se  tratase  y  concluyese  lo  del  matrimonio.  Aco^ 
modábale  que  se  requiriese  al  castellano  que  cesase  en  la  guerra  de  Navarra, 
pero  seoponia  áque  en  la  instrucción  de  los  embajadores  se  indicase  que  en  su 
principio  le  habia  sido  licito  emprenderla;  y  al  mismo  tiempo  trabajaba  por 
entenderse  con  el  rey  de  Castilla  por  medio  del  almirante  su  suegro  y  de 
otros  magnates  castellanos.  Ello  es  que  detuvo  á  los  embajadores  no  dejan* 
dolos  pasar  de  Calatayud,  y  envió  ¿  Barcelona  su  protonotario  Antonio  No^ 
gaeras  para  que  informara  á  su  hijo  de  las  causas  de  aquella  detención.  Se- 
vero, áspero  y  duro  fué  el  recibimiento  que  hizo  el  principe  al  emisario  de) 
su  padre:  «Nogueras,  le  dijo,  maravillado  estoy  de  descosas.  La  una  es  de 
«habei*vos  enviado  el  rey  mi  señor  aqui,  visto  que  siempre«e  deben  enviar 
ipersonas  gratas  á  aquel  á  quien  van.  La  otra  es  de  vos  haber  osado  empren* 
cder  venir  delante  de  mis  ojos:  considerando  que  estando  yo  preso  en  Za- 
fragoza,  tuvistes  tanto  atrevimiento  de  venir  con  tinta  y  papel  á  examinar- 
eme,  y  aun  trabajando  y  entendiendo  por  vuestro  poder  que  yo  depusiese 
fsobre  las  grandes  maldades  y  traiciones  que  entonces  me  fueron  levanta- 
«das...  Sed  cierto  que  si  no  fuese  por  guardar  reverencia  al  rey  mi  señor 
«por  cuya  parte  vos  venís^  y  por  algunos  otros  respetos,  yo  os  hiciera  ir  do 
laqui  sin  la  lengua  con  que  me  preguntastes,  y  sin  la  mano  con  que  lo  escri- 
«bistes:  y  porque  no  deis  causa  de  ponerme  en  mas  tentación,  yo  os  ruego 
ty  mando  que  en  continente  os  partáis  delante  de  mí,  porque  mis  ojos  se 
talteran  en  ver  en  mi  presencia  la  persona  que  cupo  en  levantarme  tales 
•maldades,  y  aun  haréis  bien  que  en  este  punto  os  partáis  desta  ciudad  sin 
«deteneros  mas  en  ella  (1).» 


lenian  tiranizados  contra  todo  derecho  y  ra-   contra  todoe  loa  que  no  le  legviaa 
ton,  7  el  principe  se  valia  de  aquella  gente      (4)   Zorita,  ibid.  c.  Sl« 
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Por  último  se  acordó  someter  las  diferencias  entre  los  reyes  de  Aragón  y 
de  Castilla  al  fallo  y  decisión  de  jueces  arbitros  nombrados  en  este  último 
reino,  los  cuales  deliberaron  (26  de  agosto,  1461)  que  cesase  en  el  término 
de  treinta  dias  la  guerra  que  el  castellano  hacia  en  Navarra,  dando  cada  cual 
en  rehenes  cuatro  fortalezas  para  seguridad  de  que  cumplirían  aquel  con- 
cierto. No  agradaron  al  príncipe  de  Viana  las  condiciones  de  esta  concordia, 
porque  vio  que  nada  se  habia  determinado  en  favor  suyo.  Hallábase  éste  no 
obstante  en  posición  mas  ventajosa  que  nunca:  parecía  haber  cesado  las  per- 
secuciones; vivia  en  medio  de  un  pueblo  poderoso  y  valiente  que  lo  amaba 
con  delirío,  y  presentábasele  una  risueña  i;erspectiva  para  después  de  los 
dias  de  su  padre.  Mas  no  estaba  destinado  este  príncipe  á  gozar  de  ventura 
en  la  tierra.  En  tal  estado  se  alteró  su  salud,  y  no  tardó  en  acabar  de  per- 
derla. La  enfermedad  de  que  adoleció  se  cebó  en  él  cruelmente,  y  después 
de  tantos  trabajos  y  amarguras  como  habia  pasado,  bajó  al  sepulcro  en  25 
de  setiembre  (1461),  á  los  40  años  y  algunos  meses  do  su  edad,  dejando  por 
heredera  del  reino  deNavarra  ásu  hermana  doña  Blanca  y  sus  descendientes, 
en  conformidad  á  los  contratos  matrimoniales  de  sus  padres  y  al  testamento 
de  su  madre.  Legó  sus  bienes  libres  á  sus  hijos  naturales  don  Felipe,  conde 
de  Beaufort,  don  Juan  Alfonso  de  Aragón  y  doña  Ana  de  Navarra,  y  tambicu 
se  acordó  de  su  padre  mandándole  mil  florines  (1). 

Objeto  constante  este  principe  de  la  saña  de  un  padre  desnaturalizado,  y 
del  odio  de  una  madrastra  vengativa,  desafortunado  en  sus  empresas,  llama- 
do por  su  nacimiento  á  heredar  muchos  reinos  sin  llegar  á  poseer  ninguno, 
dotado  de  escelentes  prendas  personales,  de  dulce  y  amable  trato,  apacible 
y  modesto,  aunque  en  ocasiones  severo  y  melancólico,  y  alguna  irritable;  li- 
beral y  magnifico  siempre,  dado  al  estudio  de  la  filosofía  y  de  la  historia,  de 
que  dejó  escritas  y  traducidas  obras  de  algún  mérito;  amigo  de  los  poetas  y 

(1)  iDdicao,  y  auo  aQrman  algunos  histo-  brados  personages  y  de  los  reyes  mismos, 
riadores  que  la  enfennedad  de  este  desven-  atribuye  su  muerte  á  enfermedad  natural,  y 
turado  principe  fue  ocasionada  por  un  vene-  aun  indica  haber  influido  en  ella  el  disgusto 
ntf  que  le  habian  dado  en  la  prisión,  impu-  y  desazón,  y  hasta  la  ira  de  ver  que  hecha  la 
tando,  ó  haciendo  al  menos  recaer  las  sospe-  concordia  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Gastí- 
chas  de  este  crimen  en  su  madrastra  la  reina  Ha  tan  contra  sus  deseos,  y  no  esperando  so- 
doña  Juana,  que  dicen  se  valió  para  ello  de  corro  cierto  de  Francia,  no  podia  61  susten* 
cierto  médico  eslrangero.  Aunque  no  es  in-  tar  aquel  Principado  y  dar  favor  i  las  cosas 
verosímil  esta  opinión,  atendido  el  carácter  de  Navarra  como  quisiera.  Véase  Aleson, 
de  las  personasque  se  le  mostraron  mas  ene-  Anal,  do  Navarra,  tom.  IV.  p.  563.^Zuríta, 
migas,  y  el  encono  con  que  le  persiguieron,  Anal.  lib.  XVII.  c.  34.— Lucio  Harineo,  fo« 
DO  la  hallamos  conflrmada  ni  justificada  con  lio  414.— Alonso  de  Falencia,  Gron.  part.  II. 
pruebas  positivas.  El  cronista  Gertaimo  de  c.  61.— Abarca,  tom.  II.  pag.  SSft.— Tanguas, 
Zurita,  que  no  sabe  ni  disimular  ni  callar  his  Hist.  de  Navarra,  p.  841. 
flaquezas  ni  los  crímenes  de  los  mas  encum- 
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Lardos  de  su  edad»  poeta  y  artista  él  mismo,  mas  apropósito  para  los  trab>» 
jos  y  los  goces  tranquilos  de  las  letras  que  para  el  ejercicio  de  las  armas  y 
para  las  intrigas  poiiticas  en  que  se  vio  envuelto,  falto  de  carácter  para  sos- 
tener con  perseverancia  ó  el  papel  de  victima  inocente  ó  el  de  rebelde  con- 
tra un  padre  injusto  y  rencoroso,  escitó  no  obstante  el  príncipe  de  Vlana  por 
fius  desgracias  y  por  sus  virtudes  el  interés,  la  compasión  y  «1  afecto  gene- 
ral do  quiera  que  las  vicisitudes  do  su  vida  le  llevaron.  Su  muerte  fué  uní- 
versalmente  sentida;  mas  aunque  su  causa  era  justa,  Aragón  y  la  España  en 
general  no  perdieron  en  que  90  llegara  ó  ocupar  el  trono  de  sus  mayores, 
porque  en  la  situación  critica  en  que  entonces  España  y  Europa  se  encontrar 
ban,  necesitábanse  en  los  tronos  almas  mas  fuertemente  templadas  que  la  de 
principe  Carlos.  Tal  era  la  de  su  hermano  Fernando,  y  las  cosas  se  combina- 
ron de  modo  que  sucediese  asi,  como  luego  habremos  de  ver  (1). 

Después  déla  muerte  del  principe,  y  ardiendo  todavía  la  guerra  en  Na-* 
varra  á  pesar  de  los  anteriores  tratos,  apresuróse  el  rey  don  Juan  á  hacer  re- 
conocer y  jurar  en  las  corles  de  Calatayud  (que  eran  continuación  de  las  de 
Fraga  y  Zaragoza)  como  heredero  del  reino  á  su  hijo  Fernando,  habido  en  la 
reina  doña  Juana  Enriquez  de  Castilla.  A  pesar  de  la  tierna  edad  del  príncipe, 
que  no  tenia  entonces  diez  años  cumplidos,  empeñábase  su  padreen  hacerle  - 
también  gobernador  y  lugarteniente  general  del  reino,  alterando  por  esta  vez 
ó  dispensando  en  las  leyes  de  la  monarquía,  según  las  cuales  no  podían  los 
príncipes  primogénitos  ejercer  jurisdicción  civil  ni  criminal  hasta  los  catorce 
años.  Pero  halló  en  esto  tal  oposición  en  los  aragoneses,  que  convencido  déla 
Imposibilidad  de  doblegirlos,  tuvo  que  desistir  de  su  propósito.  Envió  des- 
pués á  la  reina  con  el  infante  á  Cataluña,  para  que  también  allí  fuese  jurado 
como  primogénito.  No  hubo  dificultad  por  parte  de  los  catalanes  en  procla- 
mar al  principe  don  Fernando  como  sucesor  de  la  corona,  antes  bien  lo  de- 
seaban, puesto  que  se  habla  pactado  en  los  capítulos  de  Villafranca  para  el 
caso  en  que  el  de  Víana  falleciese,  y  asi  se  ejecutó  después  de  jurare!  prín- 
cipe guardar  los  fueros  y  usages  de  Cataluña  (noviembe,  1461).  Mayor  difl- 
cuitad  hubo  en  admitir  á  la  reina  en  Barcelona ,  porque  la  tenian  por  mnger 
artificiosa  y  de  Intriga,  y  la  miraban  como  la  autora  de  todos  los  males  an« 


(I)  Acercí  del  etráetery  cualidades  del  ber  muchas  particularidades  de  la  vida  y 

principe  de  Viana  pueden  terse,  Gómalo  costumbresdeesUprincipe,  en  la  Titila  que 

García,  en  Nicolás  Antonio,  Biblioteca  Vetas,  hizo  al  monasterio  de  San  Plácido  de  Sicilia, 

tom.  U.,  p.  381 ;  Lucio  Marineo  Siculo,  en  las  donde  aquél  vivió ,  y  de  quien  contaban  los 

Cosas  memorables  de  Espa5a,  p.  100;  Zurita,  monges  mucbu  anécdotas  que  se  liabian 

en  el  libro  arriba  citado,  c.  24;  QuinUna,  Vi-  conservado  tradicionalmente  mas  de  un  sigl« 

das  de  espaftoles  célebres.— Zurita  pudo  sa<*  después* 
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IcHores,  y  recelaban  que  fuese  causa  de  otros.  Al  fin  prevaleció  el  dictamen 
<de  los  que  opinaban  por  recibirla,  y  se  consintió  en  reconocerla  como  tutora 
del  principe  y  lugarteniente  general  del  rey.  No  contetita  con  esto  aquella 
muger  enérgica,  vigorosa  y  hábil,  pretendió  que  se  alzase  al  i%y  don  Juan  su 
marido  la  inhibición  de  entrar  en  Cataluña  que  se  Je  había  impuesto  por  el 
tratado  deVillafranca.  Ademas  de  otros  medios  que  para  esto  empleó,  pre- 
sentóse un  dia  en  la  casa  de  ia  diputación,  hizo  su  propuesta  á  los  diputados, 
y  díjoles  resueltamente  que  de  allí  no  se  saldría  hasta  obtener  respuesta  favo-^ 
rabie.  La  mayor  parte  se  inclinaron  á  complacerla,  con  lo  cual  procedió  á  ha- 
cer la  misma  demanda  al  consejo  de  los  Ciento  :  alli  se  estrelló  toda  la  habili- 
dad de  la  reina  contra  la  invencible  obstinación  de  aquellos  inflexibles  conse- 
jeros: la  prohibición  de  recibir  al  rey  don  -Juan  en  Cataluña  quedó  confir- 
mada. 

Agregóse  ¿  esto  que  el  pueblo  de  Barcelona,  en  quien  se  mantenía  vivo 
€l  amor  al  desgraciado  principe  de  Viana  y  el  odio  á  sus  perseguidores,  co- 
menzó á  divulgar  que  se  habia  visto  circular  por  las  calles  de  la  ciudad  la 
sombra  del  príncipe  Carlos,  pidiendo  venganza  contra  sus  desnaturalizados 
asesinos;  referíanse  prodigios  y  se  contaban  milagros  que  hacia  su  sepulcro, 
y  llegaron  ¿  reverenciarle  por  santo,  como  si  le  hubiera  canonizado  la  Igle- 
sia. Los  hombres  políticos  esplotaban  esta  predisposición  del  pueblo  contra 
los  causadores  de  las  desgracias  de  su  amado  principe  ,  y  en  su  aborreci- 
miento ai  rey  tuvieron  pensamiento  de  ir  inclinando  la  líente  popular  hasta 
Qcabarcon  la  monarquía,  si  menester  fuese,  y  constituirse  en  república  al  mo- 
do de  las  de  Italia.  La  reina  por  su  parte  trabajaba  también  con  su  natural 
astucia  para  atraer  á  su  partido  las  gentes  de  Barcelona  y  de  los  pueblos  do 
su  comarca. 

En  tal  estado,  comprendiendo  el  rey  Luis  XI.  de  Francia,  el  príncipe  mas 
político  de  su  tiempo,  pero  también  el  mas  ladino  é  insidioso,  el  gran  parti- 
do que  podía  sacar  de  las  discordias  y  disidencias  del  rey  de  Aragón  con  los 
catalanes  para  sus  proyectos  sobre  la  Navarra,  para  ios  cuales  se  previno  ca-» 
sandoá  su  hermana  Magdalena  con  el  hijo  de  doña  Leonor  condesa  de  Foix» 
comenzó  á  poner  en  juego  su  doble  política  negociando  con  el  rey  don  Juan  II» 
de  Aragón  que  solicitaba  su  alianza,  y  atizando  al  propio  tiempo  por  bajo  do 
cuerda  en  Cataluña  el  fuego  de  ia  insurrección ,  ofreciendo  á  los  rebeldes  el 
apoyo  de  la  Francia.  No  le  fué  sin  embargo  fácil  al  francés  sorprender  á  los 
previsores  catalanes,  y  no  alcanzó  de  ellos  sino  una  respuesta  vaga  y  un  tanto 
fría.  El  objeto  de  Luis  XI.,  hasta  tanto  que  él  pudiese  apoderarse  por  ^cuen- 
ta del  reino  de  Navarra,  era  que  heredase  esta  corona  el  conie  Gastón  do 

Foix,  yerno  del  monarca  aragonés,  pero  francés  de  nacimiento  y  adicto  en- 
Tomo  kv.  31 


Digitized  by 


Google 


iS2  HISTORIA  DB  ESPAfÍA. 

tcramcnte  á  los  intereses  de  la  Francia,  y  ya  deudo  inmediato  sayo.  FavorC' 
cíale  la  circunstancia  de  que  la  princesa  doña  Blanca»  heredera  legítima  de 
aquel  reino  como  hija  mayor  del  rey  don  Juan  y  de  la  difunta  doña  Blanca  de 
^av^^ra,  reina  propietaria  de  aquel  estado»  suft*ia  también  las  rencorosas  iras 
de  su  padre  y  de  su  madrastra,  y  había  sido  envuelta  en  Ja  misma  proscrip^ 
clon  que  el  principe  de  Viana  su  hermano,  á  quien  habia  sido  siempre  adicta. 
Con  el  propio  encono  la  miraba  su  hermana  doña  L.eonor  condesa  de  Foix,  á 
quien  su  padre  habia  prometido  la  sucesión  de  Navarra  para  después  de  sai 
días,  y  con  cuyo  hijo  habia  casado  la  hermana  del  rey  de  Francia  Luis  XI.  Con 
estos  elementos  llegó  a  negociarse  un  tratado  entre  Luis  XI.  de  Francia  y  don 
Juan  11.  de  Aragón,  en  que  prometía  aquél  al  aragonés  ayudarle  á  espulsar 
de  Navarra  las  tropas  de  Castilla,  con  tal  que  éste  se  comprometiera  á  dejarla 
corona  de  aquel  reino  después  de  su  muerte  á  su  yerno  Gastón  de  Foiz,  yá 
que  su  hija  doña  Blanca  fuese  puesta  en  manos  de  su  liermana  la  condess 
doña  Leonor.  Don  Juan  aceptó  un  convenio  que  cuadraba  grandemente  asas 
miras,  y  el  tratado  se  Armó  en  Olíte  (12  de  abril,  14G2),  obligándose  el  ara- 
gonés  á  pagar  al  de  Francia  doscientos  mil  escudos  de  oro  para  el  sostenimien- 
to de  setecientas  lanzas  francesas  que  debían  entrar  á  su  servicio ,  y  empo^ 
ñando  para  este  pago  las  rentas  de  los  condados  de  Rosellon  y  Gerdaña  (1}« 
La  desgraciada  doña  Blanca,  víctima  de  estos  tratos,  que  desde  Ja  prisión 
de  su  hermano  el  de  Viana  se  hallaba  también  como  presa  en  poder  del  rey 
su  padre,  fué  avisada  por  éste  en  el  castillo  de  Olíte  para  que  se  preparase  á 
ir  con  el  á  Francia,  donde  habían  de  verse  con  aquel  rey,  porque  tenia  con- 
certado casarla  con  su  hermano  el  duque  de  Berry.  Doña  Blanca,  que  babia 
traslucido  ya  el  verdadero  objeto  de  aquel  viage,  le  resistió  con  cuanta  ener- 
gía pudo;  pero  su  desnaturalizado  padre,  cerrando  el  corazón  á  todo  natural 
sentimiento  y  los  oídos  á  todas  las  súplicas,  determinó  llevarla  por  la  fuerza, 
y  arrancándola  de  los  dominios  que  debía  poseer  un  día  traspuso  con  e/ia  los 
montes  y  la  condujo  á  los  estados  del  de  Foix.  En  Roncesvalles  tuvo  forma  la 
desventurada  princesa  de  protestar  contra  la  violencia  que  se  Je  hacia,  y  en 
San  Juan  de  Pie  de  Puerto  dio  sus  poderes  al  rey  de  Castilla,  al  conde  de  Ar- 
mañac,  al  condestable  de  Navarra  y  á  otras  varias  personas  para  que  por 
cualquier  medio  procurasen  su  libertad,  y  tratasen  su  matrimonio  con  cual^ 
quler  rey  ó  principe  que  les  pareciese.  Después,  convencida  de  que  iba  á  ser 
entregada  á  sus  enemigos,  temiendo  ya  no  solo  i>or  su  reino  sino  por  su  vi* 
da,  y  viéndose  en  tan  triste  situación  y  tan  desamparada  de  todos,  tomé  el 

(I)    Petitot,  Ck>leccion  de  Memorias  relati»   Philip,  de  Gomines,  HIsU  de  Lonis  XI>  ^  ^^^ 
tas  á  la  Uistoria  de  Francia,  tova,  XL  345.—   Zuríla,  Anal.  Ub.  XVII.  c.  9S  y  39^ 
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partido,  en  parte  desesperado,  en  parte  altamente  heroico  y  generoso ,  de 
recurrir  al  mismo  de  quien  mas  afrenta  Iiabia  recibido,  ai  esposo  que  la  ha» 
bla  repudiado,  al  rey  Enrique  IV.  de  Castilla,  cediéndole  sus  derechos  al  rei- 
no de  Navarra,  "y  escribiéndole  una  sentida  carta  (50  de  abril,  1462),  que  co- 
mo dice  un  escritor  español,  tfio  puede  leerse,  aun  después  del  trascurso  de 
tanto  tiempo,  sin  que  se  enternezca  el  <;orazon  mas  duro.»  En  ella  le  recor- 
dábalos  antiguos  vincules  que  los  hablan  unido,  last^alamidadesque  después 
la  habían  agobiado,  el  interés  que  siempre  habla  mostrado  hacía  su  hermano 
él  principe  de  Vlana,  y  que  conoi^iendo  el  triste  fin  'qae  la  aguardaba  quería 
renunciar  en  él  todos  sus  derechos  hereditarios,  privando  de  ellos  á  sus  en- 
earnizados  enemigos  el  conde  y  la  condesa  de  Foiz.  Pero  aquel  mismo  día 
fué  la  infeliz  llevada  al  castillo  de  Orthez,  donde  la  encerraron,  y  donde  des- 
pués de  muchas  vejaciones  y  padecimientos  murió  envenenada  por  su  her- 
mana doña  Leonor  (1>. 

Entretanto  en  Barcelona  habíanse  Ido  enconando  los  ánimos  y  exacer- 
bándose cada  día  los  dos  partidos,  el  enemigo  de  la  reina  y  del  rey,  y  el  que 
«quella  eon  su  maña  y  su  astucia  había  sabido  granjearse,  aunque  siempre 
menos  numeroso  queei  desús  contrarios.  Atribuíanle  proyectos  y  designios 
capaces  de  exasperar  á  corazones  y  espíritus  menos  predispuestos  á  la  insur- 
rección, y  temerosa  ya  la  rehna  de  un  próximo  rompimiento  tuvo  por  pru- 
dente retirarse  eon  su  hUo  al  Ampurdan,  contando  con  prevalerse  de  los  va- 
sallos de  Remenza  que  andaban  alborotados  en  rebelión  contra  sus  señores. 
No  tardó  en  salir  en  su  seguimiento  un  cuerpo  de  milicia  catalana,  mandado 
por  el  conde  de  Pallas,  que  inmediatamente  puso  cerco  á  la  plaza  de  Gerona, 
donde  la  reina  se  habla  refugiado.  La  poca  resistencia  que  hallaron  en  una 
de  las  puertas  les  facilitó  la  entrada  en  la  ciudad  después  de  haberla  fuerte- 
mente combatido  por  varias  partes»  Recogióse  entonces  la  reina  á  la  torro 
de  Gironella,  donde  desplegó  una  energía  varonil,  una  intrepidez  y  entereza 
de  ánimo  que  dejó  maravillados  á  todos.  Ella  alentaba  con  su  presencia  y  con 
su  ejemplo  á  sus  defensores,  inspeccionaba  en  persona  todas  las  obras,  acu- 
día á  los  mayores  peligros,  y  ni  la  amedrentaban  los  tiros  de  lombarda  que 
ain  cesar  disparaban  los  sitiadores,  ni  la  abatía  la  situación  de  su  tierno  hijo 
don  Fernando,  que  con  tan  tristes  auspicios  comenzaba  una  carrera  que  des- 
pués había  de  ser  tan  glorjosa.  La  gente  del  conde  de  Pallas  llegó  á  penetrar 
por  una  mina  hasta  el  fondo  del  castillo,  mas  sintiéndolo  los  de  dentro,  fo- 
gueadospor  la  reina,  lanzáronse  furiosamente  sobre  los  minadores,  y  después 
de  un  terrible  combate  los  rechazaron  con  gran  pérdida  y  daño. 

(1)  Aleson,  Anal,  de  Nav.  t.  a  /.  p.  590  á    brija,  4e  Bello  Navarlensi,  üb.  L  o.  I. 
sai.— Blancas,  Reyes  de  Arag.  tom.  U.— Le^ 
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informado  el  rey  don  Juan  de  la  apurada  situación  de  su  esposa,  envió 
en  su  socorro  á  su  hijo  bartardo  don  Juan  de  Aragón ,  á  quien  habia  hecha 
arzobispo  de  Zaragoza,  con  algunas  compañías,  y  él  mismo  le  siguió  de  cerca 
con  un  pequeño  ejército;  pero  una  hueste  considerable  de  insurgentes  que 
salió  de  Barcelona  le  cortó  el  paso,  y  tuvo  que  retroceder  una  noche  des  !c 
Tárrega  á  Balaguer.  Cundió  rápidamente  la  llama  de  la  insurrección  en  Ca- 
taluña, y  la  reina  aislada  y  abandonada  hubiera  tenido  que  sucumbir  sin  el 
auxilio  del  monarca  francés  Luis  XI.  Este  principe,  á  quien  convenia  mos- 
trarse flel  cumplidor  del  tratado  de  Olite,  envió  al  rey  de  Aragron  las  sote« 
cientas  lanzas  prometidas  al  mando  de  su  yerno  Gastón  de  Foix.  Con  la  en- 
trada de  los  franceses  Figueras  y  otras  plazas  se  redujeron  á  fa  obediencia 
del  rey.  El  conde  de  Pallas,  siUador  de  Gerona,  levantó  el  campo  abandonan- 
do la  ariillería.  Libre  la  reina,  adoptó  la  política  de  la  generosidad,  concedien- 
do un  indulto  general  á  todos  los  que  habian  hecho  armas  contra  ella,  y  al  dia 
siguiente  llegó  el  conde  de  Foix.  Pero  los  gcfes  de  los  insurrectos,  lejos  do 
someterse  viéndose  hostigados  á  un  tiempo  por  el  de  Foix  y  por  el  rey,  ape- 
laron al  recurso  de  los  catalanes  en  los  casos  desesperados,  á  fa  leva  ó  Ib- 
mamiento  general  de  todos  los  hombres  del  Principado  de  catorce  años  ar- 
riba, y  usaron  de  este  recurso  contra  su  propio  soberano  como  quebrantador 
de  las  leyes  y  do  las  libertades  de  su  patria.  Un  monge  fanático,  fray  Juan 
Cristóbal  Gualbes,  acabó  de  sublevar  al  pueblo  predicando  que  era  licito  de- 
poner al  príncipe  que  despojaba  al  pueblo  de  sus  derechos  y  libertades;  quo 
los  vasallos  podían  lícitamente  alzarse' contra  el  que  los  tiranizaba  sin  Incur- 
rir en  la  nota  de  intidelidad;  con  otras  semejantes  doctrinas,  que  se  esforzaba 
en  probar  con  palabras  de  los  divinos  libros,  añadiendo  que  los  reyes  do 
Aragón  solo  eran  señores  de  Cataluña  mientras  guardaran  sus  leyes,  consti" 
tuciones  y  usages,  según  lo  juraban  antes  de  ser  reconocidos  como  condes 
de  Barcelona,  y  dejaban  de  serlo  cuando  quebrantaban  aquellos  juraroentoi 
y  condiciones,  quedando  la  república  en  libertad  de  elegir  á  quien  quisie- 
se (1).  Con  tales  doctrinas  y  predicaciones,  tan  opuestas  á  las  máximas  mo- 
nárquicas que  en  aquellos  mismos  Uempos  regían,  acabó  de  inflamarse  aquel 
pueblo  ya  harto  dispuesto  á  la  insurrección;  el  rey  don  Juan  y  su  hijo  don 
Fernando  fueron  declarados  enemigos  de  la  república,  y  dejaron  los  catala- 
nes de  prestarles  obediencia  y  fidelidad. 

Necesitando  sin  embargo  un  apoyo  para  resisür  á  los  dos  reyes  de  Ara- 
gón y  de  Francia,  lejos  de  consUtuirse  en  república  como  algunos  antes  hu" 
bian  pensado,  apelaron  al  principio  de  legíUmidad,  y  teniendo  presente  quo 

.     0)    Zurita,  Anal  üb,  XVli.  c.  «.-Alonso  do  Falencia.  Cron.  pari.  II,  c.  t 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTE  ir.  LIBRO  III.  4Sa 

Enrique  IV.  de  Castilla  era  tan  próximo  deudo  de  Fernando  I.  de  Aragón, 
ofreciéronle  la  soberanía  del  Prindpado,  y  le  proclamaron  conde  de  Barce- 
lona (11  de  agosto,  1462),  á  reserva  del  juramento  que  había  de  prestar  do 
guardarles  sus  constituciones  y  fueros.  Ya  antes  habían  hecho  ofrecimientos 
áLuis  XI.  de  Francia;  pero  este  hábil  y  político  principe,  que  en  vez  de  afa- 
narse como  Garlo-Magno  por  estender  el  territorio  trances  de  este  lado  de  los 
Pirineos,  cuidaba  mas  de  reducirle  á  sus  naturales  límites,  y  esperando  á  que 
los  reyes  de  Aragón  se  debilitaran  y  enflaquecieran  tenia  puesto  el  pensa- 
iDíento  de  agregar  á  la  corona  francesa  la  Cerdaña  y  el  Rosellon,  no  hizo  cara 
ü  la  oferta  de  los  catalanes.  El  indolente  don  Enrique  de  Castilla  vaciló  tam- 
bién un  poco  antes  de  dar  la  respuesta  de  aceptación  á  los  embajadores  de 
Cataluña  que  fueron  á  brindarle  con  el  señorío  del  Principado.  AI  fln  la  ma- 
yoría de  su  consejo  le  movió  á  decidirse ;  y  enviando  primero  á  Juan  de 
Beaumont,  prior  de  Navarra,  y  á  Juan  de  Torres,  caballero  de  Soria,  con  un 
pequeño  ejército  en  auxilio  de  los  catalanes,  despachó  después  embajadores 
á  Barcelona  para  que  prestasen  y  recibiesen  mutuamente  en  su  nombre  los 
juramentos  que  se  acostumbraba  tomar  á  los  condes  de  Barcefona,  come 
asi  se  verificó  (15  de  noviembre,  1462). 

'  Alentáronse  mas  con  aquel  apoyo  ios  catalanes  A  resistir  á  su  propio  rey 
don  Juan  do  Aragón;  pero  las  tropas  de  este  monarca  y  las  de  su  hijo  el  ar- 
zobispo do  Zaragoza,  mas  disciplinadas  que  las  de  los  insurrectos,  se  iban 
apoderando  de  varias  plazas  y  ciudades.  El  de  Foix  y  sus  franceses,  ávidos 
de  piliage,  ardían  en  deseos  de  entrar  en  la  opulenta  capital  del  Principado, 
y  el  rey  de  Aragón  accedió  por  darles  gusto,  aunque  no  de  buena  voluntad, 
ó  poner  cerco  á  Barcelona.  Componíase  eL  ejército  real  de  diez  mil  hombres; 
contaban  los  de  la  ciudad  con  cinco  mil  combatientes.  Mostraron  estos  ai  rey 
de  una  manera  enérgica  y  ruda  lo  poco  que  les  imponía  el  cerco,  matando 
un  rey  de  armas  que  aquel  les  habia  enviado.  Un  nuncio  apostólico  que  ti  ala 
misión  del  papa  para  mediar  é  interceder  en  tan  lastimosa  guerra  halló  tan 
endurecidos  á  los  barceloneses,  que  por  toda  respuesta  le  dijeron,  que  cono- 
ciendo la  astucia  y  la  malicia  del  rey  don  Juan  estaban  todos  resueltos  á  pe- 
recer cá  fuego  y  á  filo  de  espada»  antes  que  tolerar  su  crueldad.  No  los  aba- 
tió tampoco  la  llegada  de  ocho  galeras  francesas  á  aquellas  aguas  en  auxilio 
del  aragonés.  La  crudeza  del  invierno  obligó  por  último  á  éste  á  levantar  el 
cerco  al  cabo  de  veinte  días.  Vengóse  don  Juan  de  Aragón  sobre  la  desgra- 
ciada población  de  Viliafranca  que  tomó  por  esalto,  degollando  cuatrocientos 
hombres  que  so  habían  refugiado  á  la  Iglesia.  Tarragona,  á  pesar  de  sus  fuer- 
tes muros  romanos,  temiendo  el  furor  y  la  venganza  de  los  franceses  si  la 
entraban  por  combate,  se  dio  también  á  partido  y  se  entregó  al  rey.  Hacíase 
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igualmente  cruda  guerra  en  el  Ampurdany  y  Luis  XI.  de  Francia,  no  pcr^ 
diendo  de  vista  su  principal  negocio,  se  apoderaba  en  tanto  de  ios  condados 
de  Roseilon  y  Cerdaña. 

Faltó  en  lo  mas  crítico  de  esta  guerra  á  los  catalanes  el  imbécil  é  incon^ 
ficcuente  rey  de  Castilla.  No  babia  sido  nunca  muy  eGcaz  el  apoyo  que  les 
habia  dado^  y  el  astuto  don  Juan  de  Aragón  había  becho  penetrar  sus  influen^ 
ciasen  los  consejos  de  aquel  débil  monarca,  basta  llegar  á  establecer  con  él 
una  tregua,  aunque  de  pocos  días  (enero,  1403).  Las  conferencias  que  luego 
se  tuvieron  en  Bayona,  y  las  vistas  que  en  las  márgenes  del  Bidasoa  se  cele-  . 
braron  entre  ios  reyes  de  Francia  y  de  Castilla  (1),  acabaron  de  separar  aJ 
casteljano  de  la  causado  los  insurrectos  deCataluña^  Mas  napor  esocedíe- 
ron  aquellos  un  ápice  en  su  obstinada  rebelión.  SJ  en  muchas  ocasiones  ba« 
bian  dado  pruebas  los  catalanes  del  tesón  con  que  abrazaban  y  defendían  utt 
partido,  en  esta  mostraron  hasta  qué  punto  eran  capaces  de  llevar  su  Inflexi- 
ble temeridad.  Duros  y  tenaces  los  naturales  de  aquel  reino,  amantes  de  li- 
bertad y  de  independencia,  pero  no  pudíendo  ni  proclamarla  ni  sostenerla 
por  si  solos  contra  tan  inmediatos  y  poderosos  enemigos,  antes  que  some- 
terse al  rey  de  Aragón  optaron  por  recurrir  á  otra  bandera  é  invocar  otro 
príncipe  que  reemplazara  al  de  Castilla,  y  buscando  á  quién  ofrecer  el  señorío 
dcil  Principado»  acordáronse  del  infante  don  Pedro,  eondestable  de  Portugal, 
que  era  nieto  del  conde  de  Urgel,  y  descendiente  de  la  antigua  dinastía  de 
los  condes  de  Barcelona.  Parecióle  buena  ocasión  á  aquel  aventurero  prin- 
cipe, desheredado  en  aquel  reino,  para  buscar  ventura  en  pais  estraño,  y 
respondiendo.sin  vacilar  á  la  primera  invitación  y  llamamiento,  se  embarcó 
desde  Ceuta  donde  se  hallaba  con  unos  pocos  caballeros  que  se  determinaron 
á  seguirle,  pero  sin  armada,  sin  gente,  sin  dinero,  y  sin  consultar  al  rey  de 
Portugal,  su.  primo,  y  arribando  á  Barcelona  (21  de  enero,  1464),  y  recibido 
el  juramento  de  sus  nuevos  subditos,  tomó  arrogantemente  el  titulo  de  rey 
de  Aragón  y  de  Sicilia,  que  el  castellano  habia  tenido  al  menos  la  modestia 
de  no  aceptar. 

Comenzó  el  portugués  á  desempeñar  su  oficio  de  rey  con  mas  de^emba* 
razo  y  resolución  de  la  que  muchos  hubieran  querido.  Abolió  el  consejo  del 
Principado,  instituido  desde  la  primera  rebelión,  castigó  algunos  desórdenes 
y  delitos  graves,  puso  coto  á  los  escesivos  tributos  y  exacciones  con  que  ios 
de  la  diputación  tenían  agobiado  y  oprimido  el  pu:bIo,  y  tomó  sobres!  d 
gobierno  de  la  ciudad.  Pero  entretanto  el  rey  don  Juan  de  Aragón  y  de  Na« 

(1)    De  aquellas  conferencias,  y  de  esias    se  liicieron  daremot  cuenta  en  el  reioaik)  dd 
célebres  vistas,  y  de  los  tratados  que  en  ellas   Enrique  lY. 
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¡  >nrra,  réconquistüÍKlo  palmo  á  palmo  eMorróho  i>crdido,  con  su  actividad 

t  T>8tural,  Teterano  como  era  en  las  guerras  y  en  los  combates,  babia  ido  ha« 

cíéndosc  dueño  de  las  plazas  mas  importantes  del  Mediodía  de  Cataluña,  no 
sfo  que  le  costara  grandes  sacrificios  de  tiempo,  de  gente  y  de  dinero;  todo 
esto  después  de  atender  á  las  fronteras  de  Castilla  y  á  lo  de  Navarra,  y  des- 
pués de  haber  hecho  á  su  büo  don  Femando  lugarteniente  general  do  reino 
antes  de  los  catorce  años»  solo  para  que  pudiera  autorizar  lo  que  se  ordenara 
en  las  cortes  de  Zaragoza  que  tenia  convocadas.  En  la  rendición  de  Lérida, 
que  le  habla  costado  los  trabajos  y  dispendios  de  un  sitio,  usó  el  rey  con  mu- 
cha clemencia  de  la  victoria,  confirmó  los  privilegios  de  la  ciudad,  y  trató 
con  mucha  consideración  ¿  los  habitantes  ¿  quienes  el  hambre  tenia  estenua-* 
dos.  En  lo  general  usaba  de  generosidad  con  los  que  se  le  sometían.  Habién- 
dose reducido  á  su  obediencia  Juan  de  Beaumont,  prior  de  Navarra,  en  Villa- 
(í^nca  del  Panadea  con  sus  compañías  de  gente  d&  armas,  recibió  á  merced 
al  prior  y  á  todos  sus  parientes  y  servidoresnavarros,  catalanes,  aragoneses 
y  castellanos  que  hablan  seguido  ai  principe  de  Viana  y  hecho  armas  contra 
e!  rey  y  la  reina.  Algo  mas  severo  con'  don  Jaime  de  Aragón,  que  se  había 
rebelado  contra  el  rey  en  su  baronía  de  Árenos,  vencido  que  le  hubo  don 
Juan  yapoderádose  de  su  baronía,  mandó  encerrarle  en  el  castillo  de  Játiva 
y  allí  estuvo  hasta  que  murió.  Un  tratado  de  concordia  que  se  asentó  con  el 
rey  don  Juan»  el  conde  y  la  condesa  de  Foix,  y  los  gefes  y  caudillos  délos 
biamonteses,  en  que  se  acordó  restituir  á  éstos  sus  castillos,  villas  y  patrimo* 
nios.  Juntamente  con  un  indulto  general  para  todos  los  que  habían  seguido 
la  parte  del  principe  don  Carlos  y  de  don  a  Blanca,  dejó  al  monarca  aragonés 
libre  y  desembarazado  por  la  parte  de  Navarra,  y  en  aptitud  de  atender  con 
mas  desahogo  á  la  guerra  de  Cataluña. 

Hacíala  con  actividad  en  su  nombre  el  arzobispo  de  Zaragoza  su  hUo  bas- 
tardo, y  también  el  ififante  don  Fernando,  niño  de  trece  años  entonóos,  en- 
sayaba con  íhito  sus  primeras  armas  en  esta  lucha  contra  los  catalanes  rebel- 
des á  su  padre.  Iba  el  joven  principe  en  socorro  del  conde  de  Prados  que  si- 
tiaba á  Cervera,  cuando  se  halló  en  un  luga  r  llamado  Prados  del  Rey  con  don 
Pedro  de  Portugal  que  se  decía  rey  de  Aragón,  y  sus  compañías  de<:atala- 
nes,  navarros  y  castellanos,  y  algunos  auxiliares  borgoñones.  Trabóse  allí  la 
pelea  (febrero,  1465),  y  después  de  haber  combatido  el  de  Portugal  con  deses- 
perado esfuerzo,  vencidas  y  destrozadas  aus  tropas  por  las  del  Joven  Infante 
de  Aragón  y  del  conde  de  Prados,  huyó  aquél  á  favor  de  la  oscuridad  de  Id 
noche,  quedando  muchos  prisioneros  en  poder  de  los  aragoneses.  Desde  este 
suceso  se  noto  al  condestable  de  Portugal  melancólico  y  desanimado.  Pedía 
y  esperaba  socorros  del  rey  de  Portugal  su  primo,  pero  este  soberano  cuida^ 
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ba poco  de  favorecer  á  (luFen  sin  su  anuencia  ni  conocimlonio  se  naDia  TeoSd^ 
é  Cataluña  dejándole  coniprometido  en  la  guerra  de  África.  Entretanto  la  cau- 
sado los  catalanes  disidentes  iba  de  caída.  Práctica,  esperimentado  y  politi^ 
co  don  Juan  de  Aragón  y  de*Navarra»  sin  precipitarse,  sin   comprometer 
grandes  batallas,  iba  poco  á  poco  combatiendo  y  ganando  ciudades  y  asegu^ 
rando  el  terreno  que  conquistaba.  El  castillo  de  Amposta  se  le  rindió  al  cabo 
de  ocho  meses  de  asedio  (21  de  Junio,  1466).  Parecía  que  todo  el  Principado 
estaba  próximo  á  caer  bajo  el  dominio  de  su  antiguo  y  legitima  rey,  cuando 
acometió  á  don  Pedr(Mle  Portugal  una  grave  enfermedad  de  que  sucumbió 
á  los  pocos  dias  (29  de  junio).  Túvose  por  muy  cierto,  dice  el   bistoriador 
aragonés,  que  le  fueron  dadas  yerbas  (1).  Este  principe,  á  quien  nada  suce^ 
dio  prósperamente  desde  que  arribó  á  Cataluña,  nombraba  en  su  testamento 
heredero  de  unos  reinos  que  él  no  babia  poseído  ai  principe  don  Juan  su  so- 
brino,  primogénito  del  rey  don  Alfonso  de  Portugal.  Después  del  fallecí— 
miento  del  portugués  rindióse  á  don  Juan  de  Aragón  la  importante  plaza  y 
castillo  de  Tortosa  (15  de  julio),  mientras  su  yerno  el  conde  de  Foix  se  apo- 
deraba de  Calahorra,  se  enseñoreaba  de  la  mayor  parte  de  Navarra,  y  poni& 
cerco  sobre  Alfaro. 

Aunque  las  cosas  marchaban  con  tanta  prosperidad  para  el  rey  de  Aragón^ 
todavía  tuvo  la  política  |ie  mover  tratos  con  los  insurrectos  catalanes.  Pero  és- 
tos, tan  tenaces  y  duros  en  la  adversa  como  en  la  próspera  fortuna,  no  solo 
desecharon  altivamente  las  proposiciones,  sino  que  habiéndose  atrevido  dos 
ciudadanos  principales  de  Barcelona  á  hablar  de  transacción,  fueron  pública^ 
mente  decapitados  por  orden  del  consejo  de  la  ciudad.  Negóse  la  entrada  á 
los  embajadores  que  con  el  propio  objeto  enviaban  las  cortes  de  Zaragoza,  y 
dióse  orden  para  que  se  rasgaran  en  su  presencia  los  pliegos  que  llevaban.. 
En  su  furor  de  resistencia,  y  dispuestos  los  catalanes  á  darse  otro  cualquier 
rey  que  no  fuese  el  suyo  propio  contra  quien  una  vez  se  hablan  rebelado, 
brindaron  con  la  corona  á  Renato  el  Bueno,  duque  de  Anjou,  antiguo  pre- 
tendiente al  reino  de  Ñapóles,  y  hermano  de  Luis  de  Anjou,  imode  los  com- 
petidores al  trono  de  Aragón  en  la  vacante  del  rey  don  Martin,  y  de  los  dése- 
chadosen  el  Compromiso  de  Caspe.  El  odio  inveterado  de  la  casa  de  Anjou  á 
la  de  Aragón,  la  presunción  de  que  apoyaría  á  Renato  el  rey  de  Francia  su 
primo,  la  proximidad  déla  Provenza,  pais  enteramente  devoto  del  de  Anjoa, 
la  circunstancia  de  tener  éste  un  hijo  que  pasaba  por  el  mejor  caballero  de  su 

arita.  Anal.   Ub.  XVIII.  o.   7.— La  en  tal  caso  debió  obrar  el  tósigo  con  lo  agado 

íist.  general  de  Portugal)  dice  haber  y  rápido  de  la  enfermedad.— Castillo,  Cron. 

enenado  luego  que  llegó  á  Cataluña,  de  Enrique  IV.  p.  43  ¿  51.— Faria  ySousa, 

>arec6  compatible  la  lentitud  con  que  Europa  portuguesa,  tom.  II. 
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tiempo»  Juan  duque  de  Lorena,  el  interés  que  el  do  Francia  tenia  en  hacer 
suyos  los  condados  de  Rosolion  y  Cerdaña,  la  provecta  edad  del  rey  de  Ara- 
^n,  que  ademas  iba  perdiendo  la  vista  de  día  en  día,  la  conducta  de  su  hija 
y  yerno  la  condesa  y  conde  do  Foix,  que  amenazaban  hacerse  dueños  del  rei- 
no y  corona  do  Navarra  sin  esperar  á  la  muerto  de  su  padre,  todo  hacia  au* 
gurar  que  el  anciano  rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  agobiado  con  los  trabajos 
de  tan  largas  guerras  y  desprovisto  de  aliados,  no  podría  sostenerla  lid  con- 
tra tantos  y  tan  poderosos  enemigos  como  se  preparaban  avenir  de  refresco 
en  favor  de  los  insurrectos  catalanes. 

Y  sin  embargo,  este  monarca  de  setenta  años  y  ciego  se  preparó  á  hacer 
rostro  á  todo  con  la  actividad  de  un  Joven  sano  y  robusto.  Primeramente  pro- 
curó confederarse  con  todos  los  enemigos  de  la  casa  de  Anjou,  los  reyes  de 
Inglaterra  y  de  Ñapóles,  y  los  duques  de  Saboya  y  de  Milán,  y  escribió  tam- 
bién al  papa  demostrándole  la  injusticia  y  las  causas  de  la  rebelión  de  los  ca- 
talanes y  de  la  nueva  conjuración  de  que  se  veía  amenazado.  Las  corles  de 
Aragón  le  votaron  un  subsidio  de  mil  hombres  de  armas  pagados  por  cuenca 
del  reino,  oportuno  refuerzo  en  el  estado  miserable  á  que  las  guerras  tenían 
reducido  su  tesoro.  El  duque  Juan  de  Lorena,  gefe  natural,  por  su  edad,  su 
valor  y  su  fama,  del  ejército  con  que  su  padre  se  preparaba  ¿  entrar  en  Ca- 
taluña, reuniendo  todos  los  aventureros  franceses  é  italianos  que  tanto  abun- 
daban en  aquella  época,  avanzaba  hacia  los  Pirineos  con  un  cuerpo  de  ocho 
mil  hombres  ansiosos  de  pillage  y  de  rapiña,  y  protegido  no  muy  disimula- 
damente por  Luis  XL  de  Francia,  que  le  franqueaba  el  paso  por  las  monta- 
nas del  Rosellon.  Traspuesto  sin  obstáculo  el  Pirineo,  hizo  el  de  Lorena  su 
entrada  en  Barcelona  (51  de  agosto,  1467),  donde  recibió  el  juramento  de 
fidelidad  de  sus  nuevos  subditos  en  nombre  de  su  padre,  y  como  lugartenien* 
te  general  suyo. 

En  esta  ocasión  dio  la  reina  de  Aragón  doña  Juana  Enriquez  una  insiga 
ne  pueba  de  su  ánimo  varonil,  y  de  su  intrepidez  y  resolución  heroica.  Con 
las  fuerzas  que  pudo  reunir  se  dirigió  por  mar  á  la  costa  de  Levante,  y  puso 
sitio  á  la  importante  plaza  de  Rosas,  conteniendo  por  aquella  parte  al  enemi- 
go, y  tomándole  varias  poblaciones.  El  duque  de  Lorena  fué  á  cercar  á  Ge- 
rona, y  allá  se  encaminó  también  la  reina,  juntamente  con  el  joven  infante 
don  Fernando  su  hijo,  que  obligaron  al  de  Anjou  á  levantar  el  cerco.  De  esto 
modo  la  actividad  y  decisión  de  una  esposa  enérgica  y  de  un  hijo  tierno  su- 
plían la  imposibilidad  en  que  su  ceguera  y  sus  achaques  tenían  entonces  al 
rey  don  Juan.  Poco  faltó  para  que  costara  caro  al  príncipe  Fernando  su  tem- 
prano ardor  bélico:  en  un  combate  que  sostuvo  cerca  de  Demat,  y  en  el 
cual  fué  vencido,  estuvo  en  gran  riesgo  su  persona,  y  hubiera  caído  infalí- 
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blcmcnlceh  poder  de  sus  enemigos,  si  generosamente  no  se  hubieran  ín(er^ 
puesto  sus  oficiales  entre  él  y  sus  perseguidores.  Ai  saber  esto  el  rey  don 
Juan  y  privado  de  la  vista  como  estaba,  se  hizo  conducir  por  mar  á  la  costa 
de  Ampurias  donde  su  hijo  se  había  refugiado.  El  estado  del  rey  y  la  crude- 
za de  la  estación  no  la  permitieron  por  entonces  progresar  en  la  campaña,  y 
mas  habiendo  acudido  el  conde  de  Armañae  con  gente  de  Franela  á  reforzar 
al  de  Lorena,  que  con  su  auxilio  fué  dominando  el  Ampurdan.  Gozaba  el  de 
Lorena  de  gran  prestigio  en  la  capital  del  Principado;  celebrábanse  con  en^ 
tusiasmo  sus  prendas  personales;  agolpábanse  las  gentes  á  verle  y  admirar* 
le  cuando  salla  en  público,  detenían  su  caballo  y  le  abrazaban,  y  hasta  las 
señoras  se  desprendían  con  gasto  de  sua  Joyas  para  contribuir  á  los  gastos  de 
aquella  guerra. 

Sufrió  á  poeetíempe  de  esto  el  rey  don  iuan  una  pérdida  que  parecía 
para  él  Irreparable.  Habiendo  venido  su  hijo  el  infante  don  Fernando  á  Za- 
ragoza á  continuar  las  cortes  por  indisposición  de  su  madre,  falleció  la  reina 
doña  Juana  en  esta  ciudad  después  de  una  enfermedad  dolorosa  (13  de  fe- 
brero, 1468).  Aparte  de  la  liyusta  y  dura  persecución  y  de  las  desgracias  que 
esta  reina  había  ocasionado  al  príncipe  de  Viana  su  entenado,  y  que  fueron 
principio  de  los  males  sucesivos,  al  propio  tiempo  que  dejaron  una  mancha 
indeleble  en  su  reputación,  fué  la  reina  doña  Juana  Enriquez  muger  de  gran 
genio  para  los  negocios  políticos,  astuta,  sagaz  y  resuelta,  de  ánimo  esfor- 
zado, apta  para  los  manejos  diplomáticos  y  hasta  para  las  combinaciones  de 
la  guerra,  que  mas  de  una  vez  hizo  en  persona,  y  compartió  con  su  esposo 
todas  las  fatigas,,  contradicciones  y  penalidades.  Por  lo  mismo,  faltando  ella, 
parecía  faltar  al  rey  todo  su  consuelo  y  apoyo,  y  mas  en  la  situación  en  que 
este  se  hallaba  (1).  Pero  en  compensación  de  este  infortunio  le  envió  el  cielo 
el  mas  señalado  favor  que  hubiera  podido  desear,  y  que  debía  ser  para  él 
de  tanto  precio  como  la  vida  misma,  tanto  más  cuanto  que  no  pensaba  reci- 
birle. El  rey  don  Juan  recobró  como  por  milagro  la  vista.  Hallándose  en  Lé- 
rida, un  médico  hebreo  le  persuadió  á  que  se  dejara  operar  un  ojo  asegurán- 
dole que  le  restituiría  la  vista.  El  rey  se  sometió  ala  operación,  la  cual  sur- 
tió el  feliz  resultado  qiie  el  médico  te  había  prometido.  Lleno  de  alegría  el 
rey,  rogó  ya  ai  hebreo  que  ejecutara  lo  mismo  en  el  otro  ojo:  rehusábalo  el 
judío,  diciendo  que  los  astros  presentaban  mal  aspecto,  y  que  no  se  debía 
tentar  á  Dios;  en  lo  cual  no  hacia  sino  seguir  la  costumbre  de  los  médicos 
árabes  de  dar  importancia  á  la  ciencia  encubriéndola  bs^o  los  misterios  de  la^ 

(I)  AlesoD,  Anal,  de  Nararra,  t.  IV.  p.  Alonso  de  Falencia,  Cron.  par.  U.  e.88.^Ví-« 
609.— ZuriU,  AnaL  de  Aragón,  lib.  XVm.  lleneuTe^Bargcmont.  Bist.  de  Roí  Rene, 
c.  10.— Harineo,  Cosas  Memorables,  t  U3.—   tom.  II 
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ostrologia.  Pera  instado  por  el  monarca,  batió  la  catarata  del  otro  ojo  con 
tanta  felicidad  como  /a  del  primero;  operación  admirable,  y  resultado  pro- 
digiosoy  atendido  el  estado  de  la  ciencia  en  aquel  tiempo  (1).  Recuperada  la 
vista,  recobró  también  el  rey  de  Aragón  su  natural  y  ordinaria  actividad,  y 
dispúsose  á  continuar  enérgicamente  la  campaña 

Había  en  tanto  el  de  Lorena  traído  nuevos  refuerzos  de  Francia,  con  los 
cuales  logró  apoderarse  de  la  interesante  y  disputada  plaza  de  Gerona,  sin 
que  bastaran  á  impedirla  ni  el  principe  don  Fernando,  ni  don  Alfonso  de 
Aragón,  ni  el  Castellan  de  Amposta,  ni  el  conde  de  Prados,  ni  los  socorros 
que  el  rey  procuraba  enviar  desde  Zaragoza.  Tomaron,  si,  aquellos  caudillos 
algunas  plazas,  del  Principado,  pero  el  duque  de  Lorena  campaba  en  casi  to- 
do el  Ampurdan.  Apurada  se  bailaba  el  rey  de  Aragón,  sin  dinero  ni  recur- 
sos, contando  apenas  en  sus  arcas  trescientos  enriques  para  pagar  sus  tro- 
pas, discurriendo  cómo  podría  proporcionarse  algún  empréstito,  y  en  próxi- 
mapeligrode  perder  todo  el  Principado,  cuando  en  tan  desesperada  situa- 
ción vina  otro  suceso  feli2  á  descubrirle  un  borizonte  risueña,  al  menos  para 
lo  futuro,  á  saber  el  ansiado  matrimonio  que  acabó  de  concertarse  entre  el 
principe  don  Fernando  su  hijo,  á  quiea  había  hecho  ya  rey  de  Sicilia  y  con 
reinante  suyo  en  Aragón»  con  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de 
Castilla,  declarada  ya  también  heredera  de  este  reino  (1469):  matrimonio 
providencial,  que  había  de  traer  la  unión  feliz  de  las  dos  coronas,  y  que  si  al 
pronto  privaba  al  rey  don  Juan  del  auxilio  personal  de  su  hijo  para  la  sujeción 
de  los  rebeldes  de  Cataluña,  le  deparaba  para  el  porvenir  los  recursos  de  una 
monarquía  poderosa  (2). 

No  solamenie  lo  de  Cataluña  daba  que  hacer  al  viejo  monarca  aragonés, 
sino  que  por  la  parte  de  Navarra  su  mismo  yerno  el  conde  de  Foix,  ya  como 
declarado,  enemigo  de  su  suegro,  se  apoderaba  de  aquel  estado,  también  con 
gente  de  Francia  y  con  los  biamonteses  del  pais,  y  ponía  cerco  ¿  Tudela. 
Tan  á  riesga  estaba  de  perderse  la  Navarra,  que  tuvo  don  Juan  qua  acudir  al 
fuego  que  por  alli  ardía,  aun  á  costa  de  desatender  lo  de  Cataluña;  la  llega- 
da del  rey  obligó  al  de  Foix  á  levantar  el  cerco,  y  trataron  por  medio  de  em- 
bajadores de  poner  asienio  á  sus  diferencias^  asi  como  á  las  parcialidades  de 
biamonteses  y  agramonteses  que  tenían  aquel  reino  en  perdición.  En  tal  esr 
tado,  y  ocupado  el  rey  en  las  cosas  de  Navarra,  como  si  la  suerte  ó  la  Pro- 
videncia se  encargaran  de  indemnizar  á  aquel  anciana  monarca  de  cada  in-^ 
(ortunío  que  le  sucedía  con  algún  acontecimiento  próspero,  y  de  irle  libertan- 

(I)   Alonso  de  P«lencia,  ubi  sup.^Lucio    nio  y  de  todo  lo  perteneciente  ¿  esta  celebro 
Marineo,  Cosas  Memor.  f.  441 .  y  dichosa  unión  hablaremos  mas  largamento, 

(SJ  De  las  circunstancias  de  este  matrimo^   en  el  reinado  de  Enrique  lY.  de  Castilla. 
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do  poco  ¿  poco  de  sus  enemigos^  llególe  la  nueva  de  que  una  enfermedad 
aguda  habia  arrebatado  en  pocos  días  en  Barcelona  á  su  mas  terrible  adver- 
sario el  duque  de  Lorcna  (diciembre,  1469).  Acontecimiento  fué  este  que 
dejó  á  los  catatanes  sumidos  en  la  mayor  consternación,  y  como  hablan  ama- 
do á  aquel  geíe  con  delirio,  hiciéronle  exequias  reales,  pasearon  por  las  ca» 
lies  en  procesión  solemne  su  cadáver  suntuosamente  vestido,  con  la  espada 
de  triunfo  al  lado,  y  enterráronle  después  en  el  panteón  de  los  soberanos  de 
Cataluña  en  medio  de  públicas  demostraciones  de  dolor  (1). 

Desconcertó  á  los  catalanes  la  muerte  del  de  Lorena.  El  duque  de  Anjou, 
padre  de  aquel  príncipe,  era  demasiado  anciano,  y  sus  nietos  demasiado  ni- 
ños para  poder  prestar  eílcaz  ayuda  á  los  del  Principado  y  para  poder  con«- 
quístar  una  corona  con  la  punta  de  la  espada.  Temían  por  otra  parte  que  el 
rey  de  Francia  tomara  demasiada  mano  en  los  negocios  de  Cataluña.  En  tal 
conflicto  los  hombres  mas  sensatos  opinaban  por  reducirse  á  la  obediencia 
del  rey  de  Aragón,  que  de  buena  gana  les  hubiera  perdonado  á  todos  á 
trueque  de  acabar  con  tantas  guerras;  pero  el  consejo  de  la  ciudad,  llevando 
8u  obstinación  al  mayor  estremo  posible,  prefirió  dar  al  hijo  del  de  Lorena, 
IJamado  Juan,  niño  de  pocos  años,  el  titulo  de  primogénito  del  peino  do 
Aragón  (1470).  Entonces  el  rey  don  Juan,  para  poder  atender  á  lo  de  Cata- 
luña, celebró  un  pacto  de  avenencia  con  los  condes  de  Foix,  por  el  cual  que- 
dó acordado  y  convenido  que  los  navarros  obedecerían  á  don  Juan  como  á 
6u  legitimo  soberano  durante  su  vida,  que  á  su  muerte  reconocerían  por 
sus  verdaderos  reyes  á  la  princesa  doña  Leonor  y  al  conde  deFoix  su  marido» 
y  que  estos  desemiicñarian  en  su  ausencia  la  lugartcnencia  general  del  rei*^ 
lio.  Con  esto  emprendió  activamente  la  campaña  de  Cataluña.  Gerona  se  rin- 
dió á  las  armas  aragonesas:  imitáronla  otras  ciudades  del  Principado:  el  rey 
peleaba  en  el  Ampurdan  contra  los  franceses  con  la  energía  de  un  joven, 
mientras  sus  caudillos  tenían  en  respeto  á  Barcelona:  entregósele  Rosas  tam- 
bién, y  en  Peralada  aventuró  tanto  su  persona,  que  cargando  en  su  real  los 
enemigos  de  rebato,  tuvo  que  retirarse  á  Figueras  sin  sombrero  y  casi  des- 
nudo; mas  á  pesar  de  su  edad  provecta,  sufría  todos  los  riesgos,  fatigas  y  tra- 
bajos de  la  campaña  con  tanta  impasibilidad  como  si  estuviese  en  el  vigor  do 
su  juventud  (1471). 

(I)    De  estos  testimonios  de  la  adhesión  y  encubrir  aquel  afecto,  diciendo,  «hitóse  poca 

amor  de  los  barceloneses  al  duque  de  Lorcna,  «demostración  de  su  muerte,  y  no  fu6  mas 

ccrlifican  casi  todos  los  escritores  de  aquel  «que  si  hubiera  muerto  algún  caballero  6»- 

tiempo.  Sin  embargo  Zurita,  que  como  ara-  «Umado,  siendo  principe  de  tanta  calidad.» 

gonés,  no  disimula  su  interés  por  la  causa  del  Anal.  Hb.  XVIII.  c.  83» 
rey  de  Aragón,  parece  que  trata  de  negar  6 
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deducido  todo  el  Ampurdan  y  toda  la  parte  de  Levante,  apenas  quedaba 
t  los  rebeldes  en  todo  el  Principado  sino  la  ciudad  de  Barcelona,  defendida  por 
sus  naturales,  y  por  los  franceses  que  babia  enviado  alli  el  viejo  Renato  de 
Ánjou.  Determinó  pues  el  rey  don  Juan  poner  cerco  á  aquella  capital  por 
mar  y  por  tierra.  Bernardo  de  Vilamarin  mandaba  las  veinte  galeras  y  las 
diez  y  seis  naves  gruesas  que  constituían  el  bloqueo  por  la  parte  del  mar. 
Hizo  cuanto  pudo  el  duque  Renato  por  socorrer  á  los  sitiados  con  una  ar- 
mada genovesa,  pero  los  de  Aragón  supieron  inutilizar  aquel  socorro.  Eq 
una  salida  que  los  habitantes  hicieron  con  mas  vigor  que  concierto,  tuvieron 
la  mala  suerte  de  dejar  en  el  campo  basta  cuatro  mil  hombres  entre  muertos 
y  prisioneros,  lo  cual  proporcionó  al  rey  don  Juan  el  poder  estrechar  mas  la 
ciudad  rebelde  colocando  las  tropas  al  pie  de  sus  muros.  Quería  el  rey  evitar 
la  triste  necesidad  y  los  consiguientes  horrores  de  entrar  por  asalto  aque* 
lia  ciudad  opulenta  y  desgraciada;  pero  la  obstinación  de  los  barceloneses 
era  tal,  que  se  negaron  ciegamente  áadmitir  toda  propuesta  de  transacción. 
El  cardenal  Rodrigo  de  Borja,  legado  del  papa,  y  enviado  para  mediar  co- 
mo conciliador  entre  los  barceloneses  y  el  rey,  no  fué  admitido  por  los  do 
la  ciudad,  y  hubo  de  volverse  sin  haber  podido  obtener  audiencia.  Embaja- 
dores del  duque  de  Borgoña  que  hablan  venido  á  renovar  alianzas  con  el 
reyde  Aragón,  quisieron  también  intervenir  y  mediar  amistosamente  con 
los  catalanes,  y  recibieron  la  propia  repulsa  que  el  legado  apostólico.  El 
mismo  rey  don  Juan  determinó  tentar  el  último  esfuerzo  para  vencer  tan  te- 
meraria obstinación,  y  desde  el  monasterio  do  Pedraibas  les  escribió  una  car- 
ta llena  de  templanza  y  benignidad,  en  que  después  de  representarles  los 
males  que  su  tenacidad  habla  causado  al  Principado  y  estaba  causando  á  la 
población,  les  exhortaba,  requería  y  suplicaba  por  Dios  que  volviesen  á  él 
como  á  un  padre  que  los  aguardaba  y  recibirla  con  el  corazón  y  los  brazos 
abiertos,  prometiéndoles  bajo  su  real  palabra  é  invocando  por  testigo  á 
Nuestro  Señor  Dios,  que  se  olvidaría  de  todas  las  cosas  pasadas;  pero  ad-^ 
virtiéndoles  también,  que  si  se  obstinaban  en  desoír  sus  amonestaciones  y  en 
menospreciar  sus  paternales  ofrecimientos,  no  descansarla  hasta  sojuzgar  la 
ciudad,  y  usarla  de  todo  el  rigor  que  fuese  necesario (1). 

Un  respetable  religioso,  el  P.  Gaspar,  toé  el  que  Intercediendo  entre  el 
rey  y  sus  subditos  acabó  de  vence  r  la  dura  obstinación  de  los  barceloneses, 
y  por  su  conducto  fueron  pr  esentadas  al  rey  las  proposiciones  y  condicionej 

(I)    <T  8ea,  ooDcluia  U  carta*  Naestro  Se-  usar  de  demencia  con  yosotros  y  con  esa 

fkor  Diofl  Jues  entre  nos  y  vosotros,  que  nos  ciudad.  Dada  en  Pedraibas  á  6  de  octubre 

forzáis  á  hacer  aqueUo  que  no  queríamos,  de  1472.» 
como  nuestro  ánimo  sea  del  todo  inclinado  á 
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con  que  se  allanaban  á  someterse;  condiciones  que  en  verdad  mas  parecinil 
de  vencedores  que  de  vencidos.  Pedían,  pues,  queso  otorgase  general  per-* 
don  de  todo  io  pasado;  que  ni  el  rey,  ni  el  príncipe,  ni  sus  sucesores  y  oñ-* 
cíales  pudiesen  hacer  pesquisa,  ni  proceder  civil  ni  criminalmente,  ni  íntcn^ 
tar  demanda  ni  acusación  general  ni  particular  sobre  cuanto  habían  liecbo 
y  obrado  desde  la  prisión  del  principe  de  Viana;  que  el  duque  Juan  de  Cala* 
bria,  hijo  de  el  de  Lorena,  y  demás  capitanes  estrangcros  podrían  salir  If-^ 
bremeilte  y  con  seguridad,  por  mar  ó  por  tierra,  con  sus  armas  y  bienes; 
que  el  rey  Jurase  guardar  los  usagesde  Barcelona,  sus  constituciones,  príví* 
legios  y  libertades;  y  Analmente,  que  declararía  y  baria  pregonar  que  los 
barceloneses  eran  buenos,  y  leales  y  Oeles  vasallos,  y  que  por  tales  ios  tenia 
y  reputaba;  debiendo  Jurarse  todo  esto,  no  solo  por  el  rey»  sino  también  por 
el  principe  y  por  los  prelados  y  barones  de  ios  tres  reinos.  Tal  erft  el  deseo 
de  reposo  y  de  paz  que  el  rey  tenia,  y  tan  dispuesto  estaba  ya  su  ánimo 
á  la  clemencia,  que  suscribió  á  todas  estas  humillantes  condiciones,  tenien- 
do, como  tenia  yá,  el  triunfo  en  su  mano»  y  reducidos  los  insurrectos  al  mayor 
grado  y  estremo  de  miseria :  con  lo  cual  quedó  concertada  la  entrega  de  la 
ciudad  y  la  entrada  del  rey.  Rehusó  el  anciano  monarca  hacer  su  entrada  en  un 
carro  triunfal  que  le  tenían  preparado,  y  prefirió  hacerla  montado  en  su  blanco 
corcel  de  batalla,  en  el  cual  paseó  las  calles  principales»  satisfecho  con  el 
buen  recibimiento  que  le  hicieron,  pero  contemplando  con  dolor  y  lástima 
los  pálidos  y  macilentos  rostros  de  aquella  gente  tan  valerosa  como  tenaz,  es» 
tcnuada  por  el  hambre  y  la  miseria.  Seguidamente  se  dirigió  al  salón  del  pa* 
Incío,  donde  Juró  y  confirmó  solemnemente  (22  de  diciembre  1472}  los  usa* 
ges,  fueros  y  constituciones  de  Cataluña  (1). 

Asi  terminó,  sin.efusíon  de  sangre,  la  larga  y  desastrosa  guerra  civil,  qoe 
por  mas  de  diez  años  había  estado  asolando  aquella  rica  porción  de  la  co-* 
roña  aragonesa,  ocasionada  por  el  desamor  y  la  injusticia  de  un  padre  hacia 
su  hijo,  y  sostenida  por  el  carácter  duro  y  tenaz  de  los  catalanes. 

Lejos  de  entregarse  don  Juan  II.  al  reposo,  como  parecía  deber  esperar^ 
se  después  de  las  fatigas  de  una  lucha  tan  prolongada,  y  de  sus  setenta  y  cin* 
co  años  pasados  en  una  vida  de  continua  inquietud  y  agitación,  apenas  des- 
cansó una  semana  en  Barcelona,  puesto  que  el  séptimo  dia  salló  ya  de  aque- 
lla ciudad  para  emprender  otra  nueva  campaña.  Tenia  ésta  por  objeto  reco- 
brar los  condados  de  Cerdaña  y  Rosellon,  de  que  el  rey  Luis  XI.  de  FraDCla 


(I)   Luc  Marín.  «cuL  Cosas  Memorables,   Ub.  XTOI,  c,  44.---Alooi0  de  Paienda,  Croa. 
1  fU.—U7.— Abarca,  reyes  de  Aragón,  to-   part.  IL 
mo  II.  Rey  XXIX.,  c.  M.—Zuríta,  Anales, 
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'con  su  acostumbrada  perfidia  so  babia  ido  apoderando  en  premio  de  una 
alianza  equivoca,  y  so  protesto  de  haberle  sido  empeñadas  las  rentas  de  aque- 
llos dos  condados  para  el  pago  de  cierto  número  de  lanzas.  Asombrados  dejó 
á  todos  la  vigorosa  resolución  con  que  el  anciano  monarca  aragonés  marchó 
á  la  cabeza  de  su  ejército  camino  del  Roscllon  en  lo  mas  áspero  y  crudo  del 
invierno.  El  rey  Luis  se  babia  visto  precisado  á  sacar  una  parte  de  sus  guar- 
niciones de  Gerdaña  para  hacer  frente  á  la  Inglaterra  y  la  Borgoña  con  quie- 
nes estaba  en  guerra,  y  los  habitantes  del  pais  deseaban  verse  libres  del  yu- 
go de  la  Francia.  Con  estas  disposiciones,  y  ¿  vista  de  la  animosa  decisión' 
del  rey  don  Juan  levantáronse  las  ciudades  de  Perpiñan  y  Elna  proclamando 
á  su  antiguo  soberano,  y  los  soldados  franceses  de  Perpiñan  hubieran  sido 
tal  vez  degollados  si  no  se  hubieran  refugiado  al  casUllo.  De  modo  que  en  el 
breve  espacio  de  un  mes  se  encontró  ei  rey  don  Juan  dueño  de  casi  todo  el 
Rosellon,  no  quedando  en  poder  de  los  franceses  sino  el  castillo  de  Perpiñan, 
Salces,  Colibres  y  alguna  otra  población  y  fortaleza  (febrero,  1473).  No  se 
adormeció  ei  aragonés  con  un  triunfo  á  tan  poca  costa  conseguido,  y  en  vez 
de  fiarse  en  la  victoria  se  preparó  á  hacer  rostro  á  todas  las  eventualidades, 
porque  conocía  al  rey  de  Francia,  y  suponía  que  no  había  de  dejar  de  dispu- 
tarle la  posesión  de  aquellas  ricas  y  codiciadas  provincias. 

En  efecto,  no  solo  pensaba  el  francés  enviar  refuerzos  al  Rosellon,  sino 
que  como  hubiese  fallecido  el  conde  Gastón  de  Foiz  en  Navarra  y  quedado 
el  gobierno  de  aquel  reino  en  manos  de  la  condesa  doña  Leonor,  pretendía 
Luis  XI.  de  esta  princesa,  con  vivas  instancias  y  grandes  ofrecimientos,  quo 
le  entregase  algunas  fortalezas  y  permitiese  á  sus  tropas  el  paso  por  aquel 
reino  con  color  de  enviarlas  á  Castilla,  pero  en  realidad  con  el  fin  de  tener 
por  allí  entrada  libre  y  segura  para  Aragón,  á  lo  cual  contestaba  la  condesa 
viuda  escusándose  con  que  los  alcaides  de  aquellas  fortalezas  habían  hecho 
homenage  al  rey  su  padre,  y  que  ella  no  era  sino  lugarteniente  suyo.  Mien- 
tras esto  intentaba  por  Navarra,  enviaba  al  Rosellon  un  ejército  de  treinta  mil 
hombres  al  mando  de  Felipe  de  Saboya,  el  cual  después  de  tomar  algunos 
castillos  acampó  bajo  los  muros  de  Perpiñan.  Aconsejaban  todos  al  rey  que 
no  pusiese  su  persona  en  edad  tan  avanzada  á  los  peligros  de  un  cerco  y 
contra  ejército  tan  poderoso,  y  mas  teniendo  los  enemigos  el  castillo  dentro 
de  la  ciudad  misma.  Pero  el  rey  don  Juan,  cuyo  temple  de  alma  parecía  que 
ae  vigorizaba  en  vez  de  templarse  con  los  años,  congregó  el  pueblo  en  la 
iglesia  mayor,  y  ¿  presencia  de  todos  juró  sobre  el  altar  que  no  los  desampa» 
raria  basta  verlos  libres  del  cerco,  y  que  antes  se  sepultaría  bajo  las  ruinas 
de  la  ciudad  que  rendirla  al  enemigo.  Provistos  los  franceses  de  numerosas 
piezas  de  artiUeria,  comenzaron  á  batir  furiosamente  la  población.  Era  de  ver 
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ol  anciano  monarca  recorrer  é  inspeccionar  los  puestos  de  día  y  de  boclie, 
animando  á  todos  con  su  ejemplo  y  sus  palabras,  y  hallándose  presente  en 
todas  partes,  Una  mina  que  habían  hecho  los  sitiadores  fué  descubierta  por 
el  rey  mismo,  que  acudiendo  á  aquel  punto  con  cuatrocientos  soldados  hizo 
degollar  á  todos  los  que  habían  penetrado  por  ella»  Nunca»  sin  embargo,  en 
su  larga  vida  de  combates  se  habia  visto  el  rey  en  tanto  peligro,  espuesto  á 
perder  con  una  ciudad  todos  sus  reinos.  Mas  la  noticia  de  la  comprometida 
situación  del  monarca  despertó  la  antigua  lealtad  aragonesa»  y  los  de  este 
reino  le  enviaron  un  refuerzo  á  las  órdenes  del  arzobispo  de  Zaragoza.  Los 
catalanes  y  valencianos  no  correspondieron  menos  á  lo  que  el  caso  y  el  espi^ 
ritu  patrio  exigían,  y  avisado  el  infante  don  Fernando  acudió  presuroso  coa 
algunos  caballeros  castellanos  en  auxilio  de  su  padre,  presentándose  con  la 
celeridad  del  rayo  en  Barcelona  y  en  las  monUmas  del  Pirineo,  donde  le  de- 
tuvo el  aviso  de  su  padre  de  que  los  enemigos  hablan  levantado  el  campo 
(junio,  1473),  diezmados  por  las*enfermedades  y  por  los  aceros  aragone' 
ses  (1). 

Pidió  Felipe  de  Saboya,  como  lugarteniente  general  de  Luís  XI.  en  Ro- 
sellon  y  Gerdaña,  una  tregua  al  rey  de  Aragón,  que  le  otorgó  á  nombre  suyo 
y  con  su  puder  el  conde  de  Prades  por  tres  meses.  Con  esto  el  infante  don 
Fernando  licenció  su  gente;  pero  el  rey  don  Juan,  que  conocía  perfectamente 
el  carácter  artero  y  doble  del  monarca  francés,  no  quiso  abandonar  el  Rose» 
llon,  ni  estar  desapercibido  para  todo  lo  que  sobrevenir  pudiese.  No  se  en« 
gañó  el  previsor  monarca.  Tan  luego  como  los  franceses  vieron  retirárselas 
tropas  aragonesas  y  castellanas  volvieron  sobre  Perpiñan  á  poco  de  firmarse 
la  tregua;  pero  la  actitud  del  rey,  las  órdenes  que  espidió  ai  Infante  don 
Fernando  y  á  sus  dos  hijos  naturales  don  Jilan  y  don  Alfonso,  y  las  medidas 
adoptadas  por  todos  obligaron  otra  vez  á  los  franceses  á  levantar  el  cerco  y 
retirarse  á  Languedoc.  La  continuación  y  el  esceso  de  las  fatigas  afectaron  la 
salud  del  rey  en  términos  que  se  temió  por  su  vida;  pero  ni  las  Instancias  de 
sus  hijos,  ni  los  consejos  de  los  médicos,  fueron  suficientes  á  hacerle  salir 
de  una  población  que  habia  Jurado  defender  personalmente,  y  por  la  cual  te* 
mia  faltando  su  presencia.  Afortunadamente  su  robusto  temperamento  ven- 
ció la  enfermedad.  Y  como  Luis  XI.  de  Francia  necesitase  emplear  en  otra 
parte  las  tropas  que  sin  resultado  ni  f^uto  tenia  ocupadas  en  Rosellon,  movió 
tratos  de  concordia  con  el  monarca  aragonés  por  medio  de  don  Pedro  de 
Rocaberti:  conveníale  también  á  don  Juan  asegurar  la  iK>sesion  de  aquellos 
condados,  y  después  de  muchas  pláticas  y  negociaciones»  en  que  se  reveló 

(I)   Zurita,  Anal  lib.  XVHI.,  c .  4S  al  65. 


Digitized  by 


Google 


PARTE  n.  LIBRO  IIÍ.  491 

toda  la  sagacidad  política  de  Luis  XI.,  se  ajustó  entre  ambos  reyes  un  trata- 
do, por  el  cual  el  de  Aragón  conservaba  el  señorío  de  los  dos  condados,  pa- 
gando al  francés  trescientas  mil  coronas  por  el  sueldo  de  la  gente  con  que  le 
liabia  asistido  para  la  guerra  de  Cataluña.  Con  esto,  después  de  conflrmará 
la  ciudad  de  Perpiñan  sus  anliguosprivilegios,  determinó  el  rey  volverse  á 
Barcelona  <octubre,  1475). 

Esta  vez,  ¿  ruego  del  consejo  de  gobierno,  hizo  el  rey  su  entrada  pública 
en  Barcelona  con  magnifl^ca  pompa  y  aparato.  En  un  carro  triunfal  cubierto 
de  terciopelocarmesi  bordado  de  oro  y  tirado  por  cuatro  caballos  blancos, 
iba  el  anciano  monarca  sentado  en  su  silla  real  debajo  de  un  palio.  A  sus  lados 
marchaban  los  embajadores,  los  consejeros,  y  los  principales  caballeros  y  ba- 
rones catalanes.  El  clero  le  recibió  en  procesión,  el  rey  adoró  la  <:ruz,  y  se- 
guidamente le  hicieron  reverencia  todas  las  corporaciones  y  cofradías  de  la 
ciudad:  tanto  había  cambiado  el  espíritu  de  aquella  población  en  favor  de  un 
monarca,  á  quien  (antas  veces  y  con  tanta  constancia  había  antes  recha- 
zado. 

Convocadas  cortes  y  reclamado  su  apoyo  y  cooperación  para  el  pago  de 
la  fianza  de  los  dos  condadosi  no  le  era  fácil  al  país,  agotado  por  tan  largáis 
guerras,  aprontar  el  enorme  subsidio  de  las  trescientas  mil  coronas.  En  esta 
situación,  desconfiando  siempre  don  Juan  de  la  buena  fé  del  rey  Luis,  le  en- 
vió una  embajada  so  pretesto  y  color  de  negociar  el  matrimonio  del  delfin 
de  Francia  con  su  nieta  la  infanta  daña  Isabel  de  Castilla,  hija  del  principe 
don  Fernando  (febrero,  1474).  La  embajada  era  numerosa,  suntuosa  y  bri- 
llante. Pero  Luis  XI.,  á  quien  el  aragonés  con  toda  su  esperiencia  no  aventa- 
jaba en  astucia,  entretuvo  á  los  en^bajadores  en  París  con  grandes  agasajos  y 
continuados  festejos  sin  darles  respuesta,  aguardando  ocasión  de  prepararse 
á  obrar;  y  cuando  los  -enviados  de  Aragón,  conociendo  que  se  les  burlaba, 
trataron  de  retirarse,  entonces  el  francés  arrojó  la  máscara  y  los  retuvo  pri- 
sioneros en  Montpeller.  £1  objeto  de  aquel  entretenimiento  y  de  esta  deten- 
ción mostróle  bien  pronto  un  ejército  de  diez  mil  infantas  y  novecientas  lan- 
zas que  Invadió  de  nuevo  el  Rosellon.  EIna  se  rindió  á  las  armas  de  Fn^icia 
después  de  una  resistencia  vigorosa,  y  por  tercera  vez  se  pusieron  los  fk'an- 
ceses  sobre  Perpiñan,  apoyados  por  una  flota  genovesa.  No  faltaban  ánimos 
al  anciano  don  Juan  para  acudir  á  la  defensa  de  aquella  leal  ciudad  y  de  todo 
el  condado;  tanto  que,  agotados  los  recursos  del  tesoro,  vendió  su  manto  de 
armiño,y  con  diez  y  seis  mil  florines  que  le  prestó  ademas  uno  de  sus  baro- 
nes se  puso  en  marcha  para  el  Ampurdan.  Todo  contrariaba  esta  vez  los  im* 
pulsos  del  rey  de  Aragón.  Los  de  Inglaterra  y  Borgoña,  cuyo  apoyo  habla 

reclamado,  no  Ic  dieron  sino  vanas  promesas.  Insignlflcantes  fueron  los 
Tomo  iv,  32 
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subsidios  que  le  votaron  las  cortes  aragonesas.  El  rey  de  Castilla  Enrique  IV. 
habia  muerto,  y  los  negocios  deesie  reino  le  privaron  de  la  presencia  y  coo- 
peración personal  del  infante  don  Fernando  su  bijo,  que  tan  útil  y  eficaz  le 
habia  sido  en  otras  ocasiones.  La  bizarra  guarnición  de  Perpíñan  se  defendió 
l)riosa  y  beróicamenie,  pero  reducida  á  la  mayor  estremldad  por  los  estragos 
del  hambre,  después  de  haber  apurado  para  alimentarse  basta  los  animales 
inmundos,  y  basta  \d^  mismos  cadáveres  (1),  se  vio  precisada  ¿  capitiriar, 
con  condiciones  nada  ventigosas  para  los  vencidos  (14  de  marzo»  1475^. 

Luis  XL,  exasperado  con  la  larga  y  tenaz  resistencia  que  le  habían  opuesto 
los  de  Perpinan,  y  con  las  grandes  pérdidas  que  habia  sufrido  su  ejércico 
en  un  pais  que  se  llamaba  el  cementerio  de  los  franceses,  ordenó  á  sus  gene- 
rafes  que  á  fuerza  de  vejaciones  y  malos  tratamientos  obligaran  á  sus  mora^* 
dores  ¿  abandonar  la  ciudad,  y  les  confiscaran  sus  bienes  (2).  Todavía  sio 
embargo  se  ajustó  ¿  fines  del  año  una  tregua  entre  los  dos  monarcas  de 
Francia  y  de  Aragón,  que  habia  de  durar  desde  novieiñbre  de  l47tS  hasta 
julio  de  1476,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  el  francés,  poco  escrupuloso 
siempre  en  la  observancia  de  los  tratados,  rompiera  de  nuevo  á  los  tres  me- 
ses las  hostilidades,  y  no  se  asentó  paz  difinitiva  hasta  1478. 

Mas  como  esta  lucha,  asi  como  otros  suceso^  de  Aragón  en  los  últimos 
años  de  este  reinado,  se  complica  ya  con  las  dificultades  que  el  príncipe  don 
Fernando  y  la  reina  doña  Isabel  de  Castilla  tuvieron  que  vencer  para  afian- 
zar en  sus  manos  el  cetro  de  este  reino,  haremos  alli  la  mención  correspon- 
diente de  estos  acontecimientos,  y  diremos  por  conclusión  con  un  historia* 
dor  erudito,  que  el  rey  don  Juan  II.  no  vio  cesar  la  guerra  y  la  discordia  en 
sus  vastos  estados;  una  parte  de  las  fuerzas  de  su  reino  se  distraía  en  Cer^ 
deña  con  motivo  de  la  rebelión  que  alli  sostenía  el  marqués  de  Oristan:  fi^ 
varra continuaba  devorada  por  los  antiguos  é  implacables  bandos  de  biamon* 
teses  y  agramonteses;  y  Luis  XI.  de  Francia,  con  los  ojos  fijos  sobre  aquel 
reino,  atizaba  las  discordias  con  ánimo  de  convertirlas  en  provecho  propio* 

Al  fin  le  llegó  á  don  Juan  II.  de  Aragón  la  hora  de  descansar  de  las  ílBti-« 
gas  de  un  largo  y  proceloso  reinado  de  54  años,  y  á  los  852  de  su  edad  falleció 
en  el  palacio  episcopal  de  Barcelona  (19  de  enero,  1479),  mas  do  consunción 
y  de  vejez  que  de  enfermedad,  sJn  haberle  desamparado  un  mohiento  el  áni- 


(1)   CiUse  entre  otras  pruebas  horrible-  cuatrocientos  hombres  escasos-^Zurita,  lí- 
mente heroicas  de  la  decisión  de'aquellos  ha-  bro  XIX.,  c.  5K>. 

hitantes,  el  ejemplo  de  una  muger  que  tenia  (*2)    Las  cartas  de  Luis  XI.  rolaliTas  á  esto 

dos  hijos,  y  habiendo  muerto  uno  de  ellos  de  asunto,  so  pueden  ver  en  Mr,  de  Baraate, 

hambre,  alimentó  con  61  al  otro  que  le  qnc>  Hist.  de  los  duques  de  Bargoña. 
daba.  La  guaruicion  se  habia  reducido  ¿< 
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Yno,  ni  cntibiádoselc  nunca  su  alma  do  fuego.  Este  célebre  monarca,  cuya 
cabeza  llegó  á  ceñir  hasta  siete  coronas,  murió  tan  pobre,  que  para  hacerle 
el  entierro  y  las  exequias  fúnebres  hubo  que  vender  el  oro  y  la  plata  de  su 
recámara^  y  para  socorrer  é  Jos  criados  de  su  casa  fué  menester  empeñar 
las  demás  Joyas  por  la  cantidad  de  diez  mil  florines^  y  hasta  el  toisón  de  oro 
que  ordinariamente  llevaba  como  hermano  de  aquella  orden  del  duque  de 
Borgoña  (i).  El  dia  antes  de  morir  otorgó  un  codicllo»  en  que  ratificaba  éí 
testamento  hecho  en  Zaragoza  en  1469,  y  escribió  á  su  hijo  y  sucesor  don 
Fernando  una  muy  sabia  y  cristiana  carta,  en  que  le  daba  los  mas  sanos  y 
juiciosos  consejos  sobre  el  modo  de  regir  y  gobernar  en  Justicia  Jos  reinos 
que  estaba  llamado  ¿  heredar. 

Tuvo  don  Juan  II.  de  Aragón  tres  épocas  distintas  en  su  vida;  una  en  que 
como  infante  de  Aragón  fué  un  vasallo  revoltoso  del  rey  de  Castilla,  otra  en 
que  como  rey  de  Navarra  fué  un  padre  desnaturalizado  é  injusto,  y  la  po8« 
irera  en  que  como  rey  de  Aragón  fué  un  gran  monarca  como  político  y  como 
guerrero,  que  no  habla  tenido  igual  desde  don  Jaime  el  Conquistador,  que 
en  el  gabinete  y  en  los  campos  de  batalla  supo  medirse  con  Luis  Xf .  de 
Francia*  e)  gran  politice  de  su  época,  que  conservó  el  vigor  de  la  Juventud 
hasta  la  edad  decrépita,  faltándole  el  vale  r,  la  intrepidez  y  la  constancia  solo 
cuando  le  faltó  el  aliento»  Solamente  una  pasión  humana  no  pudo  dominar 
nunca,  y  se  mantuvo  viva  en  su  pecb  o  á  pesar  del  hielo  de  los  años,  la  pasión 
del  amor,  que  en  su  edad  octogenaria  le  dió  una  ruidosa  celebridad  en  aquel 
tiempo  (2). 

La  corona  de  Navarra  recayó  en  doña  Leonor,  condesa  viuda  de  Foix,  úl- 
tima bija  del  primer  matrimonio  del  rey  don  Juan,  conforme  al  tratado  do 


(I)    Zurita,  Anal.  lib.  X\.  c.  37  conde  de  Trevinto  y  de  Avellíno. 

{%)   Sus  amores  en  los  postreros  dias  de  su  Fuera  de  matrimonio  tuvo  Tarios  hIjOA 

vida  eon  una  doncella  catalana,  llamada  naturales  de  diferentes  mancebas.  De  dofia 

Francisca  Rosa,  fueron  muy  divulgados,  dice  Leonor  de  Escobar  lo  nació  don  Alfonso  de 

Zurita,  y  se  iiicieron  aun  mas  famosos  que  Arogon,  que  goxó  injustamente  por  algún 

los  del  rey  don  Alfonso  V.  su  hermano  con  tiempo  el  maestrazgo  de  Calatrava.  De  una 

Lucreeia  de  Alalló.  sefiora  castellana,  llamada  dofia  N.  AToUa- 

Tuvo  don  Juan  U.  de  Aragón  de  su  prime-  neda,  tuvo  á  don  Juan,  que  fué  arzobispo  de 

ra  esposa  dofia  Blanca  de  Navarra,  tres  hijos,  Zaragoza,  y  de  otra  manceba  natural  de  Na- 

don  Carlos,  principe  do  Viana,  dofia  Blanca,  varra,  de  la  familia  de  los  Ansas,  le  nacieron 

que  murió  envenenada,  y  doña  Leonor,  con-  tres  hijos,  que  fueron  don  Femando  y  dofia 

desa  de  Foix,  que  le  sucedió  en  el  reino  do  Hf  aria,  que  murieron  nifios,  y  ¿ofia  Leonor 

Navarra:  de  su  segunda  muger  dofia  Juana  de  Aragón,  que  casó  en  1468  con  Luis  de 

Enriquez  de  Castilla,  tuvo  ádon  Fernando  BeaamonióBeamonte,coDdedeLerinycoiH 

(el  rey  Católico),  ¿dofia  Leonor  y  dofia  Ma-  destable  de  Navarra.— BofaruU,  Condes  de 

ria,  que  murieron  nifias,  y  á  doña  Juana,  Barcelona,  tom.  H.  p.  829. 
que  casó  con  don  Galccran  do  Requcscns» 
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Olite,  la  cual  comenzó  á  tomar  los  títulos  mas  pomposos  que  imporiaolcs  da 
•Reina  de  Navarra,  duquesa  de  Nemours,  Gandía,  Homblancy  Peñafiel,  con-* 
desa  de  Folx,  señora  de  Reame,  condesa  de  Rlgorra  y  Rituigoraa,  y  señora  de 
la  ciudad  de  Balaguer.i  Pero  la  divina  justicia  no  permitió  que  gozara  macho 
tiempo  de  las  delicias  del  reinar  la  que  había  buscado  el  cetro  por  el  camino 
del  crimen;  la  delincuente  enemiga  de  sus  hermanos  don  Carlos  y  doña  Rlan- 
ca  no  tuvo  mas  que  el  plazo  de  un  mes  para  subir  al  trono  y  descender  á  la 
tumba,  y  los  lúgubres  cantos  de  sus  exequias  funerales  casi  se  confundieron 
con  el  alegre  bullicio  de  las  fiestas  de  su  coronación.  A  su  muerte  sucedió  en 
el  reino  de  Navarra  su  nieto  Francisco  Febo  ó  Phebus,  hijo  del  difunto  Gaston 
de  Foix  y  de  la  hermana  de  Luis  Xf .  De  esta  manera  el  pequeño  reino  de  Na- 
varra, destrozado  siempre  por  las  dos  enconadas  facciones  de  biamonteses  y 
agramontoses,  y  espuesto  á  ser  absorbido  por  uno  de  sus  poderosos  veci-^ 
nos,  Fernando  de  Aragón  ó  Luis  Xl.  de  Francia,  vino  ¿  hallarse  en  manos 
de  un  niño  y  bajo  la  tutela  de  una  muger,  para  ser  por  algún  tiempo,  mas 
que  reino  independiente,  manzana  de  discordia  entre  monarcas  ambiciosos 
y  rivales  (1). 

(I)   De  don  Joan  n.  de  Aragón  te  decit  en  en  Navarra  el  inoverbio  de:  Fa  íb  mwHó  H 

NaTarra  qne  había  querido  este  reino  como  rey  doñ  Juan,  que  se  solia  emplear  para  de* 

propio  y  le  habla  tratado  como  ag$no.  Mar-  sengafio  de  loa  ambicio80ft.^YaDgoas,  Hlst. 

murábasele  de  pródigo  para  con  soa  fiTore-  de  Navarra,  p.  SIOl                   * 
«idos,  j  de  esta  prodigalidad  dicen  qne  naci6 
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ENRIQUE  IV.  (el  Impotente)  EN  CASTILLA. 


f>ei 


VIS  pnmeroA  tetof.— Rasgos  de  Glemeneia.»Pas  qod  el  rey  de  NtTtrra.— Pomposas,  pero, 
ineflcaces  campafias  contra  los  moros:  muestras  de  debilidad  en  el  rey:  disgusto  de  los 
capitanes.— Matrimonio  del  rey  'con  dofia  Juana  de  PortugaL— Amores  de  don  Enrique 
con  ona  dama  de  la  corte.— La  reina  y  don  Beltran  de  la  Goeta.— Paso  de  armas  de  Ma- 
drid. Conducta  del  rey:  resentimiento  de  los  grandes.— Don  Juan  Pacheco,  marqués  de 
Villena:  don  Alfonso  Carrillo,. arzobispo  de  Toledo.— Confederación  de  los  grandes  con- 
tra el  rey.— Ofrécenle  los  catalanes  la  corona  del  Principado:  el  rey  los  abandona.— 
Vistas  de  Bnrique  IV.  de  Castilla  y  Luis  XI.  de  Francia:  circunsunciás  notables:  tratado 
del  Bidasoa:  enojo  y  resolución  de  los  catalanes.- Nacimiento  de  la  princesa  dofia  Jn»* 
na:  por  qu6  ladenominaron  la  ¿«Uraiieja.— Favor  y  engrandecimiento  de  don  Beltran 
de  la  Cueva^- Audacia  de  los  magnates:  atentados  contra  el  rey:  peligros  de  éste:  falsa 
política  del  marqués  de  Villena.— Manifiesto  de  los  conjurados  al  rey:  debilidad  de  En« 
rique:  transaccioner.  junta  en  Medina  del  Campo:  célebre  sentencia.— Afrentosa  ceremo- 
nia de  destronamiento  del  rey  en  Atila:  proclamación  del  principe  don  Alfonso:  bandos: 
dos  reyes  en  Castilla:  guerra  cítíI:  escena  dramática  y  burlesca  en  Simancas.— Proyecto 
de  casar  á  la  princesa  Isabel  con  el  maestre  de  Calatrava:  muerte  repentina  de  éste.— 
Batalla  de  Olmedo  entre  los  dos  reyes  hermanosL— Fallecimiento  del  principe-rey  don 
Alfonso.  Los  confederados  ofrecen  la  corona  ¿  Isabel:  no  la  admite.— Isabel  es  reconoci- 
da lierodera  del  reino:  vistas  y  tratado  de  los  Toros  de  Guisando.— Pretendientes  á  la 
mano  de  la  princesa  Isabel:  decídese  ella  por  don  Femando  de  Aragón.— Dificultades 
que  se  oponen  á  este  matriyionio:  cómo  se  fueron  venciendo:  interesante  situación  de 
les  dos  novios:  realisase  el  enlace.- Bnojo  del  rey  y  de  los  partidarios  de  laBeltraneja,— 
Revoca  don  Enrique  el  tratado  de  loe  Toros  de  Guisando,  y  deshereda  á  IsabeL— Con^ 
ducta  de  ésta  y  de  Fernando  su  esposo.— Reconciliación  del  rey  y  los  principes.— Túr- 
base de  nuevo  la  concordia.— Muerte  de  don  Juan  Pacheco,  gran  maestre  de  Santiago.— 
Muerte  de  don  Enrique.— Carácter  de  «ste  monarct. 


La  situación  poco  U^ngiSra  en  que  don  Juan  II.  de  Castilla  habla  dejado 
el  reipo  á  su  muerte  (21  de  junio,  14^)  bizo  que  se  proclamara  con  gusto» 
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y  hasta  con  entusiasmo  en  Valladolid  á  su  hijo  don  Enrique,  cuarto  de  los 
monarcas  castellanos  de  este  nombre;  asi  por  la  esperanza  de  mejorar  de 
condición  que  suelen  concebir  los  pueblos  cuando  después  de  ui»  reinado 
turbulento  y  desastroso  ven  pasar  el  cetra  á  otras  manos,  como  por  el  ca- 
rácter afable,  franco  y  benigna  del  nuevo  rey.  A  inesperiencia  de  la  edad  y 
á  debilidades  de  la  juventud  atribulan  ó  se  hacian  la  ilusión  de  atribuir  sus 
anteriores  fóltas  los  que  se  acordaban  de  las  rebeliones  de  don  Enrique 
contra  su  padre ,  de  su  conducta  con  doña  Blanca  de  Navarra  su  esposa, 
y  de  otros  desfavorables  antecedentes  de  su  vida  cuando  era  solo  prín- 
cipe primogénito.  Veremos  si  se  equivocaron  los  que  esperaban  un  por- 
venir mas  risueño »  fundados  en  la  iDdoIe  y  cualidades  del  nuevo  mo-^ 
Qarca. 

Sus  prhneros  actos  no  desmintieron  aquellas  esperanzas.  EsponCánea- 
mente  y  por  un  rasgo  de  benignidad  y  de  clemencia  mandó  sacar  de  la  pri- 
sión á  los  condes  de  Alba  y  de  Treviño  y  á  otros  caballeros  que  se  hallaban 
presos  por  las  anteriores  rebeliones,  y  que  les  fuesen  restituidas  sus  tierras  y 
bienes. Confirmó  en  sus  empleóse  los  oficiales  de  su  padre;  renovó  la  anti- 
gua amistad  de  Castilla  con  Carlos  Vil.  de  Francia,  que  acababa  de  libertar 
aquel  reino  del  yugo  de  la  Inglaterra^  y  llevó  á  cabo  los  tratos  de  paz  quo 
su  padre  habia  dejado  pendientes  con  el  rey  don  Juan  de  Navarra.  Concer- 
tóse esta  paz  por  mediación  de  su  tia  la  reina  de  Aragón,  esposa  de  Alfon- 
so V.,  interviniendo  también  el  Justicia  de  Aragón,  el  almirante  don  Fadri- 
que  y  el  marqués  de  Vlllena,  mayordomo  mayor  del  rey.  Por  este  convenio 
el  rey  don  Juan  de  Navarra,  su  hijo  natural  don  Alfonso,  que  se  decia  maes- 
tre de  Calatrava,  el  infante  de  Aragón  don  Enrique  su  hermano,  todos  re- 
nunciaban las  villas,  fortalezas  y  lugares  que  tenian  en  Castilla»  manantial 
perenne  de  las  revueltas  y  disturbios  entre  los  soberanos  y  principes  de  los 
tres  reinos  que  largamente  hemos  referido,  recibiendo  en  cambio  algunos 
cuentos  de  maravedís  anuales  por  juro  de  heredad  sobre  las  ciudades  y  ren- 
tas de  la  corona  castellana.  Esceptuábase  de  esta  renuncia  la  fuerte  villa  de 
Alienza,  por  pertenecer  á  la  dote  de  la  reina  de  Navarra*  doña  Juana  Enri- 
quez,  bija  del  almirante  de  Castilla.  El  almirante  y  los  demás  nobles  y  caba- 
lleros castellanos,  que  andaban  desterrados  y  tenian  confiscados  sus  bienes 
por  haber  hecho  causa  común  con  el  rey  de  Navarra  y  los  infantes  de  Aragón 
contra  don  Juan  II.,  padre  de  don  Enrique,  eran  repuestos  en  sus  empleos 
y  señoríos,  y  volvían  libremente  á  Castilla.  Esta  paz,  ó  mas  bien. prolonga- 
ción de  treguas,  que  confirmó  el  rey  de  Aragón  y  de  Ñápeles  Alfonso  V., 
vino  á  reducirse  á  un  contrato  de  compra  y  venta  de  villas  y  lugares  entre 
tos  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra,  y  á  la  restitución  de  sus  dominios  y  em- 
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f>1oo5&  los  magnates  rebeldes  que  tantos  sinsabores  habían  dado  á  don 
Juan  fl  (1). 

Puesto  de  esta  manera  Enrique  IV.  eii  posesión  de  todas  las  ciudades  y 
Tillas  de  su  reino,  quiso  hacer  una  manifestación  de  su  poder  y  grandeza,  y 
congregando  cortes  generales  en  Guollar,  espúsoles  su  pensamiento  y  de- 
terminada voluntad  de  renovar  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada.  €!on- 
testó  por  todos  aprobando  su  resolución  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  mar- 
ques de  Santillana,  conde  del  Real  de  Manzanares.  En  su  virtud,  dejando  el 
reypor  gobernador  del  reino  en  Valladolid  al  arzobispo  de  Toledo  don  Alfon- 
so €arriIIo  y  á  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Haro,  partió  para 
Andalucía  en  la  inmediata  primavera  (abril,  148t;)  con  poderoso  ejército  de 
6  pie  y  de  á  caballo  Lo  notable  de  este  ejército  era  una  hueste  de  tres  mil 
ficiscientas  lanzas,  especie  de  guardia  real,  magníficamente  equipada  y  pa- 
gada por  el  rey,  mandada  por  los  jóvenes  de  la  primera  nobleza,  y  destinada 
á  acompañar  de  continuo  la  persona  real,  de  lo  cual  se  denominaron  ctmtinas 
ó  continuos  del  rey^  que  era  su  primer  gefe,  y  algunos  consideran  como  la 
primera  creación  de  un  ejército  permanente  (2).  Llevaba  consigo  don  Enri- 
que á  esta  campaña  toda  la  nobleza  del  reino,  de  que  eran  representantes  los 
personages  siguientes,  que  nos  importa  conocer  para  la  historia  sucesiva  de 
este  reinado:  don  Alfonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla,  con  otros  prela- 
dos; el  almirante  don  Fadrique  Enriquez ,  tio  del  rey  (nuevamente  venido 
del  destierro  de  resultas  de  la  paz  con  el  rey  de  Navarra);  don  Juan  de  Guz- 
man,  duque  de  Medinasídonia,  el  marqués  de  Santillana  con  sus  hijos,  don 
Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena  (el  gran  privado  del  rey),  su  hermano 
don  Pedro  Girón,  maestre  de  Galatrava,  los  condes  de  Plasencia,  de  Benaven- 
le, de  Arcos,  de  Santisteban,  de  Alba  de  Liste,  de  Valencia,  de  Cabra,  de 
Castañeda,  de  Osorno,  de  Paredes,  de  Almazan,  y  otros  nobles  y  caballeros 
de  estado,  los  mas  de  ellos  capitanes  de  á  quinientos,  hombres  de  armas  ó 
glneies.  Habla  hecho  el  rey  grabar  sobre  su  escudo  la  divisa  de  una  granada 
'  abierta,  símbolo  de  su  futura  conquista. 

No  correspondió  sin  embargo  esta  campaña  á  h  grandeza  y  lujo  de  su 
aparato.  Llegó  este  grande  ejercito  á  la  vega  de  Granada  (5):  mas,  bien  füe- 

0)    Las  negoeiaciones  que  mediaron  para  to  también  á  su  serYíciouna  compafiia  de 

esta  pai,  y  el  pormenor  de  sus  condiciones  ciento,  que  se  llamó  la  CompalUa  de  lot 

se  hallan  mas  estensamente  referidas  en  el  cien  eontinoi,  siendo  capitanes  natos  do  ella 

lib.  XVI.  de  los  Anales  de  ZuríU,  que  en  las  Im  descendientes  de  aquel  privado,  si  bien 

dos  crónicas  de  Enrique  IV.  aquella  decayó  pronto  de  sn  primitíro  objeto . 

(9)  Cnriquei  del  Castillo,  GroDw  del  rey  (»)   Al  Anal  del  reinado  de  don  Juan  IL 

don  Enrique  IV.  cap.  10.— Ta  don  Juan  II.  puede  Ter  el  lector  la  situación  en  que  á 

faabia  tenido  mil  lanzas  que  debían  acompa-  esU  ¿poca  se  haUaba  el  reino  granadino, 
fiarle  de  continuo,  y  don  Alvaro  de  Luna  tu- 
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se  qn^  el  rey  se  propusiera  Ir  devastando  aquella  rica  campiña  para  redil* 
clr  á  los  moros  por  falta  de  mantenimientos,  bien  que  quisiera  economizar 
demasiado  la  sangre  de  sus  soldados,  dió  orden  ¿  sus  capitanes  para  quo 
evitaran  todo  encuentro  con  ios  enemigos.  Disgustó  esta- conducta  á  aigruDOs 
de  los  nobles»  en  términos  que  proyectaron  apoderarse  de  ki  persona  mis- 
ma  delrey,  contándose  entre  estos  el  maestre  de  Galatrava  don  Pedro  Girón 
(hermano  del  marqués  de  Villena),  .y  los  condes  de^  Alba  y  de  Paredes,  y 
hubiéranlo  realizado,  si  advertido  el  rey  por  un  hyo  del  marqués  de  San^ 
tillana  del  peligro  que  corría  na  se  hubiera  retirado  ¿  Córdoba,  y  de  allí  á 
Madrid.  ¡Tan  pronto  perdió  Enrique  IV.  el  prestigio  con  que  habla  subido, 
al  trono!  Mas  no  por  eso  renunció  el  rey  á  repetir  estas  expediciones  en 
cada  primavera^  después  de  pasar  los  inviernos  en  Madrid  y  sus  cercanías, 
distraido  en  monterías  y  partidas  de  caza,  su  recreo  y  diversión  favorita.  En 
abril  del  año  siguiente  (1456)  volvió  con  su  ejército  ¿  recorrerlas  tierras 
de  Lora,  Antequera  y  Archidona:  avanzó  hasta  cerca  de  Málaga,  pero  con- 
tentóse también  con  talar  é  incendiar  algunos  pequeños  lugares.  En  vano 
sus  capitanes  ansiaban  ganar  (bma  y  prez  con  alguna  empresa  hazañosa:  el 
sistema  del  rey  era  que  la  vida  de  los  hombres  no  tenia  precio,  y  que  pof 
lo  tanto  no  debía  en  manera  alguna  consentir  que  la  aventuraran  en  batallas», 
combates,  ni  aun  escaramuzas:  táctica  singular  en  quien  se  presentaba  con 
Ínfulas  de  arrojar  los  moros  de  España,  y  que  le  atraía  el  menosprecio  y  lo 
ponia  en  ridiculo  para  con  sus  mismos  caudillos  y  capitanee.  Merced  al  es^ 
pontáneo  arrojo  de  algunos  jóvenes  caballeros»  habiendo,  vuelto  al  otro  año 
(1457)  á  la  vega  do  Granada,  como  hubiese  muerto  en  un  encuentro  que 
aquellos  tuvieron  con  los  moros  el  esforzado  Garciiaso  de  la  Vega,  ee  irritó 
algún  tanto  el  rey,  mandó  talar  las  miases,  viñas,  olivares  y  plantíos,  se  tomó 
á  fuerza  de  armas  la  villa  y  fortaleza  de  Gimena,  y  obligó  al  emir  Aben  Ismail 
á  pedirle  treguas,  que  obtuvo  á  costa  de  un  tributo  de  doce  mil  doblas 
anuales  y  del  rescate  de  seiscientos  cautivos  cristianos.  Mas  ni  se  alcanzó 
triunfo  alguno  señalado,  ni  se  ganó  plaza  alguna  importante,  y  aquellas  rui- 
dosas  campañas  se  reduelan  á  vanos  y  ostentosos  alardes,  en  que  se  gastaban 
sumas  inmensas,  y  en  que  bajo  el  especioso  pretesto  de  economizar  las  vi-^ 
das  desús  subditos  ponía  de  manlflesto  su  medrosa  política,  y  escitaba  en 
sus  mismas  tropas  la  murmuración,  y  en  los  grandes  el  desprecio  y  hasta 
la  burla. 

En  este  intermedio,  ansioso  el  rey  don  Enrique  de  tener  sucesión,  y  tal 
vez  con  el  afán  de  desmentir  la  fama  y  nota  de  impotente  que  desde  su 
primer  matrimonio  con  doña  Blanca  de  Navarra  habia  cundido  por  el  pueblo, 
procuró  contraer  segundo  enlace,  y  solicitó  la  mano  de  la  joven  princesa 
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doña  luana  de  Portugal,  hermana  del  monarca  allí  reinante,  Alfonso  V.^ 
princesa  dotada  de  gran  viveza  de  espíritu  y  de  todas  las  gracias  de  la  Ju* 
Tentud,  que  hacía  por  su  hermosura  las  delicias  de  la  corte  da  aquel  reino- 
Obtenido  su  consentimiento  y  el  de  su  hermano,  y  hechas  las  capitulaciones, 
en  que  entraba  el  dote  que  el  rey  le  señató,  que  consistía  en  las  villas  do 
Ciudad-Real  y  Olmedo  y  en  millen  y  medio  de  maravedís  de  moneda  cor- 
riente, fué  traída  la  nueva  reina  á  Castilla,  saliendo  á  recibirla  á  Badajoz  do 
orden  del  rey  el  duque  de  Medinasidonia  con  lucida  y  numerosa  comitiva 
de  caballeros.  Llevada  á  Córdoba,  donde  el  rey  don  Enrique  se  hallaba,  se 
celebraron  los  desposorios  (mayo,  1455),  pasando  luego  á  Sevilla,  donde 
hubo  fiestas  de  cairas,  justas,  toros  y  un  torneo  de  cincuenta  por  cincuenta, 
de  que  fueron  gefes  el  duque  de  Medinasidonia  y  el  marqués  de  Villena  (1). 
Traia  consigo  la  reina  doña  Juana  una  brillante  corte  de  damas  y  doncellas 
portuguesas,  á  quienes  el  rey  se  obligó  á  atender  según  su  clase. 

Deseoso  don  Enrique  de  festejar  á  su  esposa,  trájola  á  Madrid  y  Segovla» 
sitios  de  su  preferencia,  donde  los  reyes  y  la  corte  pasaban  alegre  y  dulce- 
mente el  tiempo  en  fiestas  y  banquetes,  en  que  todos  lucian  sus  galas,  y 
gastaban  con  una  esplendidez  maravillosa,  que  pronto  habla  de  dar  al  traste 
con  todas  tas  rentas  del  reino.  El  lujo  y  la  galantería  de  aquella  corte  sibarita 
se  estendia  hasta  ¿  la  respetable  clase  de  los  prelados;  y  el  de  Sevilla,  don 
Alonso  de  Fonseca,  una  noche  después  de  la  cena  tuvo  la  humorada  y  la 
jactancia  de  presentar  en  la  mesa  dos  bandejas  cubiertas  de  iinillos  de  orcK 
guarnecidos  de  piedras  preciosas,  para  que  la  reina  y  sus  damas  tomaran  el 
que  fuese  mas  de  su  gusto.  (2)  El  rey  don  Enrique,  que  habla  gastado  su  ju« 
ventud  entregado  á  la  disolución  y  á  los  placeres  sensuales,  no  renunció  con. 
el  nuevo  matrimonio  á  las  costumbres  de  su  licenciosa  vida,  y  ni  las  gracias,. 
Di  la  belleza,  ni  la  juventud  de  la  reina,  fueron  bastantes  ¿  moderar  sus  an- 
tojadizas pasiones.  Entre  las  damas  de  la  reina  habia  una  llamada  doña 
Guiomar ,  señalada  entre  las  otras  por  su  hermosura.  El  rey  tomó  con  ella» 
como  dice  su  cronista,  pendencia  de  amores,  con  tan  poco  recato  que  falta* 
ba  ya  abiertamente  á  las  consideraciones  que  debía  á  la  reina  por  dedicar 
todos  sus  obsequios  y  galanteos  á  la  manceba.  No  pudo  aquella  un  dia  tole- 
rar la  insultante  arrogancia  de  la  dama  de  su  esposo,  y  tomó  la  venganza 
por  su  mano,  asiéndola  por  el  cabello  y  sacudiéndola  y  golpeándola  fuerte- 
mente. Grande  enojo  recibió  el  rey  de  este  acto,  mas  no  por  eso  renunció 

(1)    Sousa,  Pruebas  de  la  Casa  Real  de  oista  difiere  erradamente  este  sepindo  ma- 

Portugal,  1. 1.— Alonso  de  Falencia,  Gron,  M.  trimonio  de  don  Enrique  hasta  el  afto  cuarto 

S.  part.  l.^Florez,  Reinas  Católicas,  t.  II.  p.  de  su  reinado. 

760.— Castillo,  Cron.  eap.  13  y  H.— Este  ero-  (2)    Enriquex  del  CastiUp,  croa.  c.  23. 
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á  unos  amores  y  galanteos  que  tanto  escándalo  producían  yá:  contentóse 
con  separará  doña  Guiomarde  la  reina». trasladándola  á  dos  leguas  de  Ma- 
drid» donde  1&  puso  una  casa  con  magniQco  y  suntuoso  menage,  y  donde  iba 
á  menudo  ¿  visitarla  y  tá  holgar  con  ella  (1}.f  El  arzobispo  de  Sevilla  no 
tuvo  escrúpulaen  adherirse  á  la  causa  de  la  manceba;  el  marqués  de  ViJIena 
.  se  mantuvo  en  favor  de  la  rciJia  doña  Juana,  y  á  ejemplo  de  estos  dos  per^ 
sonages,  aquella  corrompida  corte  se  dividió  en  dos  bandos,  tomando  parte 
cada  cual  por  una  de  las  dos  bellas  enemigas. 

Tampoco  la  reina  doña  Juana  tardó  en  inspirar  sospechas  de  que  no 
era  el  rey  su  esposo  el  que  poseía  todo  su  corazón.  Su  belleza,  su  juventud, 
sus  modales  ligeros  y  alegres  daban  alguna  ocasión  ó  ello,  y  el  ojo  suspicaz 
de  los  cortesanos  señaló  pronto  á  don  Beltran  de  la  Cueva,  hidalgo  de  los 
mas  generosos  de  Ubeda,  y  uno  de  los  mas  apuestos  y  gallardos  caballeros 
de  la  corte,  que  comenzaba  ¿  gozar  del  favor  del  rey,  y  de  page  de  lanza 
habia  ascendido  á  mayordomo  mayor,  como  la  persona  ¿  quien  la  reina 
hacia  objeto  de  sus  predilecciones.  Con  motivo  de  haber  enviado  el  duque  de 
Bretaña  á  don  Enrique  una  embajada  ofreciéndole  su  alianza  y  confederación, 
quiso  el  rey  agasajar  al  embajador  y  ostentar  ¿  su  presencia  el  li\jo  y  brillo 
de  su  corte,  á  cuyo  efecto  dispuso  unas  magnificas  fiestas  en  la  casa  de  cam- 
po del  Pardo.  Pasáronse  cuatro  dios  en  justas,  torneos,  monterías  y  esplén- 
didos banquetes.  El  cuarto  dia,  para  cuando  los  reyes  y  la  corte  regresasen  á 
Madrid,  el  joven  don  Beltran  de  la  Cueva,  gran  cabalgador  de  la  gineta,  gra- 
cioso y  esmerado  en  los  atavies  de  su  persona ,  preparó  y  tuvo  un  paso  de 
armas  cerca  de  Madrid  en  el  sitio  por  donde  hablan  de  pasar  todos  los  que 
regresaban  del  Pardo,  donde  hoy  llamamos  la  Puerta  de  Hierro.  Los  caballe- 
ros y  gentiles  hombres  que  llevaban  damas  no  podían  entrar  sin  que  prome- 
tiesen hacer  con  él  seis  carreras ,  y  los  que  no  quisiesen  justar  habían  de  de- 
jar el  guante  derecho.  En  un  arco  de  madera  que  se  habia  construido  se 
pusieron  muchas  letras  do  oro  perfectamente  labradas:  el  caballero  que 
rompía  tres  lanzas  iba  al  arco  y  tomaba  la  letra  inicial  del  nombre  de  su  da* 
ma.  Don  Beltran  de  la  Cueva  defendió  solo  contra  todos  y  cada  uno  la  belle- 
za sin  par  de  la  señora  de  sus  pensamientos,  y  aunque  él  no  reveló  el  nombro 
de  su  dama,  todo  el  mundo  comprendió  que  era  la  reina  á  quien  el  caba- 


(1)    CasUIlo,   Cron.  ub.  sup.— Alonso  di)  necesitaban  ser  reformailas;  «bnen  titulo, 

Patencia  confirma  esto  mismo.— Antes  de  dice  á  esto  Mariana,  pero  mala  traía,  paos  no 

doña  Guiomar  habia  tenido  dpn  Enrique  otra  era  para  esto  á  propósito  la  amiga  del  rey.  A 

dama  llamada  dofta  Catalina  de  Sandoval,  á  Alonso  de  Córdoba,  su  enamorado,  hixo  el 

quien  hizo  después  abadesa  de  un  monaste-  rey  cortar  la  cabeza  en  Medina  del  Campo.» 

rio  de  monjas  en  Toledo,  so  color  de  que  estas  Mar.  Hisi.  Ub.  XXII.  o.  %,^ 
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lloro  hacia  los  honores  de  su  valor  y  de  su  brío.  Duró  esta  ñesta  desde  la 
mañana  hasta  la  noche,  y  el  rey  holgó  tanto  de  este  paso  de  armas,  que  quc-> 
riendo  honrar  su  memora,  mandó  erigir  en  aquel  sitio  un  monasterio  de  la 
orden  de  San  Gerónimo,  que  se  llamó  San  Gerónimo  del  Pcuo:  (estraño  orí* 
gen  por  cierto  de  una  fundación  religiosa  (1)¡ 

Al  propio  tiempo  que  asi  honraba  el  rey  al  que  en  el  concepto  del  pueblo 
le  hacia  ya  la  mayor  de  las  deshonras,  enagenubase  la  nobleza  elevando  á  las 
primeras  dignidades  del  r«¡no  á  personas  humildes  y  desconocidas  á  quienes 
sacaba  de  la  nada.  Asi  había  dado  el  priorato  de  San  Juan  á  un  don  Juan  do 
Valenzuela;  el  gran  maestrazgo  de  Alcántara  á  don  Gómez  de  Solís,  simple 
hidalgo  de  Cáceres ;  y  hecho  condestable  de  Castilla  á  un  don  Miguel  Lucas, 
natural  de  Belmonte.  Creía  que  elevando  á  estos  puestos  á  gentes  de  baja 
esfera,  tendría  con  eso  servidores  mas  leales,  agradecidos  y  devotos  que  ios 
antiguos  nobles,  y  lo  que  hacia  era  disgustar  á  estos  y  ensoberbecer  á  aque- 
llos. Pródigo  de  mercedes  con  los  hidalgos  y  gente  común,  muchos  dejaban 
el  servicio  de  los  grandes  pasando  al  del  rey  con  el  aliciente  de  participar  de 
sus  lilieralídades,  lo  cual  acababa  de  indisponer  contra  éí  la  grandeza,  que  ya 
trabajaba  y  conspiraba  de  secreto  contra  su  soberano.  Los  dispendios  en  suel- 
dos, fiestas  y  espectáculos  eran  tales,  que  ya  un  día  su  contador  mayor  y  te- 
sorero Diego  Arias  hubo  de  hacerle  presente  lo  escesivo  de  tales  gastos,  y 
que  no  debía  dar  sueldos  á  muchos  que  ni  le  servían  ni  lo  jnerecian.  iVos 
chablais  como  Diego  Arias,  le  contestó,  é  yo  tepgo de  obrar  como  rey....  y 
lansi  quiero  é  mando  que  dédes  de  comer,  á  unos  por  que  me  sirvan,  y 
f¿  otros  por  que  hurten  y  mueran  deshonrados....  que  por  la  gracia  de  Dios 
cque  me  lo  dio  tengo  rentas  y  tesoros  para  ello  grandes,!  Mas  el  resultado  do 


(I)   CasUUo,  Cron.  c.  24.— Falencia,  Gron.  mizo,  no  habia  nadie  que  quisiese  tomar  el 

M.  8.  part.  I.  cap.  *i0<-9l.  hábito  por  no  poderse  habitar  la  casa  sin  no- 

El  monasterio  de  San  Gerónimo  que  fün*  table  riesgo  de  la  salud  y  peligro  de  la  vida. 

d6  Enrique  lY.  para  perpetuar  la  memoria  Conocido  el  dafio,  pidió  la  orden  licencia  á 

del  paso  de  Beltran  de  la  Cueva  se  hallaba  si*  los  Reyes  Católicos  para  trasladar  el  conven^ 

tuado  en  el  tránsito  ó  vado  de  la  otra  parte  toal  sitio  en  que  estuvo  hasta  nuestros  dias: 

del  rio  camino  del  Pardo.  diéronla  con  facilidad  por  las  razones  dichas. 

Acabada  la  fábrica  el  año  iAM  por  la  y  porque  entendieron  de  personas  fidedignas 
oaaresma  vinieron  á  ¿1  siete  religiosos  del  que  el  mismo  rey  don  Enrique  tuvo  propósi- 
convento  de  Guadalupe.  La  primera  advoca-  to  de  hacer  esta  mudanza  condolido  de  las 
clon  del  convento  fué  Santa  Maria  del  Paso;  continuas  enfermedades  que  veia  padecer  á 
pero  en  f46S  envió  el  rey  á  decir  al  eapítulo  los  religiosos.  Hizose  la  traslación  con  auto- 
general  que  habia  mudado  de  intento  en  ridad  de  la  santidad  de  Alejandro  VI.  en  4507, 
cuanto  al  nombre  del  convento,  y  quería  que  siendo  general  de  la  orden  fray  Pedro  de  Be- 
se llamara  San  Gerónimo  el  Real  de  Madrid,  jar.— Quintana,  Grandezas  de  Madrid,  U- 
y  el  capitulo  no  pudo  menos  de  obedecer.  b.  8.^,  cap.  73.,  pág.  390. 

Estando  situado  en  un  sitio  muy  cnfcr- 


Digitized  by 


Google 


508  UISTOKU  DB  EbPAfÍA. 

c-sta  osteotosa  liberalidad,  que  su  cronista  y  capellán  Castillo  ensalza  mucbo, 
se  yió  citándose  encontraron  vacias  las  arcas  de  aquellos  grandes  tesoros. 
Atraíase  no  obstante  con  esta  prodigalidad  mucba  parte  del  pueblo,  aJ  paso 
que  se  alejaba  la  nobleza* 

Entre  los  grandes  que  se  ofendían  de  ver  eclipsada  su  infloeoeia  ix>r  la 
elevación  de  los  nuevos  privados,  y  que  comenzaban  ¿  intrigar  secreCamenCe 
con  otros  nobles  contra  el  rey,  se  contaban  los  dos  má^  poderosos  persooa- 
ges  de  Castilla,  ¿  saber,  el  marqués  de  Villena  y  el  arzobispo  de  Toledo.  Don 
Juan  Pacheco,  antiguo  pagedel  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  por  cayo 
influjo  habla  entrado  al  servicio  de  don.  Enrique  cuando  era  principe,  y  noni- 
brádole  su  padre  don  Juan  IL  marqués  de  Villena;  este  don  Juan  Pacheco, 
cuyo  valimiento  y  privanza  con  don  Entíque  era  como  un  trasunto  del  de 
don  Alvaro  de  Luna  con  el  rey  don  Juan;  alma  de  todas  las  rebeliones  y  de 
todas  las  reconciliaciones  del  hijo  con  el  padre  durante  diei  anos,  y  primer 
consejero  de  don  Enrique  después  de  su  subida  al  trono,,  era  un  hombre  do 
fecunda  imaginación  para  inventar  intrigas  y  mover  disturbios,  y  á  propósito 
para  seducir  con  su  elocuencia.  Ni  vengativo,  ni  violento^  pero  disimulado 
y  astuto,  atento  siempre  á  su  interés,  pero  paciente  para  esperar  su  ocasión, 
imperturbable  en  los  reveses,  y  bastante  sereno  para  no  aventurar  nunca  en 
una  hora  lo  que  le  habla  costado  muchos  años  adquirir,  dulce  y  álable  en  su 
trato,  lácil  en  acomodarse  á  los  tiempos,  pero  perseverante  en  sus  designios 
su  política  era  tanto  mas  temible,  cuanto  mas  sagaz,  aviesa,  y  torcida  (1).  Su 
tío  el  arzobi^o  de  Toledo  don  Alfonso  Carrillo  era  de  un  carácter  dlametral- 
mente  opuesto  al  de  Villena.  Duro,  irascible,  implacable  en  sus  resentimien. 
tos,  orgulloso,  turbulento  y  altivo,  de  aquellos  prelados  de  la  edad  media,  que 
parecían  nacidos  mas  para  vestir  casco  que  mitra,  y  mas  para  manejarla  ace- 
rada espada  del  guerrero  que  el  pacífico  cayado  del  apóstol,  iba  mas  derecha 
y  desembozadamente  á  sus  flnes,  y  su  carácter  intrépido  y  fogoso  contrastaba 
con  la  paciente  espera  de  su  sobrino.  Sus  pensamientos  eran  mas  altos  que 
sus  fuerzas,  y  su  gran  corazón  no  le  dejaba  medir  las  facultades  con  que  con. 
taba  para  las  empresas  en  que  se  metía  (2) 

Sin  embargo,  ni  el  de  Villena  ni  el  primado  rompieron  todavía  en  abierta 
contradicción  con  el  rey;  antes  por  consejo  y  maña  de  don  Juan  Pacheco  qui- 


(I)   Pulgar,  Clan»  Varones  de  Espafia,  dea  riqaezas  para  las  dar  6  deslríbnir,  t 

tlt.  VII.  pre  estaba  en  coDtiiiuas  necesidadea,  y  sin 

(3)    ncrnande  del  Pulgar,  ibld.  tit.  XX.  duda  puédese  creer  que  si  lo  que  deseaba  te* 

«Este  arzobispo,  afiadc  Pulgar,  dando  y  gas-  ner  este  prelado  respondiera  al  coraion  que 

tando  en  el  arle  de  la  alquimia  y  en  buscar  tenia,  hiciera  grandes  cosaa.» 
mineros  y  tesoros,  pcnssndo  alcanzar  gran- 
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tt5  el  monarca  la  ciadad  de  Soria  con  las  villas  del  infantado  y  prendió  á  don 
Juan  de  Luna,  sobrino  de  don  Alvaro,  que  las  tenia,  porque  queria  el  de  Vi- 
llena  casar  á  su  hijo  con  la  sucesora  y  heredera  de  aquel  condado  y  señorío. 
Por  él  castigó  y  redujo  á  simple  escudero  de  una  lanza  ¿  don  Alonso  Fajardo» 
adelantado  de  Murcia,  acusado  de  abusos  y  escesos  como  gobernador  de  aque-» 
Ha  frontera. 

La  paz  que  don  Enrique  habla  concertado  en  Agreda  con  el  bullicioso  rey 
don  Juan  de  Navarra  su  tío,  proseguía,  y  aun  fué  confirmada  en  unas  vistas 
que  ambos  reyes  tuvieron  después  (i 457)  entre  GoreMa  y  Alfaro.  Conveníale 
entonces  al  de  Navarra  mantenerla  amistad  con  el  de  Castilla,  ¿  causa  de  las 
discordias  que  aquel  monarca  traia  con  el  principe  de  Viana  su  hijo;  y  con 
deseo  de  estrechar  mas  su  alianza  le  proponía  el  doble  casamiento  de  sus  dos 
hijos  doña  Leonor  y  don  Fernando  con  los  infantes  de  Castilla  don  Alfonso  y 
doña  Isabel,  hermanos  menores  del  rey,  si  bien  la  mano  de  la  princesa  Isabel 
4a  solicitaba  también  el  principe  don  Carlos  de  Viana  (1).  Mas  todo  mudó  de 
aspecto  con  la  muerte  de  Alfonso  V.  de  Aragón  y  de  Ñapóles  (1458).  Don 
Enrique  de  Castilla  perdió  con  su  muerte  un  aliado,  y  tan  luego  como  don 
Juan  de  Navarra  heredó  el  trono  aragonés  se  olvidó  desús  compromisos  con 
don  Enrique.  Ycomo  hubiese  ido  tomando  cuerpo  la  sorda  conspiración  de  los 
grandes  de  Castilla  contra  su  soberano,  de  la  cual  formaba  parte  el  almiranto 
don  Fadrique,  padre  déla  reina  de  Aragón,  fuéles  fácil  á  los  conjuradas  mag* 
Dates  hacer  entrar  en  su  confederación  al  rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  En 
esta  liga,  que  se  firmó  en  Tudela  (1460),  figuraban  él  arzobispo  de  Toledo,  el 
almirante  don  Fadrique,  el  conde  don  Enrique  su  hermano,  el  marqués  do 
Santillana  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  de  Iñigo,  los  condes  de  Alba 
y  de  Paredes,  el  maestre  de  Calatrava  don  Pedro  Girón,  hermano  del  mar- 
qués de  Villena,  y  otros  varios  nobles  y  caballeros.  Permanecía  fiel  al  rey  el 
arzobispo  de  Sevilla  don  Alonso  de  Fonseca.  El  marqués  de  Villena,  uno  de 
los  motores  secretos  de  la  liga,  tuvo  la  habilidad  de  disipar  las  sospechas  del 
soberano,  y  aun  de  arraigarse  mas  en  su  privanza,  haciendo  que  se  separé* 
ra  de  la  confederación  el  maestre  de  Calatrava  su  hermano.  Esta  conjura  fbó 
la  que  movió  ¿  don  Enrique  á  aliarse  con  el  principe  de  Viana,  á  ofrecerle  la 
mano  de  su  hermana  doña  Isabel  que  aquél  pretendía,  y  á  favorecer  á  los  ca- 
talanes partidari08*del  principe  hasta  conseguir  libertarle  de  la  prisión  en  que 
le  habla  puesto  su  rencoroso  y  desnaturalizado  padre,  según  que  en  el  ante- 
rior capitulo  dejamos  espues  to  (1461). 


(I>  Véase  lo  que  iobte  efttes  proyectos  y   cbo  en  el  cap.  precedente,  Reioatío  de  Con 
negociacioDCt  matrimoniales  dejamos  ya  di-   Juan  II.  de  Navarra  y  Aragón. 
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Mientras  los  catalanes  con  su  amado  príncipe  don  Garios  distraían  y  oca^ 
paban  al  rey  de  Aragón  dándole  harto  que  hacer  por  la  parte  de  Cataluña ,  el 
rey  don  Enrique  de  Castilla  Invadía  la  Navarra,  se  apoderaba  de  Viana,  qae 
no  pudo  sostener  el  condestable  Mosen  Fierres  de  Peralta  que  la  defendia,  y 
regresaba  triunfante  á  Logroño.  Esta  invasión  no  solo  habla  sido  aconsejada 
por  el  marqués  de  Villena,  sino  que  este  privado  habla  hecho  de  modo  que 
fuese  por  principal  capitán  de  aquella  campaña  el  maestre  de  GalatravM  don 
Pedro  Girón  su  hermano.  Merced  á  la  astuta  y  tortuosa  política  del  de  Ville^ 
na,  que  poseía  el  arte  de  desavenir  y  concertar  á  todos  según  conven ia  á  sos 
mírase  intereses,  no  solo  volvió  al  servicio  del  rey  el  marqués  de  Sanlliia^ 
na,  á  quien  fu  é  restituida  la  ciudad  y  señorío  de  Guadalajara  de  que  don  En- 
rique le  había  despojado,  sino  que  casi  todos  los  de  la  liga,  y  hasta  el  akni<* 
rante  y  el  arzobispo  de  Toledo  se  reconciliaron,  al  menos  en  apariencia,  goA 
el  rey,  y  se  presentaron  en  Ocaña  á  hacerle  reverencia;  don  Enrique,  ademas 
de  recibirlos  con  alegría,  les  prometió  honras  y  mercedes.  El  arxoblspo  de 
Sevilla,  que  habla  quedado  de  gobernador  del  reino,  y  que  quiso  advertir  af 
rey  del  mal  camino  que  en  aquello  llevaba,  fué  apenas  escuchado  y  de  todo 
punto  desatendido.  Obra  era  todo  del  marqués  de  Villeoa ,  cuya  polHica  sa* 
gaz  y  ladina  era  la  de  apartar  del  rey  los  consejeros  leales ,  y  rodearía 
de  los  menos  adictos ,  para  hacerse  en  todo  tiempo  el  hombre  aecesa* 
rio  (1). 

Otro  príncipe  de  mas  resolución  y  energía  que  don  Enrique  hubiera  po» 
dido  sacar  gran  provecho  y  medro  de  los  sucesos  y  ocasiones  conque  la  for* 
tuna  le  bríndaba.  En  la  historía  del  reinado  de  don  Juan  11.  de  Aragón  (2)  di* 
Jímos  ya  cómo  la  desgraciada  princesa  doña  Blanca  de  Navarra,  su  primera  y 
repudiada  esposa,  olvidando  antiguas  afrentas  y  agravios,  habia  hecho  en  él 
renuncia  de  aquel  reino.  Vimos  también  como  los  calalanes,  después  de  ia 
muerte  del  príncipe  de  Viana,  antes  que  someterse  al  rey  de  Aragón,  habían 
preferido  ofrecer  ia  corona  del  Principado  al  rey  de  Castilla.  Gondújose  don 
Enríque,  ya  como  heredero  nombrado  de  Navarra,  ya  como  soberano  electo 
de  Cataluña,  con  tal  flojedad  ó  con  tan  poca  política,  que  sobre  no  obtener  el 
señorío  de  Navarra  concluyó  por  desamparar  á  los  catalanes  i)oniéndolos  en 
el  caso  de  transferir  á  don  Pedro  de  Portugal  el  cetro  y  dominio  del  Principa- 
do de  que  le  hablan  Investido.  El  arreglo  de  sus  disensiones  y  guerras  con 
don  Juan  II.  de  Aragón  tuvo  mas  de  dramático  que  de  honroso  para  ei  rey 


{i)   Cron.  de  Castillo,  cap.  SS  al  8S.— La    baila  espuesta  con  mas  laUtud  en  lo»  Aiialeg 
parte  relativa  á  las  negociaciones,  guerras  y    de  Aragón  do  Zurita,  üb.  XVU 
tratos  entre  GasUlla,  Cataluña  y  Navarra,  se       (a)    Cap.  S9. 
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de  Castilla.  Los  dos  monarcas  enemigos  habían  acordado  comprometer  sus 
diferencias  y  someterlas  al  fallo  arbitral  de  Luis  XI.  de  Francia,  quehabia 
sucedido  á  Garlos  VII.  en  aquel  reino,  y  cu  ya  política  y  teudeooíaseran  ínter^ 
venir  en  todos  los  negocios  de  otras  naciones  para  e^lotarlos  en  provecho 
propio.  Al  efecto  se  celebraron  primeramente  conferencias  en  Bayona,  y  lue- 
go se  acordó  que  los  dos  reyes  de  Francia  y  de  Castilla  se  viesen  entre  Fuen<» 
terrabia  y  San  Juan  de  Luz.  Realizáronse  estas  vistas  á  las  márgenes  del  Bi« 
dasoa,  rio  que  divide  los  términos  de  ambos  reinos  (mayo,  1463). 

Las  circunstancias  de  esta  entrevista  fueron  tan  notables  como  su  mismo 
resultado.  Acompañaban  al  rey  de  Castilla  el  marqués  de  Villena,  los  obispos 
de  Calahorra  y  de  Burgos,  el  maestre  de  Alcántara  y  el  gran  prior  de  San 
3uan,  don  Beitran  de  la  Cueva,  nombrado  ya  conde  de  Ledesma,  con  otros 
muchos  nobles  y  caballeros  de  las  órdenes,  todos  ricamente  ataviados  y  ves* 
tidos ,  y  con  tal  magnificencia  y  gala  cual  no  se  habla  visto  jamás  en  Castilla. 
Distinguíase  entre  todos  por  su  lujoso  y  brillante  arreo  don  Beitran  de  la  Cue- 
va,  en  cuyo  vestido  brillaban  con  profesión  el  oro  y  las  piedras  preciosas- 
Pasó  el  rey  del  otro  lado  del  rio  en  una  barca  gustosamente  engalanada,  y 
BíguiéroDle  en  otras  barcas  los  señores  y  caballeros  de  su  corte.  Esperábalos 
á  la  otra  orilla  el  rey  Luis  XI.  con  su  acompañamiento.  Singular  contraste 
formaba  el  magniflco  atavio  de  los  nobles  castellanos  con  el  humilde  porte 
de  los  caballeros  franceses,  incluso  el  de  su  rey,  que  consistía  en  una  corta 
sobreveste  de  paño  burdo,  un  justillo  de  fustán  y  un  sombrero  viejo,  en  que 
llevaba  cosida  una  imagen  de  plomo  de  la  Virgen;  trage  que  pasaba  ya  la  li- 
nea de  lo  modesto  y  humilde  y  tocaba  en  la  de  lo  desaliñado  y  lo  indecoroso. 
Tal  contraposición  afectó  igualmente  á  los  hombres  de  ambas  naciones;  los 
franceses  ridiculizaban  la  pomposa  ostentación  de  ios  españoles,  y  los  caste- 
llanos se  mofaban  de  la  miserable  tacañería  de  los  franceses.  Adelantóse  el  rey 
Luis  á  recibirá  don  Enrique,  diéronse  las  manos  y  se  abrazaron.  Conferen- 
ciaron seguidamente  un  rato,  recostado  el  de  Castilla  en  una  peña,  y  estando 
en  medio  de  los  dos  un  valiente  y  h  ermoso  lebrel  en  que  ambos  apoyaban  las 
manos.  Al  cabo  de  un  breve  espacio  pronunció  Luis  XI.  su  sentencia  arbitral, 
reducida  á  que  los  catalanes  volviesen  á  la  obediencia  de  su  rey  don  Juan;  que 
el  de  Castilla  retirara  las  tropas  que  habla  enviado  á  Cataluña,  renunciando  á 
favorecer  la  insurrección;  que  en  cambio  se  le  darla  la  ciudad  de  Estella  y  sn 
merindad  en  Navarra  por  los  gastos  de  la  guerra  que  habla  hecho  en  esto 
reino  en  favor  del  principe  Carlos,  y  que  la  reina  de  Aragón  y  la  inmuta  doña 
Juana  su  hija  se  pondrían  en  rehenes  en  la  villa  de  Lárraga  en  poder  del  ar- 
zobispo de  Toledo  basta  que  la  sentencia  se  cumpliese.  Leído  y  aceptado  el 
faIIo>  se  despidieron  los  dos  monarcas  con  tan  poca  estimación  como  se  ha- 
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bian  manifestado  sus  respectivos  cortesanos,  y  el  de  Gastiiia  se  retiró  en  sud 
barcas  ¿  dormir  á  Fuenterrabia  (1). 

Esta  célebre  sentencia  descontentó  igualmente  á  catalanes,  navarros  y 
castellanos,  y  asi  era  natural,  puesto  ^ue  en  ella  sok)  quedal>a  favorecido  el 
rey  de  Aragón,  á  quien  el  francés  halagó  sin  duda  por  convenir  asi  á  sus  mí'» 
ras  sobre  los  condados  do  Rosellon  y  Gerdaña.  Guando  don  Enrique  comunicó 
la  decisión  arbitral  á  los  mensageros  de  Barcelona,  Cardona  y  Gopones,  estos 
severos  é  independientes  catalanes  no  se  despidieron  de  él  sin  dirigirle  pala-» 
bras 'harto  duras,  y  se  salieron  diciendo  en  alta  voz:  ü>e9eubierta  e$  ya  ia 
traición  de  Coitilla;  Uegada  es  ia  hora  de  su  gran  desventura  y  de  la  des* 
honra  de  su  rey,%  De  resultas  de  este  abandono  fué  cuando  los  catalanes  ofre« 
cieron  su  señorío  y  llamaron  al  condestable  don  Pedro  de  Portugal.  No  menos 
agriamente  se  quejaron  los  castellanos  de  una  sentencia  en  que  tan  lastimado 
quedaba  el  honor  de  su  nación,  y  tan  menguada  la  honra  de  un  monarca  que 
de  aquella  manera  permitía  sacrificar  los  intereses  de  su  reino.  Públicamente 
acusaban  al  marqués  de  Villena  y  al  arzobispo  de  Toledo  de  autores  de  aque* 
Ha  deshonra;  culpábanlos  de  haber  comprometido  al  rey,  y  los  suponían  en 
connivencia  con  don  Juan  de  Aragón  y  con  el  monarca  firanoés.  El  mismo 
don  Enrique  ¿  su  regreso  ¿  Castilla  llegó  á  comprender  que  había  sido  instni* 
mentó  y  Juguete  miserable  de  las  tramas  ó  intrigas  de  aquellos  magnates» 
Quiso  remediarlo,  pero  el  remedio  era  ya  tardio.  Débil  hasta  la  imbecilidad, 
no  solo  no  se  atrevió  á  romper  ni  con  el  marqués  ni  con  el  primado,  sino 
que  habiendo  recibido  una  carta,  en  que  le  invitaban  á  que  fuese  á  la  villa  de 
Lerin  en  Navarra  que  estaba  por  él,  les  complació  con  admirable  eondescen^ 
dencla  y  se  fué  á  Lerin.  Durante  su  estancia  de  tres  meses  en  esta  villa,  el 
condestable  Mosen  Fierres  de  Peralta  se  apoderó  de  Esiella  (la  ciudad  que 
bahía  sido  dada  á  don  Enrique  en  el  fallo  arbitral  del  Bidasoa),  con  proles^ 
to  de  rebelarse  en  ella  contra  el  rey  de  Aragón.  Todos  los  días  veia  aparecer 
en  las  salas,  en  las  escaleras,  por  donde  quiera  que  andaba,  escritos  en  que 
le  avisaban  que  guardase  su  persona,  pues  corría  peligro  su  vida.  Intimida* 
do  don  Enrique,  cada  vez  mas  receloso  de  los  manejos  del  de  Villena,  pero 
sin  resolución  para  proceder  contra  él,  determinó  salirse  de  allí,  y  vínose  otra 
vez  para  Segovia. 

La  conjuración  de  aquellos  magnates  contra  el  rey  era  sobradamente  cier- 
ta. Veamos  loque  había  Qcasionado  aquella  enemiga,  además  de  los  resenti- 
mientos y  quejas  que  anteriorm  ente  hemos  espuesto» 

(I)   Phil.  de  Comlaes,  Wemoires,  líb  III.   lib.  ivn..  o.  SU 
c  8.— CasiiHo,  Gron.  cap.  49.— Zurita,  Anal. 
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En  1461  se  babia  recibido  con  estraordinario  júbilo,  y  muy  especialmen- 
te por  parte  del  rey,  la  feliz  nueva  de  que  la  reina  su  esposa  sentía  síntomas 
ciertos  de  próxima  maternidad.  Esta  noticia,  después  de  mas  de  seis  años  de 
un  matrimonio  estéril,  y  atendida  la  cualidad  de  Impotencia  que  mu.hos 
atribulan  al  rey,  colmaba  los  deseos  de  don  Enrique,  que  vela  desvanecerse 
aquellosdesfavorables  rumores.  Inmediatamente  dispuso  que  fuese  condu* 
cida  la  reina  con  el  mas  esqulsito  esmero  y  cuidado  á  Madrid,  donde  él  á  la 
sazón  se  bailaba,  y  donde  gustaba  de  tener  su  cóKe,  para  que  viese  aquí  la 
Uiz  el  hijo  ó  hija  que  hubiese  de  nacer  (1).  Los  enemigos  y  envidiosos  del 
favor  de  don  Beltran  de  la  Cueva  no  dejaron  de  esparcir  voces  siniestras,  tan 
deshonrosas  para  ia  reina  como  para  el  rey,  designando  sin  gran  rebozo  á 
don  Beltran  y  atribuyendo  á  sus  familiaridades  con  la  reina  las  esperanzas  do 
sucesión  que  ésta  anunciaba.  Eran  éstos  principalmente  el  marqués  de  Ville- 
na  y  el  arzobispo  de  Toledo,  los  cuales,  con  miras  y  proyectos  ulteriores, lo- 
graron persuadir  al  rey  que  trajese  á  la  corte  sus  dos  hermanos  doña  Isabel 
y  don  Alfonso,  con  pretesto  de  que  en  ella  se  educarían  mejor  y  aprende- 
rían mejores  costumbres»  que  no  en  Arévalo,  Escalona  ó  Cuellar^  donde  el 
rey  los  tenia  siempre  apartados  (2),  A  los  pocos  meses  la  reina,  después  de 
un  parto  trabajoso,  dio  á  luz  una  princesa  (marzo,  1462),  á  quien  se  puso 
-  por  nombre  Juana  como  su  madre.  Celebróse  su  nacimiento  con  grandes 
fiestas  populares,  y  el  rey  le  recibió  como  un  presente  del  cielo.  Bautizóla  el 
Arzobispo  de  Toledo,  teniendo  por  asistentes  á  los  obispos  de  Calahorra,  Car- 
tagena y  Osma,  y  fueron  sus  padrinos  el  embajador  de  Francia,  conde  de 
Armañac,  y  el  marqués  de  Villena;  y  madrinas  la  infanta  doña  Isabel,  her- 
mana del  rey,  y  la  marquesa  de  Villena,  A  los  dos  meses  fué  reconocida  la 
infanta  doña  Juana  en  las  cortes  de  Madrid  como  princesa  de  Asturias  y  he- 
redera del  reino,  jurándola  sus  mismos  tios  don  Alfonso  y  doña  Isabel- 

No  impidió  esto  para  que  la  nueva  princesa  fuese  designada  con  el  nombr» 
harto  signiGcativo  y  nada  honroso  de  la  Beltraneja,  con  que  se  quiso  indicar 
y  difamar  su  origen,  y  con  que  íué  siempre  conocida.  Y  como  en  medio  de 

(I)   Eteaiioso  y  dtgno  de  notarse  el  modo  mayor  demostración  de  amor  y  de  honra 

eon  que  la  reina  hito  este  Tíage  y  entrada  en  que  podia  hacerle  el  rey.  Estrafia  costumbre, 

Madrid.  Traianla  en  andas,  dice  su  cronista,  pero  de  que  no  podemos  dudar  al  leerla  en 

«porque  Tíniese  reposada  y  sin  peligro  de  la  un  escritor,  no  solo  contemporáneo,  sino  ca* 

preftex.»  El  rey  salió  á  recibirla  fuera  de  Ma-  pcllan  y  de  la  corte  de  aquel   mismo  mo- 

drid  con  los  grandes  de  su  corte.  Luego  que  narca. 

la  encontró,  «mandó  que  la  pusiesen  d  {Ai  (3)    Dofia  Isabel  tenia  entonces  diei  afios  y 

aneai  de  $u  muía,  porque  con  mas  honra  é  don  Alfonso  ocho,  y  á  pesar  de  su  corta  edad 

reposo  entrase  en  la  rilla  hasta  el  alcAzar  hemos  visto  que  se  habla  tratado  ya  enmv- 

donde  se  habla  de  aposentar.»  GastUlo,  Gron.  chas  ocasiones  de  casar  á  estos  dos  princi* 

.    c.  80.— Esto  lo  ensalza  el  cronista  como  la  pes,  y  especialmente  á  dofia  Isabel. 

Tono  lY.  a3 
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las  fiestas  del  natalicio  el  rey  tuvo  la  poca  discreción  de  agraciar  á  don  Del- 
iran de  la  Cueva  con  el  señorio  de  Lcdesma  con  título  de  conde,  y  de  favore- 
cerle y  sublimarle  dándole  gran  parte  en  los  consejos  y  en  la  goberna- 
ción del  reino,  crecieron  más  las  murmuraciones  y  las  envidias,  y  con  ellas 
el  resentimiento  de  los  ya  harto  enojados  magnates  (1).  No  tardó  la  reina  en 
dar  la  segunda  muestra  de  su  fecundidad,  si  bien  esta  vez  un  incidente  raro  y 
estraordinarlo  hizo  que  se  malograsen  sus  esperanzas  (4463).  Tenia  la  cos- 
tumbre de  humedecer  y  suavizar  su  cabello  con  un  liquido,  sin  duda  do  oa- 
turaleza  inflamable,  y  un  día,  hallándose  en  su  cámara,  un  fuerte  rayo  de  sol 
que  entraba  por  una  ventana  y  daba  en  su  cabeza  le  inflamó  y  encendió  la  ca- 
bellera, en  términos  que  si  sus  damas  no  hubieran  acudido  tan  diligentes  6 
apagar  el  fuego,  hubiera  corrido  peligro  de  abrasarse.  Dastó  no  obstante  p(^• 
ra  que  el  susto  le  hiciera  mover  antes  de  ticnipu  un  feto  de  seis  meses  que 
oació  sin  vida,  y  que  por  la  circunstancia  de  ser  varón  produjo  en  el  rey  ma- 
yor pesadumbre.  Hicléronse  siniestros  augurios  sobre  el  caso,  tomando  de 
ello  algunos  ocasión  para  vaticinar  desgracias  sobre  el  rey  y  la  reina.  A  todo 
esto  el  favor  siempre  creciente  de  don  Deltran  de  la  Cueva,  y  su  enlace  con 
una  hija  del  marqués  de  Santillana,  que  lo  entroncaba  con  la  poderosa  fami- 
lia de  los  Mendozas,  acabaron  de  hacerle  odioso  al  de  Víliena  que  veía  men- 
guar su  influjo  y  favor,  y  de  aquí  la  conjuración  contra  el  nuevo  favorito  y 
contra  el  mismo  rey,  y  la  malicia  con  que  le  aconsejaron  en  los  negocios  ¿o 
•Aragón,  Cataluña  y  Navarra,  y  los  compromisos  en  que  le  pusieron  y  de  quo 
salió  tan  rebajada  y  desprestigiada  su  honra  y  autoridad. 

Marchaban  á  la  par  la  Ingratitud  y  la  audacia  de  los  magnates  y  la  poque- 
dad y  debilidad  del  rey.  Sin  consultar  ya  con  el  de  Villena  hizo  el  monarca 
un  viage  ¿  Extremadura,  donde  se  vio  con  el  de  Portugal  y  ajustó  el  matri* 
monlo  de  su  hermana  Isabel  con  el  soberano  de  aquel  vecino  reino;  matrimo- 
nio que  aqu  ella  joven  ó  ilustre  princesa  tuvo  el  buen  sentido  de  rehusar,  di- 
ciendo que  1)0  podia  disponerse  de  su  mano  sin  autorización  y  consentimiento 
de  las  cortes  de  Castilla.  Al  regreso  del  rey  ¿  Madrid  halló  que  el  primado  do 
Toledo  y  el  marqués  de  Villena  se  hablan  ausentado  de  la  corte  y  se  manto- 
nian  en  Alcalá  de  Henares  en  actitud  sospechosa  y  aun  amenazante.  En  efecto 
estos  dos  poderosos  proceres,  depuesta  ya  toda  consideración  y  disimulo,  en 

(t)   tfosen  Diego  de  Valeradic*  sobre  esto:  flderon  reclamacioii  del  jiraneAto,  «iiire 

«El  rey  mandó  á  los  Grandes.....  que  Jurasen  los  cuales,  como  quiera  qua  á  don  Lato  de  la 

á  esu  dona  luana  por  Princesa,  lo  cual  algu-  Cerda,  conde  de  Medlnaceli,  fueron  prometi- 

Bos  fieieron  mas  por  temor  que  por  TolunUd,  dos  mil  vasallos  por  que  la  juraso  por  práioe- 

como  fuesen  ciertos  aquella  no  ser  fija  del  sa,  nunca  lo  quiao  facer.»  Gap»  IP« 
-  r^:  7  oíros  non  lo  quisieron  facer,  y  algunos 
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1q  ausencia  del  rey  hablan  organizado  contra  él  una  confederación  en  que  en^ 
traban  el  almirante  don  Fadrique  y  su  hijo,  los  condes  de  Benavente,  de  Pla*^ 
sencia,  de  Alba  y  de  Paredes,  el  obispo  de  Coria  y  varios  otros  prelados,  se* 
floresy-caballeros,  mientras  el  maestre  de  Calatrava,  don  Pedro  Girón,  her- 
mano del  de  Villena,  sembraba  la  discordia  por  toda  Andalucía.  Don  Enrique, 
en  vez  de  proceder  con  energía  oontra  los  disidentes  magnates,  cometió  la 
torpeza  de  rogarles  una  y  otra  vez  que  se  viniesen  á  la  corte,  donde  les  infor* 
maría  de  los  tratos  hechos  con  el  de  Portugal  y  de  otros  particulares  quecum* 
pilan  á  su  servicio.  Envalentonáronse  con  esto  los  rebeldes,  y  no  accedieron  á 
la  invitación  del  débil  monarca  sin  lm]3onerIe  humildes  condiciones,  entre 
ellas  la  de  que  mandase  prender  al  arzobispo  de  Sevilla  don  Alonso  de  Fon- 
seca,  de  quien  el  de  Villena  hizo  creer  al  rey  que  era  su  mayor  enemigo, 
mientras  secretamente  avisaba  al  prelado  sevillano  que  procurara  salvar  su 
persona  porque  el  rey  intentaba  reducirle  á  prisión.  De  este  noodo  el  astuto 
don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  gran  maestre  en  las  artes  de  la  intri- 
ga, hacia  aparecer  enemigos  é  introducía  ia  discordia  y  la  guerra  entreoí  rey 
y  sus  mas  leales  servidores. 

Pronto  sintió  el  desacordado  monarca  los  efectos  dé  su  debilidad.  Una  no- 
che hallándose  en  su  palacio  oyó  caer  con  estruendo  las  puertas  del  regio  al- 
cázar, y  ruido  y  alboroto  de  gentes  que  penetraban  en  su  mansión.  Ep  su 
aturdimiento  se  refugió  ¿  un  pequeño  retrete  en  compañía  de  don  Beltran  de 
la  Coeva,  conde  de  Ledesma.  Los  que  de  aquella  manera  tan  tumultuosa  hablan 
invadido  los  aposentos  reales,  eran  los  condes  de  Benavente  y  de  Paredes,  el 
hijo  del  almirante  y  otros  caballeros  de  cuenta,  que  capitaneados  por  el  de  Vi- 
llena  Iban  con  ánimo  de  apoderarse  de  los  infantes  y  de  prender  al  rey  y  á 
don  Beltraj)  de  la  Cueva.  El  de  Villena  se  adelanta  solo  á  la  estancia  del  rey, 
y  con  su  doble  y  artera  política  ffnjese  indignado  de  aquel  insulto,  y  como 
quien  conoce  y  se  burla  de  su  flaca  condición,  le  escita  á  que  no  le  deje  sin 
castigo.  ^Parécevos  bien,  marqués,  le  dijo  el  rey,  estoque  se  ha  fecho  á  mis 
f  poerlas?  Sed  seguro  que  ya  no  es  tiempo  de  mas  paciencia.»  Pero  el  resul* 
tado  se  redujo  á  una  estéril  y  pasagera  indignación  de  parte  del  monarca,  y  A 
salirse  el  de  Villena  con  los  suyos  impunemente  de  palacio,  tal  vez  por  no 
convenirle  entonces  llevar  las  cosas  mas  adelante.  Pronto  las  hizo  llegar 
á  su  mayor  estremo.  Porque  el  desacordado  don  Enrique,  sin  embargo  de 
conocer  que  la  causa  principal  de  tales  atentados  era  ia  privanza  que  dispen- 
saba á  don  Beltran  de  la  Cueva,  se  empeñó  en  elevarle  y  engrandecerle  más, 
nombrándole  gran  maestre  de  Santiago,  la  mayor  dignidad  de  Castilla, 
que  nadl»  habla  tenido  desde  don  Alvaro  de  Luna,  que  correspondía  de 
derecho  al  infante  don  Alfonso  su  berodaDo,  que  le  colocaba  en  mas  altaos- 
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feraque  el  deVillena,  y  le  constituía  el  primer  personage  del  reino.  Con  es' 
to  el  enojo  del  de  Villenaya  no  tuvo  limites,  y  en  su  ofendida  altivez  Juró 
perder  á  su  soberano,  pero  sin  faltar  á  su  habitual  cautela  y  disimulo. 

En  el  alcázar  de  Segovia,  donde  habla  ido  con  la  reina,  la  princesa,  los 
infantes  y  el  nuevo  maestre  de  Santiago,  faltó  poco  para  que  hubiese  una  es- 
cena mas  horrible  que  la  del  palacio  de  Madrid.  E\  plan  era  apoderarse  una 
noche  de  toda  la  real  familia  y  asesinar  al  maestre  don  Beltran.  Los  ejecuto- 
res hablan  de  serlos  condes  de  Paredes,  de  Plasencia  y  de  Alba,  de  quienes 
el  marqués  de  Villena  habla  tenido  la  astucia  de  fingirse  enemigo.  Un  capi- 
tán delrey,  y  su  esposa,  dama  de  la  infanta  Isabel,  hablan  de  introducirlos  por 
una  puerta  secreta  hasta  los  dormitorios  de  la  real  familia  y  del  favorito  don 
Beltran.  La  Providencia  permitió  que  se  descubriese  esta  Inicua  tranca  algu- 
ñas  horas  antes  de  ponerse  en  ejecución,  hallándose  el  marqués  de  Villena  con 
su  fría  serenidad  dentro  del  mismo  palacio,  acompañando  al  rey,  como  la  per- 
sona mas  estraña  á  aquellos  proyectos.  Aconsejábanle  ¿  don  Enrique  que  le 
prendiese,  pero  el  bondadoso  monarca  se  contentó  con  hacérselo  notificarpa- 
ra  ver  qué  respondía.  La  contestación  del  marqués  fué  hacerse  el  sorprendi- 
do, añadiendo  que  si  supiera  que  alguno  de  los  suyos  habia  sido  capaz  de 
concebir  tan  negro  designio,  él  mismo  le  entregaría  para  que  se  hiciese  jus- 
ticia en  él.  Bastó  esto  al  candido  monarca  para  que  dejara  ir  otra  vez  libre  al 
de  Villena,  el  cual  inventó  luego  una  nueva  traza  para  prender  á  su  soberano, 
y  fué  hacer  que  los  condes  de  Plasencia  y  de  Alba  le  pidiesen  unas  vistas  en- 
tre San  Pedro  de  las  Dueñas  y  Villac^stin  con  apariencias  de  quererle  consul- 
tar sobre  hacer  las  paces  con  el  marqués,  que  seguía  fingiéndose  enemigo  de 
los  condes.  Con  admirable  docilidad  acudió  el  rey  á  aquella  cita,  si  bien  lle- 
vando sus  continuos  y  quinientos  caballos,  con  don  Beltran  de  la  Cueva  maes- 
tre de  Santiago,  el  obispo  de  Calahorra  y  otros  de  su  consejo.  Ei  de  Villena^ 
juntamente  con  sus  fingidos  enemigos  los  condes  y  con  su  hermano  el  maes- 
tre de  Galatrava,  tenian  tan  bien  tomadas  las  medidas  para  caer  con  sus  gen- 
tes una  noche  sobre  el  rey  y  su  corte  y  sorprender  á  todos,  que  solo  debió 
don  Enrique  poderse  salvar  á  dos  mensageros  que  uno  en  pos  de  otro  ¿  todo 
correr  lo  llegaron  anunciándole  lo  que  contra  él  se  tramaba.  Apresuradamen- 
te y  con  muchas  precauciones  regresaron  todos  á  Segovia,  con  lo  cual  los 
conjurados,  viendo  descubiertas  siempre  sus  maquinaciones  tomaron  en  de- 
sembozada y  abierta  rebelión  camino  de  Burgos  (i)« 

(I )  Tomamos  las  noUciu  de  estos  soeesot  cuenta  lo  que  él  mismo  hacia  en  estos  eiioi, 
del  cronista  Enriquex  del  Castillo  (cap.  S8  al  como  cuando  dloe:  «E  aii  et  OMjpo  é  yo 
61),  que  figuró  personalmente  en  ellos^  y  era  totnamo»  nuestro  eatnino  para  Vill«casii*t 
del  consejo  y  compañía  del  rey.  Asi  es  que  .  for  doñdo  hi  condes  vsm'an,  ^fro  á  poc 
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Desde  esta  ciudad  dirigieron  los  confederados  al  rey  una  enérgica  y  aire- 
vida  representación  de  agravios,  siendo  los  puntos  capitales  de  las  quejas, 
4iue  con  ofensa  de  la  religión  cristiana  traía  en  su  guardia  compañías  de  mo- 
riscos; que  daba  los  corregimientos  á  personas  inhábiles  y  desmoralizadas 
que  vendían  la  justicia;  que  habla  hecho  gran  maestre  de  Santiago  á  don 
IPeltrande  la  Cueva,  conde  de  Ledesma,  con  perjuicio  del  infante  don  Alfon- 
so á  quien  pertenecía  el  gran  maestrazgo  como  hijo  del  rey  don  Juan;  que 
con  grave  ofensa  de  todos  los  reinos  y  en  detrimento  de  sus  hermanos  había 
hecho  jurar  heredera  del  trono  de  Castilla  á  doña  Juana»  debiendo  saber  que 
DO  era  su  hija  legitima:  concluyendo  con  pedirle  que  satisfaciera  sus  agrá* 
vios,  y  mandara  jurar  por  sucesor  á  su  hermano  don  Alfonso  (1).  Puesta  por 
un  mensagero  esta  carta  en  manos  del  rey,  que  había  ido  6  Valladolid,  s\u 
irritarse  é  inmutarse  y  con  una  tibíeta  y  flojedad  de  ánimo  que  parecía  ra- 
yar  en  insensibilidad  la  dio  á  leer  á  los  del  consejo  pidiéndoles  dictamen  do 
lo  que  debería  hacer.  El  obispo  de -Cuenca,  don  Lope  Barrientes,  so  antiguo 
ayo,  le  espuso  con  energia  que  el  único  medio  de  sofocar  la  jrevolucion  era 
pelear  con  los  insurrectos  hasta  vencerlos,  tíos  que  no  habéis  de  pelear,  jem»- 
dre  obispo,  le  respondió  el  rey,  ni  poner  las  manos  en  las  armas,  sois  mwy 
pródigos  de  las  indas  ágenos.  Bien  paresce  que  no  son  vuestros  hijos  los  que 
kan  de  entrar  en  la  pelea,  ni  vos  coataron  mucho  de  crtor.-— Señor,  le  replicó 
resueltamente  el  prelado,  pues  que  vuestra  alteza  no  quiere  defender  su  hon^ 
ra  ni  vengar  sus  injurias,  no  esperéis  reinar  con  gloriosa  fama.  De  tanto  vos 
certifico  que  dende  agora  quedareis  por  el  mas  abatido  rey  que  jamás  hovo  en 
España,  é  arrepentirás  heis,  señor,  cuando  no  aprovecharen  No  bastaron  tan 
duras  amonestaciones  á  encender  el  ánimo  del  apocado  Enrique,  antes  envió 
secretamente  á  decir  al  marqués  de  Villena  y  á  los  de  la  liga  que  convenía 
se  viesen  y  hablasen,  y  quedó  concertado  que  aquellos  se  fuesen  á  la  villa  de 
Cigales  y  él  iría  á  la  de  Cabezón,  y  desde  allí  él  y  el  marqués  de  Villena  sal- 
drían á  conferenciar  y  tratar  los  medios  de  concordia. 

Verificáronse  estas  vistas  con  las  siguientes  formalidades.  Primeramente 
salió  por  parte  del  rey  á  atalayar  el  campo  el  comendador  Gonzalo  de  Saa- 
vedra  con  cincuenta  de  á  caballo,  por  parte  de  los  de  la  liga  salió  con  otros' 

maf  de  media  legua  que  andovimot  eneonm  ríqne,  no  se  caoM  de  compadecer  y  admirar 

framoi  con  otrot  que  iban  á  deiengañar  al  en  cada  página  la  debilidad  y  pobreía  de  es- 

rcy....  como  lo  avian  de  prender  en  aque*  piritu,  casi  increíble,  de  su  soberano. 

ilai  vitUit,...  Enloneet  el  obiipode  Cala-  <l)   Castillo,  Groo.  c.  64.— Zurita,  Anal. 

horra  acordó  que  yo  tórnate  al  rey  á  mas  ¡ib.  XVU.  c.  66.— Marina ,  Teoría,  tom.  III. 

andar  paraiMtifícaUe  lo  que  allinot  avian  Apend.  núm.7*  donde  se  inserta  el  dooo* 

cerH^eado.  E  deeque  llegué  al  Rey,  etc.»-»  nentow 
Este  cronista,  é  pesar  de  ser  adicto  4  don  En* 
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cincuenta  ginctes  Pedro  de  Fontiveros;  seguidamente  salió  el  rey  <:on  tres  de 
¿  caballo,  y  el  marqués  de  Villona-  con  otros  tres.  En  las  pláticas  del  monarca 
con  el  marqués  de  Villena  entre  CIgales  y  Cabezón  quedó  determinado  que 
el  rey  entregaría  al  marqués  el  Infante  don  Alfonso  para  que  fuese  Jurado  he* 
redero  y  sucesor  de  los  reinos,  á  condición  de  que  bublera  de  casar  con  la 
princesa  doña  Juana;  que  don  Beltran  de  la  Cueva  renunciaría  el  maestrazgo 
de  Santiagoen  el  infante  don  Alfonso;  quose  nombraría  por  ambas  partes  una 
diputación  de  cuatro  caballeros,  dos  por  cada  una,  á  los  cuales  se  agregaría 
el  príor  general  de  la  orden  de  San  Gerónimo  Fr.  Alfonso  de  Oropesa,  para 
que  su  voto  constituyera  fallo  á  cualquiera  de  los  dos  lados  que  se  incHoase; 
que  esta  diputación,  reunida  en  Medina  del  Campo,  resolverla  arbitrariamen* 
te  dentro  de  un  plaza  dado  todas  las  diferencias  entre  el  rey  y  los  grandes» 
y  su  decisión  seria  respetada  y  cumplida  por  todos.  Congregados  otro  día 
(50  denevicmbre,  1464)  en  el  mismo  campo  el  rey  y  su  corle  y  los  prelados 
y  caballeros  de  la  liga  (1),  se  juró  y  reconoció  como  legítimo  sucesor  de  los 
reinos  al  infante  don  Alfonso,  bermano  del  rey,  prometiendo  todos  que  pro- 
eurarian  se  casara  con  la  princesa  dona  Juana  (la  Deltraneja).  Para  la  d/po« 
tacion  que  habla  de  Juntarse  en  Medina,  y  cuyas  decisiones  todos  juraron 
obedecer,  nombró  el  rey  por  su  parte  á  don  Pedro  de  Velasco,  primogénito 
del  conde  de  Haro,  y  al  comendador  Gonzalo  de  Saavedra:  los  caballeroi 
nombraron  por  la  suya  al  marqués  de  VíUena  y  al  conde  de  Plasenciarel 
prior  Fr.  Alfonso  de  Qropesa  fué  aceptado  por  unos  y  por  otros  (2).  En  vir- 
tud de  estos  compromisos  don  Beltran  de  la  Cueva  renunció  el  gran  maes- 
trazgo de  Santiago  en  el  infante  don  Alfonso,  pero  el  rey  procuró  indemni- 
zarle baciéndole  duque  de  Alburquerque^  y  dándole  esta  villa  con  las  do 
Cuellar,  Roa,  Molina,  Atienza  y  Peña  de  Alcázar^  y  ademas  tres  cuentos  f- 
medio  de  renta  sobre  las  villasde  Ubeda,  Baeza  y  otras  de  Andalucía. 

No  solamente  dio  don  Enríque  en  estos  tratos  la  mas  insigne  y  lastimosa 
prueba  de  debilidad,  sino  que  firmó  su  propia  deshonra,  puesto  que  acce^ 
diendo  é  qtie  su  bermano  don  Alfonso  fuese  Jurado  legitimo  sucesor  y  here* 
dero  del  reino»  confesaba  implícitamente  la  Ilegitimidad  de  la  princesa  doña 
Juana,  Jurada  beredera  en  las  cortes  de  Madríd,  y  venia  ¿  sancionar  que  no 

il)  JBran  éstos  don  Alfonso  GarrtUo  «no*  4e  Rivadeo  y  otMs  maclios  eaballens. 

bispo  de  Toledo,  don  Alonso  de  FoDseca  aiv  (2)    El  seftor  Marina,  Teoría  de  las  Gtotcs, 

zobispo  d«  Sevilla,  don  liiifto  Manrique  obia-  iom.  III.  Apéndices,  parte  II.,  copia  la  es- 

po  de  Coria,  el  almirante  don  Fadriqne  En-  tritura  de  compromiso  que  so  hizo  entre  Ca*> 

riqfuea,  don  Juan  Pc^checo  marqués  de  Ville-  beion  y  Cigalea,  sacada  de  kw  arehlvos  de  la 

na,  don  AWaro  de  Zúfiiga  conde  de  Piasen-  Gasa  de  Viilena,  donde  se  haUael  original  coa 

cía,  don  Garcí>Alvarcz  de  Toledo  conde  de  las  firmas  del  rey  y  de  los  caballero» 
Alba»  los  condesde  Paredes,  de  Santa  Marta, 
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sin  fundamento  se  lebabia  puesto  el  sobrenombre  afrentoso  de  ia  Beltrane» 
ja.  Mientras  loe  diputados  deliberaban  en  Medina,  el  arzobispo  de  Toledo  y 
cl  almirante  don  Fadrique  se  fueron  al  rey  fingiéndose  descontentos  y  ene* 
migos  del  marqués  de  Villena  y  ofreciéndole  sus  servicios.  Don  Enrique,  que 
con  una  candidez  que  rayaba  en  simplicidad  creia  á  todos  sin  escarmentar  ni 
abrir  los  ojos  nunca,  no  solamente  los  recibió  con  toda  confianza,  sino  que 
en  muestra  de  eUo  dio  al  primero  la  fortaleza  de  Avila,  y  al  segundo  la  villa 
de  Valdenebro.  Garas  habían  de  hacer  pagar  al  insensato  don  Enrique  tales 
mercedes  y  tal  credulidad  aquellos  dos  desleales  personages.  Todos  abando- 
naban ya  al  miserable  monarca.  El  maestre  de  Alcántara  y  el  conde  deMede- 
Min,  á  quienes  su  cronista  dice  con  razón  cque  de  pobres  escuderos  los  avia 
fecho  grandes  señores,!  se  fueron  con  sus  gentes  al  partido  de  los  confede- 
rados. Su  mas  intimo  secretario  Alvar  Gómez,  á  quien  habla  hecho  señor  de 
Maqueda,  le  pagó  con  la  mas  negra  traición.  Sus  diputados  en  Medina,  Ve- 
lasco  y  Saavedra,  escogidos  por  ser  en  los  que  más  fiaba,  se  dejaron  ganar 
por  la  elocuencia  insidiosa  del  marqués  de  Villena,  y  olvidados  de  su  deber 
y  de  ia  honra  de  su  soberano  firmaron  todo  lo  que  el  de  Villena  quiso.  Así 
las  decisiones  y  concordia  arbitral  del  pequeño  congreso  de  Medina  del  Cam- 
po fueron  tan  á  gusto  de  los  enemigos  del  rey  y  tan  contrarias  á  la  autoridad 
real,  que  quedaba  ésta  enteramente  nula»  y  apenas  conservaba  don  Enrique 
Gtracosa  que  el  vano  titulo  de  rey  (i). 

Disgustado  y  enojado  éste»  asi  del  comportamiento  de  sus  delegados  co» 
mode  los  estatutos  y  ordenanzas  hechas  en  Medina  (enero,  146tf),  dio  por 
nulo  y  de  ningu  n  valor  todo  lo  que  se  había  ordenado,  y  se  retiró  á  Segovia  y 
Madrid  con  lo  sde  su  consejo,  el  primado  de  Toledo  y  el  almirante.  Los  con- 
federados» sabida  la  indignación  del  rey,  se  fueron  á  Plasencia  llevando  con- 
sigo al  principe  don  Alfonso.  Pusiérons  e  pues  las  cosas  después  de  la  concor- 
dia de  Medina  eo  peor  situación  que  nunca.  Aconsejado  don  Enrique  por  el 


(I)  Teaemos  á  U  flsta  una  copia  maaiift*  ma  oq  ToiameD  de  610  piginas  en  4.*  mayor 

erita  de  las  resolnciones  qae  se  tomaron  en  — Determinivonae  en  la  Junta  de  Medina 

la  Junta  de  Medina  del  Campo.  Este  impor»  basta  489  puntos  6  capítulos  sobre  asuntos 

tantísimo  documento»  que  no  hemos  visto  generales  y  parUculares  de  gobierno,  seaa- 

diado  por  ningún  historiador,  y  deque  sin  láronse  las  atribuciones  y  deberes  deoada 

duda  tampoco  tuto  conocimiento  el  seftor  oficio  del  Estado,  y  Tiene  á  ser  como  una  oiu 

Marina,  se  titula  Concordia  celebrada  entre  denanxa  general  del  reino.  Sobre  varias  de 

Enrique  /f.  y  cl  Reino  $o^c  Uiriot^  pnn^  sus  determinaciones  tendremos  ocasión  de 

tos  de  f oMemo  y  Icgiclacion  eteü»  oíorgor  hablar,  y  en  la  «.*  de  ellas  desoubrimos  ya  la 

da  en  Medina  del  Campo  año  1465.  Bstá  sa-  primera  tentattra  para  establecer  en  Gasti- 

eada  de  un  ejemplar  del  archivo  del  seftor  lia  el  tribunal  de  la  Inquisición  con\)ra  loe 

duque  de  Escalona,  y  cotejada  y  aumentada  hereges  y  enemigos  de  la  f6, 
por  ei  original  del  archivo  de  Simancas.  For* 
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arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante,  creyéndolos  amigos,  anduvo  de  Madrid 
¿  Salamanca,  de  Salamanca  á  Medina,  de  Medina  á  Arévalo,  con    diversos 
protestos,  enviando  cartas  patentes  á  los  sublevados  dePlasencia  para  que  le 
restituyesen  al  príncipe  su  hermano.  Hallándose  en  Arévalo  sin  el  arzobispo 
y  el  almirante  que  se  habían  quedado  atrás,  envió  á  buscarlos.  El  arzobispo 
contestó  al  mensagero  del  rey  estas  duras  palabras:  iftd  é  decid  d  vuestro  rey, 
que  ya  esió  harto  de  éié  de  $U8  cosas  y  é  que  agora  se  verá  quién  es  el  venia" 
derorcy  de  Castilla  (1).i  Aquellos  dos  magnates,  con  una  falsía  que  la  roo« 
ral  en  todos  tiempos  condena,  no  habían  servido  al  rey  sino  con  el  torcido 
designio  de  lograr  las  fortalezas  que  apetecían,  y  de  acabar  de  perderle  so 
color  de  leales  consejeros.  Guando  Jes  pareció  ocasión  le  abandonaron  uno 
y  otro:  el  prelado  se  fué  á  reunir  con  los  confederados  en  Avila;  la  primera 
noticia  que  el  rey  tuvo  del  almirante,  fué  que  habla  alzado  pendones  en  Va* 
lladolíd  por  don  Alfonso. 

Incorporados  los  de  la  liga  con  el  arzobispo  do  Toledo  en  Avila ,  determi- 
naron desposeer  al  rey  de  una  manera  tan  solemne  como  audaz  y  afrentosa* 
En  un  llano  inmediato  á  la  ciudad  hicieron  levantar  un  estrado  tan  alto»  que 
pudiera  verse  á  larga  distancia.  En  él  colocaron  un  trono,  sobre  el  cual  sen- 
taron una  efigie  ó  estatua  de  don  Enrique  con  todas  las  insignias  reales»  aun- 
que en  trage  de  luto.  Hecho  esto,  leyeron  un  manifiesto,  en  que  se  hacían 
graves  acusaciones  contra  el  rey,  por  las  cuales  merecía  ser  depuesto  del 
trono  y  perder  el  título  y  la  dignidad  real.  En  su  consecuencia  procedieron  á 
despojarle  de  todas  las  insignias  y  atributos  de  la  magostad.  El  arzobispo  do 
Toledo  fué  el  primero  que  le  quitó  la  corona  de  la  cabeza:  el  conde  de  Pía- 
sencia  lo  arrebató  el  estoque;  el  de  Benavente  le  despojó  del  cetro,  y  don  Die- 
go López  de  Zúñiga  derribó  al  suelo  la  estatua.  Seguidamente  alzaron  en  bra* 
zos  al  joven  principe  don  Alfonso,  y  le  sentaron  en  el  trono  vacante,  proc-a- 
mando  á  grandes  voces:  {Castilla  por  el  rey  don  Alfonso^  Los  gritos  de  la 
multitud  se  confundieron  con  el  ruido  de  los  atabales  y  trompetas  (5  de  Ja- 
nio,  1465),  y  los  grandes  y  prelados,  y  después  el  pueblo,  pasaron  con  gran 
ceremonia  á  besar  ia  mano  del  nuevo  monarca  (2). 

Cuando  la  noticiado  esta  ignominiosa  solemnidad  llegó  á  don  Enrique, 
esclamó:  ^Agora  ppdré  yo  decir  aquello  que  dijo  el  profeta  Isaías.. .  Crié  hijos 
épúseles  en  grand  estado,  y  ellos  menospreciáronme, 9  Comenzaron  á  llegarle 
de  todas  partes  mensages  siniestros.  Toledo  y  Burgos,  Córdoba  y  Sevilla,  con 
los  condes  de  Arcosy  Medinasidonla,  habían  alzada  también  pendones  por  don 


(1)   Castillo,  Cron.  c.  7S.  cia,  Cron.  M.  S.  part.  s.  c  oi 

(3)   CasUUo,  Ibid.  c.74.-*Alon8odePaleiH 
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Alfonso.  Entonces  don  Enriqao  pronunció  con  mucha  calma  y  serenidad  las 
palabras  de  Job:  tDesnudo  salí  del  vientre  de  mi  madrea  é  desnudo  me  espera 
la  tierra,*  Sin  embargo  despachó  cartas  por  todo  el  reino  para  que  le  vínio* 
¿ená  servir  y  ayudar  contra  los  rebeldes.  El  llamamiento  no  fué  infructuoso. 
La  misma  enormidad  del  desacato  de  parte  de  los  tumultuados  nobles,  el  es- 
tremo á  que  habían  llevado  su  irreverencia  y  stt  osadía  en  Avila,  despertó  en 
Castilla  el  sentimiento  de  ia  legitimidad  y  produjo  una  reacción  en  favor  del 
monarca  destronado.  Si  en  el  pulpito  y  en  el  foro  no  faltaban  voces  que  aplau- 
dieran la  escena  de  Avila,  en  el  pulpito,  en  el  foro  y  en  las  plazas  la  condena- 
ban mayor  número  de  voces.  Los  primeros  nobles  que  vinieron  á  su  servicio, 
ademas  del  conde  de  Alba  qué  habla  precedido  á  todos,  Jueron  los  condes  de 
Trastamara  y  de  Valencia.  El  prior  de  San  Juan,  el  condestable  y  el  maris- 
cal de  Castilla,  hechuras  suyas,  y  el  conde  de  Cabra,  le  permanecieron  fie- 
les en  Andalucía  contra  los  esfuerzos  del  activo  rebelde  maestre  de  Calatra- 
va.  El  buen  conde  de  Haro,  el  marqués  de  Santillana,  suegro  de  don  Bcltran 
de  la  Cueva,  duque  de  Alborquerque,  los  condes  de  Medinaceli  y  de  Alma- 
zan,  y  otros  poderosos  caballeros  é  hidalgos  fueron  también  engrosando  el 
partido  del  rey.  La  gente  del  pueblo,  de  suyo  mas  adicta  á  su  soberano  que 
la  orgullosa  nobleza,  acudía  de  todas  partes  y  se  agrupaba  en  derredor  de 
las  banderas  de  don  Enrique.  Pronto  se  reunió  en  Toro  y  sus  cercanías  un 
ejército  mucho  mas  numeroso  que  el  de  los  confederados. 

Simancas  fué  una  de  las  poblaciones  que  se  distinguieron  más  por  su 
lealtad  á  don  Enrique  y  por  su  heroísmo.  Los  sublevados  de  Valladolid,  don- 
de  señoreaba  el  almirante  desde  la  proclamación  de  don  Alfonso,  después  de 
baber  salido  á  combatir  á  Peñaílor,  se  dirigieron  contra  Simancas,  y  asenta- 
ron su  real  sobre  una  cuesta  que  la  domina.  Lejos  de  abatirse  los  de  la  vi- 
lla, defendida  por  Juan  Fernandez  Galindo»  ejecutaron  una  escena  parecida 
¿  la  que  habían  practicado  los  magnates  en  Avila,  pera  en  sentido  inverso,  y 
todavía  mas  ridicula  y  burlesca.  Juntáronse  hasta  trescientos  fmozos  despue-' 
las,»  que  asi  los  llanm  la  crónica,  y  acordaron  hacer  una  figura  que  repre- 
sentaba al  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso  Caarillo ,  al  cual  llamaban  don 
Oppas,  por  alusión  al  traidor  arzobispo  de  Sevilla,  hermano  del  conde  don 
Julián,  eo  tiempo  del  rey  don  Rodrigo.  Hicieron  la  ceremonia  de  ponerle  en 
prisión,  1  constituidos  en  tribunal,  uno  que  hizo  de  Juez  pronunció  la  sen- 
tencia siguiente:  cPor  quanto  vos  don  Alfonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo, 
cslguiendo  las  pisadas  del  obispo  don  Oppas,  el  traidor  de  las  Sspañas,  aveis 
cseido  traidor  á  nuestro  rey  y  señor  natural,  revelándovos  contra  él  con  los 
dugaresé  fortalezas  é  dineros  que  vos  avia  dado  para  que  le  sirviéredes;, 
iporende»  vistos  los  méritos  del  proceso mando  que  seáis  quemadoV 
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«llevándovos  por  las  calles  é  lugares  públicos  de  Simancas,  á  voz  de  pr^o- 
foero  diciendo:  Esta  a  la  justicia  que  mandan  hacer  de  {tqueste  cruel  dn 
%Oppa$;  por  guanta  rescebidoe  lugares,  fortcUexas  6  dineros  para  servir  á  m 
sreyt  se  rebeló  contra  él:  mandante  quemar  en  prueba  é  pena  de  tu  malefeis: 
•quien  tal  fizo,  que  t^  haya.»  Y  tomando  la  efigie»  la  Hevaroa  publicaodo 
este  pregón  frente  al  real  donde  estaban  los  enemigos,  y  después  de  hábér^ 
tela  mostrado  con  burla,  encendieron  una  hoguera  y  la  quemaron  en  la  pla- 
za (1).  Viendo  ios  sitiadores  la  ninguna  esperanza  de  tomar  una  poUactofi 
defendida  por  gente  tan  resuelta  y  animosa,  levantaroa  el  c^rco  y  tomiroa- 
^  ¿  Valladolidc 

A  otr(^efe  denms  nervio  que  don  Enrique  lo  hubieran  sobrado  gente  y 
elementos  para  desbaratar  los  planes  y  las  fuerzas  de  los  sublevados,  y  apa- 
gar el  fuego  de  la  rebelión;  pero  él,  indolente  y  apática  de  suyo,  é  incUnado 
á  la  paz,  no  solo  bacía  tibia  y  flojamente  la  guerra,  sino  que  babiéadok  pe- 
dido una  entrevista  el  marqués  de  Villena  ¿  solas  en  el  campo  para  tennioar 
sus  diferencias  de  un  modo  amistoso,  accedió  el  rey  ¿  tener  agueifa  pláü'<ft;  y 
de  ella  resultó  que  bajo  la  promesa  que  el  astuto  marqués  le  bizo  de  que  eo 
un  plazo  convenido  baria  que  todos  los  de  su  bando  volviesen  á  la  obedieo* 
cia  de  don  Enrique,  y  dejarían  de  dar  á  su  hermano  don  Alfonso  el  titulo  d& 
rey,  derramara  el  buen  monarca  su  gente  y  licenciara  sus  soldados  con  graih 
de  indignación  de  éstos,  al  ver  que  se  habían  comprometido  por  un  sobera- 
no que  asi  se  dejaba  engañar,  y  de  aquella  manera  abandonaba  sus  propios 
intereses  (1466).  Al  fin  los  magnates  y  caudillos  sacaron  todos  algún  prove* 
€ho  de  esta  incalificable  resolución,  porque  al  tiempo  de  despedirlos,  á  todos 
les  bizo  mercedes  de  villas  y  de  muchos  miles  de  maravedís  de  joro  (3)-  ^ 
se  retiró  á  Segovia  con  la.  reina  y  las  infantas.  El  de  Villena  se  cuidó  poco 
de  cumplir  su  ofrecimiento.  Con  el  licénciamiento  délas  tropas,  Castilla  so 
plagó  de  gente  bandida  que  infestaba  los  caminos  y  alarmaba  las  pobiacto- 

(1)  Todaa  e9U«barleac«8oereiDODia»laft4ioompafiabaii  cantanao- 

Esta  «8  Siíbaneaa, 
DonOppas  lraydor¿ 
Esta  as  Simancas, 
Qae  no  Pefiaflor. 

Esta  eopla  daró  mocho  tiempo  en  Castnia  thlTO  bcmot  tosido  mochas  oeasíooef  i^ 

y  se  hbo  popttlar.—Enriquez  del  Castillo,  leer,  se  dan  muy  curiosas  noticias  de  este 

Cron.  cap.  77.— Historia  manuscrita  de  Si-*  reinado,  especialmente  de  lo  acontecido  ea 

mancas  por   el  licenciado  Cabezudo.—En  Castilla  la  Vieja,  teatro  priocipai  de  ios  ^"^ 

^sta  historia  inédita,  que  existe  en  aquella  sos. 

tiUa,  y  que  en  nuestros  viages  á  aquel  ar^  (i}  Enriques  del  ClasliU^iCron'tf'^^  I' '^ 
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nes;  todo  era  violencia?,  üsesinatos  y  robos»  y  los  hombres  apenas  se  con- 
tomplaban  seguros  en  sus  casas  cuanto  mas  en  los  campos.  No  era  posible 
vivir  en  aquel  estado  de  miserable  anarquía,  y  las  villas  y  ciudades  para 
proveer  á  su  propia  seguridad  apelaron  al  remedio  acostumbrado  en  Situa- 
ciones semejantes,  cuando  les  faltaba  la  protección  de  las  autoridades  y  de 
tas  leyes»  á  hacer  hermandad  entre  si  contra  la  plaga  de  malhechores  y  gen«* 
te  malvada.  Hicieron  sus  estatutos  y  reglamentos,  que  el  rey  aprobó ,  y 
merced  á  los  esfuerzos  de  la  hermandad,  se  reprimieron  y  castigaron  mu* 
ehos  crímenes  y  se  restableció  algún  tanto  la  seguridad  pública. 

Los  escesos  y  tiranías  de  los  confederados  se  convertían  en  favor  de  don 
Enrique,  no  tanto  por  adherirse  á  su  persona  cuanto  por  amor  y  respeto  á  la 
legitimidad  que  representaba.  La  ciudad  de  Valladolid  aprovechó  una  salida 
que  hizo  el  almirante  con  el  principe  don  Alfonso  y  su  gente  sobre  Arévalo, 
para  alzarse  otra  vez  proclamando  á  don  Enrique,  el  cual  íüé  recibido  en  ella 
con  fiestas  y  alegrías.  Pero  estas  buenas  disposiciones  de  los  pueblos  y  aun 
de  los  nobles  á  volver  al  servicio  de  su  legitimo  soberano  se  estrellaban  en  el 
ánimo  abyecto  del  rey  y  en  su  ya  indisculpable  debilidad.  De  ello  dio  en 
aquella  sazón  la  prueba  mas  lastimosa.  El  hermano  del  marqués  de  Víllena, 
don  Pedro  Girón,  maestro  de  Calatrava,  d  gran  agitador  de  hi  Andalucía 
contra  el  rey,  y  uno  de  los  gefes  mas  ambiciosos  y  mas  activos,  se  atrevió  á 
proponer  ¿  don  Enrique  por  medio  del  arzobispo  de  Sevilla  y  de  acuerdo  con 
su  hermano  el  de  Villena,  que  si  le  daba  la  infanta  doña  Isabel  en  matrimonio, 
se  vendría  á  su  servicio  con  tres  mil  lanzas,  le  prestaría  sesenta  mil  doblas, 
lo  entregarla  al  príncipe  don  Alfonso,  á  quien  llamaban  rey,  y  el  de  Villena 
volvería  también  á  ser  subdito  y  servidor  suyo.  No  tuvo  dificultad  don  Enri- 
que en  admitir  proposición  tan  degradante  y  afrentosa,  y  en  comprar  una 
paz  humillante  sacrificando  ásu  hermana  y  consintiendo  en  hacerla  esposa 
del  mas  turbulento  y  el  mas  licencioso  desús  enemigos.  Apresuróse  ¿  alejar 
de  su  lado  al  duque  de  Alburquerqüe  (don  Beltran  de  la  Cueva)  y  al  obispo  de 
Calahorra  su  hermano,  y  escribió  al  de  Calatrava  que  se  viniese  cuanto  antes 
¿celebrar  las  bodas,  para  las  cuales  solicitó  de  Roma  la  oportuna  dispensa, 
como  gran  maestre  que  era  el  Girón  de  una  orden  religiosa. 

Pero  la  Providencia,  que  tenia  destinada  la  princesa  Isabel  para  mas  hoo> 
roso  enlace  y  para  mas  altos  destinos,  dispuso  que  las  cosas  sucedieran  muy 
de  otra  suerte  que  como  lo  tenían  concertado  el  rey,  el  de  tlalatrava  y  Villa- 
na. De  ningún  modoso  hubiera  realizado  aquel  matrimonio  ignominioso. Por 
que  aquella  ilustre  y  virtuosa  prin  cesa,  mas  celosa  de  su  honra,  y  de  mas  tesón  y 
carácter,  ála  edad  de  diez  y  seis  años  que  entonces  tenía,  que  el  rey  su  hermano; 
aquella  jó^  en,  que  en  edad  todavía  mas  tierna  había  tenido  entereza  para  rc« 
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ebazar  so  concertado  eolace  con  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal,  recibió  cü9 
tal  disgusto  la  noticia  de  la  deshonra  que  se  le  preparaba,  que  desde  lo^ 
resolvió  no  consentirla.  Retirada  á  su  aposento,  sin  sosiego  ni  para  comer  l 
para  dormir,  rogando  ¿  Dios  que  la  libertara  de  aquella  afrenta  aooqae  foe- 
ae  eon  la  muerte,  lamentábase  una  noche  de  su  situación  con  su  fiel  ami^i^ 
discreta  y  virtuosa  doña  Beatriz  de  Bobadilla.  Cuéntase  que  esta  animosa  y 
Taronil  doncella,  oida  la  queja  y  la  aflicción  de  Isabel,  ese!amó:  «No,  nok 
permitiré  Dios  ni  yo  tampoco:!  y  sacando  on  puñal  que  iievaÍMiescoodídc 
Juró  clavarle  en  el  corazón  del  maestre  de  Calatrava  antes  que  conseolireo 
que  fuese  el  esposo  de  su  amiga  (1).  El  cielo  no  peroiiüd  que  fuese  oecesa* 
rio  tan  duro  medio  para  libertar  á  Isabel  del  oprobio  que  la  ameoaiai». 
Puesto  en  camino  el  de  Calatrava  desde  Almagro  á  Madrid  coo  gran  séquito 
de  caballeros  de  ao  bando,  ¿  la  segunda  Jornada  adoleció  en  ViHambitde 
una  aguda  enfermedad  que  acabó  con  su  vida  en  muy  pocas  días,  morieodo 
oon  poca  edificación  cristiana  (2).  A  pesar  de  la  oportunidad  de  es^mnerte,     i 
ningún  escritor,  si  no  es  un  estrangero  (3),  se  atrevió  nunca  á  mancbar  coa     I 
aospechas  la  pura  y  limpia  fama  de  la  virtuosa  Isabel.  j 

La  muerte  del  gran  maestre  de  Calatrava  don  Pedro  Girón  frustrólas 
esperanzas  de  concordia  del  rey  y  desconce  rtó  también  ¿  los  del  partida)  de     I 
don  Alfonso,  ya  harto  disgustados  de  los  interesados  manejos  y  personal  aiD*      ^ 
bicion  del  marqu  és  de  Vlllena.  Logró  sin  embargo  este  revoltoso  magnate 
que  se  pusiese  la  villa  de  Madrid  en  poder  del  arzobispo  de  Sevilla,  y  qoo 
fuese  el  punto  en  que  se  viesen  otra  vez  el  rey  don  Enrique  y  él  con  el  coa- 
de  de  Plasencia  ¿  protesto  de  tratar  la  manera  de  dar  paz  y  sosiego  al  reíoo. 
Blas  tampoco  dieron  resultado  las  conferencias  deBfadrid,  por  nuevosarüS' 
dos  del  marqués,  que  parecía  proponerse  perpetuar  la  discordia  y  bacerso 
el  negociador  necesario  ¿  unos  y  ¿  otros,  y  ser  el  primer  hombre  pantodM 
Siguieron  pues  las  desavenecias,  las  mutuas  defecciones,  las  guerras  parcia- 
les, los  desó  rdenes  públicos,  y  fué  creciendo  la  anarquía,  de  la  cual  do  loé 
quien  menos  se  ap  rovacbó  el  marqués  de  Villena,  haciéndose  nombrargraD 
maestre  de  Santiago,  sin  anuencia  del  rey  don  Enrique,  ni  conseílümieBto 
del  principe  don  Alfonso,  ni  pedir  la  provisión  al  papa^  ni  coosultarsiquiera 
¿  los  prelados. 

fl)   Palencia,  nécada8.-Id.  Croii.ll.8.o.  derados.  tHurió,  dice  el  primero,  ew  ■« 

73.— Oriedo,  Qulacuagenai,   Dial,   de  Ca*  poca  detocion  que  como  católico  eristíto^ 

bren.  debía  morir.»  Gap.  8S.  «Mario,  dice  elcegoa- 

(I)   En  esto  coDTienea  los  dos  cronistas  de  do,  profiriendo  imprecaciones,  porqvs  as 

opuestos  partidos.  Castillo,  que  fué  siempre  liabia  durado  su  Tida  algunas  MOUiitfaUM 

dol  de  don  Enrique,  y  Palencia,  que  siguió  Cron.  H.  8.  cap.  73. 

las  banderas  de  don  Alfonso  y  de  los  confe-  (3)  Gaillard,  Rivalitd,  tom-  IH, 
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Bncamínáronse  al  fin  las  cesas  de  modo  que  se  hi20  inevitable  una  batalla 
formal  entre  la  gente  de  los  dos  reyes  hermanos  don  Enrique  y  don  Alfon- 
so. Las  llanuras  de  Olmedo  parecían  destinadas  para  ventilarse  en  ellas  por 
las  armas  las  grandes  contiendas  entre  los  reyes  de  Castilla  y  sus  subditos 
rebeldes.  Alli,  donde  veinte  y  dos  años  ¿ntes  habla  combatido  y  vencido  don 
Juan  II.  con  su  favorito  don  Alvaro  de  Luna  á  los  infantes  de  Aragón  y  ¿los 
nobles  castellanos  de  su  partido»  se  encontraron  ahora  (20  de  agosto,  1467) 
d  ejército  de  su  hijo  don  Enrique  y  de  su  privado  don  Beltran  de  la  Cueva 
con  el  de  su  hermano  don  Alfonso  y  los  grandes  y  prelados  que  le  procla- 
maban. Hallándose  los  del  rey  en  el  monte  de  Hiscar,  llegó  un  heraldo  en- 
viado por  el  arzobispo  de  Sevilla  ¿  avisar  al  duque  de  Alburquerque  (don 
Beltran  déla  Cueva)  que  cuarenta  caballeros  de  don  Alfonso  y  del  arzc^ispo 
de  To!edo  hablan  hecho  voto  solemne  de  buscarle  en  la  batalla  hasta  pren- 
derle ómatarle.  cPues  decidles,  contestó  con  arrogancia  don  Beltran, que 
das  armas  é  insignias  con  que  he  de  pelear  son  las  que  aqui  veis:  tomad 
«bien  las  señas  para  que  las  sepáis  blasonar,  y  que  por  ellas  me  conozcan  y 
eepan  quién  es  el  duque  de  Alburquerque.t  El  rey,  por  el  contrario,  hu- 
biera de  buena  gana  eludido  el  combate,  pero  no  pudo  contener  el  ardor  y 
resolución  dé  su  gente.  A  la  cabeza  de  la  hueste  de  los  confederados  se  pre- 
sentaron el  joven  principe  Alfonso  y  el  arzobispo  de  Toledo,  vestido  aquéi 
de  cota  de  malla,  el  prelado  luciendo  un  rico  manto  de  escarlata,  bordada  en 
él  una  cruz  blanca,  y  llevando  debajo  la  armadura.  Empeñada  la  pelea,  to- 
dos combatieron  con  Igual  encarnizamiento  por  espacio  de  tres  horas.  La 
gente  del  rey  era  más  en  número;  en  los  de  la  liga  había  mas  intrepidez  y 
arrojo.  Sin  embargo,  don  Beltran  de  la  Cueva»  perseguido  por  los  que  ha« 
bian  jurado  su  muerte  y  buscaban  su  persona  conociendo  ya  sus  armas,  des- 
pués de  haberse  visto  en  grande  estrecho,  del  cual  le  sacó  el  marqués  de 
Santillana,  su  suegro,  correspondió  á  la  fama  que  tenia  de  esforzado  caba- 
llero, y  peleó  bravamente  haciendo  gran  daño  en  los  escuadrones  enemigos. 
El  Joven  principe  don  Alfonso,  el  rey  de  los  confederados,  y  el  belicoso  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  aunque  traspasado  un  brazo  de  un  bote  Se  lanza,  fue- 
ron los  últimos  en  retirarse  del  combate,  al  cual  puso  término  Ja  noche.  La 
gente  de  don  Enrique  quedó  dueña  del  campo,  pero  la  victoria  no  fué  com* 
pleta,  y  unos  y  otros  se  proclamaban  vencedores.  Notóse  en  aquella  batalla 
la  ausencia  de  un  personage  á  quien  en  vano  buscaban  las  miradas  de  lodos* 
Estepersonageeraelreydon  Enrique,  que  engañado,  dicen,  por  un  falso 
aviso  que  tuvo,  se  retiró  precipitadamente  con  treinta  ó  cuarenta  caballos  á 
un  pueblo  inmediato  (1). 
(1)  El  mismo  eroDifU  Eoriquei  delCastülo  foá  A  buscar  il  rey  despoesde  Ubatc- 
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Como  vencedores  fueron  recibidos  el  rey  y  los  suyos  con  fiestas  y  litmi-» 
narlasen  Medina.  Pero  la  batalla  de  (Hmedo  estuvo  muy  lejos  de  decidir  la 
cuestión,  y  Castilla  continuó  siendo  teatro  de  espantosa  anarquía  y  de  esce- 
ñas  cada  vez  mas  sangrientas.  Un  nuncio  del  papa  que  había  sido  enviado 
para  ver  de  reconciliar  los  bandos  enemigos»  queriendo  exhortar  á  los  con(é* 
dorados  á  que  se  redujesen  á  la  obediencia  del  rey,  íüé  insultado  entre  Olme» 
do  y  Medina,  tratado  con  «1  mayor  vituperio,  5  aun  llegó  á  correr  riesgo  su 
persona.  Multiplicáronse  las  traiciones.  El  conde  de  Alba,  faltando  á  so  íé  y 
palabra,  se  pasó  ¿  los  de  la  liga,  y  se  decía  de  él  públicamente  con  ludibrio, 
que  se  habla  vendido  en  pública  almoneda.  Pedrarias  de  Avila  vendió  la  áu- 
dad  de  S?govia  á  los  enemigos  del  rey:  desde  entonces  la  infanta  doña  Isabel 
que  alli  se  hallaba,  se  quedó  con  don  Alfonso  su  hermano  (1).  Golpe  toé  esto 
que  sintió  don  Enrique  con  mas  amargura  que  cnanto  antes  le  babia  pasado. 
Desatentado  y  sin  norte  andaba  ya  este  desventurado  monarca:  de  ánimosp<^- 
eado  y  pobre,  y  cansado  de  sufrir,  abandonaba  á  sus  servidores  mas  leales» 
hacía  humillantes  transacciones  con  el  marqués  de  ViUena,  creia  á  todos  y  to- 
dos le  burlaban,  y  traíanle  miserablemente  asendereado.  Mascomolaincoos- 
tanda,  la  deslealtad  y  la  traición  eran  comunes  en  ios  de  uno  y  otro  bando, 
convertíanse  muchas  veces  los  suceso  s  en  favor  de  don  Enrique,  sin  que  él 
pusiera  nada  de  su  parte.  Elmarqu  és  de  ViUena  estuvo  ¿  pique  de  ser  Mse»' 
nado  en  el  palacio  mismo  de  don  Alfonso  y  hablando  con  la  príocesa  Isabel, 
por  su  mismo  yerno  el  conde  de  Benavente,  sentido  con  él  desde  que  se  apo- 
deró del  maestrasgo  de  Santiago.  Este  conde,  junto  con  los  de  Plasenda  y 
Miranda  y  el  arzobispo  de  Sevilla,  disgustados  de  la  conducta  del  de  Villena, 
se  declararon  servidores  de  don  Enrique,  y  le  trajeron  consigo  á  Madrid.  To« 
ledo,  después  de  muchos  alborotos  y  revueltas,  se  alzó  también  por  el  rey» 
que  fué  recibido  en  la  ciudad  con  demostraciones  de  regocijo.  Mas  era  tal  el 
desconcierto  de  toda  Castilla,  que  las  ciudades  guerreaban  unas  con  otras,  y 
habíalas  en  que  se  hacían  guerra  á  muerte  unos  é  otros  vecinos  de  un  mismo 
barrio:  las  familias  andaban  igualmente  divididas;  los  templos  eran  ocupados 
por  partidas  armadas,  ó  saqueados  y  destruidos;  los  nobles  desda  sus  forta- 
lezas apresaban  y  despojaban  á  los  vlageros;  é  pesar  de  Ips  esfuerzos  de  b 


lia.  «Sabido  su  apartamiento  (dice),  failo  á  tdor,  é  Yueatroa  aneinigof  qvedaa,  vt&cidoi 

«buscar  á  gpran  priesa  por  el  rastro  basta  la  «é  destraidos.»Groii.  cap.  97. 
«aldea  donde  estaba,  y  haUAiidoIe  ledye:      (I)   Alli  Hté  preso  el  cronisU  CasUUo,7 

«¿G6mo  ios  reyes  que  soo  vencedores  ansi  entre  otras  mucbas  cosas  perdió  los  papeles 

«se  han  de  arredrar  de  su  hueste,  que  tan  y  la  parte  de  la  crónica  del  rey  que  tenis  P 

«varonilmente  han  alcanzado  la  gloria  de  su  escriUk 


«triunfo?  Andad  acá,  seftor,  que  sois  vence- 
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hermandad  se  volvió  á  no  poderse  andar  por  los  cansinos,  y  en  el  cielo  y  en 
la  tierra  vela  el  pueblo  fenómenos  de  siniestro' presagio. 

Un  acontecimiento  inopinado  vino  á  tal  tiempo  á  dar  rumbo  diferente  á 
aquella  situación  lamentable  y  triste.  Ei  príncipe  don  Alfonso,  á  quien  los  con- 
federados llamaban  rey  de  Castilla,  falleció  casi  de  repente  en  la  villa  de  Car- 
deñosa,  i  dos  leguas  de  Avila  (5  de  julio,  14G8),  á  la  edad  de  quinceavos,  y 
en  el  tercero  de  su  turbulento  reinado,  si  reinado  puede  decirse  su  efímera  y 
parcial  dominación  (1).  El  hermano  de  Isatel  hubiera  podido  ser  con  eltiem* 
po  un  gran  monarca.  A  pesar  de  su  corta  edad,  y  de  la  posición  incierta  y 
falsa  én  que  se  vio  colocado,  dio  muestras  de  su  bueo  corazón,  de  su  pruden- 
cia y  de  su  aptitud  para  gobernar  un  reino  (2). 

Fallecido  que  hubo  el  principe,  acogiéronse  apresuradamente  los  de  la  li-' 
ga  á  la  inmediata  ciudad  de  Avila.  Allí  brindaron  ¿  Isabel  con  el  trono  que  su 
hermano  acababa  de  dejar  vacante,  rogándola  omsintiese  en  ser  proclama- 
da reina  de  Castilla.  Aquella  discreta  princesa,  con  un  desinterés,  con  un  jui- 
cio y  una  discreción  superiores  á  su  edad,  lejos  de  dejarse  fascinar  con  tan 
aeductura  oferta,  la  rechazó  con  dignidad  y  entereza  contestando,  que  mien- 
tras viviera  su  hermano  don  Enrique  nadie  tenia  derecho  ¿  la  corona,  y  que 
el  mayor  beneficio  que  podían  hacerle  era  que  restituyesen  el  reino  á  su  her- 
mano y  se  contenUsen  con  él  y  volviesen  la  tranquilidad  á  la  monarquía.  En 
vista  de  esta  generosa  contestación,  y  habiendo  recibido  cartas  de  don  Enri* 
que  exhortándolos  á  que  le  prestaran  obediencia,  el  de  Villena  á  nombre  de 
los  confederados  propuso  al  rey  que  si  reconocía  y  juraba  á  la  princesa  Isabel 
por  sucesora  y  heredera  de  los  reinos  ie  obedecerían  todos  como  á  legitimo 
soberan  o  de  Castilla.  El  buen  don  Enrique,  cansado  ya  de  disgustos  y  congo- 
Jas,  y  ansioso  do  paz  y  de  descanso,  suscribió  con  su  acostumbrada  docilidad 

(I)  CtBtmo  atriboye  so  moerte  álaepi-  «1eDt«ra.Beomo  no  despertaba,  coBMuaron 

demia  que  entre  las  otras  calamidades  afli-  cádar  roces,  y  él  no  respondió....^.  ét<H 

gia  entonces  los  pueblos  de  CasliUa;  pero  acarón  todos  sus  miembros,   é  non  le  la- 

generalmente  se  atribuyó  á  Teneno  que  le  «liaron  landre.  B  Tenido  el  físico,  á  gran 

dieron  en  una  empanada  de  trucha.  Diego  «priesa  lo  mandó  sangrar,  é  ninguna  sangre 

de  Valera,  en  su  cap.  41,  lo  dice  expresa*  «salió,  é  flncbósele  la  lengua,  é  la  boca  se  le 

mente:  «B  como  se  asentase  á  comer,  entre  «puso  negra,  ó  ninguna  sefial  de  pestilencia 

«los  otros  manjares  fuéle  traida  una  trucha  «en  ól  pareció...,» 

«en  pan,  que  él  de  buena  Tolnntad  comia,  y  (S)  Marina,  en  el  tom.  ÜL  de  su  Teoría, 

«eomió  deUa  un  poco;  y  hiego  en  punto  lo  segunda  parte  de  los  Apéndices,  copia  dos 

«tomóunsuefto  pesado  contra  su  costumbre,  protisiones  de  este  principe  como  rey  do 

«y  faése  á  acostar  en  su  cama  sin  fablar  pa-  Castilla,  sacadas,  la  primera  de  la  biblioteca 

«labra  á  persona,  é  durmió  aUi  fasU  otro  dia  de  la  catedral  de  Seguía,  A.  A.  Ubla  441,  y  la 

«i  hora  de  tercia,  lo  qual  no  solia  acostum*  segunda  del  arehito  de  la  casa  del  marqués 

«brar,  é  llegaron  á  él  los  de  su  cámara,  6  de  Valdecartana. 
«teotaroQ  sus  manos,  é  non  le  faUaron  cv 
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¿  esta  nueva  proposición,  con  no  poco  disgusto  del  marqués  de  S antillana  f 
los  Mendozas,  que  no  pudiendo  sufrir  tanta  mengua  y  humillación  del  rey 
cuya  hija  tenían  en  su  guarda,  se  salieron  con  grande  enojo  de  la  corte.  £q 
este  intermedio  la  reina  doña  Juana,  que  se  hallaba  en  la  fortaleza  de  Alaejos  ea 
poder  del  arzobispo  de  Sevilla,  una  noche  de  acuerdo  con  don  Luis  Hurudo, 
de  la  familia  de  los  Mendozas,  se  fugó  del  castillo,  descolgráodose  por  uoa 
veniana,  y  lisiándose  al  caer  en  el  rostro  y  en  alguna  otra  parte  de  su  cuerpo. 
Tomóla  entonces  Luis  Hurtado  á  las  ancas  de  su  muía,  y  á  codo  andar  la  tras- 
portó á  Bui  trago,  donde  estaba  su  h^a  doña  Juana.  El  arzobispo  de  SeTiJlasi 
declaró  desde  entonces  su  mortal  enemigo.  Suponen  algrunos  que  la  reina  ea 
este  tiempo  habla  tenido  con  un  sobrino  del  arzobispo,  llamado  don  Pedro, 
flaquezas  de  la  misma  especie  que  las  que  ¿ates  le  hablan  atribuido  con  doo 
Deltran  de  la  Cueva. 

Con  arreglo  á  los  tratos  que  habían  mediado  entre  los  confederados  y  el 
rey,  estipulóse  entre  ellos  un  asiento  ó  concordia  cuyos  princi  pales  capi(iii<H 
eran:  que  la  infanta  Isabel  seria  reconocida  como  princesa  de  Asturias  y  be« 
redera  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  señalándole  para  su  acostamiento  ra^ 
rlasciudades  y  villas;  que  se  convocarían  cortes  para  sancionar  legal  y  solem' 
neroente  su  derecho;  que  no  se  la  obligaría  á  casarse  contra  su  voluntad,  Di 
ellalo  haría  sin  consentimiento  del  rey  su  hermano;  que  la  reina,  cuya  vida 
licenciosa  se  reconoció  como  un  hecho  público,  quedaría  divorciada  desa 
marido  y  seria  enviada  fuera  del  reino,  sin  que  pudiese  llevarse  su  bya.  EsU) 
capitulo  prueba  hasta  qqé  punto  tan  lastimoso  llegó  la  imbecilidad  de  esieref, 
y  cómo  le  hicieron  firmar  su  propia  ignominia.  «Ítem  (decía),  por  quantoal 
«dicho  señor  rey  et  comunmente  en  estos  reinos  et  señoríos  es  público  et 
cmaníflesto  que  la  reina  doña  Juana  de  un  año  á  esta  parte  non  ha  osado 
«limpiamente  de  su  persona  como  cumple  á  la  honra  de  dicho  señor  rey  oi^ 
«suya;  et  asimismo  el  dicho  señor  rey  es  informado  que  non  fué  nin  está  le- 
«gítimamente  casado  con  ella...  etc.  (1).i  En  consecuencia  de  este  con^^oi^ 
salieron  el  rey  y  la  princesa,  de  Madrid  el  uno  y  de  Avila  la  otra,  cadacoal 
con  los  prelados  y  caballeros  que  le  seguían,  y  reuniéndose  en  el  campo  de 
la  venta  llamada  de  lo8  Toros  de  Guisando  (2)  en  la  provincia  de  Avila,  abra- 
zó  el  rey  á  su  hermana  con  muestras  del  mayor  cariño,  y  seguidaoieiite  fa 
proclamó  con  toda  solemnidad  heredera  y  sucesora  suya  en  los  reinos  (19  de 


f  I)  HarÍDH,  ftie  trascribe  eat«  doeumanto  da  la  eapituiacion  en  1465 ,  habiéndolo  sido 

tacado  del  arcliivo  de  Víllena  ea  la  rilla  de  en  setiembre  de  I4S8. 

Escalooa,  y  de  la  Biblioteca  realD.  q.  núm.  (9)   De  cuatro  toros  toscamente  esettlpi' 

431,  equiroea  la  feclia,  pues  supone  celebra-  dos  en  piedras  con  íDucripcionei  Jatíoií' 
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setiembre,  1468),  precediendo  después  los  nobles  y  prelados  d«  una  y  otra 
oomitiva  á  jurarla  y  besarla  la  mano  en  señal  de  homenage,  y  renovando  los 
oonfederados  el  juramento  de  fidelidad  al  rey  don  Enrique.  El  legado  ponti* 
ficio  que  alli  se  hallaba  relevó  á  todo  s,  por  autoridad  que  Cenia  del  Santo  Pa. 
dre,  de  cualesquiera  otros  juramentos  que  antes  en  otro  cualquier  sentido  hu- 
biesen hecho.  El  rey  y  la  princesa  se  retiraron  ¿  pasar  la  noche  en  Cadalso. 
Don  Juan  Pacheco,  marquésde  Villena,  volvió  á  su  antigua  privanza  con  don 
Enrique,  el  cual  ie  confirmó  en  la  posesión  del  maestrazgo  de  Saiitiago,  uno 
de  los  objetos  que  hablan  estinoulado  al  de  Villena  á  promover  y  activar  aque- 
llas negociaciones  (1), 

La  reina  doña  Juana,  que  vela  su  afrenta  y  deshonra  y  la  perdición  y 
ruina  de  su  hija  consignada  en  el  tratado  y  Jura  de  los  Toros  de  Guisando, 
habido  consejo  con  los  suyos,  envió  á  su  amigo  don  Luis  Hurtado  con  una 
protesta  al  nuncio  del  papa  contra  la  validez  de  aquellos  actos,  amenazando 
basta  con  apelar  ¿  Su  Santidad  quejándose  de  él*  como  de  juez  parcial  é  in- 
justo. Por  otra  parte  el  marqués  de  Villena,  sabedor  del  disgusto  con  que  el 
de  Santíllana  y  los  Meadozas  habían  recibido  la  declaración  contra  la  reina  y 
la  escluslon  de  su  bija,  interesado  en  que  no  se  efectuase  el  matrimonio  de 
la  princesa  doña  Isabel  con  el  infante  don  Fernando  de  Aragón,  matrimonio 
áqne  ella  se  inclinaba  y  que  el  arzobispo  de  Toledo  promovía  t^),  incansa* 
ble  en  urdir  tramas,  se  adhirió  ¿  la  reina  y  ¿  los  Mendozasconel  designio 
de  destruir  aquel  proyecto.  A  este  fin  inventó  un  plan,  que  consistia  en  que 
la  princesa  Isabel  casara  con  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal,  antiguo  preten- 
diente ¿  su  mano,  y  el  principe  de  Portugal  con  la  hija  del  rey  don  Enrique, 
ó  sea  de  la  reina  doña  Juana.  En  su  virtud,  tallándose  don  Enrique  con  su 
hermana  Isabel  celebrando  cortes  en  Ocaña  (1469),  llegó  allí  una  solemne 
embajada  del  monarca  portugués  á  pedir  la  princesa;  pero  era  ya  tarde;  el 
artc^ispo  de  Toledo  hjibla  adelantado  sus  negociaciones,  é  Isabel  habla  pres- 
tado su  consentimiento  á  casarse,  con  el  príncipe  de  Aragón  su  primo,  á 
quien  sa  padre  el  anciano  don  Juan  II.  habia  dado  ya  el  titulo  de  rey  de 
Sicilia  y  aaociádole  en  el  gobierno  del  reino,  y  para  quien  habia  pretendido 
tiempo  hacia  la  mano  de  Isabel.  La  resistencia  de  esta  princesa  á  enlazarse 
con  el  de  Portugal  incomodó  tanto  al  marqués  de  Villena  y  al  mismo  rey 
don  Enrique  su  hermano,  que  faltó  poco  para  que  le  costara  ser  encerrada 

{i)  Alonso  de  Palencia,  Groo.  pirt.  n.—  matrimonio,  porque  habiendo  pertenecido 

Castillo,  Gron.  c.  118.— Pulgar,  ileyet  Gatdll-  los  grandes  estados  de  su  titulo  á  los  inCan- 

eos,  pan.  I.— Galindes  de  Garb^al,  Rey  don  tes  de  Aragón,  temía  perderlos  si  Tenia  á 

Fernando  el  Católico.  Castilla  un  príncipe  de  aqueUa  real  casa. 

i%)  Oponíase  el  marqués  do  Villena  á  este 

Yojio  IV.  3i 
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y  presaen  el  alcázar  de  Madrid,  y  lo  hubieran  ejecutado  sin  la  enérgica  opo-* 
sicionde  los  habitantes  de  Ocaña,  donde,  como  en  Castilla,  era  el  mas  po* 
polar  de  los  pretendientes  el  de  Aragón,  cuya  juventud,  comparada  con  la 
edad  ya  provecta  del  portugués,  servia  de  tema  á  las  sátiras  y  canciones  po- 
pulares. Es  cierto  que  por  el  tratado  délos  Toros  de  Guisando  no.podia  Isa» 
bel  contraer  matrimonio  sino  con  consentimiento  de  su  hermano;  mas  como 
don  Enrique  hubiese  infringido  por  su  parte  varios  capítulos  de  aquel  con- 
venio, túvose  la  princesa  por  libre  y  suelta  de  las  obligaciones  por  ella  con- 
traidas (1). 

Viósoen  esto  precisado  el  rey  don  Enrique  á  pasar  á  Andalucía  Junta-* 
mente  con  el  marqués  de  Villena  para  sosegar  aquella  provincia,  donde  an- 
daban todavía  alterados  y  revueltos  los  nobles  y  las  ciudades,  y  divididosen 
parcialidades  y  bandos.  Antes  de  emprender  su  viage  hizo  que  la  princesa 
80  hermana  jurara  que  no  haría  novedad  en  lo  del  casanolenio  durante  sa 
ausencia.  Pero  Isabel  lo  ejecutó  tan  al  contrario,  que  á  protesto  de  cuidar  que 
80  trasladase  á  Avila  el  cadáver  de  su  hermano  don  Alfonso,  partió  de  Ocaña 
y  se  fué  á  Madrigal,  pueblo  de  su  nacimiento,  donde  resldia  la  reina  viuda 
8u  madre,  á  coyo  amparo  esperaba  poder  manejarse  con  mas  libertad  en  sus 
negociaciones  matrimoniales.  El  arzobispo  de  Toledo  las  activó  también, 
aprovechando  la  ausencia  del  rey  y  del  marqués  de  Villena.  Mas  como  se  da- 
llase en  Madrigal  el  obispo  de  Burgos,  sobrino  del  marqués,  todos  los  pasos 
de  Isabel  eran  espiados  por  el  obispo  y  denunciados  á  don  Enrique  j  alde 
Villena,  los  cuales  desde  Andalucía  dieron  órdenes  y  tomaron  medidas  pa* 
ra  prenderá  Isabel.  Nunca  esta  princesa  se  vio  en  mayor  riesgo  y  apuro. 
Ganados  y  sobornados  los  sirvientes  de  su  misma  casa,  intimidadas  sus  dos 
mas  intimas  amigas  doña  Beatriz  de  Bobadilla  y  doña  María  de  la  Toire, 
amenazados  y  atemorízados  los  habitantes  de  la  villa  por  los  agentes  del  rey 
si  intentaban  defenderla  como  los  de  Ocaña,  vióse  en  el  mas  inminente  peli-' 
gro  de  ser  reducida  á  prisión.  En  tan  apurado  trance  acudieron  con  admirad- 
ble  oportunidad  y  presteza  el  activo  prelado  de  Toledo  y  el  almirante  doa 
Fadríque  con  sus  hombres  de  armas,  y  adelantándose  á  los  enemigos  arran-- 
caron  de  alli  y  redimieron  á  Isabel,  y  de  jando  asombrados  á  sus  ce)oso3 
guardadores  la  trasladaron  como  en  triunfo  á  Valladolld,  ciudad  devota  del 
almirante,  donde  fué  recibida  con  general  entusiasmo. 

Díspásose  inmediatamente  que  Gutierre  de  Cárdenas,  maestresala  de  la 


(I)  otros  dos  príncipes  eslrangeros  solici*  pedia  para  su  bermano  Carlos,  daqua  da 
ttban  al  propio  tiempo  la  mano  de  la  prioce-  Guiena,  y  uq  heimano  del  rey  Eduardo  If» 
la  Isabel:  el  rey  Luis  XI.  de  Francia  qi)e  la   de  Inglaterrat 
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.  princesa,  uno  de  los  caballeros  y  servidores  de  su  mayor  confianza,  y  hom» 
bre  reservado  y  sagaz,  y  Alonso  de  Pslencia,  capellán  del  arzobispo,  y  ero- 
nista  del  príncipe  don  Alfonso,  ¿  quien  tantas  veces  he.7i0s  citado,  partiesen 
¿  toda  prisa  y  con  gran  secreto  á  Aragón  para  activar  la  venida  del  principe 
don  Fernando,  rey  de  Sicilia^  antes  que  don  Enrique  y  el  de  Villena  pudieran 
regresar  de  Andalucía  y  estorbar  y  frustrar  el  matrimonio.  Aquellos  dos  emi-- 
sarios  corrieron  en  su  misterioso  viage  mil  aventuras  y  peligros  á  pesar  de 
Bus  exquisitas  precauciones  para  no  ser  descubiertos,  y  no  caer  en  manos 
de  los  partidarios  del  rey  ó  de  los  que  estaban  ganados  ¿  los  intereses  del 
marqués  de  Villena.  Llegado  que  hubieron  ¿Zaragoza,  viéronse  y  hablaron 
muy  cautelosamente  con  don  Fernando  sobre  la  conveniencia  de  su  pronta 
venida  á  Castilla  y  la  manera  menos  peligrosa  de  ejecutarlo.  Don  Juan  II.  de 
Aragón  sü  padre,  enredado  en  lo  mas  fuerte  de  Ja  guerra  que  le  hacían  los 
catalanes  con  el  duque  de  Anjou  (1),  dejó  encomendada  á  la  discreción  do 
eu  hijo  la  conclusión  de  ün  negocio  que  era  hacia  mucho  tiempo  el  objeto 
de  su  anhelo.  Después  de  mucho  discurrir  y  vacilar,  se  acordó  por  último 
que  el  príncipe  viniese  acompañado  de  solos  seis  caballeros  de  confianza  dis- 
frazados de  mercaderes,  y  que  para  mas  disimular  saliera  por  otro  camino 
una  partida  figurando  una  em  bajada  del  rey  de  Aragón  para  Enrique  IV. 

Caminando  de  noche»  vestido  don  Fernando  de  criado,  cuidando  de  las 
caballerías  en  las  posadas,  y  sirviendo  é  sus  compañeros  como  si  fuesen  su^ 
amos  ¿  la  mesa,  al  modo  que  en  otro  tiempo  lo  había  practicado  el  rey  don 
Pedro  ei  Grande  de  Aragón  en  su  misterioso  y  dramático  viage  á  Burdeos, 
logró  el  amante  de  Isabel  ir  salvando  los  peligros  que  en  el  camino  le  ofre- 
cían, ya  los  escuadrones  del  rey  que  le  cruzaban,  ya  la  linea  de  fortificación 
nes  que  desde  Almazan  ¿  Guadalajara  tenían  los  Mendosas,  partidarios  de  la 
reina  doña  Juana  y  de  la  Beltraneja.  Faltó  no  obstante  poco  en  una  ocasión 
para  que  pereciera  trágicamente  el  enamorado  principe.  Habiendo  llegado 
una  noche  al  Burgo  de  Osma,  rendidos  dé  cansancio  y  ateridos  de  frío  todos 
los  de  la  comitiva,  llamaron  á  la  puerta  del  castillo,  que  tenia  el  conde  de 
Treviño  partidario  de  Isabel.  Creyéndolos  enemigos  los  de  dentro,  uncenti- 
nela  arrojó  desde  el  adarve  una  piedra  enorme  que  pasó  por  junto  á  la  cabe- 
za de  don  Fernando.  El  cronista  Palencia  dio  entonces  un  grito,  reconocieron 
los  del  castillo  su  voz,  y  ya  el  conde  y  los  suyos  les  abrieron  y  recibieron  con 
grande  alegría  (2).  Desde  allí  ya  vino  protegido  por  escolta  basta  Dueñas 

(I)   De  estas  guerras,  «tí  eomo  de  las  ges*  bel,  dlmoe  ya  cuenta  en  el  capitulo  de  don 

tiooei  y  negociaciones  que  el  padre  y  el  bijo  Juan  U.  de  Aragoo. 

habían  heche  ya  anteriormente  á  On  de  lo-  (2)   En  el  tomo  VI  de  las  Memorias  de  la 

grar  y  ajustar  el  matrimonio  de  éste  con  Isa^*  Academia,  Ilustración  U.,  se  refieren  minu' 
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(9  de  octubre),  desde  cuya  víHa  se  adelantaron  Cárdenas  y  Palencia  á  Valla' 
dolid  á  dar  á  Isabel  la  feliz  nueva  de  la  llegada  de  su  futuro  esposo,  qoc 
aquella  esperaba  con  impaciencia  y  recibió  con  regocijo.  Los  caballeros  que 
formaban  su  corte  corrieron  cañas  en  albricias  de  Un  fausta  nueva. 

Ya  el  rey  había  sabido,  hallándose  «n  Gantillana,  lo  que  en  sa  ausencia  so 
trataba  acerca  de  matrimonio.  Con  ánimo  de  regresar  inmediatamente  á  Gas- 
tilla,  pasó  primero  é  Trujillo  á  fin  de  poner  al  conde  de  Plasencia  su  amigo 
en  posesión  de  aquella  fortaleza,  cosa  que  no  pudo  lograr  por  la  resistencia 
que  el  alcaide  y  algunos  ciudadanos  le  hicieron:  {á  Cal  impotencia  se  veía  re- 
ducido este  buen  monarca!  Allí  recibió  una  carta  de  su  hermana  doña  Isatei, 
en  que  le  informaba  de  la  venida  del  principe  aragonés  á  Castilla,  del  matri- 
monio  que  estaba  resuelta  á  contraer,  de  la  aprobación  que  los  nobles  caste^ 
llanos  le  hablan  dado,  de  Jas  ventajas  que  esperaba  resultarían  á  Ja  aionarquia, 
sincerando  su  conducta,  rogándole  que  aprobase  aquel  enlace,  asegurándole 
de  la  sumisión  de  don  Fernando  si  se  dignaba  recibirle  por  hijo,  y  concluyen- 
do por  protestar  que  le  obedecerían  como  á  hermano  mayor,  come  ¿  señor  y  á 
padre  (1).  Dispusiéronse  en  seguida  las  vistas  de  los  dos  príncipes.  El  14d6 
octubre  (1469)  partió  don  Fernando  de  Dueñas  con  solos  cuatro  caballeros,  y 
cerca  de  la  media  noche  llegó  á  Valladolid  á  las  casas  de  Juan  de  Vivero  don- 
de la  princesa  moraba.  Aguardábale  ya  el  arzobispo  de  Toledo,  el  coa!  le  con- 
dujo  al  aposento  de  Isabel.  Gutierre  de  Cárdenas  le  dyo  á  la  princesa  al  entrar 
don  Fernando:  ese  e$^  ese  es;  de  donde  quedaron  las  5S  en  el  escudo  de  sus 
armas.  Formalizóse  en  la  primera  visita  la  promesa  de  matrimonio  por  un 
notario  á  presencia  de  testigos,  y  quedó  aplazada  la  boda  para  dentro  de  bre- 
ves dias.  El  príncipe  se  volvió  á  Dueñas. 

Tenia  entonces  Fernando  diez  y  och  o  años,  contaba  un  año  mas  la  prin- 
cesa Isabel.  Blanco,  robusto  y  bien  proporcionado  el  infante  de  Aragón,  for- 
talecido con  las  fatigas  y  ejercicios  de  la  guerra  y  de  la  caballería ,  algo  de^* 
gada  su  voz,  flno  y  cortés  en  su  habla,  era  templado  en  el  comer,  y  may  ac- 
tivo para  el  trabajo  y  Jos  negocios.  Isabel,  de  estatura  algo  mas  que  mediana, 
color  blanco,  ojos  azules  y  de  mirada  inteligente  y  sensible,  graciosa  en  sus 
nM>dales  y  dotada  de  belleza  (2),  revelaba  en  su  fisonomía  modestia,  digní- 

dostmente  todos  lof  Ineidentof  ad  del  «iage  taya,  Zariia,  en  loe  Anales  de  Aiafon,  II* 

deloeemisailoaeafteUanoe  4  Arasen  como  bro  XTIÜ.,  Abarca  en  ros  Reyes,  tom.  IL, 

de  la  Tenida  de  don  Femando  á  GastiUa,  y  se  Oviedo,  en  sos  Quincaagenas,  Kaiineo,  en 

hallan  reunidas  casi  todas  las  noticias  qne  sus  Cosas  Memorables,  y  otros  esorilores 

sobre  el  asunto  del  matrimonio  y  sobre  es-  contemporáneos. 

tas  curiosas  y  dramáticas  expediciones  snmi*  (4)   Castillo,  cap  4S6,  qne  inserta  integn 

nlstran  Alonso  de  Palencia  en  su  Crónica  y  la  carta.  La  feclia  eraiS  de  octubre, 

-en  sus  Décadas,  Enriques  del  Castillo  en  la  (S)  «En  bermosnra,  dice  Gómalo  do  Orio- 


Digitized  by 


Google 


PiRTE  n.  LIBRO  IIU  533 

dad,  ¡Dteligencía  y  reserva.  En  la  tardo  del  18  volvió  don  Fernando  á  Valla- 
doHd:  salieron  ¿  recibirle  el  arzobispo  de  Toledo,  el  almirante  y  mucha  gente 
de  cuenta  de  la  ciudad.  Al  anochecer  llegó  ¿  las  casas  de  Juan  do  Vivero,  don- 
de  después  se  estableció  la  chanciileria  y  hoy  está  la  audiencia.  Ratificáronse 
aquella  noche  solemnemente  los  esponsales.  El  arzobispo  presentó  una  bula 
pontificia  expedida  anteriormente  por  Pió  11.  dispensando  el  parentesco  do 
consanguinidad  que  habla  entre  los  principes,  y  se  leyeron  las  capituiacie* 
nes  matrimoniales  otorgadas  por  don  Fernando  y  ratificadas  por  el  rey  don 
Juan  II.  su  padre  Los  principales  capítulos  eran:  que  tratarían  con  toda  re- 
verencia y  acatamiento  al  rey  don  Earique,.y  respetarían  también  á  la  reina 
doña  Isabel,  madre  de  la  princesa;  que  guardarían  la  concordia  hecha  entre 
don  Enrique  y  su  hermana;  que  consumado  el  ma:rimonio,  don  Fernando  es- 
tarla personalmente  en  el  reino  de  Castilla  con  su  esposa,  y  no  saldría  de  él 
sin  au  voluntad; qufi  si  Dios  les  ^ese  hijos  ifo  los  sacaría  de- estos  reinos  sin 
su  espreso  consentimiento;  que  todas  sus  escrituras  se  intitularían  y  flrma« 
tíao  en  nombre  de  los  dos  principes;  que  no  se  proveerían  oficios  ni  forla* 
lezas  sino  en  naturales  del  reino;  que  el  principe  no  baria  guerras  ni  alian- 
zas sin  la  anuencia  de  la  princesa;  que  no  haría  innovaeíon  alguna  en  orden 
á  los  estados  y  bienes  situados  en  Castilla  que  habían  sido  del  rey  su  padre, 
y  hablan  pasado  á  otras  manos  (1):  condiciones  todas  dirigidas  á  hacer  aquel 
enlace  popular  y  grato  ala  generalidad  de  los  castellanos. 

Al  siguiente  día  19  se  celebró  en  la  sala  principal  de  la  casa  de  Isabel 
aquel  matrimonio  que  la  Providencia  tenia  destinado  para  que  fuese  elc|* 
mionto  de  la  grande  obra  de  la  reunión  de  las  dos  grandes  monarquías  y  de 
la  grandeza  y  prosperidad  d&  España,  á  presencia  de  algunos  prelados,  y  do 
muchos  nobles  y  caballeros  de  Castilla,  alendo  padrino  el  almirante  don  Fa- 
drique  y  madrina  la  esposa  de  Juan  de  Vivero,  dueño  de  la  casa ,  llamada 
doña  María.  Pasóse  el  resto  del  día  y  toda  una  semana  en  fiestas,  regocijos 
y  espectáculos  públicos.  Los  recien  casados  enviaron  al  rey  don  Enrique  una 
embajada  participándole  haberse  efectuado  su  matrimonio^  acompañando  co« 
pía  de  las  capitulaciones  matrimoniales,  repitiéndole  las  seguridades  de  su 
sumisión,  y  rogándole  de  nuevo  que  aprobase  su  enlace.  Si  la  carta  anterior 
de  Isabel  había  quedado  sin  contestación  escrita ,  la  respuesta  del  indolento 
don  Enrique  á  esta  embajada  fué,  que  do  vería  con  los  del  su  consejo  y  con 
los  grandes  de  su  reino,  y  que  habido  su  acuerdo  les  mandarla  responder.» 


4o  ea  sus  QiiiiiqQageBU,  pvetttt  delante  sa      (I)   Caí ilHo  en  el  cap.  f  S7  de  ao  Crónica 
Alteta  todas  las  orageres,  Dínguna  vi  tan  gra-   trae  la  letra  de  estas  eapitnlacionta. 
eioM,  ni  tanto  de  fer  como  so  persona. • 
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No  se  respiraba  en  la  corte  de  Enrique  IV.  (vuelto  ya  á  Segovía ,  su  re- 
sidencia predilecta)  sino  resentimiento  y  venganza  contra  los  principes  con- 
sortes. Vino  oportunamente  para  los  enemigos  de  este  matrimonio  la  pre- 
tensión que  ¿  este  tiempo  hizo  Luis  XI.  de  Francia,  pidiendo  á  doña  Juana 
(la  Beltraneja)  para  su  hermano  el  duque  de  Guiena,  heredero  presunto  de 
aquel  reino,  el  desechado  antes  por  la  princesa  Isabel.  Recibió  don  Eorique 
con  gusto  esta  propuesta,  y  no  vaciló  en  dar  desde  luego  su  asentimiento. 
Nuevamente  le  escribian  los  principes  Justificando  su  conducta  y  rogándole 
los  admitiera  en  su  gracia  y  benevolencia,  proponiendo  los  oyera  en  justicia 
ante  ios  procuradores  del  reino  y  personas  religiosas  nombradas  por  él,  y 
obiigándose  en  caso  de  discordia  á  estar  por  la  decisión  del  Buen  Conde  de 
flaro  (1)  y  de  cuatro  religiosos  de  dignidad.  La  respuesta  de  don  Enrique  á 
esta  carta  fué  que  consultaría  al  maestre  don  Juan  Pacheco.  Vino  eo  esto 
una  embsúada  de  Francia  para  el  ajuste  de  la  boda  (junio,  1470),  y  aunque 
en  este  intermedio  nació  al  monarca  francés  un  hijo  varón,  lo  cual  alejaba 
ya  á  su  hermano  el  de  Guiena  de  la  sucesión  á  aquel  trono,  no  por  eso  de^ 
Jaron  de  firmarse  en  Medina  del  Campo  las  capitulaciones  de  matrimonio 
entre  él  y  doña  Juana.  Las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  representaron 
fliuy  enérgicamente  al  rey  contra  esta  boda,  pero  todo  fué  desatendido.  Hubo 
Cambien  algunas  dificultades  para  que  el  marqués  de  Santillana  entregara  á 
la  Beltraneja  que  tenia  eo  su  guarda;  mas  estas  dificultades  se  vencieron.  Y 
al  fin,  cerca  del  monasterio  del  Paular,  en  el  valle  de  Lozoya,  entre  Segovia 
y  Buitrago,  se  celebraron  los  desposorios  del  duque  de  Guiena  y  la  inílanta 
doña  Juana  (octubre,  1470),  después  de  revocar  el  rey  don  Enrique  el  tra- 
tado de  los  Toros  de  Guisando,  y  de  jurar  rey  y  reina  (lue  doña  Juana  (niña 
entonces  de  nueve  años)  era  bija  suya  legitima  y  heredera  del  reino»  que- 


fl}  No  sin  razón  se  daba  á  este  personago  lectora  y  á  los  ejercicios  piadosos,  las  cittef 
el  tilolo  honroso  de  el  Buen  Conde  de  Hato,  de  Ocafia  de  1469  suplicaron  al  rey  que  el  di- 
£1  ilustre  Fernandez  de  Velasco  era  el  hom-  ficil  negocio  de  la  moneda  y  el  remedio  qae 
bre  que  por  su  noble  porte  y  sus  firtudes  se  reclamaba  y  apetecía  se  encargase  «1 
briUabaen  aquella  corrompida  sociedad  como  Buen  Conde  de  Maro,  para  que  por  si  y  lia 
un  astro  luminoso  en  medio  de  una  noche  intenrencion  de  ninguna  otra  autoridad  ar- 
oscura.  Inspiraba  tan  general  con&anza,  reglase  un  ramo  de  tanta  imporUneia.  Era 
que  todos  se  acordaban  de  él  para  esco-  en  fin  tenido  por  el  mas  honrado,  el  mas  cri9> 
gerle  por  Arbitro  en  las  grandes  contiendas  tiano  y  el  mejor  caballero  «de  todas  las  Esp^ 
"i  cuestiones.  Desde  el  tiempo  de  don  Juan  U.  fias.»Murió  el  Buen  Conde  de  Buró  en  la  pli- 
se habla  fiado  á  su  prudencia  el  famoso  5e»  mavera  de  I470.'>-Apéndices  á  la  Orónica  de 
guro  de  Tordetillae,  Retirado  hacia  diez  don  Alvaro  de  Luna.— Segnro  de  TordssUUsí 
aftofi  en  su  villa  do  Medina  de  Pomar,  aparta-  -irónica  de  don  luán  U.^-Polgar,  Oans 
do  de  loa  negocios  pAblícos,  dedicado  4  la  Varones  do  Gastilla.— Castillo,  Cvon,c.lli 
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üando  de  esté  modo  excluida  la  princesa  Isabel  Los  nobles  alli  presentes  be- 
saron la  mano  de  doña  Juana  como  sucesora  del  reino  (1). 

Déjase  comprender  la  profunda  aflicción  con  que  recibíria  este  golpe  la 
virtuosa  Isabel»  que  acababa  de  dar  á  luz  en  Dueñas  el  primer  f^uto  de  su 
amor  y  de  su  matrimonio  (la  niña  Isabel),  y  mas  cuando  supo  que  el  rey  su 
hermano  habla  circulado  por  todo  ei  reino  un  maniflesto  injurioso,  esponien- 
do á  su  manera  los  motivos  que  le  hablan  impulsado  ¿  privarla  de  la  suce- 
sión, é  invitando  á  que  reconociesen  á  doña  Juana.  La  circular  no  produjo 
grande  efecto  en  favor  de  la  Beltraneja:  ademas  de  las  provincias  de  Guipúz- 
coa y  Vizcaya,  las  ciudades  de  Andalucía,  Sevilla,  Jerez,  Baeza,  Ubeda  y  Jaén 
acordaron  mantener  el  juramento  ¿ntes  presado  á  Isabel  como  princesa  he- 
redera. Esta  por  su  parte  contestó  al  maniflesto  de  su  hermano  con  otro  ma- 
nifiesto, jusliflcando  largamente  su  conducta  y  acriminando  la  del  rey ,  de- 
mostrando su  inconstancia  y  la  ilegalidad  de  sus  últimos  actos.  Acabó  esto 
de  irritará  don  Enrique  contra  Isabel  y  contra  los  prelados  de  Toledo  y  Se* 
govia.  A  éstos  ios  acusó  ante  la  corte  de  Roma,  y  ¿  los  principes  determinó 
echarlos  ¿  mano  armada  fuera  del  reino.  Mas  todas  estas  demostraciones  de 
enojo  y  todo  este  aparato  y  amenazas  de  guerra  se  estrellaron  en  la  artera  y 
doble  política  de  don  Juan  Pacheco,  gran  maestre  de  Santiago  (2),  que  con 
su  constante  sistema  de  no  dejar  que  nadie  venciese,  para  hacerse  necesario 
á  todos,  impidió  que  las  cosas  fuesen  tan  adelante,  para  lo  cual  no  necesita- 
ba de  grande  esfuerzo,  atendido  el  carácter  débil  del  rey  (1471).  Hizo  no  obs- 
tante el  gran  maestre,  sin  que  entrara  acaso  en  su  intención,  un  gran  servi- 
cio á  los  principes  consortes,  porque  ademas  de  la  escasez  de  medios  en  que 
entonces  se  bailaban,  cuando  mas  falta  hacia  Fernando  al  lado  de  su  esposa 
Isabel,  fué  inesperadamente  llamado  por  su  padre  don  Juan  II.  de  Aragón 
para  que  le  ayudara  en  las  guerras  del  Rosellon  que  sostenía  contra  Luis  XI. 
de  Francia,  y  el  principe  obedeciendo  al  llamamiento  de  su  padre  y  con  be- 
neplácito de  su  esposa,  acudió  con  presteza  á  socorrerle  á  la  cabeza  de  una 
hueste  castellana,  que  le  proporcionaron  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  nobles 
y  magnates  de  su  bando  (3). 

Mejoró  entretanto  notablemente  la  situación  de  Isabel  en  Castilla.  El  da« 
que  de  Guiena,  después  de  haberse  mostrado  harto  tibio  en  lo  de  realizar  su 


(I)   Falencia,  Croo.  part.  II.  o.  SI.— Castl-  bia  cedido  á  sa  hijo,  el  que  fue  despoés  duque 

Uo,  e.  447  — OTiedo,  Quincuag.  I.  dial.  S3.— El  de  Escalona. 

conde  de  Bonlogne  ftié  el  que  se  desposó  co-  (S)   En  la  Jiistoria  de  Aragón,  reinado  de 

morepresenlantedel  de  Guiena.  don  Juan  II.,  dimos  cuenta  de  estas  guerras 

(9)    Nombrárnosle  así,  y  no  ya  marqués  de  y  de  la  espedícion  del  principe  aragonés  y  fU 

YiUoBa,  porque  este  titulo  y  estados  los  fa«-  resultado. 
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casamiento  con  la  BcUraneja,  y  de  haber  solicitado  públicamonto  la  mano  do 
la  heredera  del  ducado  de  Dorgoña,  murió  al  fin  en  Burdeos  (mayo,  1472}, 
sin  casarse  ni  con  la  una  ni  con  la  otra.  En  su  consecuencia»  se  movieron  tra- 
IOS  para  el  casamiento  de  doña  Juana»  primero  con  don  Fadrique,  hijo  del 
rey  de  Ñápeles,  después  con  don  Enrique  Fortuna,  primo  hermano  del  ma- 
rido de  Isabel,  y  últimamente  con  el  rey  don  Alíonsa  de  Portugal.  Todos  es- 
tos proyectos  se  fk*ustraron>  y  tai  vez  las  dudas  sobre  la  legitimidad  de  doña 
Juana  y  el  partido  con  que  ya  en  Castilla  contaba  Isabel  no  era  lo  que  menos 
retraía  á  cualquier  principe  de  aceptar  un  enlace  lleno  por  todas  partes  de 
inconvenientes.  Lascualidades  de  Isabel,  su  conducta,  su  entereza,  su  deco- 
ro,  prudencia  y  dignidad,  al  lado  de  la  debilidad  de  su  hermano,  de  las  fla- 
quezas de  la  reina  y  del  problemático  origen  de  doña  Juana,  tiacian  esperar  á 
Ja  parte  sensata  y  honrada  del  reino,  que  acabarla  por  triunfar  de  tantas  con- 
trariedades y  que  el  reino  mejoraría  mucho  si  ella  heredaba  la  corona  de  En- 
rique. Por  otra  parte  la  poderosa  familia  de  losMendozas,que  ya  había  visto 
con  disgusto  que  la  Beltraneja  hubiese  sido  sacada  de  su  poder  para  ponerla 
en  eL  del  maestre  de  Santiago^  y  principalmente  el  obispo  de  Sigüenza,  gefe 
y  director  de  las  opcracioDesde  toda  la  parentela  por  su  dignidad  y  su  talento, 
el  cual  tenia  particulares  q^uejas  deLmaestre,  no  solo  habían  dejado  de  pres- 
tar su  fuerte  apoyo  aL  partido  de  doña  Juana,  sino  que  el  obispo  entabló  cor- 
respondencia privada  con  Isabel,  á  quien  se  inclinaba  yá. 

Ocurrió  en  esto  un  suceso  que  abrió  los  corazones  á  la  esperanza  de  una 
reconciliación  entre  los  opuestos  bandos  de  los  dos  hermanos  y  de  las  dos 
princesas.  Andrés  de  Cabrera,  mayordomo  del  rey  y  aicaíde  del  alcázar  de 
Segovia,  temiendo  los  efectos  de  la  enemiga  que  Le  profesaba  el  gran  maes- 
tre de  Sanliago,  ó  instigado  también  ó  aconsejado  por  su  muger  doña  Bea- 
Iriz  de  Bobadilla,  la  amiga  de  Isabel  y  de  su  madre,  meditó  cómo  reconciliar 
á  aquella  con  el  rey  su  hermano  sin  intervención  de  don  Juan  Pacheco,  cuyo 
influjo  y  ascendiente  sobre  don  Enrique  no  cesaba  eL  Cabrera  de  representar 
,ai  rey  como  perjudicial  y  vergonzoso.  Después  de  haber  logrado  ablandar  un 
))oco  el  ánimo  del  monarca,  dispuso,  para  evitar  toda  sospecha  desús  mane- 
íes,  que  su  muger  doña  Beatriz,  disfrazada  de  aldeana  y  sobre  la  mas  humil- 
de de  las  cabalgaduras,  pasara  á  la  villa  de  Aranda  donde  se  hallaba  Isabel, 
para  informarla  de  su  plan  é  invitarla  á  que  fuese  á  Segovia.  Confiando  aquella 
princesaen  las  palabras  de  su  amiga  y  en  las  buenas  intenciones  de  su  esposo» 
no  dudó  en  acceder  á  la  invitación,  y  acompañada  del  arzobispo  de  Toledo  pa- 
só á  Segovia,  mansión  delrey  su  hermano.  Viéronsepuesalli  Enrique  é  Isabel. 
De  índole  naturalmente  benigna  el  rey,  y  de  carácter  inofensivo  cuando  obraba 
por  impuKsopropio,  recibió  cariñosamenteásu  hermana,  (diciembre,  4  473).  Sin- 
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ceróse  ésta  do  su  conducta  en  lo  del  matrimonio,  concfuyendo  con  pedir  á  En< 
rique  la  aprobación  de  sv  enlace.  No  solamente  se  dio  el  rey  por  desenojado 
en  esta  entrevista,  sino  que  queriendo  hacer  pública  la  concordia  que  desdo 
aquel  momento  se  establecía  entre  los  áoS,  salió  á  pasear  con  ella  por  las  ca- 
lles de  la  ciudad  llevando  con  su  mano  las  bridas  de  su  palafrén.  Biciéronsc 
con  este  motivo  alegres  fiestas,  en  que  tomaron  parte  los  de  uno  y  otro  par- 
tido, como  en  testimonio  y  celebridad  de  baber  cesado  tan  lamentables  dis- 
cordias. Solo  el  maestre  de  Santiago,  desairado  ert  aquellas  negociaciones,  so 
retiró  y  estuvo  ausente  de  h  corte  afgunosnoeses.  Cuando  don  Fernando  vol- 
vió á  Castilla,  fué  recibido  por  el  rey  en  Segovía  con  muchas  muestras  de  sa- 
tisfacción, y  todo  i>arecia  aDunciar  dhis  de  tranquilidad  y  de  sosiego  al  rei-* 

10(1). 

No  fué  sin  embarfifo  asi.  Habiendo  dado  él  mayordomo  Cabrera  un  banque- 
te al  rey  y  á  los  principes  el  día  de  la  Epifanía  (4474)  en  las  casas  del  obispo, 
pasado  algún  tiempo  después  de  la  cena,  el  rey  se  sintió  malo  fde  dolor  en 
cl  costado,»  dice  un  cronista,  y  tuvo  que  retirarse  al  palacio,  donde  estuvo 
algunos  días  enfermo.  Hiciéronse  rogativas  por  su  salud,  y  se  restableció,  si 
bien  le  quedaron  reliquias  de  aquella  enfermedad  que  le  duraron  hasta  su 
muerte.  Isabel  y  Fernando  le  visitaban  en  su  dolencia,  mas  aunque  los  parti* 
darlos  de  los  principes  le  rogaban  los  confirmase  en  la  sucesión  del  reino ,  no 
pudieron  conseguirlo.  Na  desaprovechó  aquel  incidente  el  gran  maestre  do 
Santiago  para  infundir  sospechas  en  el  ánimo  del  rey  contra  Cabrera  y  los 
principes,,  y  conu>  nada  le  era  mas  fácil  que  hacer  creer  á  don  Enrique  todo 
loquese  proponía,  indújoleá  apoderarse  secretamente  deeHos,  y  hubiéralo 
realizado  á  no  haberse  descubierto  por  los  amigos  de  Isabel.  Frustrado  esto 
plan,  pero  incansable  en  urdirlos  el  gran  maestre,  no  paró  hasta  apartar  al 
rey  del  lado  de  su  hermana  y  traerle  á  Madrid,  donde  se  vino  él  con  la  du- 
quesa su  esposa.  Estorbábale  aquí  el  obispo  de  Siguenza,  ya  cardenal  de  Es- 
paña, y  discurrió  cómo  enviarle  á  Segavia  so  pretesto  de  que  procurase  al- 
gún nuevo  medio  de  concordia  entre  el  monarca  y  sus  hermanos.  Dueño  otra 
vez  del  rey,  achacoso  como* estaba^  hizoleque  le  acompañase  á  Extremadu- 
ra para  que  le  pusiese  en  posesión  de  la  ciudad  de  Trujilich  Agravadas  con  el 
víage  las  dolencias  de  don  Enrique,  tuvo  que  volverse  á  Madrid  donde  esta- 
ba su  hija  doña  Juana,  pero  no  la  reina,  capartada  de  alli,  dice  la  crónica,  por 
su  deshonesto  vivir.i  Si  la  espedicion  habla  sido  perniciosa  á  la  salud  del  rey, 
lo  fué  mucho  mas  al  gran  maestre»  que  acometido  en  Santa  Cruz,  dos  leguas 


(1)   Paleoeia,  Cioo.  o.  75.^CastilÍc,  Orou.   AnaL  A.  73.«-PuIgar,  Beyes.  Catól.  p.  97. 
c.    164,— OYÍedo,    QuiDCuag.    I.— Carvajal 
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de  Trujillo,  de  una  inflamación  en  la  gargajita,  mudó,  dice  el  cronista,  far* 
rojando  mucha  sangre  por  la  boca  (i).»  Asi  acabó  ei  célebre  don  Juan  Pacbc- 
00,  gran  privado  de  don  Enrique  IV,  sucesivamente  marqués  de  Villena  y 
gran  maestre  de  Santiago,  principal  fomentador  y  sostenedor  de  los  bandos 
de  Castilla,  durante  ¿os  reinados,  fabricador  incansable  de  tramas  y  enredos, 
y  que  tuvo  la  singular  habilidad  de  ser  siempre  elgefe  de  los  opuestos  parti- 
dos, á  que  su  calculado  interés  le  hacia  alternativamenteadherirse» 

Mucho  sintió  don  Enrique  la  muerte  de  su  antiguo  privado,  en  quien  había 
vuelto  á  depositar  la  mas  plena  confianza,  como  si  le  hubiera  sido  fiel  toda  la 
vida.  Aun  después  de  muerto  le  hoiiró  en  la  pe.^Qa  de  su  hijo  el  marqués  de 
Villena,  dándolo  todas  las  tenencias  de  las  ciudades,  villas  y  fortalezas  de  la 
corona  que  su  padre  tenia,  y  nombrándole  gran  maestre  de  Santiago  sin  con- 
sultar con  los  grandes  del  reino,  ni  siquiera  con  los  caballeros  de  ia  Orden; 
C03a  que  indiguó  á  los  prelados,  á  los  grandes' y  nobles,  y  acabó  de  enage- 
narle  las  voluntades,,  adhiriéndose  éstos  mas  y  mas  al  partido  de  la  princesa 
Isabel.  Peroestaba  destinado  aquel  monarca  é  sobrevivir  muy  poco  tiempo  ¿ 
su  favorito.  El  empeño  de  sostener  en  la  posesión  del  gran  maestrazgo  á  su 
nuevo  protegido  le  obligó  á  hacer  marchas  y  espediclones  que  su  quebranta- 
da salud  no  podía  ya  soportar,  y  habiendo  vuelto  á  Madrid  con  el  ansia  de 
bailar  alivio  y  reposo,  dominó  por  el  contrario  la  enfermedad  de  tai  mañero 
su  debilitado  cuerpo  que  en  pocos  días  tuvieron  fin  su  vida  y  su  desastroso 
reinado  (11  de  diciembre,  1474),  á  los  cincuenta  anos  de  edad  (2).  Con  él  que* 

<f )   Castillo,  Groo.  c.  1S8.  naba  dos  calbaoeas  de  «u  ánima,»  y  otrae 

(2)  Variana  no  le  da  sino  45  años.  Pero  cuatro  para  que  en  unión  con  aquellos  fue» 
habiendo  nacido  en  5  de  enero  de  1435,  y  ran  guardadores  de  su  hija  Juana.  Lucio  Ma« 
muerto  en  II  de  diciembre  de  1474 ,  se  ve  rineo  dice  que  «con  su  acostumbrada  ímpra^ 
queYÍYió  49  anos,  II  meses,  y  5  dias.— Dice  Tisionnodejo  testamento.».  Solo  el  Cura  de 
ademas  Mariana,  que  preguntado  por  Fr.  Pfr-  los  Palacios  se  refiere  á  una  cláusula  que 
dro  de  Mazuclos,  prior  de  San  Gerónimo  de  «se  decia»  haber  existido,  en  la  oual  declara- 
Madrid,  que  le  confesó  en  aquel  trance,  á  ba  á  doña  Juana  por  su  hija  y  heredera.  Ea 
quién  dejaba  y  nombraba  por  sucesor,  dijo  las  cartas  dirigidas  después  por  dofta  Juana 
qneá  la  prineua  doña.Juana^  que  dejó  alas  ciudades  del  reino,  cuando  tomó  titulo 
encomendada  á  los  dos  ejecutores  de  su  tes-  de  reina  de  Castilla  (I47SJ,  expedidas  por  el 
tamento,  y  Junto  con  ellos  al  de  Santillana,  secreUrio  JuanGonzalex,  es  donde  se  asegn- 
aldeBenarente,  al  condestable  y  al  duque  raque  Enrique  en  su  lecho  mortal  declaró 
de  Arévalo.—Parécenos  por  lo  menos  aven-  solemnemente  que  ella  era  su  única  hija  y 
turada  la  aserción  de  Majrlana,  á  quien  ba  heredera  legitima.  Asi,  mientras  otros  doco- 
eeguido  Romey,  en  un  punto  tan  importante  mentes  ne  se  descubran,  la  declaración  que- 
y  tan  delicado.  Su  oronisU  y  capellán  Castillo  da  reducida  al  dicho  de  un  secretario.  De  to- 
no menciona  tal  nombramiento.  Alonso  de  dos  modos,  y  dado  que  tal  hubiese  sido  U 
falencia  dice  solamente,  que  preguntado  so-  última  Toluntad  de  aquel  monarca,  no  en 
bre  quién  habia  de  succderle,  contestó  que  bastante  para  perjudicar  al  derecho  de  Isa- 
fu  secretario  Juan  González  diría  su  inten-  bel  al  trono,  al  lado  de  las  razones  que  el 
cion.  Femando  del  Pulgar  cita  las  palabras  reino  tuvo  para  excluirá  dofta  Juana; 
^ue  4ict^  á  su  secretario,  en  que  solo  desíg«  ^ 
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dó  estinguida  la  linee  varonil  de  la  dinastia  de  Trastamafa,  que  había  ocupan- 
do el  trono  de  Castilla  por  mas  de  un  siglo«. 

Conviene  en  lo  general  con  los  hechos  el  retrato  moral  que  de  este  prin« 
cipe  nos  han  dado  los  escritores  contemporáneos,  si  bien  hecho  con  bastan- 
te indulgenciará  escepcion  del  de  ^onso  de  Plasencía^su  declarado  enemi- 
go. No  era  en  verdad  don  Enrique  ni  orgulloso,  ni  avaro,  ni  vengativo,  nt 
cruel,  ni  inclinado  á  menospreciar  ni  ¿  oprimir  los  hombres.  Por  el  contra- 
rio, svt  porte  era  excesivamente  modesto;  vestía  trages*  de  lana,  y  con  mas 
desaliño  que  esmero;  las  insignias  y  ceremonias  reales  le  eran  molestas;  me- 
surado y  cortés  en  su  trato,  tá  ninguno  hablando  decía  jamás  de  tú  ni  con- 
sentía que  le  besasen  la  mano  (l);i  sobrio  en  el  beber,  en  el  comer  un  poco 
desordenado;  dadivoso  sin  discreción^  y  franco  hasta  la  prodigalidad;  derra- 
mador mas  que  dispensador  de  mercedes,  enriqueció  á  muchos  y  se  empo- 
breció asi  mismo;  hizo  de  humildes  criados  soberbios  señores;  sembró  sin 
cordura  y  recogió  abundante  cosecha  de  ingratitudes;  de  Índole  naturalmente 
benigna  y  clemente,  ni  propendía  á  hacer  daño,  ni  lé  gustaba  ver  padecer; 
tardaba  en  irritarse»  y  se  amansaba  pronto.  Al  lado  de  estas  cualidades,  que 
algunas  le  hubieran  honrado  como  hombre^  deslucíanle  otras  y  le  desacre- 
ditaban y  perdían  como  rey.  Los  desarreglos  de  su  juventud  le  estragaron  la 
naturaleza:  cdióse,  dice  Pulgar,  á  deleites  que  la  mocedad  suele  demandar  y 
la  honestidad  debe  aegar;  hizo  hábito  dellos,  porque  ni  h  edad  flaca  los  sa- 
bia refrenar,  ni  la  libertad  que  tenia  los  sofría  castigar.»  SI  no  fué  impotente 
porta  naturaleza,  dio  ocasión  con  los  vicios  á  que  por  tal  le  tuvieran  y  pre- 
gonaran, illuia  de  los  negocios,  dice  su  mas  devoto  cronista,  y  despachaba* 
los  tarde,»  encomendábalos  á  otros,  y  firmaba  sin  leer.  Mi  'ntras  el  reino  ar- 
dia  en  discordias,  él  cantaba  y  tocaba  el  laúd,  y  mientras  el  Estado  se  desmo« 
roñaba,  él  cazaba  en  los  bosques  del  Pardo.  Indolente,  apocado  y  débil, 
hasta  rayar  en  lo  fabuloso,  parecía  insensible  sin  serlo,  mostraba  una 
insensatez  que  no  tenía,  y  daba  lugar  áser  nUradocomo  imbécil,  no  sién- 
dolo. Asi  se  vio  el  monarca  mas  degradado  y  abyecto  que  habla  habido 
en  Castilla,  y  nunca  desde  la  invasión  de  los  sarracenos'se  habla  visto  el  reino 
en  situación  tan  miserable  y  eu  estado  tan  triste,  tan  abatido  y  tan  desastroso 
como  en  el  funesto  reinado  de  Enrique  IV.  Entre  otras  cuestiones  que  por 
falta  de  carácter  y  de  constancia  tuvo  la  torpeza  de  dejar  pendientes,  fué  to^ 
davia  la  cuestión  de  suces  ion  (2)* 

Cl>   GastiUo,  Cron.  c,  f.**— Pulgar,  Claros  dad  é  importancia,  sobre  cl  cotí  nuestros 

Varones.  cronistas  é  historiadores  '6  han  guardado  sí- 

^)   Hay  un  punto  en  la  historia  del  malri-  lencio,  6  han  pasado  como  sobre  ascuas,  lo 

monlo  de  Femando  é  Isabel,  de  suma  grare-  cual  en  parte  no  estraflamos,  puesto  que 
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tfeetabt  ála  lé^Ümidád  b^  llegitfmidad  de 
este  enlace  feliz.  Hablamos  de  la  bula  ponti* 
Acia  con  que  se  dispensó  el  impedimento  del 
parentesco  en  tercer  grado  de  consanguini- 
dad que  mediaba  entre  los  dos  ilustres  prin- 
cipes.—Es  el  caso  que  en  el  día  de  las  bodas 
(octubre,  4469)  presentó  el  arzobispo  de  To- 
ledo una  bula  del  papa  Pío  II.,  entonces  di» 
íunto,  espedida  en  mayo  de  U64,.  dispensan- 
do el  impedimento  entre  los  dos  contrayen- 
tes, bula  de  la  cual  nadie  tenia  noticia,  y  que 
llevaba  la  cláusula  de  que  no  se  habia  de 
aplicar  hasta  pasados  cuatro  aAos.  Vino  lue- 
go el  cardenal  de  Arras  á  negociar  el  casa- 
miento de  la  princesa  dofia  Juana  con  el  du- 
que de  Guiena,  y  declaró  públicamente  en  la 
audiencia  de  Medina  del  Campo  que  aquella 
bula  habia  sido  supuesta  ó  inventada,  y  el 
rey  don  Enrique  lo  publicó  asi  también  en  el 
manifiesto  que  dirigió  i  todas  las  ciudades- 
contra  el  matrimonio  de  los  priocipea,  ta» 
cháttdole  de  nulidad^  Esto  hirió  vivamente  á 
la  pundonorosa  Isabel,  y  ambos  esposos  se 
apresuraron  é  acudir  á  la  silla  apostólica  en 
demandada  segunda  dispensa  que  asegurase 
la  legitimidad  de  su  unión  y  acallase  é  sus 
enemigos.  En  su  consecuencia,  habiendo  ve» 
nido  é  España  el  cardenal  legado  Rodrigo  de 
Boija  (el  que  después  fué  papa  conelnom* 
bre  de  Alejandro  VI.),  trajo  al  anobispo  de 
Toledo  una  bula  de  Sixto  IV.,  entonces  pon* 
tifice,  expedida  en  I."  de  diciembre  de  1471, 
legitimando  el  matrimonio  de  Fernando  é 
Isabel,  igualmente  que  la  bija  que  ya  enton* 
ees  tenían.  Has  ni  en  la  postulación  de  los 
principes  se  habia  hecho  mención  de  la  ante- 
rior dispensa,  ni  en  la  bula  de  Sixto  IV.  se 
hacia  tampoco  referencia  alguna,  antes  se 
los  suponía  casados  «no  obtenida  dispensa 
apostólica,»  y  se  les  otorgaba,  previa  alguna 
separaeioa  para  que  pudiesen  contraer  de 
nuevo  matrimonio,  legitimando  ademas  la 
prole  hasta  entonces  habida.  Esta  bula,  que 
original  hemos  visto  en-  el  archivo  de  Siman» 
•as,  si  bien  daba  una  legitimidad  indisputable 
al  matrimonio  de  Isabel,  parecía  convencer 
de  a^crifa  la  anterior  que  se  decía  de  Pío  IL 


f  que  lasttoMba  en  algún  tanto  la  buena  fa- 
ma de  los  principes  consortes.  T  hé  aquí  sin 
duda  la  razón  por  qué  nuestros  historiadores 
huyeron  de  tocar  una  cuestión  tan  delicada. 
Mariana,  sin  embargo,  ya  indica  (lib.  XXIU. 
o.  U)  haber  sido  la  primera  bula  inventada 
por  el  arzobispo  de  ToledOi 

El  ilustrado  secretario  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  Sr.  Glemencin,  con  una 
franqueza  que  le  honra  sobremanera,  se  pro- 
puso esclarecer  este  punto-,  y  lo  hizo  en  la 
Ilustración  II.  inserta  en  el  tom.  VI.  de  las 
Memorias  de  la  Academia.  £1  ilustre  acadé- 
mico, hecho  cargo  de  todos  los  trámites  que 
llevó  el  negocio  de  la  dispensa  matrimonial, 
no  vacila  en  manifestar  llanamente  su  opi- 
nión de  qae  la  primera  bula,  no  obstante 
haber  declarado  el  obispo  de  Segó  vía  las  le- 
tras apostólicas  omiit  j^rortu»  «tlío  af  ava- 
picione  cjrenfaa,  habia  sido  en  efecto  apó- 
crifa, hábilmente  inventada  y  fingida  por  el 
rey  de  Aragón  y  el  arzobispo  de  Toledo,  co- 
mo el  único  medio  sugerido  por  la  necesidad 
para  llevar  á  cabo  un  matrimonio  tan  con- 
teniente, y  que  la  dilación  y  la  falta  de  aque- 
lla lormalidad  hnbieran  frustrado  en  las  ur- 
gentes y  apuradas  circunstancias  en  que  se 
veían,  mucho  mas  cuando  el  rey  de  Portugal 
con  quien  los  del  partido  contrario  se  empe- 
ftaban  en  casar  á  Isabel  esuba  provisto  de 
fcrdadera  y  auténtica  dispensa  pontificia.  El 
Sr.  Clemencin  demuestra  con  copia  de  datos 
Y  de  razones  que  los  principes  Isabel  y  Fer- 
nando ignoraban  completamente  la  ficción  de 
la  bula,  y  por  consecuencia  contrajeron  el 
matrimonio  de  buena  fé.  Queda  pues  á  todas 
luces  libre  y  limpia  la  fama,  eomo  lo  estaba 
la  conciencia  de  los  dos  ilustres  esposos,  que 
el  prelado  de  Arras  y  el  rey  don  Enrique  en 
su  resentimiento  y  enojo  intentaron  manchar 
j  afear.  De  todos  modos  la  bula  de  Sixto  iV., 
cuya  autenticidad  ni  puede  ponerse  ni  nadie 
puso  Jamás  en  duda,  legitimó  de  tal  manen 
el  matrimonio  y  la  prole,  que  desde  entonces 
00  hubo  uno  solo  que  se  atreviese  á  ponailo 
siquiera  en  tela  de  juicio. 
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I.  InteTregiio.~Adiiiirable  sensatos  y  cordnrt  del  pueblo  aragonte  en  este  periodo.— Jai- 
cío  eriticode  la  oonducta  de  los  pariamentos,  de  los  competidores,  de  los  Jaeces  y  de  los 
paeblos  hasta  la  proTisioo  de  la  corona.— n.  Reinado  de  Femando  I.— Sintomas  precur- 
sores de  la  anidad  espafiola.— Inconvenientes  que  por  entonces  se  ofrecian.—Recelos  y 
proTeneiones  de  tos  catalanes.— Cómo  se  aseguró  en  el  trono  aragonés  la  dinastia  de 
Castilla.— Situación  poUtíca  del  pais.— Paz  interior  y  exterior.— Noble  y  enérgico  com- 
portamiento de  Femando  en  la  cuestión  del  cisma.^ll.  Reinado  de  Alfonso  Y.— Extin- 
ción del  cisma.— Juicio  del  famoso  Pedro  de  Luna.— TlucTas  desconfianzas  de  los  eatala- 
nes.—Analogias  entre  la  conquista  de  Sicilia  y  la  conquista  de  Ñápeles.- Paralelo  entre 
Pedro  el  Grande  y  Alfonso  el  Hagnánimo.— Alfonso  V.  como  capitán,  como  conquista- 
dor y  como  rey.— Su  política  con  los  principes  italianos;  con  las  repúblicas;  con  la  corte 
^e  Roma;  con  Castilla.— Nobleza  y  magnanimidad  de  la  reina  dofta  Uaria.--iy.  Reinado 
de  don  Juan  II.— Paralelo  entre  Navarra  y  Aragón  antes  del  siglo  XV.— Situación  de 
«mbos  reinos  en  este  siglo.— Don  luán  como  rey  de  Navarra.— El  mismo  como  rey  de 
Navarra  y  de  Aragon.'M>>nio  padre  del  principe  de  Viana.— Retrato  político  y  moral  de 
este  príncipe.— Altivez,  tesón  y  tenacidad  de  los  catalanes  en  la  rebelión  y  guerra  de  los 
diez  aftos.— Grandeza  de  don  luán  II.  en  el  último  periodo  de  su  vida.— Matrimonio  del 
principe  Femando  con  la  princesa  Isabel— Y.  Estado  de  la  riqueza  pública  del  reino 
aragonés  en  este  siglo.— Comercio»  industria  y  artes.— YI.  Cultura  intelectual.— Certá- 
menes literarios.— Poetas.— Libros  de  caballerías.— Ciencias.— Protección,  respeto  y 
consideración  al  saber.— Alfonso  Y.  y  el  principe  de  Yianí  oomo  hombres  de  letras.-^ 
Sintomas  de  un  nuevo  ^ríodo  de  la  vida  sociaL 


I. 


1.    llamas  pueblo  alguno,  dijimos  en  nuestro  Discurso  preliminar  (i), 
tmostró  una  moderación,  una  sensatez  y  una  cordura  comparables  á  la  de 

(1)  Tom.l,pag.75 
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caquel  reino  (Aragón)  cuando  vacó  sin  sucesión  cierta  la  corona El  cotú-^ 

ipromiso  de  Caspe  es  una  de  las  páginas  mas  honrosas  de  aquel  magnánimo 
ipueblo.» 

Proclamamos  entonces  una  gran  verdad,  y  nos  complacemos  en  repetir-* 
la  ahora.  La  vacante  de  un  trono,  cuando  ni  queda  designado  sucesor,  ni  hay 
quien  tenga  un  derecho  incuestionable  y  claro  á  la  corona,  es  siempre  uno 
de  los  mas  graves  cohílfctos  en  que  puede  verse  una  sociedad  regida  por  Ins- 
tituciones monárquicas.  Era  mayor  para  el  reino  aragonés,  por  la  circuns-^ 
tancias  especiales  en  que  se  hallaba  á  la  muerte  sin  sucesión  del  humano  don 
Martin.  Agregación  sucesiva  de  reinos  y  provincias  que  hablaban  diversos 
idiomas  y  se  regían  por  diversas  constituciones,  costumbres  y  leyes;  separa* 
das  unas  de  otras  por  los  mares;  agitadas  y  conmovidas  asi  las  provincial 
insulares  como  las  del  continente  por  disensiones  intestinas  y  por  enconados 
é  implacables  bandos;  con  cinco  pretendientes  ya  conocidos,  aragoneses 
unos,  estrangeros  otros,  belicosos  algunos,  algunos  poderosos»  ambicioscs 
todos;  sin  pastor  universal  la  Iglesia,  que  solia  ser  el  mediador  en  las  gran-^ 
des  contiendas  de  las  naciones;  dividida  la  cristiandad  entre  tres  pontiOces 
quese  disputaban  la  tiara  de  San  Pedro,  y  se  lanzaban  mutuamente  anatemas 
¿quién  no  auguraba  á  e^ie  reino  turbaciones,  guerras»  desórdenes,  calamidad 
des  sin  fin,  y  tal  vez  por  remate  de  todo  una  disolución  social? 

Y  sin  embargo  este  gran  pueblo,  que  debía  su  material  engrandecimiento 
al  valor  de  sus  hijos  y  á  la  espada  de  sus  reyes;  este  pueblo,  cuyas  lanzas  ha- 
blan paseado  victoriosas  las  tierras  y  mares  de  España,  de  Francia,  de  Aln«* 
co,  de  Italia,  de  Grecia  y  de  Turquía;  en  una  edad  en  que  la  fuerza  era  la  que 
comunmente  decidla  en  el  mundo  las  querellas  de  las  naciones,  en  aquella 
situación  critica  da  un  ejemplo  sublime  de  sensatez  y  de  verdadera  civiliza* 
clon  al  mundo  de  entonces  y  al  mundo  futuro,  proclamando  que  solo  será 
rey  de  Aragón  el  que  deba  serlo  por  la  justicia  y  por  la  ley.  En  su  robusta 
constitución  política  confia  encontrar  elementos  para  resolver  legalmentela 
cuestión  nías  grave  y  trascendental  que  puede  ocurrir  en  un  estado  monár- 
quico. cLa  ley,  dice,  no  las  armas,  el  derecho,  ho  la  íuerza,  la  justicia,  no 
las  afecciones  personales,  son  las  que  han  de  fallar  este  gran  litigio  y  decidir 
cuál  de  los  pretendientes  ha  de  ser  el  legitimo  rey  de  Aragón^  ¿Y  á  qué  tri- 
bunal se  someterá  el  juicio  y  sentencia  de  este  pleito  solemnet  Al  gran  jurado 
nacional. 

Cataluña  da  el  primer  ejemplo  de  su  respeto  á  la  ley.  Uno  de  los  aspiran* 
tes  al  trono  es  un  intrépido  y  vigoroso  catalán,  de  la  ilustre  estirpe  de  los 
condesde  Barcelona,  que  se  presenta  audaz,  poderoso  y  robustecido  con  el 
favor  popular.  Y  sin  embargo,  el4)arlamentodeCataIuña2  compuesto  dein* 
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dividuos  generalmente  adictos  al  conde  de  Urge!,  renuncia  digna  v  genero* 
aamente  ¿  sus  personales  afeccionesy  protesta  contra  toda  violencia  y  contra 
toda  pretensión  armada,  intima  al  de  Urgel  que  se  abstenga  áe  acercarse  á 
Barcelona,  declara  que  no  toca  al  parlamento  catalán  sino  al  general  de  los 
tres  reinos  decidir  como  arbitro  supre  i  o  la  cuestión  de  sucesión,  é  invita  á 
sus  hermanas  Aragón  y  Valencia  ¿  que  congreguen  sus  respectivos  parla* 
montos  para  ebtenderse  en  negocio  tan  grave  y  capital.  Acordes  las  tres  pro* 
vínolas  en  el  principio  de  legalidad,  era  un  espectáculo  interesante  el  de  los 
parlamentos  de  los  tres  reinos  de  aquella  monarquía  federal,  congregados  su^ 
cesivamente  en  Barcelona,  en  Galatayud,  en  Tortosa,  en  Alcañiz,  en  Vlnala<* 
roz,  en  Trahíguera  y  en  Valenóia,  discutiendo  y  deliberando  sobre  los  medios 
de  venir  á  un  común  acuerdo,  conformes  todos  en  el  pensamiento  de  que  el 
elegido  para  rey  de  Aragón  fuese  el  que  tuviera  mejor  derecho,  y  represen- 
tara simultáneamente  el  triunfo  de  la  ley  y  la  espresion  déla  voluntad  na* 
<;ional. 

Sordas  las  asambleas  ai  ruido  de  las  armas,  en  medio  de  la  agitación  do 
las  poblaciones  irremediable  en  un  largo  interregno,  yá  vueltas  de  la  contra- 
.  ffledad  de  pareceres  imprescindible  en  hombres  reunidos  para  deliberar  en 
negocios  arduos,  graves  y  de  vital  interés,  los  parlamentos  llegan  á  enten- 
derse, y  cometen  á  nueve  Jueces  elegidos  por  iguales  partes  entre  los  tres 
reinos  la  decisión  arbitral  del  gran  litigio,  ¿  cuyo  fallo  han  de  someterse  res^ 
petuosamente  todas  las  provincias,  todos  los  pueblos  y  todos  los  hombres  de 
aquella  vasta  monarquía. 

£stos  jueces  que  van  á  ejercer  la  mas  suprema  de  las  magistraturas  y  que 
han  de  pronunciar  una  sentencia  sin  apelación  para  un  grande  imperio,  no 
aon. ilustres  condes,  ni  ricos-hombres  poderosos,  ni  caudillos  vencedores,  ni 
esclarecidos  principes;  son  cinco  eclesiásticos  y  cuatro  legistas;  son  la  repré* 
sentaciondela  ciencia  y  da  la  virtud.  El  mundo  vela  por  primera  vez  con 
asombro  confiado  el  destino  de  una  de  las  mas  poderosas  naciones  de  Europa 
á  nueve  hombres  del  pueblo,  paciücos,  desarmados,  salidos  de  la  Iglesia,  del 
claustro  y  del  foro,  sin  el  aparato  de  la  fuerza  y  del  poder,  sin  el  esplendor 
de  la  cuna  y  del  linage,  sin  la  ostentación  ó  el  influjo  de  la  riqueza,  y  aguar- 
da en  suspenso  el  fallo  do  los  compromisarios  de  Gaspe. 

Abre  este  jurado  nacional  su  gran  proceso:  recíbelas  embajadas  de  to« 
dos  los  pretendientes;  oye  las  alegaciones  de  sus  abogados;  examina  con  cali- 
ma y  con  dignidad  sus  respectivos  derechos;  medita,  coteja,  discute  sin  apa- 
sionamiento, y  falla.  La  voz  de  la  Justicia  pronuncia  por  boca  de  un  santo  el 
nombre  de  Fernando  de  Castilla;  la  mayoría  de  los  jueces  se  adhiere  al  voto 
deSan  Vicente  Ferrer,  y  proclámase  que  el  principe  Fernando  de  Castilla  ca 
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e)  que  (lene  e!  mejor  derecho  y  debe  ser  en  justicia  el  rey  de  Aragón  (141^). 
El  jurado  nacional  ha  pronunciado,  y  el  pueblo  acata  el  fallo  del  jurado  na* 
Cional.  La  nación  que  ha  sabido  hacer  un  Uso  tan  discreto,  prudente  y  legal 
de  su  soberanía,  merecía  bien  unos  intérpretes  tan  rectos  y  justos  como  los 
de  Caspe,  y  jueces  tan  justos  y  rectos  como  los  del  Caspe  eran  dignos  de  ud 
pueblo  que  sabia  venerar  el  fallo  de  la  justicia  pronunciado  por  labios  tan  san* 
tos.  Parlamentos,  jueces,  pueblos,  todos  se  han  conducido  con  igual  magna- 
nimidad en  la  mas  ruda  prueba  que  puede  ofrecerse  á  una  nación.  No  sabe* 
mos  si  al  cabo  de  siglos  de  progreso  y  de  ilustración  obrarían  con  tanta  me« 
sura,  sensatez  é  imparcialidad  las  naciones  modernas. 

El  pueblo  aragonés  obtuvo  el  premio  de  su  noble  proceder  y  de  su  justa 
adjudicación,  recibiendo  por  monarca  al  mas  digno  de  los  competidores  y  al 
mejor  délos  principes  de  su  tiempo.  Y  Fernando  de  Castilla,  que  había  re- 
chazado noblemente  la  Invitación  de  tomar  para  si  la  corona  de  su  sobrino  el 
niño  don  Juan  II.,  que  había  regido  la  monarquía  castellana  con  lealtad,  con  . 
celo  y  con  justicia,  que  había  triunfado  de  los  enemigos  de  la  fé,  y  adornado 
au  frente  con  los  laureles  de  Antequera,  recibe  el  galardón  de  su  desinterés, 
de  su  denuedo  y  de  sus  virtudes,  siendo  el  escogido  para  sentarse  en  el  trono 
de  los  Berengueres  y  de  los  Jaimes,  y  á  cambio  de  una  corona  que  su  con- 
ciencia no  le  permitió  aceptar  en  Castilla  va  á  ver  legalmente  reunidas  en 
sussieneslas  coronas  de  Aragón,  de  Castilla,  de  Valencia,  de  Mallorca,  do 
Cerdeña  y  de  Sicilia.  El  magnánimo  pueblo  aragonés  merecía  un  príncipe 
tan  magnánimo  como  Fernando  de  Castilla,  y  Fernando  de  Castilla  era  digno 
de  <in  reino  tan  grande  como  el  de  Aragón.  La  justicia  divina  galardonó  en 
esta  ocasión  visiblemente  la  justicia  humana. 

Estinguida  por  primera  vez  la  linea  directa  de  la  Ilustre  y  robusta  estirpe 
de  los  condes  de  Barcelona,  que  por  cerca  de  tres  siglos  ha  dominado  en 
Aragón,  por  prímera  vez  también  un  príncipe  castellano  de  la  dinastía  bas- 
tarda de  Trastamara,  legitima  yá,  va  á  ocupar  el  trono  aragonés.  La  ida  do 
un  Fernando  de  Castilla  á  Aragón  es  el  preludio  de  la  unidad  de  los  dos  rei- 
nos; la  venida  de  un  Fernando  de  Aragón  á  Castilla  será  su  complemento. 
¿Cómo  no  hemos  de  decir  que  hay  acontecimientos  provídencialest  Cuando 
en  el  siglo  KII.  (1137)  vacó  sin  sucesión  masculina  el  trono  de  Aragón;  coan» 
do  se  miraba  como  un  infortunio  para  el  reino  que  hubiera  quedado  solo  la 
niña  Petronila,  hija  del  rey-monje,  aquella  que  parecía  calamidad  prodqjo 
el  inmenso  bien  déla  unión  de  Aragón  y  Cataluña  por  medio  del  feliz  enlace 
de  Petronila  de  Aragón  con  el  cuarto  Berenguer  de  Barcelona.  Cuando  en  el 
ligio  XV.  (1410)  vacó  sin  sucesión  directa  el  trono  de  Aragón  y  de  Cataluña; 
cuando  la  muerto  alo  teatasieoto  del  rey  don  Martin  se  miraba  como  un  lo- 
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JTorlunío  para  la  vasta  ñ)onarqufa  aragonesa,  aquella  que  parecía  calamidad  so 
tiabla  de  convertir  en  provecho  de  la  España  enlera.  Asi  se  fué  preparando  en 
ambas  ocasiones,  sin  violencia ,  sin  guerras^  8la  turbaciones,  sin  lesión  ni 
menoscabo  de  los  derechos  de  cdda  uno,  la  anión  de  pueblos  destinados  por 
la  naturaleza  á  refundirse  en  uno  solo» 


n 


No  era  ciertamente  todavfa  nf  sazón  Di  oportunidad  do  consumar  esta 
unión,  sino  de  prepararla.  Ni  habia  elementos  para  realizarla  entonces,  ni  el 
intentarla  hubiera  sido  prudente.  Doraban  aún  las  desconfianzas  y  recelos, 
cuando  no  las  antipatías  entre  ambos  países,  especialmente  por  parte  de  los 
catalanes»  Por  respeto  á  la  ley  se  habían  éstos  conformado  con  la  elección, 
pero  no  les  satisfacía  un  rey  llevado  de  otra  parte.  Guando  salieron  los  emba- 
jadores de  los  tres  reinos  á  recibirle,  ios  de  Aragón  y  Valencia  entraron  has- 
ta dentro  de  Castilla,  los  de  Cataluña  no  quisieron  pisar  la  raya,  oi  se  apea- 
ron como  los  domaos  á  besarle  la  mano  (1).  Tres  veces  le  hicieron  jurar  que 
guardaría  sus  fueros  y  libertades  antes  que  ellos  le  Juraran  obediencia  como 
¿  conde  de  Barcelona.  No  podian  tolerar  que  llevase  tropas  castellanas  ¿  su 
territorio,  é  incomodébalos  que  tuviese  castellanos  en  su  consejo.  Tal  era  la 
desconfianza  con  que  miraban  á  un  soberano  procedente  de  otro  país,  y  no  do 
la  linea  derecha  de  sus  antiguos  condes%En  iascórtesde  Homblanc  se  le  mos- 
traron recelosos  y  esquivos,  y  entre  Femando  y  los  conseileres  de  Barcelo- 
na mediaron  palabras  y  contestaciones  ásperas  y  duras,  acabando  por  despe- 
dirse con  desabrimiento  y  enojo.  No  eran  disposiciones  éstas  para  mirarse 
todavía  como  hermanos  los  de  los  dos  reinos,  pero  la  sola  aceptación  de  un 
monarca  castellano,  la  coexistencia  de  dos  principes  de  una  misma  rama  y 
familia  en  los  dos  tronos,  era  ya  un  anuncio  y  una  preparación,  de  que  ellos 
mismos  tal  vez  entonces  no  se  apercibían. 

El  conde  de  Urgel  el  mas  osado  y  tenaz,  el  mas  belicoso  y  turbulento  de 
los  competidores  y  el  único  que  se  atrevió  á  apelar  de  las  leyes  ¿  las  armas, 
después  de  una  guerra  Imprudente  tuvo  que  humillarse  á  implorar  la  gracia 
de  su  vencedor,  y  recibir  como  merced  una  reclusión  perpetua.  El  vencido  y 
penado  era  un  conde  catalán  descendiente  de  Wifredo;  sin  embargo  losca^ 

(I)   Abaret,  Reye«  de  Aragón,  part.  II.  p.  f75.— Zorita,  AiuiteB,1lb.  SUi, 
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talanes  lo  vierou  y  callaron;  y  Fernando  de  TrasUmara  aserró  en  Ralagner 
con  las  lanzas  y  las  lombardas  la  corona  qoe  en  Caspc  le  babian  dado  su  árbol 
genealógico  y  la  rectitud  de  nueve  jueces. 

Desde  la  abolición  del  Privilegio  de  la  Union,  que  boy  podríamos  llamarel 
gran  golpe  de  Estado  de  don  Pedro  el  Ceremonioso,  babian  cesado  las  famo- 
sas contiendas  entre  el  trono  y  la  aristocracia  que  por  tantos  años  babian  con- 
movido y  ensangrentado  el  país.  Establecida  sobre  bases  fijas  y  estables  la 
constitución  aragonesa,  la  dinastía  castellana  de  Trastamara  halló  resuellas  las 
cuestioges  política,  y  no  tuvo  que  innovar  en  materia  de  instituciones.  Fer- 
nando se  limitó  á  reformar  tal  cual  gobierno  municipal  com  o  el  de  Zaragoza, 
quano  había  perdido  sus  formas  republicanas  y  conservaba  privilegios  y  re- 
sabios anárquicos.  Tuvo  también  la  fortuna  de  calmar  la  agitación  perpetua 
en  que  habían  vivido  las  posesiones  insulares  de  Aragón. 

Si  hubiera  vivido  algunos  años  más,  tal  vez  hubiera  tenido  mas  pronto 
término  el  cisma  queafligia  al  mundo  cristiano.  El  emperador  Sigismundo, 
el  gran  campeón  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  haHó  en  Fernando  I.  de  Aragón 
un  cooperador  que  no  le  cedía  ni  en  energía  ni  en  celo,  y  que  acaso  le  aven- 
tajaba en  desinterés.  No  hubiera  sido  posible  en  tan  poco  tiempo  trabajar  mas 
de  lo  que  trabajó  en  obsequio  á  la  paz  universal;  y  por  último,  acreditó  su 
celo  re]igk)so  y  su  amor  á  la  justicia  con  un  arranque  de  energía  qoe  no  pu- 
do menos  de  hacer  eco  en  el  orbe  católico.  A  nadie  mas  que  á  Fernando  de 
Aragón  hubiera  convenido  el  triunfo  de  Pedro  de  Luna  (Benito  XIII.)  es  la 
famosa  cuestión  del  pontificado.  Prelado  aragonés,  y  uno  de  los  mas  fogosos 
partidarios  del  príncipe  castellano,  nada  hubiera  podido  ser  mas  lisonjero  al 
soberano  de  Aragón  que  tener  á  su  devoción  la  tiara.  Y  sin  embaído,  con- 
vencido de  que  el  pertinaz  antipapa  es  el  gran  o  bstáculo  para  la  paz  y  la  uni- 
dad de  la  Iglesia,  viendo  que  son  infructuosos  los  consejos  é  ineficaces  las 
conferencias  de  Horella,  de  Perpirlan  y  de  Constanza  para  reducirle  á  la  re- 
nuncia que  toda  la  cristiandad  ansiaba,  se  aparta  él  mismo  y  sustrae  solem- 
nemente á  todos  sus  reinos  de  la  obediencia  ai  antipapa  Benito.  Desde  enton- 
ces el  refugiado  en  Peñiscola  quedó  reducido  á  un  temerario  impotente,  y 
Fernando  I.  de  Aragón  con  aquel  rasgo  de  desinteresada  piedad  y  de  enérgi- 
ca entereza,  si  no  acabó  materialmente  con  el  cisma,  le  mató  moralmentepor 
lo  menos. 

La  Providencia  concedió  solo  cuatro  años  de  reinado  al  honrado  y  justo 
don  Fernando  el  de  Antequera.  La  salud  y  la  vida  le  faltaron  pronto,  y  murió 
con  el  cuerpo  en  Cataluña,  y  con  el  alma  y  el  pensamiento  en  su  querida  Cas- 
tilla (U16). 
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Reservada  estaba  la  satisfacción  de  ver  terminado  el  cisma  ¿  su  hijo 
Aironso  V.,  que  siendo  príncipe  habia  trabajado  ya  por  su  extinción  manejan- 
do las  negociaciones  ¿  nombre  de  su  doliente  padre.  Sin  embarco  la  existen- 
cia de  Pedro  de  Luna  en  Peiliscola  aun  después  de  elegido  Martín  V.  y  reco- 
nocido por  toda  la  cristiandad,  sirvió  grandemente  á  la  política  de  Alfonso  de 
Aragón  para  obtener  concesiones  del  nuevo  papa,  ó  por  lo  menos  para  neu- 
tralizar su  desafecto  á  la  casa  real  de  Aragón:  porque  según  el  proclamado 
en  Constanza  se  conduela  con  Alfonso,  así  Alfonso  comprimía  ó  daba  ensan- 
che al  encerrado  en  Peñlscola,  como  quien  tenia  en  su  mano  ó  afianzar  ó  per- 
turbar de  nuevo  la  paz  de  la  Iglesia. 

El  antipapa  aragonés,  elegido  con  todas  las  condiciones  canónicas  y  sin 
competidores,  hubiera  sido  un  gran  pontífice,  porque  reunía  ciencia,  espe- 
riencia,  probidad,  elevación  de  alma,  y  una  energía  de  carácter  que  ni  antes 
ni  después  ha  podido  rayar  mas  alto  en  ningún  hombre.  Pero  resistiendo  á 
los  deseos  y  votos  casi  unánimes  de  la  Iglesia  y  de  los  concilios,  de  los  prfn* 
cipes  y  de  las  naciones,  se  convirtió  lastimosamente  en  un  gran  perturbador 
de  la  cristiandad,  y  pudiendo  haber  sido  una  de  las  mas  robustas  columnas 
déla  Iglesia,  fué  por  su  obstinación  y  pertinacia  declarado  cismático  y  here- 
ge.  Se  recuerda  con  asombro  y  con  lástima  el  ejemplo  de  un  hombre  que  á 
los  noventa  años  de  edad,  excomulgado  por  la  Iglesia  muere  llamándose  pa- 
pa y  lanzando  excomuniones  desde  un  castillo,  como  aquel  que  desde  una 
peña  brava  se  entretuviera  en  arrojar  ai  aire  globos  de  fuego  artificial  que  se 
apagan  antes  de  caer  al  suelo  y  no  queman  á  nadie. 

La  desconfianza  de  los  catalanes  hacia  los  soberanos  procedentes  de  Cas* 
tilla,  se  reproduce  con  Alfonso  V.  bajo  nueva  forma,  queriendo  resucitar  uno 
de  los  abolidos  privilegios  de  Alfonso  UL,  y  pidiendo  que  aleje  de  su  conse- 
jo y  córt»  á  los  castellanos.  Pero  este  Alfonso,  castellano  como  su  padre,  y 
criado  como  él  en  Castilla,  oye  con  enojo  las  altivas  pretensiones  de  sus  nue- 
vos subditos,  mantiene  con  entereza  su  dignidad»  se  siente  llamado á  empre- 
sas mayores  que  la  de  sostener  mezquinas  luchas  con  vasallos  exigentes,  y 
sin  detenerse  á  cuestionar  sobre  ilegales  demandas  prepara  una  flota,  se  arro* 
Ja  á  los  mares,  y  no  regresa  á  la  península  española  hasta  poder  anunciar  que 
aquel  monarca  á  quien  se  quería  privar  del  derecho  de  ordenar  su  casa  tie- 
ne un  reino  inásgue  agregar  á  la  corona  de  Aragón.  La  nación  aragonesa, 
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belicosa  y  agresora  de  suyo,  debió  quedar  satisrecha  cuando  vfó  que  la  dí^ 
nastía  bastarda  de  Castilla  le  daba  principes  que  eslendian  sus  términos  mas 
allá  que  los  habían  llevado  Jaime  el  Conquistador  y  Pedro  el  Grande. 

Aunque  el  reinado  de  Alfonso  V.  parece  pertenecer  mas  ¿  Ñapóles  que  á 
Aragón,  y  á  Italia  que  á  España,  es  imposible  dejar  de  seguirle  á  aquellas  re* 
giones,  porque  arrastra  tras  si  con  su  grandeza  al  historiador^  como  arras- 
traba á  la  flor  de  los  caballeros  de  su  reino  que  le  seguían  en  sus  empresas. 
Bosquejar  la  situación  del  reino  aragonés  en  este  periodo  y  apartar  los  ojos  do 
la  contemplación  idel  rey  Alfonso  on  sus  espediciones,. seria  tan  imposible  co- 
mo mirar  al  Armamento  en  noche  serena  y  no  seguir  con  la  vista  la  estrella 
que  corre  de  un  punto  á  otro  de  la  azulada  bóveda  dejando  tras  si  un  rastro 
de  luz. 

La  conquista  de  Sicilia  en  el  último  tercio  del  siglo  XHI.  y  la  de  Ñapóles 
el  primero  del  XV.  tuvieron  muchos  puntos  de  semejanza.  Alfonso  V.  pare^ 
ciaei  continuador  de  la  obra  y  de  la  política  de  Pedro  III.  A  ambos  les  fueron 
ofrecidas  las  coronas  de  aquellos  reinos  por  la  fama  que  acompañaba  su  nom- 
bre, y  si  laconquista  habla  entrado  antes  en  su  pensamient  o,  supieron  disimu- 
larle  hasta  ser  brindados  con  ella.  Uno  y  otro  vencieron  y  arrojaron  de  las 
bellas  posesiones  italianas  á  los  duques.de  Anjou,  el  primero  á  Cirios,  el  se- 
gundo á  Luis  y  á  Renato,  y  dejaron  sembradas  las  semillas  de  la  gran  rivali- 
dad entre  Francia  y  España,  que  habla  de  estallar  mas  adelante  eo  estruendo- 
sas guerras  entre  las  dos  naciones  en  aquellos  pintorescos  y  desafortunados 
países.  Si  no  señalaron  laconquista  de  Alfonso  tragedias  como  la  de  las  Vtt- 
perasticitíanoi,  los  incendios  y  desastres  de  Ñápeles  y  Marsella  y  los  com- 
bates sangrientos  en  las  calles  de  aquellas  ciudades  populosas,  aluiiibradoscn 
oscuras  noches  por  las  llamas  de  los  edíflcios,  no  fueron  menos  horribles  quo 
las  escenas  espantosas  de  Palermo  y  de  Uesina.  Hasta  en  sus  pasiones  y  fla^ 
quezas  de  hombres  se  asemejaron  los  dos  conquistadores  aragoneses,  dejan- 
do encadenar  sus  corazones  de  héroes  en  los  amorosos  lazos  de  dos  mugeres 
italianas,  haciendo  nombres  históricos,  el  uno  el  de  la  discreta  mesinesa  Ma* 
falda,  el  otro  el  de  la  bella  napolitana  Lucrecia. 

Tuvo  sin  embargo  Alfonso  V.  mas  dificultades  que  vencer,  y  corrió  mas 
vicisitudes;  ya  por  el  carácter  ligero,  voluble  y  caprichoso  de  la  reina  Juana 
de  Ñápeles,  que  con  la  misma  facilidad  mudaba  de  esposos  y  amantes  que  de 
hijos  adoptivos,  haciendo  un  juego  vergonzoso  con  su  roano,  con  sus  favores 
y  hasta  con  su  maternidad,  aprisionando  hoy  al  esposo  de  ayer,  llamando 
mañana  al  favorito  desechado  hoy,  y  apellidando  traidor  un  día  ai  que  la  vis- 
pera  babia  llamado  hijo  y  heredero;  ya  por  la  ligereza  y  versatilidad  de  los 
ipismosbai'oaes  napolitanos,  tan  pronto  angevinos  Airiosos  como  Mitusiastas 
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oragoneses;  ya  por  las  grandes  confederaciones  de  las  repúblicas  y  prin  ^ 
cipes  italianos,  incluso  el  papa,  que  contra  él  en  varias  ocasiones  se  forma- 
ron. Y  sin  embargo,  Alfonso  aparece  grande  y  magnánimo  en  todas  las  situa- 
ciones, prósperas  ó  adversas  de  su  vida.  Libertador  de  la  reina  Juana,  intimi- 
da y  ahuyenta  á  los  enemigos  de  la  reina  y  á  los  pretendientes  del  reino.  De- 
sairado y  desheredado  por  ella,  conquista  en  las  calles  con  la  espada  lo  que  la 
veleidad  le  ha  querido  arrancaren  el  palacio  con  un  escrito. 

Guerrero  formidable  delante  de  Gaeta,  es  un  caudillo  clemente  y  huma* 
nitario  que  se  conmueve  á  la  vista  del  infortunio,  y  manda  dar  mantenimien- 
tos ¿  las  desgraciadas  familias  de  sus  enemigos:  porque  es  el  mismo  Alfonso 
que  habla  roto  las  cadenas  del  puerto  de  Marsella ,  asaltado  su  muelle,  bar- 
rido de  soldados  las  calles,  y  mandado  respetar  y  proteger  las  mugeres  y 
recoger  con  veneración  y  conducir  á  España  las  reliquias  de  un  santo.  Ven-- 
cido  por  los  genoveses  en  las  aguas  de  Ponza,  y  prisionero  del  duque  de  Milán, 
con  sus  hermanos  los  infantes  de  Aragón,  no  es  un  prisionero  abatido,  es  un 
principe  magestuoso,  que  con  su  dignidad,  su  discreción,  su  elocuencia  y  su 
dulzura  gana  el  corazón  del  generoso  milanés,  y  de  un  vencedor  y  un  adver- 
sario hace  un  aliado  constante  y  un  amigo  intimo  y  leal.  Siéndole  cuatro  pon- 
tiflces  consecutivos  ó  desafectos  ó  contrarios,  manéjase  con  tal  política,  que 
obtiene  bulas  apostólicas  confirmando  su  carta  de  adopción  y  sus  derechos 
al  reino  de  Ñapóles,  yes  invocado  po.r  la  Santa  Sede  para  que  ayude  á  recu-^ 
perar  para  la  Iglesia  estados  que  le  tenian  usurpados  otros  principes.  Sin  rom- 
per la  unidad  católica,  hace  servir  á  su  política  los  dos  cismas  de  su  tiempo, 
y  las  discordias  religiosas  de  Constanza  y  de  Basilea  le  dan  ocasión  y  pie  para 
conminar  ó  halagar,  según  le  conviene,  para  hacerse  propicios  á  los  papas. 

En  aquel  movimiento  universal  que  la  presencia  de  Alfonso  de  Aragón 
suscitó  en  toda  la  Italia,  movimiento  en  que  tomaron  parte  activa  todos  los 
gefes  y  todos  los  estados  de  aquella  hermosa  porción  de  Europa,  los  pontifl- 
ces,  los  cardenales,  ios  principes,  ios  duques  de  Anjou,  de  Milán,  de  Saboya, 
hs  repúblicas  de  Genova,  de  Florencia  y  de  Venecia,  descuella  siempre  en- 
tre todos  la  gran  flgura  de  Alfonso  V.  de  Aragón»  sin  que  alcance  á  hacerle 
sombra  la  del  emperador  S  gismundo.  Y  si  no  es  maravilla  que  sobresaliera 
entre  los  potentados  el  que  era  monarca  tan  poderoso,  es  siempre  de  admirar 
que  no  le  eclipsaran  como  guerrero  esforzado  ni  los  Sforzas,  ni  los  Braccios, 
ni  los  Piccininos,  ni  los  Calderas,  ni  otros  capitanes  y  caudillos  valerosos  que 
produjo  aquel  suelo  en  tan  largas  y  continuadas  campañas.  Si  grande  aparece 
el  monarca  aragonés  cuando,  vencidos  sus  rivales  y  enemigos,  hace  su  en- 
trada triunfal  en  Ñápeles  con  una  corona  en  la  cabeza  y  otras  cinco  á  los  pies, 
emblemas  de  otros  tantos  reinos  que  le  obedeclao,  no  se  representa  mi  noa 
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digno  á  los  ojos  del  hombre  pensador  cuando  le  contempla  en  posesión  yn 
tranquila  del  reino  con  tanto  esfuerzo  conquistado,  instruyéndose  en  las  pá- 
ginas de  Tito  Livio,  de  Cesar  y  de  Quinto  Curcio,  rodeándose  de  los  escrilo- 
ros  mas  enninentes  de  su  tiempo,  y  complaciéndose  en  tener  sabrosas  y  ami- 
gables pláticas  con  Valla,  con  el  Panormitano  y  con  Bartolomé  Faccio»  cuya 
muerte  sintió  como  si  le  hubiera  faltado  el  mas  principal  de  su  consejo. 

Uno  de  los  testimonios  que  acreditan  mas  el  ascendiente  que  Alfonso  lle- 
gó ¿  tomar  en  Nópolcs  y  en  toda  Italia,  es  haber  conseguido  que  los  napoH^ 
taños  aceptaran  sin  repugnancia  y  recibieran  por  rey  á  su  hijo  Fernando,  que 
é  su  cualidad  de  hijo  de  estrangero  y  rey  de  conquista  reunia  la  circuns* 
tancia  de  ser  bastardo  (1 ). 

La  concepción  de  los  grandes  pensamientos,  el  manejo  en  las  ne^rociacío- 
nes  políticas,  el  plan  de  dirección  en  las  empresas,  eran  comunmente  del 
rey.  La  ejecución  y  el  éxito  debíanse  á  la  intrepidez  y  destreza  de  los  mari- 
nos catalanes  y  al  brío  y  arrojo  de  los  impetuosos  aragoneses,  conocidos  ya 
en  las  regiones  marítimas  y  respetados  en  el  interior  de  Italia.  Diéronle  tam- 
bién poderosa  ayuda  sus  hernMinos  los  infantes  don  Juan,  don  Enrique  y  don 
Pedro,  y  el  pueblo  le  votaba  subsidios  en  abundancia;  de  modo  que  infantes 
barones,  ricos-hombres,  caballeros,  caudillos,  soldados  y  pueblo,  todos  par- 
ticipaban de  los  sacrificios,  de  los  peligros  y  de  las  glorias  de  su  soberano. 

Mas  ¿  vueltas  de  esa  grandeza  personal  que  nos  asombra  y  de  esa  gloría 
nacional  que  forma  el  orgullo  de  los  monarcas  y  de  los  pueblos  conquistado  - 
res,  Aragón  sacrificaba  sus  hijos  y  su  tesoros  á  la  vanidad  de  ostentar  sus 
barras  victoriosas  en  apartadas  regiones,  y  de  tener  un  soberano  que  llevaba 
una  corona  más  en  la  cabeza.  Alfonso  V.  se  enamoró  de  Italia  como  de  una 
muger  hermosa,  y  en  vez  de  ser  un  rey  de  Aragón  que  dominaba  en  Italia, 
era  un  rey  de  Italia  que  dominaba  en  Aragón.  Bien  lo  conocían  y  sentían  al- 
gunos ilustrados  aragoneses,  y  en  mas  de  una  ocasión  lamentaron  en  las  cór« 
tes  el  largo  alejamiento  del  soberano,  y  reclamaron  su  presencia  en  sus  nn-> 
tárales  reinos.  No  le  faltaba  á  Alfonso  la  voluntad,  pero  le  ligaban  allá  nuev(  s 
intereses  y  necesidades.  Naciones  y  reyes  hablan  de  tardar  todavía  muchos 


(I)    Hemos  Tisto  coa  macho  plteer  boiH  rrtiitifo  d^Alf^mo  F.  dé  Arag9%  «»  el  €a$ 

rada  la  memoria  del  magnánimo  monarca  HUo  Ñ^tevo.  Esta  disposición  que  tanto  honra 

aragonés  por  el  actual  rey  de  Ñapóles,  que  la  buena  memoria  del  rey  de  Aragón  Coq- 

en  mayo  de  este  afio  l8Sa  ha  espedido  un  quistador  de  Ñipóles,  hace  al  propio  tiempo 

decreto  mandando  que  la  academia  de  Bellas  honor  al  actual  monarca  de  las  Dos  Sieilias» 

Artes  abra  un  concurso  de  artistas  hasta  el  11  RiMorgim$nh,   Diario  de  Turin,  S  ju« 

inmediato  Julio  y  adopte  el  mejor  proyecto  nio,  iSSt. 
que  se  presente  para  restaurar  el  Arco  rf# 
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años,  siglos  enteros,  en  penetrarse  bien  de  una  gran  verdad  social,  que  hay 
prescritos  limites  naturales  á  las  sociedades  humanas  como  á  los  territorios, 
y  que  traspasarlos  con  la  dominación  es  ganar  glorias  que  deslumhran,  pero 
que  matan. 

También  creemos  que  Alfonso,  en  los  años  que  permaneció  en  Aragón 
después  de  su  primera  espedicion  ¿  Nápoies,  no  se  condujo  con  la  prudencia 
que  era  de  esperar  de  tan  gran  principe.  En  vez  de  moderar  el  espíritu  tur- 
bulento desús  hermanos,  agitadores  incansables  de  Castilla;  en  vez  de  desem- 
peñar el  noble  papel  de  mediador  entre  principes  de  una  misma  sangre  y  de 
tan  inmediato  deudo,  fomentó  más  las  discordias,  hizo  alianzas  con  ios  mag- 
nates castellanos  enemigos  de  su  rey,  y  envolvió  en  lastimosas  guerras  las 
dos  monarquias  que  debieran  ser  mas  hermanas.  Vióse  también  en  esta  ocih 
sion  el  buen  sentido  de  las  cortes  aragonesas,  que  penetradas  del  daño  que 
íiacian  al  reino  aquellas  luchas  iojustiílcadas  é  inútiles,  emitieron  mas  de  una 
vez  sus  quejas  de  palabra,  y  trataron  de  esforzarlas  con  el  lenguage  elocuente 
de  las  obras,  negándole  los  subsidios. 

En  medio  del  tráfago  de  discordias,  de  ambiciones  y  de  intrigas  puestas 
en  juego  por  tantos  principes,  descubrimos  con  gusto  la  intervención  de  un 
personage  noble  y  desinteresado  que  resalta  como  la  claridad  de  un  lucero 
al  través  de  las  tinieblas.  Este  personage  interesante»  dramático,  tierno,  es 
la  reina  de  Aragón  doña  María  de  Castilla.  La  esposa  de  Alfonso  V.  el  Mag- 
nánimo, como  la  madre  de  Fernando  IV.  el  Emplazado,  doña  María  de  Ara» 
gon,  como  doña  María  de  Molina,  alli  acude  diligente,  activa,  infatigable» 
donde  cree  que  puede  negociar  una  tregua,  una  paz  ó  una  reconciliación. 
Esposa  del  rey  de  Aragón,  cuñada  del  de  Navarra,  y  hermana  del  de  Casti- 
lla, toma  sobre  si  la  noble  tarea  de  interceder  entre  enemigos  principes  cuya 
sangre  es  su  sangre,  y  cuyas  lanzas»  do  quiera  que  hieran,  han  de  herir  en 
el  corazón  de  una  esposa  ó  de  una  hermana.  La  aparición  repentina  de  doña 
María  en  los  campos  de  Cogolludo ,  en  medio  de  los  ejércitos  aragoneses, 
navarros  y  castellanos,  cuando  estaban  ya  en  orden  de  batalla  para  dar  prin- 
cipio al  combate;  de  aquella  reina  que  dirige  á  todos  palabras  de  amor  y  de 
concordia;  que  planta  con  heroica  serenidad  su  tienda  entre  las  dos  filas,  y 
dice  á  unos  y  á  otros  con  voz  resuelta  y  varonil:  tno  consiento  que  haya  pe- 
lea entre  hermanosi ,  semeja  la  aparición  de  un  ángel  de  paz,  enviado  por 
el  cielo  para  aplacar  rencores.  Por  desgracia  la  Intervención  benéfica  de  la 
reina  produjo  solo  un  efecto  pasagero,  y  ios  odios  se  aplacaron  gero  no  se 
extinguieron. 

La  división  que  Alfonso  V.  hizo  de  sus  estados  al  morir,  dejando  los  de 
España  y  Sicilia  i  su  hermano  don  Juan,  el  de  Ñápeles  á  su  hüo  natural  don 
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Fernando,  fué  mas  política  que  conforme  al  derecho  y  orden  natural  de  su- 
ceder. Pero  de  todos  modos  dejó  allá  por  herencia  á  sus  sucesores  la  rl  ven- 
dad y  el  resentimiento  de  la  Francia»  y  los  odios  de  todos  los  pequeños  esta" 
dos  italianos^ 


n% 


Heredando  e?  reino  de  Aragón  don  Juan  If.  (U96) ,  que  era  ya  rey 
de  Navarra  (142¡$),  estas  dos  monarquías  se  encuentran  sometidas  ¿  un  solo 
cetro,  como  en  los  tiempos  de  Sancho  Ramírez. 

En  el  siglo  XI  fué  Navarra,  fué  la  dinastía  de  Sancho  el  Mayor  la  que  sur- 
tió de  reyes  los  tronos  de  Aragón,  de  León  y  de  Castilla.  En  e(  siglo  XV.  es 
Castilla  la  que  da  soberanos  á  Navarra,  á  Aragón  y  á  las  dos  Sieilias.  Al  ver 
k  dinastía  castellana  entronizada  en  todos  los  dominios  españoles,  no  debió 
ser  difícil  viskimbrar  la  unidad  futura.  Los  síntomas  se  iban  sucediendo  con 
cierta  rapidez  desde  la  muerte  de  don  Martin  y  la  elección  de  don  Fernando. 

Navarra  y  Aragón  antes  del  siglo  XV.  seguían  opuesto  rumbo ,  como 
dos  hermanos  de  encontradas  inclinaciones.  Aragón  es  e(  hermano  adquisi*- 
dor,  laborioso,  activo,  emprendedor  y  arrojado,  que  sale  de  su  casa,  y  lan* 
zándose  ¿  empresas  atrevidas  va  aumentando  su  patrimonio  con  las  ganan- 
cias de  sus  aventuradas  espediciones.  Navarra  semeja  la  hermana  ¿  quien  un 
estraño  que  ha  obtenido  su  mano  saca  de  la  casa  paterna,  y  viene  después  á 
incorporarse  con  la  familia.  Mas  francesa  que  española  desde  la  extinción  de 
la  linea  masculina  de  la  robusta  y  vigorosa  raza  de  Iñigo  Arista,  con  ten« 
denciaá  españolizarse  otra  vez  con  el  buen  rey  Carlos  el  Noble,  vuelve  con 
su  muerte  á  incorporarse  en  el  gremio  de  su  antigua  familia,  heredando  la 
corona- su  hija  Blanca,  que  ha  sido  ¿nies  esposa  de  un  principe  aragonés,  y 
lo  es  ahora  de  un  infante  de  Aragón  y  de  Castilla. 

Pero  aquella  buena  y  desventurada  reina  tuvo  la  noble  debilidad  de  con- 
sentir que  fuese  rey  el  que  no  tenia  derecho  á  ser  mas  que  esposo,  y  don 
Juan  comprometió  la  Navarra  envolviéndola  en  todos  los  azares  y  en  todas 
las  guerra^  y  disturbios,  que  con  sus  hermanos  el  rey  y  los  infantes  de  Ara- 
gón movió  en  el  reino  castellano.  Huésped  incómodo  y  porfiado  de  Castilla, 
no  iba  á  Navarra  sino  cuando  le  expulsaban  de  acá,  ó  necesitaba  de  recur** 
sos  para  proseguir  sus  maquinaciones.  Semejábase  á  uno  de  esos  seres  dh 
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8Ípados  qae  gastan  la  juventud  en  turbar  ei  soiíiego  de  otras  familias,  y  solo 
vuelven  ai  techo  doméstico  compelidos  por  la  necesidad  y  mientras  se  habi«- 
IJtan  de  nuevo  para  conünnar  la  carrera  de  sus  dañosas  aventuras. 

Guando  murió  la  bondadosa  y  prudente  doña  Blanca  (1441),  pudo  el  des- 
graciado reino  navarro  haber  salido  de  aquella  mala  tutela  si  se  hubiera 
puesto  la  corona  en  la  cabeza  de  su  hijo  el  principe  de  Viana,  á  quien  por 
derecho  hereditario  pertenecía.  Pero  una  cláusula  deV  testamento  de  la  reina, 
resto  de  su  prudente  consideración  hacia  su  esposo ,  sirvió  de  especioso 
pretexto  ¿  don  Juan  para  seguir  apoderado  de  un  cetro»  que  sí  ahora  con- 
servaba con  alguna  apariencia  de  legalidad,  habla  de  usurpar  después  con 
criminal  descaro  á  su  hijo.  Si  por  algunos  años,  distraído  en  los  negocios  y 
guerras  de  Castilla,  deja  traslucir  solamente  ó  tibieza,  ó  desvio,  ó  desamor 
hacia  el  principe  á  quien  habia  dado  el  ser»  desde  las  segundas  bodas  con 
doña  Juana  Enriquez  de  Castilla  (1444)  se  pudo  ya  presagiar  que  no  faltarían 
disgustos  graves  al  hijo  do  doña  Blanca.  El  ascendiente  de  la  nueva  esposa 
acabó  de  extinguir  en  don  Juan  los  sentimientos  paternales,  si  algún  reste 
conservaba  de  elios«  La  sagaz  y  altiva  madrastra  tuvo  la  funesta  habilidad  de 
hacer  del  padre  legUimo  un  padrastro  también.  La  ida  de  la  reina  á  Navar^ 
ra  con  el  carácter  de  ex*regente,  contra  los  derechos  ya  harto  injustamente 
lastimados  del  principe  heredero  (1492),  exacerbó  el  jiusto  resentimiento  de 
el  de  Viíaina  y  sus.  adictos,  y  el  des  graciado  reino  navarro,  desgarrado  ya  por 
los  bandos  implacables  de  agr  amonteses  y  biamonteses,  vio  ademas  estallar 
en  su  seno  las  mortíferas, guerras,  de  que  hemos  dado  cuenta,  entre  la  ma^ 
drastra  y  el.  entenado,  entre  el  padre  y  el  hijo,  que  Castilla  atizaba  con  el 
amargo  goce  de  la  venganza. 

El  desventurado.  Garlos  de  Viana,  vencido  y  prisionero  de  su  padre  en^^ 
Aybar^  y  derrotado  por  segu  nda  vez  en  Estella,  busca  un  asilo  en  Ñapóles  al 
amparo  de  su  Uo  Alfonso  V.  de  Aragón.  Mas  la  muerte  de  este  gran  monar- 
ca, acaecida  antes  de  recoger  ei  fruto  de  sus  negociaciones  para  reconciliar 
al  padre  y  al  hijo  (14S8),  redujo  otra  vez  al  de  Viana  á  la  situación  de  un 
prófugo  desamparado.  Verdad  es  que  donde  quiera  que  iba  el  principe  Gár<^ 
los  hallaba  en  medio  de  su  Infortunio  la  satisfaccloa  mas  pura  para  las  almas 
nobles  y  generosas,  el  afecto  y  las  simpatías  de  cuantos  le  conocían  y  trata- 
ban. En  Ñapóles,  en  Sicilia,  en  Cataluña,  en  el  bullicio  de  una  corte  populor 
sa,  en  el  retiro  y  silencio  de  un  monasterio,  en  todas  portes  inspiraba  inte- 
rés, que  comenzaba  por  compasión  á  la  desgracia  inmerecida,  y  acababa  por 
amor  á  las  virtudes  del  proscrito.  Pero  al  compás  que  crecía  su  popularidad 
crecía  también  el  odio  de  su  padre  y  de  su  madrastra,  y  en  esta  lucha  funesta 
pasó  el  principe  Garlos  de  Viana  toda  su  vida. 
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Si  aquellas  demostraciones  de  aféelo  tiubioicn  sido  la  simple  manifesta- 
ción de  un  cariño  simpáüco,  sí  estos  odios  liubiesen  sido  puramente  domés- 
ticos, si  las  vicisitudes  que  corrió  el  principe  de  Viana  no  hubieran  sido  sino 
aventuras  personales,  serian  asunto  mas  propio  y  mas  del  dominio  del  ro- 
mance, del  drama  ó  de  la  novela  que  de  la  historia.  Pero  aquella  pugna  en- 
tre el  afecto  popular  y  el  odio  paterno,  de  que  era  objeto  y  blanco  el  primo- 
génito de  Navarra,  no  solo  fué  la  que  dio  carácter  á  la  fisonomía  y  situación 
política  de  una  gran  parte  de  España  por  mas  de  medio  siglo,  sino  que  ejer- 
ció un  influjo  poderoso  en  la  suerte  futura 'de  toda  la  península  española.  Por 
efecto  de  aquel  aborrecimiento  injustificado  se  vio  el  pequeño  reino  de  Na- 
varra destrozado  por  los  partidos  interiores,  invadido  y  guerreado  por  cas- 
tellanos y  franceses,  se  alteró  la  ley  de  sucesión  contra  el  derecho  y  la  na* 
turaleza,  dándole  á  una  hija  segunda  y  á  un  principe  estrangero,  y  se  difirió 
por  mas  de  otro  medio  siglo  su  incorporación  á  la  monarquía  central.  Avivá- 
ronse y  se  encrudecieron  las  discordias  entre  Aragón  y  Castilla,  y  los  catala- 
nes, constituidos  primeramente  en  padrinos  generosos  del  principe  perse- 
guido y  en  defensores  de  la  justicia  y  de  la  ley,  mostraron  luego  hasta  qué 
punto  sabían  humillar  los  reyes,  y  acreditaron  después  basta  qué  grado  eran 
tenaces,  duros  é  inflexibles  en  sus  rebeliones. 

Elpríncipede  Viana,  tan  generalmente  querido  por  su  amabilidad,  por 
8U  ilustración  y  por  otras  escelentes  prendas  personales,  carecía  por  otra 
de  las  dotes  mas  necesarias  para  recuperar  la  posición  perdida  y  á  que  era 
llamado  por  la  naturaleza  y  por  las  leyes.  Hijo  injustamente  odiado,  y  prin- 
cipe ilegalmente  desposeído,  no  acertaba  á  ser  ni  rebelde  ni  sumiso  sino  á 
medias.  Resuelto  y  valeroso  en  Navarra,  irresoluto  espectador  en  Ñapóles, 
generoso  y  desinteresado  en  Sicilia,  precipitado  en  Mallorca,  reverente  y  hu- 
milde en  Cataluña,  sin  dejar  de  ser  conspirador  y  desobediente,  ni  tuvo  la 
suficiente  constancia  y  energía  para  presentarse  siempre  como  vindicador 
de  sus  vulnerables  derechos  de  hijo  y  de  príncipe,  ni  fué  bastante  humilde 
para  disipar  los  recelos  de  un  padre  desafecto  y  conjurar  las  iras  de  una  ma- 
drastra iracunda.  Asi  en  Ñápeles  como  en  Sicilia  pudo  acaso  haber  ceñido 
una  corona,  con  la  cual  no  faltó  en  uno  y  otro  punto  quien  le  brindara,  mas 
prefirió,  ó  por  desinterés,  ó  por  irresolución,  ó  por  debilidad,  ser  hijo  re- 
conciliado en  España  é  ser  monarca  en  pais  estrañoy  adoptivo.  Faltaba  á  las 
órdenes  de  su  padre  en  Mallorca  y  le  pedia  perdón  en  Igualada.  Por  no  esci- 
tor  recelos  en  su  padre,  esquivaba  en  Bareelona  el  solemne  y  afectuoso  re- 
cibimiento que  querían  hacerle,  y  sin  embargo  llamaba  padre  al  rey  de  Gas- 
tilla,  conspiraba  con  él,  y  negociaba  su  matrimonio  con  la  princesa  Isabel  su 
hermana,  que  era  lo  que  llevaban  menos  en  paciencia  su  madrastra  y  su  pa- 
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dre.  Con  la  sencillez  de  un  hombre  honrado,  fiaba  en  sus  pactos  de  recon* 
ciliacion  y  de  concordia,  y  cuando  acudía  á  las  cortes  de  Lérida,  sin  sospe- 
char que  fuese  llamado  sino  como  hijo,  como  amigo  y  como  ticrcdero,  so 
veia  preso  y  conducido  á  un  castillo.  Era  demasiado  ingenuo  y  demasiado  d¿- 
)).l  el  príncipe  Carlos  para  habérselas  con  una  madrastra  tan  rencorosa  y  tan 
vengativa,  tan  política  y  tan  artificiosa,  tan  resuelta  y  varonil  como  la  reina 
dofía  Juana,  y  con  un  padre  tan  desnaturalizado  y  tan  práctico  en  las  artes 
de  la  intriga  como  don  Juan  II. 

Mucho  suplió  á  la  falta  de  firmeza  del  príncipe  la  fogosidad  impetuosa  do 
K>s  catalanes,  y  el  ardor  y  decisión  con  que  abrazaron  y  defendieron  su  cau- 
sa. Tan  admirable  fué  el  arrojo  con  que  le  rescataron  de  la  prisión,  com«  la 
alegría  con  que  Je  recibieron  en  Barcelona,  y  como  el  entusiasmo  con  que  lo 
aclamaron  lugarteniente  general  del  Principado,  y  heredero  y  sucesor  legi- 
timo de  todos  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón.  Los  desaires,  las  humilla- 
ciones y  los  bochornos  que  hicieron  sufrir  á  la  reina  doña  Juana  en  Villaflran- 
ca,  en  Tarrasa  y  en  Barcelona,  debieron  herir  vivamente  su  orgullo  de  rei- 
na, y  mortificarla  de  un  modo  horrible  como  señora.  El  mismo  rey  don 
Juan,  aquel  monarca  que  reunía  siete  diademas  en  su  cabeza,  se  vid  humilla- 
do por  los  adustos  y  severos  catalanes  hasta  el  punto  de  tener  que  firmar  la 
obligación  degradante  de  abstenerse  de  ponerlos  pies  en  Cataluña.  La  expia- 
ción hubiera  sido  terrible,  si  hubiera  durado  más. 

Pero  Carlos  de  Viana,  el  principe  mas  modesto,  mas  instruido  y  mas 
amable  de  su  tiempo,  el  querido  de  naturales  y  de  estraños,  el  que  por  su 
nacimiento,  por  sus  virtudes  y  por  los  votos  de  los  pueblos  era  llamado  á  re-  * 
gir  una  vasta  monarquía,  estaba  destinado  á  morir  luchando  con  su  desdi- 
chada suerte,  y  falleció  en  la  flor  de  su  edad  (1461),  dejando  sumidos  en  do- 
lor y  llanto  á  sus  muchos  adeptos,  y  muy  especialmente  á  los  catalanes.  Si  la 
historia  carece  de  datos  para  asegurar  que  en  su  temprana  muerte  intervi- 
niera la  mano  criminal  de  su  madrastra,  la  fama  tradicional  que  en  el  paisso 
conserva  desde  aquellos  tiempos  no  la  supone  inocente,  y  el  tósigo  que  des- 
pués puso  fin  á  la  existencia  de  su  querida  hermana  y  sucesora  doña  Blanca 
hace  verosímil,  ya  que  no  cierto,  aquel  juicio. 

Hay  en  España  una  tendencia,  no  solo  á  compadecer,  sino  á  ensalzar  y 
santificar  los  hijos  de  los  reyes  injustamente  odiados  y  perseguidos  por  sus 
padres,  y  los  catalanes  quisieron  hacer  del  principe  Carlos  un  San  Hermene- 
gildo. Su  sepulcro  obraba  prodigios,  y  su  cuerpo  estuvo,  al  decir  del  pue- 
blo, haciendo  niilagros  por  espacio  de  seis  días,  curando  enfermos,  dando 
vista  á  los  ciegos  y  habla  á  los  mudos,  y  en  el  Dietario  de  la  diputación  gene- 
ral de  Cataluña  se  inscribió  el  mismo  día  de  su  Oallecimiento:  Sane  Baríes 
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primogenit  Barago  é  ds  Sicilia:  San  Cúriot,  primogénito  de  Aragón  y  de  Si" 
cilia  (i). 

La  causa  de  los  catalanes  había  sido  justa  y  noble:  ellos  se  habían  hecbo 
ios  amparadores  de  la  inocencia  perseguida,  y  los  vindicadores  de  la  justicia 
atropellada.  Pero  insistiendo  después  de  la  muerte  del  príncipe  en  negar  la 
obediencia  al  rey  de  Aragón,  que  de  todos  modos  era  su  legitimo  soberano» 
8C  convirtieron  de  generosos  defensores  de  la  legitimidad  en  rebeldes  obsi i- 
nados  y  duros.  La  guerra  sangrienta  que  por  espacio  de  diez  años  sostuvie- 
ron contra  don  Juan  II.  de  Aragón  es  uno  de  los  sucesos  que  han  caracteriza- 
do mas  á  ese  pueblo  belicoso,  altivo,  pertinaz,  inflexible,  fuerte  y  perseve- 
raste en  sus  adhesiones,  temosa  é  implacable  en  su  odios.  No  nos  asombra 
tanto  que  por  no  someterse  al  rey  de  Aragón,  de  quien  se  tenían  por  ofenda 
dos,  pensnra  al  pronto  en  constituirse  en  república,  como  ver  después  á  ese 
pueblo,  tan  apegado  á  los  soberanos  nacidos  eu  su  suela,  brindar  con  la  co- 
rona y  señorío  del  Principado  sucesivamente  á  Luis  XI.  de  Francia,  á  Enri- 
que IV,  de  Castilla,  á  Pedro  de  Portugal,  á  Renato  y  Juan  de  Anjou,  y  andar 
buscando  por  Buropa  un  príncipe  que  quisiera  ser  rey  de  Cataluña,  antes  que 
doblar  sus  altivas  frentes  aL  monarca  propio  á  quien  una  vez  se  habían  re* 
helado»  Semejante  tesón  y  temeridad  daba  la  pauta  de  lo  que  habla  de  ser 
este  pueblo  indómito  en  análogos  casos  y  en  los  tiempos  sucesivos:  pueblo 
que  por  una  idea,  ó  por  una  persona,  ó  por  la  satisfacción  de  una  ofensa,  ni 
ahorra  sacriúcíost  ni  economiza  sangre,  ni  cuenta  les  contrarios,  nt  mide  las 


(t)    Eo  este  DieUirío  de  la  loilgoa  'Gene-'  $an/ti  »  «tWuot  tenyor  dmqmtlU  gui  foiil 

ralidad,  que  original  hemos  visto  en  el  Ar-  lamavan  el  «oUeii.— Miércoles  á  S3  de  se- 

chíTo  general  de  la  Corona  de  Aragón  don*  tiembre  del  afio  1464.— San  Cirios  primogé- 

de  hoy  se  conserva «  se  lee  lo  siguiente :  nito  de  Aragón  y  de  Sicilia.— Este  dia  entre 

mDimeere$  á    XXXHL  de  ielembr»  del  tres  y  cuatro  horas  de  la  madrugada  ^lasó 

any  Jí.  CCCC.  ¿  JC/.— Sanct  Karlbs  ral-  de  esta  vida  á  la  gloria  del  paraíso  la  sanU 

HOOBRiT  Darago  b  db  SiciUA.—Aquest  alma  delilusirisimoseftor  don  Carlos,  primo- 

di$  entre  IlIé  Jill  koree  de  mati  paao  génito  de  Aragón  y  de  Sicilia,  el  cual  termi- 

deeta  9idñ   en  U  ^tortj  de  paru^ii  la  nó  sus  dias  en  el  palacio  real  mayor  de  esta 

eaneta  ánima  del  Iltuttrisimo  tenor  don  ciudad  de  mal  de  pleuresia.  Movióse  gran 

Karlee  primogenil  Darago  e  de  Sicilia,  la  duelo  en  Barcelona  y  en  todo  el  principado 

qaai  fíni  eotdiee  en  lo  palau  retfal  mo'  de  Cataluña  por  el  grande  y  buen  amor  que 

yor  de  aquetla  eiulalde  mal  de  pleueuliet  él  profesaba  á  tod»  la  nación  catalana  que 

moeh  een  grandiuin  dol  en  Barchinona  le  hablan  librado  de  prisión  y  le  habían  ale- 

e  per  tot  lo  principat  de  Catalunya  per  la  Jado  y  separado  do  La  ira  y  furor  del  seftor 

gran  e  hona  amor  que  ell  portaba  á  totala  rey  su  padre.  Alabado  y  bendecido  sea  el 

nació  eathalanu  quil  avien  Iret  de  preeo  nombre  de  Dios  que  ha  querido  separar  tan 

el  haeien  lunyat  e  eeparat  de  la  ira  e  furor  santo  y  virtuoso  señor  de  aquellos  que  tanta 

del  eeñot  Bey  ton  f  ore.  Loat  i  heneyi  ti  e  le  amaban  y  querían.» 
lo  non  Ae  Deu  a  qui  ka  plagut  teperar  l«iii 
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fuerzas,  ni  pesa  los  peligros.  £1  sitio  de  Barcelona  puso  el  sello  á  su  temera- 
rio heroísmo* 

En  esta  guerra  de  diez  años  pareció  que  habla  mudado  el  rey  don  Juan  do 
genio  y  de  naturaleza,  y  que  no  conservaba  del  hombre  antiguo  sino  el  brío 
y  la  resolución.  El  que  toda  su  larga  vida  babia  sido  turbulento,  bullicioso, 
precipitado  y  cruel  como  monarca  y  como  padre,  se  mostró  en  la  ancianidad 
mesurado  y  prudente  en  la  politice,  hábil  y  diestro  en  las  negociaciones, 
y  hasta  clemente  y  generoso  en  los  triunfos.  Admira  ciertamente  cuando  se 
le  ve  pobre  y  falto  de  recursos,  septuagenario  y  ciego,  conservar  entero  su 
ánimo  y  su  espíritu,  hacerse  conducir  á  los  peligros  y  llevar  á  los  combates, 
y  obrar  con  el  vigor  de  un  joven  robusto,  vigoroso  y  sano.  Pero  no  maravi* 
Ha  menos  la  cordura  y  la  destreza  con  que  se  maneja  en  las  confederaciones, 
alianzas  y  tratos  con  los  reyes  de  Francia,  de  Castilla  y  de  Inglaterra,  con  el 
conde  de  Foix,  lugarteniente  de  Navarra,  con  los  duques  de  Saboya  y  de  Mi • 
lan,  con  el  gefe  de  la  Iglesia  y  con  las  cortes  de  Aragón.  Este  monarca,  que 
parecía  haber  empleado  sesenta  años  en  hacerse  aborrecer,  interesa  en  la 
edad  decrépita,  hace  que  le  den  los  aragoneses ^1  titulo  de  Hércuhsde  Ara* 
g^n,  y  gana  para  todos  el  sobrenombre  de  Juan  II.  el  Grande.  Con  su  esfuer- 
zo y  su  politica  consigue  Ir  aislando  á  los  catalanes,  se  va  apoderando  de  las 
plazas  del  Principado,  los  reduce  á  la  sola  ciudad  de  Barcelona,  y  puestos  en 
la  mayor  estremidad  después  de  una  resistencia  heroica,  los  admite  á  su 
obediencia  bajo  condiciones  razonables  y  nada  duras  para  los  vencidos, 
muéstrase  benigno  y  hasta  generoso  con  los  que  le  han  sido  rebeldes,  cesan 
los  escándalos  y  estragos  de  la  guerra,  es  recibido  sin  desagrado  en  Barce^ 
lona,  y  se  hace  querer  de  los  que  tanto  tiempo  hablan  sido  sus  enemigos. 

Singular  es  y  digno  de  notarse,  que  esta  guerra  desoladora  se  encendiera 
con  las  predicaciones  de  un  monge  fanático  y  se  apagara  con  las  eihorlaclo* 
nes  de  otro  monge  apostólico  y  conciliador.  El  P.  Gualbes  acaloró  y  suble- 
vó al  pueblo,  y  el  P.  Gaspar  aplacó  su  obstinación  y  le  reconcilió  con  su  so* 
berano.  Tal  era  la  influencia  religiosa  en  Cataluña. 

Luis  Kl  de  Francia»  con  parecidos  designios,  pero  con  mas  aviesa  y  mas 
torcida  política  que  su  abuelo  Felipe  el  Atrevido,  se  habla  apoderado  del  Ro- 
seilon  y  la  Cerdaña  como  compensación  de  una  protección  ambigua  dada  al 
aragonés.  Esto  obligó  á  don  Juan  II.  á  emplear  el  resto  de  su  azarosa  vida 
en  recuperar  aquellos  importantes  condados,  donde  hizo  prodigios  de  valor 
y  humilló  mas  de  una  vez  las  banderas  de  San  Luis.  Parecía  que  los  años  vi« 
gorizaban  el  espiritu  y  robustecían  el  cuerpo  de  don  Juan  II.  en  vez  de  en- 
flaquecerle y  debilitarle;  á  la  edad  casi  octogenaria  se  le  vio  en  Perpiñan  mas 
fuertQ  y  mas  gcaode  que  eo  los  días  de  su  Juventud  y  de  su  madurez  enOl^ 
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medo,  en  Gaeta»  en  Ponza,  en  Aybar  y  en  Estella;  y  sino  triunfó  enteramen- 
te de  la  política  capciosa  y  ladina  del  monarca  francés,  fué  porque  le  sobra- 
ban atenciones  y  le  faltó  vida. 

Guando  están  para  cumplirse  los  destinos  de  las  naciones,  se  combinan 
los  sucesos  de  modo  que  todos  parecen  convergir  á  un  mismo  punto,  aon 
aquellos  que  al  parecer  marchan  por  opuesto  sendero,  como  si  la  Providen- 
cia se  complaciese  ¿  veces  en  «encaminarlos  por  si  misma  aun  contra  las  in- 
tenciones de  los  hombres.  Aragón  y  Castilla  estaban  destinadas  ¿  refundirse 
y  formar  una  sola  monarquía,  y  el  enlace  que  habia  de  traer  esta  dichosa 
unión  se  hizo  en  vida  y  por  obra  de  un  monarca  aragonés,  el  enemigo  mas 
impertinente  y  porflado  que  Castilla  habia  tenido.  Cataluña,  que  entonces  no 
hizo  sino  aceptar  resignada  el  monarca  castellano  que  le  enviaba  la  ley  (Fer- 
nando I.)  se  dio  después  espontáneamente  á  un  rey  de  Castilla  (Enrique  IV.% 
que  la  abandonó  por  torpeza  y  por  imbecilidad.  Los  dos  principes  herederos 
de  Aragón,  Carlos  y  Fernando,  se  disputaban  la  naano  de  una  princesa  cas- 
tellana, y  al  través  de  las  guerras  que  agitaban  ambos  reinos  se  entreveían 
los  síntomas  de  su  futura  unión.  La  persecución  del  principe  de  Viana  fué 
una  injusticia  y  una  iniquidad,  y  su  muerte  pareció  una  calamidad  y  una  des- 
gracia. Pero  una  y  otra  se  convirtieron  en  provecho  de  la  unidad  nacional,  y 
don  Juan  II.  queriendo  hacer  un  mal  á  un  individuo  hizo  un  bien  inmenso  á 
toda  España.  Porque  ni  la  edad  del  principe  de  Viana  correspondía  á  la  áo 
Isabel  deCastilla,  ni  probablemente  hubiera  sido  esposo  tan  simpático  ni  mo- 
narca tan  grande  como  lo  fué  Fernando;  y  sin  la  muerte  del  de  Viana  ni  Fer- 
nando hubiera  sido  rey  de  Aragón,  ni  la  unión  conyugal  y  la  unión  nacional 
se  hubiera  realizado  con  tanta  conformidad  de  voluntades.  Dejó,  pues,  don 
Juan  II  de  Aragón  sentado  el  cimiento  de  la  grandeza  y  prosperidad  de  esta 
misma  Castilla,  que  tanto  en  su  juventud  habia  inquietado.  Si  no  en  el  fuero 
de  la  conciencia,  en  política  al  menos  se  pueden  perdonar  á  don  Juan  n.4os 
males  y  trastornos  que  causó  en  propios  y  estraños  reinos  en  los  dos  prime- 
ros tercios  de  su  vida,  en  gracia  de  la  magnanimidad  que  demostró  en  el  pos- 
trer periodo  de  su  reinado,  y  de  la  base  de  unidad  que  antes  de  morir  dejó 
cimentada  para  el  engrandecimiento  de  las  dos  mas  poderosas  monarquías 
de  la  península  española. 
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V. 


En  tiempos  d3  tanta  turbación  y  de  tan  incesantes  guerras,  necesaria^ 
mente  habían  de  resentirse  la  agricultura,  la  industria,  el  comercio  y  las  de- 
mas  fuentes  de  la  riqueza  pública.  El  ruido  de  I  os  talleres  es  enemigo  del  rui- 
do de  los  combates;  la  mano  que  empuña  la  espada  no  ara  ki  tierra,  y  el  ca- 
ballo de  batalla  no  arrastra  el  arado  ni  se  unce  á  la  carreta  del  labrador. 

Como  comprobación  de  esta  triste  verdad  en  el  periodo  que  comprende 
el  examen  del  presente  capitulo,  citaremos  muy  pocos  pero  elocuentes  datos. 
Lfís  cortes  de  Aragón  de  1482  decían  á  su  rey  Alfonso  V.:  iSeñor,  esta  guer- 
ra que  se  está  sosteniendo  sin  descanso,  ha  despoblado  vuestras  fronteras, 
hasta  el  punto  de  no  haber  quien  cultivo  los  campos:  solo  en  rescate  de  pri- 
sioneros hemos  gastado  cuatrocientos  mil  florines:  la  industiía  y  el  comercio 
se  han  paralizado...  no  vemos  mas  remedio  á  tantos  males  que  la  presencia 
de  nuestro  rey.i  Cuatrocientos  mil  florines  parecía  una  cantidad  exorbifánte 
é  las  cortes  de  un  reino  tan  vasto  y  que  comprendía  provincias  y  países  tan 
fértiles  como  Aragón.  Don  Juan  II.  para  poder  hacer  la  campaña  de  Perpiñan 
tuvo  que  vender  su  manto  de  armiño  y  tomar  prestados  de  un  particular  diez 
y  seis  mil  florines.  Pero  todo  cuanto  pudiéramos  decir  se  compendia  en  el 
hecho  siguiente:  «para  costear  los  gastos  del  entierro  de  don  Juan  11.  de  Ara- 
gón, de  Navarra,  de  Mallorca,  deCerdeña  y  de  Sicilia,  hubo  que  vender  las 
pocas  joyas  que  habían  quedado  en  su  recámara,  y  hasta  el  toisón  de  oro  que 
habla  llevado  en  su  pecho. •  Estos  suelen  ser  comunmente  los  resultados  de 
las  guerras,  de  las  conquistas  esteriores,  y  de  las  glorias  militares  que  tanto 
por  desgracia  envanecen  á  reyes  y  pueblos. 

No  se  crea  por  eso  sin  embargo  que  Cataluña  y  Aragón  carecían  en  este 
tiempo  de  comercio  y  da  industria.  Resentíanse,  es  verdad,  y  hablan  mengua- 
do mucho  estas  dos  fuentes  de  pública  riqueza,  pero  no  era  posibie  que  so 
extinguieran  del  todo  en  un  pueblo  que  había  llegado  á  hacerse  tan  pujan- 
te por  su  marina,  y  que  por  sus  dominios  insulares,  por  sus  mismas  guerras 
y  conquistas,  por  sus  relaciones  políticas,  es  taba  en  contacto  asiduo  con  las 
naciones  marítimas  de  Europa,  de  África  y  hasta  de  Asía.  Apartado  las  nu- 
merosas flotas  y  de  los  grandes  armamentos  navales  que  la  historia  ha  de- 
mostrado y  la  razón  misma  alcanza  haber  sido  necesarios  en  el  siglo  XV.  pa- 
ra la  conquista  de  Ñápeles  y  para  las  guerras  marítimas  con  las  repúblicas 
italianas,  multitud  de  naves  y  galeras  catalanas  y  valencianas  armadas  en  cor- 
so plagaban  las  aguas  del  Mediterráneo  y  del  Adriático^  y  sostenían  diarios 
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combates  contra  los  piratas  provenzales,  genoveses,  venecianos  y  moros  (1). 
Antonio  Doria,  comandante  de  las  galeras  de  Genova,  apresó  en  1412  en  ef 
puerto  de  Gallcr  tres  naves  catalanas,  á  bordo  de  las  cuales  encontró  ce  rea  do 
mil  fardos  de  paños  y  otros  muchos  géneros.  Los  productos  de  la  industria 
estrangera  en  que  entonces  comerciaban  más  los  catalanes  erdn  los  paños,  ca- 
diñes,  fustanes,  sargas,  sarguillas,  estameñas,  saya  de  Irlanda»  chamelotesde 
Beíms,  ostendes  y  otras  ropas  flamencas  (2).  Sin  embargo  ya  en  1422  se  hizo 
un  reglamento  general  para  la  perfección  de  las  fábricas  de  paños  en  Catala- 
na, y  se  prohibift  la  introducción  de  todas  las  ropas  estrangeras  de  lana,  de 
seda,  y  todo  tejido  de  oro  y  plata,  para  obligar  á  los  naturales  ¿  vestirse  solo 
de  telas  del  pais,  y  se  extendieron  unas  ordenanzas  generales  en  97  artículos» 
en  que  se  trataba  del  beneflcio  y  preparación  de  las  lanas,  de  las  calidades 
de  las  estofas,  de  las  obligaciones  de  ios  tejedores,  del  oficio  y  manipulacio- 
nes de  los  pelaires,  y  de  las  reglas  y  métodos  que  debían  observar  los  tinton* 
ros.  Y  aunque  las  guerras  posteriores  entorpecieron  mucho  al  progreso  in- 
dustrial de  los  catalanes,  todavía  un  escritor  estrangero  que  alcanzó  eJ  si- 
glo XV.  decía  de  Barcelona  en  los  primeros  tiempos  del  reinado  de  don  Juan 
II.  cAsimísmo  todos  los  demás  hijos  de  aquella  ciudad  de  cualquiera  edad  y 
«condición  trabajaban  y  gastaban  sus  dias  en  las  buenas  artes;  los  unos  en  las 
»  nobles  y  liberales,  y  losotros  en  aquellas  cuyos  oficios  son  manuales  é  indas* 
•triosos,  en  los  cuales  eran  muy  primos  (3).i  Pero  esta  laboriosidad  natural  á 
aquel  pueblo,  no  era  bastante  á  suplirla  falta  ó  escasez  de  producciones  in- 
dígenas de  que  todo  el  reino  por  las  causas  espresadas  se  resentía. 

(I)  Llenos  están  de  noUctu  telatiras  i  derecho  de  bolla,  cit.  por  Caprnany,  Vem. 
esta  materia  los  escritores  italianos  Marino  Hist.  sobre  la  Marina,  Comercio  y  Arles  de 
Sanuto,  Verdizzoii,  y  otros,  igualmente  qne  Barcelona,  tom.  I.  p.  n.  y  eo  la  Colección 
los  Dietarios  del  archivo  municipal  de  Bar-  Diplomática,  tom.  U. 
oelona,  y  pueden  verse  las  Ordenanzu  im«  (8)  Lacio  Marineo,  De  las  («osas  Memora- 
presas  en  esta  ciudad  por  Gerónimo  Mar-  bles  de  España,  lib.  XUI.^I(oticUs  mu  es- 
garit  sobre  la  manutención  y  gobierno  de  la  tensas  puede  haUar  el  lector  derramadas  en 
escuadra  de  galeras  á  sueldo  de  la  Diput».  las  citadas  Memorias  de  Gapmany,  partes  D. 
eion  general  y  de  sus  galeotes  forzados,  y  ni.  del  tom.  L 

(S)  Bando  de  Barcelona  en  1490  sobre  el 
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VI 


Mejor  fortuna  cupo  en  este  tiempo  á  las  buenas  letras,  que  desde  el 
reinado  de  don  Juan  I.  fueron  estimadas  y  mas  ó  menos  protegidas  por  los 
principes  y  soberanos,  y  aun  cultivadas  por  algunos  de  ellos.  El  Consistorio 
de  la  Gaya  Ciencia  de  Barcelona  creado  por  aquel  monarca  y  dotado  consi- 
derablemente por  el  rey  don  Itfartin,  cuyas  reuniones  se  hablan  suspendido 
durante  las  turbulencias  que  siguieron  ¿  la  vacante  de  la  coronai  volvió  á 
abrirse  y  á  celebrar  sus  sesiones  tan  pronto  como  don  Femando  de  Castilla 
fué  reconocido  y  jurado  rey  de  Aragón.  Este  principe  no  solía  asistir  en  per- 
sona alas  reuniones  de  aquella  asamblea  literaria ,  sino  que  instituía  pre- 
mios, que  un  tribunal  encargado  deexaminar  y  juzgar  las  obras  que  se  pre- 
sentaban al  certamen  adjudicaba  y  distribuía  á  los  autores  de  las  mas  sobre- 
salientes composiciones  (1).  De  este  modo  recibió  un  grande  Impulso  la  lite- 
ratura catalana,  ó  sea  la  poesía  provenzal  modificada  por  el  elemento  catalán. 

Porción  de  poetas  catalanes  y  valencianos  florecieron  en  este  período.  En 
nn  cancionero  que  se  conservó  en  la  Universidad  literaria  de  Zaragoza  se  ha- 
llan composiciones  de  mas  de  treinta  autores  de  poesías  lemosinas,  entre  los 
eualesse  encuentran  los  nombres  de  Ausias  Mnrcb,  el  mas  escelenle  de  todos, 
de  Arnau  March,  de  Bernat  Miquell,  de  Rocaberti,  de  Jaime  March,  de  Mo- 
sen  Jordi  de  Sant  Jordi,  Luis  de  Vilarasa,  Mosen  Luis  de  Requésens,  Fran- 
chesch  Ferrer,  y  otros  que  no  es  de  nuestro  propósito  enumerar  (2).  De  en- 
tre los  poetas  lemosines  era  el  mas  afamado  el  valenciano  Ausias  March,  el 
Petrarca  lemosin,  cuyas  obras  han  llegado  hasta  nosotros  y  se  distinguen  por 
la  ternura  y  por  el  senlimionto  moral  que  en  la  mayor  parte  de  ellas  se  ad 
vierte  (5).  En  1474  se  celebró  en  Valencia  con  gran  pompa  un  certamen  pú- 
blico en  honor  de  la  Virgen,  en  el  cuai  se  disputaron  el  premio  hasta  cuaren- 
ta poetas,  siendo  uno  de  los  competidores  otro  de  los  valencianos  mas  nota- 
bles de  aquel  tiempo  llamado  Jaime  Roig,  autor  de  Lo  lUire  de  les  done»  (4). 

(I)    El  erudito  Hayan»  y  Ciscar,  en  sus  p.  S33. 

Orígenes  de  la  Lengua  castellana,  publicó  un  (3)    Floreció  á  mediados  del  sigloXV.  V¿3- 

extracto  del  tratado  cDe  la  Gaya  Ciencia,»  se  á  Fuster,  Biblioteca  valenciana,  tom.  L 

escrito  por  don  Enrique  de  Villena  en  1433.  (4)    Al  decir  de  algunos,  el  primer  libro 

El  manuscrito  parece  que  se  halla  hoy  en  el  que  se  imprimió  en  España  fueron  las  poe- 

Museo  Británico  de  Londres.  sias  presentadas  en  aqu3l  certAmen.  Fuster, 

(i)   Hacen  mención  de  este  Cancionero  Biblíot.  tom.  !•  pag,  5a.->]|IeDdes,  Tipog. 

lo3  traductores  y  anotadores  de  la  Historia  Espaft.  p.  SO. 
de  ia  Literatura  española  de  Ticknov,  tom.  I. 

Tomo  iv.  36 
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La  circunstancia  de  bobcr  entre  estas  poesías  algunas  en  castellano ,  prueba 
que  se  marchaba  ya  hacia  la  fusión  literaria  como  hacia  la  fusión  nacional  en- 
tre los  dos  pueblos,  al  paso  que  la  poesfa  provenzal  hnbia  ido  perdiendo  su 
carácter  á  medida  que  se  alejaba  de  su  suelo  natal  y  avanzaba  i  las  provin* 
cias'ó  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  tomando  el  tinte  del  habla  y  genio  de  es- 
tos paises,  hasta  encontrarse  con  la  castellana  que  penetraba  por  opuesto 
rumbo  para  confundirse  como  las  razas  y  como  las  familias  reinantes.  La  Di- 
vina Comedia  del  Dante  era  traducida  al  catalán  por  Andrés  Febrer»  y  apare- 
ció en  este  tiempo  en  idioma  valenciano  Tiran t  lo  íBíancA  (Tirante  el  Blanco), 
uno  de  ios  libros  de  caballerías  que  el  inmortal  Cervantes  declaró  por  boca 
de  don  Quijote  dignos  de  ser  libertados  de  las  llamas.  Aunque  el  autor  de  este 
libro  Joannot  Martorell  dice  haberle  traducido  del  inglés  al  portugués  y  de 
este  último  idioma  al  valencia  no,  créese  que  fué  obra  original  suya,  y  que  el 
suponerle  traducción  fué  un  artificio  muy  usado  por  los  escritores  de  aquel 
tiempo,  que  acaso  para  lucir  sus  conocimientos  en  las  lenguas  estrañas,  ó  por 
dar  mas  autoridad  á  sus  libros,  ó  por  otras  razones  propias  de  la  época,  te- 
nían la  costumbre  de  fingirlos  escritos  en  griego,  en  caldeo,  en  arábigo  ó  en 
otros  idiomas,  como  lo  hizo  todavía  en  tiempos  muy  posteriores  el  mismo 
Cervantes  (1). 

Este  movimiento  literario  no  se  limitaba  socamente  á  la  poesía  y  á  las  obras 
de  imaginación  y  de  recreo.  Estendiase  también  á  materias  graves  de  reli- 
gión, de  moral,  de  i.istoria,  de  política  y  de  jurisprudencia.  Se  hacían  tra- 
ducciones y  anotaciones  déla  Biblia,  se  escribían  crónicas,  libros  de  legisla- 
ción, máximas  y  consejos  para  gobierno  de  los  principes,  obras  de  teología,  y 
muchos  sermonarios.  La  elección  espontánea  y  unánime  de  doctos  eclesiás* 
ticos  y  esclarecidos  juristas  hecha  por  ios  representantes  de  los  tres  reinos 
para  resolver  la  cuestión  jurídica  y  política  de  la  sucesión  á  la  corona  después 
de  la  muerte  del  rey  don  Martin,  y  la  confianza  omnímoda  depobiuida  en  los 
compromisarios  de  Caspe,  prueban  mas  que  todos  los  argumentos  que  pu- 
diéramos amontonar  el  culto  y  veneración  que  ya  á  los  principios  del  si- 
glo XV.  se  daba  á  la  ciencia  en  el  reino  aragonés,  y  esta  honra  púbttca  y  so- 
lemne que  se  hacia  á  las  letras  no  podía  menos  de  ser  un  estimulo  para  se- 
guir cultivándolas,  como  asi  sucedió  por  todo  aquel  siglo.  Escritores  celosos 
de  los  tiempos  modernos,  laboriosos  investigadores  de  las  antiguas  glorias 
literarias  españolas,  nos  han  dado  á  conocer  los  nombres  y  las  obras  de  los 


(1)  Jimeno,  Escritores  de  Valencia,  to-  ^Ticknor ,  Oist.  do  la  Liter.  esp.,  ton.  L^ 
mo  L—Fusier,  Biblioteca  Valeficiana,  to-  p.  849.  y  nota  Ift  de  los  traductorea  espato* , 
moL^Clemencín,edic.  del  Quijote,  tom.L   les,  p.  S87 
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Ingenios  que  en  aquel  tiempo  dieron  lustre  y  esplendor  á  las  letras  en  la  mu** 
narquia  aragonesa,  y  contribuyeron  ¿  la  civiliiacion  de  aquel  gran  pueblo  (1). 

Mucho  contribuyó  también  al  desarrollo  y  progreso  de  la  instrucción  pú-* 
blica  la  creación  de  la  Universidad  literaria  do  Barcelona  en  i430'por  el  an^ 
tiguo  magistrado  de  aquella  ciudad»  dotada  con  treinCa  y  dos  cátedras ,  á  sa- 
ber: seis  do  teología,  seis  de  Jurisprudencia,  cinco  de  medicina,  seis  de  filoso^ 
fia,  cuatro  de  gramática,  una  de  retórica,  una  de  anatomía,  una  de  bebreo,  y 
otra  de  griego  (2). 

Creemos  fundada  la  observación  de  un  escritor  aragonés  de  nuestros  días, 
cuando  dice  que  el  trato  intimo  de  los  aragoneses  con  los  italianos  en  el  rei- 
nado de  Alfonso  V.  y  el  ejemplo  mismo  de  aquel  gran  monarca  hicieron  bri- 
llar en  aquella  parte  de  España  desde  sus  primeros  destellos  la  aurora  del 
renacimiento  que  apuntaba  en  Italia,  y  aclimataron  esa  literatura  del  siglo  XV. 
(«ormino  medio  entre  la  de  ios  trovadores  lemosines  y  la  clásica  del  si-* 
glo  XVI  (3). 

Indicamos  antes  que  los  soberanos  y  principes  de  aquel  siglo  y  de  aquel 
reino  no  solamente  hablan  protegido  las  letras,  sino  que  algunos  las  hablan 
cultivado  ellos  mismos.  En  este  sentido  son  dos  grandes,  nobles  ó  interesan- 
tes figuras  la  del  rey  Alfonso  V.  do  Aragón  y  la  del  principe  Garlos  de  Vía-- 
na.  El  primero,  guerrero  formidable,  conquistador  insigne,  gran  poliUco,  mo* 
narca  magnánimo,  empleando  el  último  tercio  de  su  vida,  el  único  en  que  ha 
podido  gozar  de  algún  reposo,  en  la  lectura  y  eátudio  de  los  autores  clásicos, 
en  el  trato  y  comunicación  con  los  literatos  de  su  reino,  en  proporcionarse 
maestros  y  profesores  que  le  instruyan  en  las  artes  liberales,  en  la  retórica  y 
poesía,  en  la  historia,  en  las  ciencias  eclesiásticas  y  en  el  derecho  canónico 
y  civil,  remunerándoles  con  pingües  estipendios,  y  aspirando  él  á  ganar  el  so- 
brenombre de  Sabio,  que  prefería  á  los  de  Guerrero  y  Ck)nquístador,  y  que  a 
fin  la  historia  le  ha  reconocido  (4).  El  segundo,  principe  desgraciado,  preso 

(I)   AdemasdelublfttoHMliterftriagydo  (3)  Cnftdrado,  Rccnerdos  y  BeUezas  do 

Jos  bibliógrafos  que  en  otras  ocasiones  be-  Espafla,  tomo  de  Aragón,  p.  37. 

mos  citado,  nos  suministran  imporuntes  no*  (4)   De  este  monarca  decia  so  contem* 

ticiassobre  esta  materia  y  pueden  ser  con*  poráneo  Pedro  Miguel  Carbonell,  celebra 

•ultados  con  utUidad  Torres  Amat  en  sus  escritor  caulan  de  los  siglos  XV.  y  XYI.  y 

Memorias  para  un  Diccionario  de  autores  archivero  de  la  corona  de  Aragón:  «£»  tdai 

catalanes,  Jímeno  en  sus  Escritores  de  V»*  de  einquanta  auys  se  dona  en  opendra  Iti 

lencia,  Fuster  en  su  Biblioteca  valenciana,  f  arfa  Itfrerals  primer  en  gramática  e  oprtB 

otros  escriiores  caUlanes,  aragoneses  yva-  «npoesia  y  enrethóriea,  ^n$  en  ¡a  (í  dé 

lencianos.  *os  damers  días  f Sfi^  meHrei  en  ihokh 

{%)  El  erudito  Capmany,  en  su  Coleccioo  ffia,  en  dreeh  eanonich  e  ct'oi/,  poetee,  ora- 

Diplomática,  Apend.  num.  ÍVI.,  da  curiosas  dore,  etc.  ale  qitali  no  planya  donar  grane 

noücias  acerca  de  la  fundación,  rentas,  go*  ealarii,  etipendie  y  quiíacionie„.„Jihealm 

biemo  y  empleades  de  aqueUa  oniTcrsidad.  tree  wetalle  del  dit  rey  de  Aragó  i 
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unas  veces»  prófugo  otras ,  y  perseguido  siempre ,  tiaciendo  del  estudio  él 
consuelo  en  sus  adversidades  y  el  compañero  de  su  soledad  y  retiro ,  em- 
pleando su  tiempo  en  la  lectura  y  en  la  correspondencia  con  los  hombres  sá- 
bios,  distinguiendo  con  su  amistad  al  principe  de  los  trovadores  de  su  Uem-« 
po  Ausias  March,  no  olvidando  las  letras  ni  en  la  corte,  ni  en  el  claustro ,  n! 
en  las  campañas,  traduciendo  la  Etica  de  Aristóteles,  escribiendo  una  historia 
de  ios  reyes  de  Navarra,  y  componiendo  trobasque  cantaba  á  la  vihuela  para 
dulcificar  la  amargura  de  au  situación  (i).  Estos  ejemplos  no  eran  perdidos 
para  el  pueblo*  como  no  lo  son  nunca  ios  de  los  principes  que  honran  los  ta- 
lentos*  premian  la  ciencia,  y  enseñan  y  siguen  ellos  mismos  el  camino  del 
saber. 

La  cultura  Intelectual  que  en  este  tiempo  iba  alcanzando  Aragón,  unida  á 
la  que  en  la  misma  época,  como  habremos  de  ver ,  se  observaba  también  en 
Castilla,  eran  indicios  de  que  la  España  se  preparaba  á  entrar  en  un  nuevo 
período  de  su  vida  social, 

mol  de  la  barbaria,  im  ienien  aquella  tua-  com  son  diiee  sciendet,  ttpeeialment  de 

vital  y  elegancia  que  per  gracia  de  Noilre  arl  oratoria  o  poeeia.»- 

Senyor  leñen  vuy  algunt,,.,  E  peno  fots  (4)    Los  historiadores  naVArros,  eatalao» 

eom  oblígale  al  dií  rey  Alfoneo  qui  axi*ni  j  tragones,  y  Quintana  en  las  Vidas  de  Es- 

hadeeperlaii  e  moelrateami  de  apendre,  pafioles  célebres,  tom.  I. 

eabrer  e  aeoneeguir  lanl  de  bé  y  tresor 
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— Mtefo^ 
I. 

REYES  COMPRENDIDOS  EN  EL  TOMO  IV. 

ABo    CD    qo«  Afioenqae 

empezaron.  Nombres.  coneloyeron. 


LEÓN. 

13»0  Pedro  1.  el  Cruel 1369 

1369  Eoríquo  II.  el  Bastardo 1379 

1379  Juan  1 1390 

1390  Enrique  III.  (el  Doliente) 1406 

1406  Juan  H 1454 

Ut)4  Enrique  IV,  (ellmpotente.) 1475 

ARAGÓN. 

1336  Pedro  IV.  el  Ceremonioso 1387 

1387  Juan  I.  el  Cazador 1395 

1395  Martín  el  Humano 1410 

4410  Fernando  I,  (el  de  Antequera,) 1416 

1416  Alonso  V.  (el  Magnánimo.) 1458 

1458  Juan  II.  (el  Grande.) 1479 

NAYARRA. 

1305       Luis  Huitín,  el  Pendenciero 1316 

1316       Felipe  el  Largo 1322 

1322        Carlos  el  Calvo 1328 

1328       Doña  Juana  y  don  Felipe 1349 

1350       Carlos  el  Malo 1387 

1387       Carlos  el  Noble 1425 

1425        Doña  Blanca 1442 

1425       Don  Juan 1479 

1479       Doña  Leonor • #    1^79 

1479       Francisco  Febo 

PORTUGAL. 

1325   Alfonso  IV 135"/ 

1357   Pedro  1 1367 

1367   Fernando  1 1383 

1383   Juan  1 1433 
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ORDENAMIENTO  DE  MENESTRALES  DEL  REY  DON  PEDRO. 


Don  Pedro  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  £*eon,  de  Ga^ 
¿ie»a,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia^  de  Jaén,  del  AlgarOe^^  de  Algeei- 
ra9  é  señor  de  Molina, 


AI  concejo  é  los  omes  buenos,  etc. 

Priinoramente,  tengo  por  bien,  é  mando  que  ningunos  ornes,  ó  mugeres 
queseante  pertenezcan  para  labrar,  non  anden  vaidios  por  mío  señorío, 
nin  pidiendo,  nin  mendigando:  masque  todos  trabajen  ó  vivan  por  iabor  de 
sus  manos,  salvo  aquellos  ó  aquellas  que  oviesen  tales  enfermedades,  ó  li- 
sienes  ó  tan  gran  vejez,  que  lo  non  puedan  facer. 

Otrosí,  tengo  por  bien,  é  mando  que  todos  los  labradores,  é  labradoras, 
é  vaidios,  é  personas  que  lo  puedan,  é  deban  ganar,  como  dicho  es,  que  la- 
bren en  las  labores  de  las  heredades  continuadamente  é  sirvan  por  soldadas 
6  por  jornales  por  los  precios  que  adelante  se  contienen. 

A  los  zapateros,  denles  por  los  zapatos  de  lazo  de  buen  cordobán  para 
orne,  los  mejores  cinco  maravedís:  é  el  par  de  los  zapatos  de  cabra  para 
orne,  de  buen  cordobán,  por  él  do<i  maravedís  é  medio;  ó  por  de  los  zuecos 
prietos  é  blancos,  de  buen  cordobán,  quatro  maravedís  é  medio;  é  por  el 
par  de  zapatos  de  lazos  de  badana,  diez  y  siete  dineros:  é  por  el  par  de  los 
zapatos  de  badana  demuger,  diez  y  ocho  dineros:  é  por  el  par  de  los  zue- 
cos blancos,  é  prietos  de  badana,  tres  maravedís  é  dendeayusolo  mejor  que 
se  aveniesen. 

Elos  zapateros  de  lo  dorado,  denles  por  el  par  de  los  zapatos  dorados, 
cinco  maravedís:  é  por  el  par  de  los  plateados,  cuatro  maravedís;  é  por  el 
par  de  los  zuecos  de  una  cinta,  dos  maravedís:  é  á  todo  esto  que  les  becbeo 
tan  buenas  suelas  como  fasta  aquí  usan  hechar,  é  destos  precios  ayuso  lo  me- 
jor  que  se  aveniesen. 

£  á  los  zapateros  de  lo  corado,  denles  por  el  par  de  los  zapatos  de  vaca, 
tros  maravedís  é  medio,  é  por  el  par  de  las  suelas  de  toro ,  veinte  y  dos  di- 
neros, é  por  el  par  de  las  suelas  de  los  novillos,  é  de  las  otras  tan  recias  como 
ellas,  diez  y  ocho  dineros  por  las  mejores,  é  por  el  par  de  las  suelas  media- 
nas, doce  dineros,  é  las  otras  delgadas,  uo  maravedí,  é  dende  ayuso  como 
mejor  pudieren. 

E  á  los  otros  remendones  zapateros,  denles  por  coser  por  cada  par  de 
suelas  de  las  mas  recias,  cinco  dineros:  é  las  medianas,  cuatro  dineros:  é  de 
las  otras  delgadas,  á  tres  dineros,  é  dende  ayuso,  lo  mejor  que  se  avenieren. 

E  á  los  Alfayates,  denles  por  tnjar  é  coserlos  paños  que  oviesen  á  facer, 
en  esta  manera.  Por  el  tabardo  castellano  de  paño  tinto  con  su  capirote,  cua- 
tro maravedís:  ó  por  el  tabardo  ó  capirote  delgado  sin  forradura  tres  mará- 
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vedis  é  medio:  E  si  fuere  con  forradura  de  tafe,  ó  de  peña,  cinco  maraveáfs: 
é  por  el  tabardo  pequeño  catalán  sin  adobo,  tres  maravedís:  é  si  fuere  boto- 
nado é  de  las  otras  labores,  cuatro  maravedís:  é  por  el  pelote  de  orne  que 
non  fuere  forrado,  dos  maravedís:  é  sí  fuere  forrado  en  cendal  ó  en  peña, 
tres  maravedís:  ó  por  la  saya  del  orne  de  paño  de  doce  girones,  ó  dende 
ayuso,  doce  dineros:  é  dende  arriba  por  cada  par  de  girones,  un  dinero.  E 
si  echare  guarnición  en  ella  que  le  don  cuatro  dineros  mas.  E  por  la  capa  ó 
velamen  sencillo,  sin  adobo  ninguno  de  orne-,  siete  dineros:  é  sí  fuere  forra- 
do de  cendal,  quince  dineros:  é  si  quisiere  entretallarlo  que  se  avenga  el  que 
quisiere  entaíiar  con  el  alfayate ,  en  razón  de  la  entretalladura,  é  por  la  piel, 
é  por  el  capuz  sin  margamaduras,  é  sin  forraduras  quince  dineros:  é  por  el 
gabán  tres  dineros:  é  por  ias  calzas  del  omo  forradas,  ocíio  dineros:  é  sin 
forraduras  seis  dineros:  é  por  ías  calzas  de  muger  cinco  dineros:  é  por  el  ca« 
pirote  sencillo,  cinco  dineros:  é  por  el  pellote  de  muger  con  forradura,  seis 
maravedís:  é  sin  forradura  quatro  maravedís  é  meaio:  é  con  forradura  é 
guarnición  seis  maravedís:  é  por  la  saya  de  la  muger,  tres  maravedís:  é  por 
el  redondel  con  su  capirote,  dos  maravedís:  por  las  capas  de  los  prelados  for- 
radas, por  cada  una  ocho  maravedís:  é  por  redondeles,  por  cada  uno  de  ellos 
ocho  maravedís:  é  por  las  garnachas,  por  cada  una  tres  maravedís:  é  por  los 
mantos  lobandos  forrados  con  su  capirote,  por  cada  uno  ocho  maravedís:  si 
no  fuesen  forrados,  seis  maravedís:  é  por  las  mangas  botonadas  é  por  manos 
de  el  maestro,  quince  dineros. 

A  los  armeros  que  han  de  facer  los  escudos,  que  les  den  por  ellos  estos 
precios  que  se  siguen.  Por  el  escudo  catalán  de  Almacén,  encorado  dos  veces 
diez  maravedís:  é  por  el  escudo  caballar,  el  mejor  de  las  armas  costosas,  ' 
ciento  y  diez  maravedís:  é  por  el  otro  mediano  de  armas  no  tan  costosas, 
cien  maravedís:  é  por  cada  uno  de  los  escudos  no  tan  costosos,  noventa  ma- 
ravedís: é  por  el  escudete  de  las  armas  finas  costosas,  veinte  maravedís:  é  por 
la  adarga  mejor  de  armas  mas  costosas,  diez  y  ocho  maravedís,  é  que  sea  en- 
corado dos  veces:  é  por  la  adarga  mediana,  quince  maravedís;  é  por  la  otra 
adargado  menos  costa,  doce  maravedís:  é  por  cada  una  de  las  otras  adargas 
de  almacén  siete  maravedís:  á  estas  adargas  que  las  vendan  é  den  con  sus 
guarnimentos  é  pregaduras:  é  las  caballeriles  con  guarnimentos  dorados. 

Eso  mismo  tengo  por  bien  é  mando,  que  los  otros  menestrales,  carpinte- 
ros, i  albenis,  é  canteros,  é  zapateros,  asi  de  lo  dorado  como  de  lo  otro,  é 
forreros,  é  fondidores,  é  alfayates,  é  pellijeros,  é  frcneros,  é  acicaladores,  ó 
orenses,  é  silleros,  é  á  los  otros  menestrales  de  oficios  semejantes  á  estos  que 
labren,  é  usen  de  sus  oficios,  é  de  sus  menesteres,  éque  den,  é  labren,  é  que 
fagan  i^ada  uno  cada  una  cosa  de  sus  oficios,  por  los  precios  que  de  suso  en 
este  ordenamiento  se  contienen:  é  que  non  reciban  mayor  cuantía  por  ellas, 
de  las  que  suso  se  contienen:  é  cualquier  de  los  dichos  menestrales  que  ma- 
yor cuantía  recibiese,  ó  non  quisiere  labrar  é  usar  de  sus  oficios,  ó  fueren,  ó 
pasaren  contra  lo  que  en  este  ordenamiento  se  contiene,  seyéndole  probado 
en  la  manera  que  suso  dicha  es,  que  pechen  por  la  primera  vegada  cincuen- 
ta maravedís,  é  por  la  segunda  vegada  cien  maravedís:  é  por  ia  tercera  ve- 
gada doscientos  maravedís:  é  dende  adelante  por  cada  vegada  doscientos 
maravedís;  é  si  non  oviere  bienes  de  que  pechar  dichas  penas  ó  cualquiera 
de  ellas,  que  le  den  por  cada  vegada  la  pena  de  azotes  que  es  puesta  de  susa 
contra  ios  labradores. 
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El  capitulo  del  ordenamienlo  del  rey  don  Pedro  publicado  en  las  caries  de  Vd- 
Uadolid  (¿e  1351 ,  relativo  al  trage  que  habian  de  usar  las  mancebas  de  l9$ 
clérigos,  dice  asi: 


Olrosi  á  lo  que  dicen  que  en  muchas  cibdades,  é  villas,  é  logares  dd  mío 
scñorio,  que  hay  muchas  barraganas  de  clérigos,  asi  públicas  como  ascondi- 
das  é  encublerlas,  que  andan  muy  sueltamente,  ó  sin  regla,  trayendo  paüoos 
de  grandes  contías  con  adobos  de  oro,  é  de  plata  en  tal  manera,  que  con  ufa- 
na, é  áobervia  que  traen,  non  catan  reverencia,  nin  honra  á  las  dueñas  boo- 
radas,  é  mugeres  casadas,  por  lo  cual  acontece  muchas  vegadas  ,  peleas  é 
contiendas,  é  dan  ocasión  á  las  otras  mugeres  por  casar,  de  facer  maldad  con- 
tra tos  establecimientos  de  la  Sancta  Iglesia,  de  lo  cual  se  sigue  muy  gran  pe- 
cado, é  daño  á  las  del  mismo  señorío:  é  pidiéronme  merced  que  ordenase,  é 
mandase  á  las  barraganas  de  los  clérigos  traigan  pannos  viados  de  Ipre ,  sin 
adobo  ninguno,  porque  sean  conoscidas,  é  apartadas  de  las  dueñas  ¿looradas 
é  casadas. 

A  esto  respondo  que  tengo  por  bien  que  cualquier  barragana  de  clérigo, 
pública  ó  ascendida ,  que  vistiere  panno  de  color  que  lo  vista  de  víado  de 
lpre,ó  tiritaña  viada,  é  non  otro  ninguno;  pero  que  si  algunas  non  ovierende 
vestir  panno  viado  de  Ipre,  ó  de  valenclna,  ó  de  tiritaña,  que  puedan  vestir 
pellicos  de  picote,  6  de  lienzo,  é  non  otros  pannos  ningunos:  é  que  traigan 
todas  en  las  cabezas,  sobre  las  tocas,  é  velos,  é  las  coberturas  con  que  se  to* 
can,  un  prendedero  de  lienzo  que  sea  bermejo,  de  anchura  de  tres  dedos,  ea 
guisa  que  sean  conocidas  entre  las  otras.  E  si  ansí  non  lo  ficieren  que  pierdan 
por  la  primera  vez  las  ropas  que  truxeren  vestidas :  é  por  la  segunda  que 
pierdan  la  ropa,  é  pechen  setenta  maravedís:  é  por  la  fercera  que  pierdan  la 
ropa  é  que  pechen  ciento  é  veinte  maravedís:  édende  adelante,  por  cada  vegada 
que  ficieren  contra  esto,  que  pierdan  la  ropa,  é  que  pechen  la  pena  de  los  cien^ 
to  é  veinte  maravedís.  E  esto,  que  lo  pueda  acusarcualquier  del  pueblo  doaeaes- 
c^ere,  é  desta  pena  que  haya  yo,  ó  el  señor  del  logar  do  fuere,  la  tereia  par« 
la,  é  el  Alguacil,  ó  el  Merino,  ó  el  Juez  que  la  prendare,  la  tercia  parte:  é  si 
los  dichos  oficiales,  ó  alguno  de  ellos  fallaren  á  estas  mugeres  átales  sin  la  di* 
cha  señal,  ó  faciendo  contra  lo  que  dicho  es,  é  las  prendare  sin  otro  acusador 
que  hayan-Ia  metad  de  la  dicha  pena,  é  el  oficial  que  esto  non  ficlese  é  com-* 
pUese,  que  peche  la  pena  sobredicha  doblada,  en  la  manera  que  dicho  es. 
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se don  Enrique  en  Burgos.— Recibenle  en  Toledo.— Don  Pedro  sale  espulsa- 
do de  Sevilla:  desaire  que  le  hace  el  rey  de  Portugal:  se  refugia  en  Galicia:  se 
embarca  para  Bayona.— Entra  don  Enrique  en  Sevilla:  va  á  Galicia:  vuelve  á 
Burgos.— Tratado  de  alianza  en  Bayona  entre  don  Pedro  de  Castilla,  el  Prin- 
cipe yegro  de  Inglaterra  y  Carlos  el  Malo  de  Navarra.— Quién  era  el  Prin- 
cipe iVeijiro.— Pacto  de  alianza  en  Soria  entre  don  Enrique  y  Carlos  el  Malo. 
—Abominable  conducta  del  rey  de  Navarra  en  estos  tratos.— En  irada  de  don 
Pedro  con  el  ejército  auxiliar  de  Castilla.— Célebre  batalla  de  Nájcra:  derro- 
ta del  ejército  de  don  Enrique,  y  fuga  de  éste  á  Francia.— Recobra  don  Pe- 
dio el  reino  de  Castilla.— Desavenencias  entre  el  rey  y  el  principe  de  Gales. 
—Don  Pedro  en  Toledo,  en  Córdoba  y  en  Sevilla:  castigos  terribles.— El  prin- 
cipe Negro  deja  i  Castilla  y  se  vuelve  á  sus  estados  de  Guiena.— Segunda  en- 
trada de  don  Enrique  en  Castilla,  protegido  por  el  rey  do  Francia.— Situación 
en  que  se  halló  el  reino.— Ataque  de  Córdoba  por  las  tro|>as  de  don  Pedro 

Íf  del  rey  moro  de  Granada.— Cerco  de  Toledo  por  don  Enrique.— Búscanse 
08  dos  hermanos.— Combaten  en  Montiel.— Muerte  de  don  Pedro  de  Castilla.    144  á  f  73 

CAPÍTULO  XVIII, 

ENRIQUE  II.  (el  Bastardo)  EN  CASTILLA-; 

De  «•«•  é  tSV». 

Situación  material  del  reino  después  de  la  catástrofe  de  Montiel.— DiGcoUa» 
des  que  halló  don  Enriuue,  y  cómo  las  fué  venciendo.— Ley  sobre  moneda. 
—Pretensiones  de  don  Fernando  de  Portugal:  entrada  de  don  Enrique  en 
aquel  reino  y  sus  triunfos.— Cortes  de  Toro:  leyes  contra  malhechores.— Tí- 
tulos y  mercedes  á  los  capitanes  estrangeros.— Bendición  de  Carmona:  cas- 
tigos.- Entrégase  Zamora.— Paz  con  Portugal.— Segundas  Cortes  de  Toro: 
leyes  importantes:  ordenamiento  de  justicia:  audiencia:  ordenanzas  de  ofi- 
cios: ley  sobre  judies.— Triunfo  de  una  flota  castellana  en  la  costa  de  Fran- 
cia :  prisión  del  almirante  inglés.— Benuévase  la  guerra  de  Portugal:  llega 
don  Enrique  hasta  lisboa:  paz  humillante  para  el  portugués:  casamientos  de 
principes.- Tratos  con  Carlos  el  Malo  de  Navarra:  ciudades  que  de  él  reco« 
Dró  don  Enrique.— Diferencias  y  negociaciones  con  don  Pedro  IV.  de  Ar»- 

Íon.— Don  Enrique  en  Bayona.— Casamiento  del  infante  don  Juan  de  Casti« 
a  eon  dofla  Leonor  de  Aragón.— Proyectos  alevosos  de  Carlos  el  Malo  de 
Navarra.— Conducta  de  don  Enrique  en  el  cisma  que  aOigia  á  la  Islesia.— 
Guerra  entre  Navarra  y  Castilla:  paz  vergonzosa  para  el  navarro.— Enferme- 
dad y  muerte  de  don  Enrique:  su  testamento:  sus  hijos 474  é  192 
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CAPITULO  XIX. 

DON  JUAN  I.  DE  CASTILLA^ 

ftimeros  acto*  de  este  rey.— Cortes  de  Burgos:  ley  santoatla:  indulto:  let  de 
Tagos.~Espedicione8  navales  de  Castilla.^ Actos  de  Justicia  y  de  generosi- 
dad de  don  Juan. -Su  decisión  en  el  asunto  del  cisma  de  la  Iglesia.^Prínci- 
pió  de  la  guerra  de  Portugal.— Tresuas:  condiciones:  casamientos  notables.— 
£1  de  don  Juan  de  Castilla  con  dona  Beatriz  de  Portugal.— Cortes  de  Segó- 
via:  reforma  en  la  manera  de  contar  los  afios.— Invasión  de  Portugal  por  el 
de  Castilla,  y  motivo  de  ella.— Proclamación  de  doña  Beatriz.— Sitio  ae  Li^ 
boa  por  los  casiellanos:  epidemia:  gran  mortandad:  retirada.— Es  aclamado 
rey  de  Portugal  en  Coimbra  el  maestre  de  Avis.— Segunda  invasión  de  los 
castellanos  en  este  reino.— Ifemorab/e  batalla  de  Aljubarroía,  funesta  para 
las  armas  castellanas.— lailo  en  Castilla.— Cortes  deValladolid:  leyes  que  se 
liicieron.-lnvasion  inglesa:  el  duque  de  Lancaster:  sus  pretensiones  á  la 
corona  de  Castilla.— Auxilia  el  rey  de  Francia  al  castellano:  medidas  de  éste 

Kra  su  defensa.— Embajadas;  tratos.— Cortes  de  Segovia:  leves:  hermanda- 
s.— Trágica  muerte  de  Carlos  el  Malo  de  Navarra:  sucédeie  Carlos  el  No- 
ble—Ingleses y  portugueses  en  Castilla:  su  retirada.— Trátase  el  casamiento 
del  infante  don  Enrique  de  Castilla  con  dofia  Catalina  de  Lancaster:  sus  con- 
diciones: paz  con  los  ingleses.— Célebres  Cortes  de  Briviesca:  reformas  im« 
8 orlantes  en  la  legislación.— Tratado  en  Bayona  entre  don  Juan  I.  y  el  duque 
e  Lancaster  sobre  el  casamiento  de  sus  hijos.— Celébrense  las  bodas.— 
Cortes  de  Palencia:  empréstito  forzoso:  pidenle  cuentas  al  rey.— Tratado 
con  el  de  Portugal.— Cortes  de  Guadalaiara:  grande  influencia  del  estado  lla- 
no: ordenamiento  de  lanzas:  ordenamiento  de  prelados:  ordenamiento  de 
sacas:  importancia  de  estas  Cdrtes.— Últimos  actos  de  don  Juan  1.— Su  des- 
graciada muerte.— Proclamación  de  Enrique  III 193  a  S99 

CAPÍTULO  XX. 

JUAN  I.  (el  Cazador)  EN  ARAGÓN- 

De  tSM  A  t8»S. 

Trata  ctoelmefite  á  la  reina  viuda  tu  madrastra  y  á  sus  parciales.— Delibera- 
ción que  tomó  en  el  asunto  del  cisma:  se  declara  por  Clemente  VII.— Distrac- 
ciones del  rey:  lujo,  boato  y  disipación  de  su  córte.-^ueias  y  reclamaciones 
de  los  aragoneses:  hácenle  reformar  su  casa.— Enlaces  de  principes:  quién 
los  promovió  y  con  qué  objeto.— Levantamiento  contra  los  ludios.— Rebelión 
en  Gerdefta:  peligros:  medidas.— Situación  de  Sicilia:  espeaicion  de  la  reina 
dofia  María  y  del  infante  don  Martin  de  Aragón  y  sus  resultados.— Promesas 
del  rey:  su  inacción.— El  cisma  de  la  Iglesia:  muerte  de  Clemente  VIL  y 
elección  del  cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna:  carácter  y  conducti 
del  poniifice  electo:  prosigue  al  cisma.— Muerte  de  don  Juan  I.  de  Aragón.   323  á  ISI 

CAPITULO  XXL 

MARTIN  (el  DumaDo)  EN  ARAGÓN. 

Cómo  itieedió  don  Vartin  en  el  reino.— Caso  estrafio  con  I«  reina  tloda  de  don 
Juan.— Pretensiones  del  conde  de  Foix:  invade  el  reino  con  gente  armada:  es 
f  eneldo  y  espulsado.- Viene  don  Martin  de  Sicilia:  lo  qno  le  pidieron  las  eói» 
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tes  de  Zaragoza.— Estado  del  cismh:  lo  qae  se  proponia  para  resublece?  I« 
unidad  de  la  Islesia:  cómo  obraban  en  este  negocio  los  dos  papas,  y  los  rcTes 
de  Francia,  ae  Aragón  y  de  Castilla.— Obstinación  del  papa  aragonés  Pedro 
de  Luna.— Bs  cercado  y  atacado  en  su  palacio  de  Avifton:  cesa  el  combate, 

5  permanece  encerrado  c«rca  de  cuatro  aflos.— Situación  de  Sicilia:  rey 
on  Martin,  hijo  del  de  Aragón:  reina  dofla  Blanca  de  Navarra.— Bandos  in- 
teriores en  Aragón:  luchas  entre  ellos:  plegase  el  reino  de  malhechores:  me* 
didas  que  contra  ellos  se  tomaron:  Tacuitaaes  que  se  dieron  al  Justicia.— Pro* 
•igue  el  cisma:  fúgase  Pedro  de  Luna  de  Aviñon:  auiilianle  los  aragoneses.<^ 
Muevas  complicaciones  entre  los  dos  papas:  estado  lamentable  de  la  Iglesia. 
Predicaciones  de  San  Vicente  Ferrer.— Elección  de  nuevo  pontífice  en  Romat 
sigue  el  cisma.— Providencia  que  tomaron  los  cardenales  oe  uno  y  otro  napat 
concilios  de  Pisa  y  de  Perpi&an:  sentencia  del  de  Pisa:  son  declarados  cismé-» 
ticos  los  dos  papas:  proclamación  de  Juan  XXUL— Triunfos  de  don  Martia 
de  Sicilia  en  Cerdefta:  muere  sin  dejar  sucesión:  herédale  don  Martín  de  Ara- 
gón, su  padre.— Últimos  momentos  de  don  Martin  de  Aragón:  muere  también 
5in  heredero  directo.— Pretendientes  ala  corona:  turbaciones:  laslimost  si- 
taacíoQ  del  reino. ,••  S3S  é  Ité 

CAPÍTULO  XXTI. 

JtíSTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA- 
CASTILtik 

BN  LA    SCGITNÜA  MITAD  DEt  SIGLO  XIV. 

I«  tíllelo  critico  del  reinado  de  don  Pedro  de  Castilla.— Sus  primeros  actos.-* 
Observación  sobre  el  ministro  Alburquerque.— Sobre  las  cortes  de  Vallado- 
lid.->Sobre  los  amores  de  don  Pedro  con  doña  María  de  Padilla.— Paralelo 
entre  don  Alfonso  XL  y  don  Pedro.— Liga  contra  el  rey:  su  carácter:  sus  fl- 
Bes:  conducta  de  los  confederados.— La  guerra  de  Aragón:  comportamiento 
del  rey,  de  sus  hermanos,  de  los  magnates  j  caudillos.— SupUcios  horribles 
en  Castilla:  si  se  condujo  en  ellos  como  Justiciero  ó  como  cruel:  reOexiones 
•obre  el  carácter  de  don  Pedro:  sobre  su  época:  comparaciones:  ejemplos  de 
otros  principes.— Cuestión  sobre  el  casamiento  de  don  Pedro  con  ta  Padilla. 
—Carácter  y  conducta  de  don  Enrique:  cotejo  entre  los  dos  hermanos*  — IL 
Beinado  de  don  Enrique.— Juicio  de  este  monarca  antes  y  después  de  subir 
•I  trono.— Don  Enrique  como  legislador:  como  guerrero:  como  gobernador. 
— 4us  costumbres  morales.  — llf.  Reinado  de  don  Juan  I.— Cómo  se  manejd 
en  el  asunto  del  cisma.  Sus  errores  en  la  guerra  de  Portugal.— Causas  del  de* 
sastre  de  Aljubarrota.— Lo  que  salvó  la  independencia  portuguesa:  el  mae^ 
tre  de  Avis.— Prudencia  del  rey  en  la  guerra  con  el  de  Lancaster.— Títulos 
del  rey  don  Juan  á  la  gratitud  de  su  pueblo.— Respeto  de  este  monarca  á  laf 
Cortea:  llega  á  su  apogeo  el  elemento  popular  en  este  reinado.  — lY.Estad^ 
de  la  literatura  en  este  período.— El  Judio  Rabbí  don  Santob:  la  Doctrina 
cristiana :  la  Danza  general  de  la  muerte :  Ayala:  sus  obras  en  prosa  y  en- 
terso:  el  Rimado  de  Palacio.— Comercio,  artes,  industria  de  Castilla  en  esta 
época.— Ordenanzas  de  menestrales:  oficios , trages ,  armaduras,  coste  do 
cada  artefacto.— Gasto  de  la  mesa  real:  tasa  en  los  convites.  —  V.Costumbref 
públicas.— Inmoralidad  política.— Delitos  comunes:  leves  de  represión.— Vi« 
eios  de  aquella  sociedad.— La  incontinencia  en  todas  las  clases.— Leyes  so» 
bre  la  vagancia.— Influencia  del  dinero..  ••• ••  im9  SI7A  278 
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CAPITULO  XXIII. 

ESTADO    SOCIAL  DE    ESPAÑA. 


ABAGON  EN  EL  SIGLO  XIV.j 
De  iSSft  A  fl«l«. 


L— Jaicio  critico  del  reinado  de  don  Pedro  el  Ceremonioso.—Carácter  y  política 
de  este  monarca.— Su  comportamiento  con  el  rey  de  Mallorca,  su  coAado.— • 
8a  proceder  con  su  hermano  don  Jaime.— Su  conducta  en  las  guerras  de  la 
Union.— Sagacidad  y  astucia  refinada  con  que  loflrró  abolir  el  famoso  Privile- 
gio.—Bienes  que  produjo  al  país.- Don  Pedro  IV  en  las  guerras  y  negocios 
de  Cerdefta,  de  Castilla  y  de  Sicilia.— Paralelos  entre  don  Pedro  de  Castilla  y 
don  Pedro  de  Arasen— 11.  Juicio  del  reinado  de  don  Juan  I.— III.  Resefia  cri- 
tica del  de  don  nariin.— IV.  Condición  social  del  reino  en  este  período.— 
ModiBcaciones  en  su  organización  polilica.— Comercio,  industria,  lujo.— Cul- 
tura  27»  á  891 

CAPÍTULO  XXIV. 

ENRIQUE  III.  (el  Doliente)  EN  CASTILLA. 
De  úW9m  é  ««••. 

Menor  edad  de  don  Enrique.— Cuestiones  sobre  la  tutoría.— Formación  de  un 
eonseio-regencia  en  Madrid.— Escisiones  entre  los  regentes.— £1  arzobispo 
de  Toledo  don  Pedro  Tenorio.— GraTísimas  disputas  sobre  el  testamento  del 
rey  don  Juan.- Síntomas  de  guerra  civil.— Lisonjera  situación  de  Castilla  en 
BUS  relaciones  esteríores.- Corles  de  Burgos.— Refórmase  la  regencia  con 
arreglo  al  testamento.— Nuevas  discordias  entre  los  regentes.— Toma  el  rey 
el  cargo  del  gobierno  antes  de  los  14  años.- Posesiónase  del  seflorio  de  Vizca- 
ya.— Cortes  de  Madrid:  reformas.— Disidencias  de  algunos  magnates:  eldu- 
que  de  BenaTcnte;  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso;  la  reina  de  Navarra: 
el  marqués  de  Villena:  enérgica  conducta  de  don  Enrique  para  subyugarlos 
4  todos.— Fanatismo,  aventura  caballeresca  y  trágica  muerte  del  maestre  de 
Alcántara.— Ley  suntuaria  y  curioso  ordenamiento  sobre  muías  y  caballos. 
—Institución de  corregidores.— Tregua  con  Granada.— Guerra  y  pazcón  Por- 
tugal.—Conducta  de  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisma.— Actos  de  seve- 
ricUd  con  los  magnates:  anécdotas  célebres.— Cortes  de  Tordesillas.— Rnidoaa 
embajada  al  gran  Tamorlan.— Conquista  de  las  islas  Canarias.— Nacimiento 
del  principe  don  Juan.— Guerra  con  los  moros  de  Granada.— Cortes  de  To- 
ledo.—Muerte  del  rey  don  Bnriqne •  •   802  6  816 

CAPÍTULO  XXV. 

JÜANII.ENCASTILLA^ 

DESDE  Sü  PROCLAMACIÓN  HASTA  Sü  BIATOIL  ^DAD. 
De  tA«eéfl«t». 

Proclamación  del  rey  oifio  en  Toledo.«-Temores  de  la  r^na  madre.— Noble 
proceder  del  infante  don  Fernando.— Tutela  y  regencia.— Cortes  de  Se^ 
gOTia.— Graerra  de  Graiktdi.HConqui8te  de  Zabar«.-«Geroo  de  SetenU.M4Ó^» 
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tes  de Gnadalaijara:  subsidios  paraU  guerra.— Muerle  del  rey  Hohammed  TI. 
4e  Granada  y  proclamación  de  Tussuf  III;!  curiosa  é  inieresante  anécdota.  -* 
Beouévase  la  guerra  contra  los  moros.— (iomba te,  sitio  y  gloriosa  conquista 
de  Antequera.— Se  da  al  infante  don  Fernando  el  sobrenombre  de  don  Per» 
nando  el  de  Anieauer o. ^íiómbrñse  alcaide  de  Anleqiiera  al  esforzado  Rodri- 
go de  Narvaez.— Tregua  con  Granada.— Hereda  el  infante  don  Femando  la 
corona  de  Aragón.— Parte  á  lomar  posesión  de  aquel  trono.— Nueva  regen* 
cía  en  Castilla.— Comienza  la  privanza  de  don  Alvaro  de  Luna. —Reasume 
la  reina  dofta  Catalina  la  tutela  de  su  hijo  y  la  regencia  del  reino  por  muerie 
del  rey  don  Fernando.— Damas  favoritas:  disgusto  de  los  del  consejo.— Des- 
préndese la  reina  madre  de  la  crianza  de  su  hijo:  descontento  de  los  grandes. 
—Muerte  inopinada  de  la  reina  do&a  Catalina.— Critica  situación  del  reino. — 
Gisaseelrey  don  Juan  y  se  le  declara  mayor  de  edad 8t7  á937 

CAPITULO  XXVI. 

FERNANDO  I.  (el  de  Anteqaera)  EN  ARAGOX 

De  t«to¿  tAt«. 

Kstado  del  reino  á  la  muerte  de  don  Martin.— Aspirantes  al  trono:  CQánCos  j 
quiénes;  circunstancias  de  cada  uno.— Competencia  entre  el  conde  de  Ur- 
gel  y  el  infante  don  Fernando  de  Castilla.— Bandos  y  parcialidades  en  Ara- 
gón, Cataluña  y  Valencia.— Parlamcn ios  en  los  tres  reinos  para  tratar  del 
sucesor  á  la  corona.— Conducta  de  los  parlamentos  de  Barcelona  y  Calata- 

Íud.— Asesinato  del  arzobispo  de  Zaragoza.— Parlamentos  de  Tortosa,  Alcs- 
iz,  Vinalaroz  y  Trahiguera.- Espíritu  de  estas  congregaciones.— Resolo- 
eion  que  tomaron  parala  elección  de  rey.— Compromiso  de  Caspe:  jueces 
electores. — Es  nombrado  rey  de  Aragón  el  infante  de  Antequera;  proclama- 
ción: sermón  de  San  V^ícente  Ferrer.— Es  jurado  don  Fernando  de  Castilla  eo 
Zaragoza.— Cómo  paciGcó  las  islas  de  Cerdeña  y  Sicilia.— Rebelión  y  guerra 
del  conde  de  Urgel.— Célebre  sitio  de  Balaguer.— El  conde  es  hecho  prisio- 
nero. Juzgado  y  encerrado  en  un  castillo:  paz  en  Aragón.— Suntuosa  corona- 
ción de  don  Fernando  en  Zaragoza.— Muda  la  forma  de  gobierno  de  esta  po- 
blación.—Cisma  de  la  Iglesia:  tres  papas:  medios  que  se  adoptan  para  la  es- 
tinción  del  cisma:  concilio  de  Constanza.- Parte  activa  que  toma  don  Fer- 
nando de  Aragón  en  este  negocio.— Renuncia  de  dos  papas.— Vistas  del  em- 
perador Sigismundo  y  de  don  Fernando  en  Perpiftan:  gestiones  (>ara  que 
renuncie  el  antipapa  Benito  XIIL,  Pedro  de  Luna:  dura  inflexibilidad  de 
éste.sálesedePerpiñan  yserefugíaenPefíiscola.— El  rey  y  los  reinos  de 
Aragón  se  apartan  de  la  obediencia  de  Benito  XIII.— Últimos  momentos  del 
rey  don  Fernando:  audacia  de  un  consoller  de  Barcelona.— Muerte  del  rey: 
sus  virtudes »58áaM 

CAPITULO  xxyií. 

CONCLÜTB  EL  REINADO 

DE  DON  JUAN  II.  DE  CASTILLA- 


Bandos  en  el  reino.— Los  infantes  de  Aragón  don  Juan  y  don  Enrique.— Sor- 

8 rende  don  Enrique  al  rey  en  Tordesillas,  y  se  apodera  de  su  persona.— Li- 
érUle  don  Alvaro  de  Luna  en  Talavera.— El  rey  sitiado  en  MonUlvan  por 
el  infante  don  Enrique:  apuros,  padecimientos  y  estrema  miseria  que  pa- 
sa: el  infante  don  Juan  concurre  á  salvarle.— Actitud  belicosa  de  los  partí- 
dos.- Prende  el  rey  alevosauícnte  á  don  Enrique  en  Madrid,  le  encierra  en  uo 
castillo  y  le  confisca  los  bienes.— Proceso  contra  el  condesUble  Davales.— 
Don  Alvaro  de  Luna  es  nombrado  condestable  de  Castilla. -Hereda  el  reino 
de  Navarra  el  infante  don  Juan.—Loa  doc  reyes  hermanos,  el  de  Navarra  y  el 
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■egunaas  nupcias  con  aona  isaoei  ae  ronugai.— Liga  ae  ios  aos  prn 
rey  y  del  pnocipe:  prisiones  de  magnates.— Guerra  por  la  parte  d< 
y  Navarra:  levantamiento  de  Toledo:  desavenencias  entre  el  rey  y  s 
Otra  gran  confederación  contra  don  Alvaro:  medios  de  que  se  valió  f 


de  Aragón,  reclaman  la  libertad  de  sa  tercer  hermano  don  Enrique:  eómo 
salió  éste  de  la  prísion.~Conjuracion  contra  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna:  es  desterrado  de  la  corte:  efectos  de  su  salida:  turbulencias,  anarquía; 
vuelve  á  la  corte  don  Alvaro:  toma  mas  ascendiente  sobre  el  ¿nimo  del  rey: 
ciego  amor  del  monarca  á  don  Alvaro.— Sale  de  Castilla  el  rey  de  Navarra,  f 

Sor  qué.-^uerra  de  Castilla  con  Navarra  y  Aragón  y  su  resultado:  rebelionet 
e  magnates  en  el  reino.— Revolución  de  Granada:  destronamientos  da 
reyes :  parte  que  tomó  en  estos  sucesos  el  rey  de  Castilla :  guerra  con  los 
musulmanes:  comportamiento  del  rey  y  de  don  Alvaro  de  Luna  en  ella.-< 
Memorable  batalla  de  Sierra  Elvira,  y  glorioso  triunfo  de  los  castellanos.— 
Situación  del  reino  spranadino:  guerras  civiles  entre  los  moros:  sucesión  de 
emires.— Sucesos  en  las  fronteras :  victorias  y  reveses :  conquista  de  Hués* 
car:  catástrofes  terribles  de  los  cristianos  en  Archídona  y  en  Gibraltar:  proe« 
tas  de  algunos  caballeros:  el  marqués  de  Santillana:  el  moro  Aben  Cerras:, 
etros  célebres  campeones.— Riqueza,  influjo  y  autoridad  de  don  Alvaro  de 
iuna  en  Castilla:  negligencia  y  debilidad  del  rey.— Cómo  empezó  la  graa 
conjuración  contra  el  condestable :  quiénes  entraron  en  ella:  graves  alte-» 
raciones:  compromiso  de  Castronufto:  segundo  destierro  de  don  Alvaro  da 
la  corte.— Inconsecuencias  del  rey :  acusaciones  que  los  confederados  ht^ 
cian  al  condestable:  situación  lastimosa  del  reino.— Privanza  de  don  Juaa 
Pacheco  con  el  principe  de  Asturias  don  Enrique:  bodas  del  principe  con  la 
Infanta  dofta  Rlanca  de  Navarra:  rebelase  contra  su  padre.  Complicación  da 
conspiraciones:  combate  en  Medina  del  Campo.— Otra  sentencia  contra  eL 
privado  don  Alvaro  de  Luna.— Cautiverio  del  rey.— Cómo  fué  libertado.— Une< 
se  otra  vez  con  el  condestable.— Célebre  batalla  de  Olmedo:  iriunfo  del  rey< 
y  de  don  Alvaro,  y  derrota  de  los  infantes  de  Araron.— Nueva  insnrreccioa- 
en  Granada:  Monammed  el  Izquierdo:  Aben  Osmín  el  Coló:  Aben  Ismail.<^ 
Irrupciones  y  victorias  de  los  moros  en  Castilla.— Inacción  del  rey.— Sua 
segundas  nupcias  con  doña  Isabel  de  Portugal.— Liga  de  los  dos  privados  del 

««.  -.  A^t 1 :-: j .«^  -Guerra  por  la  parte  de  Arago» 

. *-  -  ysuhijo.— 

. -..j  para  des- 
hacerla.—Desastrosa  derrota  de  los  moros  en  Lorca:  horribles  suplicios  en 
Granada:  fuga  de  Aben  Osmin  el  Gofo,  y  ensalzamiento  de  Abenisroail.— 
Principio  de  la  caida  del  gran  privaao  oon  Alvaro  de  Luna:  su  prisión  en 
Burgos:  es  ajusticiado  en  la  plaza  de  Valladolid.— Circunstancias  de  su  sapli- 
«io.— UlUmos  hechos  de  don  Juan  U.  de  Castilla:  su  muerte a65  d  iSI 

CAPÍTULO   XXVIll 

ALFONSO  V.   (el  Magnánimo)  EN  ARAGÓN, 

inconducta  en  el  asunto  del  cisma:  concilio  de  Constanza:  elección  de  Martin  ▼, 
— Inflexibilidad  del  antipapa  Pedro  de  Luna:  muere  en  Peñiscola.— Conclu« 
ye  el  cisma.— Disgustan  á  Alfonso  los  aragoneses  y  catalanes:  nasa  á  Cerdefia 
y  á  Córcega.— Situación  de  Ñapóles,  y  cómo  le  fué  ofrecida  A  Alfonso  la  su« 
cesión  de  aquel  reino.— Pasa  á  NApoíes  y  la  reina  Juana  le  adopta  por  hi* 

Ío.^Guerras ,  triunfos  y  vicisitudes  de  Alfonso  en  Ñapóles.— Volubilidad  de 
a  reina  Juana:  retractaciones.— £1  duque  de  Anlou ;  el  duque  Filipo  de  Mi« 
lan;  el  capitán  Sforza;  el  senescal  Caracciolo.— Sangrientos  combates  en  laa 
calles  de  Ñapóles.— Regresa  Alfonso  A  Espafia.— Ataca  de  paso  y  destruye 
é  Marsella.— Confederación  de  les  principes  de  Italia  contra  don  Alfonso  ji 
don  Pedro  de  Aragón.— Súbitas  mudanzas  en  los  ánimos  de  los  príncipea 
Italianos.— Escitaciones  al  aragonés  para  que  vuelva  A  Italia.— Espedicion  da 
Alfonso  al  reino  de  Túnez:  victorias  sobre  los  moros.— Inconstancia  de  la 
reina  Juana:  asesinato  del  gran  senescal:  vuelta  de  Alfonso  á  Ñápeles.— Nue- 
ra liga  contra  el  aráronos  —Fuga  del  papa  y  generosa  protección  que  le  á\9- 
pensa  don  Alfonso.- Muerte  del  duque  de  Anjou:  id.  de  la  reina  Juana.— Pro- 
sigue la  empresa  de  NApoles:  gran  combate  naval:  los  reyes  de  Aragón  y  de 
Kavarra  pnsioneros.— Generoso  comportamiento  del  duque  de  Milán.— Da 
libertad  al  de  Navarra  y  se  liga  con  el  de  Aragón.— Bandos  y  guerras  en  Ita- 
lia: el  papa  Eugenio  IV.:  el  concilio  de  Basilea:  el  duque  Renato  de  Anjom 
triunfos  del  rey  don  Alfonso:  muerte  del  infante  don  Pedro.— Nuevo  cisma  en 
ta  Iglesia.— Grandeza  de  ánimo  de  Alfonso.— Se  hace  rey  de  Ñapóles.— Entra 
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da  trfunfal.^Nueva  situación  de  ItaUa.-~Alianza8,  conf(>deraciones,  guerras: 
el  pai>a  y  los  estados  de  la  Iglesia;  el  dugue  de  Milán,  Francisco  Sforia:  otros 
principes  y  potentados  de  lialia;  repúblicas  de  Genova,  Venecia  y  Florencia; 
el  rey  de  Aragón  y  de  Ñapóles.— Paz  universal  de  Italia  y  cómo  se  hizo.— 
Apoaéranse  los  turcos  ae  Gonstantinopla,  y  acaba  el  imperio  cristiano  de 
Oriente.— Confederación  general  de  los  príncipes  cristianos  contra  el  turco. 
—Desavenencias  del  rey  ae  Aragón  con  el  papa  Calixto  lll.:  sus  resultados. 
•—Muerte  de  Alfonso  V.  de  Aragón:  sucédele  en  ^'ápules  su  hijo  Fernando, 
en  Aragón  su  hermano  el  rey  don  Juan  de  Navarra.— Grandes  cualidades 
do  Alfonso  V 433  á  46a 

CAPITULO  XXIX. 

JUAN  II.  (el  Grande)  EN  NAVARRA  Y  ARAGÓN. 

De  I42ft  á  1491P. 

{Situación  do  Navarra  é  últimos  del  siglo  XIV.  y  principios  del  XV.->Dofia 
Blanca  y  don  Juan  reyes  de  Navarra.— Conducta  de  don  Juan:  disgusto  do 
los  navarros.— Muerte  de  dofla  Blanca.— -£1  principe  don  Carlos  de  Viana.— 
Bandos  de  Asramontescs  y  Biamontcses.— Casa  el  ley  con  doña  Juana  Enri- 
ques de  Casulla  —Odio  y  persecución  del  rey  y  de  la  reina  al  principe  Car- 
los: graves  disturbios  que  produjo.— Sitios  de  Estella  y  .Aybar:  el  príncipe 
prisionero  de  su  padre.— Como  y  por  qué  fué  puesto  en  liocrtad:  su  ida  i 
Ñapóles  y  Sicilia.— Cualidades  y  prendas  del  principe  Carlos:  su  popularidad. 
—Vuelve  á  Mallorca  y  Cataluña:  entusiasmo  ae  ios  catalanes:  niégale  su  pa- 
dre el  titulo  de  primogénito  y  sucesor  del  reino.— Prisión  de  don  Carlos:  in- 
dignación pública:  suDlévanse  en  su  favor  los  catalanes:  le  rescatan:  fesifr- 
janle  en  Barcelona.— Actitud  de  Cataluña:  duras  condiciones  que  imponen 
al  rey  don  Juan  de  Aragón:  tratado  de  ViHafranca.— Muerte  del  príncipe  de 
Viana:  su  Índole,  conuicion  é  inmerecidos  infortunios  —El  infante  don  Fer- 
nando es  jurado  sucesor  en  los  reinos  de  Aragón.— Guerra  de  diez  afios  en 
Cataluña  contra  el  rey  don  Juan.— Política  de  Luis  XI.  de  Francia.— La  prin- 
cesa doña  Blanca  de  Navarra  muere  envenenada.— El  conde  y  la  condesa 
de  Foix.— Animo  varonil  de  la  reina  doña  Juana  de  Aragón.— Los  catalanes 
ofrecen  la  corona  del  Principado  al  rey  dé  Francia,  al  de  Castilla,  á  don  Pe- 
dro de  Portugal  y  al  duque  de  Anjou,  antes  que  someterse  á  su  legitimo 
soberano.— Admirable  obstinación  de  los  catalanes.— Muere  la  reina  doña 
Juana.— El  rey  don  Juan  pierde  la  vista:  cómo  la  recobró.— Famoso  cerco  de 
Barcelona:  sométense  los  catalanes  al  rey,  y  con  qué  condiciones.— Recobra 
el  rey  don  Juan  el  Rosellon  y  la  Cerdaüa  que  le  tenia  usurpados  Luis  XI. 
—Sitio  de  Perpiñan.— Entrada  nriuiífal'  de  don  Juan  II.  en  Barcelona.— 
Muerte  de  don  Juan— 11.  Cualidades  de  este  monarca.— Estado  en  que  dejó 
ei  reino  de  Navarra.«-Doña  Leonor  condesa  de  Foix.— Francisco  Febo.  .  .    4A  i  CQO 

CAPITULO  XXX. 

ENRIQUE  IV.  (el  Impotente)  EN  CASTILLA. 

Defl4ft4  A  1499 

8üf  primeros  actos.— Rasgos  de  clemencia.— Paz  con  el  rey  de  Navarra.— Pom 
posas,  pero  ineficaces  campañas  contra  los  moros:  muestras  de  debilidad  en 
el  rey:  disgusto  de  los  capitanes.— Matrimonio  del  rey  con  doña  Juana  de 
Portugal.— Amores  de  don  Enrique  con  una  dama  de  la  corte.— La  reina  y 
donBeltran  de  la  Cueva.— Paso  de  armas  de  Madrid.  Conducta  del  rey:  re- 
sentimiento de  los  grandes.— Don  Juan  Pacheco,  marqués  deVillena:  don  Al- 
fonso Carrillo,  arzobispo  do  Toledo.— Confederación  de  los  ffrandes  contra 
el  rey.— Ofrécenle  los  catalanes  la  corona  del  Principado:  cT  rey  los  aban- 
dona.—Vistas  de  Enrique  IV.  de  Castilla  y  Luis  XI.  de  Francia:  circunstan- 
cias notables:  tratado  del  Bidasoa:  enojo  y  resolución  de  los  catalanes.— Na« 
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oimiento  de  la  princeta  dofia  iasDs:  por  qué  la  dénominaroo  la  Belirane' 
ia.— FaTor  y  eograndecimiento  de  don  Beltran  de  la  Cueva.— Audacia  de  los 
magnates:  atentados  contra  el  rey:  peligros  de  éste:  falsa  política  del  mar* 
qués  de  Yiüena.— Manifiesto  de  los  conjurados  al  rey:  debilidad  de  Enrique: 
transacciones:  Jgnta  en  Medina  4el  Campo:  célebresentencia.— Arrentosa  ce- 
remonia de  destronamiento  del  re^  en  Avila:  proclamación  del  príncipe  doQ 
Alfonso:  bandos:  dos  reyes  en  Castilla:  guerra  civil:  escena  dramática  y  bur* 
lesea  en  Simancas.— Proyecto  de  casar  á  la  princesa  Isabel  con  el  maestro 
de  Calatrava:  muerte  repentina  de  éste.— Batalla  de  Olmedo  entre  los  dos 
reyes  hermanos.— Fallecimiento  del  orincipe-rey  don  Alfonso.  Los  confede- 
rados ofrecen  la  corona  á  Isabel:  no  la  admite.— Isabel  es  reconocida  here- 
dera del  reino:  vistas  y  tratado  de  los  Toros  de  Guisando.— Pretendientes 
á  la  mano  de  la  princesa  Isabel:  decídese  ella  por  don  Fernando  de  Ara- 
gón.—Dificultades  que  se  oponen  á  este  matrimonio:  cómo  se  fueron  ven- 
ciendo: interesante  situación  de  los  dos  novios:  realixase  el  enlace.— Enojo 
del  rey  y  de  los  partidarios  de  la  Beltraneja.— Revoca  don  Enriaue  el  trata- 
do de  los  Toros  de  Guisando,  y  deshereda  á  Isabel.— Conducta  de  é4a  y  de 
Fernando  su  esposo.— Reconciliación  del  rey  y  los  príncipes.— Túrbase  dé 
nuevo  la  concordia.— Muerte  de  don  Juan  Pacheco,  gran  maestre  de  8an- 
tiago.^Moerle  de  don  Enriquc^Carácter  de  este  monarca •  •   801  |  ( 

CAPITULO  XXXI. 

ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA. 

AIIACMRV  T  NATARRA  MM   EIi    flIGI<0  XT. 

De  14iO  *  t«ir». 

I.   Interregno— Admirable  «ensates  y  cordura  del  pueblo  aragonés  en  esto 
período.— Juicio  critico  dé  la  conducta  de  los  parlamentos,  de  los  competido- 
res, de  los  jueces  y  de  los  pueblos  hasta  la  provisión  de  la  corona.— 11.  Reí* 
nado  de  Fernando  I.— Síntomas  precursores  de  la  unidad  espafiola.— Incon* 
venientes  que  por  entonces  se  ofrecían.— Recelos  y  prevenciones  de  los  ca- 
talanes.—Cómo  se  aseguró  en  el  trono  aragonés  la  dinasiia  de  Castilla.— Si- 
tuación política  del  país.— Pai  interior  y  exterior.— Noble  y  enérgico  com- 
portamiento de  Fernando  en  la  cuestión  del  cisma.— 111.  Reinado  de  Alfon- 
so V.— Exiincion  del  cisma.— Juicio  del  famoso  Pedro  de  Luna.— Nuevas  des- 
confianzas de  los  Catalanes  -Analogías  entre  la  conquista  de  Sicilia  y  la  con- 
quista de  Ñápeles.— Paralelo  entre  redro  el  Grande  y  Alfonso  el  MafEnánimo. 
—Alfonso  V.  comocapitao,  como  conquistador  y  como  rey.— Su  política  con 
los  príncipes  italianos;  con  las  repúblicas:  con  la  corte  de  Roma;  con  Casti- 
lla.—Nobleza  y  magnanimidad  de  la  reina  dofla  María  —IV.  Reinado  de  don 
Juan  11.— Paralelo  entre  Navar 
ambos  reinos  en  este  siglo.— I 
como  rey  de  Navarra  y  de  Araj 
Retrato  político  y  moral  de  csu 
catalanes  en  la  rebelión  y  guei 
en  el  último  período  de  su  vid« 
princesa  Isabel.— V.  Estado  de 
siglo.— Comercio,  industria  y  i 
literarios.— Poetas.— Libros  de 

5  consideración  al  saber.— Alf( 
e  letras.— Síntomas  de  un  nu  MI  á  1 


Apskdio». 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


mm 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


